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UNA  RELIGIÓN  BÁSICA 

El  himno,  conservado  en  dos  papirus  del  iBritish  Mu- 
seunn,»  que  cantaban  los  sacerdotes  egipcios»  llevando  pro* 
cesionalmente  la  estatua  del  dios  Hápi,  á  lo  largo  de  las 
orillas  del  Ni  lo,  y  en  espera  de  la  periódica  y  fecundante 
inundación,  es  lo  que  podríamos  llamar  nosotros  una  poesía 
básica,  en  que  se  reconoce  y  proclama  el  fundamento  de  la 
vida  natural,  de  la  social,  de  la  físiológica  y  la  psíquica. 

«Salud,  Hápi,  que  surges  en  esta  tierra  y  llegas  á  dar  vi- 
da al  Egipto;  á  dar  vida  á  todos  los  que  tienen  sed;  á  abre- 
var el  desierto  (i].» 

iEn  cuanto  desciendes,  Sibu,  el  dios  tierra,  se  enamora 
de  los  panes;  Napri,  el  dios  trigo. (grano),  presenta  su  ofren- 
da; Phtah  hace  prosperar  los  talleres. » 


(i)  G.  Maspero,  Histoire  ancienne  des  peuples  de  rOrient 
clasique.  Les  Origines,  Egypte  y  Chaldée^  pág.  40:  Pa- 
rí», 1895, 
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En  la  oración  cristiana,  en  el  •  Padre  nuestro,»  lo  primero 
que  pedimos  es  el  pan  nuestro  de  cada  día.  Después  pedimos 
que  se  nos  perdonen  nuestras  deudas,  así  como  nosotros 
perdonamos  á  nuestros  deudores.  Después  pedimos  que  no 
se  nos  deje  caer  en  la  tentación  y  que  se  nos  libre  de  todo 
mal. 

Lo  primero  es  siempre  la  base  nutritiva;  lo  segundo  es  la 
instabilidad  económica;  lo  tercero  es  la  apelación  moral, 
aunque  puede  decirse  que  lo  de  las  deudas  no  se  reñere  úni- 
camente á  los  materiales. 

£1  Padre  nuestro  es  una  oración  eminentemontehumana, 
y  las  necesidades  fundamentales  hacen  coincidir  en  un  mis- 
mo sentido  á  todas  estas  oraciones,  de  cualquier  religión  qUe 
sean  y  á  cualquier  dios  que  se  dirijan. 

También  nuestros  sacerdotes,  seguidos  de  nuestros  la- 
bradores y  paseando  procesionalmente  imágenes  del  Cruci- 
ficado, de  la  Virgen,  de  los  santos  ó  santas  de  la  Corte  Ce- 
lestial,  salen  cantando  letanías  y  pidiendo  la  inundación  de 
los  campos  estériles.  Esta  es  la  Rogativa,  tan  frecuente  en 
nuestro  país,  no  por  ser  eminentemente  religioso  ó  extrema- 
damente supersticioso,  sino  por  ser  despiadadamente  seco. 

En  el  himno  procesional  de  los  sacerdotes  egipcios,  se 
proyectan  dos  cuadros  naturales:  el  de  la  necesidad  y  el  de 
la  saciedad,  el  de  la  escasez  y  el  de  la  abundancia. 

Si  el  Nilo  se  retrae  y  no  acude,  por  la  causa  que  fuer«, 
entonces  «los  animales  enloquecen,  y  la  tierra  entera,  gran- 
des y  pequeños,  están  en  suplicio:  millones  de  seres  se  re- 
ducen á  una  condición  miserable;  los  hombres  y  los  dioses 
perecen.»  •  Si  te  olvidas  de  darnos  de  comer,  la  felicidad 
huye  de  las  casas,  y  la  tierra  cae  en  el  marasmo.» 

Si,  por  el  contrario,  aparece  el  Nilo  y  encuentra  exhaus- 


UNA   RELIGIÓN    BÁSICA  9 

tos  á  los  hombres,  entonces  tlá  tierra  grita  de  alegría;  todo 
vientre  está  en  júbilo;  toda  espalda  es  sacudida  por  la  risa; 
todo  diente  machaca.  >  «Donde  hay  dolor  estalla  la  alegría  y 
todo  corazón  está  contento — Savku  el  cocodrilo,  el  hijo  de 
Nit,  salta  de  alegría,'— el  desbordamiento  abreva  los  cam- 
pos— y  hace  á  todos  los  hombres  valientes, — el  uno  se  abre-  • 
va  con  el  trabajo  del  otro.» 

La  tristeza,  el  dolor,  el  suplicio,  el  enloquecimiento,  el 
marasmo,  la  muerte,  dependen  del  retraimiento  del  Nilo. 
La  alegría,  la  actividad,  el  valor,  dependen  del  desborda- 
miento de  sus  aguas. 

El  cambio  de  los  organismos  y  de  los  espíritus  correspon- 
de á  los  cambios  de  la  tierra. 

El  Nilo  no  enlaza  un  período  de  fecundidad  decrecien- 
te con  otro  período  de  fecundidad  naciente,  sino  un  perío- 
do de  esterilidad  con  otro  de  fecundidad. 

Durante  cincuenta  días  seguidos,  sopla  el  Khamsim,  vien- 
to del  Oeste,  que  parece  no  ser  más  que  una  prolongación 
del  desierto,  y  la  tierra  toma  aspecto  polvoriento  y  pobre 
durante  ese  período.  La  crecida  llega  á  tiempo  para  salvar 
al  país  de  la  sed  y  de  la  esterilidad.  En  ocho  días  la  masa 
entera  cambia  de  color.  Del  azul  grisáceo  pasa  al  rojo  obscu- 
lo.  En  ciertos  momentos  el  tono  es  tan  intenso,  que  se  diría 
que  se  había  extendido  una  corriente  de  sangre  fresca  (i). 
A  la  humedad  la  precede,  por  lo  tanto,  la  sequedad;  no 
una  sequedad  simplemente  agostante,  sino  devastadora;  una 
especie  de  inundación  de  arena,  caracterizada  como  inva- 
sión de  un  enemigo  de  la  vida. 
Por  su  influjo,  la  tierra  y  la  vegetación  cambian  de  color 

(i)    Loe.  cit.»  pág.  23. 
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y  de  aspecto,  y  cambios  análogos  se  manifiestan  en  los  or- 
ganismos y  en  los  espíritus,  predominando  en  estos  últimos 
la  nota  grisácea  de  la  inquietud,  que  participa  en  cierto 
modo  de  los  tonos  rosáceos  de  la  esperanza  y  de  los  obscuros 
del  miedo,  en  combinación  alternante. 

Y  he  aquí  un  hecho  que  explica  el  por  qué  á  la  inunda- 
ción, en  vez  de  atribuirle  un  origen  natural,  se  le  suponga 
un  origen  piadoso. 

Cada  año,  hacia  la  mitad  de  Junio,  Isis,  en  duelo  por 
Osiris,  deja  caer  una  de  las  lágrimas  que  vierte  por  su  her- 
mano, y  el  río  se  inña  y  desciende,  y  esta  tradición  de  los 
lloros  fecundantes  de  Isis,  ha  sobrevivido  á  la  memoria  de 
esa  diosa,  conservándola  hoy  creyentemente  todo  egipcio 
cristiano  ó  musulmán  (i).  Esta  conservación  lo  que  descu- 
bre es  la  permanencia  del  influjo  natural,  productor  del  es"^ 
tado  psíquico  creador  y  mantenedor  del  mito  piadoso. 

£1  contraste  entre  la  abundancia  y  la  escasez  ejerce  un 
influjo  poderosísimo  en  las  manifestaciones  conscientes. 

La  inconsciencia — dice  Bain — excluye  el  sufrimiento  y  el 
placer.  El  sufrimiento  es,  tal  vez,  la  manifestación  más  ca- 
racterizada de  la  conciencia.  Cuando  somos  muy  excitados, 
somos  eminentemente  conscientes  (2). 

Spencer  deñne  la  conciencia  como  un  cierto  sentimiento 
colocado  entre  la  recepción  de  las  impresiones  y  el  escape 
de  las  descargas. 

Queriéndonos  explicar,  no  los  estados  placenteros  y  tris- 
tes de  los  egipcios,  que  son  iguales  á  los  mismos  estados  dé 
otros  pueblos,  por  causas  análogas,  sino  el  animismo  de  los 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  22. 

(2)     Les  emotions  et  la  volontéy  pág.  521. 
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egipcios  que  ven  la  alegría  y  la  tristeza,  subjetiva  y  obje- 
tivarneute,  en  sí  mismos  y  en  todo  lo  animado  y  lo  inani- 
mado» y  lo  ven  á  partir  de  un  inñujo  animador,  que  es  el 
del  Nilo,  á  éste,  en  el  conjunto  de  la  constitución  natural  y 
social  del  país  del  Delta,  le  podemos  atribuir  la  misma  po- 
sición que  Spencer  señala  á  la  conciencia,  porque  á  partir 
de  él  se  modiñcan  las  impresiones  y  las  acciones,  verificán- 
dose* asociadamente  los  cambios  telúricos  y  ios  agronómi- 
cos, productores  de  los  estados  de  conciencia  y  de  las  rela- 
ciones entre  estos  estados  en  la  serie  emocional  exaltante 
ó  alegre — si  el  Ni  lo  está  presente  con  sus  periódicas  inun- 
daciones— ó  en  la  depresiva  y  triste — si  el  Nilo  no  acude, 
csi  sus  dedos  huelgan,  si  sufre.» 

De  aquí  nace  la  personalización  del  Nilo,  que  es,  como 
en  el  himno  sacerdotal  se  dice,  señor  de  los  peces,  hacedor 
de  trigo,  productor  de  cebada,  prolongador  de  la  duración 
de  los  tiempos,  aportador  de  subsistencias,  rico  en  provisio- 
nes, creador  de  todas  las  cosas  buenas,  señor  de  todos  los 
gérmenes,  productor  del  forraje  de  las  bestias,  proveedor 
para  el  sacrificio  de  los  dioses,  cuyo  incienso  es  el  más  fino; 
establecedor  de  los  verdaderos  bienes,  deseo  de  los  hom- 
bres, dios  de  la  riqueza  que  embellece  la  tierra,  que  go- 
bierna como  un  rey  y  por  cuyo  influjo  los  graneros  están 
llenos  y  los  almacenes  prósperos  y  los  bienes  de  los  mise  • 
rabies  abundan;  que  hace  prosperar  las  barcas  á  la  faz  de  los 
hombres,  que  vivifica  el  corazón  de  las  mujeres  embaraza- 
das y  que  ama  la  multiplicación  de  los  rebaños,  f  Cuando 
tú  te  levantas  en  la  ciudad  del  príncipe,  toda  cosa  es  sólida 
y  de  buena  calidad.» 

Y  forzoso  es  reconocer  que  en  todas  esas  ponderaciones 
no  hay  exageración  alguna. 
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Todo  pueblo  tiene  conciencia  de  su  base.  Lo  que  llama- 
mos el  amor  al  terruño,  que  es  el  fundamento  del  amor  pa- 
trio, constituye  el  sentimiento  fundamental  de  todo  pueblo, 
qne  es  el  sentimiento  primario  de  la  sustentación  y  de  la 
noción  sustentadora,  sentimiento  y  noción  que  derivan  de 
la  articulación  básica  y  de  todo  el  desenvolvimiento  orgá- 
nico antecedente  en  orden  de  bases. 

£1  himno  egipcio  y  la  oración  cristiana  en  que  se  pide 
el  pan  de  cada  día,  se  pueden  incorporar  á  las  caracteri- 
zaciones léxicas  de  la  noción  básica,  por  aparecer  en  el 
orden  religioso  definido  como  sustento  y  como  sustenta^ 
ción,  lo  mismo  que  se  define  al  calificar  de  ese  modo  al  ali- 
mento. 

Y  en  este  punto  se  pueden  motejar  los  desdenes  de  aqué- 
llos que,  remontándose  demasiado  en  la  filosofía,  conceptúan 
depresivo,  y  hasta  envilecedor,  el  que  se  atribuya  el  desen- 
volvimiento de  las  funciones  más  elevadas  de  la  psiquis  á 
la  nutrición,  ó  el  que  se  diga,  como  Mosso  dice,  que  ciertos 
secretos  del  funcionamiento  de  la  psiquis  deben  buscarse  en 
el  tubo  digestivo. 

En  ello  inñuye  el  mismo  orden  jerárquico  y  el  mismo 
poseimiento  vanidoso  que  ha  dado  lugar  á  las  falsas  doc- 
trinas antropocéntricas  y  geocéntricas,  y  al  desapoderado 
idealismo  filosófico  ponderador  del  libre  albedrío  y  exage- 
rador del  individualismo. 

Hemos  de  ver  al  tratar  de  la  Base  moral,  que  existe  un 
proceder  relegatorio,  que  no  solamente  produce  olvidos, 
sino  repugnancias  y  desdenes,  y  á  ese  proceder  relegatorio 
hemos  de  atribuir  el  que  siendo  tan  natural,  tan  espontá- 
nea, la  noción  sustentadora,  al  pasar  de  noción  empírica  & 
noción  científica,  se  la  aprecie,  desde  ciertos  encumbra- 
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hiientos,  coa  el  desdén  y  la  repugnancia  que  jerárquica- 
mente inspira  lo  inferior. 

¡Y  lo  inferior  es  la  base!  La  base  que  lo  construye  todo 
y  lo  edifica  todo  con  sujeción  imprescindible  á  la  precepti- 
va bás'ca:  la  base  sentida  por  nuestros  pies  y  nuestro  estó- 
mago y  nuestro  cerebro,  y  sin  la  cual  nos  creemos  desplo- 
mados y  hundidos  con  las  diferentes  maneras  de  desplo- 
marse y  hundirse. 

Para  ajustar  nuestras  representaciones  á  la  realidad  de  las 
cosas,  debemos  prescindir  de  las  conceptuaciones  jerárqui- 
cas, que  hemos  llevado  á  todos  los  órdenes  del  conocimiento, 
desde  lo  anatómico  á  lo  fisiológico  y  lo  psíquico,  para  sus- 
tituirlas con  conceptuaciones  básicas  por  desenvolvimien- 
tos de  edificación;  y  aunque  en  tales*  desenvolvimientos  hay 
diferenciales  de  posición  que  definen  lo  bajo  y  lo  elevado, 
esas  diferenciales,  en  la  sola  consideración  de  las  bases,  des- 
aparecen al  decir  que  todo  está  sobre  la  base  y  la  base  está 
en  todo,  y  que  lo  más  superior  se  halla  en  relación  susten- 
tadora con  todo  lo  construido  desde  lo  más  bajo  de  la  base. 

Por  eso  el  culto  al  Nilo,  como  causa  conocida^  y  á  partir 
del  sentimiento  básico  y  de  la  noción  básica,  parece  el  más 
fundamental  y  el  de  espíritu  más  universal  de  todos  los  cul- 
tos naturales. 

El  Nilo  no  es  como  el  Lozoya,  á  quien  Madrid  debe  su 
ensanche  urbano,  su  aumento  de  población  y  de  civiliza- 
ción y  su  aspecto  de  ciudad  europea.  El  Nilo  es  el  forma- 
dor  de  un  pueblo  en  todas  sus  bases,  desde  la  misma  base 
de  sustentación  física.  Toda  la  parle  del  Egipto  que  recae 
al  mar  es  una  lenta  conquista  y  como  un  don  del  Nilo  (i). 

(i)     Maspero,  loe.  cit.,  pág.  3. 
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El  Nild  ediñcó  uua  base  que  fué  ocupada  por  los  hombres, 
toda  vez  que  el  esbozo  del  Delta  estaba  enteramente  hecho 
cuando  los  pueblos  del  Egipto  entraron  en  él  por  primera 
vez  (i). 

Es  esta  parte  del  Egipto  una  simple  banda  de  tierra  ve-- 
i^títal  tendida  de  Norte  á  Sur  entre  dos  regiones  de  seque- 
dad} y  desolación;  un  oasis  extendido  á  orillas  del  Nilo, 
creado  por  él,  nutrido  por  él.  Dos  líneas  de  alturas  casi  pa  - 
ralelas  la  oprimen,  y  se  continúan  en  todo  su  contorno  á  la 
distancia  media  de  veinte  kilómetros.  En  las  primeras  eda- 
des del  mundo  el  río  llenaba  el  espacio  que  las  separa, 
mostrando  todavía  las  trazas  inequívocas  de  su  acción  las 
paredes  pulidas,  usadas,  desgastadas  hasta  la  cima.  Em- 
pobrecido y  descendido  al  fondo  de  su  antiguo  lecho,  se 
fragua  su  camino  á  través  de  las  espesas  capas  de  limo  que 
él  ha  depositado.  El  grueso  de  sus  aguas  se  apoya  hacia  el 
Este:  es  el  Nilo,  propiamente  dicho,  el  Gran  Río  de  las 
inscripciones  jeroglíñcas.  Un  segundo  brazo  costea  exacta- 
mente el  desierto  de  Libia,  canalizado  en  ciertos  sitios  y 
en  otros  abandonado  á  sí  mismo.  Este  Nilo  del  Oeste  per- 
manece seco  durante  el  invierno  en  la  parte  superior  de  su 
curso,  siendo  fraccionariamente  alimentado  por  anuentes 
derivados  del  otro  Nilo.  El  verdadero  Nilo,  el  del  Este,  es 
más  bien  un  lago  sinuoso,  lleno  de  islotes  y  de  bancos  de 
arena»  entre  los  que  serpentea  caprichosamente  el  canal  na- 
vegable (2). 

Para  j  n;sgar  de  las  representaciones  derivadas  del  Nilo, 
conviene  que  tengamos  presente  las  mismas  cosas  y  los 

(i)     Maspero,  loe.  cit.,  pág.  5. 
(2}    ibid.,  pág.  6. 
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mismos  contrastes  influyentes  en  el  desenvolvimiento  so- 
cial de  aquel  pueblo. 

La  primera  es  la  posición  geográfico- geológica. 

£1  Nilo  se  dividió  en  tres  ramas  divergentes.  Las  tres 
grandes  vías  están  reunidas  por  riberas  artifícialeSi  canales, 
fosos:  unos  naturaleSi  otros  obra  del  hombre,  que  se  enva- 
san» se  cierran»  reabren  y  mudan  sin  interrupción,  ramiñ- 
candóse  en  innumerables  venas  en  la  superficie  del  suelo, 
repartiendo  por  todo  él  la  vida  y  la  fecundidad. 

La  r&d  se  reduce  y  simplifica  á  medi  Ja  que  se  eleva  hacia 
el  Sur:  la  tierra  negra  y  los  cultivos  van  á  menos;  la  línea 
de  color  aleonado  del  desierto  aparece;  las  montañas  de 
Libia  y  de  Arabia  se  revelan,  se  aproximan  y  cierran  cada 
vez  más  el  horizonte  (i). 

£1  verdadero  Egipto,  que  comienza  donde  esas  monta- 
ñas parece  que  van  á  reunirse,  donde  el  Delta  termina, 
constituye  un  confinamiento  natural  en  que  el  Nilo  forma 
un  oasis,  pero  en  que  el  desierto,  con  su  cerrazón  montaño- 
sa, también  ejerce  su  influencia. 

Si  nos  impresionara  ese  país,  no  en  el  período  de  fecun- 
didad, sino  en  el  de  agostamiento  y  desolación,  cuando  el 
Khamsim,  la  prolongación  del  desierto,  sopla  implacable  y 
mortíferamente  durante  cincuenta  días  seguidos,  los  deso- 
lados habitantes  se  nos  figurarían  encerrados  en  Una  colosal 
prisión,  cuyo  implacable  carcelero  se  complacía  en  una 
obra  de  expiación  y  de  venganza. 

Al  aparecer  el  Nilo,  que  franquea,  uno  tras  otro,  en  rápi- 
dos llamados  cataratas^  los  cinco  bancos  de  granito  alinea- 
dos entre  el  24°  y  el  18°  de  latitud,  y  que  llega  en  el  mo- 

(1)    Maspero,  loe.  cit. 
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mentó  en  que  la  muerte  caliginosa  y  arenisca  está  á  punto 
de  empezar  el  exterminio,  tuvo  y  tiene  que  ser  considera- 
do come  un  verdadero  salvador  que  rompe  el  cerco  monta- 
ñoso, y  viene  cargado  de  abundantes  provisiones. 

Las  aguas  rojas  y  espesas,  que  van  y  vuelven  con  una  re- 
gularidad casi  matemática,  traen  los  elementos  de  repara- 
ción del  suelo,  los  despojos  de  las  comarcas  que  han  atra- 
vesado, las  arenas  de  la  Nubla,  las  arcillas  blancas  de  la 
región  de  los  lagos,  los  lodos  ferruginosos  de  la  Abisinia  y 
de  sus  diversas  rocas  (i).  Traen  también,  desde  el  fondo 
del  África,  los  gérmenes  vegetales,  siendo  el  río  uno  de 
los  grandes  importadores  de  la  flora,  colaborando  con  él 
en  este  empeño  los  pájaros,  las  corrientes  de  la  atmósfe- 
ra 3'  después  el  hombre  (2).  Es  también  importador  de  la 
fauna,  principalmente  de  la  acuática,  de  origen  etiópico; 
cuando  no  mediterráneo,  y  de  la  relacionada  con  ella  (3), 
porque  todo  lo  regula  el  río ,  el  suelo ,  sus  produccio- 
nes, las  especies  de  animales  que  lleva  y  los  pájaros  que 
nutre  (4). 

La  teogonia  egipcia  no  está  fundada  en  esa  representa- 
ción del  confinamiento,  sino  en  una  caracterización  básica. 
La  parte  de  la  teogonia  influida  en  la  idea  del  delito  y  de 
la  pena,  es  seguramente  mucho  más  posterior. 

El  dios  Nilo,  que  las  inscripciones  llaman  Hápi,  es  el 
padre  de  los  dioses,  el  señor  de  los  alimentos,  el  que  hace 
nacer  las  substancias  é  inunda  los  dos  Egiptos  con  sus  pro* 


(i)  Maspero,  loe.  cit.,  pág.  26. 

(1)  Ibid.,  pág.  27. 

(3)  Ibid.,  pág.  32. 

(4)  Ibid.,  pág.  36. 
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ductos,  el  que  da  la  vida,  destierra  la  miseria  y  colma  los 
graneros  (i). 

Hápi  es  un  dios  nutritivo,  representante  de  una  función 
orgánica  sustentadora,  de  una  base  vital. 

Así  lo  representan  en  su  humanización.  £1  cuerpo  es  vi- 
goroso; el  vientre  amplio,  como  corresponde  á  un  hombre 
rico  y  de  raza  elevada;  los  senos  desarrollados  como  los  de 
una  mujer,  pero  menos  apretados,  caídos  pesadamente  so- 
bre un  pecho  amplio  y  con  pliegues  de  gordura;  la  masa 
del  vientre  la  sostiene  un  cinturón  estrecho,  cuyas  caídas 
dotan  sobre  los  muslos;  la  toca  rígida  que  envuelve  su  ca- 
beza, la  ciñe  una  corona  de  plantas  acuáticas;  entre  los 
atributos  que  le  agregan,  predominan  las  flores,  las  espigas, 
los  peces  y  I06  patos  (2). 

Hápi  se  desdobla  en  dos  personalidades:  la  que  preside 
al  Egipto  del  Sur,  coloreada  de  rojo  y  con  un  ramo  de  lotus 
en  la  cabeza;  la  que  preside  al  Delta,  coloreada  de  azul  y 
tocada  con  una  cofia  de  papirus  (3). 

En  su  personalización  nutritiva  y  en  sus  desdoblamien- 
tos, viene  á  simbolizar  la  naturaleza  de  la  base  y  la  dife- 
renciación de  las  tierras. 

Pero  á  la  representación  nutritiva  fundamental,  tenía  que 
corresponder  la  también  fundamental  representación  gene- 
radora. 

A  cada  Hápi  le  corresponden  dos  diosas,  que  personifi- 
can la  orilla  meridional  (Mirit  Quimáit)  y  lap septentrional 
(Mirit  Miit),  y  que  se  las  ve  frecuentemente  en  pie,  con  los 


(i)    Maspero,  loe.  cit»,  pág.  37. 

(2)  Ibid.,  pág.  36. 

(3)  Ibid.,  pág.  37. 
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brazos  elevados,  como  si  pidieran  el  agua  que  laa  ha  de 
hacer  fecundas. 

La  representación  generadora,  que  es  tan  primordial 
como  la  representación  nutritiva,  ha  constituido  la  tradición 
de  Lm  prometida  del  Nilo^  que  supone  que  al  veriñcarse  la 
inundación — anunciada  constantemente  y  según  sus  pro- 
gresos, en  las  calles  del  Cairo  por  pregoneros  públicos 
desde  el  3  de  Julio — era  arrojada  al  río  una  hija  de  familia 
noble. 

El  hecho  es  que,  aun  después  de  la  conquista  árabe,  no 
se  cesa  de  considerar  la  irrupción  del  río  en  las  tierras  como 
un  verdadero  matrimonio,  celebrando  el  contrato  con  tes- 
tigos y  formalidades  de  ceremonia  oriental  (i). 

La  representación  nutritiva  y  la  generadora*  en  sus  en-* 
laces  naturales,  tienen  mayores  desenvolvimientos  en  la 
teogonia  egipcia,  como  lo  demuestra  la  caracterización  de 
Osiris  y  de  Isis. 

Osiris  representa,  en  primer  término,  el  Nilo  inconstante 
y  salvaje  de  las  épocas  primitivas.  Después  se  transforma 
en  un  bienhechor  de  la  humanidad,  en  el  ser  bueno  por  ex- 
celencia: Onnofrion,  Onnophris;  y  este  lado  feliz  de  su  na- 
turaleza prevalece  á  medida  que  los  ribereños  van  apren- 
diendo á  regular  su  curso  (2). 

Isis  la  vaca,  ó  la  mujer  de  cuernos  de  vaca,  no  le  perte« 
neció  siempre  á  Osiris.  En  su  origen  es  una  divinidad  in- 
dependiente, que  residía  en  Bouto,  en  medio  de  los  estan- 
ques de  Aohon.  Sin  marido,  sin  amante,  había  concebido 
con  su  propia  actividad,  trayendo  al  mundo  y  alimentando 

(i)     Masperu,  ice.  cíl^  pág.  24. 
(2]     Ibid.,  pág.  129. 
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un  pequeño  Horus,  que  se  llamó  Harsilt,  Horus,  hijo  de 
Isis,  para  distinguirlo  de  Haroéris. 

Gustosamente  se  unió  con  su  vecino  Osiris,  y  ninguna 
alianza  cuadraba  mejor  á  sus  afinidades.  \ 

Ella  personificaba  la  tierra,  no,  como  Sibu,  la  tierra  en 
general,  con  sus  alternativas  desiguales  de  mares  y  monta- 
ñas, de  desiertos  y  campos  cultivados,  sino  la  llanura  negra 
y  opaca  del  Delta,  donde  las  razas  de  hombres,  plantas  y 
animales  crecen  y  se  multiplican  en  generaciones  siempre 
renacientes .  Y  esta  energía  de  reproducción  inagotable  se 
la  debe  Isis  á  su  vecino  Osiris.  £1  Nilo  remonta,  desborda, 
permanece  lentamente  sobre  el  suelo;  cada  año  desposa  á  la 
tierra,  y  la  tierra  sale  verde  y  fecunda  de  sus  embarazos.  El 
enlace  de  los  dos  elementos  sugiere  el  de  las  dos  divinida- 
des: Osiris  desposa  á  Isis  y  adopta  al  joven  Horus  (i). 

En  la  representación  teológico- cosmogónica  prevalece 
también  el  concepto  fundamental  nutritivo-generativo. 

De  una  parte,  una  tradición  antigua  enseña  que  el  cielo 
y  la  tierra  constituyen  una  pareja  de  dioses,  Sibu  y  Nutt, 
cuyo  matrimonio  produce  todo  lo  que  ha  sido,  lo  que  es  y 
lo  que  será  (2). 

Pero  la  concepción  más  frecuente  es  la  que  compara  la 
vida  del  sol  con  la  del  hombre.  Las  dos  divinidades  que 
presiden  al  Este  reciben  el  astro  en  sus  manos  al  salir  del 
seno  maternal,  como  las  parteras  reciben  al  recién  nacido, 
y  lo  rodean  de  cuidados  durante  la  primer  hora  del  día  y 
de  su  vida.  Pronto  las  abandona  y  avanza  hacia  el  vientre 
de  NuU|  aumentando  de  minuto  en  minuto,  siendo  á  medio 


(i)    Maspero,  loe.  cit. 
(2}    Ibid.,  pág.  86/ 
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día  uc  héroe  triunfal  cuyo  esplendor  irradia  en  todas  las 
alturas.  Pero  á  medida  que  la  noche.se  aproxima,  las  fuer- 
zas lo  abandonan  y  su  gloria  se  obscurece;  se  encorva,  se 
dobla,  se  arrastra  penosamente  como  un  viejo  apoyado  en 
su  báculo.  Al  desvanecerse  tras  el  horizonte,  al  hundirse 
en  Occidente,  es  que  se  sepulta  en  la  boca  de  NuU,  atrave- 
sándole el  cuerpo  durante  la  noche,  para  renacer  de  ella  á 
la  mañana  próxima,  y  viajar  de  nuevo  por  los  caminos  re- 
corridos el  día  anterior  (i). 

Nuestro  propósito  en  estas  indicaciones  se  reduce  á  ad- 
vertir que  los  elementos  de  la  teogonia  egipcia  son  elemen- 
tos de  noción  básica,  de  seniimisnio  básico,  como  los  podemos 
llamar  nosotros. 

Los  dioses  son  hombres,  ó  animales,  ú  hombres- anima- 
les, en  la  religión  oficial;  pero  la  tendencia  animista  no  se 
contentaba  con  esto,  y  así  aparecen  en  todas  las  partes  del 
Egipto  divinidades  que  pertenecen  al  reino  mineral  (rocas 
y  fuentes)  y  al  vegetal  (palmeras  y  sicómoros)  (2). 

La  noción  básica  y  el  sentimiento  básico  son  tan  ínte- 
gros, que  el  desenvolvimiento  teogónico  se  puede  reputar 
como  de  influjo  esencialmente  fisiológico,  igualmente  que 
las  caracterizaciones  anatomo- fisiológicas  de  los  dioses  se 
pueden  referir  á  caracterizaciones  geológicas,  y  así  cada 
Hápi  tiene  su  color  correspondiente,  ó  al  color  de  las  aguas 
ó  al  color  de  la  tierra,  y  cada  diosa  enlazada  con  cada  Há* 
pi,  constituye  la  representación  de  cada  orilla. 

En  la  teogonia  egipcia  lo  que  aparece  caracterizado  y 
desenvuelto  es  la  base  nutritiva,  pudiéndose  decir  que  de 

(:)     Maspero,  loe.  cit.,  pág.  89. 
(2)    Ibid.,  pág.  120. 
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sensaciones  esencialmente  nutritivas  y  de  caracterizaciones 
depeqdientes  de  ellas,  deriva  el  proceso  creador  de  un 
mundo  doble:  el  mundo  celestial. 

Los  egipcios  no  pudieron  concebir  un  cielo  distinto  de  la 
tierra,  ni  unos  dioses  de  distinta  naturaleza  de  los  seres 
vivientes,  ni  un  influjo  vital  diferente  del  influjo  nutritivo. 

Si  hay  un  Nilo  terrestre,  hay  un  Nlo  celeste,  y  la  noción 
cosmogónica  es  un  reflejo  de  la  real  i  Ud  náutica. 

El  sol,  en  el  viaje  que  realiza  diariatnent-i,  es  llevado  por 
distintas  barcas.  A  su  aparición  lo  toma  la  barca  Saektit, 
que,  atravesando  el  Oriente,  lo  conduce  á  las  extremidades 
meridionales  del  mundo;  y  una  segunda  b^trca,  la  Másít,  lo 
transporta  al  país  de  Manu,  á  la  entrada  de  Hades;  y  otras 
barcas  menos  conocidas  lo  conducen  por  la  noche  desde  su 
acostamiento  á  su  levantamiento  matinal  ( i ). 

La  luna  también  va  en  su  barca,  siguiendo  al  sol  á  doce 
horas  de  distancia.  En  cada  mes  tiene  quince  días  de  juven- 
tud y  esplendor  crecientes,  y  otros  quince  de  agonía  y  pa- 
lidez progresivas.  Nace  para  morir  y  muere  para  renacer 
doce  veces  al  año  (2). 

Si  en  los  grandes  astros  se  caracterizan  los  períodos  de  la' 
vida  físiológica  individual,  claro  está  qu-:  la  naturaleza  de 
los  dioses  tenía  que  ser  explicada  como  la  naturaleza  de  los 
seres  vivientes. 

Entre  dioses  y  seres  no  hay  diferencia  d  t  naturaleza,  sino 
diferencia  de  grado.  <  Quien  dice  dioses — manifiesta  Maspero, 
— dice  también  los  hombres  más  afines  á  ellos,  los  más  fuer- 
tes, más  poderosos,  más  preparados  para  mandar,  para  go- 

(1)  Maspero,  loe.  cit.,  pág.  90. 

(2)  Ibid.,  pág.  91. 
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zar,  para  sufrir,  que  los  hombres  ordinarios,  •  Los  dioses, 
como  los  hombres  más  añnes  á  ellos,  y  éstos,  como  I09  hom- 
bres más  ordinarios,  tienen  huesos,  músculos,  carne,  san- 
gre; tienen  hambre  y  comen;  tienen  sed  y  beben;  nuestros 
pesares,  nuestros  enojos,  nuestras  alegrías,  nuestras  enfer- 
medades son  las  suyas  (i). 

Los  dioses,  como  los  hombres,  nacen,  viven  según  la 
progresión  y  la  decadencia  de  la  vida,  y  mueren.  Hay  mo- 
mias y  tumbas  de  dioses  muertos — la  de  Anhuri  en  Thinis, 
la  de  Osiris  en  Mendés,  la  de  Tumon  en  Heliópolis  (2), — 
como  hay  momias  y  tumbas  de  hombres  muertos. 

Y  sin  embargo,  el  principio  de  inmortalidad  existe,  pues 
sin  él  no  existiría  religión  ni  culto;  pero  atenido  siempre  á 
las  representaciones  fisiológicas. 

Los  dioses  constan,  como  los  hombres,  de  dos  partes  por 
lo  menos:  el  alma  y  el  cuerpo.  La  idea  de  alma*varía  en 
Egipto,  según  los  distintos  tiempos  y  escuelas.  Al  concep- 
tuar el  alma  se  atuvieron  á  la  representación  de  lo  más  mó- 
vil, como  al  conceptuar  el  cuerpo  se  atuvieron  á  la  repre- 
sentación de  lo  más  ñjo. 

En  este  punto  aparecen  teogónicamente  diferenciadas  las 
dos  bases  ^e  nuestra  teoría  en  un  mismo  principio  de  con- 
servación. El  cuerpo,  al  deshacerse  poco  á  poco,  se  lleva 
en  cada  descomposición  un  elemento,  una  partícula  del  al- 
ma, condenando  á  ésta  graduali^iente  á  una  segunda  muer- 
te. Por  lo  mismo,  la  integridad  del  cuerpo  asegura  la  inte- 
gridad del  alma,  y  de  aquí  el  proceder  del  embalsama- 
miento (3). 

(i)    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  108. 

(2)  Ibid.,  pág.  116. 

(3)  Ibid.,  pág.  na. 
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£1  desdoblamiento  de  un  mismo  principio  de  conserva- 
ción, señala  á  los  dioses  una  singular! da^^vitalista  en  su 
modo  de  alimentarse,  y  una  singularidad  mineralógica  en  el 
modo  de  conservación  de  su  cuerpo. 

A  los  dioses  les  da  salud  y  vigor  un  fluido  misterioso,  el 
5«,  que  circula  á  través  de  sus  miembros,  cuyo  fluido  es  de 
eficacia  temporal,  requiriendo  ser  renovado,  y  pudiendo  ser 
transmitido  á  los  hombres.  Los  dioses  menos  vigorosos  lo 
reciben  de  los  más  vigorosos,  y  éstos  lo  toman  directamen- 
te del  Estanque  del  sa^  situado  en  el  cielo  septentrional. 

Los  dioses  se  diferencian  de  los  hombres  y  de  los  anima- 
lea  por  conservar  su  vigor  más  que  éstos,  y  de  aquí  que  la 
vejez  no  destruya  á  los  dioses,  sino  que  los  endurezca,  mi- 
neralizándolos. Sus  huesos  se  convierten  en  plata,  sus  car- 
nes en  oro,  y  la  cabellera,  entablada  y  pintada  de  azul,  se- 
gún costumbre  de  los  grandes  jefes,  se  petrifica  en  lápiz - 
lázuli.  fEsta  transformación  no  interrumpe  los  accidentes 
de  la  edad.  La  decrepitud  llega,  aunque  lentamente:  el  sol 
se  ha  hecho  viejo  (i).b 

Del  doble  de  cuerpo  y  alma  derivan  acentuadas  caracte- 
rizaciones de  lo  fijo,  con  la  mayor  expresión  de  fijeza,  y  de 
lo  movible,  con  la  mayor  expresión  de  movilidad. 

El  alma,  según  las  distintas  escuelas  que  coinciden  en  el 
principio  aunque  se  diferencien  en  la  sutilización,  es  un  in- 
secto, mariposa,  abeja,  manta  religiosa;  es  un  pájaro,  el  hal- 
cón ordinariamente,  el  halcón  con  cabeza  humana,  la  garza 
real,  la  grulla,  cuyas  alas  permiten  transportarse  á  través 
del  espacio;  es  la  sombra  negra  unida  á  todos  los  cuerpos, 
pero  que  la  muerte  puede  separar,  animándose  entonces  de 

(i)    Maspero,  loe.  cit.^  pág.  108. 
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una  existencia  independiente,  que  le  da  libertad  y  le  per- 
mite salir  en  pleno  sol;  es,  en  fin,  una  especie  de  sombra 
clara,  análoga  al  reflejo  que  se  percibe  en  la  superficie  del 
agua  tranquila  ó  de  un  espejo  pulimentado,  proyección 
viviente  y  coloreada  de  la  figura  humana,  doble,  que  re- 
produce en  sus  menores  detalles  la  imagen  entera  del  ob- 
jeto ó  del  individuo  á  que  pertenece.  Y  esa  alma,  esa  som- 
bra, ese  doble,  es  en  los  dioses  de  la  misma  naturaleza  que 
en  los  hombres,  diferenciándose  únicamente  por  estar  su 
cuerpo  cubierto  de  una  substancia  más  tenue  é  invisible 
que  la  ordinaria,  pero  dotada  de  las  mismas  cualidades  y 
afectada  de  las  mismas  imperfecciones  que  la  nuestra  (i). 
El  alma  sigue  al  cuerpo  á  la  tumba,  y  vive  á  su  lado  como 
en  una  mansión  eterna  que  posee  en  los  confines  del  mundo 
invisible  y  del  mundo  real  (2). 

Ahora  bien:  esos  dos  mundos  se  puede  decir  que  quedan 
enlazados  por  una  misma  noción  fisiológica,  que  es  la  no- 
ción nutritiva.  £1  muerto.no  tolera  que  los  suyos  lo  olviden, 
y,  penetrando  en  sus  casas  y  en  sus  habitaciones,  se  les 
aparece  trastornándoles  el  sueño,  castigándoles  con  enfer- 
medades y  locuras,  y  hasta  alguna  vez  chupándoles  la  san- 
gre, como  los  vampiros  de  los  pueblos  modernos. 

£1  único  medio  de  precaver  y  evitar  su  presencia,  es 
llevar  á  la  tumba  las  provisiones  de  todo  género  que  le 
son  necesarias.  iLos  sacrificios  funerarios  y  el  culto  regu- 
lar de  los  muertos,  toman  origen  en  el  deseo  que  se  ex- 
perimenta de  proveer  á  la  nutrición  de  los  manes  por  la 
ofrenda,  después  de  haber  asegurado  la  perpetuidad  de 

(i)    Maspero,  loe  cit. 
(2)    Ibid.,  pág.  112. 
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SU  existeada  por  la  momtficacióa  de  los  cadáveres  (x)«i 
Ksy  pues,  el  culto  funerario  uq  culto  nutritivo,  y  esta 
particularidad  se  maniñesta  hasta  en  las  divinidades  vué- 
lales desprovistas  de  carácter  oñcial,  ofreciéndoles  á  los  si- 
cómoros higos,  cohombros,  legumbres  y  agua  en  jarras,  re- 
novándolas cada  día.  Y  este  culto,  en  el  llamado  Pa{s  del 
Sicomoroy  lo  continúan  los  fellahs  musulmanes  y  cristia- 
nos (2). 

Hay  un  dato  que  descubre  que  la  necesidad  nutritiva  ha 
sido  representada  con  las  mayores  irritaciones  que  el  ham- 
bre produce,  á  fin  de  mantener  la  permanencia  del  culto  nu- 
tritivo. Los  dioses  que  en  vida  se  distinguieron  por  su  pie- 
dad y  misericordia,  se  truecan  en  la  tumba  en  tiranos  fero- 
ces y  sin  piedad.  Ni  los  vivos  ni  los  muertos  escapan  á  los 
efectos  de  su  humor  indómito,  sino  á  condición  de  pagar- 
les siempre  el  tributo,  nutriéndolos  como  á  un  simple  do- 
ble humano  (3). 

Quedan  por  exponer  las  manifestaciones  de  la  lucha  en  la 
teogonia  egipcia,  en  la  que  aparecen  definidas  dos  formas 
que  corresponden  á  la  pesca  y  á  la  caza. 

Cuando  el  sol,  Rá,  sigue  su  curso  navegando  en  la  bar- 
ca, suele  acometerle  la  serpiente  gigantesca  Apópi,  análoga 
á  la  que  todavía  se  oculta  en  el  bajo  Nilo,  y  las  tripulacio- 
nes la  resisten  armando  alga2uira  de  voces  y  ruido  de  ins- 
trumentos de  metal.  La  serpiente,  paralizada  por  la  magia 
de  los  dioses  y  lastimada  de  veinte  heridas,  se  hunde  en  el 
abismo,  y  Rá  vuelve  á  reaparecer  esplendoroso (4).  Los  ene- 

(í)  Maspero,  loe.  cit.,  pág.  114. 

(2)  Ibid.,  pág.  120. 

(3)  Ibid.,  pág.  117. 

(4)  Ibid.,  pág.  90. 
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migos  de  la  luna  en  ^1  curso  de  su  navegacióq  sideral,  son 
el  cocodrilo,  el  hipopótamo  y  la  trucha.  La  luna  es  mutila- 
da por  ellos;  pero  los  dioses  la  recogen  y  la  reviven  nue* 
vamente  (i). 

SeguQ  la  teogonia  egipcia,  el  firmamento  soporta  un  mun- 
do tan  vasto  como  el  habitado  por  nosotros,  dividido  tam- 
bién en  mares  y  continentes,  entrecortado  por  riberas  y  ca- 
nales y  poblado  por  razas  desconocidas  de  los  hombres. 

S&hu  es  el  cazador  salvaje  del  mundo  sideral.  Rodeado 
de  los  genios  que  presiden  las  lámparas  de  que  su  constela- 
ción se  compone,  sale  á  sus  empresas  venatorias,  y  al  verlo 
los  astros  se  preparan  al  combate. 

Sáhu  es  un  cazador  de  dioses.  Uno  de  sus  acompañantes 
detiene  la  presa  con  el  lazo,  igualmente  que  se  coge  á  los 
toros  en  las  manadas,  y  otro  la  examina  para  decidir  si  es 
pura  y  buena  de  comer.  Hecha  la  verificación,  intervienen 
los  matarifes  descuartizadores,  y  ellos  mismos  arrojan  los 
pedazos  de  carne  en  las  marmitas.  La  carne  de  los  grandes 
dioses  es  la  que  Sáhu  toma  para  desayunarse,  la  de  los  me- 
dios para  almorzar,  y  la  de  los  pequeños  para  comer;  los 
viejos  son  tostados  al  horno. 

Consumiendo  alimenticiamente  á  sus  víctimas,  se  asimi- 
la Sáhu  las  virtudes  de  cada  una.  La  sabiduría  de  los  vie- 
jos refuerza  su  sabiduría;  la  juventud  de  los  jóvenes  repara 
los  desgastes  de  su  juventud,  y  sus  llamas,  penetrando  en 
61,  mantienen  el  esplendor  de  las  suyas  (2). 

Por  todos  estos  caracteres  se  puede  decir  que  Sáhu,  ade- 
más de  cazador,  es  un  antropófago,  ó  theófago,  caracteri- 


(i)    Maspero,  locxii.,  pág.  91. 
(2)    Ibid.,  pág.  97. 
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zando  lo  que  se  llama  lucha  por  absorción,  muy  análoga* 
mente  á  como  la  caracterizan  los  pueblos  caníbales. 

Y  no  es  de  extrañar  que  estando  en  ]a  teogonia  egipcia 
caracterizadas  todas  las  manifestaciones  del  influjo  nutriti- 
vo, esté  igualmente  representada  la  antropo&gia,  que,  deri- 
vada de  la  necesidad  nutritiva,  ha  tomado  las  formas  de  ca- 
nibalismo religioso,  por  prejuicio,  por  piedad  ñlial,  por 
guerra,  por  vanidad  y  por  castigo  (canibalismo  jurídico  de 
Letourneau)  (i). 

£1  de  Sáhu  corresponde  al  que  Lombroso  llama  Caniia- 
lismo  por  prejuicio ^  6  creencia  en  la  asimilación  del  valor 
comiendo  el  corazón;  de  la  perspicacia,  comiendo  el  ojo; 
de  la  virilidad,  comiendo  los  genitales. 

Hasta  ahora  hemos  visto  caracterizada  en  la  teogonia 
egipcia  la  representación  de  la  base  nutritiva  con  los  tres 
elementos  de  la  fecundación  natural:  el  agua  (Osiris),  la 
tierra  (Isis),  el  cielo  ó  el  sol  (Horus).  Isis  concibe  espontá- 
neamente al  pequeño  Horus,  á  HarsÜt,  el  hijo  de  Isis,  de- 
mostrando  un  influjo  fecundante  independiente  de* la  ac- 
ción del  Nilo.  Por  el  enlace  de  Osiris  y  de  Isis,  y  por  la 
adopción  del  pequeño  Horus,  tienen  lugar  los  periódicos 
partos  nutritivos  que  dan  la  vida  á  los  pobladores  de 
Delta. 

Con  esto,  la  representación  básica  y  la  caracterización 
fisiológica  de  las  bases  en  las  funciones  de  nutrición  y  de 
generación,  es  completa. 

Pero  de  igual  modo  que  hay  dos  Hápi,  cada  uno  con  dos 
diosas  ó  dos  orillas,  á  las  que  fecundan,  correspondientes 
á  dos  localizaciones  geológicas,  hay  otras  dos  localizaciones 

(i)    Lombroso,  Uomo  delinqutnte,  págs.  54  y  siguientes. 
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definidas  por  su  naturaleza  geológica  y  por  sus  influjos, 
que  representan  la  esterilidad  y  la  fecundidad  y  las  alter- 
nativas entre  una  y  otra. 

Hay  dos  Nilos,  el  Grande^  el  del  Este,  y  el  que  costea  el 
desierto  de  la  Libia.  Este  Nilo  es  fraccionariamente  alimen- 
tado por  afluentes  del  Gran  río,  y  durante  el  invierno  en  la 
parte  superior  permanece  seco. 

Hay  además  dos  influjos:  el  húmedo  y  fecundante,  mien- 
tras dura  la  eficacia  de  la  inundación,  y  el  seco  y  extermi- 
nador,  durante  los  cincuenta  días  en  que  persistentemente 
sopla  el  Khamsln. 

Ese  aspecto  de  las  llanuras  inundadas  del  Delta,  del  río 
que  las  cruza  y  las  fecunda,  y  de  las  arenas  del  desierto  que 
las  amenazan,  inspiró  á  los  teólogos  de  Mendés  y  de  Bouto 
una  explicación  del  misterio  de  la  creación  (i). 

La  revelación  de  esos  teólogos  no  puede  conceptuarse 
como  exclusiva,  sino  como  localizada,  como  particulariza- 
da por  el  contraste  de  los  influjos  del  Nilo  y  del  desierto, 
del  agua  y  de  las  arenas,  porque  revelaciones  análogas  se 
manifiestan  en  cualquier  otra  parte  con  distintas  localiza - 
ciones  y  caracterizaciones,  bastando  que  el  hombre  se  halle 
en  situación  contradictoria  entre  la  necesidad  y  la  escasez. 

Igualmente  que  de  esa  situación  contradictoria  han  sali- 
do los  elementos  conservadores  influyentes  en  el  desenvol  - 
vimiento  social,  han  salido  también  los  elementos  espiri- 
tuales, que  se  manifiestan  en  el  orden  religioso  y  en  el  mo- 
ral con  él  conexionado. 

El  himno  sacerdotal  que  hemos  analizado  en  el  comien- 
zo de  este  estudio,  se  puede  dividir  en  tres  partes:  una  re- 

(i)    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  129. 
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veladora  de  un  estado  de  tristeza  y  angustia,  correspondien- 
te á  la  ausencia  del  Nilo;  otra  reveladora  de  un  estado  de 
alegría  y  actividad.  La  tercera  parte  es  una  afirmativa  de 
las  excelencias  del  Nilo. 

Si  nosotros  definimos  nuestros  estados  psíquicos  y  fisio- 
lógicos en  relación  con  un  influjo,  sea  éste  el  que  fuere,  sea 
personal  ó  personalizado,  diríamos  lo  que  el  himno  dice: 
i  Cuando  no  estás  presente,  todo  es  pesadumbre  y  miseria; 
cuando  estás  presente,  todo  es  alegría  y  abundancia:  ergo  tú 
eres  la  alegría,  tu  eres  la  abundancia;  Tú  eres  el  bien,9 

Esta  última  afirmativa  es  la  que  ha  prevalecido  en  las  ca- 
racterÍ2saciones  universales.  Hay  algo  que  es  el  bien,  y  este 
algo  está  representado  como  un  dios — que  es  siempre  el 
mismo  dios  en  todas  las  teogonias,  aunque  tenga  nombres 
y  representaciones  diferenfes,— como  un  genio,  como  una 
entidad  ó  como  una  tendencia. 

Pero  como  lo  contrario  al  bien  no  se  representa  como 
simple  ausencia  del  influjo  bienhechor,  sino  como  un  influjo 
contrario,  el  proceso  de  personalización  se  desdobla,  y  no 
pudiendo  atribuirle  el  mal  á  lo  que  produce  el  bien,  se  le 
atribuye  á  un  influjo  directamente  productor,  y  á  ese  influ- 
jo, personalizado,  se  le  dice  afirmativamente:  Tú  eres  el  mal. 
Y  también  esta  última  afirmativa  es  la  que  ha  prevaleci- 
do en  las  caracterizaciones  universales,  siendo  el  mal,  ó  un 
dios  malhechor  en  el  politeísmo,  ó  un  demonio  en  el  deís- 
mo, ó  una  entidad,  ó  una  tendencia. 

En  la  teogonia  egipcia  la  pareja  prolífica  y  dulce  de 
Osiris  y  de  Isis  representa  el  bien:  es  una  pareja  bien- 
hechora. 

Si  en  esta  pareja  se  representa  la  realidad  agronómica  del 
enlace  fecundante  del  Nilo  con  las  tierras  inundadas,  tenía 
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que  representarse  igualmente  la  fecundación  más  pobre  del 
Nilo  del  Oeste,  y  la  semi- fecundidad  y  semi-esterilidád  de 
esas  tierras,  y  también  la  esterilidad  amenazadora  de  las 
arenas  del  desierto. 

De  aquí  nacen  las  representaciones  de  Slt  (el  desierto), 
de  Nephthys  (las  tierras  del  Oeste,  colindantes  con  el  de- 
sierto), y  la  intercalación  de  Jos  elementos  constitutivos  del 
delito  y  de  la  pena,  del  elemento  expiatorio  en  la  teogonia 
egipcia. 

£1  ser  el  delito  cometido  un  adulterio,  evidencia  la  raíz 
generadora  de  esta  representación,  íntimamente  asociada  á 
la  representación  de  la  propiedad,  toda  vez  que  la  mujer 
.  ha  sido  universalmente  conceptuada  como  propiedad  del 
marido,  y  á  veces  como  propiedad,  no  solamente  del  marido 
para  su  disfrute,  sino  de  la  colectividad  social  de  que  el 
marido  formaba  parte. 

Slt  era  el  espíritu  de  la  montaña,  la  piedra  y  la  aren^,  la 
tierra  roja  y  seca,  en  oposición  á  la  tierra  húmeda  y  negra 
del  valle.  Lo  representan  con  cuerpo  de  león  y  de  perro 
y  cabeza  fantástica,  de  hocico  granujiento  y  curvo,  ore- 
jas derechas  y  cortadas  en  cuadro,  y  cola  hendida  en  su 
extremidad,  y  erguida  como  una  horca  plantada  en  los  ri-* 
ñones.  También  revestía  la  ñgura  humana,  de  que  no  con- 
servaba otra  cosa  que  una  cabeza  bestial  sobre  un  pecho  de 
horübre.  Se  manifestaba  siempre  cruel  y  traidor,  dispuesto 
á  quemar  las  cosechas  con  su  aliento  inflamado,  y  á  sepul- 
tar el  Egipto  bajo  una  sábana  de  arena  movediza. 

Los  teólogos  egipcios  atribuyeron  un  origen  común  á 
Osiris,  Isis  y  Slt,  engendrados  por  Sibu,  y  de  quienes  Nudt 
se  había  librado  golpe  á  golpe.  Osiris  é  Isis  y  Slt  ocuparon 
por  mitad  el  universo. 
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SU  comenzó  viviendo  solo;  pero  imitó  á  Osiris  casándose 
con  Nephthys,  que  es  un  desdoblamiento  de  Isis,  á  la  cual 
el  desierto  esterilizó,  como  á  todo  cuanto  toca. 

No  obstante,  ella,  que  no  había  perdido  ni  el  deseo  ni  el 
poder  de  fecundidad,  pidió  á  otro  la  posteridad  que  Sit  no 
le  procuraba. 

La  tradición  reconoce  que  embriagó  á  Osiris,  lo  atrajo 
á  sus  brazos  sin  que  él  tuviera  conciencia,  y  concibió,  na- 
ciendo de  esta  unión  furtiva  el  chacal  Anubis. 

De  este  modo  se  explica  que  la  crecida  del  Nilo  se  ex- 
tienda, cuando  alcanza  más  altura,  á  tierras  que  no  estaba 
acostumbrado  á  anegar,  haciendo  brotar  los  gérmenes  que 
contenían  en  su  seno,  y  esto  constituye  la  invasión  pr(Tgre- 
siva  de  los  dominios  de  S!t, 

Este  se  revuelve  contra  el  crimen  de  que  es  víctima, 
aunque  por  parte  de  Osiris  involuntariamente,  sorprende  á 
su  hermano,  lo  mata  á  traición,  relega  transitoriamente  á 
Isis  en  los  pantanos,  y  reina  en  el  imperio  de  Osiris  como 
en  el  suyo. 

Y  aquí  aparece,  juntamente  con  el  influjo  expiatorio^  el 
redentorista,  porque  Horus,  ya  hombre,  toma  las  armas 
contra  Slt,  lo  derrota  en  veinte  encuentros  y  lo  rechaza  (i). 

En  este  punto  abandonamos  la  teogonia  egipcia,  de  la 
que  hemos  querido  recoger  únicamente  las  caracterizaciones 
básicas  que  nos  interesan,  y  que  son  el  fundamento  real  de 
las  definiciones  y  dogmatismos  de  las  diferentes  escuelas 
teológicas  de  los  egipcios. 

(i)    Maspero,  pág.  129. 
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LA  REVELACIÓN 

Atenidos  á  la  teoría  básica,  tenemos  que  admitir  en  el 
desenvolvimiento  religioso  el  principio  de  revelación. 

Toda  religión,  desde  los  más  rudimentarios  elementos, 
es  revelada. 

Revelar  es  descubrir,  quitar  el  velo,  manifestar. 

Modernamente  la  fotografía  ha  recogido  este  término  para 
definir  una  operación  que  consiste  en  poner  de  manifiesto 
las  impresiones  de  la  luz. 

El  proceder  revelatorio  no  constituye,  por  lo  tanto,  una 
singularidad  en  la  manifestación  de  las  religiones,  sino  una 
singularidad  en  el  descubrimiento  de  cuantas  cosas  estáu 
ocultas. 

En  general,  podemos  decir  que  cuanto  conocemos  lo  co- 
nocemos  porque  nos  ha  sido  revelado. 

¿Cómo? 

Los  procedimientos  de  revelación  que  podrían  definirse 
son  muchos,  como  también  hay  muchos  sistemas  de  reve- 
lación, toda  vez  que  á  partir  de  la  revelación  se  desenvuel- 
ven organizaciones  como  la  policiaca,  la  procesal,  la  con- 
fesional, etc. 

Todo  procedimiento  de  iniciación  es  un  procedimiento 
de  revelación.  En  el  orden  religioso,  el  sacerdote  inicia  al 
Tomo  II  3 
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catecúmeno  en  los  misterios  de  una  religión,  y  en  los  órde- 
nes científico  y  artístico  el  maestro  inicia  al  discípulo  en  los 
secretos  de  una  ciencia  ó  de  un  arte. 

Y  he  aquí  dos  jurisdicciones  significativas:  la  que  le  co- 
1  responde  al  misterio,  y  la  que  le  corresponde  al  secreto. 

£1  misterio  y  el  secreto  tienen  de  común  el  ser  cosas 
igualmente  ocultas,  y  tienen  también  de  común  el  ser  cosas 
igualmente  presumidas.  La  presunción  implica  dos  concep- 
tos enlazados:  el  de  la  existencia  de  la  cosa  y  el  de  su  ocul- 
tación. 

No  nos  equivocaríamos,  seguramente,  suponiendo  á  to-* 
dos  los  seres  de  la  Naturaleza,  desde  los  más  elementales, 
eo  un  orden  de  presunción,  aunque  no  conceptuemos  siem- 
pre la  presunción  como  instinto  ó  como  conocimiento. 

Presunción  es  un  término  posesivo  que  significa  •  antici- 
parse á  tomar.  • 

Aiüiciparse  á  tomar  es  tin  concepto  que  define  la  natura** 
leza  de  la  acción  á  que  corresponde. 

En  toda  acción,  que  es  siempre  acción  refleja,  hay  dos 
tiempos  que  nosotros  hemos  definido  como  tiempos  de  pro- 
yección y  tiempos  de  percusión  •  La  proyección  es  un  anticipo 
de  la  percusión,  porque  la  percusión  constituye  la  verda- 
dera acción  posesiva. 

Conceptuando  toda  la  edificación  natural  en  orden  pose- 
sivo, pues  de  otro  modo  no  puede  ser  explicada,  la  tene- 
mos que  conceptuar  al  propio  tiempo  en  orden  de  re- 
novación* 

La  renovación  constituye  reiteración  en  la  posesión,  y 
como  esta  renovación  consiste  en  fijar  elementos,  y  como 
estos  elementos  hay  que  buscarlos  ó  proyectándose  el  or- 
ganismo para  realizar  una  acción  posesiva  percutente,  ó 
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proyectando  el  organismo  un  cuerpo,  para  realizar  después, 
por  proyección  del  organismo,  la  misma  acción  posesiva 
percutente,  tenemos  ya,  en  esto  como  en  todo,  definida  la 
acción  de  las  dos  bases  en  orden  de  fijeza  y  de  movilidad; 
pero  siempre  para  fijar,  para  construir  adquiriendo  y  reno- 
vando. 

Este  orden  básico  lo  mismo  se  encuentra  en  los  organis* 
mos  rudimentarios  y  de  rudimentaria  movilidad,  que  en  los 
organismos  más  diferenciados  y  de  movilidad  de  gran  ac* 
ción  y  de  gran  alcance,  lo  que  acusa  en  estos  organismos 
grandes  desenvolvimientos  de  la  edificación,  correspondien- 
tes á  grandes  desenvolvimientos  en  la  acción « 

De  manera  que  en  los  organismos  rudimentarios  existe 
rudimentariamente  la  percusión  y  la  proyección,  como  exis- 
te la  constitución  orgánica  y  funcional  de  que  esas  manifes- 
taciones de  la  acción  derivan.  De  manera  que  también  pen- 
demos suponer  en  esos  organismos  un  rudimento  de  lo  que 
es  la  presunción,  es  decir,  un  rudimento  de  anticipo  de  la 
posesioné 

El  anticipo  de  la  posesión  está  siempre  constituido  en  lo 
que  llamamos  la  necesidad  determinante,  que  es  fundamen-^ 
talmente  la  necesidad  alimenticia,  ó  acción  de  la  base  nu- 
tritiva; y  como  ese  anticipo  no  es  más  que  un  tiempo  de  la 
acción,  toda  vez  que  la  necesidad  desenvuelve  la  acción  en 
el  sentido  del  cumplimiento,  de  la  satisfacción  de  esa  nece- 
sidad, es  decir,  en  orden  posesorio,  la  presunción  se  cons- 
tituye desenvolviéndose  posesivamente  y  constituyendo  lo 
que  pudiéramos  llamar  un  tipo  de  poseimúfito. 

El  término  présumptio  lo  emplea  Plinio  en  el  sentido  de 
•creencia,  opinión,»  y  Sulpitius  Severus,  en  el  de  «orgu- 
llo, andamia,  firmeza,  tesón,  constancia.»  En  las  conceptúa- 
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ciones  ordinarias,  presumido  es  el  vanidoso,  con  cualquieif 
género  de  vanidad.  Se  dice:  •  presume  de  guapo  (concep- 
tuación  estética),  de  valiente  (audacia,  firmeza),  de  saberlo 
todo»  (conocimiento,  sabiduría). 

Aunque  no  es  nuestro  propósito  inmediato  hacer  la  psi- 
cología de  la  presunción,  bien  podemos  decir  que  lo  que 
llamamos  tipo  ás  poseintünto  es  lo  que  llaman  los  ingleses 
Sdf'fielings^  y  los  alemanes  SMst'gefühl,  6  grupo  de  sen- 
timientos, que  derivan  directamente  del  yo,  y  que  ordinaria- 
mente se  los  conceptúa  como  amor  propio. 

Investiguemos  la  formación  de  esos  sentimientos,  porque 
tienen  un  considerable  interés  en  el  estudio  del  desenvolvi- 
miento sociológico. 

En  primer  término,  podemos  afirmar  que  el  amor  propio 
no  está  fundamentalmente  constituido  por  el  antecedente 
del  amor  ajeno. 

El  amor  propio,  como  todos  los  elementos  constituyentes 
de  la  personalidad,  pertenece  al  orden  de  las  revelaciones,  y 
antes  de  los  influjos  reveladores  de  ese  amor  existen  otras 
revelaciones  antecedentes  y  necesarias,  y  otros  influjos  pro- 
ductores de  esas  revelaciones. 

El  amor  propio  es  un  poseimiento  en  un  orden  de  rela- 
ciones posesivas,  y  lo  orgánico,  igualmente  que  lo  psíquico, 
es  también  un  poseimiento  en  un  orden  de  relaciones  po- 
sesivas. 

De  manera  que  lo  constante  es  el  poseimiento  y  las  rela- 
ciones que  lo  producen,  y  lo  diferencial  los  modos  de  po- 
seimiento y  la  naturaleza  de  las  relaciones. 

Partiendo  de  una  constante  y  de  una  diferenciación,  nos 
encontramos  en  el  terreno  embriológico,  donde  la  constante 
es  el  germen  y  la  diferencial  el  desenvolvimiento  orgánico;  ó 
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nos  eocontramos  en  el  terreno  básico,  donde  la  constante 
son  las  bases. 

£t  germen  ó  la  base  de  lo  posesivo  es  el  comienzo  de  la 
posesión  y  de  la  accióa  posesoria. 

Esa  acción  posesoria  es  lo  que  se  llama  una  accióa  refle- 
ja, que  en  el  orgaaismo  rudimentario  se  produce,  en  su  sim- 
plicidad, igualmente  que  en  el  organismo  desenvuelto,  en 
su  complejidad. 

La  acción  refleja  es  la  acción  nutritiva,  que  consiste  sn  la 
estimulación  de  lo  que  ha  de  ser  poseído  enlazada  con  lo 
que  ha  de  poseer,  para  determinar  una  posesión,  determi- 
nándose enlazadamente  una  acción  desposesoria  para  eli- 
minar los  sobrantes. 

Como  esa  acción  depende  siempre  de  un  estímulo  percu- 
tente  que  se  proyecta  en  la  acción  refleja,  en  orden  de  sen- 
sibilidad á  movimiento,  la  estimulación,  s^a  interna  ó  ex- 
terna, ó  conjuntamente  de  los  dos  modos,  ya  es  rudimenta- 
riamente una  presunción,  porque  no  cabiendo  admitir  inte- 
rrupcioties  entre  la  percusión  del  estímulo  y  su  adquisición, 
la  percusión  es  una  toma  anticipada  en  que  actúa,  en  orden 
de  estimulación  posesiva,  lo  que  ha  de  ser  poseído,  estable- 
ciéndolo de  ese  modo  la  relación  básica,  el  orden  de  las  ba- 
ses naturales. 

Lo  poseíio  en  ese  orden  de  relaciones  constituye  una  n^ 
velación. 

La  naturaleza  no  se  da  á  conocer  sino  dándose,  es  decir, 
posesivamente,  y  el  poseimiento  empieza  siendo  nutritivo, 
constituyendo  cada  adquisición  nutritiva  un  modo  de  reve- 
lación de  la  naturaleza,  y  constituyendo  á  la  vez  la  relación 
percusoria  un  hecho  de  presunción. 

Cada  elemento  orgánico  recibe,  ó  busca  y  recibe,  lo  que 
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]e  está  revelado,  lo  que  está  presumido  ea  él,  y  rechaza  ó 
esquiva  lo  que  no  le  está  revelado,  ni  poseído,  ni  presumi- 
do, ó  le  está  risvelado  contrariamente. 

La  elección  la  tenemos  que  conceptuar  siempre  en  orden 
de  posesión,  de  revelación  y  de  presunción. 

En  los  desenvolvimientos  orgánicos,  á  partir  siempre  de 
una  posesión,  revelación  y  presunción  fundamenta],  que  es 
la  nutritiva,  vemos  que  el  proceso  revelador  se  desenvuel- 
ve por  medio  de  la  constitución  de  aparatos  reveladores,  y 
de  una  base  de  revelación ,  que  es  la  psíquica,  permitién- 
donos diferenciar  las  cosas  y  diferenciar  sus  propiedades. 

La  acción  de  cada  ser  la  podemos  deñuir  por  la  natu- 
raleza que  posee,  que  es  en  él  una  parte  revelada  y  una 
parte  presumida  de  esa  naturaleza. 

En  el  orden  de  poseimiento,  cada  ser  se  orienta  presunta- 
mente hacia  lo  que  ha  de  ser  poseído,  asociándose  en  él  to- 
das las  revelaciones  conjuntas  con  su  modo  de  adquisición. 

Y  aquí  tendríamos  que  volver  nuevamente  á  considerar 
el  tipo  de  acción,  aunque  no  es  pertinente  recordarlo  para 
otra  cosa  más  que  para  decir  que  ese  tipo  coincide  exacta- 
mente con  la  posesión,  la  revelación  y  la  presunción,  que 
son  las  constantes  mantenedoras  de  la  acción. 

De  ese  modo  toda  acción  es  relacional,  y  lo  relacional 
precisamente  es  lo  constante  de  la  acción,  y  lo  diferencial 
el  desenvolvimiento  de  las  relaciones. 

Socialmente  se  caracteriza  á  las  personas  como  bien  ó 
como  mal  relacionadas,  y  esa  conceptuación  es  dinámica 
y  ética. 

En  el  orden  dinámico,  la  buena  relación  quiere  decir  que 
una  persona  cuenta  con  el  apoyo  de  otras  personas,  aumen- 
tando así  su  fuerza  influyente.  En  el  orden  ético,  las  malas 
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relaciones  equivalen  á  malas  tendencias  ó  á  malas  costum- 
bres. fDime  con  quién  andas  y  te  diré  qui^n  eres,»  dice  ei 
refrán. 

Esa  conceptuación  relacional  es  uno  de  tantos  conceptos 
básicos  que  pueden  incorporarse  á  la  noción  básica,  por- 
que, en  efecto,  los  seres  de  la  Naturaleza  se  pueden  clasifi- 
car  igualmente  como  bien  y  como  mal  relacionados  en  el 
sentido  dinámico,  porque  la  potencia  posesiva  y  la  poten- 
cia presuntiva  de  cada  ser  corresponden  siempre  á  sus  re- 
laciones naturales. 

Un  ser  no  tiene  más  potencia  posesiva  y  presuntiva  que 
la  correspondiente  á  la  parte  de  la  naturaleza  que  le  ha  sido 
revelada.  La  revelación  limita  su  acción. 

La  revelación,  en  el  orden  relacional «  ofrece  dos  modos 
de  relaciones:  relación  directa  con  el  elemento  sustentador 
revelado,  poseído  y  presumido,  y  relación  contradictoria 
con  los  elementos  y  con  los  seres  naturales  que  se  oponen  de 
uno  ó  de  otro  modo  á  la  posesión.  Es  lo  que  constituye  la 
relación  agresiva  y  defensiva,  que  son  tales  relaciones,  pues 
ambas,  á  partir  de  una  misma  tendencia  posesoria,  consti- 
tuyen revelaciones  y  presunciones.  La  presunción  en  la  re- 
lación defensiva  se  puede  definir  igualmente  que  en  la  agre- 
siva, pues  por  ella  cada  ser  se  anticipa  á  tomar  una  actitud 
conservadora,  que  es  el  origen  de  una  resolución  de  esta 
tendencia.  Esta  actitud  obedece  á  que  se  le  revela,  se  le 
descubre,  se  le  manifiesta  un  agente  contrario. 

El  agente  favorable  y  el  agente  contrario  están  igualmen- 
te revelados  en  la  molécula  orgánica  que  en  toda  la  escala 
progresiva  de  los  seres  naturales. 

Para  esa  distinción  de  los  agentes  naturales  conviene  que 
ios  dividamos  en  agentes  físicos  y  en  agentes  orgánicos. 
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£1  agente  físico  es  favorable  ó  contrario  en  un  orden  de 
limitaciones.  La  vida,  por  ejemplo,  sólo  es  posible  entre 
ciertos  límites  térmicos.  Según  la  temperatura,  el  agente 
actúa,  por  orden  de  variación,  como  favorable  ó  como  con- 
trario, y  las  variaciones  orgánicas  se  acomodan  á  la  natura- 
leza del  influjo.  Lo  mismo  se  busca  y  se  esquiva  el  influjo 
de  esos  agentes,  que  se  busca  lo  favorable  y  se  esquiva  lo 
adverso — ad- verso,  defíne  la  acción, — tratándose  de  un 
agente  orgánico. 

El  agente  orgánico  nos  demuestra  que  toda  revelación  es 
una  construcción. 

En  efecto:  cuando  no  existen  en  los  orígenes  de  la  vida 
orgánica  más  que  moléculas  aisladas,  el  orden  de  posesión, 
conjuntamente  con  sus  equivalentes  de  revelación  y  pre» 
sunción,  corresponden  á  la  particularidad  de  lo  edificado. 

Comienza  la  evolución  constituyendo  organismos  dife- 
renciados, que  son  en  sus  relaciones,  por  orden  de  bases, 
agentes  favorables  y  agentes  contrarios,  y  es  notorio  que, 
para  que  sean  revelados  como  tales  agentes,  es  necesario  de 
tx>do  punto  que  se  hallen  construidos,  lo  que  nos  descubre 
claramente  que  la  construcción  está  constantemente  ligada 
á  este  orden  primario  de  relaciones,  y  que  el  desenvolvi- 
miento de  la  edificación  natural  está  coordenado  con  el  de  la 
posesión,  revelación  y  presunción,  lo  que  evidencia  que  la 
naturaleza  se  revela  por  medio  de  construcciones  definidas. 

Sin  atenernos  á  otra  cosa  que  al  tipo  de  acción,  podemos 
decir  que  las  caracterizaciones  psíquicas  corresponden  con 
exactitud  á  caracterizaciones  orgánicas  antecedentes,  cuyo 
tipo  no  está  modificado,  sino  desenvuelto  conforme  á  desen- 
volvimientos de  la  posesión,  de  la  revelación  y  de  la  pre- 
sunción. 
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Nos  lo  demuestra,  además  de  la  natunileza  del  hecho, 
el  análisis  de  dos  términos  análogos. 

Presumir  es  anticiparse  á  tomar,  y  prsv^  es  mirar  en  lo 
porvenir,  anticiparse  á  ver  los  sucesos. 

Lo  de  anticiparse  á  lomar,  pertenece  fundamentalmente 
á  la  función  nutritiva,  y  lo  de  anticiparse  á  ver,  á  la  función 
psíquica,  á  partir  del  órgano  sensorial  de  la  visión. 

Se  puede  decir,  por  lo  tanto,  que  la  presunción  antecede ' 
á  la  previsión,  porque  la  función  nutritiva  empieza  á  ejer- 
cerse mucho  antes  de  que  se  organice  la  función  visual. 

Se  puede  decir,  al  propio  tiempo,  que  la  presunción  está 
localizada  gástricamente  en  las  sensaciones  internas. 

A  la  presunción  le  corresponde  lo  que  se  llama  elección 
ó  identificación,  cuya  identificación  se  verifica  en  los  seres 
elementales,  en  las  moléculas  ciegas,  en  virtud  de  influjos 
que  categóricamente  nos  son  desconocidos,  aunque  nosotros 
los  tengamos  que  llamar  influjos  básicos.  £1  hecho  es  que 
esas  moléculas  reciben  lo  favorable  y  esquivan  lo  contrario, 
en  virtud  de  una  acción  electiva  que  identifica  de  cierto 
modo  la  cualidad  de  las  cosas  en  orden  de  relación  funcional 
del  organismo,  que  incorpora  los  elementos  de  su  posesión. 

Una  parte  de  esa  elección,  de  esa  identificación,  es  táctil, 
y  otra  parte  es  gástrica.  Por  el  influjo  táctil  se  cierra  el  me- 
canismo receptor  á  las  cosas  que  no  deben  ser  recibidas,  y 
por  el  mecanismo  gástrico  se  separa  lo  asimilable  de  lo  no 
asimilable. 

£1  influjo  táctil  y  el  influjo  gástrico,  elementos  de  la  pre- 
sunción, intervienen  en  la  constitución  visual,  porque  el 
ojo  se  constituye  en  virtud  de  una  modificación  nutritiva, 
y  sobre  una  base  nutritiva  y  en  una  región  táctil,  y  porque 
la  vista  se  define  como  un  tacto  anticipado. 
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La  función  visual,  enlazada  fundamentalmente  con  la 
función  nutritiva,  se  desarrolla  en  lo  que  pudiéramos  llamar 
un  orden  antecedente  de  revelación,  que  es  para  la  vista  un 
orden  imperativo. 

Los  ojos,  en  el  curso  de  su  desenvolvimiento,  no  pueden 
ver  otra  cosa  que  lo  que  ya  presumía  el  estómago,  y  en  la 
presunción  nutritiva  están  contenidas  las  dos  rivelacion$s  de 
lo  favorable  y  de  lo  adverso. 

Con  los  ojos  lo  que  se  amplía  es  la  proyección ^  y  como  se 
amplía  en  una  relaeión  percutenU,  porque  la  percusión  y  la 
proyección  están  inquebrantablemente  enlazadas,  la  vista 
no  solamente  es  una  percusión-«un  tacto  anticipado, — sino 
que  favorece  el  alcance  de  la  percusión,  porque  las  cosas 
se  te  revelan  á  disiancia,  y  en  virtud  de  esta  revelación  se 
agranda  la  presunción,  y  consecuentemente  la  acción  ad- 
quisitiva ó  posesoria. 

De  aquí  que  en  el  desenvolvimiento  psicológico  de  lo 
que  llamamos  previsión,  tenga  que  reconocerse  que  ésta 
empieza  en  una  ampliación  de  la  presunción. 

Pero  alejándonos  de  este  punto  de  embriología  psicoló- 
gica, y  definiendo  psíquicamente  lo  que  es  presunción  y  lo 
que  es  previsión,  nos  encontramos  ya  en  la  senda,  antes  in- 
dicada, de  lo  que  es  secreto  y  de  lo  que  es  misterio. 

Si  afirmamos  la  existencia  de  una  cosa,  se  nos  formulará 
la  siguiente  disyuntiva:  i¿Lo  sabes  ó  lo  presumes?! 

En  esa  disyuntiva  están  caracterizadas  las  jurisdicciones 
de  la  previsión  y  de  la  presunción,  y  también  sus  enlaces. 

El  saber  pertenece  al  conocimiento  evidenie^  como  la  pre- 
visión. El  presumir  pertenece  al  orden  de  lo  supuesto,  que 
puede  ser  verdadero  ó  falso,  ó  semi-verdadero  y  semi-falso. 

Este  carácter  de  |a  previsión  no  controvierte  en  nada  la 
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naturaleza  de  su  origen  g^^trico,  porque  gistrípamf  ote  no 
90  toma  únicamente  lo  óUl»  9mo  que  se  tonoa  lo  semi-^útil  y 
lo  semi-inútil,  aunque  siempre  parA  asimilar  lo  útil;  pero 
desperdiciando  una  gran  cantidad  de  fuerzas  eo  este  trabe  jo 
diferenciador. 

Spencer  ha  señalado  este  hepho  afirmando  que  i  hay  una 
analogía  entre  el  progreso  de  la  nutrición  del  cuerpo  y  el 
progreso  de  la  nutrición  mental  (i),» 

Hay  seres»  como  las  abejas,  que  $e  alimentan  únicamente 
de  las  partes  más  activas  de  las  plantas»  y  el  principio  ac- 
tivo es  lo  que  distingue  U  alimentación  de  los  carnívoros. 
Pero  los  herbívoros,  en  general,  llenan  sus  estómagos  de 
substancias  en  que  la  parte  activa  es  muy  pequeña  en  com- 
paración á  la  masa  ingerida. 

Y  lo  propio  les  ocurre  á  las  inteligencias  menos  desarro- 
lladas, incapaces  de  descomponer  los  hechos  más  comple- 
jos, y  de  asimilar  sus  partes  constitutivas,  estando  despro- 
vistas esas  inteligencias  de  apetito  con  relación  á  esas  par- 
tes, y  devorando  ávidamente  hechos  en  su  mayoiía  sin 
valor. 

ffPara  espíritus  de  ese  temple,  desprovistos  de  aparatos 
de  análisis  y  de  sistematización,  ese  género  de  fqrraje  es 
el  solamente  útil  (2).p 

Pero  no  por  eso  podemos  decir  que  sean  esencialmente 
diferentes  en  los  que  se  alimentan  de  forraje  vegetal  6  fo- 
rraje literario,  el  mecanismo  de  la  nutrición  del  cuerpo  y 
de  la  psiquís. 


(i)    H.  Spencer,  Principes  de  sociologie,  tomo  I,  pág.  119: 
París,  1878. 
(2)    Loe.  cit.,  pág.  120. 
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En  6sio]ogfa  no  hay  para  qué  demostrarlo,  y  ea  psicolo- 
gía «3  bastante  reproducir  este  texto  del  mismo  autor:  'La 
ioteligeDcia  humana,  civilizada  ó  salvaje,  como  toda  inte- 
ligencia, clasifica  loa  objetos,  los  atributos  y  los  actos,  po- 
niendo juntos  todos  los  que  son  de  la  misma  especie  (i).> 

Nosotros  podemos  colocarnos  en  el  terreno  de  la  revela- 
ción, que  es  el  terreno  de  los  desenvolvimientos  básicos,  y 
decir  que  en  orden  de  bases  cada  ser  está  relacionado  con 
la  parte  de  la  naturaleza  que  le  ha  sido  revelada,  cuya  na- 
turaleza es  la  única  que  puede  presumir— apetencia  por  las 
partes  naturales,  de  que  habla  Spencer — y  á  la  que  le  toma 
los  principios  inmediatos. 

Podemos,  también,  colocarnos  en  el  terreno  evolutivo  de 
las  conceptuaciones  señaladas  por  Bordíer  (2)  pata  distin- 
guir las  fases  de  la  civilización. 

Según  ese  autor,  las  fases  de  la  civilización  son  cuatro: 
nutritiva,  sensitiva,  psíquica,  intelectual-científica. 

En  la  primera,  el  hombre  emplea  todas  sus  fuerzas  en 
procurarse  inciertamente  su  alimentación.  'La  nutrición  lo 
es  todo  en  esta  primera  fase  social. • 

En  la  segunda  se  maniñestan  ciertos  sentimientos,  que  en- 
gendran ciertas  curiosidades  y  ciertas  costumbres,  y  que 
producen  concurrentemente  ciertos  placeres  y  ciertos  mie- 
dos. El  miedo  nace  con  la  curiosidad,  primera  revelación 
de  la  inmensidad  de  lo  desconocido.  «Este  primer  miedo 
engendra  los  primeros  dioses  en  el  espíritu  del  hombre.» 

En  la  tercera,  «mil  nuevas  concepciones  aclaran  la  ínte- 
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ligencia^  ios  vastos  horizontes  que  puede  sondar  la  mirada 
humana  están  al  alcance  de  la  vista;  pero  la  inteligencia, 
aunque  brillantemente  desarrollada,  no  maneja  otro  tema 
que  el  de  las  groseras  concepciones  legadas  por  los  antepa- 
sados de  los  períodos  precedentes,  cuyas  concepciones  poe- 
tiza, dándoles  una  elegancia  y  á  veces  un  encanto  que  las 
transfiguran,  pero  que  no  destruyen  su  espíritu.»  £1  fetiche 
es  destronado  por  el  símbolo. 

En  la  cuarta  las  leyes  naturales  son  la  única  guía. 

Muy  lejos  estamos  de  creer  que  de  este  modo  se  ha- 
llen definidas  lais  fases  de  la  civilización  y  los  facto- 
res que  intervienen  en  su  desenvolvimiento;  pero  para 
nuestra  tendencia  las  conceptuaciones  no  son  desaprove- 
chables. 

Por  de  pronto,  cada  fase  implica  un  desenvolvimiento 
constructivo.  En  la  primera,  dice  Bordier,  el  volumen  del 
cerebro  excede  poco  del  del  gorila:  la  capacidad  del  cráneo 
es  próximamente  de  i.ioo  centímetros  cúbicos.  En  la  se- 
gunda, el  cerebro  es  ya  más  considerable:  cubo  de  1.250  á 
1.350  centímetros.  Aunque  las  demás  fases  no  aparecen 
indicadas  por  el  aumento  cerebral,  en  consideración  segu-* 
ramente  á  no  ser  indispensable  ese  dato  perfectamente  de- 
finido por  la  antropología,  además  de  esa  ampliación  ana- 
tómica»  esas  fases  se  caracterizan  por  desenvolvimientos  de 
la  construcción,  continuándose  las  construcciones  de  la 
fase  sensitiva  en  la  psíquica,  ya  que  á  la  fase  científica  la 
conceptúa  Bordier  como  demoledora  de  lo  pasado  y  edifi- 
cadora de  lo  nuevo. 

Tales  caraceres  no  permitirían  comprender  el  desenvol- 
vimiento de  la  civilización,  porque  en  la  especialización  de 
esos  desenvolvimientos  está  enteramente  perdido  lo  que 


4^  LA  TfiORÍA  bAsICA 

llaoMinos  nosotros  el  orden  de  basas,  y  lo  que  en  biología 
se  llama  la  ley  de  continuidad. 

La  fase  nutritiva  permanece  y  se  desenvuelve  como  las 
demás  fases»  y  la  fase  cientíñca  tiene  sus  raíces  y  sus  des- 
arrollos conjuntos  en  las  fases  antecedentes. 

El  principia  spenceriano  es  el  verdaderamente  sólido: 
«hay  Una  analc^ía  entre  el  progreso  de  la  nutrición  del 
cuerpo  y  el  progreso  de  la  nutrición  mental.  •  Esto  quiere 
decir  que  se  trata  de  un  fundamental  proceso  nutritivo  des- 
envuelto de  dos  modos. 

También  es  spenceriano  el  principio  de  la  especializa  * 
ci6n«  El  hombre^-KÜice^ha  debido  sufrif  una  especializa- 
ción  en^ocional,  igualmente  que  una  especialización  físi- 
ca (i).  De  las  demás  especializaciones,  toda  su  obra  es  un 
constante  testimonio* 

Pues  bien!  lo  que  se  especializa  es  la  nutrición,  no  por  sf 
misma,  sino  en  virtud  de  acciones  intelectuales,  en  virtud 
de  la  nutrición  mental,  que  es  conjunta  con  la  nutrición  or- 
gánica» 

El  hombre,  á  la  vez  que  aumenta  de  cerebro,  disminuye 
de  mandíbulas  y  de  vientre.  A  los  alimentos  duros,  grose- 
ros, coriáceos,  y  al  uso  frecuente  de  los  dientes  como  útiles 
de  acción,  antes  de  estar  la  mano  dentariamente  armada, 
corresponden  en  el  hombre  primitivo  mandíbulas  y  dientes 
voluminosos.  Las  refacciones,  unas  veces  pobres,  otras 
abundantes,  frecuentes  ó  retardadas,  hacen  suponer  un  apa- 
rato alimenticio  de  grandor  relativamente  más  considera- 
ble (2).  El  mismo  Bordier  cita  los  mismos  hechos,  y  mani^ 

(i)    Loe.  ciu,  pág.  8t. 
(2}    Loe.  cit.,  pág.  6>« 
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ñesta  que  Kant  ha  dicho  con  razón:  lEI  hombre  ea  lo  que 
come  (i).» 

Y  así  lo4ian  creído,  por  imposición  básica,  todas  las  fco^' 
cáedades  en  todas  las  fases  de  la  civilización»  pues  los  pro- 
gresos fundamentales  han  respondido  siempre  á  la  preocu^ 
pación  del  hombre  primitivo  que  pensaba  en  la  manera  de 
asegurarse  su  alimentación.  Valúase  el  progreso  alimenti*^ 
do  humano,  y  se  verá  cómp  persiste  y  qué  incremento  al-*- 
canza  la  fase  nutritiva,  la  fase  fundamental. 

Según  nuestra  manera  de  ver,  el  progreso  nutritivo  es  un 
progreso  revelatorio ,  en  que  el  hombre  come  lo  que  le  es  re« 
velado  nutritivamente,  en  los  dos  órdenes  de  nutrición  que 
Spencer  señala,  en  el  orgánico  y  en  el  mental,  que  obran 
enlajados  por  la  misma  base. 

La  psiquis  del  hombre  primitivo  corresponde  exactamen^ 
te  á  sus  mandíbulas  y  á  su  estómago,  y  su  grosería  de  ma* 
ñeras  corresponde  también  á  la  grosería  de  los  alimentos 
duros  y  coriáceos,  únicos  que  le  podían  ser  revelados  por  la 
naturaleza,  correspondientemente  á  sus  medios  de  acción* 

Por  lo  tanto,  para  que  la  naturaleza  continuara  revelán- 
dose, era  de  todo  punto  indispensable  modificar  la  acción 
ampliándola. 

De  aquí  que  la  revelación  corresponda  á  \úA  modifican* 
tes  de  la  acción  que  permiten  descomponer  y  asimilar  lo 
que  antes  no  se  descomponía  ni  asimilaba,  poniéndose  de 
este  modo  el  hombre  en  relación  con  el  principio  activo,  y 
poniéndose  también  en  relación  con  lo  que  llama  Spen* 
cer  la  ley  general  del  ritmo,  en  virtud  de  cuyo  acomoda* 
miento  el  estómago  deja  poco  á  poco  de  ser  un  almacén  de 

(i)    Loe.  cit.y  pág.  38. 
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provisiones,  que  la  necesidad  llenaba  hasta  el  colmo,  óuáií-^ 
do  podía,  para  convertirse  en  fábrica  que  recibe  regular- 
mente las  primeras  materias. 

Las  modificaciones  estomacales,  las  mandibulares,  las 
dentarias  y  las  cerebrales,  tienen  el  mismo  origen  y  el 
mismo  enlace:  el  de  la  lucha  alimenticia,  en  que  el  hom- 
bre empieza  presumiendo,  antUipáiuíose  á  tomar  lo  que 
contiene  el  principio  activo,  tomándolo  en  masa,  grose- 
ramente, y  acostumbrándose  á  dividir  y  á  metodizar — 
que  es  dividir  rítmicamente  el  tiempo  alimenticio, — per- 
feccionando de  ese  modo  la  asimilación,  é  iniciando  la 
previsión. 

Todo  ese  progreso,  de  base  nutritiva  y  de  desenvolvi- 
miento nutritivo,  constituye  avances  en  la  presunción,  en 
la  revelación  y  en  la  previsión,  realizados  en  virtud  de  una 
acción  constructiva  que  en  la  parte  psicológica  de  este  li- 
bro hemos  definido. 

Para  que  la  naturaleza  siguiera  revelándose,  fué  preciso 
armar  dentariamente  el  instrumento  de  acción,  la  mano, 
con  la  que  el  hombre  dispuso  de  una  boca  más  grande  y  de 
una  acción  más  extensa  en  los  órdenes  relacionados  de  per- 
cusión y  proyección. 

En  este  momento,  como  en  todos,  á  la  armazón  manual 
corresponde  la  armazón  cerebral,  relacionadas  en  una  mis- 
ma acción,  constituyéndose  en  el  cerebro  las  nuevas  rela- 
ciones como  nuevas  ideas,  que  caracterizan  mentalmente 
lo  que  ya  estaba  caracterizado:  la  presunción  y  la  revela- 
ción, que  son  de  origen  nutritivo  y  de  desenvolvimiento 
nutritivo. 

La  idea  caracteriza  la  revelación,  y  como  es  de  un  doble 
origen  nutritivo,  el  de  la  nutrición  corporal  y  el  de  la  sen- 
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áorial  ó  cerebral,  caracteriza  al  mismo  tiempo  la  presun- 
ción y  empieza  á  establecer  la  previsión. 

Como  la  previsión  consiste  en  ver  lo  que  no  se  ve  en 
aquel  momento  con  los  ojos  materiales,  anticipando  lo  que 
éstos  han  de  ver,  exige  una  vista  especial,  im  ojo  especial, 
que  es  el  que  los  psicólogos  llaman  el  ojo  del  espíritu  (i), 
lo  que  indica  que  ciertas  cosas  de  la  mente  quieren  ser  ex- 
plicadas por  medio  de  una  duplicidad  de  sentido,  como 
nosotros  explicamos  otras  cosas  por  duplicidad  de  los  ór- 
ganos bucales  y  manuales. 

La  previsión  pertenece  á  la  experiencia,  y  la  experien* 
cia,  como  todo,  es  de  origen  básico  y  tiene  los  mismos  ca- 
racteres que  las  bases  de  que  dimana*  Hay  experiencia  que 
corresponde  á  la  base  fija,  y  hay  experiencia  que  correspon- 
de á  la  base  nutritiva;  pero  en  la  experiencia  nutritiva,  que 
es  fundamentalmente  experiencia  de  sustentación,  se  enla- 
zan las  dos  bases. 

£1  origen  del  principio  de  causalidad,  que  es  el  principio 
esencialmente  revelador,  deriva  de  la  acción  básica,  de  la 
experiencia  básica. 

Nuestra  situación  la  apreciamos  siempre  en  función  de 
sustentación,  y  nuestras  sensaciones  fundamentales  son 
resultantes  de  las  modalidades  de  la  función  sustentadora* 

Lo  que  llama  Bain  actividad  espontánea,  es  la  actividad 
básica  en  un  primer  modo  de  revelación  y  de  presunción, 
primer  modo  que  podemos  definirlo  como  él  lo  define:  cpre- 
ludio  de  la  voluntad  (2).  •  La  acción  de  las  bases  en  los  ór- 
denes de  movilidad  y  fijeza,  aparece  definida  cuando  dice 

(i)    Bain,  Les  sens  et  l'intelligenc€f  pág.  545. 
(2)    Loe.  cit.,  pág.  259. 
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qua  por  una  tmdancía  eapoDt&aea  se  va  á  U  actividad,  y 
por  la  misma  tendencia  espOQtáaea  al  reposo  (i). 

Fuadamaotalmeate,  en  la  experiencia  básica  existen  dos 
«odiñcaciones  gradúalas  ea  los  órdenes  de  la  actividad  y 
dal  reposo,  que  ae  de&aen  poc  el  acreceatamieato  de  la 
fuerza  vital,  6  por  la  dismiQUcióa  de  las  fuerzas  vitales, 
cuyos  aereceatantteato  y  dismiaución  los  deñae  Baio  como 
eonaecuaBcias  del  placer  y  de  U  peaa. 

El  placer  y  la  pena  son,  en  el  oid«Q  fisiolágico  original, 
modificaciones  alternantes  de  una  faiKÍ6n  rítmica,  que  ea  la 
nutritiva,  complicada  con  ka  oposicionea  que  encuentra  el 
desenvolvimiento  de  ese  ritmo,  yaexteroa,  ya  internamente. 

Ahora  biaat  lo  más  constante  de  U  experiencia  en  todos 
loG  wtea,  ea  lo  m¿a  constante  «a  su  posición  y  en  au  acción, 
que  es  la  constancia  sobre  las  bases  suatttitadoras. 

Las  primeras  relaciones  causales  tieoen  que  establecerse 
en  este  orden  sustentador,  atribuyéndole  necesariamente  á 
lo  que  DOS  sustenta  y  i  la  funcióii  alimentadora,  el  poder 
austcntoutfli 

Bain  dice  que  «la  actividad  espontánea  sube  y  baja  ^o- 
porcionalmante  á  la  nutrición  en  general,  que  es  m&s  rica 
durante  U  aelud,  y  máa  pobre  durante  la  enfermedad^  el 
barabte  y  la  fettiga  (2);»  y  nosotros  podetme  decir  que  en 
la  constante  experiencia  básica  todo  eso.  antes  de  ser  cono- 
cido, eataba  revelado,  y  que  de  esa  experiencia  constante  ha 
o  el  conocimiento,  especificándose  en  concaptuacio- 
ieaa,  como  lo  demuestran  loa  abundantes  testirao- 
» hemoe  ofrecido  referentaa  á  la  nooióo  básica. 


cit.,  pág.  i&i. 
,  rÍR-  S5- 
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Todo  esto  nos  permite  afirmar  que  las  diferenciales  seña- 
ladas por  Bordier  como  características  del  desenvolvimien- 
to de  la  civilización,  no  son  tales  diferenciales  en  el  origen 
ni  en  el  desenvolvimien'to,  hallándose  contenido  en  un 
mismo  enlace  básico  lo  perteneciente  á  la  nutrición,  á  la 
sensación,  á  la  psiquis  y  á  la  inteligencia,  para  desenvol- 
verse por  revelación  y  en  virtud  de  presunciones*  que  se 
convertirán  en  previsiones,  y  de  adquisiciones,  que  consti- 
tuirán desenvolvimientos  constructivos. 

Al  definir  la  célula-huevo  se  la  define  como  organismo 
indiferenciado»  pero  con  todos  los  elementos  de  la  diferen- 
ciación» Al  definir  la  palabra  en  su  origen  se  la  define  como 
palabra-frase,  es  decir,  como  organismo  indiferenciado,  y 
también  con  los  elementos  de  diferenciación.  ¿Y  cómo  no 
se  aplica  este  criterio  germinal  al  desenvolvimiento  socio- 
lógico? 

Todo  germen  constituye  un  organismo  revelable  y  capa¿, 
al  ser  revelado,  en  virtud  de  nuevas  relaciones»  de  producir 
revelaciones  nuevas. 

£1  germen  no  se  revela  de  por  sí.  Se  revela  en  virtud  de 
una  acción  reveladora  que  se  llama  acto  fecundante. 

La  fecundación  es  simplemente  un  comienzo  de  actividad 
vital;  y  como  tod?  actividad  vital  es  un  comienzo  de  vida 
nutritiva,  la  fecundación,  la  revelación  germinal,  tiene  que 
ser  siempre  conceptuada  como  de  influjo  nutritivo. 

Este  influjo  en  la  relación  de  las  semillas  con  la  tierra,  es 
de  todo  punto  evidente.  Los  influjos  fecundantes  de  la  semi- 
lla son  los  mismos  influjos  nutritivos  sostenedores  de  la 
irida  de  la  planta  en  el  curso  de  su  desarrollo. 

En  lo  orgánico,  ya  nos  atrevimos  á  indicar  que  el  es- 
perma  masculino  representaba  el  elemento  de  la  nutrición» 
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que  inicia  un  proceso  revelador  nutritivo,  que  se  continúa 
por  nuevas  relaciones  nutritivas. 

Aparece  en  esto  una  diferenciación  de  las  bases,  corres- 
pondiéndole  al  huevo  la  representación  de  la  base  ñja,  que 
es  la  conservadora  de  la  edificación,  y  correspondiéndole 
al  esperma  la  representación  de  la  base  nutritiva,  que  es  la 
renovadora  de  la  edificación. 

Es,  además,  el  germen  representación  de  la  base  fija, 
porque  conserva  todos  los  desenvolvimientos  de  la  edifica- 
ción encerrados  en  la  unidad  constructiva  originaria,  en  la 
célula,  en  una  parte  finita,  como  dice  Le  Dantec.  De  una 
célula  original  humana,  salen  los  ochenta  billones  de  células 
de  que  consta  el  cuerpo  del  hombre — calculándole  un  volu- 
men de  8o  litros  ■=  8o  millones  de  milímetros  cúbicos,  y  á 
cada  milímetro  cúbico  un  millón  de  células  (i), — y  salen  por 
influjo  nutritivo  en  las  relaciones  de  desenvolvimiento  de  los 
tres  cordones  umbilicales  de  que  hemos  hablado  nosotros, 
en  relación  con  el  organismo  maternal,  por  la  sangre  primero 
y  por  la  leche  después,  y  en  relación  con  la  Naturaleza  por 
medio  de  la  boca  dentariamente  armada,  y  de  las  acciones 
correlativas  con  las  bucales. 

£1  desenvolvimiento  no  se  puede  conceptuar  por  la  sola 
valuación  numérica.  No  se  trata  simplemente  de  una  célula 
que  origina  8o  billones  de  células,  sino  de  una  diferencia- 
ción celular  siempre  sistematizada,  cuya  sistematización 
modifica  los  elementos  celulares  y  los  asocia  en  orden  cons- 
tructivo. 

Esto  implica  el  desenvolvimiento  de  la  construcción  or-^ 
gánica  á  partir  de  elementales  y  de  una  primera  asociación 

(i)    Le  Dantec,  loe.  cit.,  pág.  36. 
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de  esos  eletneatales,  y  esto  implica  que  toda  asociación  sis- 
tematizada de  elementales,  se  traduzca  ea  una  resultante 
germinal  en  que  está  fijada  la  edificación  obtenida. 

Pero  como  tenemos  que  admitir  que  las  mismas  diferen- 
cias que  distinguen  á  los  individuos  tienen  que  distinguir  á 
los  elementales  de  que  esos  individuos  proceden,  y  como  los 
elementales  se  asemejan  siempre  en  constituir  una  parte  fini- 
ta, que  corresponde  al  elemento  finito  originario,  es  eviden- 
te, en  primer  término,  que  la  naturaleza  procede  en  la  edifi- 
cación orgánica  por  constitución  de  elementales;  y  como  á 
estos  elementales  los  diferencia  la  edifícación  en  ellos  conte- 
nida, es  evidente  que  hay  elementales  de  diversos  órdenes. 

Y  es  de  óreer  que  no  los  haya  únicamente  en  el  orden  de 
células -huevo  que  diferencian  á  los  distintos  seres  natura- 
les, sino  en  el  orden  de  {a  diferenciación  orgánica  indivi- 
dual, en  que  los  tejidos  acusan  una  diferenciación  que  no 
se  verifica  únicamente  en  el  medio  interno  evolutivo,  sino 
en  el  medio  externo  evolutivo,  constituyendo  en  uno  y  otro 
medio  fases  de  diferenciación  y  fases  de  crecimiento,  ó  de 
ampliación  y  consolidación. 

Los  autores  que  hemos  citado,  lo  mismo  Spencer,  que 
Bain  y  que  Romanes,  refiriéndose  á  desenvolvimientos  psí- 
quicos ó  á  desenvolvimientos  sociológicos,  hablan  constan- 
temente de  gérmenes  originarios  de  esos  desenvolvimientos, 
lo  que  no  obsta  para  que  en  ellos  la  idea  germinal  esté  in- 
determinada, ó  esté  determinada  con  la  misma  generalidad 
con  que  en  el  lenguaje  común  se  la  utiliza,  sin  más  valor 
que  el  de  una  locución  corriente. 

La  idea  germinal  tiene  que  ser  una  conceptuación  cons- 
tructiva en  que  se  reconozca  el  hecho  evidente  de  que  la 
naturaleza  construye  siempre  con  elementales,  y  amplía  su 
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edificación,  no  construyendo  con  elementales  simples,  sino 
con  elementales  complejos;  y  como  lo  complejo  está  edifi- 
cado con  lo  simple,  los  elementales  simples  permanecen 
constantemente  en  todo  el  curso  de  la  edificación;  pero  el 
elemental  complejo  actúa  en  el  nuevo  orden  constructivo 
como  elementa],  con  el  incremento  de  acción  correspon* 
diente  á  su  constitución  compleja. 

Conjuntamente  con  esa  idea  de  lo  germinal,  tenemos  que 
definir  las  acciones  fecundantes  que  desenvuelven  los  gérme- 
nes, cuyas  acciones  son  de  asociación,  y  siempre  de  aso- 
ciación nutritiva. 

La  nutrición,  á  partir  de  la  fecundación,  actúa  como  re* 
veladora,  pues  en  su  virtud  se  manifiesta  el  contenido  de  un 
germen  orgánico  en  las  proporciones  que  ha  de  tener  y  en 
las  asociaciones  que  lo  constituyen. 

La  nutrición,  partiendo  de  una  primera  asociación  de  ele- 
mentales, actúa  también  como  reveladora,  por  el  hecho  de 
ser  loda  asociación  nutritiva,  lo  que  implica  un  aumento  de 
la  adquisición  y  un  desenvolvimiento  de  la  acción,  corres* 
pendiente  al  aumento  de  la  energía  potencial. 

Al  realizarse  asociadamente  una  acción  conjunta  que  au- 
menta la  potencia  colectiva «  se  produce  el  hecho  de  espe- 
cialización,  pues  los  elementos  asociados  para  una  primera 
asociación  adquisitiva,  tienden  á  especializar  la  asociación 
en  todos  sus  modos  funcionales  para  seguir  perfeccionando 
la  adquisición,  y  de  aquí  que  se  verifique  una  disociación 
orgánica  y  fimcional,  pues  los  elementos  que  realizaban  de 
por  si  y  conjuntamente  toda  la  acción  orgánica,  se  agrupan 
para  realizar  únicamente  una  parte  de  la  acción,  lo  que  im- 
plica una  especialización  de  la  asociación,  ó  un  segundo 
proceso  asociativo. 
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Conforme  se  agranda  la  ediñcación  natural i  que  es  lo  mis- 
mo que  ampliarse  é  integrarse  la  revelación  orgánica  de  la 
naturaleza,  ae  complican  considerablemente  iaa  nuevas  aso- 
ciaciones y  las  nuevas  especializaciones,  siempre  en  enlace 
constructivo  y  accional  con  las  asociaciones  y  especializa'» 
clones  antecedentes;  y  al  llegar  al  ant^edente  humaoo,  se 
puede  señalar  un  sumum  de  revelación  en  el  orden  nutritivo 
y  en  el  orden  mental ,  que  constituiría  un  límite  para  los  ae- 
res diferenciados  de  ese  modo,  si  esos  seres  no  estuvieran 
capacitados  para  establecer  entre  ellos  nuevas  reiacionesi 
que  producirán  nuevas  asociaciones,  como  en  el  curso  an« 
tecedente  de  la  edificación. 

Y  he  aquí  cómo,  al  llegar  á  este  punto,  tiene  que  ser 
aplicada  la  conceptuación  germinal  á  los  antecedentes  hu- 
manos. 

La  sociedad  es  un  organismo,  constituido  por  asociación 
como  todos  los  organismos,  por  asociación  nutritiva,  y  es- 
pecializado, en  el  orden  fundamental  de  asociación,  como 
todos  los  organismos. 

Todo  organismo  tiene  un  germen,  que  es  un  elemental, 
una  asociación  de  elementales,  y  los  antecedentes  huma- 
nos no  tienen  otra  significación  que  la  de  ser  los  elementa- 
les más  superiores  de  la  naturaleza,  y,  por  lo  tanto,  los  gér* 
menes  de  un  nuevo  organismo. 

A  partir  de  la  agrupación  de  esos  elementales,  comienza 
un  nuevo  proceso  revelatorio,  que  es  un  nuevo  proceso 
constructivo,  y  el  orden  antecedente  de  las  revelaciones  y 
edificaciones  naturales  no  cambia,  sino  que  se  especializa 
y  se  caracteriza  en  acciones  y  en  representaciones  y  en  edi- 
ficaciones que,  á  la  vez  que  edifican  un  nuevo  organismo, 
modifican,  en  orden  acomodado  de  edificación,  y  diferen- 
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cian,  conforme  á  los  desenvo  vimientos  y  especializacíones 
de  la  organización,  los  elementales  asociados. 

Y  aquí  nos  encontramos  con  el  esquema  de  la  constitu- 
ción social,  cuyo  estudio  queremos  hacer  nosotros  á  partir 
de  la  revelación,  tal  y  como  la  hemos  deñnido,  ó  tal  y  como 
corresponde  á  nuestra  teoría  básica. 

La  sociología  de  Spencer,  que  es  la  que  nos  servirá  prin- 
cipalmente de  norma,  la  vemos  nosotros  con  ese  concepto 
de  la  revelación,  y  en  ella  se  nos  ofrece  el  influjo  natural 
como  revelador,  y  el  hombre  y  la  sociedad  como  organis- 
mos revelados  y  reveladores. 

En  este  estudio  están  apuntados  los  temas  que  nos  han 
de  servir  de  guía  en  el  estudio  conjunto  de  la  revelación  so- 
cial y  la  revelación  humana. 

Por  lo  que  respecta  á  la  revelación,  hemos  indicado  dos 
jurisdicciones:  la  del  secreto  y  la  del  misterio. 

Por  lo  que  respecta  á  lo  revelado,  que  es  lo  construido, 
lo  edificado,  hay  dos  elementos:  el  tipo,  ó  parte  individual, 
y  la  organización,  ó  partes  y  conjunto  orgánico. 

Pero  antes  de  nada  lo  que  nos  importa  es  afirmar  que 
sociológicamente,  como  orgánicamente,  todas  las  revelacio- 
nes son  de  origen  nutritivo,  y  para  demostrarlo  acudimos 
al  terreno  predilecto  de  la  revelación:  al  de  las  religiones. 


III 


LAS  REVELACIONES  DE  LA  NATURALEZA 

El  valle  del  Nilo  lo  podemos  conceptuar  como  una  for- 
mación agronómica,  sobre  una  formación  geológica  y  en  los 
límites  de  un  marco  geológico. 

Al  Nilo  lo  podemos  conceptuar  como  agrónomo. 

El  áYpov<S(xoc  griego  consta  de  las  palabras  iyfó^^  campo^ 
y  vó^oc»  Ify,  y  como  el  Nilo  es  el  regulador  del  suelo,  de 
sus  producciones,  de  los  animales  que  lleva  y  de  los  pája- 
ros que  nutre,  en  el  sentido  etimológico  y  en  el  real,  puede 
ser  llamado  agrónomo. 

Acomodándonos  á  la  terminología  sociológica  spenceria- 
na,  lo  llamaremos  un  agrónomo  extrínseco,  para  diferen- 
ciarlo del  hombre,  que  es  im  agrónomo  intrínseco. 

Los  factores  de  ese  agrónomo  extrínseco  constan  de  un 
clima,  una  superfície,  una  configuración  y  unas  produccio- 
nes beneficiosas  para  el  hombre. 

Cuando  el  Nilo  cumplió  la  primera  parte  de  su  misión 
agronómica,  ocupé  el  hombre  sus  campos.  Maspero  dice 
que  el  esbozo  del  Delta  estaba  enteramente  hecho  cuando 
los  pueblos  del  Egipto  entraron  en  él  por  primera  vez  (i). 

Venían  esos  hombres  de  regiones  sin  lluvia  á  ocupar  rc- 

(i)    Loe,  cit.,  pág.  5. 
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giones  relativamente  húmedas,  y  se  distinguían,  no  por  la 
superioridad  originaria  del  tipo,  porque  el  tipo  egipcio  es 
inferior,  como  el  tártaro,  sino  por  la  energía  del  carácter 
constituida  en  las  regiones  cálidas  y  secas,  pues  texiste  una 
relación  entre  el  vigor  constitucional  y  un  aire  que,  por  su 
calor  y  su  sequedad,  facilita  las  acciones  vitales  (i),» 

Cómo  eran  eses  hombres  y  cómo  eran  esos  pueblos  al 
ocupar  el  país  del  Delta,  se  puede  decir  por  suposición  y 
por  comparación. 

El  hombre  ha  vivido  en  el  país  del  Nilo  veinte  mil  aftos  pró- 
ximamente, lapso  de  tiempo  que  se  conceptúa  relativamente 
corto  (2),  lo  que  quiere  decir  que  en  las  regiones  de  proce- 
dencia había  tenido  ya  una  larga  vida. 

Esa  vida  la  tenemos  que  suponer  tal  como  la  describen  la 
prehistoria  y  la  sociología;  y  como  parece,  por  lo  expuesto, 
que  eki  el  país  del  Delta  no  se  han  dado  todas  las  fiases  de 
evolución  humana,  sino  una  continuación  de  esas  fases,  de- 
bemos suponer  á  los  primeros  ocupantes  en  un  cierto  esta- 
do de  integración  social. 

El  principio  general  sociológico  es  que  de  pequeñas  hor- 
das errantes  salen  las  más  grandes  sociedades  (3);  pero  es 
taAibién  principio  general  que  la  horda  constituye  un  desen- 
volvimiento orgánico  sociológico,  un  tipo  simple,  según  la 
clasificación  de  Spencer  (4). 

Pero  antes  de  la  organización  de  ese  tipo,  se  señalan  esta- 
dos todavía  tnás  inferiores.  Los  hombres  primitivos— dice 


(i)  Spenceo  lo«»  cit.^  pág.  33^ 

(2)  Ibid.,  pág.  23. 

(3)  Ibid.,  tomo  11,  pág.  23. 

(4)  Ibid.,  pág.  135. 
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Spencer, — antes  del  progreso  de  Isis  sirtes  usualefi,  vivían  de 
una  alimentación  salvaje,  dispersándose,  para  encontrarla, 
en  grandes  superficies  y  en  pequeños  grupos;  estaban  poco 
habituados  á  la  vida  de  asociación  y  muy  habituados  á 
abandonarse  sin  freno  á  sus  deseos;  su  fuerza  de  atracción 
era  débil  y  la  de  repulsión  grande  (i). 

La  consolidación  de  una  horda  depende  de  lo  que  llama- 
mos nosotros  su  posición  básica,  y  de  lo  que  llama  Spencer 
su  factor  extrínseco.  A  los  habitantes  del  desierto  y  de  las 
montañas  les  es  diffcil  consolidarse  socialmente  (2). 

Para  que  una  horda  se  consolide,  es  indispensable  una  ba- 
se nutritiva  capaz  de  sostener  una  población  numerosa  y  de 
proporcionarle  los  medios  de  constreñir  sus  uuidades.  Esta 
presión  interna  está  favorecida  por  la  presión  externa,  cuan- 
do ese  país  está  rodeado  de  otros  países  pobres  de  recursos 
de  sustentación  y  rodeados  de  enemigos  (3). 

«Puede  decirse  figuradamente  que  la  integración  Consis- 
te en  ima  soldadura  mecánica,  que  no  puede  operarse  con 
éxito  sino  en  virtud  de  dos  condiciones:  la  presión  y  la  di- 
ficultad de  escapar  á  la  presión  (4).  • 

El  primitivo  Egipto  consta  de  numerosas  pequeñas  socie- 
dades, que  en  su  organización  diferenciada  constituyen,  en 
definitiva,  los  nomes,  y  en  su  unión  colectiva,  los  dos  agrega- 
dos que  se  llaman  el  Alto  y  Bajo  Egipto,  que  se  Unen  más 
tarde  en  uno  solo  (5). 


(r)  Spencer,  tomo  I,  pág.  93. 

(2)  Ibid.,  loe.  cit.,  pág.  35. 

(3)  Ibid.,  pág.  36. 

(4)  Ibid.,  pág.  37. 

(5)  Ibid.,  tomo  lll,  pág.  379. 
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Y  aquí  nos  encontramos  con  un  hecho  de  revelación  so- 
cial atribuíble  al  Nilo,  que  es  el  creador  y  el  diferenciador 
de  la  base  sustentadora. 

Al  abrirse  cstuce  á  través  de  las  espesas  capas  de  limo 
por  61  depositadas»  define  límites  agronómicos,  límites 
geográficos  y  límites  sociológicos;  porque  el  verdadero 
Nilo,  el  del  Este,  es  más  bien  un  lago  sinuoso  lleno  de 
islotes  y  de  bancos  de  arena,  entre  los  cuales  el  canal 
navegable  serpentea  caprichosamente,  y  porque  los  pri- 
meros ocupantes  se  fueron  acomodando  á  esas  divisiones 
para  organizarse  y  diferenciarse  parcialmente  y  enlazarse  en 
una  gran  organización  colectiva. 

Dice  Spencer  que  el  Egipto  es  el  país  que  mejor  reúne 
las  condiciones  de  integración  social  por  él  señaladas,  y  que 
corresponden  á  lo  que  dice  Maspero  al  definir  el  Delta  como 
un  oasis  entre  dos  regiones  de  sequedad  y  desolación;  y  se 
puede  añadir  que  su  perfectibilidad  de  condiciones  se  com- 
pleta con  la  diferenciación  de  la  base  sustentadora. 

El  país  del  Delta  es  lo  más  comparable  á  una  diferencia- 
ción circulatoria  en  que  las  partes  agronómicas  aparecen 
enlazadas  por  un  mismo  elemento  sustentador,  que  tiene 
crecimientos  y  decrecimientos  alternantes. 

Esa  constitución  agronómica,  á  la  vez  unitaria  y  diferen- 
ciada, implica  de  por  sí  una  gran  potencia  asociativa,  por- 
que al  unificar  á  todas  las  partes  del  suelo  con  un  elemento 
nutritivo  del  mismo  origen,  unifica  en  una  misma  acción 
defensiva  y  productora  la  lucha  de  cada  una  de  las  partes 
sociales,  y  permite,  por  la  facilidad  de  medios  de  comuni- 
cación, el  que  se  generalicen  rápidamente  los  procedimien- 
tos ventajosos  iniciados  aquí  y  allá. 

El  Nilo  debe  reputarse  como  el  primer  elemento  integral; 
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y  como  todo  lo  que  integra  revela,  debe  reputarse  también 
como  el  primero  y  más  poderoso  elemento  revelador. 

No  obstante,  no  le  podemos  atribuir  al  Nilo  la  virtud  de 
todas  las  revelaciones  constitutivas  de  la  personalidad  indi- 
vidual y  social  délos  primeros  ocupantes  del  país  del  Delta, 
porque  éstos  eran  emigrantes,  venían  de  otro  punto  con  una 
cierta  constitución  y  un  cierto  estado  de  integración  social. 

La  mayoría  de  los  autores  suponen  esta  emigración  de 
muy  lejana  procedencia  al  defender  el  origen  asiático  de 
los  egipcios,  hipótesis  que,  según  Maspero,  es  seductora, 
pero  de  mala  defensa. 

En  concepto  de  este  autor,  la  mayoría  de  la  población 
del  Egipto  presenta  los  caracteres- de  las  razas  blancas  que 
desde  la  más  remota  antigüedad  se  encuentran  instaladas 
en  el  continente  Líbico  que  bordea  el  Mediterráneo.  Son 
originarias  de  África,  y  se  transportaron  á  Egipto  por  el 
Oeste  y  el  Sudoeste  (i). 

Supone  que  los  primeros  egiptanos  eran  medio  salvajes, 
enteramente  análogos  á  los  que  viven  todavía  en  África  y 
América,  organizados  como  ellos,  y  armados  é  instrumen- 
tados como  ellos  (2). 

Estaban  en  el  período  *de  la  promiscuidad  ó  de  la  polian* 
dria,  no  admitiéndose  más  parentela  que  la  de  las  hembras. 
En  los  cantos  de  amor  délos  egipcios,  las  pSilaíbrsiS  h&rmauo 
ylntrnana  tienen  la  misma  significación  que  entre  nosotros 
las  de  amante  y  querida  (3). 

Traían  instrumentos  de  piedra  por  ios  cuales  han  con- 


(i)    Loe.  cit.  pág.  45. 
(a)    Ibid.,  pág.  52. 
(3)     Ibid.,  pág.  51. 
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servado  cierU  a&ci6o  hasta  en  nuestros  días,  pues  la  moda 
no  ha  cesado  entenunente,  utilizándolos  cuando  ya  otros 
pueblos  empleaban  los  metales  (i). 

Para  definir  á  estos  primaros  ocupantes  del  Egipto,  pue- 
de acudirse  al  retrato  que  hace  Spencer,  en  la  primera  par- 
óte de  su  SociologUíy  de  la  naturaleza  emocional  é  intelectual 
del  hombre  primitivo,  cuya  naturaleza  es  universal  en  la 
evolución  humana  en  todas  las  razas  y  regiones. 

Estaban,  pues,  en  el  período  espiritual,  con  la  diferen* 
ciación  de  lo  animado  y  lo  inanimado,  la  concepción  del 
doble,  doble  espíritu  y  doble  vida  con  el  culto  de  los  ante- 
pasadoSt  y  con  las  ¡deas  de  transmutación  anímica,  que 
inspira  las  diferentes  variedades  del  culto. 

Toda  clase  de  comprobantes  para  justificarlo  se  encuen^ 
tran  en  la  teogonia  y  en  las  costumbres  de  los  egipcios,  lo 
que  indica  que,  en  cuanto  á  esto,  el  Nilo  no  actuó  como  re- 
velador, pues  se  trata  de  revelaciones  hechas  anteriormente 
por  influjos  que  se  manifiestan  en  toda  la  ^ierra  y  por  ten* 
dencias  particulares  del  espíritu  humano. 

£1  Nilo  puede  ser  conceptuado  únicamente  como  subor-* 
dinador  y  sistematizador  de  esas  revelaciones  primarias, 
manifestándose,  por  influjo  de  ellas  y  por  su  propio  y  domi  - 
nante  influjo,  como  una  divinidad  creadora. 

En  el  proceso  de  las  revelaciones  espiritistas,  entra  como 
{actor  muy  importante  el  sedentarismo. 

Las  revelaciones  de  lo  animado  y  de  lo  inanimado,  no  son 
sedentaríaSt  sino  más  bien  activas.  Lo  animado  consiste  en 
la  idea  de  que  el  movimiento  implica  la  vida  (a).  Se  dístin- 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  49. 

(2)    Spencer^  loe.  ciUf  tomo  1,  pág.  i8l. 
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gue  el  movimieato  que  implica  la  vida  y  q1  que  00  la  im- 
plica, por  au  espontaneidad  (x).  Y  como  el  naovimiento  se 
adapta  á  los  fínes,  hay  idea  de  movimientOt  y  después  de 
moviniiento  espontáneo»  y  después  de  movimieolo  adap- 
tado (a). 

De  aquí  que  no  pueda  decirse  que  las  ideas  de  anisnación 
correspondan  exclusivamente  á  estados  de  animacióOf  por* 
que  las  impresiones  más  bien  se  reciben  en  estado  de  pasi- 
vidad. Los  insectos  vuelan  ó  saltan  cuando  reciben  la  im- 
presión visual  de  grandes  cambioa  súbitos  (3).  Esos  gran* 
des  cambios  súbitos  producen  el  movimiento,  y  son,  por  lo 
tantO)  animadores* 

En  nuestra  teoría»  la  idea  de  lo  animado  y  de  lo  inanima- 
do constituye  pura  y  simplemente  una  revelación  diferen* 
dada  de  Jas  bases,  cuya  revelacién  se  sigue  diferenciando 
en  los  sucesivos  desenvolvimientos  de  la  idea  anímica  ca« 
racterizadores  de  la  creencia  y  del  culto- 
Existiendo  dos  bases  constantemente  enlazadas  en  todas 
sus  diferenciaciones,  una  que  se  distingue  por  los  caracte- 
res de  lo  fijo,  y  otra  por  los  caracteres  de  movilidad,  en  ese 
orden  básico  se  tienen  que  desenvolver  y  se  desenvuelven 
las  ideas  anímicas. 

Y  conoo  en  el  orden  social  existen  doe  estados  definidos 
que  corresponden  á  la  representación  de  cada  una  de  esas 
bases  y  á  su  enlace  inquebrantable,  el  sedentarismo  y  el 
nomadismo  tienen  que  ser  y  soo  astados  recíprocamente 
constituyentes  de  esas  ideas* 


(i)    Spencer,  pág.  183. 
(a)    Ibid.,  pág.  i85. 
(3)    Ibid.,  pág.  iSaé 
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Toda  experiencia  es  de  origen  básico  en  la  relación  de 
bases,  y  el  origen  de  las  revelaciones  corresponde  constan- 
temente al  inñujo  continuado  de  las  bases. 

A  la  base  movible  le  podemos  atribuir  la  función  de  im- 
presionadora,  y  á  la  ñja  la  de  reveladora  ó  fijadora,  y  de  aquí 
la  importancia  del  sedentarismo  en  el  proceso  de  las  reve- 
laciones espiritistas. 

Para  llegar  á  definir  que  el  movimiento  implica  la  vida, 
se  requiere  un  constante  juego  básico  en  que  intervienen 
constantemente:  la  base  impresional,  reiterando  las  impre- 
siones, y  la  base  fijadora,  fijándolas  en  un  cierto  orden  de 
coordenación,  que  producirá  á  su  tiempo  una  diferenciación. 

Hay  razas  inferiores — dice  Spencer — que  no  tienen  la 
idea  de  una  reviviscencia.  En  ellas  la  idea  de  un  espíritu 
es  rudimentaria.  £1  fetichismo  no  existe  cuando  no  hay 
teoría  espiritista  (i).  £1  desarrollo  de  los  ritos  fúnebres  lo 
atribuye  á  los  grupos  fijos,  que  guardan  las  sepulturas  (2). 
La  forma  superior  del  culto  de  los  antepasados  la  encuen- 
tra en  los  pueblos  más  sedentarios  (3). 

Y  he  aquí  constantemente  la  función  de  la  base  fija,  qué 
es  función  conservadora,  coordenadora  y  necesariamente 
diferenciadora. 

En  el  proceso  fijador  de  las  ideas  anímicas,  hay  siempre 
una  diferenciación  de  las  bases  en  una  inquebrantable  re^ 
lación. 

Lo  demuestra  categóricamente  la  idea  del  doble. 

La  idea  del  doble  comienza  en  la  distinción  de  lo  anima- 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  437. 

(2)  Ibid.,  pág.  391. 

(3)  Ibid.,  pág.  397. 
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do  y  de  lo  inanimado,  facultad  que  existe  credentemente 
en  la  escala  animal  (x)  y  que  la  posee  en  mayor  grado  el 
hombre  primitivo,  que  ya  evita  los  errores  de  clasificación 
en  qae  incurren  los  animales  más  inteligentes  (2). 

De  todas  maneras,  lo  animado  debe  tener  distinta  repre- 
sentación para  los  herbívoros  y  para  los  carnívoros.  La  ba- 
se de  sustentación  de  estos  últimos  es  una  base  animada  y 
animadora,  por  lo  tanto,  de  la  acción  agresiva.  La  base  de 
sustentación  de  los  herbívoros  no  es  animada,  pero  es  ani^ 
viadora  en  las  determinaciones  de  lá  acción  alimenticia.  £1 
efecto  de  animación  es  propio  de  la  base  nutritiva,  sea 
ésta  animada  ó  inanimada.  £1  signo  que  consiste  en  un 
cambio  que  implica  la  existencia  de  un  cuerpo  que  se  mue- 
ve (3),  es  igualmente  noción  de  existencia  en  quien  empie- 
za á  conocer  que  existe  por  los  estímulos  que  recibe  y  los 
movimientos  que  ejecuta  coordenadamente  con  la  estimula- 
ción, y  en  quien  conoce  por  manifestaciones  de  movimiento 
que  otros  seres  existen. 

£1  herbívoro  conoce  que  existen  otros  seres  animados, 
por  la  concurrencia  de  estos  seres  en  una  misma  base  nu- 
tritiva sustentadora  y  por  la  agresión  de  otros  seres  devora- 
dores;  y  la  acción  de  los  primeros  y  de  los  segundos,  en 
cierto  modo  definida  para  él,  constituyen  signos  de  anima- 
ción en  la  concurrencia  de  la  acción  agresiva  y  en  la  con-< 
currencia  de  la  acción  defensiva. 

La  duplicación^  en  este  orden  de  relaciones  básicas,  no 
es  ni  más  ni  menos  que  la  diferenciación  de  la  acción  in« 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  185. 

(2)  Ibid.,  pág.  186. 

(3)  Ibid.,  pág.  181. 
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dividual  en  oorrespondencía  coa  otras  acciones  definidoras 
de  otras  individualidades. 

Este  hecho,  en  el  estudio  de  la  evolución  natural  del  doblé, 
es  muy  importante,  porque  hay  un  hechq  de  duplicidad  coms- 
iaiúe  inherente  á  la  constancia  de  la  acción  en  el  constante 
orden  de  las  relaciones  básicas,  que  se  define  en  nuestras 
representaciones  de  los  agentes  favorable  y  contrario,  agen- 
tes que  funcionalmente  están  definidos  desde  la  acción  de 
los  primeros  y  más  rudimentarios  elementales. 

La  caracterización  de  tales  agentes  como  individualida- 
des ó  como  personalidades,  es  un  hecho  de  revelación  progre- 
siva conforme  á  los  progresos  de  la  evolución  mental,  cuya 
evolución  lo  que  hace  es  definir  las  caracterizaciones  bási- 
cas, y  luego  extenderlas  y  transportarlas* 

Para  nuestro  objeto  lo  importante  es  reconocer  que  la 
duplicación  es  un  hecho  diferencial  básico  de  origen  nutri- 
tivo, como  todas  las  diferenciaciones  fundamentales,  pues 
hemos  de  ver  que  en  la  evolución  del  doble  espiritual  lo  que 
se  impone  constantemente  es  la  acción  de  la  base  nutritiva. 

En  la  formación  del  doble  espiritual,  lo  primero  que  ac- 
túa es  la  suposición  de  lo  invisible^ 

Lo  invisible,  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción  huma- 
na, es  im  hecho  constante  y  produce  la  motivación  de  una 
experiencia  constantemente  renovada. 

El  primitivo  cazador  va  de  \o presunto  á  lo  realizado,  y  en- 
tre la  presunción  y  la  realización  se  le  ofrecen  variados  in- 
cidentes en  que  lo  presumido  se  le  manifiesta  y  se  le  oculta. 

La  acción  del  cazador  se  desenvuelve  experimentalmente 
por  orientaciones  para  descubrir  lo  oculto  y  por  acciones 
para  poseerlo» 

Esa  orientación  y  esa  acción  se  organizan  conforme  á  la 
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experiencia  y  á  los  medios  obtenidos  para  realizarla,  porque 
el  hombre  en  sus  comienzos  naturales,  como  en  todo,  va  de 
lo  fácil  á  lo  difícil,  de  lo  simple  á  lo  compuesto,  y  ese  modo 
de  ir  lo  que  implica  es  aumento  de  potencia  correlativo  con 
el  desenvolvimiento  de  la  acción. 

En  el  hombre  primitivo  se  señala  incapacidad  de  medir* 
se  con  animales  vigorosos  y  ágiles  (i);  y  la  incapacidad,  la 
impotencia,  hacen  presumir  que  las  primeras  fases  de  la 
vida  y  del  progreso  social  no  fueran  posibles  más  que  en 
lugares  donde  las  resistencias  á  vencer  fueran  relativamen- 
te fáciles  (2). 

Para  tener  una  representación  cabal  del  hombre  primi- 
tivo, no  se  lo  debe  definir  únicamente  por  su  incapacidad 
y  su  impotencia,  porque  en  él  actúa  constantemente  una 
gran  potencia,  que  es  el  acicate  que  lo  impulsa,  y  ésta 
es  la  poieíicia  de  estimulación^  que  nutritivamente  tiende  á 
relacionarlo  con  todas  las  bases  de  la  naturaleza,  y  que  por 
compensación  lo  entretiem  en  el  curso  de  su  desenvolvi- 
miento natural,  atenuando  las  crisis  que  reiteradamente  han 
comprometido  su  vida* 

Admitida  la  potencia  de  estimulación  y  la  impotencia 
de  acción,  podría  suponerse  figuradamente  en  la  Naturale** 
sa  un  doble  papel  de  reveladora  y  ocultadora,  de  facilitado-^ 
ra  y  diñcultadora,  que  trataba  á  sus  primeros  niños  como 
nosotros  tratamos  á  los  muchachos,  haciéndoles  desear  una 
cosa  y  estorbándoles  el  conseguirla  hasta  que  caprichosa-* 
mente  nos  parece  bien. 

Lo  que  sí  se  puede  decir  es  que  este  modo  de  proceded 

(])   Loc«  cit.,  pág.  76. 
(%)    Ibid.,  pág.  41. 
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nuestro  está  muy  conforme  con  la  acción  humana  en  su  des» 
envolvimiento  natural,  y  que  por  eso  lo  reproducimos  en 
el  orden  de  inferior  á  superior,  de  impotente  á  potente*  uti*- 
Usando  la  fuerza  de  estimulación  para  producir  incrementos 
y  reiteraciones  en  la  acción. 

£1  tipo  mental  del  hombre  primitivo  lo  define  Spencer 
con  dos  rasgos:  viveza  de  sentidos  y  rapidez  de  percepcio- 
nes (i)>  y  gran  habilidad  en  el  cumplimiento  de  las  accio- 
nes simples  dependientes  de  la  percepción  (2). 

Por  estos  rasgos  no  se  le  podría  diferenciar  de  los  anima*» 
les,  principalmente  de  los  más  inmediatos  á  él.  La  diferen- 
ciación nace  del  incremento  del  estímulo,  y  ese  incremento 
actúa  gástricamente,  pues  produce  lo  que  llamaría  Spencer 
apetencia^  por  las  partes  naturales. 

La  apetencia  ó  acción  estimuladora,  es  la  determinante 
de  la  acción  nutritiva,  q\íe  se  produce  en  los  animales  y  en 
el  hombre,  con  una  acomodada  viveza  de  sentidos  y  rapidez 
de  percepciones  y  con  un  modo  de  habilidad  correspon- 
diente al  cumplimiento  apropiado  de  una  acción  tan  nece- 
saria en  los  unos  como  en  los  otros. 

£1  problema  fundamental  del  hombre,  según  Le  Play  y 
sus  discípulos,  y  según  todos,  es  el  del  cpan  cuotidiano  (3),»  . 
y  el  problema  de  los  animales  es  el  mismo,  en  relación 
con  las  producciones  espontáneas;  lo  que  quiere  decir  que 
para  unos  y  otros  es  un  problema  sustentador,  á  partif  de 
las  mismas  bases. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  115. 

(2)  ibid.,  pág.  117. 

(3)  J.  B.  Maurice  Vignes,  La  science  sociaie,  d*apres  les 
principes  de  Le  Play  et  de  ses  ccnlinutaeurs^  tomo  1,  pág. 97: 
Paríi,  1897. 
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La  distinción  entre  los  animales  y  el  hombre  no  se  halla 
en  el  problema  fundamental,  sino  en  su  desenvolvimiento, 
en  su  diferenciación  á  partir  de  un  punto  diferencial,  pues 
el  primer  antecedente  humano  ya  recibe  el  problema  con  el 
sumum  zoológico  de  diferenciaciones  y  tendencias  diferen- 
ciales. 

La  diferenciación  consiste  en  un  hecho  de  asociación  y  en 
un  hecho  de  división,  en  orden  conjunto.  Diferenciación  y  di- 
visión vienen  á  ser  en  lo  biológico  la  misma  cosa.  La  división 
del  trabajo  es  una  diferenciación  de  lá  acción,  producida  aso- 
ciadamente con  elementos  que  se  diferencian  para  este  ñn. 

Esta  ley  constante  puede  ser  caracterizada  con  dos  pre- 
ceptivas. Una  es  el  «divide  y  vencerás»  de  los  tácticos; 
otra,  el  «divide  y  asociarás»  que  podrían  decir  los  biólogos 
y  los  sociiólogos. 

En  los  desenvolvimientos  naturales  encontramos  siempre 
un  hecho  de  división  resultante  de  un  hecho  de  asociación, 
originario  de  una  asociación  nueva.  Es  lo  que  nosotros  lla- 
mamos la  ediñcación  con  elementales. 

De  aquí  que  la  distintiva  entre  hombres  y  animales  se 
tenga  que  caracterizar  en  el  poder  divisorio  que  produce  el 
desenvolvimiento  constructivo  conjunto  psico-sociológico. 

En  este  procedimiento  constante  de  división  y  asociación 
intervienen  constantemente  las  dos  bases  ponstantemente 
articuladas  en  sus  diferenciaciones,  siendo  referible  la  aso- 
ciación á  la  función  particular  de  la  base  ñja,  y  la  división 
ala  función  particular  de  la  base  movible . 

Estas  bases  se  caracterizan  orgánicamente  en  órf^tnos  que 
cumplen  fimciones  especializadas,  aunque  siempre  enlaza- 
das, cuyos  órganos  tienen  que  tener  enlazadamente  un  apa* 
rato  divisorio  y  un  aparato  asociativo. 
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Al  caracterizar  nosotros  la  organización  y  la  acción  en 
una  boca-mano  ó  en  una  mano>boca,  hicimos  extensivo 
este  orden,  no  solamente  á  la  correlación  de  los  aparatos 
orgánicos  bucales  y  manuales,  sino  á  la  correlación  psíqui* 
ca,  toda  vez  que  la  psiquis  divide  y  asocia  enlazadamente 
con  las  divisiones  y  asociaciones  bucales  y  manuales,  y  si 
éstas  influyen  en  las  divisiones  y  asociaciones  de  la  psiquis, 
la  psiquis  influye  en  ellas  dando  lugar  á  las  especializado* 
nes  de  las  acciones  mímica  y  granea. 

El  conocimiento  se  produce  en  un  orden  de  relación  que 
es  relación  bucal  ó  relación  manual,  y  conjuntamente  buco- 
manual.  La  mente  no  puede  conocer  primordial  mente  nin- 
guna cosa  que  no  haya  dividido  y  asociado  ó  la  boca,  ó  las 
manos  ó  los  pies,  en  las  imprescindibles  relaciones  básicas. 
Lo  que  caracteriza  á  la  mente  en  sus  desenvolvimientos  su- 
periores, es  un  propio  poder  divisorio  que  le  permite  dividir 
y  asociar  aquello  á  que  no  alcanzan  ni  la  boca  ni  la  mano; 
pero  ese  poder  implica  una  constitución  fundamental  que 
continúa  subsistiendo  y  que  es  la  que  dejamos  indicada. 

Ese  orden  y  ese  modo  de  conocimiento,  aparece  perfecta- 
mente demostrado  con  dos  caracteres  que  se  señalan  en  el 
hombre  primitivo  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  evolución 
humana.  En  el  hombre  primitivo  conceptúa  Spencer  la  fal- 
ta de  imaginación  constructiva  (i),  y  la  evolución  humana 
reconocen  todos  que  es  sumamente  lenta.  Relativamente  á 
la  viveza  del  progreso,  la  de  la  tortuga  es  vertiginosa,  ha 
dicho  Letoumeau  (2). 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  131. 

(2)    Ch.  Letoumeau,  La  sociologie^  d'aprhs  Pethnographie, 
pág.  539:  París,  1880. 
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Con  tales  indicaciones,  puede  suponerse  que  el  proceso 
de  la  duplicación,  antes  de  llegar  á  la  fase  espiritista,  impli- 
ca una  variedad  reiterada  de  divisiones  y  asociaciones,  en 
que  se  van  revelando  las  bases  y  en  que  se  diferencia  la 
acción  individual  y  la  individualidad,  relacionadamente  con 
otras  acciones  y  otras  individualidades. 

Para  llegar  á  la  concepción  del  doble,  tenemos  que  supo- 
ner que  la  diferenciación  de  la  individualidad  llega  á  un 
punto  que  le  permite  desdoblarse  á  sí  misma. 

Este  desdoblamiento  lo  atribuye  Spencer  á  la  idea  de 
sombra  y  al  ensueño  (i). 

Para  deñnir  esa  atribución  evolutivamente,  tenemos  que 
recoger  otras  conceptuaciones  spencerianas. 

Si  el  espíritu ,. como  entidad  invisible,  intangible,  es  una 
alta  abstracción  (a),  los  trámites  para  llegar  á  esa  abstrac- 
ción constituyen  una  serie  de  abstracciones,  á  partir  de  ama 
primera  en  que  se  contiene  la  noción  espiritista;  y  como  el 
hombre  primitivo  no  tiene  ninguna  concepción  de  los  he- 
chos generales  (3),  ni  tiene  la  concepción  espiritista  para 
llegar  á  esa  primera  abstracción,  es  necesario  que  el  cono- 
cimiento de  los  objetos  y  de  las  acciones  alcance  un  grado 
superior,  como  lo  requiere  Spencer  para  la  ideas  abstractas 
de  propiedad  y  de  causa  (4). 

Si  hay  pueblos  sin  teoría  espiritista,  no  se  puede  decir 
que  haya  pueblos  sin  idea  de  la  sombra  y  sin  ensueños,  y 
esto  indica  que  no  solamente  hacen  falta  esas  ideas  deter- 


(i)  Loe.  cit.,  tomo  I  y  Ideas  de  sombra  y  ensueños» 

(2)  Ibid.,  pág.  192. 

(3)  Ibid.^  pág.  1 1 1. 

(4)  ibid.,  pág.  1 12. 
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minantes,  sino  una  asociación  de  esas  ideas  con  otras  ideas, 
para  constituir  una  revelación  que  es  la  productora  del  des- 
doblamiento. 

Esa  revelación  es  un  hecho  de  previsión.  £1  salvaje,  dice 
el  mismo  autor,  hace  de  su  ojo  el  símbolo  de  su  espíritu  (i). 
Cuenta  sus  sueños  como  si  fuesen  realidades,  y  dice  al  des- 
pertar: iyo  he  visto  (2).»  Al  decirlo  afírma,  en  su  concepto, 
una  realidad,  y  al  contrastar  el  hecho,  del  contraste  re- 
sulta la  abstracción  de  una  doble  existencia.  En  ese  proce- 
so se  puede  decir,  no  solamente  que  hay  una  abstracción, 
sino  una  reabstracción — dicho  en  términos  spencerianos;  — 
y  como  la  primera  abstracción  tiene  que  ser  producto  de 
otras  abstracciones,  nos  encontramos  en  este  proceso  evo- 
lutivo con  que  faltan  antecedentes  para  explicar  la  prima- 
cía de  su  origen. 

En  primer  término,  no  es  únicamente  el  salvaje  quien 
hace  del  ojo  el  símbolo  de  su  espíritu. 

D.  Francisco  Giner,  al  manifestar  que  la  razón  no  es  un 
nuevo  órgano,  una  nueva  facultad  ó  función  que  alcanza 
ahora  el  espíritu,  csino  un  nuevo  grado  en  el  desenvolvi- 
miento de  todas  sus  potencias,  •  en  cuyo  grado  «nada  se  re- 
vela de  que  carezca  el  animal  (3),b  dice  que  en  éste  es  la 
razón  ccomo  una  luz  que  alumbra  al  mundo  que  lo  rodea, 
pero  sin  poder  ella  misma  ser  vista;»  y  añade:  cNosotros, 
por  el  contrario,  vimos  también  la  razón  (4).» 

La  racionalidad,  según  él,  consiste  en  despertar  en  nuestro 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  192. 

(2)  Ibid.,  pág.  195. 

(3)  F.  Giner,  Teoría  de  la  persona  social^  pág.  14. 

(4)  Ibid.,  pág.  1 3. 
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ser  y  vidR  «el  sentido  de  lo  supremo,  divino  y  absoluto.! 
«Pero  no  de  lo  ábstrado^  sino  precisamente  lo  contrario:  de 
lo  verdaderamente  real  y  cancro  (i) . » 

En  sus  ideas  se  puede  amparar  nuestra  teoría  porque  el 
principio  de  edificación  racional  es  tan  sólido  en  él  que  se 
opone  á  que  digamos  cconcertar  la  idea  y  la  experiencia,! 
porque  «harto  concertadas  están  por  sí  mismas  (2).» 

Y  ese  concertamiento  se  puede  reputar  consciente  á  par- 
tir de  la  idea  y  también  de  los  antecedentes  de  la  ideación. 
«Desde  el  último  y  más  adormecido  entre  los  protistas  de 
Carus  y  Háckel,  al  más  alto  término  de  la  escala  zoológica, 
todos  los  animales  tienen  también  conciencia,  no  sin  duda 
en  el  grado  que  el  hombre  adulto,  pero  conciencia  al  fin. 
Así  es  que  todos  ellos  perciben,  por  ejemplo,  más  ó  menos 
distintos,  los  objetos  que  impresionan  sus  sentidos,  y  for- 
man de  esas  percepciones  una  experiencia  más  ó  menos 
compleja;  sienten  el  bienestar  que  acompaña  á  la  satisfac- 
ción de  sus  necesidades  y  el  dolor  de  la  privación,  y  se 
mueven  para  apaciguarlo;  mostrando  de  este  modo  todas 
las  condiciones  de  la  conciencia,  en  una  serie,  sobre  cuyo 
número  de  grados  discrepan  (y  se  comprende  bien)  las  opi- 
niones de  los  psico-fisiólogos;  pero  sobre  cuya  diversidad, 
adecuada  á  la  mayor  ó  menor  complicación  de  cada  tipo  de 
la  vida,  no  hay  divergencia  alguna:  á  partir  de  la  psiquis  ob- 
tusa y  embotada  de  aquellos  seres  que  oscilan  en  los  limbos 
de  la  vida  interior,  ocupando  entre  el  animal  y  la  planta 
una  situación  neutra,  indiferente  y  equívoca  (3).» 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  19. 

(2)  Ibid.y  pág.  ao. 

(3)  Ibid.,  pág.  1%. 
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Con  esta  cita  no  queremos  reiterar  opiniones,  ajenas  y 
nuestras,  acerca  de  la  signiñcación  y  evolución  de  la  con* 
ciencia,  sino  escoger  la  añrmación  más  acomodada  á  la  con- 
tinuidad del  proceso  constructivo,  para  definir  el  papel  de 
la  conciencia  en  el  proceso  que  estudiamos. 

Y  en  efecto:  el  hecho  de  duplicación  es  el  hecho  cons- 
ciente. cEsta  conciencia,  cualidad  característica  de  los  se- 
res personales,  consiste  en  una  como  duplicación  interior  de 
estos  seres^  en  una  penetración  intima  de  nosotros  mismos, 
que  se  revela  de  tres  modos:  conociendo,  sintiendo  y  que- 
riendo (i).i 

Ahora  bien:  la  duplicación  es  un  hecho  tan  constante 
como  el  de  la  conciencia.  «Dualidad,  dualidad — dice  Izou- 
let — es  bien  decididamente  la  palabra  del  enigma  huma- 
no (2).i  Y  también  del  enigma  orgánico,  en  lo  que  tiene  de 
enigma  y  en  lo  que  tiene  de  evidente.  La  hipótesis  de  este 
autor  se  funda  en  la  unidad  orgánica  de  una  gástrula — es-* 
fera  invaginada,  pequeño  saco  de  doble  pared — y  en  la  dua- 
lidad de  las  dos  hojas.  En  cada  hoja  están  representados 
los  modos  de  vida,  de  nutrición  y  de  relación  (3).  Una  hoja 
nutre  y  reproduce,  y  otra  siente  y  hace  (4). 

En  tal  concepto,  siendo  constantes  la  consciencia  y  la 
duplicidad  en  todo  el  desenvolvimiento  constructivo  orgá- 
nico, la  duplicación  interior^  en  que  consiste  la  conciencia  de 
los  seres  personales,  es  un  verdadero  desdoblamiento  de  la 
individualidad,  que  indica  que  la  individualidad  ha  llegado 


(i)  Loe.  cit.,  pág.  5. 

(2)  J.  Izoulet,  La  cité  modeme,  pág.  137:  París,  1894. 

(3)  lbid.,págs.  49y5o. 

(4)  Ibid.,  pág.  52. 
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á  un  estado  de  constitución  que  le  permite  desdoblarse,  lo 
que  hace  suponer  que  antecedentemente  se  hallaba  en  un 
cierto  estado  modular  ó  de  aglomeración. 

Según  nuestra  teoría,  esa  duplicación  interior  es  una  nue- 
va diferenciación  de  las  bases,  y  la  creación  del  doble  trans- 
muta la  base  ñja  en  base  corporal  y  la  movible  en  espiritual. 

£1  desdoblamiento  lo  tenemos  que  atribuir  en  primer 
término  á  una  energía  interior,  que  puede  ser  llamada  ener- 
gía germinal  y  fecundante,  y  no  á  los  meros  influjos  seña- 
lados por  Spencer,  ya  se  refieran  á  lo  animado  é  inanima- 
do, á  la  sombra  y  á  los  ensueños,  al  síncope,  apoplegía, 
catalepsia  y  éxtasis^ 

Esos  influjos,  según  la  doctrina  spenceriana,  se  tienen 
que  caracterizar  como  ideas,  y  la  más  fundamental  de  esas 
ideas,  la  de  lo  animado  é  inanimado,  corresponde  al  tipo 
fundamental  de  la  acción  básica,  y  constituye  la  verdadera 
duplicación  de  las  acciones  y  de  las  representaciones. 

En  virtud  de  ese  tipo  de  acción,  todo  organismo  realiza 
actos  edificadores,  que  consisten,  diciéndolo  con  un  térmí* 
no  de  Izoulet,  en  perseverar  en  su  ser  (i);  lo  que  viene  á  decir 
que  se  persevera  por  duplicación. 

De  ese  modo  cada  ser  se  mantiene  en  su  posición  natu- 
ral, y  para  reduplicarse  necesita  asociarse. 

Partamos  únicamente  de  la  asociación  humana  para  se- 
guir el  proceso  de  la  duplicación  espiritista. 

Actualmente  es  inadmisible  la  suposición  del  hombre 
primitivo  como  hombre  solitario,  porque  la  asociación  le 
viene  impuesta  antecedentemente. 

Por  encima  de  la  evolución  orgánica — dice'Spencer — 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  185. 
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tiende  "k  formarse  un  orden  superior  de  evolución  (i).  Este 
orden  superior  lo  demuestran  los  fenómenos  super- orgáni- 
cos, que  se  manifiestan  ea  los  insectos,  en  los  pájaros  que 
forman  sociedades,  en  los  mamíferos  que  viven  en  rebaños, 
existiendo  siempre  cooperación  para  la  ofensiva,  en  los  ani- 
males cazadores,  y  para  la  defensiva,  en  los  cazados. 

En  ciertos  primates  los  fenómenos  super-orgánicos  se  ca- 
racterizan en  cierta  cooperación,  coalición  y  expresión  de 
sentimientos  sociales;  en  que  obedecen  á  dos  jefes,  combi- 
nan sus  esfuerzos  y  colocan  sus  centinelas;  en  que  tienen 
alguna  idea  de  propiedad  y  practican  el  cambio  de  servi- 
cios, y,  en  ñn,  en  que  adoptan  huérfanos  y  socorren  á  los 
miembros  que  están  en  peligro. 

Tampoco  se  puede  decir  por  esto  que  la  familia  humana 
sea  simple  continuación  de  la  familia  primate. 

Hay  sociólogos  que  explican  la  formación  social  por  un 
hecho  de  escisión,  indicando  bien  claramente  que  tal  esci- 
sión la  produce  una  crisis  nutritiva  y  una  tendencia  conser- 
vadora. 

Por  escasez  de  alimentos  el  protozoario  se  enquista  y 
concentra  su  substancia  en  un  amas  central.  Prodúcese  in- 
mediatamente una  segmentación  en  dos  ó  cuatro  núcleos 
minúsculos  que,  rompiendo  la  envoltura  común,  se  disper- 
san para  ir  á  buscar  aisladamente  fortuna  en  medios  mejor 
provistos  (2).  Esos  protozoarios  se  vuelven  á  reunir  en  con- 
diciones adecuadas,  habiéndose  observado  la  fusión  en  las 
vorticelas,  paramaecimas,  euplotas,  etc.  (3]. 

(i)     Loe.  jCit.y  tOIQO  1,  pág.  II. 

(2)  Rene  Worms,  Organisme  et  société,  pág.  261:  París, 
1896. 

(3)  Ibid.,  pág.  265. 
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&se  hecho  de  escisión  por  crisis  alimentícia  no  es  el  úni- 
co, pues  la  escisión  se  produce  también  por  un  motivo  con- 
trario. De  aqui  que  diga  el  mismo  autor  que  la  sociedad  se 
escinde  por  las  mismas  causas  que  el  organismo:  por  plé- 
tora y  por  penuria* 

.  Lo  que  nos  corresponde  decir  á  nosotros  es  que  toda  es- 
cisión tiene  aspecto  germinal. 

Tratándose  del  caso  de  plétora,  cualquier  caso  de  esci- 
sión lo  que  indica  es  la  separación  de  un  germen— y  no  im- 
porta que  un  individuo  sea  considerado  como  germen  en 
totalidad — para  producir  un  nuevo  desarrollo.  En  ciertos 
vegetales  la  reproducción  no  es  más  que  una  continuación 
del  crecimiento. 

Si  comparamos  el  hecho  de  un  individuo  que  se  escinde 
en  gérmenes,  de  cuyos  gérmenes  salen  varios  individuos,  y 
el  de  un  protozoario  que  se  fracciona  en  varios  núcleos  mi- 
núsculos que  se  dispersan  en  busca  de  un  medio  sustentador, 
tendremos  que  ver,  en  el  primer  caso,  un  hecho  de  conser- 
vación por  propagación  crecienU,  y  en  el  segundo,  un  hecho 
de  conservación  por  propagación  decreciente.  Lo  que  hace  el 
protozoario  es  volver  al  estado  de  germen  para  conservarse, 
y  lo  que  hace  el  individuo  es  volver  al  estado  de  germen 
taúibién  para  conservarse. 

Si  éste  es  el  procedimiento  natural  constante,  éste  ha  te- 
nido que  ser  el  procedimiento  humano  en  la  evolución 
social. 

En  principio  general  podemos  decir  que  el  hombre  nació 
de  la  escisión  de  un  grupo  antecedente,  no  para  volver  á 
ese  grupo,  sino  para  formar  otro.  Nació  de  una  escisión  cre- 
ciente. 

El  origen  de  esa  escisión  tuvo  que  ser  de  causa  nutritiva i 
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y  tal  vez  en  virtud  de  una  crisis  en  que  el  antropomorfo, 
medio  carnívoro  y  medio  herbívoro,  se  fuera  definiendo 
como  carnívoro,  es  decir,  como  cazador.  Para  ocurrir  así, 
era  de  todo  punto  necesario  que  la  particularidad  del  estí- 
mulo alimenticio  actuara  persistentemente  hasta  definir  esa 
tendencia* 

No  debemos  suponer  tampoco  que  esa  escisión  fuera  rá- 
pida, sino  gradual  y  lenta,  como  lo  es  toda  la  evolución. 
En  la  caracterización  de  un  tipo  nuevo  es  necesario  que  se 
manifieste  una  nueva  tendencia;  pero  es  también  necesario 
que  esa  tendencia  se  organice  conforme  se  especializa  el 
tipo.  AI  hacerse  la  tendencia  orgánica,  el  tipo  está  consti- 
tuido y  definida  su  acción.  Pero  para  llegar  á  constituirse 
y  definirse  se  necesitan  pasar  germinalmente,  que  es  lo 
mismo  que  decir  hereditariamente,  por  estados  de  propa- 
gación en  orden  de  crecimiento  y  en  generaciones  suce* 
sivas. 

En  este  tránsito  se  darían  seguramente  muchos  casos  de 
r^resión,  en  donde  se  dan  siempre,  en  los  débiles,  espe- 
cializándose la  nueva  organización  y  la  nueva  tendencia  en 
los  más  fuertes. 

De  manera  que  en  las  primeras  formaciones  humanas  te- 
nemos que  admitir  un  influjo  alimenticio  predominante,  el 
carnívoro,  y  una  agrupación  para  el  cumplimiento  de  esta 
tendencia:  la  asociación  cazadora* 

£1  reino  animal  se  organiza  por  orden  de  bases  en  dos 
series,  la  herbívora  y  la  carnívora,  y  estas  dos  series  se  en- 
lazan en  un  antecedente  humano  medio  herbívoro  y  medio 
carnívoro. 

Como  cada  serie  corresponde  á  la  ordenación  básica  con 
una  base  antecedente,  la  reunión  de  las  dos  bases  alimen-^ 


LAS  RE VBL ACIÓN fiS   DE    LA   NATURALEZA  79 

ticias  en  un  mismo  ser  no  puede  tener  otro  objeto  que  en- 
sanchar la  base  sustentadora  de  ese  ser. 

Pero  ese  nuevo  ser  en  su  desenvolvimiento  tiene  que  con- 
quistar las  dos  bases,  y  para  conseguirlo  se  tiene  que  apo- 
yar necesariamente  en  la  base  más  activa. 

Ya  hemos  visto  que  Spencer  enlaza  la  nutrición  cerebral 
y  la  orgánica,  atribuyendo  el  perfeccionamiento  de  la  evo- 
lución en  los  dos  órdenes  á  una  relación  con  el  principio 
activo,  á  un  incremento  en  el  poder  divisorio  y  asimi- 
lador. 

Este  fundamento  le  podríamos  dar  igualmente  á  la  ley  de 
aceleración  de  Novicow,  tanto  más  cuanto  que  para  este  so- 
ciólogo, adaptación  es  sinónimo  de  inteligencia  (i). 

Deñnida  en  general  la  naturaleza  de  las  bases  alimenti^ 
cias,  el  principio  activo  no  está  en  la  base  vegetal,  sino  en 
la  herbívora,  y  lo  está  de  dos  modos:  por  contener  activi- 
dad sustentante  y  poi  imponer  actividad  adquirente,  dada 
la  movilidad  defensiva  de  esa  base. 

Fundado  en  esto,  podemos  presumir  cuál  es  el  origen  de 
la  diferenciación  humana. 

Según  Darwin,  el  hombre  y  el  antropomorfo  han  salido 
de  un  antepasado  común.  En  el  curso  de  la  evolución  on- 
togénica, el  antropomorfo  y  el  hombre  se  asemejan  más  en 
la  edad  juvenil,  marcándose  las  desemejanzas  en  el  tránsi- 
to á  la  edad  adulta.  Estas  semejanzas,  que  indican  la  co- 
munidad en  un  tipo  troncal,  y  esas  desemejanzas,  que  acu- 
san la  permanencia  ó  la  no  permanencia  en  un  cierto  esta- 
do de  evolución,  lo  que  descubren  es  un  hecho  que  en  la 


(1)    J.  Novicow,  Les  luttes  entre  sociétés  humaines:  París, 
1893,  Pág.  188. 
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fcdiñcacióD  D&tural  se  da  constantemente,  y  es  que,  á  partif 
de  UQ  mismo  entronque,  hay  algo  que  permanece  y  algo  que 
sa  escinde)  habiendo  razones  fundamentales  para  creer  que 
la  escisión  es  constantemente  de  origen  nutritivo. 

Eq  lo  que  respecta  á  la  escisión  humana,  el  hecho  es  de 
todo  punto  evidente,  pudiéndose  decir  que  si  el  anteceden- 
te humano  no  hubiera  empezado  especializándose  como 
carnívoro,  el  hombre  no  hubiera  sido.  Esa  especial  i  zación 
implica  una  relación  inmediata  con  el  principio  sustenta- 
dor más  activo,  y  un  aumento  en  el  poder  divisorio  que  oca- 
siona incremento  en  la  energía  y  en  la  divisibilidad.  De 
esta  escisión  carnívora  nace  la  primera  asociación  huma- 
na, origen  de  todas  las  asociaciones  y  progresos  subsiguien- 
tes. Lo  que  nosotros  llamamos  revelación  se  amplia  á  par- 
tir de  este  momento,  y  lo  podemos  justificar  con  un  texto 
del  sociólogo  ruso:  *A  partir — dice— del  momento  en  que 
los  animales  provistos  de  un  sistema'  nervioso  aparecen  en 
el  globo.  Éstos  se  forman  á  su  manera  una  concepción  del 
universo.  Se  puede  decir,  por  lo  tanto,  que  la  lucha  entre 
las  especies  no  ea,  eu  el  fondo,  más  que  una  lucha  entre  las 
diversas  concepciones  del  universo  (i).i 

Para  comprender  la  escisión  humana  en  lo  que  funda- 
mentalmente signiñca,  podemos  acudir  á  un  texto  bien  ex- 
presivo de  Roberto  Haitmann,  que  es  el  Plutarco  que  ha 
trazado  las  vidas  paralelas  de  los  dos  más  inmediatos  pa- 
rientes naturales. 

■Al  propio  tiempo — dice, — los  pueblos,  lo  mismo  los 
le  los  civilizados,  se  entregan  alguna  vez  entre 
s  inauditas  barbaries,  las  cuales  »  reputan  /al- 
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samenU  como^ifrarias  á  la  naturaleza  d$l  hombre;  siendo  así 
que  esas  crueldades,  guerras  y  estragos  son  la  consecuencia 
de  una  lógica  inexorable  del  carácter  humano;  son,  por  lo  tan- 
to, atributos  exclusivamente  humanos,  porque  entre  los  otros 
animales  no  se  encuentra  nada  parecido.  Es  bastante  falso  el 
comparar,  por  ejemplo,  un  sanguinario  verdugo  de  la  época 
del  terrorismo»  con  un  tigre  que  por  necesidad  nutritiva  ma- 
ta toda  clase  de  mamíferos  y  de  otros  animales.  Loa  horro- 
res de  los  procesos  de  brujería,  los  estragos  de  los  negros  de 
Guinea,  los  sacrificios  de  los  Meriah,  el  descuartizamiento 
de  los  vivos  entre  los  Battas,  no  pueden  ser  comparados  con 
las  escenas  salvajes  del  mundo  animal.  Ni  se  puede  encon- 
trar nada  comparable  en  los  monos  antropomorfos,  los  cua- 
les, no  perturbados,  no  hacen  daño  alguno  ni  al  hombre  ni 
á  los4inimales.  En  este  respecto,  los  monos  antropomorfos 
están  más  elevados  que  un  gran  número  de  hombres  (i). » 

El  profesor  de  la  Universidad  de  Berlín  señala  bien  ca- 
tegóricamente los  caracteres.  Es  falso  que  las  tendencias 
sanguinarias  y  crueles  sean  contrarias  á  la  naturaleza  del 
hombre:  son  consecuencia  de  la  lógica  inexorable  del  carác- 
ter humano;  son  atributos  exclusivamente  humanos:  en  los 
animales  no  se  encuentra  nada  parecido;  en  los  antropomor- 
fos mucho  menos. 

Si  es,  por  lo  tanto,  la  tendencia  sanguinaria  c consecuen- 
cia lógica  inexorable  del  carácter  humano,!  para  explicar  la 
escisión  humana,  que  en  este  orden  establece  una  diferencia 
absoluta  entre  el  hombre  y  el  antropomorfo,  tenemos  que 
acudir  inexorablemente  á  la  premisa  carnívora. 

(i)  R.  Hartmann,  Le  scimmie  antropomorfe:  Milano,  1884, 
pág.  291. 

Tomo  II  6 
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En  esta  premisa  uno  de  los  caracteres  más  salientes  es  lá 
antropofagia. 

iEl  canibalismo — dice  Novicow — no  parece  que  sea  una 
fase  que  haya  debido  atravesar  necesariamente  toda  socie- 
dad  humana.  Pudo  no  manifestarse  nunca  en  regiones  abun- 
dantemente provistas  de  substancias  alimenticias,  vegeta- 
les ó  animales.  Sin  embargo,  vemos  pueblos  que  habitan 
regiones  bastante  ricas»  entregados  al  canibalismo  (i).i 

No  obstante,  lo  mismo  este  autor  que  otros,  consideran 
que  la  verdadera  causa  del  canibalismo  ha  sido  únicamente 
la  imposibilidad  de  procurarse  de  otra  manera  la  alimenta- 
ción animal. 

■ 

£sto  quiere  decir  que  el  canibalismo  lo  produce  el  in- 
Üujo  carnívoro,  que  es  tan  desapoderado  en  el  hombre  que 
lo  hace  ser  más  carnívoro  que  todos  los  de  la  escala  zooló- 
gica, y  quebrantar  respetos  ó  simpatías  familiares  que  en 
general  los  carnívoros  no  quebrantan. 

Admitamos  que  el  canibalismo  se  origina  en  una  crisis 
alimenticia;  pero  no  admitamos  ni  que  la  crisis  fuese  muy 
intensa,  ni  que  el  hombre  carnívoro  tuviera  que  vencer  mu- 
chos escrúpulos.  Conviene  atenerse  á  lo  que  llama  Hart- 
mann  ía  lógica  inexorable  del  carácter  humano. 

Para  comprender  esta  lógica  es  indispensable  que  nos 
expliquemos  ciertos  caracteres  del  hombre  primitivo  que  la 
deñnen. 

En  la  vida  humana,  en  su  desenvolvimiento  social,  se 
señalan  por  los  sociólogos  tres  manifestaciones:  la  del 
nomadismo,  la  del  semi-sedentarismo  y  la  del  sedenta- 
rismo. 

(i)    Loe.  cit.9  pág.  64. 
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Las  dos  manifestaciones  fundamentales  son  las  primeras, 
por  ser  constituyentes  de  la  última.  \ 

£1  carácter  definidor  del  nomadismo  es  la  instabilidad,  y 
comd  la  instabilidad  no  se  presta  á  la  asociación  definida, 
el  individualismo. 

£1  carácter  definidor  del  semi-sedentarismo  es  el  comien- 
zo át  la  estabilidad,  y,  por  lo  tanto,  la  comunidad. 

Ambos  estados  tienen  su  representación  natural  en  la 
constitución  natural  antecedente  al  hombre,  porque  en  la 
Naturaleza  se  da  constantemente  la  manifestación  de  las 
dos  bases,  la  fija  y  la  móvil. 

Pero  en  la  Naturaleza  lo  que  se  aprecia  más  caracteriza- 
mente  es  el  orden  de  sedentariedad,  que  es  el  orden  de  man- 
tenimiento de  la  edificación. 

De  aqui  que  se  haya  dicho,  en  mi  concepto  con  exactitud, 
que  las  sociedades  animales  son  pacíficas  y  estables,  y  las 
sociedades  humanas  lo  contrario  (i). 

A  partir  de  este  concepto,  podemos  señalar  los  verda- 
deros caracteres  distintivos  del  nomadismo  y  del  sedenta- 
rismo. 

Todo  nomadismo  es  una  escisión,  y  todo  sedentarismo  una 
reintegración. 

El  hombre  se  escindió  carnívoramente,  y  pot  el  desen- 
volvimiento de  la  tendencia  carnívora  fué  á  la  reintegración 
sedentaria. 

La  caza  es  el  origen  de  la  domesticación  y  del  arte  pas- 
toril (2),  es  decir,  del  semi- sedentarismo,  del  comunismo, 
y,  por  lo  tanto,  de  la  reintegración. 


(1)  Vignes,  loe.  cit«,  pág.  io8. 

(2)  Ibid.,  pág.  1 18. 
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A  partir  de  ese  momeDto,  los  escindidos  de  un  tronco  na- 
tural retornan  á  un  estado  natural, 

£1  comienzo  de  la  asociación  verdadera  se  le  puede  atñ- 
buir  á  ese  pñmecintérpreledelaNaturaleza,  que  hay  quien 
lo  supone  hasta  loco  (i),  que  concibió  la  idea  de  mantener 
en  pasto  á  los  anímales  que  antes  se  cazaban. 

Entonces  comienza  el  desenvolvimiento  de  la  s^undx 
base  que  el  hombre  tenia  que  conocer,  conquistar  y  afirmar, 
porque  la  domesticación,  que  es  el  comienzo  de  la  subor- 
dinación, es  también  la  determinante  de  la  agricultura.  El 
cazador,  transformado  en  pastor,  se  hace  plantívoro. 

Extstiendodos  fases  de  desenvolvimiento  social,  que  co- 
rresponden á  las  fases  de  desenvolvimiento  natural,  ó,  según 
nuestra  teoría,  al  orden  básico  y  á  la  diferenciación  de  las 
bases,  en  la  escitión,  desenvuelta  hasta  un  cierto  punto,  teñe* 
mos  que  reconocer  un  orden  de  revelaciones  que  originuí 
la  inUgracióii,  que  de  por  sí  constituye  una  revelación  nueva. 

Definiendo,  pues,  por  sus  caracteres  distintivos  á  los  nó- 
madas y  á  los  sem  i -sedentarios,  en  los  primeros  se  nos  ma- 
niñesU  la  tendencia  reveladora  con  el  (espíritu  de  novedad « 
propio  de  cazadores  y  pescadores,  y  en  los  segundos  la  ten- 
dencia integral  con  «el  espíritu  de  tradición'  propio  de  los 
pastores  (3). 

Analicemos  el  primer  espíritu. 

Para  hacerlo  desapasionadamente,  supongámonos  ante  un 
u— .u„  A^  ...,K,i»in»(2  social  que  no  requiere  ser  apreciado 
le  conceptúa ciones  morales, 
redad  de  los  primitivos  cazadwes  no  es 
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simplemente  un  espíritu  de  curiosidad:  es  un  incremento  en 
la  lucha. 

Aquellos  seres  se  sintieron  cazadores  en  virtud  del  esti- 
mulo carnívoro;  pero  necesitaron  educarse  como  cazadores. 
Estaban  en  un  comienzo  de  adaptación,  pero  no  adaptados; 
y  definiendo,  como  Novicow  lo  hace,  la  adaptación  como 
inteligencia,  estaban,  por  desenvolvimiento  de  la  adapta- 
ción, en  un  comienzo  de  la  extensión  de  su  inteligencia. 

En  la  extensión  de  la  inteligencia  hay  constantemente  una 
cosa  que  vencer:  el  secreto. 

El  secreto  se  puede  definir  como  cosa  presumida,  y  co- 
mo presumida,  real,  pero  no  alcanzada.  En  la  presunción 
actúan  dos  elementos:  la  potencia  estimulante  y  la  suposi- 
ción de  la  cosa. 

Y  adviértase  que  el  lenguaje  nos  ofrece  constantemente 
términos  básicos,  representaciones  básicas. 

Suposición  deriva  del  latín  sufPositio,  que  quiere  decir 
•la  acción  de  poner  debajo.  •  Según  nuestro  Diccionario  de 
la  Lengua^  suponer  una  cosa,  es  darla  for  sentada. 

Quiere  esto  decir  que  la  suposición  no  implica  única- 
mente dominación,  sino  una  relación  básica  en  orden  do- 
minante, poniéndola  debajo.  Este  orden  es  precisamente  el 
de  la  subordinación. 

Al  cazador  primitivo  le  deliemos  atribuir  el  comienzo  de 
la  subordinación  humana,  y  la  primera  extensión  del  cono- 
cimiento natural  á  partir  del  conocimiento  zoológico. 

Para  realizar  la  acción  supositiva  tuvo  el  hombre  primitivo 
que  vencer  los  enormes  obstáculos  que  le  ofrecían  los  im- 
pedimentos naturales,  y  los  venció  adquiriendo  medios  para 
vencerlos,  que  corresponden  lo  mismo  á  la  acción  mímica 
que  á  la  acción  gráfica. 
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Si  á  este  influjo  sqn  atribuíb]«s  las  primeras  soli;cioues 
manuales  de  los  problemas  de  percusión  y  proyección,  son 
atrihuíbles  también  jas  primeras  soluciones  de  los  misrpos 
problemas  en  el  orden  de  la  ideación.  Por  de  pronto,  el 
desenvolvimiento  de  la  atención  tiene  que  ser  atribuido  á  la 
acción  cazadora. 

De  esta  acción  derivan  muchos  conocimientos  naturales, 
que  son  la  primera  base  de  desenvolvimientos  científicos 
posteriores,  como  derivan  también  los  primeros  rudimentos 
industriales. 

£1  espíritu  de  novedad  del  cazador,  que  es  el  que  define 
la  acción  cazadora,  implica  un  considerable  aumento^  coq 
relación  al  antropomorfo,  de  la  potencia  corporal  y  de  la 
mental,  dependientes  de  un  obligado  incremento  de  la  acti- 
vidad por  la  acción  potente  del  estímulo  nutritivo  carnívoro. 

Por  ese  aumento  de  potencia  se  produce  la  que  pudiera 
ser  llamada  una  nueva  escisión,  que  es  la  escisión  moral, 
toda  vez  que  el  cazador  primitivo  rompe  con  la  pre- moral 
antropomórfica  de  dos  modos:  con  la  antropofagia  y  con  la 
consagración  de  la  fuerza,  que  lo  condujo  á  no  admitir  pia- 
ses pasivas. 

Para  el  hombre  primitivo,  el  que  no  podía  luchar  perdía 
el  derecho  á  la  alimentación  y  á  la  vida  (i).  De  aquí  que 
en  esta  primera  agrupación  humana  no  se  manifestase  el 
privilegio  de  los  mayores,  sino  que  se  produjera  Ik  matan- 
za y  abandono  de  los  viejos,  y  en  ocasiones  la  exposición 
de  los  niños  (2).  Tal  vez  en  esto  tenga  su  primera  raíz  la 
relegación  de  la  mujer  á  un  estado  de  inferioridad.  Spencer 


(i)    Vienes,  loe.  cit.,  pág.  152. 
(2)    Ibid.,  pág.  151. 
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conceptúa  que  con  el  tipo  militante,  derivado  inmediato 
del  tipo  cazador,  la  condición  de  la  mujer  es  extremada- 
mente degradada  (i). 

Sin  ese  predominio  de  la  fuerza,  que  constituye  una  des- 
afección evidente,  la  antropofagia  no  se  explicaría. 

La  antropofagia  es  explicada  únicamente  como  una  fun- 
ción conservadora  en  dos  sentidos:  ó  como  causada  por  in- 
sufíciencia  de  Jiis  producciones  espontáneas,  ó  como  remedio 
al  exceso  de  población.  La  carne  humana — dice  Vign^s — 
constituye  un  complemento  de  alimentación  muy  buscada 
por  los  cazadores  que  no  tienen  á  su  disposición  más  que 
farinosos  poco  substanciales,  como  la  banana  ó  el  maíz,  y 
poca  sal  y  carne.  En  tal  concepto  se  cita  la  antropofagia  de 
lo^  Mombuttu,  Dahomeyanos  y  Pahuins(2). 

Pero  es  de  advertir  que  si  se  definen  en  orden  sociológi- 
co las  determinantes  del  canibalismo,  aunque  se  vea  en 
ellas  un  mero  hecho  de  lucha  fisiológica,  y  una  equipara- 
ción del  hombre  á  la  presa  nutritiva,  sin  distinguirlo  por 
ningúa  otro  carácter,  en  los  desenvolvimientos  de  esta  ten- 
dencia hay  indicaciones  que  nos  dicen  que  bio- sociológica- 
mente significa  algo  más,  aunque  repugne  atribuirle  ciertos 
influjos  preexistentes  eo  la  evolución  sociológica. 

Novicow,  para  quien  el  canibalismo  significa  el  procedi- 
miento más  lento  de  la  lucha  alimenticia  (3),  dice  qu<^  esa 
costumbre  sobrevivió  bastante  tiempo  á  las  causas  que  la 
hicieron  nacer  (4). 


(i)  Sj)encer,  loe.  cit.,  tomo  II,  pág.  379. 

(2)  Loe.  cit.,  pág.  153. 

(3)  Loe.  cit.,  pág.  197. 

(4)  Loe.  cit.,  pág.  46. 
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Las  causas  que  menciona  do  soo  simplemente  nutritivas, 
sino  iodicantes  de  una  primera  asociación  del  influjo  nutri- 
tivo con  la  idea  espiritista. 

Lo  que  ya  indicamos  que  define  Lombroso  como  caniba- 
lismo poc  prejuicio,  revela  no  solamente  un  hecbo  de  asi- 
milación nutritiva,  sino  un  hecho  nutritivo  de  asimilación 
espiritual,  en  virtud  del  que  se  consideralia  que  con  la  car- 
ne ingresaban  en  el  organismo  las  virtudes  d«l  devorado. 

Poc  este  influjo  se  manifiesta  una  diferenciación  de  par- 
tes y  virtudes  anexas  á  esas  partes.  Comer  el  corazón,  es 
comtr  valor;  comer  los  ojos,  es  comer  ptrspicacia;  comer  los 
órganos  genitales,  es  eomtr  virilidad. 

Lombroso  cita  un  hecho  que  indica  cómo  se  liga  la  idea 
de  nutrición  con  la  de  transmigración.  Dice  que  los  Kamts- 
chadalos  matan  á  los  padres  viejos  y  hacen  que  los  perros 
los  devoren,  por  la  creencia  de  que  de  ese  modo  serán  con- 
vertidos en  perros  excelentes  en  la  otra  vida. 

El  hecho  de  canibalismo  por  piedad  filial  puede  reputar- 
se como  conexionado  con  los  influjos  determinantes  de  la 
tradición,  y  hasta  quién  sabe  si  como  una  antecedencia  del 
enterramiento.  Los  hijos  demuestran  de  este  modo  querer 
continuar  la  vida  de  sus  padres  llevándolos  consigo,  y  de- 
muestran querer  no  exponerlos  á  que  sean  pasto  ó  de  los 
hombres  6  de  las  fieras. 

Sabiendo  el  hombre,  en  sus  primeras  nociones  naturales, 
aue  todos  comen  y  que  todo  lo  comestible  es  devorado,  la 
el  enterramiento  nació  seguramente  de  una  idea  de 
vación  contra  los  agentes  devoiadores. 
E  aquí  cómo  en  esas  ideas  de  asimilación  de  virtudes 
ido  los  órganos  y  los  cuerpos  que  las  contienen;  de 
vación  de  los  cuerpos  de  los  padres  ingiriéndolos  en 
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el  cuerpo  dé  los  hijos,  ó  de  preservarlos  en  la  tierra  evitan* 
do  así  que  los  devoren,  está  la  revelación  espiritista,  que  no 
consiste  únicamente  en  diferenciar  lo  animado  de  lo  anima- 
do externamente  y  por  influjo  visual,  sino  internamente  y 
por  el  constante  influjo  nutritivo,  lo  que  nos  permite  decir 
que  la  idea  espiritista,  en  su  origen  y  en  sus  desenvolvi- 
mientos, se  manifiesta  por  influjo  nutritivo  y  se  conserva  de 
ese  modo. 

En  tal  concepto,  la  diferenciación  del  canibalismo  cons- 
tituye una  diferenciación  anatomo- fisiológica,  y  principal- 
mente una  diferenciación  humana. 

£1  hombre  ha  sentido,  y  siente  todavía,  influjos  zoomór- 
ficos  que  le  hacen  llamar  león  al  hombre  valiente  y  tigre  al 
cruel,  por  ejemplo.  Pero  el  hombre  no  ha  ido  á  buscar  el 
valor  devorando  el  corazón  del  león,  sino  el  corazón  del 
hombre  valeroso,  lo  que  indica  que  aunque  haya  estableci- 
do los  atributos  por  comparación  con  los  animales,  siempre 
los  ha  personalizado,  demostrando  la  tendencia  á  establecer 
singularmente  la  diferenciación  humana. 

Probablemente  el  canibalismo,  con  ser  lo  que  es  y  con  re- 
pugnar lo  que  repugna  al  hombre  civilizado,  tiene  honda 
significación  en  la  evolución  sociológica. 

£1  canibalismo  no  está  registrado  como  un  hecho  gene- 
ral, lo  que  no  quiere  decir,  ciertamente,  que  no  sea  un  he- 
cho primordial. 

Para  nosotros,  que  partimos  de  lo  que  hemos  llamado  la 
premisa  carnívora,  la  teoría  del  hombre  frugívoro,  como  an- 
tecedente humano,  es  inadmisible,  y  Jo  es  sencillamente 
porque  el  conocimiento  natural,  de  que  depende  la  evolución 
psico-sociológica,  no  se  puede  obtener  sino  por  posesión 
substancial  nutritiva  y  por  influjos  del  imperativo  nutritivo. 


gO     '  L4  TBORÍA  BÁ9ICA 

A  la  alimentación  frugívora  le  falta  el  elemento  de  activi- 
dad propio  dol  estímulo  carnívoro,  ya  actuando  por  anima- 
ción orgánica,  ya  actuando  como  estimulante  que  ha  de  ser 
poseído. 

La  alimentación  frugívora  no  aviva  la  lucha  natural  de 
ningún  modo,  y  no  avivándola,  la  evolución  63  imposible. 
Todo  proceso  evolutivo  requiere  un  incremento  de  susten- 
tación. 

AdemáSf  la  impresión  de  dominio  ó  impresión  de  apre^ 
Sarniento^  que  es  una  definición  natural  más  concreta  de  la 
posesión,  no  surge  de  las  mera9  relaciones  con  el  reino  ve- 
getal. 

Para  que  esa  impresión  de  dominio  se  produzca,  es  in- 
dispensable que  la  determine  un  objeto  animado  que  se  es- 
quive, que  se  defíenda  de  algún  modo,  y  de  esa  lucha  es  de 
lo  que  únicamente  puede  resultar  concretamente  la  revela- 
ción posesoria,  y  de  esa  posesión  puede  surgir  únicamente 
la  idea  de  subordinación,  de  cuya  idea  depende  el  desen- 
volvimiento de  la  asociación  humana. 

Ahora  bien:  el  proceso  subordinador  se  desenvuelve  de 
varios  modos,  toda  vez  que  es  subordinación  la  domestica- 
ción de  los  animales,  y  es  subordinación  la  reducción  de 
las  plantas  al  estado  de  cultivo — como  es  eliminación  la 
destrucción  de  las  plantas  inaprovechables  ó  peligrosas  para 
la  agricultura, — y  es  subordinación  la  reducción  del  hombre 
¿  estados  de  esclavitud ,  de  servidumbre  y  también  de  sim- 
ple depeQdencia. 

Admitiendo  que  la  subordinación  se  origina  en  la  impre- 
sión de  apresamiento,  podría  preguntarse  si  es  suñciente 
par^  constituirla,  la  lucha  fisiológica  con  los  animales,  y  si 
no  ha  sido  necesaria  la  lucha  fisiológica  con  el  hombre. 
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En  principio  general,  todo  lo  poseído  es  poseído  porquQ 
ha  sido  devorado;  y  sin  ser  devorado,  toda  posesión  está 
relacionada  con  una  necesidad  ñsiológica  determinapte,  y 
el  cumplimiento  de  esa  necesidad  es  lo  que  produce  1^  im- 
presión de  la  posesión. 
¿Tiene  origen  antropofágico  la  posesión  humana? 
Además  de  las  razones  antedichas,  puede  alegarse  que  la 
primer  forma  de  lucha  no  es  de  eliminación,  sino  de  absor- 
ción, y  que  el  enemigo  vencido  y  muerto  era  devorado. 

Puede  alegarse  también  que  hay  representaciones,  tradi- 
ciones y  costumbres  que  tienen  su  origen  en  el  canibalismo, 
como  lo  indican  los  desenvolvimientos  de  la  antropofagia 
que  hemos  indicado. 

Pero  hay  un  hecho  biológico  que  parece  tener  mucha 
significación,  y  es  el  propio  hecho  asociativo. 

Cuando  tratemos  de  la  Base  moral  será  pertinente  la  de- 
mostración de  que  la  antropofagia  no  ha  desaparecido,  sino 
que  se  ha  transmutado,  ofreciendo  entonces  ejemplos  cate- 
góricos de  que  lo  que  circula  en  el  organismo  social,  en  to- 
das sus  manifestaciones,  es  energía  humana,  y,  por  lo  tanto, 
sangre  humana,  hecho  categóricamente  indicado  por  algún 
sociólogo. 

Ahora,  lo  que  se  puede  decir  es  que  la  asociación  huma- 
na implica  un  hecho  de  nutrición,  á  veces  recíproca,  y  ex^ 
conjunto  siempre,  de  unos  elementos  humanos  por  otros 
elementos,  de  unos  componentes  sociales  por  otros  compo- 
nentes, y  este  hecho  constante  donde  por  primera  vez  é  in- 
dubitablemente se  manifiesta,  es  en  el  canibalismo. 

Así  se  demuestra  que  toda  evolución  es  debida  al  influjo 
básico  y  que  los  orígenes  de  la  evolución  social  tienen  que 
buscarse  en  la  base  nutritiva,  porque  la  sociedad,  para 
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constituirse,  lo  priinero  que  tuvo  que  hacer  es  constituir 
esa  base,  externa  é  internamente. 

En  esto  se  halla  la  demostración  plena  de  que  la  socie- 
dad  es  un  organismo  que  tuvo  que  organizarse  y  desenvol- 
verse por  orden  de  bases,  como  todos  los  organismos  ante- 
cedentes de  la  Naturaleza. 

Pero  en  la  sociedad  hay  un  hecho  categórico,  definido, 
que  explica  la  integridad  de  relaciones  biológicas  entre  los 
elementos  sociales,  y  es  que,  en  general,  los  seres  seme- 
jantes de  la  Naturaleza  no  viven  unos  de  otros,  sino  de 
un  elemento  común  de  vida,  que  es  una  producción  espon- 
tánea, mientras  que  en  la  sociedad  humana  el  hombre  vive 
del  hombre,  y  esta  revelación  del  modo  de  vida  es  atri- 
buíble  á  la  premisa  antropofá^ca  que  se  manifestó  como 
consecuencia  de  la,  premisa  carnívora. 

Por  eso  al  primer  tipo  humano  no  lo  debemos  definir  ni 
como  cazador  ni  como  pescador,  sino  como  tipo  carnívoro* 

Y  la  evolución  de  este  tipo  corresponde  tan  íntegramen- 
te á  la  preceptiva  de  la  teoría  básica,  que  se  puede  decir 
que  el  hombre  evoluciona  primeramente  como  tipo  carnívoro 
y  después  como  tipo  herbívoro,  porque  para  constituirse 
como  hombre  en  sociedad  humana,  tenía  que  conquistar 
las  dos  bases  sobre  que  tenía  que  vivir,  y  conquistarlas  su- 
bordinándoselas . 

De  aquí  que  esta  evolución  pueda  reducirse  á  concep- 
tuaciones  embriológicas,  que  para  nosotros  son  concept na- 
ciones básicas,  y  decir  que  diferenciada  la  naturaleza  ani- 
mal en  base  herbívora  y  base  carnívora,  el  enlace  básico  se 
verifica  en  el  antecedente  humano,  que  es  medio  herbívoro 
y  medio  carnívoro,  pero  indiferenciadamente. 

La  diferenciación  humana  consiste  en  la  dijferenciación  de 
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esos  elementos  constituyentes,  de  esas  tendencias,  de  esas 
bases,  como  decimos  nosotros. 

El  orden  en  que  esas  bases  se  tienen  que  diferenciar,  es 
el  mismo  establecido  por  la  Naturaleza;  y  como  ésta  no 
empieza  á  diferenciarse  por  las  formaciones  inferiores,  sino 
por  las  superiores,  y  como  el  superior»  en  el  orden  natural, 
no  lo  es  el  herbívoro,  sino  el  carnívoro,  esta  tendencia  bá- 
sica tenía  que  manifestarse  la  primera. 

Además,  todo  orden  constitutivo  no  empieza  por  la  base 
fija — aunque  las  dos  bases  están  enlazadas  constantemente, 
— sino  por  la  movible,  sencillamente  porque  esta  base  es 
adquisitiva,  mientras  que  la  otra  es  siempre  fijadora,  y  para 
fijar  es  indispensable  adquirir. 

El  hombre  carnívoro,  por  la  más  inmediata  relación  nu- 
tritiva  con  la  base  animal,  adquiere,  en  primer  término,  una 
potencialidad,  que  constantemente  actúa  como  estimula- 
dora de  la  tendencia,  dando  incremento  á  la  acción  (espí- 
ritu de  curiosidad),  y  en  los  desenvolvimientos  de  la  acción, 
lo  que  el  hombre  carnívoro  adquiere  ese]  conocimiento  cada 
vez  más  cabal  del  alcance  y  de  los  fines  de  la  acción.  El 
conocimiento  se  logra  por  la  misma  naturaleza  de  la  acción, 
que  es  virtual  y  realmente  divisoria,  igualmente  que  la 
acción  niandibular  y  en  general  la  acción  nutritiva. 

El  carnívoro  en  lo  que  se  ejercita  es  en  dividir  para  los 
fines  de  la  lucha  fisiológica,  y  estas  divisiones,  ejercitabas 
no  tan  s^ólo  con  las  presas  que  devora,  sino  con  los  obstácu- 
los que  se  oponen  á  su  acción,  engendran  conceptos  divi- 
sionarios, íntimamente  relacionados  con  la  conceptuación 
nutritiva,  que  es  la  que  produce  los  que  se  pueden  llamar 
atributos  de  la  antropofagia  por  prejuicio. 

La  formación  de  la  idea  espiritista,  que  es  un  desdobla- 
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miento,  no  se  puede  atribuir  psico-ñsiológicamente  más  que 
á  ese  género  de  actividades  y  prácticas  del  hombre  carní- 
vorOy  que  dividiendo  partes  naturales  empieza  á  dividir 
representativamente  su  propia  personalidad,  io  que  corres- 
ponde al  proceso  de  diferenciación  de  la  personalidad. 

Pongamos  ahora  en  parangón  los  caracteres  de  los  dos 
tipos  de  sociedades  simples,  la  cazadora  y  la  pastoral,  que 
corresponden  á  las  representaciones,  no  tan  sólo  de  la  base 
fija  y  de  la  movible,  sino  de  la  carnívora  y  de  la  vegetal. 

Sociedad  cazadora:  inestabilidad,  individualidad  y  espí- 
ritu de  curiosidad.  ^ 

Sociedad  pastoral:  semi-estabilidad,  comunidad  y  espí- 
ritu de  tradición. 

£1  segundo  tipo  de  sociedad  constituye  simplemente  la 
semi-fíjación  del  primero. 

Un  primer  elemento  de  fijación  tiene  que  ser  el  conver- 
tir un  elemento  nutritivo  inestable  en  estable;  en  reducir  á 
estado  de  sedeotariedad,  ó  semi- sedentariedad,  á  animales 
que  vivían  nómadamente. 

La  influencia  de  la  base  está  bien  manifiesta  en  este 
hecho.  La  movilidad  de  la  base  (base  cazadora)  mantiene 
al  hombre  en  estado  de  nomadismo.  La  fijeza  de  la  base 
(base  pastoral  ó  gregaria)  convierte  al  hombre  nómada  en 
semi -sedentario. 

Para  comprender  bien  este  enlace  como  evolución  bioló- 
gica, lo  primero  que  se  debe  advertir  es  que  se  trata  de  un 
enlace  tan  enlazante  como  si  fuera  una  acomodación  celu- 
lar concreta,  aunque  las  partes  sólo  aparezcan  discreta- 
tnente  ligadas,  y  que  se  trata  también  de  un  enlacé  recí- 
proco. 

Por  domesticación  sujeta  el  hombre  á  un  animal  nómada; 
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pero  este  hecho  le  impone  acomodarse  á  esa  misma  su- 
jeciÓD. 

La  domesticación  es  un  hecho  de  subordinación,  y  la  su^ 
bordinación,  ya  lo  hemos  dicho  otras  veces,  no  es  más  que 
una  p>aralisJs  parcial  de  la  accióh. 

De  tal  parálisis  hay  hechos  en  la  escala  zoológica*  conloa 
por  ejemplo,  ciertos  insectos^— la  ammophila  erizada,  uü 
heminóptero — que  para  conservar  fresca  la  presa  que  hacen, 
la  paralizan  sin  matarla  (i). 

Este  modo  de  acción,  lo  mismo  en  los  insectos  que  en  el 
hombre,  tiene  que  corresponder  al  influjo  básico^  en  un 
cierto  orden  de  bases,  y  bien  lo  manifiesta  el  que  el  hom- 
bre, que  se  conceptuaba  subordinador,  no  se  pudo  perca- 
tar de  que  en  aquel  momento  era  subordinado,  y  que  la 
misma  parálisis  de  la  acción  producida  en  el  animal  redu- 
cido á  ir  á  donde  lo  dejaran,  se  producía  en  el  hombre  obli- 
gado á  ir  á  donde  el  animal  pudiera  sustentarse.  En  orden  de 
sustentación,  el  mismo  lazo  con  que  el  hombre  ligaba  al  ani- 
mal, se  desenvolvía  y  anudaba,  después  de  ligar  al  hombre; 
y  de  tal  modo,  que  bien  puede  decirse  que  se  trata  de  un 
lazo  indisoluble. 

El  primer  efecto  de  la  subordinación,  es  obligar  al  hom- 
bre á  cambiar  de  base. 

La  base  de  los  animales  de  rebaño  domesticados  por  él, 
es  la  estepa,  y  en  la  estepa  hay  una  serie  de  enlaces  natu- 
rales. 

Se  distingue,  según  Le  Play,  por  la  abundancia,  la  uni- 
formidad y  la  permanencia  de  sus  producciones,  y. es  resul- 
tado del  clima,  producto,  á  su  vez,  de  la  acción  de  los  me- 

(i)    Izoulet,  loe.  cit.,  pág.  178. 
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teoros  y  la  altitud:  nace  del  hecho  de  la  sucesión  casi  inme- 
diata del  frío  y  de  la  sequedad  sobre  las  planicies  muy  ele- 
vadas (i). 

La  región  del  cazador  primitivo  es  el  bosque,  y  la  subor- 
dinación determinante  de  la  ganadería  le  hace  mudarse  á  la 
estepa.  Sin  estepa,  la  subordinación  no  hubiera  sido  posi- 
ble, demostrándolo  uúa  experiencia  histórica. 

Estaba  el  Occidente  de  Europa  cubierto  en  gran  parte  de 
bosques,  y  esto  produjo  que,  al  llegar  los  emigrantes  de  la 
planicie  asiática,  ]a  falta  de  hierba  los  obligara  á  renunciar 
á  la  ganadería*  dedicarse  á  la  caza  y  hacerse  carnívoros  y 
antropófagos  (2). 

En  todas  las  relaciones  básicas  que  acusa  la  subordina- 
ción del  animal  herbívoro,  y  la  subordinación  del  hombre  á 
la  región  en  que  ese  animal  tiene  que  vivir  necesariamente, 
se  demuestra  una  serie  de  enlaces  para  producir  la  fijación 
en  un  medio,  fijación  que  se  produce  paralizando  acciones 
y  tendencias  antecedentes;  y  se  demuestra  con  toda  claridad 
que  en  este  caso  y  en  los  que  de  él  derivan,  el  procedimien- 
to paralizante  es  la  manera  de  actuar  de  la  base  fija. 

Comienza  entonces  la  evolución  herbívora  y  comienza 
por  inñujo  básico,  por  acomodamiento  del  hombre  á  las 
condiciones  de  vida  del  animal. 

Hemos  dicho  que  el  hombre  tenía  que  manifestarse  por 
desdoblamiento  de  sus  dos  bases  constitutivas,  conquistan- 
do de  ese  modo  las  bases  de  sustentación  sobre  las  cuales 
se  desenvuelve  el  organismo  social. 

La  base  herbívora  no  la  conquista  el  hombre  directamen- 

(i)    Vignes,  loc.cit.,  pág.  122. 
(2)    Ibid.,  pág,  202. 
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te»  sino  por  las  mandíbulas  de  los  animales  herbívoros 
agrupados  en  rebano. 

A  la  vez  el  hombre  carnívoro,  transformado  en  pastor,  se 
hace  plantívoro  por  influjo  de  la  misma  tendencia  conser- 
vadora que  lo  condujo  á  la  subordinación  de  los  animales. 
Si  á  esos  animales  los  hubiera  sacrificado  con  pequeño  lapso 
de  tiempo,  la  ganadería  no  se  hubiera  podido  constituir. 

Partiendo  de  la  tendencia  conservadora  ó  del  influjo  de 
la  base  física  que  constituye  el  hecho  de  conservación,  re- 
gula el  hombre  sus  acciones  nutritivas,  estableciendo  una 
alimentación  alternada,  no  sólo  de  vegetales  y  carnes,  si  que 
también  de  productos  animales,  como  la  leche,  y  establece 
una  proporcionalidad  para  el  sacrificio  de  las  reses,  regu- 
lándolo conforme  á  las  necesidades,  pero  más  aún  conforme 
á  la  conservación  del  rebaño. 

Pero  como  no  se  conserva  solamente  por  nutrición,  sino 
que  se  conserva  por  generación,  el  elemento  generativo  tuvo 
que  tenerlo  muy  en  cuenta  el  pastor,  y  de  tenerlo  en  cuenta 
nacieron  para  61  muchas  revelaciones,  influyentes,  no  tan 
sólo  en  la  constitución  y  multiplicación  de  los  rebaños,  sino 
en  la  constitución  y  multiplicación  de  la  familia. 

Los  sociólogos,  aunque  manifiestan  el  influjo  de  la  vida 
pastoral  en  la  constitución  de  la  familia  patriarcal,  no  se  han 
atrevido  á  decir  que  el  rebañb  primitivo  es  como  una  revela- 
ción de  la -familia. 

Anteriormente  á  la  constitución  del  rebaño,  todo  partici- 
paba de  la  inestabilidad  de  la  base,  estando,  por  lo  tanto, 
indefinidas  la  familia,  la  autoridad  y  la  propiedad. 

La  definición  de  todas  estas  cosas  es  un  hecho  de  fijación 
y  depende  de  la  primera  fijación  subordinadora,  á  la  que  el 
hombre  se  liga  con  la  sujeción  impuesta  por  la  base. 
Tomo  11  7 
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Y  esa  sujeción  es  tan  predominante,  que  el  hombre,  desde 
entonces  hasta  ahora,  á  lo  que  atiende  es  á  la  base,  y  la  base 
es  lo  primero  que  considera. 

Estudiada  la  psicología  de  las  gentes  ligadas  al  terruxío» 
eacontraríamos  la  demostración  de  la  constancia  de  estas 
ligaduras.  Al  comentar  una  epidemia  que  le  había  matado 
á  sus  hijos  pequeños,  decía  un  labrador:  tSi  en  vez  dé  dar- 
le por  las  criaturas,  le  da  por  las  caballerías,  no  sé  qué  hu- 
biera sido  de  nosotros.»  Este  co  luentario  no  es  excepcional, 
sino  general.  3^  puede  decir  que  el  pastor  y  el  labrador  co- 
nocen y  cuidan  más  á  sus  animales  que  á  sus  hijos.  De  este 
modo,  aun  con  la  familia  monógama,  para  los  hijos  conti<«' 
núa  el  régimen  matriarcal.  A  los  hijos  los  conocen  sus  ma- 
dres desde  que  nacen,  y  sus  padres  desde  que  son  útiles* 

Este  predominio  de  la  subordinación  primaria,  que  sub- 
siste en  ia  base  social  encargada  de  mantenerlo,  y  del  que 
se  originan  las  demás  subordinaciohes,  permite  suponer  que 
el  establecimiento  del  rebaño  por  sucesión  generativa,  aten- 
dido por  el  hombre,  iní^yó  en  la  fijación  de  la  iamilia. 

Pero  hay  otro  influjo  sedentario,  y,  por  consiguiente, 
fijador,  que  influye  en  la  estabilidad  de  la  organización  fa- 
miliar. 

El  ganado  trashumante  va,  según  las  estaciones,  de  la 
llanura  alta  á  la  baja,  reponiendo  de  este  modo  su  base;  y 
como  tiene  que  volver,  la  sociedad  pastoral  elige  una  base 
fija,  que  es  la  de  retorno. 

La  base  ñja  generalmente  elegida  es  la  del  invierno,  por 
muchas  razones,  entre  ellas  por  ser  la  más  favorable  á  la 
conservación  de  los  lacticinios. 

Por  el  establecimiento  de  esta  base  fija,  y  porque  toda 
función  biológica  tiene  que  consistir  en  inquebrantables  re- 
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laciooes  de  fijeza  y  de  movilidad,  la  sociedad  pastoral  se 
divide  en  dos  grupos,  uno  fijo  y  otro  sedentario.  El  padre 
y  la  familia  se  quedan  ^n  la  estación  fija,  y  los  hijos  útiles 
trashuman  con  los  rebaños  (i)* 

Al  hablar  de  padre,  nos  encontramos  con  otro  hecho  de 
fijación,  el  de  la  autoridad,  hecho  conjunto  con  el  de  fija- 
ción de  la  familia  y  de  fijación  de  otras  muchas  cosas,  entre 
ellas  las  primeras  manifestaciones  industriales. 

Para  explicarnos  la  constitución  de  la  autoridad  patriar- 
cal, debemos  atender  principalmente  á  considerar  la  trans- 
formación del  tipo  carnívoro  en  tipo  herbívoro. 

Sin  esa  transformación  no  se  hubiera  podido  constituir  el 
rebaño.  Queriendo  comer  todos  carne  fresca,  el  -ganado  se 
sacrificaría  en  poco  tiempo.  No  empezando  á  regularse 
adecuadamente  la  producción  y  el  consumo,  la  sociedad 
pastoral  no  podría  haberse  establecido. 

Por  lo  tanto,  los  primeros  pastores  tuvieron  que  empezar 
por  defender  el  rebaño  de  la  acometida  del  hombre  carní- 
voro, y  nunca  como  en  este  caso  aparece  justificada  la  fra- 
se de  Hobbes:  komo  hominis  lupus. 

De  aquí  que  pueda  suponerse  que  el  primer  respeto  que 
se  le  impone  á  la  sociedad  pastoral,  es  el  respeto  al  rebaño, 
y  la  primera  interdicción,  la  de  comer  carne  fresca. 

Si  los  pastores  se  alimentaran  preferentemente  de  carne,  , 
y  de  carne  fresca  sobre  todo,  la  ganadería  no  podría  exis- 
tir. El  pastor  se  ha  constituido  como  tipo  herbívoro,  y  en 
la  ganadería  trashumante  de  nuestro  país  se  les  da,  en  al- 
gunas regiones,  harina,  aceite  y  sal  con  que  confeccionan  la 
tarta  (pan  ácimo)  y  los  gaipachos  (especie  de  sopa  seca). 

(i)    Vignes,  loe.  cit.,  pág.  i25. 
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En  tal  concepto,  la  autoridad  aparece  pastoralmente  cons- 
tituida en  el  orden  de  formaciones  orgánico-sociales  que 
define  Spencer  en  el  tomo  II  de  sn  obra  en  los  conceptos 
de  aparato  distributor  y  aparato  regulador,  teniendo  por 
primordial  objeto  conservar  la  ganadería  por  la  interdicción 
de  la  carne  fresca,  regular  el  consumo  con  arreglo  á  la  pro- 
ducción y  distribuir  adecuadamente  las  provisiones. 

Defínidamente  lo  que  representa  la  autoridad  es  el  prin- 
cipio de  conservación,  la  base  fija,  y  el  patriarca,  con  la 
primordial  conservación  del  rebaño,  representa  el  desenvol- 
vimiento de  elementos  fijos,  como  los  de  conservación  ali- 
menticia, que  derivan  de  los  productos  de  los  rebaños,  y  de 
conservación  de  ciertos  despojos,  como  los  cuernos  y  las 
pieles,  de  que  se  origina  la  industria. 

£]  ser  conservador  político,  ó  de  la  seguridad  de  los  su- 
yos y  de  sus  propiedades,  es  un  hecho  que  viene  impuesto 
por  los  caracteres  permanentes  de  la  lucha  agresiva  y  de- 
fensiva, que  en  este  caso  se  aplica  á  fines  más  amplios  y 
más  definidos  de  conservación. 

La  lucha  lo  que  impone  es  el  mantenimiento  en  el  tipo 
pastoral  del  tipo  militante,  inmediato  derivado  del  tipo  car- 
nívoro, tipo  que  algunos  suponen  fraccionado  del  de  los 
pastores  trashumantes  y  del  de  los  sedentarios,  constituyen- 
do como  un  primer  esbozo  de  ejército  permanente  en  el  que 
se  llama  grupo  de  los  guerreros  (i). 

Lo  que  se  puede  decir  es  que  el  pastor  siempre  ha  teni- 
do algo  de  guerrero,  y  según  Costa,  en  sus  Antigüedades  ibé- 
ricas^ el  abigeo  ó  robo  de  ganados,  ha  sido  la  escuela  mili- 
tar de  donde  salieron  Viriato,  Omar  ben  Hafsun  y  el  Cid 

(i)    Loc.cit. 
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Campeador*— que  constituyen  la  trinidad  de  los  guerrilleros 
españoles, — y  las  «heroicas  bandas  de  pastores  celtíberos  y 
lusitanos  que  ciñeron  á  la  frente  de  Aníbal  los  laureles  del 
Tesino»  de  Cannas  y  de  Trasimeno. » 

Además,  la  defensa  del  rebaño,  ya  contra  las  fieras,  ya 
contra  los  hombres,  impuso  una  cierta  organización  militar 
que  en  el  orden  zoológico  la  representa  el  perro,  cuyo  tipo, 
por  pertenecer  á  una  primera  alianza  con  la  sociedad  caza- 
dora» es  un  tipo  carnívoro,  y  al  adaptarse  á  la  sociedad  pas- 
toral viene  á  sufrir  una  transformación  equivalente  á  la  del 
hombre. 

Otra  domesticación  atribuíble  á  la  sociedad  pastoral  es 
la  del  caballo  y  la  del  camello,  según  las  regiones,  utilizán- 
dolo para  fines  de  transporte  de  la  impedimenta  y  para  am- 
pliar la  acción  del  hombre  en  el  orden  de  proyección,  con 
lo  que  hemos  llamado  acción  centaura,  debiendo  presumirse 
que  en  las  sociedades  primitivas  ocurriría  lo  que  en  las  ac- 
tuales, en  las  que  el  centauro  es  aquél  que  necesita  proyec- 
tar su  acción  rápidamente,  y  esta  necesidad  no  lo  sería  en- 
tonces, como  tampoco  lo  es  ahora,  de  todos  los  pastores. 

Y  ya  en  este  punto,  como  á  nosotros  no  nos  interesa  más 
que  ir  demostrando  el  desenvolvimiento  básico  en  la  evo- 
lución social,  nos  basta  con  dejar  sentado  oómo  se  han  po- 
dido constituir  en  orden  de  bases  los  grupos  primitivos,  á 
fin  de  explicarnos  el  fenómeno  de  difusión  por  escisión  de 
los  primeros  grupos  constituidos  para  formar  y  desarrollar 
grandes  civilizaciones. 

Las  estepas,  cualquiera  que  sea  su  condición,  ya  ricas  y 
de  extensa  llanura,  como  las  de  la  planicie  central  asiática, 
grandes  llanuras  de  Persia,  de  Asia  Menor  ó  de  Arabia, 
ó  de  pequeña  llanura,  como  el  Este  africano  y  la  Europa 
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actual;  6  estepas  pobres  como  las  de  los  desiertos  de  Ara- 
bifl,  Sahara  y  Sur  de  África,  con  la  constitución  de  los  pri- 
meros grupos  humanos  en  sociedades  más  6  menos  estables, 
pero  siempre  con  enlace  social  definido,  ocaeionan  diversos 
órdenes  de  relaciones  y  tendencias,  y  una  de  esas  tenden- 
cias es  la  emigratoria. 

La  emigración  puede  depender,  6  de  un  fenómeno  de 
crecimiento,  como  las  de  los  pastores  de  la  Meseta  central 
que  emigran,  siguiendo  caminos  de  pastoraje,  á  Europa 
oriental.  China,  India  y  Siberia,  ó  de  insuficiencia  susten- 
tadora, como  en  las  estepas  pobres,  cuyos  habitantes,  por 
la  insuficiencia  de  pasto,  se  dedican  a]  comercio,  al  pillaje, 
á  la  recolección  y  á  la  guerra.  Por  eso  se  supone  que  de  los 
tuar^s,  6  pastores  camelleros  de  estepas  pobres,  pudieron 
salir  los  guerreros  fundadores  de  los  grandes  imperios  asiá- 
ticos—Asiría,  Arabia  y  Egipto — y  africanos  (i). 

Se  supone  igualmente  que  esos  pastores  constituyen  los 
orígenes  de  tas  razas  que  dieron  á  la  civilización  egipcia  su 
fisonomía  primitiva  (a). 

Aceptemos  esos  hechos,  y  también  que  la  escisión  de  uno 
ó  muchos  clans  preexistentes,  es  el  modo  de  formación  más 
antiguo  de  las  sociedades  (3),  y  sigamos  nuestro  estudio  de 
las  revelaciones  influyentes  en  la  constitución  del  organis- 
mo social. 


(1]    Vignes,  loe.  cit.,  pdg,  153. 

(a)    Ibid,.  pdg.  r7t. 

(3)    R,  Worms,  loe.  cU.,  pág,  162. 
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Los  egipcios  se  titulaban  orgullosamenle  Romitu,  Rotu, 
los  hombres:  su  patria  era  Qimit,  la  tierra  negra  (i)* 

He  aquí  un  hecho  que  demuestra  cómo  se  borran  los  orí- 
genes históricos,  igualmente  que,  conforme  á  los  progresos 
de  la  evolución,  se  borran  los  orígenes  orgánicos. 

Todo  esto  pertenece  al  orden  de  las  eternas  mudanzas, 
mudanzas  que  suponen  olvidos,  y  olvidos  que  no  implican 
una  mera  tendencia  á  engrandecerse,  sino  un  engrandeci- 
miento. Las  tres  clases  más  elevadas  y  más  afines  en  el 
orden  zoológico,  los  mamíferos,  pájaros  y  reptiles,  derivan 
de  una  de  las  dos  clases  de  vertebrados  más  bajas,  los  an- 
fibios y  los  peces,  y  nadie  puede  decir  por  qué  línea  de  pro- 
vinencia.  (Darwin,  Origen  del  hombre,) 

En  la  conceptuación  orgullosa  de  los  egipcios,  que  seña- 
la Maspero,  aparece  de  un  lado  el  reconocimiento  de  la 
personalidad  (hombres)  y  de  otro  el  reconocimiento  de  la 
base  sustentadora  (tierra  negra),  conceptos  que,  por  lo  ya 
expuesto  referente  á  la  teogonia  egipcia,  se  deben  suponer 
íntimamente  enlazados. 

Y  efectivamente,  los  hechos  acomodados  á  nuestra  teo- 

(i)    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  43. 
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ría,  que  constituyen  un  patrimonio  común  de  los  sociólogos, 
demuestran  que  la  base,  asociadora  de  los  organismos  so- 
ciales, es,  al  propio  tiempo,  definidora  de  la  personalidad. 

En  el  orden  de  bases  naturales  podemos  señalar  los  si- 
guientes desenvolvimientos: 

I.*    Base  física  de  sustentación  general. 

2.^    Base  nutritiva  de  sustentación  vegetal  ó  humus. 

3.^    Base  nutritiva  de  sustentación  animal. 

4.*  La  base  animal  se  diferencia  en  orden  de  sustenta- 
ción, ofreciendo  los  herbívoros  un  principio  nutritivo  más 
sustentante,  y,  por  lo  tanto,  más  activo,  á  los  carnívoroSi 

5.^  Eú  el  remate  de  la  escala  zoológica,  las  dos  bases 
animales  se  juntan,  constituyendo  en  los  monos  la  base 
herbívoro*  carnívora . 

En  este  punto  comienza  la  evolución  humana  que  tiene 
que  desenvolverse  identificándose  las  tres  bases  constitu- 
yentes, ó  lo  que  es  lo  mismo,  conquistándolas. 

La  identificación  se  verifica  á  partir,  no  del  orden  nutri- 
tivo menos  sustentante,  sino  del  más  sustentante,  produ- 
ciéndose, por  lo  tanto,  en  orden  inverso  al  de  la  constitu* 
ción  básica,  es  decir,  de  superior  á  inferior. 

En  este  orden  podemos  señalar  tres  clases  de  conquistas, 
ó  tres  clases  de  identificaciones: 

I.*  Identificación  carnívora>=Caza  y  pesca. 

2.*  —  herbívora«=Sociedad  pastoral. 

3.»  —  mineral.  .=Sociedad  agrícolo- industrial. 

En  el  proceso  de  estas  identificaciones  es  de  advertir 
lo  que  venimos  señalando  constantemente,  un  inquebranta- 
ble enlace  básico,  que  se  verifica  definiendo  siempre  la 
acción  humana  como  acción  instrumental. 
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£1  instrumental  ó  es  mímico  6  es  gráfico. 

Para  definir  las  identificaciones  por  estos  conceptos, 
prescindamos  de  que  el  proceso  identificador  es  fundamen- 
talmente nutritivo  y  que  se  realiza  en  virtud  del  instru- 
mental orgánico  ó  mímico  del  hombre,  que  le  permite  asi- 
milar los  principios  sustentantes,  y  reduzcamos  el  hecho  á 
términos  de  acción. 

Así  resulta: 

I.**    Identificación  carnívora.)  ^ 

o  •        1     I  Instrumental  gráfico. 

2,  —  mmeral.  .' 

3.*  —  herbívora.   Instrumental  mímico. 

Fijándonos,  también,  en  que  los  aparatos  orgánicos  que 
caracterizan  la  acción  son  la  boca,  en  lo  concerniente  á  la 
acción  nutritiva,  y  la  mano  en  lo  concerniente  á  la  acción 
gráfica,  nos  encontramos  con  esos  dos  caracterizadores  en 
el  desenvolvimiento  de  los  procesos  identificadores. 

1°    Identificación  carnívora.)  . 

.        .      J  Aparato  manual. 
2.°  —  mmeral...) 

3.*^  —  herbívora.  Aparato  bucal. 

Con  la  tercera  identificación — que  es  la  segunda  en  el 
orden  sociológico — tenemos  el  ejemplo  de  que  el  hombre  se 
acomoda  necesariamente  al  orden  de  bases  establecido  por 
la  Naturaleza,  y  que  no  lo  puede  quebrantar,  lo  que  indica 
que  se  trata  pura  y  simplemente  de  una  revelación. 

En  el  orden  natural,  el  herbívoro  come  vegetales  fabri- 
cando carne  para  el  carnívoro»  y  en  el  orden  ganadero,  el 
herbívoro  sigue  comiendo  en  la  ganadería  trashumante  los 
miamos  vegetales  que  comía,  fabricando  carne  para  el  hom- 
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bre.  Si  un  agricultor  transforma  una  zona  de  cultivo  de 
huerta  en  zona  forrajera,  dice  que  lo  que  se  propone  es  hacer 
carné  y  leche,  y  esto  lo  hace  el  herbívoro  trabajando  con  su 
aparato  bucal,  con  su  instrumental  mímico. 

LfO  que  hace  el  hombre,  á  partir  de  la  revelación  del  or- 
den de  bases  naturales,  es  identificarse  6  integrarse  la  na- 
turaleza herbívora  colocándola  en  orden  posesivo,  y,  por 
lo  tanto,  en  orden  económico. 

£1  orden  económico  es  en  este  caso  el  conceptual.  Lo  que 
el  hombre  se  propone  es  gatmr,  y  por  esto  caliñca  á  todo 
herbívoro  en  grey  ó  rebaño,  de  ganado^  y  al  conjunto,  de 
ganadería.  Cuando  se  conquista  un  puesto  natural  ó  social, 
no  se  emplea  otro  término:  se  dice  que  cesta  ganado,*  Este 
concepto,  es  un  concepto  alimenticio,  nutritivo,  definidor  de 
las  apetencias  é  inapetencias:  tener  y  no  tener  ganas  de  una 
cosa.  Del  no  tener  ganas  de  comer,  ha  adquirido  el  concep- 
to extensión  acciona),  aplicándolo  á  no  tener  ganas  de  hacer. 

La  identificación  carnívora,  que  es  el  comienzo  de  la 
identificación  humana,  se  verifica  en  virtud  de  la  identifi- 
cación mineral,  con  el  hallazgo  de  los  instrumentos  percu- 
tentes,  y  de  la  identificación  vegetal  y  animal — al  utilizar- 
se para  fines  no  nutritivos  ciertos  despojos  de  los  vegetales 
y  de  los  animales, — con  el  hallazgo  de  los  instrumentos 
proyectantes. 

En  estos  desenvolvimientos  cada  base  proporciona  los 
elementos  correspondientes  á  su  naturaleza,  y,  en  este  con- 
cepto, la  base  fija  no  puede  proporcionar  elementos  fle- 
xibles. 

Los  instrumentos  percutentes  emanan  todos  de  la  base 
fija,  y  revelado  el  diente  manual^  á  ese  hallazgo  de  mera  per- 
cusión, le  faltaba  un  aditamento  proyectivo,  el  mango,  que 
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lo  proporciona  lo  más  análogo  á  la  base  lija,  la  parte  made- 
rable de  la  base  vegetal. 

Un  primer  proceso  asociativo  en  el  orden  instrumental, - 
es  la  unión  del  hacha  con  el  mango,  que  pudo  empezar  á 
realizarse,  no  inmediatamente  por  el  empleo  de  elementos 
flexibles,  6  ligaduras,  sino  por  una  hendidura  en  el  mango, 
ante^  de  separarlo  de  su  tronco  vivo,  dejando  después  que 
cicatrizase  (i);  sistema  que  es  el  que  ha  prevalecido  al  en- 
contrar industríalmente  los  modos  más  sólidos  de  enchufe. 

Pero  el  procedimiento  más  deñnido  y  más  constante  en 
una  iarga  evolución,  es  el  de  la  atadura,  que  requiere  ele- 
mentos flexibles  que  únicamente  proporcionaban  las  bases 
orgánicas  vegetal  y  animal,  lo  que  implica  un  doble  ó  un 
triple  enlace  básico — aunque  siempre  se  lo  debe  definir 
como  doble,  pues  lo  fijo  del  instrumento  corresponde  á  la 
representación  de  la  base  fija  y  lo  flexible  á  la  de  la  movi- 
ble— en  el  enlace  de  los  elementos  de  percusión  con  los  de 
proyección. 

Podríamos  decir  que,  en  virtud  de  esta  acción,  la  base 
fija  impisza  á  movilizarse  por  influjo  de  la  base  movible,  y 
se  moviliza,  como  en  todo  el  curso  de  la  evolución  natu- 
ral, articuladamente. 

También  se  podría  suponer  que  en  esta  movilización  se 
invierte  en  cierto  modo  la  disposición  de  las  bases,  en  lo 
que  respecta  al  instrumento,  no  á  la  acción,  pues  el  ele- 
mento más  fijo  ocupa  la  parte  más  avanzada  y  actúa  por 
avance,  lo  que  indica  que  como  la  conquista  básica  tiene 
que  realizarse  por  percusión,  para  que  ésta  se  verifique  ade- 
cuadamente, la  base  fija  Uem  que  avanzar, 

[i)    VígneSy  loe.  cit,  pág.  131. 
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Este  avance  es  mucho  más  deñaido  en  el  orden  de  pro- 
yección, y  también  más  definida  la  inversión  básica. 

Los  elementos  que  constituyen  el  arco  son  elementos  in- 
mediatos á  la  base  movible,  ó  son  elementos  asimilables  á 
esa  base:  son  elementos  vegetales  y  los  caracteriza  la  flexi- 
bilidad. Los  elementos  que  constituyen  la  flecha  pueden 
pertenecer  á  la  base  mineral  (punta),  á  ta  vegetal  (mango) 
y  á  la  animal  (pluma);  pero  están  colocados  en  orden  de 
fijeza,  y  el  elemento  más  avanzado  es  el  pedernal. 

Dada  esta  disposición,  lo  que  representa  el  elemento 
motor,  que  es  lo  asimilable  á  la  base  movible,  actúa  en  po- 
sición fija,  y  el  elemento  movible  actúa  por  movilidad, 
siendo  movido,  lanzado,  proyectado. 

Y  he  aquí  el  hecho.  Como  se  trata  de  fijar  un  elemento 
movible — presa  de  caza  ó  presa  humana— paralizando  su 
acción  por  impedimento  lesional  ó  por  muerte,  actúa  nece- 
sariamente en  punto  avanzado  la  base  fijadora  dotada  de  la 
forma  y  disposición  necesaria  para  fijar. 

Con  esto  queda  plenamente  demostrado  que  la  conquista 
carnívora  se  verifica,  como  todo,  por  enlace  básico;  pero  en 
virtud  de  la  mavilizacióit  de  la  base  mineral. 

Ya  veremos  cómo  esta  movilización  es  origen  de  otras 
más  grandes  movilizaciones  de  la  misma  base  en  el  desen- 
volvimiento industrial. 

Ahora  bien:  como  es  de  suponer,  según  las  referencias 
indicadns  en.otros  puntos  de  este  estudio,  que  los  primeros 
ocupantes  del  Delta  habían  realizado  las  dos  identificacio- 
nes, la  carnívora  y  la  herbívora,  y  tenían  integrados  los  ele- 
mentos correspondientes  á  esos  influjos,  manifestados  en  un 
tipo  simple  de  organización  social,  y  en  tendencias  corres- 
pondientes á  ese  tipo,  nos  encontramos  con  la  primera 
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parte  de  la  última  de  las  tres  identiñcaciones,  que  debemos 
conceptuar  como  manifestación  de  la  nueva  base  y  como 
comienzo  de  las  revelaciones  del  Nilo. 

Expongamos,  pues,  desglosadamente  cada  una  de  esas 
revelaciones: 


REVELACIÓN  AGRÍCOLA 

a). — Condieiottes. 

Debemos  advertir  nuevamente  que  elegimos  el  Delta 
como  una  de  las  caracterizaciones  naturales  más  adecuada 
para  la  justificación  de  nuestra  teoría;  pero  no  como  la 
única  parcela  de  la  tierra  donde  se  hayan  producido  las  re- 
velaciones que  aquí  se  han  manifestado. 

Refiriéndonos  á  la  revelación  agrícola,  podemos  decir 
que  la  agricultura  ha  sido  revelada  en  muchas  partes  de  la 
tierra;  en  todas  las  partes  donde  concurrieron  condiciones 
naturales  y  condiciones  sociales  para  que  esa  revelación  se 
produjese. 

En  África  mismo  todas  las  razas  son  agrícolas,  exceptua- 
dos los  hotentotés  pastores,  ios  árabes  nómadas  y  los  tua- 
regs  del  Sahara  (i). 

Para  apreciar  las  condiciones  de  revelación,  debemos 
conceptuar  el  hecho  de  la  revelación  agrícola  en  dos  as- 
pectos: 

a).  Condiciones  naturales. 
b).  Condiciones  sociales. 

(i)    Letourneau,  loe.  cit.,  pág.  544. 
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a).  La  raza  blanca,  semítica  y  aria,  es  más  ó  meaos 
agrícola  desde  tiempo  iamemorial  (i). 

La  misma  raza  es  también  desde  tiempo  inmemorial  mu- 
chas otras  cosas,  y  lo  es,  no  en  virtud  de  condiciones  pro- 
pias de  la  raza,  sino  de  relaciones  establecidas  con  la  Na- 
turaleza,  que  la  han  hecho  ser  lo  que  ha  sido. 

Ha  sido  pastoral  en  virtud  de  relaciones  con  la  estepa,  á 
partir  de  otras  relaciones  que  hemos  indicado. 

Las  estepas  se  clasifican,  en  general,  en  transformables  y 
en  in transformables,  y  estas  últimas  no  han  podido  dar  ori- 
gen al  nacimiento  de  la  agricultura. 

Claro  está  que  los  habitantes  de  estepas  pobres,  que  se 
pueden  reputar  como  las  más  intransformables,  son  tam- 
bién agricultores,  pero  muy  pobremente,  ó  en  pequeños 
oasis,  en  pequeñas  cañadas,  y  también  en  la  inmediación 
de  pozos  y  de  fuentes. 

Pero  este  hecho  no  se  puede  conceptuar  como  originario 
del  cultivo,  sino  más  bien  como  generalización. 

La  agricultura  en  sus  orígenes  requiere  condiciones  de 
menores  resistencias  á  vencer,  y  se  ha  debido  producir  en 
terrenos  ligeros  y  fáciles  (a). 

Además,  aplicando  aquí  los  conceptos  de  las  leyes  bási- 
cas, bien  se  puede  afirmar  que  ha  sido  resultado  de  un  so* 
brante  y  no  de  un  deficiente.  La  agricultura  for  deficienUs 
no  es  un  origen:  es  una  consecuencia. 

Las  condiciones  de  constitución  agrícola  se  hallan  en  las 
estepas  transformables,  que  se  singularizan  por  los  siguien- 
tes caracteres:  estar  en  llanuras  bajas;  estar  atravesadas 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  546. 

(a)    Vignes,  loe.  eit.,  pág.  212. 
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por  tíó^é  arroyos  bajos;  ser  fácilmenle  roturables  é  irriga- 
bles» y  ofrecer  un  clima  menos  rigoroso.  Estas  condiciones 
se  dan  en  el  Sur  de  Rusia  europea  y  asiática,  pie  del  Pamir 
y  bocas  del  Danubio  (i). 

b)^  En  primer  término  recojamos  una  afirmación  axio* 
mática  de  Letourneau:  t  La  idea  de  la  siembra  no  ha  ger- 
minado en  el  cerebro  bestial  (2).i . 

Según  él,  la  agricultura  es  un  acto  de  previsión  (3).  Todo 
trabajo  agrícola,  dice,  supone  una  visión  más  ó  menos  le- 
jana del  porvenir,  un.i  preociipación  por  e]  mañana. 

Ambas  afirmaciones,  en  su  generalidad,  son  indiscuti- 
bles; pero  no  precisan  en  orden  de  evolución  bio-socioló- 
gica,  como  se  ha  manifestado  la  previsión  agrícola,  que 
tiene  el  antecedente  de  otras  muchas  previsiones  y  que 
constituye  un  desenvolvimiento  gradual. 

Nosotros  hemos  ido  señalando  en  orden  bio-sociológico 
la  formación  de  dos  tipos  definidos,  el  de  /r^-sunción  y  el 
de^^-visión;  y  como  más  adelante  hemos  de  constituir  es- 
tos tipos  como  tipos  generales,  conviene  definir  qué  es  lo 
que  significa  una  y  otra  cosa. 

En  piimer  término,  la  preposición  inseparable /r« — del 
latín  ^rif— denota,  en  las  voces  simples  de  nuestra  len- 
gua á  que  se  halla  unida,  «antelación,  prioridad  ó  superio- 
ridad. ■ 

De  manera  que  las  palabras  á  que  se  liga  inseparable* 
mente  esa  preposición^  definen  la  naturaleza  de  las  accio- 
nes que,  genéricamente,  implican  superioridad  por  tratarse 


(1)  Vigncs,  pág.  118. 

(2)  Ibid.,  pág.  544. 
13)    Ibid.,  pág.  547. 
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en  cualquier  caso  de  acción  primera  ó  anticipada,  á  que  su- 
ceden otras  acciones  que  se  subordinan  por  lo  mismo  á  la 
antecedente.    - 

Una  primera  acción  sociológica  es  la  correspondiente  al 
nomadismo,  que  consiste  en  andar  yendo  y  viniendo» 
ambulare. 

En  el  proceso  subordinador  del  sedentjrismo,  el  ir  y  ve- 
nir se  modifica,  ó  mejor  dicho,  se  liga  á  determinados  fínss, 
correspondientes  á  determinadas  subordinaciones.  £1  orden 
procesal  se  puede  definir  con* una  locución  de  Planto:  Am- 
bulare  in  jus  =  ir  delante  del  juez. 

Ahora  bien:  la  subordinación  jerárquica  la  define  una 
palabra,  que  actualmente  la  aplicamos  á  definir  el  comiendo 
de  la  exposición  de  una  cosa  en  orden  discursivo»  y  que  en 
el  orden  social,  en  todo  el  desenvolvimiento  sociológico, 
defino  un  tipo  de  acción,  que  es  un  tipo  jerárquico,  el  cque 
va  delante!  =  preámbulo. 

Ir  delaiite  es  también  preceder^  y  en  este  concepto  la  re- 
presentación de  la  palabra  se  complica.  Ya  no  es  ir  delante 
por  ir  delante,  sino  por  cesión  (cedsrej,  y  esa  acción  implica 
dos  conceptos  que  Cicerón  señala:  el  de  thacerse  lugart  y 
el  de  tretirarse, »  que  definen  los  efectos  de  la  lucha  natu- 
ral y  la  social,  en  que  se  vence  una  resistencia  (hacerse 
lugar);  y  como  lo  que  resiste  es  algo  vivo  que  ocupaba  un 
puesto  y  lo  deja  (retirarse),  tenemos  ya  una  sustitución  de 
posesión,  que  es  lo  que  se  cede.  Italia  cessii  in  pretium 
belli,  dice  Tácito  »■  Italia  fué  el  precio  de  la  victoria. 

Y  aquí  nos  encontramos  con  otra  fase  de  la  subordina- 
ción,  definida  en  el  precepto,  que  deriva  del  latín  pracéptus^ 
participio  de  presente  de  pracipio,  que  significa  tomar,  re- 
cibir de  antemano;  ocupar  antes,  anticiparse,  apoderarse  el 
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primero;  enseñar,  instruir,  dar  preceptos;  mandar,  ordenar, 
dar  órdenes.  (Cicerón.) 

Con  esta  palabra,  característica  de  las  consecuencias  de 
una  acción  posesiva  en  la  lucha  social,  tenemos  definido 
todo  el  proceso  de  la  subordinación ,  y  además  el  origen  de 
lo  que  Letourneau  considera  como  comienzo  del  proceso 
agrícola,  de  la  previsión.  Ptaeipere  eogiiation$  futura  =  figu- 
rarse lo  que  ha  de  suceder,  prever  lo  futuro,  dice  Cicerón. 

No  nos  hace  falta  insistir,  por  el  momento,  en  este  aná- 
lisis filológico  representativo,  que  en  otra  parte  de  este  es- 
tudio se  continuará,  para  llegar  á  caracterizaciones  más  con- 
cretas respecto  al  origen  de  la  revelación  agrícola. 

A  esta  revelación  no  se  llega  sin  revelaciones  anteceden- 
tes, que^son  las  que  corresponden  al  orden  indicado  en  la 
conquista  de  las  bases. 

En  el  desenvolvimiento  carnívoro  por  la  caza  y  por  la 
pesca,  y  principalmente  por  la  caza,  para  los  efectos  que 
estudiamos,  se  dan  en  desarrollo  para  un  fin,  los  tres  ór- 
denes de  preambulación,  predecesión  y  préupdóth 

Del  cumplimiento  de  ese  fin,  seguramente  en  un  dilatado 
desarrollo,  dada  la  lenta  evolución  natural,  surge  el  prin- 
cipio subordinador  originario  de  la  ganadería,  cuyo  prínci-^ 
pió  implica  necesariamente  un  gran  incremento  en  el  pr¿g~ 
cipere  cogitaiione  futura;  y  á  partir  de  ese  nuevo  desarrollo 
se  vuelven  á  manifestar  en  una  constitución  más  definida 
esos  tres  órdenes  constituyentes,  significando  la  preambu- 
lación  la  autoridad  del  patriarca,  la  predecesión  esa  misma 
autoridad  con  la  obediencia  de  sus  subordinados,  y  la  pre- 
cepción  la  experiencia  de  los  mayores. 

£1  grupo  patriarcal  y  la  organización  que  supone,  no  se 
hubiera  manifestado  á  no  producirse  una  escisión,  que  es 
Tomo  II  8 
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ia  simple  escisión  por  crecimiento  social,  que  implica  una 
multiplicación  de  orden  generativo,  determinada  por  la  es- 
tepa rica,  que  resulta  insuficiente  dada  la  multiplicación  de 
individuos,  ó  es  la  escisión  por  insuficiencia  de  la  base  á 
que  se  refiere  Vignes  al  hablar  de  las  estepas  de  pendien- 
tes abruptas  que  obligan  á  sus  habitantes  á  establecerse  en 
los  valles  vecinos  y  á  consagrarse  á  la  agricultura  (i). 

Los  dos  casQS  son  idénticos  porque  siempre  es  la  base, 
en  un  mismo  orden  de  relaciones,  quien  lo  determina  todo. 

En  un  hecho  de  concurrencia  por  insuficiencia  sustenta- 
dora, ó  en  un  hecho  de  simple  insuficiencia,  la  base  es  la  que 
impulsa,  produciendo  un  movimiento  emigratorio  que  oca- 
siona como  consecuencia  la  extensión  básica;  y  la  natura- 
leza de  la  nueva  base,  sobre  la  que  se  instalan  los  nuevos 
ocupantes,  determina  los  consiguientes  cambios  evolutivos. 

Lo  que  se  debe  reparar,  en  primer  término,  es  que  la 
conquista  de  la  base  vegetal  implica  caracteres  correspon- 
dientes á  la  base  fija. 

£1  agricultor,  para  ser  agricultor,  tiene  que  perder  sus 
hábitos  nómadas  ó  semi-sedentaríos,  y  tiene  que  hacerse  ne- 
cesariamente sedentario,  dentro  de  las  condiciones  de  limi- 
tación de  la  agricultura:  tiene  que  fijarse. 

A  las  plantas,  aunque  viven  en  estado  de  fijeza,  les  ocu- 
rre algo  análogo,  pues  la  agricultura  impone  la  ocupación 
constante  del  suelo  cultivable  por  determinadas  especies 
vegetales. 

Tanto  la  fijación  del  hombre  como  la  de  las  plantas, 
obedece  á  condiciones  fijadoras,  que  son  las  del  suelo  y  las 
del  clima,  requiriendo  que  aquél  sea  transformable  y  éste 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  127. 
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suficientemente  templado  y  uniforme  para  los  fines  del  cul- 
tivo. 

Dadas  estas  condiciones,  la  revelación  comienza  en  or- 
den de  previsión,  ó  mejor  dicho,  de  precepción,  porque  el 
hombre  se  coloca  en  las  mejores  condipiones  posesivas,  que 
son  las  sedentarias;  y  al  fijarse  en  esa  posición,  se  tiene  que 
fijar  en  el  desenvolvimiento  de  la  nueva  experiencia  reali- 
zada, y  en  condiciones  atentivas  que  no  se  habían  dado  an- 
teriormente. 

Por  lo  tanto,  dada  la  experiencia  anterior,  el  hecho  más 
importante  para  que  se  sucedan  las  nuevas  revelaciones,  es 
el  de  la  posición  en  que  el  hombre  se  coloca,  posición  im- 
puesta por  las  nuevas  relaciones  básicas. 

b). — ^Problemas  agrícolas  primarios. 

Son  dos:  la  elección  de  frutos  y  la  invención  del  instrií^ 
mental  de  cultivo. 

a).  Cada  animal  herbívoro  tiene  su  pasto.  Por  el  pasto 
se  puede  conocer  la  clase  de  ganadería  que  existe  en  una 
región  cualquiera. 

No  solamente  sabe  el  animal  lo  que  ha  de  comer  y  lo  que 
no  ha  de  comer,  cuyo  conocimiento  es  el  que  nutritivamen- 
te lo  orienta,  sino  que  el  arte  pastoral  se  funda  en  esa  pre- 
ceptiva. El  pastor  sabe  lo  que  han  de  comer  sus  reses,  en 
qué  tiempo  y  hasta  á  qué  horas. 

La  ganadería  constituye  una  serie  de  conocimientos  na- 
turales de  relación  nutritiva  y  de  relación  generadora,  pro- 
ducto de  una  observación  constante.  £1  pastor  atiende  cui- 
dadosamente, y  con  conocimiento  de  las  relaciones  natura- 
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les  en  que  vive  el  ganado  que  apacenta»  á  conservar  y  á 
multiplicar. 

El  hombre  primitivo,  en  su  evolución  herbívora,  no  tenía 
hecha  su  elección,  como  tampoco  la  tuvo  en  su  evolución 
carnívora. 

En  ]a  conquista  de  cada  una  de  esas  bases,  el  hombre 
establece  sus  relaciones  nutritivas  con  los  productos  que 
han  de  constituir  sus  preferencias.  De  este  modo  se  organi- 
zan el  gusto  y  el  estómago,  y  la  organización  consiste  pri* 
meramente  en  establecer  las  relaciones  l)ásicas  de  orden 
alimenticio.  Otro  orden  consiste  en  metodizar  estas  relacio- 
nes en  virtud  de  un  régimen  dietético  normal,  lo  que  se  va 
logrando  con  el  semi- seden  tari  smo  y  el  sedentarismo. 

.En  orden  electivo,  los  primeros  hombres  procedieron 
ocasionalmente  y  conocieron  la  naturaleza  gustando  todo 
aquello  que  se  puso  al  alcance  de  su  boca;  nueva  prueba  de 
que  todo  conocimiento  es  de  origen  alimenticio,  y,  por  lo 
tanto,  de  origen  básico.  El  hombre  tuvo  que  empezar,  como 
todo  en  la  Naturaleza,  conociendo  sus  bases  en  los  órdenes 
de  relaciones  que  ellas  imponen,  y  relacionándose  con  ellas 
ñj amenté.  Sin  esa  relación  fija  no  puede  existir  la  orienta- 
ción sustentadora. 

Reñriéndose  á  los  egipcios,  dice  Maspero  (i)  que  empe- 
zaron por  comer  sin  discernimiento  todos  los  frutos  que 
producía  el  país,  y  que  cuando  la  experiencia  les  enseñó 
á  conocer  sus  virtudes,  eliminaron  muchos  de  la  alimenta- 
ción, ya  por  desuso,  ya  por  aplicarlos  á  los  sacrificios,  y 
al  que  se  pudiera  llamar  dietario  fúnebre,  ya  por  relegarlos 
á  la  práctica  de  la  medicina. 

(i)    Loe.  cit«,  págs.  64  y  siguientes. 
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El  mismo  autor  indica  que  los  europeos  se  extrañan  de 
encontrar  actualmente  pueblos  enteros  que  se  alimentan  con 
hierbas  y  plantas  cuyo  sabor  y  propiedades  repugnan  nues- 
tros estómagos,  y,  no  obstante,  esas  preferencias  constitu- 
yen los  legados  de  una  remotísima  antigüedad. 

Sirva  de  ejemplo  el  aceite  de  ricino.  Nuestra  medicina  lo 
usa  como  purgante;  los  berberiscos  lo  usan  para  frotarse  los 
miembrosj  y  los  fellahs  del  Said,  como  los  egipcios  de  la 
época  faraónica — que  también  lo  preferían  para  los  cuida- 
dos  del  cuerpo, — lo  emplean  como  aceite  de  cocina,  para 
aderezar  su  pan  y  sus  legumbres. 

Subsiste  en  la  actualidad  en  Egipto  el  uso  de  las  bayas 
acídulas  del  nabeca,  las  del  algarrobo,  los  higos  estípticos 
del  sicómoro,  la  pulpa  insípida  de  la  dumá  (i),  juntamente 
con  productos  grandemente  azucarados,  como  el  dátil  y  el 
higo  ordinario. 

En  los  campos  del  Delta  brotaban  naturalmente  la  alga- 
rroba, el  altramuz,  las  habas,  garbanzos  y  lentejas,  las  ce- 
bollas, la  alfalfa,  la  bamiah  (2),  la  melukhiah  (3)  y  la  colo- 
casa  (4),  y  el  mismo  río  aportaba  su  contingente  de  plantas 
alimenticias. 

Utilizaban  también  las  dos  especies  de  lotus,  la  blanca  y 
la  azul,  que  producían  cabezas  semejantes  á  las  de  adormi- 
dera, conteniendo  pequeños  granos  del  volumen  del  mijo. 
La  simiente  del  lotus  rosa,  llamada  por  los  antiguos  haba 


(i)    Palmera  de  Egipto. 

(2)  Hibiscus  esculentuSj  L.,  familia  de  las  malváceas. 

(3)  Corchorus  olitorius,  L.,  familia  de  las  tiliáceas. 

(4)  Árum  colocasia^  L.— Plinio  la  menciona  como  planta 
potajera  de  ios  egipcios^ 
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de  Egipto,  la  comían  fresca  ó  desecada.  También  comían 
las  puntas  de  papirus. 

No  obstante,  el  problema  de  dominio  de  la  base  vegetal 
no  se  halla  en  la  variedad.  La  variedad  puede  constituir  un 
hecho  de  pobreza,  de  insuficiencia  básica. 

£1  Egipto — que  es  un  país  de  flora  pobre — no  habría 
desenvuelto  una  civilización  con  los  productos  alimenticios 
indicados,  á  no  haber  importado  una  semilla  dominadora 
como  el  durah,  que  se  supone  originaria  de  África — el  ^a- 
lio  del  Mediodía  de  las  inscripciones, — ó  el  trigo  candeal  y 
la  cebada,  que  se  suponen  provinientes  de  las  regiones  del 
Eufrates,  donde  todavía  se  encuentra  en  estado  salvaje. 

En  virtud  de  esta  importación,  el  cultivo  de  los  cereales 
implantado  á  orillas  del  Nilo,  se  desarrolló  desde  los  tiem- 
pos más  antiguos  al  extremo  de  invadirlo  todo. 

Y  desde  entonces  la  caza,  la  pesca,  la  ganadería  no  fue- 
ron más  que  accesorios  de  la  labranza,  convirtiéndose  el 
país  del  Delta  en  lo  que  ha  sido  hasta  nuestros  días:  en  un 
vasto  granero  de  trigo. 

Señalemos,  pues,  este  hecho  de  dominación,  de  conquis- 
ta de  la  base,  cuyo  imperio  no  se  ha  extinguido,  sino  que 
es  más  potente,  porque  hoy,  más  que  en  ningún  tiempo, 
hay  mayor  numero  de  consumidores  de  pan,  y  porque  el 
problema  de  la  producción  de  trigo  preocupa  al  extremo  de 
anticipar  el  anuncio  de  las  crisis  probables  y  de  buscar  la 
manera  de  remediarlas. 

La  civilización,  ha  dicho  un  autor,  es  una  espiga  en  la 
mano. 

El  trigo,  podemos  decir  nosotros,  es  la  gran  base  nutri- 
tiva sustentadora. 

Es  la  solución  de  uno  de  los  problemas! 
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b).    La  solución  del  problema  de  percusión  tiene  dos 
artes: 
i.^    £1  diente  manual. 
2/    £1  diente  agrícola. 

£1  primer  diente  pertenece  en  su  invención  y  en  su  apli- 
cación al  proceso  de  la  identificación  carnívora, 

£1  segundo  diente  pertenece  en  su  invención  y  en  su  apli- 
cación al  proceso  de  la  identificación  mineral  en  su  primera 
parte,  en  la  conquista  del  humus  ó  tierra  vegetal. 

Las  relaciones  que  establece  el  primer  diente  son  relacio- 
nes simples,  de  pura  adquisición  y  facilitación  alimenticia. 

Hace  el  diente  manual  lo  que  el  bucal:  apresa  y  divide. 
£s  una  anticipación  del  acto  digestivo,  y,  por  lo  tanto,  una 
reproducción  del  mismo. 

Si  el  diente  manual  se  aplica  á  otro  género  de  adquisi^ 
ciones,  como  las  maderables,  no  hace  tampoco  otra  cosa 
que  dividir. 

£1  diente  agrícola  tiene  su  primera  preceptiva  en  el  dien- 
te manual,  donde  se  resuelve  el  problema  asociativo  de 
adaptación  al  mango. 

Pero  esta  primera  solución  no  es  suficiente. 

£1  diente  agrícola  se  diferencia  del  diente  manual  en  que 
es  un  diente  del  que  se  puede  decir  que  come.  Con  él  se  da 
por  primera  vez  una  disposición  instrumental  que  puede 
llamarse  gastrular, 

£1  hacha  no  está  articulada  en  forma  gastrular  ó  de  ca- 
vidad, sino  en  ángulo  recto.  La  azada,  que  es  el  instrumen- 
to agrícola  típico,  está  articulada  en  ángulo  agudo,  y  el  in- 
cisivOy  ó  parte  cortante,  ofrece  una  cierta  curvatura. 

£sto  indica  que  el  diente  agrícola  tiene  que  comer  tierra^ 
ya  para  abrir  cavidades,  ya  para  envolverlas. 
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£1  azadón  egipcio,  primer  esbozo  del  arado,  constaba  de 
dos  piezas  de  madera  de  longitud  desigual:  una  que  hacía 
oñcio  de  mango  y  otra  de  diente;  piezas  enchufadas  una  en 
otra,  como  se  enchufa  el  mango  con  el  instrumento,  y  ade- 
más unidas  á  poca  distancia  del  enchufe  por  medio  de  una 
cuerda  un  poco  ñoja  (i). 

No  obstante,  este  instrumento  .del  que  se  origina  el  ara- 
do sin  más  que  agrandarlo  un  poco  y  aplicarle  la  fuerza  de 
tracción,  ya  humana,  ya  animal, 'no  puede  reputarse  como 
universalmente  concebido.  £1  África  negra  lo  desconoce  en 
absoluto  (2). 

£1  instrumenta]  agrícola  debe  tener  orígenes  más  rudi- 
mentarios, entre  ellos  el  del  bastón  puntiagudo  para  abrir 
agujeros  en  que  se  deposita  la  semilla  (3). 

£sa  clase  de  instrumental  y  ese  modo  de  siembra,  lo  que 
indica  es  que  el  hombre  permanece  estancado  en  la  repre- 
sentación correspondiente  al  diente  manual,  y  que  no  ha 
conocido  la  forma  adecuada  para  dominar  la  tierra,  que  es 
la  correspondiente  al  modo  de  consumo  natural  que  se  ve- 
rifica siempre  por  cavidades. 

Por  lo  tanto,  ateniéndonos,  no  á  las  formas  rudimenta- 
rias 6  insuficientes  en  que  se  inicia  el  desenvolvimiento  evo- 
lutivo, sino  á  las  formas  que  constituyen  las  verdaderas  re- 
velaciones que  producen  la  evolución,  el  tipo  de  que  se 
origina  el  arado  debe  ser  para  nosotros  el  verdadero  tipo 
del  diente  agrícola. 

La  invención  de  ese  diente,  encontrada  la  forma  adapta- 


(1)  Maspero,  loe.  cit.,  pág.  67. 

(2)  Lctourneau,  loe.  cit.,  pág.  $^6, 

(3)  ibid. 
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ble,  corresponde  á  una  menor  resistencia  en  la  base,  y  su 
desenvolvimiento,  con  su  ampliación,  sustitución  de  partes 
de  madera  por  partes  de  hierro,  y  el  uncimiento  de  fuerzas 
animales,  corresponde  á  las  mayores  resistencias  á  vencer. 

De  ese  orden  de  menores  y  mayores  resistencias  es  un 
ejemplo  palmario  la  tierra  del  Egipto. 

La  tierra  es  tan  maternal  para  el  hombre — dice  Maspe- 
ro, — que  en  muchos  sitios  no  exige  ningún  trabajo.  Desde 
que  las  aguas  se  retiran,  puede  hacerse  la  siembra  sin  ne- 
cesidad de  prepararla,  y  cayendo  el  grano  en  pleno  limo, 
prospera  igualmente  que  en  los  mejor  trazados  surcos.  Don- 
de el  terreno  ofrece  algima  firmeza,  es  precbo  abrirlo;  pero 
la  misma  simplicidad  de  los  instrumentos  demuestra  la  dé- 
bil resistencia  que  se  tiene  que  vencer. 

Con  esto  es  bastante  para  que  podamos  señalar  el  carác- 
ter distintivo  del  instrumental  agrícola,  diferenciado  del 
instrumental  de  agresión. 

En  los  dos  instrumentales  la  característica  es  la  punta  y 
el  filo. 

Según  la  disposición  en  punta  y  en  filo,  los  instrumentos 
agrícolas  se  podrían  clasificar,  como  los  instrumentos  agre- 
sivos, en  caninos  y  en  incisivos. 

La  diferencial  de  una  y  otra  clase  de  instrumentos  con- 
siste en  la  forma  en  que  están  dispuestos. 

La  forma  del  instrumental  agresivo  es  recta  ó  aproxima- 
da á  la  recta,  y  su  articulación  en  ángulo  recto.  Tratándose 
de  formas  curvas,  siempre  se  da  el  hecho  de  hallarse  el  filo 
hacia  fuera. 

La  forma  del  instrumental  agricola  es  oblicua  ó  curva  y 
la  articulación  en  ángulo  agudo,  como  corresponde  á  la  que 
pernos  llamado  forma  gastrulqr. 
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£a  ]os  instrumentos  simplemente  cortantes,  la  curva  es 
siempre  más  exagerada  que  en  el  instrumental  agresivo,  y 
está  el  filo  hacia  dentro. 

Con  estas  formas  se  deñne  la  aplicación  elimUuUiva  del 
instrumental  agresivo,  y  la  aplicación  adquisitiva  del  ins- 
trumental agrícola,  que  por  su  conformación  no  se  asemeja 
tan  sólo  á  un  diente,  sino  á  una  boca. 


c).— Semilla  y  revelaelón. 

La  revelación  nutritiva  y  la  revelación  generadora  están 
hechas  mucho  antes  del  comienzo  de  la  vida  humana;  pero 
en  el  desenvolvimiento  sociológico  estas  revelaciones  ^e  van 
caracterizando. 

9 

En  el  periodo  de  la  caza  se  reciben  en  tal  sentido  ciertas 
revelaciones  que  se  extienden,  más  que  al  íntimo  conoci- 
miento de  la  función,  al  conocimiento  de  la  vida  de  los  ani- 
males. 

La  revelación ,  en  lo  que  respecta  á  los  órdenes  funciona- 
les nutritivo  y  generativo,  comienza  con  la  ganadería,  y  el 
pastor  tiene  que  acomodar  su  vida  á  esos  dos  desenvolvi- 
mientos de  la  vida  de  sus  reses. 

Por  eso  en  el  pastor  se  constituyen  muchos  gérmenes  de 
elementos  sociológicos  que  en  el  curso  de  la  evolución  so- 
cial han  de  desenvolverse. 

Si  del  cazador  puede  decirse  que  es  el  primer  zoólogo  y 
también  el  primer  anatómico,  del  pastor  se  puede  decir  que 
es  el  primer  botánico;  y  como  el  pastor  tiene  que  convertir- 
se en  matarife,  ó  simplenvente  en  descuarcizador  de  reses 
naturalmente  fallecidas,  no  solamente  perfecciona  los  cono- 
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cimientos  anatómicos  del  cazador,  sino  que  guiándose,  en 
el  segundo  caso,  por  indicaciones  anatomo> patológicas  que 
lo  relacionan  con  las  causas  ocasionales  de  la  muerte,  defi- 
ne la  anatomía  en  relación  con  la  fisiología,  y,  en  tal  con- 
cepto, el  pastor  es  el  primer  fisiológico. 

Para  confirmarlo  puede  acudirse  al  testimonio  incontro- 
vertible de  la  prehistoria  viviente. 

En  nuestra  ganadería  trashumante  el  pastor  es  un  ser  ais- 
lado déla  corriente  evolutiva.  Sus  conocimientos  pertene- 
cen á  esa  ciencia  tradicional  transmitida  de  unos  á  otros 
pastores  desde  la  más  remota  antigüedad  y  sin  ningún  gé- 
nero de  influjos  académicos.  Aunque  se  acerque  al  pueblo, 
por  ese  contacto  no  recibe  influjos  que  modifiquen  esen- 
cialmente sus  conocimientos  heredados  y  que  conserva  te- 
nazmente en  su  espíritu  aferrado  á  la  tradición. 

De  todos  modos  tiene  que  resultar  incuestiotiable  que  la 
vida  pastoral,  no  tan  sólo  amplía  concordadamente  los  co- 
nocimientos revelados  en  la  vida  cazadora,  sino  que  produ- 
ce nuevas  revelaciones. 

El  pastor  es  el  primer  médico  y  el  primer  cirujano,  y  el 
primer  comadrón. 

En  la  posesión  de  La  Hunde,  donde  hace  muchos  años 
veraneo,  he  visto  practicar  á  los  pastores  ingeniosas  opera- 
ciones con  ingenioso  instrumental  primitivo  (escarificacio- 
nes con  un  bisturí  de  madera  de  enebro)  para  curar  la  pica- 
dura de  la  víbora  en  el  hocico  de  las  cabras.  La  escarifica- 
ción la  untaban  con  miel,  y  de  este  modo  estimulada  la 
cabra  á  lamerse  á  sí  misma,  realizaba  una  succión  cons- 
tante. 

He  visto  también  emplear  el  moderno  procedimiento  del 
masaje,  que  es  antiquísimo  en  las  prácticas  de  los  pastores 
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para  tratar  ciertos  padecimíeatos  de  sus  reses,  y  á  ese  pro- 
cedimiento lo  conocen  con  el  nombre  de  tnaznaio. 

El  pastor  es  también  el  primer  industrial,  no  tan  sólo  de 
industrias  alimenticias,  sino  de  las  de  vestido  3' calzado. 
Esta  última  industria  subsiste  todavía,  y  en  Lia  Hunde  los 
pastores  recolectan  y  preparan  el  esparto,  y  siempre  están 
ocupados,  lo  mismo  sentados  que  de  pie,  en  la  fabricación 
de  trenza  para  hacer  alborgas. 

En  lo  que  á  la  subordinación  respecta,  bien  se  advierte 
que  es  también  el  primero  que  supo  disciplinar  grandes 
masas,  y  no  se  debe  suponer  muy  quimérica  la  ilusión  de 
D.  Quijote  cuando  un  rebaño  le  pareció  un  ejército. 

Allí  donde  he  recibido  las  impresiones  de  la  vida  pasto- 
ral, he  tenido  ocasión  de  advertir  que  los  pastores  emplean 
todo  un  sistema  de  signos  verbales  á  cuyo  influjo  evolucio- 
nan perfectamente  sus  cabras.  El  pastor,  como  un  general 
en  jefe,  se  coloca  de  manera  que  pueda  dominar  su  gana- 
do, rectificar  sus  movimientos  y  acudir  al  peligro. 

Todo  este  orden  de  revelaciones  en  que  se  manifiestan  los 
elementos  indiferenciados  de  la  constitución  social,  son  de- 
bidos á  haber  sido  el  hombre  subordinador,  por  subordinar 
y  por  subordinarse,  y  el  hecho  fundamental  de  la  subordina- 
ción se  halla  en  una  nueva  identificación  con  la  base  nutri- 
tiva y  en  una  primera  identificación  con  la  base  generadora. 

La  identificación  vegetal  comienza  de  igual  modo  por  re- 
laciones nutritivas  y  por  relaciones  generadoras. 

La  relación  nutritiva  la  establece  el  hombre  siendo  sim- 
plemente recolector  y  probándolo  todo.  En  virtud  de  esta 
prueba,  se  verifica  una  diferenciación  electiva,  y  con  ella  la 
educación  gradual  del  gusto,  que  se  educa  por  preferencias 
y  por  repugnancias. 
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Pero  la  evolución  agrícola  no  podía  derivar  de  este  solo 
hecho.  Por  su  influjo,  la  única  diferenciación  que  se  puede 
producir  es  la  que  deñne  en  el  hombre  una  preferencia  sin- 
gularizada, y  esta  preferencia  determina  una  tendencia  con- 
servadora, consistente  en  multiplicar  y  reponer  aquello  que 
se  prefiere. 

Hecha  la  elección,  la  relación  inmediata  con  el  germen 
pudo  ser  fácil  en  los  orígenes  de  la  experiencia  determi- 
nante de  la  agricultura. 

El  germen  se  tuvo  que  revelar  como  elemento  conserva- 
dor, porque  en  él  concurren  los  elementos  definidos  de  la 
conservación,  que  son  los  de  permanencia. 

Hay  partes  blandas,  como  las  tuberculosas,  por  ejemplo, 
que  se  conservan  mucho  más  que  otras  partes  blandas,  y 
frutos  que  pasan  naturalmente  a.1  estado  de  sequedad.  Pero 
las  partes  blandas  se  distinguen  por  su  poca  permanencia 
y  su  fácil  corrupción. 

La  tendencia  conservadora  se  tuvo  que  manifestar,  como 
después  ha  seguido  manifestándose,  antes  de  los  grandes 
procedimientos  de  conserva,  en  el  orden  naturalmente  re- 
velado, en  el  de  lo  que  naturalmente  permanece  más  tiem- 
po, ó  es  fácil  darle  condiciones  de  permanencia,  prestan- 

m 

dose  por  esta  condición  á  ser  guardado  como  reserva  ali- 
menticia. 

De  este  modo  es  de  suponer  que  se  puso  el  hombre  en 
relaciones  con  el  germen,  conjuntamente  con  fáciles,  ó  con 
espontáneas,  experiencias  germinales. 

Lo  categórico  es  que  la  relación  con  el  germen  es  el  he- 
cho constituyente  agrícola,  del  que  surgen  todas  las  rela- 
ciones constituyentes  de  la  agricultura. 

A  partir  de  este  momento,  el  hombre  se  coloca  en  reía- 
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ciones  atentivas  que  lo  ponen  en  conexión  con  numerosos 
fenómenos  naturales,  que  no  hemos  de  detallar,  todos  con- 
fluyentes  al  desenvolvimiento  de  una  base. 

Entonces  la  potencia  humana  es  más  activa  por  el  hecho 
de  que  el  hombre  interviene  en  la  generación  vegetal.  De 
aquí  que  la  tierra  haya  sido  universalmente  conceptuada 
como  madre,  y  de  aqui  que  el  hombre  se  atribuyera  una 
paternidad  que  hasta  entonces  no  había  tenido . 

Por  este  hecho  podemos  deñoir  una  nueva  función  de  la 
mano,  y  á  la  vez  una  relación  manual  de  la  nutrición  y  la 
generación. 

Si  hemos  dicho  que  en  virtud  de  la  acción  gráfica  ó  ins- 
trumental, la  mano  se  constituye  como  una  boca,  en  virtud 
de  las  relaciones  germinales,  el  brazo  se  constituye  como 
un  mieiiíbro  viriL 

¿Qué  es  el  miembro  viril?  Una  extremidad  penetrante, 
por  cuyo  conducto  se  proyectan  gérmenes  fecundadores. 

El  brazo,  en  sus  relaciones  con  el  instrumenta]  agrícola, 
es  una  extremidad  penetrante,  y  para  que  se  parezca  en 
todo  á  la  función  del  miembro  viril,  basta  que  la  mano  del 
sembrador  llena  de  semillas,  las  arroje  en  el  surco. 

Las  funciones  de  penetración  y  de  proyección  germinal 
se  dan  en  uno  y  otro  caso,  y  en  ambos  para  un  fin  genera- 
tivo. 

Pero  ese  fin,  en  la  cópula  fisiológica,  está  ordenado  por 
la  Naturaleza  de  modo  que  baste  la  penetración  y  la  ejecu- 
ción; pero  en  la  cópula  agrícola  el  hombre  tiene  que  reali- 
zar mayor  número  de  operaciones  fecundadoras.  Tiene, 
además  de  penetrar  la  tierra  haciendo  el  surco  y  de  arrojar 
la  semilla,  que  envolver  lo  arrojado,  y  envolverlo  con  ele- 
mentos fecundantes  que  son  los  abonos,  y  practicar  irriga- 
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ciones,  6  esperar  que  los  meteoros  las  practiquen,  dispo- 
niendo la  tierra,  en  uno  y  otro  caso,  apropiadamente. 

En  esta  evolución  de  la  cópula  agrícola  se  señalan  tres 
fases  ó  sistemas:  la  del  sistema  forestal  ó  pastoral,  consis- 
tente en  quemar  los  bosques  y  las  hierbas  y  arrojar  la  se- 
milla en  las  cenizas;  el  sistema  céltico,  caracterizado  por  el 
barbecho,  cuyos  resultados,  según  investigaciones  moder- 
nas, se  traducen  en  Soo  á  850  kilos  de  nitrato  de  sosa  por 
hectárea;  y  el  sistema  continuo,  por  cuya  consagración  se 
erigió  en  Roma  un  templo  al  dios  Sterculus  (i). 

En  virtud  de  estos  desenvolvimientos  se  producen  las 
revelaciones  constituyentes  de  la  agricultura,  que  son  á  su 
vez  gérmenes  de  desenvolvimientos  científicos  posteriores, 
cuyas  revelaciones  no  hemos  de  enumerar  ni  en  su  conjun- 
to ni  en  sus  enlaces. 

Nos  basta  con  dejar  demostrado  que  esta  revelación  natu- 
ral es  de  origen  copulativo,  produciendo  la  transformación 
del  brazo  humano  en  miembro  viril. 

Nos  basta  con  manifestar  que,  hasta  ese  momento,  el 
hombre,  que  había  realizado  las  mismas  cópulas  que  los 
demás  seres  con  su  miembro  viril,  no  había  sido  verdade- 
ramente engendrador. 

d). — Instromental  y  sabordinaclón. 

Un  instrumento  constituye  siempre,  desde  el  origen  del 
instrumental  en  adelante,  un  hecho  de  subordinación,  y  el 
instrumental,  en  su  desarrollo,  corresponde  á  formas  y  en- 
laces subordinadores. 

(x)    Vignes,  loe.  cit.,  p¿gs.  213  y  213. 
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La  historia  evolutiva  del  instrumental,  es  la  historia 
evolutiva  de  la  subordinación. 

£1  instrumento  lo  origina  el  desenvolvimiento  de  una 
tendencia  subordinadora  básica,  y  una  vez  realizado,  se 
cumple  por  su  influjo  una  subordinación  más  extensa. 

A  partir,  pues,  del  instrumental,  tenemos  que  ir  expo- 
niendo el  desenvolvimiento  de  las  subordinaciones. 

£1  proceso  de  subordinación  es  el  que  hemos  llamado 
identificación  con  Ja  base  ó  conquista  de  la  base,  y,  por  lo 
tanto,  en  el  estudio  de  la  subordinación  en  orden  instru  - 
mental,  tenemos  que  seguir  la  preceptiva  antes  indicada  en 
lo  que  respecta  á  la  identificación  con  la  base  orgánica,  con 
la  herbívora  y  con  la  mineral  agrícola.  £n  otra  parte  tra- 
taremos de  esas  relaciones  con  la  base  mineral  sólida. 

Aplicando  exactamente  la  misma  clasificación,  nos  resul- 
tarían los  siguientes  hechos  paralelos: 

I.**  Instrumental  de  caza «Subordinación  agresiva. 

2.**  —         pastoral....—*  —  gregaria. 

3.°  —         agrícola....—  —  labradora.  ^ 

4.**  —         de  cantería—  —  arquitectónica 

Se  puede  hacer  una  clasificación  más  comprensiva  en 
sólo  dos  grupos: 

i.^    Instrumental  coactivo. 
2.'  —         laborativo. 

El  participio  coactus^  igualmente  que  el  verbo  cogo,  com- 
prende una  significación  asociativa — ^juntar,  recoger,  con- 
gregar, incorporar;  junto,  amontonado,  congregado,  unido, 
coligado, — y  un  procedimiento  asociativo — obligar,  cons- 


REVELACIONES   D&L   ÑILO  I29 

treñir,  forzar,  violentar;  impelido»  forzado,  constreñido, 
obligado  por  fuerza, — y  hasta  una  finalidad — concluir,  sa- 
car una  consecuencia. 

.  Biológicamente,  todo  procedimiento  coactivo  es  un  pro- 
cedimiento paralizante,  y  á  los  grados  de  coacción  corres- 
ponden los  grados  de  parálisis. 

La  caza,  que  es  el  tipo  natural  de  la  coacción,  es  el  tipo 
de  las  acciones  paralizadoras. 

Los  instrumentos  de  caza  ó  son  instrumentos  de  muer- 
te—parálisis £nal, — ó  de  sujeción  y  aprisionamiento,  como 
loa  cepos,  lazos,  trampas,  redes,  substancias  bitumino- 
sas, etc. 

Lo  característico  de  los  instrumentos  de  caza  es  su  co- 
rrespondencia absoluta  con  el  procedimiento  coactivo. 

Csta  correspondencia  del  instrumental  y  la  coacción,  de- 
fine un  tipo  sociológico,  el  tipo  militante  de  Spencer,  que  ea 
el  derivado  legítimo  del  tipo  cazador. 

Por  lo  tanto,  la  que  nosotros  definimos  como  identifica- 
ción carnívora  es  la  determinante,  el  origen,  el  germen  de 
la  coacción. 

-  En  el  comitDZO,  la  finalidad,  la  consecuencia  de  la  coac- 
ción, es  la  puramente  nutritiva;  pero  en  el  desenvolvimien" 
to  sociológico,  la  coacción  se  constituye  como  una  fuerza 
con  distintas  finalidades  y  diferentes  alcances. 

Cada  una  de  las  fases  de  desenvolvimiento  sociológico 
caracterizadas  en  los  períodos  que  hemos  clasificado,  cons- 
tituye un  desenvolvimiento  dé  la  coacción,  en  el  cual  sub- 
siste la  antecedente  imposición  básica,  pero  limitada  y  re- 
gulada. 

En  el  período  cazador,  la  muerte  es  la  única  finalidad; 
pero  en  los  períodos  sucesivos  subsiste  esa  finalidad  nece- 
Touo  11  9 
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sana,  aunque  siempre  en  un  orden,  á  veces  inquebrantable, 
como  la  matanza  para  ñnes  alimenticios;  pero  en  lo  demás 
con  limitaciones  cada  vez  más  estrechas  y  cada  vez  más 
definidas. 

La  coacción  pastoral,  ó  por  domesticación,  suprime  casi 
en  absoluto  el  instrumental  cazador,  que  se  mantiene  para 
ñnes  enteramente  ajenos  á  la  subordinación  del  rebaño.  El 

m 

rebaño  se  maneja  sin  ligaduras  ni  trabas,  y  sólo  por  la  fuer- 
za del  pastor,  que  de  meramente  coactiva  se  convierte  en 
directriz. 

En  este  período  se  inicia  una  coacción,  no  solamente  con 
ligaduras,  sino  con  posición  y  maneras  imperantes,  p>ero 
como  coactiva-directriz:  la  subordinación  del  caballo  ó  re- 
velación del  freno. 

El  hombre  se  monta  sobre  el  caballo  para  ampliar  su 
acción,  y  se  constituye  de  modo  que  domine  siempre  la 
acción  del  caballo,  con  medios  para  estimular — que  son 
los  que  instrumen talmente  se  caracterizan  por  evolución 
en  la  espuela — y  con  medios  para  refrenar — que  son  los 
que  desde  el  comienzo  empiezan  á  constituirse  en  lo  que 
ha  de  ser  la  cabezada,  el  bocado  y  la  brida, — y  de  este 
modo  convierte  el  caballo  en  una  máquina,  cuyos  movi* 
mientos  pueden  ser  acelerados  ó  retardados  voluntaria* 
mente. 

En  el  período  agrícola  la  subordinación  se  amplía  consi- 
derablemente, y  hasta  se  pudiera  decir  que  entonces  es 
cuando  se  constituye.  Dice  Spencer  que,  en  el  sentido  cien- 
tífico de  la  palabra,  una  sociedad  no  existe  más  que  cuando 
á  la  yuxtaposición  se  une  la  cooperación  (i),  y  en  el  perío- 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  111,  pág.  331. 
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do  agrícola  es  cuando  verdaderamente  empieza  á  darse  el 
verdadero  hecho  de  cooperación,  que  es  el  de  coofieraciótt 
instrumántaL 

Dice  también  que  la  servidumbre  no  es  posible  sino  des- 
pués que  la  sociedad  ha  alcanzado  el  período  agrícola  (i); 
lo  que  tiene  que  interpretarse  en  el  sentido  de  que  este  he- 
cho de  subordinación  humana  no  ofrece  posibilidad  sin  el 
desenvolvimiento  de  esta  fase,  que,  como  á  las  demás,  la 
llamamos  nosotros,  identiñcadora. 

Dice  igualmente  que  la  diferenciación  política  primaria 
nace  de  la  diferenciación  familiar  primitiva  (2),  y  que  la  re- 
lación doméstica  entre  sexos  se  transforma  en  relación  po- 
Utica  (5). 

Por  nuestra  parte  nos  permitiremos  indicar  un  hecho  se- 
ñalado en  otras  ocasiones,  y  es  la  identidad  de  la  subordi- 
nación de  los  vegetales  por  el  cultivo,  de  los  animales  por 
domesticación  y  del  hombre  por  la  esclavitud  y  por  la  ser- 
vidumbre; identidad  que  los  caracteres  distintivos  de  la  base 
agrícola  ponen  de  manifiesto. 

A  veces  no  se  dan  los  tres  caracteres  juntos,  como  ocurre 
en  una  gran  parte  de  África,  donde  no  se  utilizan  en  el  cul- 
tivo los  animales  domésticos,  sino  las  mujeres  y  los  escla- 
vos (4);  pero  esto  indica  que  en  ocasiones  el  hombre  suple 
al  animal,  como  en  la  utilización  de  los  animales  de  labran  • 
za  el  animal  viene  á  suplir  al  hombre.  Vignes  señala  el 
hecho  de  que  á  falca  de  auiimales  domésticos,  el  marido  y 


(i)  Loe.  cii.,  pág.  399, 

(a)  Ibid.,  pág.  391. 

(3)  Ibid.,  pág,  39». 

(4)  Letourneau,  loe*  cit.^  pág.  544, 
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la  miijet  tírabaa  del  yugo,  añadiendo  que,  según  Iheríng, 
de  esta  costumbre  deiiva  el  nombre  de  €imjiigium  dado  «1 
matrimonio  (i). 

En  el  desenvolvimiento  de  la  coacción,  qiit  as  na  dtsmool- 
vimittUo  iustrummtal,  hemos  visto  que  cada  fase  se  distin- 
gue por  la  particularidad  de  los  instrumentos  subordinado- 
res,  y  lo  que  ocurre  en  la  [abe  cazadora  y  en  la  pastoral, 
ocurre  también  en  la  fricóla. 

La  bse  pastora],  en  un  orden  avanzado  de  subordinación 
zoológica,  la  caracteriza  la  revelación  del  freno,  y  á  la  fase 
agrícola,  en  un  orden  de  subordinación  humana  y  zool^ca, 
la  caracteriza  la  revelación  del  yugo. 

El  yugo,  por  lo  que  representa,  se  transforma  en  símbolo 
de  subordinación.  El  Cipo  militante  convierte  ese  símbolo 
en  una  horca— jh^'mik,— bajo  la  cual  pasaban  los  vencidos, 
y  este  hecho  revela  la  transformación  de  la  lucha  en  virtud 
de  la  subordinación  agrícola,  porque  siendo  la  horca  ins- 
trumento de  suplicio,  se  transforma  en  instrumento  de  su- 
bordinación, y  justifica  lo  que  dice  Spencer,  que  la  adqui- 
sición de  esclavos,  consecuencia  de  la  guerra,  se  convierte 
en  el  ñu  de  la  guerra  (2). 

En  definitiva,  la  acción  del  yugo  se  transíoima  por  pre- 
dominio simbólico  del  influjo  instrumental,  en  la  represen- 
tación calificada  de  la  sujeción,  la  opresión,  la  tiranía  y  la 
servidumbre. 

En  el  yugo  se  caracteriza  evolutivamente  el  hecho  de  la 

subordinación  sociolt^ca,  y  de  esta  representación  más  ca- 

izada,j>or  constituir  un  hecho  más  complejo,  derivan 


..  pág.aiS. 

mo  111,  pág,  394. 
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los  hechos  y  las  representaciones  subordinadoras  que  con- 
secutívamente  se  han  de  desenvolver. 

£1  yugo  es  revelado  por  la  necesidad  de  aplicar  una  fuer- 
za asociada  como  motora  del  azadón  primitivo,  que,  en 
virtud  de  la  aplicación  de  esa  fuerza,  se  agranda  y  desen- 
vuelve en  el  arado. 

El  yugo  es  el  enlace  de  dos  fuerzas  zoológicas  con  una 
fuerza  huttiana  directriz,  enlazadas  instrumentalmente,  y 
cooperantes  todas  ellas  á  realizar  una  función  que  convierte . 
al  hombre  en  potencia  viril  fecundadora,  en  potencia  gene- 
rativa, en  esposo  de  la  tierra. 

Y  ésa  función  lo  que  significa  es  la  identificación  del 
hombre  con  la  función  generativa  de  la  naturaleza. 

e).— La  raaela  y  t\  pao. 

£1  hombre,  en  las  sucesivas  fases  de  la  evolución  huma- 
na, va  poseyendo,  instrumentalmente,  incisivos  y  caninos, 
y  en  la  fase  agrícola  los  posee  con  una  verdadera  disposi- 
ción bucal  y  con  una  verdadera  disposición  copulativa,  y 
así  se  cumple  su  identificación  con  las  funciones  básicas 
nutritiva  y  generadora. 

Pero  así  como  en  la  armazón  dentaria  del  hombre  exis- 
ten incisivos,  caninos  y  molares,  en  la  instrumentación 
humana,  desenvuelta  para  los  fines  humanos,  análogamente 
á  la  instrumentación  bucal,  nos  faltan,  por  lo  hasta  ahora 
indicado,  los  molares. 

£1  molar  puede  decirse  un  gran  elemento  asociador,  por 
ser  un  gran  elemento  divisor. 

La  invención  del  molar  corresponde  directamente  á  las 
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detenninantes  de  la  bsK  nutritiva,  bucalmente  á  dentarin- 
inente  revelados. 

Hemos  visto  que  el  hombre,  en  su  evolución  conserva- 
dora,  se  identifica  con  lo  que  está  más  conservado  por  la 
naturaleza,  y  lo  más  conservado  es  siempre  lo  más  seco,  y 
lo  más  seco  de  todo  es  el  germen. 

Para  atacar  at  germen,  la  boca  humana  se  debió  concep- 
tuar impotente  en  cierto  modo,  y  no  por  lo  que  se  reñere  á 
loe  gérmenes  encerrados  en  una  cascara  dura,  porque  para 
romper  lo  duro  laR-mandfbnlas  del  hombre  primitivo  tenían 
suficiente  vigor,  sino  para  los  gérmenes  menudoü. 

Las  doa  especies  de  lotus,  blanca  y  azul,  producían  ca- 
bezas como  las  de  adormidera  conteniendo  peque5os  gra- 
nos semejantes  al  mijo  por  su  volumen.  La  pequenez  de 
esos  granos,  elegidos  como  alimento,  ofrecería  los  mismos 
-inconvenientes  masticadorcs  que  puede  ofrecernos  cualquier 
oira  semilla  menos  menuda,  como  la  de!  trigo.  Si  nos  tuvié- 
ramos que  alimentar  mascando  trigo  duro,  y  lo  mascáramos 
debidamente,  invertiríamos  un  tiempo  considerable,  y  la 
alimentación  tendría  que  ser  lenta. 

Surgió  entonces,  como  ahora  surgiría  para  nosotros  si  lo 
tuviéramos  que  resolver  impulsados  por  l?s  mismas  dificul- 
tades, el  problema  de  reducir  esas  partes  duras  á  fracciones 
pequeñísimas,  y,  por  lo  tanto,  más  incorporables. 

^ramente  la  invención  del  molar  ins- 
,ha  determinada  por  otros  influjos,  entre 
ixperíencia,  que  todos  los  niños  reali- 
1  romper  entre  dos  piedras  gérmenes 
te,  como  la  nuez  ó  las  avellanas,  por 

iDCta,  que  piobablemente  es  la  que  pri- 
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mero  se  produjo,  la  segunda,  la  de  moler  los  gérmenes  me- 
nudísimos, era  consiguiente. 

Pero  como  el  hecho  de  moler  no  es  más  que  la  solución 
de  una  parte  del  problema  alimenticio,  tenía  que  ofrecerse 
la  necesidad  de  asociar,  de  juntai  incorporadamente  lo  mo- 
lido, y  esto  nos  indica  que  hay  dos  problemas  que  se  re- 
suelven juntamente:  el  de  la  muela  y  el  del  pan. 

Los  egipcios  molían  entre  dos  piedras  veinte  especies  de 
granos,  y  hacían  varias  clases  de  pan:  pan  de  nabeca,  de 
dátiles,  de  higos  y  de  lis;  este  último  pan  de  reyes  y  mag- 
nates, fabricado  con  la$  raíces  y  simientes  del  lotus.  £1 
pueblo  se  alimentaba  habttualmente  con  pan  y  gachas  (i). 
En  el  grano  ó  semilla,  concurren  dos  caracteres  esencia- 
les correspondientes  á  la  naturaleza  de  las  bases:  la  semilla 
es  fija,  reúne  todos  los  caracteres  de  ñjeza,  que  son  los  de 
conservación;  la  semilla  es  cosa  menudamente  fraccionada, 
y  se  presta,  por  lo  mismo,  á  la  movilización. 

Con  los  caracteres  de  conservación  y  de  movilización  se 
producen  fácilmente  los  de  asociación. 

La  asociación  de  la  semilla  fija  y  movtlizable,  tiene  que 
hacerse  en  virtud  de  determinantes  digestivas,  y  de  aquí 
la  invención  del  molar  para  reducir  la  semilla  menuda  á 
polvo  menudo,  llegando  así  al  extremo  de  la  división,  y 
cuando  se  llega  al  extremo  de  la  división,  se  toca  en  el  co- 
mienzo de  la  asociación. 

La  asociación  nutritiva  aparece  expresada  en  los  dos  ele- 
mentos constituyentes  de  la  alimentación  del  pueblo  egip- 
cio: en  el  pan  y  en  la  sopa  farinosa. 

A  partir  de  esto  se  desenvuelve  el  más  fundamental  prin* 

(i)    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  66. 
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cipio  económico,  el  áe  economía  nutritiva,  en  virtud  del 
que  el  hombre  disponía  ya  de  un  sobrante  de  fuerzas. 

El  molar  instrumental  produce  un  sobrante  de  fuerzas 
masticadoras,  y,  en  su  virtud,  las  mandíbulas  enormes  del 
hombre  primitivo  se  empiezan  á  transformar  por  la  conver- 
sión de  lo  duro  en  blando.  Los  tiempos  de  la  masticación 
se  hacen  mucho  más  breves. 

A  la  vez,  revelado  el  elemento  conservador  alimenticio 
en  forma  dividida,  y,  [>or  lo  tanto,  movilizable,  se  pueden 
hacer  cálculos  por  divisibilidad  á  partir  de  tiempos  largos, 
que  es  en  lo  que  con»Bte  la  previsión,  y  de  esta  manera  se 
establece  la  regularizactón  de  las  refacciones,  entrando  asi 
la  función  fisiológica  digestiva  en  lo  que  llama  Spencer  la 
ley  general  del  ritmo,  y  entrando  la  sociedad  en  el  periodo 
sedentario,  por  la  posibilidad  de  distribuir  la  vida  en  tiem- 
pos definidos  de  alimentación,  de  actividad  y  de  reposo, 
todo  lo  cual  produce  un  gran  sobrante  de  fuerzas. 

Las  revelaciones  que  nacen  de  este  hecho,  se  pueden  su- 
poner sin  enumerarlas,  bastando  decir  que  básicamente,  en 
relación  con  la  base  nutritiva,  se  completa  entonces  el  pro- 
ceso identificador  del  hombre  con  su  bate,  y  se  completa 
por  encontrar  el  elemento  básico  que,  iigrLcolamente,  se 
a  semilla,  instrumen talmente  en  la  muela,  y  culi- 
te  en  el  pan. 

nnento  básico  es  el  gran  mantenedor  de  las  socie- 
manas  hasta  los  tiempos  actuales. 

f).— El  gni  rcvelidor. 

a  revelación  agrícola  ha  tenido  que  hacerse  en  or- 
lenor  á  mayor,  de  menores  resistencias  á  mayores, 
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de  problemas  sencillos  á  problemas  compuestos  y  compli- 
cados. 

Es  gran  revelador  todo  lo  que  ofrece  un  problema  en 
condiciones  de  gran  facilidad  y  de  gran  extensión. 

Una  fuente  que  se  presta  á  mantener  un  cultivo  limitado, 
se  presta  de  igual  modo  á  producir  la  revelación  agrícola; 
pero  en  esas  condiciones  de  limitación,  que  la  harían  de  todo 
punto  ineficaz.  La  base  no  es  únicamente  base  por  sólo 
contener  los  elementos  básicos,  sino  por  contenerlos  exten- 
sivamente. Si  sólo  tiene  elementos  para  sostener  á  un  indi- 
viduo, no  engendrará  una  familia.  Si  tiene  elementos  para 
sostener  una  familia,  no  engendrará  una  tribu:  la  tribu  la 
engendrarán  los  individuos  escindidos  en  busca  de  otta 
base.  Esta  base  limitada  podrá  ser,  por  causa  de  escisión, 
la  productora  de  un  organismo;  pero  no  lo  será  por  sí  mis- 
ma, sino  por  la  acción  de  otra  base. 

En  las  estepas  de  gran  llanura  y  ripas,  se  dieron  las  con- 
diciones de  gran  facilidad  y  de  gran  extensión  para  resolver 
el  desenvolvimiento  pastoral  y  la  organización  social  co- 
rrespondiente. El  crecimiento  del  organismo  hizo  insufi- 
ciente la  estepa,  y  se  produjo  el  movimiento  de  escisión  ó 
emigratorio,  siempre  por  vías  pastorales. 

Como  el  hombre  procede  por  identificación  con  la  base, 
el  situado  propietariamente  en  una  base  que  le  ofrece  los 
necesarios  elementos  de  sustentación,  no  es  impulsado  pop 
ningún  influjo  á  cambiar  de  base:  de  manera  que  los  impul- 
sados á  cambiar  son  los  que  carecen  de  propiedad  en  esa 
base,  en  virtud  de  la  acción  directa  ó  indirecta  de  los  pro- 
pietarios, que  los  impulsa. 

Y  en  ese  caso  de  escisión  por  crecimiento,  los  no  pro- 
pietarios tienen  en  sí  un  modo  de  propiedad,  que  es  el  modo 
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di  idéHÍificneiá»^  y,  por  lo  tanto,  al  buscar  emigratoriamen- 
te una  propiedad,  no  la  b'iscarán  diferente  de  aquélla  con 
la  que  están  identiñcados,  sino  semejante. 

Los  que  buscan  lo  desemejante  son  los  que  se  hallan  en 
una  base  insuñciente  y  que  de  ningún  modo  se  presta  á  la 
extensión. 

El  organismo  social,  como  todo  organismo,  al  darse  el 
hecho  asociativo,  busca  una  extensión  impuesta  por  la  mis- 
ma asociación,  y  ese  es  el  origen  de  asociaciones  nuevas 
que  se  desenvuelven  en  grandes  organismos  al  producirse  la 
asociación  humana  y  la  diferenciación  social.  Esta  diferen- 
ciación se  cumple  por  identificación  con  la  base,  que  tiene 
que  alcanzar,  para  que  sea  completa,  el  sumum  de  la  inte- 
gración. 

Por  eso  el  espíritu  de  novedad  que  se  asigna  á  los  caza- 
dores y  pastores,  se  puede  atribuir  igualmente  á  todo  ele- 
mento nómada,  que  sigue  siendo  nómada  y  buscando  lo 
nuevo  hasta  encontrar  lo  fijo* 

Si  supusiéramos  condiciones  uniformes  de  ñjeza  para  el 
desenvolvimiento  pastoral,  seguramente  que  en  esa  fase  se 
hubiese  estancado  la  evolución  humana,  que  depende  de 
elementos  de  variación,  encaminados  á  asegurar  la  base 
fija. 

El  elemento  de  variación  de  la  estepa  de  gran  llanura  y 
rica,  es  el  de  la  estepa  de  pequeña  llanura  y  pobre.  En  ella 
la  deficiencia  básica  impone  la  movilidad  y  la  curiosidad 
emigratoria,  igualmente  que  impone  el  empleo  de  activida- 
des compensadoras  origen  de  los  desenvolviinien  tos  comer- 
ciales é  industriales. 

Vignes  supone  que  los  habitantes  de  estepas  de  pendien-  • 
tes  abruptas,  son  obligados  por  la  índole  de  la  estepa  á 
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tablecerse  en  los  valles  vecinos  y  á  ensayar  el  cultivo  (x). 

Ya  hemos  indicado  que,  según  este  autor,  y  también 
según  Maspero,  los  primeros  pobladores  del  Egipto -tie- 
nen un  origen  que  en  mucha  parte  corresponde  á  esa  no- 
ción. 

Ingresar  en  el  Delta  fué  como  entrar  en  la  tierra  prome- 
tida, no  debiendo  extrañar  q'ie  la  reconociesen  definitiva- 
mente como  patria,  borrándose  en  absoluto  la  patria  de 
origen. 

La  patria  del  Agricultor  es  siempre  Qimit,  la  tierra  ne- 
gra, el  humus,  la  que  se  deja  fácil'iiente  fecundar.  Igual- 
mente, nadie  como  el  agricultor,  en  el  desenvolvimiento  de 
la  evolución  humana,  tiene  derecho  á  reconocerse  como 
Romitu,  Rotu,  como  hombre.  Los  lazos  con  la  tierra  sólo 
el  agricultor  lo.s  establece,  pues  únicamente  él  realiza  fun- 
ciones enlazadas  nutritivo- generativas. 

Pero  los  pobladores  del  Delta  contaron  con  un  gran  re- 
velador, que  lo  aportaba  en  sí  todo,  que  lo  regulaba  todo 
y  todo  lo  influía:  contaban  con  el  Nilo. 

El  Nilo  facilitó  el  problema  de  laboreo  y  no  impuso  en- 
sayos que  tuvieron  que  realizar  otros  pueblos  roturadores. 
Arrojar  la  simiente  en  el  limo  bastaba,  y  cuando  no,  la 
tierra,  que  se  dejaba  abrir  fácilmente,  facilitó,  por  eso 
mismo;  la  invención  del  instrumental  de  desfonde. 

El  Nilo  inundando  y  retirándose,  para  nuevas  inunda- 
ciones y  retiradas,  siempre  periódicas,  siempre  con  casi 
matemática  exactitud,  defínió  los  tiempos  agronómicos. 

El  Nilo,  en  todo,  dio  grandes  enseñanzas  de  conjunto, 
muy  marcadas,  muy  definidas,  produciendo  representacio- 

(i)    Loe.  cit.,  pág«  127. 
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nes  muy  características,  que  esto  es  lo  que  constituye  el 
hecho  de  la  revelación,  y  esto  lo  define  como  el  gran  rsve* 
Mor. 

Las  revelaciones  del  Nilo  lo  que  hacen  es  evidenciar  las 
bases,  y  por  esa  evidenciación  se  produce  una  teogonia,  en  la 
que  el  Nilo  viene  á  ser  la  divinidad  fundamental,  que  actúa 
agronómicamente,  despertando  las  representaciones  consi- ' 
guientes  á  la  función  agrícola;  representaciones  que,  como 
ya  hemos  demostrado,  no  son  meramente  nutritivas,  como 
las  del  período  cazador,  y,  en  mucho,  las  del  período  pas- 
toral, sino  nutritivas  y  generativas,  en  íntimo  enlace,  con 
representación  primordial  de  esas  dos  funciones. 

Y  este  hecho  importantísimo  es  el  que  debemos  consig- 
nar para  que  se  comprenda  el  origen  básico,  y  la  unifica- 
ción básica  producida  por  el  Nilo,  de  otras  revelaciones  na- 
turales que  vamos  á  exponer. 


B 


REVELACIÓN   RELIGIOSA 

a). — El  desdoblamleiito. 

En  primer  término,  afirmaremos  un  principio  spenceria- 
no:  «La  génesis  de  las  creencias  es  conforme  á  la  ley  ge- 
neral de  la  evolución  (i).i  «Incontestablemente,  las  creen- 
cias que  constituyen  un  sistema  de  superstición,  se  desarro- 
llan de  la  misma  manera  que  las  demás  cosas.  •  «La  ley  á 
que  obedece  la  evolución  del  ser  humano,  es  la  misma  á 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  I,  pág.  376. 
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que  obedece  la  evolución  de  la  inteligencia  humana  (x).» 
iDebemos  partir  del  postulado  de  que  las  ideas  primitivas 
son  naturales,  y,  en  las  condiciones  en  que  se  producen, 
racionales  (2).» 

Además,  Spencer  establece  la  igualdad  de  método.  «El 
espíritu  del  salvaje — dice, — como  el  espíritu  del  hombre 
civilizado,  no  tiene  otro  método  que  el  de  clasiñcar  los  obje* 
tos  y  las  relaciones  de  la  experiencia  presente,  con  los  ob- 
jetos y  las  relaciones  de  la  experiencia  pasada  (3).» 

El  hambre,  por  lo  tanto,  es  un  ser  lógico,  y  se  desenvueU 
ve  lógicamente  por  grados  de  correspondencia  entre  las 
ideas  y  las  cosas,  y  por  grados  de  representabilidad  en  la 
constitución  de  esas  ideas  (4).  Va  progresivamente  hacia  la 
concepción  de  la  verdad,  y  siendo  esta  concepción  la  de 
una  correspondencia  entre  las  ideas  y  las  cosas,  implica  el 
progreso  de  esa  correspondencia  (5). 

No  por  ser  el  hombre  lógico  posee  siempre  lógicamente 
la  verdad,  sino  muy  al  contrario.  «Cuanto  más  lógico  es  el 
hombre,  más  número  de  conclusiones  erróneas  saca  de  pre- 
misas falsas  (.6). »  El  hombre  por  ser  lógico,  y  cuanto  más  lo 
es,  lo  que  hace  es  construir  lógicamente,  y  lo  que  constru- 
ya participará  de  la  condición  de  la  base  en  que  se  funde. 

En  la  construcción  religiosa,  el  hombre  parte  de  una  re- 
velación: la  del  doble. 

Aunque  la  formación  del  doble  constituye  un  desenvol- 


(i) 

Loe.  cit.,  pág.  579. 

{2) 

Ibid.,  pág.  145. 

(3) 

Ibid.,  pág.  155. 

(4) 

Ibid.,  pág.  no. 

(5) 

ibid.,  pág.  114. 

(6) 

Ibid.,  pág.  438. 
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vimieato  progresivo,  de  que  hemos  hablado  anteriormente, 
la  podemos  atribuir  de  un  modo  definido,  como  Spencer  la 
atribuye,  á  las  ideas  de  sombra  y  ensueños.  La  hipótesis 
del  espíritu — dice, — como  entidad  distinta,  no  pudo  existir 
sin  que  la  sugiriese  la  experiencia.  La  experiencia  que  la 
sugiere  es  la  que  da  el  ensueño,  es  decir,  una  experiencia 
que  parece  implicar  dos  entidades.  La  suposición  de  estas 
dos  entidades  implica  la  noción  de  que  la  segunda  difiere 
de  la  primera  únicamente  en  que  está  ausente  y  obra  du- 
rante la  noche,  en  tanto  que  la  otra  descansa.  A  la  v6z,  cada 
cuerpo  tiene  su  sombra,  y  la  sombra  se  caracteriza  por  ser 
invisible  durante  la  noche  (8). 

En  este  hecho,  el  hombre  supone  la  existencia  de  dos  en* 
tidades,  y  las  supone  en  dos  estados:  de  quietud  y  de 
acción. 

Estos  estados  corresponden  á  la  constante  manifesta- 
ción de  las  bases,  que  siempre  se  manifiestan  de  ese  modo, 
en  orden  diferenciado  y  relacionado  de  fijeza  y  movilidad. 

¿Es  la  acción  de  las  bases  la  constituyente  del  ensueño? 
¿Es  el  desenvolvimiento  básico  el  constituyente  de  esa  re- 
velación? 

Por  de  pronto  lo  que  nos  incumbe  decir  es  lo  que  ya  he  • 
mos  indicado  en  otro  sitio:  que  por  sólo  el  ensueño  no  ha 
podido  producirse  la  suposición  del  doble,  siendo  necesa- 
rios otros  órdenes  de  relaciones  y  de  revelaciones  básicas 
influyentes  en  esa  interpretación  y  corroborantes  de  la 
misma. 

Además,  en  ese  hecho  de  la  suposición  del  doble  se  parle 
de  una  conceptuación  individual,  y  el  hecho  no  es  mera- 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  204. 
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mente  individual»  sino  sociológico  y  de  evolución  socio- 
lógica. 

Recordemos  que  Spencer  dice  que  hay  razas  humanas 
inferiores  que  no  tienen  la  idea  de  una  reviviscencia,  y  que 
en  ellas  la  idea  de  un  espíritu  es  rudimentaria.  Recordemos 
que  sólo  los  grupos  fijos,  que  guardan  las  sepulturas,  per- 
miten el  desarrollo  de  los  ritos  fúnebres. 

Para  explicarnos  el  desdoblamiento,  es  necesario  carac* 
terízar  un  elemento  fijo  que  constituya  una  representación 
fija,  y  un  elemento  movible  que  proyecte  esa  represen- 
tación, 

£1  elemento  fijo  en  la  evolución  religiosa,  s^ún  Spencer 
lo  define,  es  W  antepasado. 

La  definición  del  antepasado  es  una  diferenciación  je- 
rárquica, pues  no  se  trata  de  un  antepasado  cualquiera,  sino 
de  un  anU-pasado  singular. 

£1  concepto  de  lo  anU- pasado  pertenece  á  la  tradición,  y 
la  tradición  al  elemento  conservador,  á  lo  fijo. 

Para  que  lo  ante- pasado  se  constituya  y  se  defina  en  la 
evolución  social,  hay  muchos  elementos  influyentes,  y  sobre 
todo  uno  que  es  característico,  según  Spencer,  del  hombre 
primitivo.  El  hombre  primitivo — dice — es  conservador  en 
alto  grado.  La  aversión  á  lo  nuevo  es  eminentemente  el  ca- 
rácter del  hombre  no  civilizado  (i). 

Lo  que  no  se  dice  es  que  ese  elemento  conservador  define 
y  representa  la  naturaleza  de  una  base,  de  una  función,  que 
es  la  generadora,  y  lo  que  se  debe  advertir  es  que  la  con- 
cepción del  ante- pasado  es  una  concepción  generativa. 

La  función  generativa,  al  constituirse  representativamen- 

(i)    Loe.  cit.y  pág.  103. 
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te,  constituye  un  desdoblanaieato,  que  es  la  diferenciación 
de  la  filiación,  que  implica  un  cierto  grado  de  la  constitu- 
ción de  la  familia. 

Pero  la  sola  filiación  no  es  suficiente  para  desdoblar  de 
una  manera  caracterizada  esas  dos  personalidades,  toda  vez 
que'sin  el  respeto  jerárquico  á  un  padre  vivo,  no  se  puede 
comprender  el  culto  religioso  á  un  padre  muerto;  como  tam- 
poco sin  una  caracterización  muy  saliente  en  vida  de  una 
personalidad,  no  se  puede  admitir  la  permanencia  de  la 
memoria.de  esa  personalidad. 

La  personalidad  saliente,  al  desaparecer,  al  morir,  se  ins- 
tala en  el  recuerdo,  se  fija  en  él,  y  se  fija  por  algo,  y  la  re  - 
cordación  es  el  primer  hecho  de  la  supervivencia ^ 

Por  lo  tanto,  el  ante-pasado  tiene  que  empezar  siendo  el 
supetvivimU^  y  lo  que  se  tiene  que  definir  es  por  qué  sohre^ 
vive. 

En  primer  término  podemos  reconocer  un  hecho  de  toda 
notoriedad,  yes  que,  lo  mismo  en  las  sociedades  actuales  que 
en  las  primitivas,  los  que  sobreviven  son  los  menos,  y  toda- 
vía esos  menos  acabarían  por  no  sobrevivir  si  no  hubiera 
modos  de  conservar  su  memoria  más  firmemente  que  por 
mera  tradición. 

Los  dos  grandes  hechos  que  producen  las  grandes  trans- 
formaciones del  siglo  XIX,  son  el  vapor  y  la  electricidad,  y 
los  nombres  de  los  grandes  inventores  sólo  son  conocidos 
por  una  pequeñísima  parte  de  los  que  disfrutan  esas  grandes 
ventajas,  y  hasta  algunos  de  los  que  los  conocieron  los  ol- 
vidan. ¡El  olvido  es  una  ley  inexorable!  Lo  que  permanece 
es  la  obra  y  no  el  obrero. 

De  todas  maneras,  el  que  sobrevive,  sobrevive  por  sus 
obras,  por  lo  que  hizo,  por  lo  que  dejó  hecho,  por  lo  que 
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engendró,  siendo  conveaiente  advertir  que  en  sánscrito  se 
confunden  los  verbos  hacer  y  engendrar  (i). 

Y  he  aquí  cómo,  de  igual  manera  que  el  desenvolvimien*» 
to  sociológico  constituye  siempre  un  enlace  instrumental, 
el  desdoblamiento  espiritualista  en  la  supervivencia  más 
allá  de  la  muerte,  constituye  el  enlace  con  una  obra  que 
perpetúa  el  nombre  del  »utor,  cuya  obra  puede  ser,  y  lo  es 
en  muchas  ocasiones,  meramente  instrumental . 

Entre  el  hechicero  y  el  que  enseña  artes  nuevas — dice 
Spencer — no  hay  más  que  una  distinción  nominal.  £1 
hombre  primitivo  cree  que  toda  habilidad,  por  encima  de 
la  ordinaria,  es  sobrenatural  (2). 

.  Cuando  no  se  trata  del  que  enseña  artes  nuevas,  se  trata 
del  ser  que  representa  la  cohesión  del  grupo,  y  que  por  re- 
presentarla esiá  en  contacto  con  todos,  porque  este  ser  cons- 
tituye el  «tipo  de  presunción»  que  ya  hemos  bosquejado,  y 
que  más  adelante  habremos  de  caracterizar;  ser  que  se  sin- 
gulariza por  la  acción  anticipada,  cuyo  modo  de  acción  es  et 
que  establece  el  contacto  general  y  particular  que  produce 
su  saliente  caracterización. 

Conforme  con  nuestra  teoría  reveladora  del  ante- pasado» 
es  la  siguiente  añrmación  de  Spencer:  «La  concepción  del 
hombre  divino,  tiene  siempre  como  antecedente  la  percep^ 
ción  de  un  hombre  poderoso  (3).! 

Esto  nos  orienta  debidamente  para  continuar  afirmando 
que  el  desdoblamiento  espiritual  es  del  mismo  origen  básico 
que  el  desenvolvimiento  natural  y  social,  y  que,  por  lo 


(i)     Loe.  cit.,  pá^.'487. 

(2)  Ibid.,  pág.  542. 

(3)  Ibid.,  pág.  56o. 
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tanto,  nos  tenemos  que  referir  siempre  al  desdoblamiento 
de  las  mismas  bases,  en  virtud  de  las  mismas  funciones  des- 
dobladoras  y  de  los  mismos  procesos  desdobl adores. 

Las  funciones  que  caracterizadamente  se  manifiestan  en 
el  desenvolvimiento  religioso,  son  la  generadora  y  la  nutri- 
tiva. 

Estas  dos  funciones,  con  estar  íntimamente  enlazadas, 
tienen  diferente  representación  básica,  aunque  cada  una  de 
el  las  asume  de  algún  modo  la  representación  de  las  dos  bases. 

En  la  acción  básica  hemos  definido  dos  maneras  corres* 
pendientes  á  la  representación  de  cada  una  de  las  bases:  la 
percusión,  que  es  el  elemento  fijador,  y  la  proyección,  que 
es  el  elemento  móvil izador  para  una  fijación  final. 

La  generación,  en  todos  sus  caracteres,  acusa  el  elemen- 
to fijo,  porque  es  la  función  conservadora  por  excelencia; 
pero  como  conserva  manteniendo  en  el  germen  la  edifica- 
ción antecedente  y  dotando  al  germen  de  las  mayores  con- 
diciones de  resistencia,  y  conserva,  además,  reproduciendo, 
multiplicando,  en  enlace  definido  con  la  nutrición,  en  este 
segundo  modo,  que  e^  un  modo  extensivo,  tenemos  la  ma- 
nera proyectante  de  la  función  generadora. 

Ahora  bien:  la  revelación  del  doble  no  puede  atribuirse 
especialmente  á  tal  ó  cual  influjo,  como  el  del  ensueño,  el 
de  la  sombra,  influjos  que  no  traducen  inmediatamente  los 
modos  constructivos  de  las  bases,  y  que  no  son  más  que  in- 
flujos reveladores  concurrentes,  sino  al  modo  funcional  que 
la  determina. 

Tratándose  de  un  proceso  asociativo  ó  sociológico,  no  se 
puede  decir  nunca  que  un  individuo  se  revela  á  sí  mismo  ó 
se  desdobla  á  sí  mismo,  sino  que  la  revelación  individual, 
el  desdoblamiento  individual,  es  reflejo  de  un  desdobla- 
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miento  que  es  obra  conjunta  de  una  caracterización  colec- 
tiva y  de  un  desdoblanr)iento  caracterizado  por  influjo  colec- 
tivo. Ese  primer  hecho  constituyente,  después  de  consti* 
tuído,  y  en  parte  en  el  curso  de  su  constitución,  es  el  que 
se  refleja  á  todas  las  individualidades  asociadas. 

Para  que  se  produzca  el  desdoblamiento  ideal,  es  de  todo 
punto  indispensable  la  caracterización  real. 

De  igual  modo  que  no  se  puede  señalar  un  progreso 
básico  en  la  identifícación  básica,  en  la  conquista  de  las 
bases,  sin  un  enlace  instrumental,  tampoco  se  puede  seña- 
lar un  progreso  ideal  sin  una  caracterización  real  y  sin  en- 
lace íntimo  con  esa  caracterización. 

El  primer  hecho  es  la  singularización  social  del  hombre, 
que  se  singulariza  en  el  orden  de  la  instrumentación  ó  en  el 
orden  de  la  acción,  y  con  acciones  singulares  que  produzcan 
reacciones  generales,  que  son  las  reveladoras  de  la  persona- 
lidad singular. 

A  partir  de  estOi  actúa  la  proyección  propagando  la  virtud 
•ó  las  virtudes  conmemoradas  ó  fijadas,  y  produciéndose  el 
hecho  asociativo  de  una  colectividad  en  una  unidad. 

El  hecho  asociativo  de  la  colectividad  en  la  unidad,  se 
verifica  conforme  al  modo  de  asociación. 

El  axioma  de  los  agricultores  ccadacosa  en  su  tiempo,» 
es  también  una  norma  evolutiva. 

Nadie  puede  suponer  que  el  Redentor  del  Mundo  pudiese 
haber  realizado  su  obra  en  la  edad  paleolítica.  El  Redentor 
aparece  cuando  hay  que  redimir,  y  coincide  su  aparición 
con  la  necesidad  apremiante  de  la  obra  redentora. 

Pero  todo  el  mundo  puede  suponer,  por  poco  que  se  fije, 
que  en  la  evolución  social  ha  habido  necesidad  de  muchas 
redenciones,  y  que  cada  una  de  ellas  ha  tenido  su  redentor 
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singularizado,  aunque  no  á  todos  los  redentores  nos  los- 
podemos  representar  como  grandes  caracterizaciones  mo- 
rales. Los  turcomanos,  por  ejemplo,  ofrecían  culto  en  las- 
tumbas  de  los  ladrones  canonizados  (i),  y  hay  seres  reputa* 
dos  en  tiempos  como  divinos,  que  hoy  día  los  califícamos 
simplemente  de  déspotas. 

Partamos,  para  estas  caracterizaciones,  de  la  distinciói> 
de  dos  tipos  muy  singulares  y  universalmente  conceptua- 
dos: el  del  bienhechor  y  el  del  malhechor* 

Son  dos  tipos  definidos  de  acción,  porque  la  acción  los 
caracteriza  {hechor)  y  los  distingue  la  naturaleza  de  la  acción 
{bien  y  mal). 

El  bien  y  el  mal,  antes  de  ser  conceptos  absolutos,  y  tam- 
bién después  de  serlo,  son  conceptos  relativos. 

Los  turcomanos  ladrones,  canonizaban  al  ladrón  singu- 
lar, sencillamente  porque  les  había  hecho  bien  en  vida  con 
sus  latrocinios. 

Los  despojados  por  ese  ladrón,  maldecirían  su  memoria 
porque  les  había  hecho  mal. 

Igualmente  hubo,  hay,  y  puede  haber, personalidades  gue- 
rreras singulares,  que  entre  los  suyos  gozan  fama  de  héroe, 
y  esas  mismas  personalidades  tienen  en  los  contrarios  re- 
putación de  asesino.  Solamente  la  idea  moral  absoluta  puede 
hacer  la  refundición  que  hizo  Víctor  Hugo  al  decir:  tEl  hé-- 
roe,  es  el  asesino.  • 

Lo  que  nos  interesa  á  nosotros  advertir,  es  que  ese  ver- 
dadero desdoblamiento  de  una  misma  personalidad,  se  hace 
por  la  misma  preceptiva  básica  en  un  mismo  orden  de  fun- 
ciones. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  405. 
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£1  héroe  es  héroe  para  todos  aquéllos  á  quienes  fortalece^ 
y  ese  mismo  héroe  es  asesino  para  todos  aquéllos  á  quienes 
-desfallece. 

Entre  estas  dos  manifestaciones  elevadoras  y  depresoras^ 
•que  corresponden  exactamente  á  un  kecko  de  elevación  (bien- 
hechor) ó  á  un  hecho  de  depresión  (malhechor),  surge  un  senti- 
miento intermedio  y  grandemente  conservador,  consistente 
-en  reverenciar  por  motivo  directo  (adhesión)  ó  por  motivo 
indirecto  (temor]  á  esa  personalidad  singular,  que  entonces 
>no  es  calificada  ni  de  héroe  ni  de  asesino,  sino  de  persona- 
lidad poderosa  que  puede  hacer  el  bien  ó  el  mal. 

En  el  bien,  como  en  el  mal,  hay  gradaciones.  Spencer  h^ 
•dicho  que  en  las  acciones  humanas  el  mal  absoluto  puede 
ser  un  bien  relativo  y  el  bien  absoluto  un  mal  relativo  (i). 

Para  conceptuar  el  bien,  se  puede  establecer  una  escala 
ascendente,  como  para  conceptuar  el  mal  se  puede  estable- 
<:er  una  escala  descendente.  El  bien  se  distingue  por  ser  un 
*  hecho  progresivo,  como  el  mal  se  distingue  por  ser  un  hecho 
regresivo.  Las  representaciones  del  bienestar  nos  llevarían 
por  ensalzamiento,  en  la  vida,  á  una  plenitud  de  posesión 
-de  todos  los  bienes  y  de  todos  los  poderes  para  el  disfrute 
de  todos  nuestros  gustos;  y  en  la  muerte,  á  una  plenitud 
<le  felicidad  definida  como  bienaveniuransa,  que  es  el  cielo» 
Las  representaciones  del  malestar  nos  conducen  por  desfa-^ 
Uecimientos  sucesivos  á  un  fallecimiento  final,  que  es  la 
muerte;  y  más  allá  de  la  muerte,  á  un  orden  de  privaciones 
y  mortificaciones,  que  es  el  infierno. 

En  todo  esto  se  advierte  que  las  conceptuaciones  del  bien 
y  del  mal  dependen  de  un  mismo  mecanismo  fisiológico,  de 

^1)    Loe.  cit.,  tomo  111,  pág.  315. 
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un  mismo  mecanismo  psicológico,  y  de  im  mismo  mecanis» 
mo  sociológico,  lo  que  quiere  decir  que  dependen  del  juego- 
de  las  mismas  bases.  Por  eso  es  cosa  tan  fácil,  incluso  ex- 
perimentalmente,  como  lo  demuestra  el  mecanismo  de  las 
emociones,  transformar  un  estado  de  bienestar  en  estado  de 
malestar  y  viceversa. 

Por  lo  mismo,  en  el  bienhechor,  en  toda  la  larga  serie  de 
bienhechores  que  ha  tenido  la  humanidad,  conocidos  ó  na 
conocidos,  conmemorados  ó  no  conmemorados,  pero  gene- 
ralmente conocidos  y  conmemorados  en  su  tiempo,  el  modo- 
de  acción  ha  tenido  que  ser  constantemente  el  de  proporcio- 
nar  el  bien  y  el  de  esquivar,  rechazar,  ahuyentar  ó  aniqui- 
lar el  mal. 

En  este  hecho  se  asemejan  dos  personalidades  análogas^ 
definidas  conjuntamente  en  los  tipos  que  hemos  titulado — 
y  que  hemos  de  caracterizar  como  remate  de  este  estudia . 
— de  presunción  y  de  previsión,  los  cuales,  en  el  orden  de 
sus  respectivas  funciones,  se  anticipan  á  ver  lo  que  ha  de  * 
suceder,  y  anticipan  la  acción  para  remediarlo,  tomando  la 
resolución  adecuada. 

Esos  tipos  son  los  que  define  Spencer  como  Tipo  mili— 
tante,  y  como  Hechicero. 

Este  último,  que  preferentemente  obra  como  exorcista,  es- 
el  que  rechaza,  ahuyenta  ó  aniquila  el  mal,  generalmente 
un  mal  invisible,  aunque  en  niuchas  ocasiones  referido  á. 
cosas  visibles.  Al  actuar  de  ese  modo  se  parece  al  tipa 
militante,  que  cuando  no  puede  esquivar  la  acción  del  ene- 
migo, lo  rechaza,  lo  ahuyenta  ó  lo  aniquila. 

Pero  cuando  no  se  le  pide  que  ahuyente  un  enemigo,  sina 
que  procure,  por  tales  ó  cuales  intercesiones,  un  beneficio,, 
como,  por  ejemplo,  el  de  la  lluvia  para  remediar  la  esteri- 
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lidad  de  la  tierra,  entonces  su  función  es  la  misma  que  la 
del  patriarca  ó  la  del  jefe  político  á  quien  se  le  pide  que 
remedie  un  hambre  general,  repartiendo  las  subsistencias. 
De  este  modo  nos  vamos  acercando  á  las  representacio- 
nes fundamentales,  que  es  lo  mismo  que  acercarnos  á  las 
funciones  fundamentales. 

JLa  representación  fundamental  no  es  la  del  jefe,  pues 
antes  de  que  el  jefe  se  deñna,  se  requiere  un  proceso  socio- 
lógico inicial.  De  igual  modo  que  en  los  más  rudimentarios 
elementos  orgánicos  existen  los  elementos  reguladores  que 
luego  se  han  de  diferenciar  con  los  progresos  de  la  asocia- 
ción y  la  organización,  en   los  primeros  grupos  humanos 
existe  indiferenciada,  inconscien tendente,  la  noción  de  jefa- 
tura, pero  no  existe  el  jefe  revelado.  Uno  de  los  caracteres 
de  la  sociedad  cazadora  es  el  del  individualismo,  y  en  el  pro- 
ceso sociológico,  como  en  el  proceso  orgánico,  lo  que  ocu- 
rre es  que  se  pierde  la  individualidad  por  agregación  (i). 
En  los  caracteres  del  hombre  primitivo  señala  Spencer  la 
poca  costumbre  de  la  vida  de  asociación  y  la  fácil  tenden- 
cia á  abandonarse  desenfrenadameute  á  sus  deseos:  la  fuer- 
za de  atracción  débil  y  la  de  repulsión  grande  (2). 

No  existiendo  el  jefe,  menos  puede  existir  el  hechicero» 
aunque  no  haya  datos  para  decir  si  esas  personalidades  se 
forman  conjuntamente  ó  una  antes  que  otra;  pero  lo  que  se 
puede  decir  es  que,  de  igual  modo  que  el  tipo  más  inferior 
de  la  animalidad,  es  todo  estómago,  todo  superficie  respi- 
ratoria, todo  miembro  locomotor  (3),  en  lai  sociedad  en  es- 


(i)    Loe.  cit.,  tomo  li»  pág.  10. 

(2)  Ibid.,  como  1,  pdg.  93. 

(3)  IbiU.,  tomo  11,  pág.  7. 
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tado  rudimantario  lodo  el  muado  es  guerrero,  cazador,  cons- 
tructor de  chozas,  fabricante  de  útiles  ( i). 

No  existieado  primordial  y  fundamealalmentela  repre- 
seaUcióa  del  jefe,  tienen  que  existir  las  representaciones 
primordiales  que  han  de  determinar  esa  representación;  y 
esas  representaciones  primordiales  se  hallan  definidas  en 
lo  que  es  carácter  distintivo  de  U  jefatura  y  de  la  hechice- 
rfa.  Esa  carácter  distintivo  consiste,  como  lo  hunos  visto, 
en  knetr  el  bien  y  en  opoiitru  al  mal. 

De  manera  que  lo  que  existe  fundamentalmente  es  una 
acción  que  reúne  los  caracteres  fundamentales  de  la  acción 
orgánica  ó  acción  básica,  acción  constituida  en  todos  los 
seres  y  por  todos  ellos  constantemente  ejercitada. 

Esa  acción  aparece  definida  nutritivamente  con  la  noción 
earMtíritadntnéttU  uuíñtiva  del  agente  favorablt  y  el  agente 
contrario;  y  definida  de  iin  modo  caracterizado  en  la  repre- 
sentación, lo  que  define  son  dos  tipos,  que  no  son  solamen- 
te humanos,  sino  zoológicos  también,  que  son  los  califica- 
dos de  nmigo  y  de  tmmigo. 

En  la  definición  de  esos  dos  tipos  está  caracterizado  un 
desdoblamiento,  y  ese  desdoblamiento  es  el  heclio  consti- 
tuyente de  la  evolución  social,  como  también  es  el  hecho 
coAstitu)  ente  de  la  evolución  orgánica. 

La  noción  de  amistad  es  siempre  noción  de  asociación, 
de  igual  modo  que  la  noción  de  enemistad  es  siempre  no- 
ción de  disociación- 
Pero  si  se  repara  en  que  el  hombre  ha  tenido  que  vivir 
amenté,  y,  sobre  todo,   que  asociadamente  se  ha 
lído,  entonces  tendremos  que  reconocer  que  esas  dos 


.oc-  cíl.,  pdg.  8. 
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representaciones  del  amigo  y  del  enemigo  no  son  de  por  sí 
^sociablts  ó  disociabUSf  sino  que  son  siempre  asociabUs,  por- 
que el  hombre  asociado  se  lo  representa  todo  en. asocia- 
ción. 

La  representación  del  enemigo  es  tan  hecho  de  asocia- 
ción como  la  representación  del  amigo,  porque  aquélla  es 
siempre  fortalecedora  de  ésta.  £s  corriente  decir  que  seres 
desunidos  se  unen  ante  el  enemigo  común:  de  manera  que 
el  agente  desasociable  produce  la  asociación. 

£ste  hecho  es  un  hecho  fundamental  orgánico:  la  presión 
extema  determina  la  cohesión  interna.  Además,  en  las  in- 
quebrantables relaciones  básicas,  la  vida  se  mantiene  asi- 
milando y  desasimilando  y  oponiéndose  á  lo  no  asimilable 
y  á  lo  desasimilador. 

Si  no  existiera  esa  relación  asociada  entre  lo  que  deñni- 
mos  como  amigo  y  como  enemigo,  la  evolución  quedaría  de- 
tenida en  un  liiniti  de  asimilación.  De  este  modo  están  limita- 
<los  en  general  los  seres  de  la  escala  zoológica,  que  tienen  de- 
finida terminantemente  la  amistad  y  la  enemistad,  en  tanto 
-que  el  hombre,  en  su  progreso  creciente,  deñue  como  ene- 
migos los  que  en  un  tiempo  tuvo  como  amigos  y  vicever- 
sa, encaminado  moral  y  también  socialmente  á  una  unifí- 
•cación  amistosa. 

Por  lo  tanto,  estudiado  biológica  y  psíquicamente  y  so- 
ciológicamente el  proceso  amistoso,  tenemos  que  decir  que 
esas  distinciones  básicas  están  hechas  fundamentalmente 
por  la  base  nutritiva,  causante  de  ese  primer  desdobla- 
miento y  de  los  que  de  él  se  derivan. 

De  Greef,'  que  tiene  puntos  de  vista  muy  conexionados 
con  nuestra  teoría  básica,  dice  que  los  fenómenos  de  nu- 
trición individual  son  los  primeros  que  provocan  la  coope- 
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ración  social  (i).  Una  definición  enteramente  básica  y  en- 
teramente nutritiva  es  la  suya,  cuando  dice  que  «el  cuerpo 
social  es  un  verdadero  sobrecrecimianto  del  cosmos  en  gene- 
ral (2). » 

Pero  lo  que  no  se  compagina  con  esta  clarividencia  para 
la  apreciación  de  conjunto  del  proceso  natural,  determinan- 
te del  proceso  social,  es  que  en  este  último,  además  de  los 
caracteres  comunes  con  los  fenómenos  á  los  cuales  se  su- 
perpone, vea  caracteres  anormales,  constituyentes  de  ver- 
dadera monstruosidad  ó  anomalía. 

Cuando  se  sigue  íntimamente,  como  ocurre  con  nuestra 
teoría  básica,  el  conjunto  de  este  desenvolvimiento  cons- 
tructivo, no  se  acepta  en  ninguna  ocasión,  ni  siquiera  pa- 
radógtcamente,  la  idea  de  lo  monstruoso  y  de  lo  anómalo,, 
porque  todo  constituye  el  desenvolvimiento  de  una  edifica- 
ción siempre  normal,  y  siempre  regular  y  armónica. 

Por  igual  motivo  no  se  acepta  en  ningún  momento  la  idea 
de  lo  maravilloso,  aunque  se  parta  de  la  revelación,  porque 
las  que  reputamos  como  maravillas  no  son  otra  cosa  que 
resultantes  del  desenvolvimiento  básico,  que  adquiere  ma- 
yores vuelos  conforme  asocia  los  elementales  naturales  ei> 
la  continuada  serie  de  sus  asociaciones  y  enlaces. 

En  suma,  lo  que  representa  el  Jefe  es  la  caracterización 
de  un  modo  de  acción  preexistente  desde  los  organismos 
más  rudimentarios,  caracterización  que  corresponde  al  des- 
envolvimiento de  la  asociación  en  un  orden  de  oposición  á  lo 
que  representa  el  enemigo.  Y  como  esa  caracterización  es 


(i)    G.  de  Greef,  Introduction  a  la   sociologict  tomo  1^ 
pág.  III:  Bruselas,  1886. 
(a)    Ibid.,  pág.  47. 
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fundamentalmente  nutritiva  en  sus  orígenes  y  sucesivos 
dasenvolvimientos,  y  como  el  influjo  del  bienestar  nutritivo 
es  el  que  va  caracterizando  la  ñgura  del  Jefe,  nos  encontra- 
mos ahora,  como  siempre,  ante  un  proceso  natura!,  cuyos 
orígenes  básicos  son  de  toda  evidencia. 

Bien -estar  y  mal -estar,  son  dos  palabras  articuladas  que 
tienen  la  misma  articulación  y  la  misma  representación  de 
las  bases.  Es  común  á  las  dos  el  estar ,  es  decir,  labaseñja 
sobre  la  que  siempre  estamos.  Se  distinguen  por  el  modo 
de  estar  que  corresponde  á  un  modo  de  posición  en  las  re- 
laciones con  la  otra  base,  que  es  la  nutritiva,  cuyas  rela- 
ciones, si  son-  regulares,  defíniJas  y  constantes  en  el  orden 
de  la  ley  general  del  ritmo,  constituyen  el  bieti^  y  si  son 
irregulares,  indefinidas  6  inciertas,  constituyen  el  mal.  De 
manera  que  el  bien  es  referible  siempre  á  un  proceso  que 
se  caracteriza  fundamentalmente  por  relaciones  nutritivas 
regulares,  definidas  y  constantes,  cuyo  proceso  es  el  del 
sedentarismo;  y  el  mal  á  un  proceso  que  se  caracteriza  fun- 
damentalmente por  relaciones  nutritivas  irregulares,  indefi- 
nidas é  inciertas,  cuyo  proceso  es  el  del  nomadismo* 

En  el  desenvolvimiento  de  este  proceso,  el  tránsito  na- 
tural no  es  directo  del  estado  nómada  al  sedentario,  sina 
gradual,  como  la  evolución  sociológica,  y  por  lo  mismo  de 
igual  modo  que  se  señalan  sociedades  simples,  compuestas, 
doble  y  triplemente  compuestas  (i),  se  definen  las  primeras 
y  las  segundas  como  correspondientes  á  los  tipos  nómada,, 
medio- sedentario  y  sedentario,  y  las  doblemente  compues- 
tas como  medio-sedentarias  y  cerno  sedentarias  (2).  Lia  au- 

(O    Spencer,  loe.  cit.,  tomo  II,  pág.  135. 
(2)    Ibid.,  págs.  137,  138  y  140. 
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ioridadi  segán  ese  proceso,  ó  no  existe  ó  es  accidental,  vaga 
•é  inestable,  ó  no  es  ó  es  suprema,  ó  es,  en  fin,  definitiva- 
mente, suprema  y  estable. 

La  autoridad  se  organiza  por  grados  de  supremacía  y 
grados  de  estabilidad.  La  estabilidad  y  la  supremacía  co- 
rresponden siempre  á  las  sociedades  sedentarias;  la  supre- 
macía, aunque  no  la  estabilidad,  á  las  medio-sedentarias, 
igualmente  que  á  las  nómadas  compuestas,  y  el  tipo  social 
medio-sedentario  subsiste  hasta  las  sociedades  doblemente 
compuestas. 

De  manera  que,  conforme  al  progreso  de  la  sedentarie- 
<lad  y  de  la  composición,  se  define  el  tipo  autoritario  con 
todos  sus  caracteres  de  estabilidad  y  supremacía,  lo  que 
quiere  decir  que  el  tipo  se  revela  siempre  en  condiciones 
de  fijeza  y  en  orden  de  oposición  á  otro  tipo  contrario  que 
caracteriza  una  sociedad  contrariad  De  aquí  que  diga  Spen- 
cer  que  la  autoridad  temporal,  que  pasa  inmediatamente  á 
autoridad  militar  6  insensiblemente  á  autoridad  política» 
debe  su  origen  al  conflicto  entre  dos  sociedades  adyacen- 
tes (i). 

El  tipo  autoritario  se  revela  y  se  fija,  no  solamente  en 
virtud  de  sus  condiciones  personales,  sino  del  conjunto  de 
Jas  acciones  reveladoras  y  fijadoras  de  cada  uno  de  los  ele- 
mentos agrupados  en  un  fin,  que  es  el  del  bienestar  indivi- 
dual, que  por  asociación  representativa  se  representa  como 
bienestar  común  ó  público.  En  tal  concepto,  todo  elemento 
de  cada  agrupación  social  es  por  su  parte  revelador  y  fija- 
dor, y  todo  jefe  es  lo  que  es,  no  tau  sólo  por  lo  que  es  per- 
sonalmente, sino  por  lo  que  le  atribuyen  en  la  representa- 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  loi. 
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ción  sociológica  de  conjunto.  Si  cada  jefe  fuera  únicamente 
lo  que  es  de  por  sí,  y  admitiendo  que  de  ese  único  moda 
pudiera  constituir  su  jefatura,  no  hubiera  sido  posible  cons* 
tituir  la  sucesión  hereditaria,  constituyendo,  como  constitu* 
3'e  esta  sucesión,  un  hecho  caracterizado  de  desenvolvi- 
miento sociológico. 

En  eáte  orden,  la  fijación  del  tipo  se  desenvuelve  por  ]o& 
modos  que  hemos  definido  de  percusión  y  proyección.  El 
tipo,  al  revelarse  con  la  acción  ó  acciones  con  que  se  reve- 
la, realiza  una  acción  percutente  que  se  propaga  y  se  difun- 
de en  una  sucesión  fracciona!,  y  en  íntimo  enlace;  en  una. 
onda  que  realiza  una  doble  incorporación, ^ues  va  de  la 
¡>ersonalidad  caracterizada  á  los  elementos  caracterizado- 
res,  y  de  éstos  á  la  personalidad,  con  manifestaciones  de 
admiración  y  ensalzamiento.  Y  esto  es  lo  que  constituye  el 
hecho  conmemorativo. 

A  lo  que  llamamos  nosotros  hecho  conmemorativo,  se  lo 
define  habitualmente  en  sus  primeras  manifestaciones  como 
éxito,  que  significa  fundamentalmente  una  acción,  la  de 
«salir,  ir  fuera,  marchar,  partir;»  y  correspondiente  con  el 
resultado  de  esa  acción  y  con  la  acción  misma,  •  salir  á  luz, 
publicarse»  (exea),  es  decir,  singularizarse,  en  virtud  de  una 
acción  singularizadora  y  de  la  finalidad  de  esa  acción,  pues 
éxito  implica  al  propio  tiempo  finalidad. 

El  éxito  constituye  siempre  una  revelación — salir  á  luz,, 
publicarse — y  una  acción  asociadora  por  influjo  de  una  re- 
velación. La  onda  de  propagación  del  éxito,  en  su  retorno, 
no  constituye  únicamente  manifestaciones  de  admiración  y 
ensalzamiento,  cuyas  manifestaciones  elevan  la  personali- 
dad singularizada,  sino  que  aportan,  por  decirlo  en  térmi- 
cos básicos,  los  sostenes  para  que  esa  personalidad  se  man- 
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tenga  en  el  punto  culminante;  y  esos  sostenes,  tratándose 
de  un  ensalzamiento  político,  igualmente  que  de  cualquier 
otro  ensalzamiento,  tienen  que  constituir  sumisión,  y  la  su- 
misión es  un  concepto  ediñcativo — someterse  »  ponerse  de- 
bajo. 

Que  de  este  modo  se  opera  un  cambio  en  la  organización 
social,  nos  lo  dice  el  término  califícador;  y  si  estos  cambios 
los  observamos  como  observamos  los  desenvolvimientos 
embriológicos,  los  conceptuaríamos  embriológicamente  y 
anotaríamos  la  aparición  de  un  elemento  anatómico,  en  vir- 
tud de  acciones  de  revelación  de  ese  elemento  y  de  sumisión 
de  los  otros.    • 

Con  lo  expuesto  bien  puede  afirmarse  que  para  explicar- 
nos la  formación  del  ante-pasado,  tenemos  que  explicarnos 
primeramente  la  formación  del  actual. 

De  Greef  dice  que  da  idea,  antes  de  transformar  el  mundo, 
en  la  medida  que  le  corresponde,  está  formada  por  él  (i),» 
y  esto  conviene  con  el  orden  constructivo  ideológico,  enla- 
zado con  otros  órdenes  constructivos  que  nosotros  hemos 
expuesto,  atenidos  á  la  preceptiva  básica. 

En  el  orden  de  formación  de  la  idea,  la  idea  actual  tiene 
que  anteceder  á  la  idea  ideal,  si  esto  se  puede  decir  sin  re- 
dundancia. 

La  idea  ideal,  ó  espiritual,  es  un  reflejo  de  la  idea  real, 
que  obedece  al  propio  mecanismo  constituyente  de  la  pri- 
mera idea. 

La  idea  espiritual  dimana  de  un  elemento  fijo,  y  lo  que 
la  constituye  es  una  potencialidad  proyectiva  de  ese  ele- 
mento. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  173 
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Antes  de  darse  la  potencialidad  proyectiva,  es  imposible 
suponer  las  formaciones  espirituales. 

Bien  claramente  lo  descubre  el  hecho  de  que  la  idea  es- 
piritual no  es  más  que  un  desdoblamiento,  una  duplicación 
de  la  ¡dea  real:  es  un  ensalzamiento,  una  proyección  más 
elevada  de  esa  misma  idea. 

La  idea  real  se  constituye  por  una  sucesión  de  conme- 
moraciones, fundamentalmente  reales,  aunque  progresiva- 
mente ponderadas  ó  proyectadas. 

En  el  desenvolvimiento  de  la  ponderación  por  conmemo- 
ración de  la  idea  real,  ya  se  veriñcan  constantes  ensayos  de 
proyección,  que  van  afirmando  la  tendencia,  y  para  que  esta 
tendencia  se  defina,  es  indispensable  que  se  produzca  un 
hecho  real:  la  muerte  de  la  persona  conmemorada. 

Kn  este  caso,  la  muerte  es  un  fie,  origen  de  un  comienzo, 
y  en  este  fin  y  en  este  comienzo  encontramos  el  arranque  de 
la  idea  espiritualista. 

La  muerte  para  los  hombres  .primitivos  <es  el  resultado 
de  una  herida  hecha  por  un  enemigo  invisible  (i).i  Por  lo 
tanto,  la  muerte  está  representada  como  está  representada 
la  acción  natural  en  la  lucha  natural. 

En  esta  representación  tiene  que  influir  un  elemento  im- 
perante y  definidor  absoluto,  y  este  elemento  no  puede  ser 
otro  que  un  razonamiento  lógico  muy  cerrado  entre  dos 
caracterizaciones  muy  salientes,  que  son  las  del  amigo  y  las 
del  enemigo,  las  del  bienhechor  y  las  del  malhechor. 

Dada  una  caracterización  muy  dominante  de  esas  repre- 
sentaciones y  una  oposición  de  las  mismas,  el  beneficiado 
no  puede  en  manera  alguna  desear  la  muerte  del  bienhe- 

(i)    Spencer,  loe.  cit.,  tomo  1,  pág.  321. 
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chor,  que  ea  el  seguro  de  su  propia  vida;  y  esto,  en  Is  ló- 
gica rigorosa  de  las  caracterizaciones  elementales,  eatca  ea 
el  orden  de  los  imposibles  categóricos. 

El  que  desea  esa  muerte  es  el  perjudicado,  y  no  sola- 
mente la  desea,  dno  que  la  procura,  como  procura  en  la 
lucha  de  la  vida  su  aniquilamiento;  y  esto,  también,  en  la 
lógica  rigorosa  de  las  caracterizaciones  elementales,  entra 
en  el  orden  de  las  verdades  incontrovertibles. 

La  idea  de  la  ¡nmoitalidad,  tan  aferrada  en  los  pueblos 
primitivos,  sólo  puede  explicarse  por  el  hecho  de  la  cons- 
tante conmemoración,  pues  únicamente  por  esa  constancia 
se  puede  llegar  á  que  lo  que  se  tiene  constantemente  pre- 
sente, en  manera  alguna  puede  desaparecer.  Es  un  hecho  de 
Jipia  absoluta. 

Y  al  ofrecerse  la  representación  de  la  muerte  con  toda  la 
realidad  de  los  fenómenos  que  la  manifiestan,  la  fijeza  ab- 
soluta se  impone  de  dos  modos:  primero,  por  la  energía  de 
la  conmemoración,  que  no  admite  la  posibilidad  de  la  muer- 
te como  fenómeno  natural;  segundo,  con  la  representación 
de  otra  vida,  ea  cuya  vida  se  reñeja  la  presente,  y  en  la  que 
el  amigo  y  el  enemiga  reales  toman  representación  de  ami- 
gos y  enemigos  invisibles. 

Dado,  como  se  da  constantemente  en  el  desenvolvimien- 
to orgánico,  en  el  psíquico  y  en  el  sociológico,  un  meca- 
10  de  fijación,  enlazado  con  un  mecanismo  de  proyec- 
,  tiene  que  ser  axiomáiico  que  una  cosa  no  puede  ser 
ectada  si  no  es  antes  fijada. 

>r  lo  tanto,  al  deñnir  el  proceso  formativo  del  doble,  no 
iólo  se  debe  piartir  de  lo  más  fijo,  sino  de  lo  más  enla- 
I,  porque  la  fijación  se  veiifica  en  un  orden  de  bases,  y 
I  mismo  orden  de  bases  se  verifica  el  desdoblamiento. 
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Lo  más  ñjo  no  es  el  ensueño,  ni,  por  lo  tanto,  lo  más  re- 
« _  __ 

velador.  Tampoco  el  ensueño  es  lo  más  constante.  £1  en- 
sueño ni  es  un  hecho  general,  ni  un  hecho  permanente» 
Todos  los  que  sueñan  sólo  pueden  añrmar  casi  siempre  una 
cosa,  que  han  soñado,  y  muy  pocas  veces  pueden  decir  lo 
que  han  soñado.  £1  ensueño  se  disipa  en  el  mismo  sueño, 
y  cuando  no,  se  disipa  al  despertar. 

£1  ensueño  no  ofrece,  por  lo  tanto,  los  caracteres  de  fijeza 
representativa,  como  tampoco  lo  ofrecen  los  hechos  más 
frecuentes  ó  más  excepcionales  de  síncope,  apoplegfa,  ca- 
talepsia  y  éxtasis,  á  cuyo  inñujo  atribuye  Spencer  la  forma- 
ción del  doble  (i).  También  es  un  ejemplo  excepcional  el 
de  las  personas  resucitadas  (2). 

Formado  el  doble  en  la  esfera  representativa,  requiere,, 
para  poder  constituir  la  idea  espiritual,  una  constancia  de 
representación,  y  esa  constancia  sólo  puede  encontrarse  en 
el  hecho  conmemorativo,  según  lo  acabamos  de  exponer. 
£n  ese  caso,  la  conmemoración  constituye  todos  los  en- 
laces básicos  de  orden  ñsiplógico,  psíquico  y  sociológico» 
inherentes  á  una  verdadera  asociación  y  capacitados  por  lo 
mismo  para  constituir  una  revelación  en  orden  de  edifica- 
ción. 

Atengámonos  á  este  orden  para  precisar,  en  lo  que  quepa^ 
un  liecho  de  embriología  sociológica. 

£1  hecho  conmemorativo  que,  para  ser  tal,  requiere  cierto 
orden  de  ñjeza,  tiene  que  dimanar  de  elementos  fijos  cons- 
tituyentes, y  esos  elementos  únicamente  los  reconocen  los 
sociólogos  en  un  cierto  estado  de  organización  en  que  se  van 

(1)  Loe.  cit.y  tomo  I,  págs.  206  y  siguientes. 

(2)  Ibid.,  pág.  215. 

Tomo  II  11 
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manifestando  las  personalidades  que  en  su  desenvolvimiento 
son  representativas  de  la  fijeza  social. 

No  debemos  repetir  que  la  fijeza  social  requiere  fijeza  en 
ks  bases  sustentadoras.  Al  darse  los  elementos  de  fijeza,  se 
produce  en  el  organismo  social  un  desenvolvimiento  edifi- 
cativo  que  lo  representa  la  ptrsonaliágiá  ensalsada  y  las  per- 
sonalidades sotnetidas  ó  puestas  debajo. 

La  muerte  de  esa  personalidad  ensalzada  no  representa 
una  caída.  La  personalidad  ensalzada  permanece  al  morir 
en  la  posición  en  que  por  conmemoración  la  mantenía  el 
ensalzamiento,  y  si  muere  en  la  realidad,  en  la  conmemo* 
ración  subsiste. 

Entran  entonces  en  acción  las  fuerzas  conmemoradoras 
por  un  inñujo  emocional,  el  dolor,  que  no  toma  la  forma  de- 
primente, sino  la  exaltante,  y  en  esta  manifestación  del  do- 
lor se  produce  un  hecho  conmemorativo,  del  que  en  la  ac- 
tualidad se  nos  ofrecen  ejemplos  constantes. 

Quien  pierde  una  persona  querida,  en  las  expansiones  de 
la  pena  lo  que  hace,  de  uno  ó  de  otro  modo,  es  su  apolo- 
gía, y  él  procedimiento  apologético  es  el  que  se  sigue  in- 
mediatamente por  la  prensa  diaria  cuando  muere  una  per- 
sona de  cierta  notoriedad. 

Este  proceder  tan  constante,  tan  espontáneo  y  tan  tra- 
dicional, debemos  conceptuar  que  siempre  ha  sido  el  mismo 
desde  que  naturalmente  fué  iniciado. 

Además,  el  procedimiento  apologético  no  es  simplemente 
ensalzador  ó  conmemorador,  sino  que  lo  es  en  un  cierto 
orden  de  relaciones  sociales. 

Ya  tomemos  como  ejemplo  el  caso  de  una  madre  que 
pierde  un  hijo  querido,  ya  el  de  una  esposa  amante  que  pier- 
de al  esposo  adorado,  ya  el  de  toda  una  familia  que  pierde  á 
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SU  jefe,  ya  el  de  ua  pueblo  á  quien  la  muerte  le  arrebata  un  1 

gran  hombre  de  Estado,  el  proceso  asociativo  de  las  mani- 
festaciones del  dolor  tiene  dos  fases  asociativas,  que  corres- 
ponden á  un  orden  positivo  y  á  un  orden  negativo,  y  que 
son,  por  lo  tanto,  exaltantes  y  deprimentes. 

En  el  orden  positivo  ó  apologético,  se  liga  la  vida  indi- 
vidual ó  familiar  6  social  con  la  vida  del  muerto.  cTú  que 
-eras  nuestro  bien,  nuestro  encanto,  nuestra  alegría, »  dice 
la  madre,  i  Él,  que  era  el  sostén  de  los  suyos,»  dice  la  fa- 
milia. «Su  gran  inteligencia,  su  perspicacia,  su  experiencia, 
su  energía,  su  resolución,  etc.,  mantuvieron  y  ensancharon 
la  grandeza  de  la  patria,  •  se  dice  del  hombre  de  Estado. 

Y  todos  á  una  podrían  acordadamente  revelar,  en  cada 
uno  de  esos  casos,  su  estado  de  ánimo,  al  pasar  á  la  mani- 
festación negativa,  con  esta  fórmula  espontánea  y  corrien- 
te: «¡Qué  va  á  ser  de  nosotros!» 

Pero  reaccionando,  como  se  reacciona  siempre  en  la  vida, 
que  es  una  reacción  constante,  se  impone  la  conmemora- 
ción, que  hace  decir:  «Ni  te  olvidaremos,  ni  te  podremos 
olvidar;»  ó  «Perseveremos  en  su  memoria  y  en  su  ejemplo.» 

He  aquí,  pues,  el  orden  constituyente  en  el  orden  de  aso- 
ciaciones fijas  en  que  se  constituye;  y  he  aquí,  también,  el 
desenvolvimiento  de  la  proyección,  que  no  es  otra  cosa  que 
una  ponderación  del  ensalzamiento. 

Cuando  en  el  orden  de  evolución  social  se  producen  la 
proyección  de  lo  conmemorado,  la  sociología  debe  registrar 
un  hecho  de  gran  transcendencia,  que  no  consiste  simple- 
mente en  la  formación  del  doble — que  para  algunos  no  es 
más  que  una  formación  maravillosa,  resultante  de  una  pre- 
misa falsa, — sino  en  un  desenvolvimiento  ideal  de  la  idea 
real. 
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Y  se  debe  preguntar  la  sociología  si  se  trata  de  un  des- 
doblamiento absolutamente  necesario,  tan  necesario  que 
sin  él  no  hubiera  sido  posible  la  evolución  social  ni  la  evo* 
lución  de  todo  lo  que  implica. 

Conceptuándolo  nosotros  en  el  orden  de  bases,  y  defi- 
niendo como  base  todo  lo  que  sostiene,  en  manera  alguna 
se  le  puede  negar  á  lo  espiritual  la  cualidad  sustentante,  la 
cualidad  básica  y  la  potencia  asociativa  inherente  á  cada 
base. 

Además,  lo  espiritual  aparece  desenvuelto  en  enlace  con 
el  orden  de  bases  antecedentes,  por  duplicación  de  estas 
bases,  descubriendo  esto  que  lo  que  representa  es  el  desen- 
volvimiento de  la  edificación,  no  una  edificación  nueva  y 
puramente  imaginativa. 

Además,  á  partir  de  la  formación  del  doble,  hay  forma- 
ciones paralelas  en  el  desenvolvimiento  sociológico  real  y 
en  el  desenvolvimiento  sociológico  ideal,  y  este  paralelis- 
mo lo  que  indica  es  la  necesidad  de  que  las  formaciones 
sociológicas  requieren  ser  afirmadas,  apoyadas,  por  las  for- 
maciones ideales,  en  lo  que  se  advierte  un  hecho  constante 
en  toda  la  biología,  donde  se  producen  también  constantes 
desdoblamientos,  y  siempre  para  el  fin  de  afirmar  la  edifi- 
cación y  continuarla. 

Estudiemos,  pues,  esos  desdoblamientos. 

b).— Desdoblamientos  paralelos. 

La  formación  del  avie-pasado  es  la  proyección  del  aciual^ 
Para  que  ^e  proyecte  lo  actual ^  es  necesario  que  se  cons- 
tituya, que  se  fije. 
Toda  proyección  es  un  hecho  generativo,  igualmente  que 


RKVKLACIONBS  DEL  NILO  165 

toda  fijación  es  un  hecho  nutritivo,  pensando  siempre  que 
la  generación  j  la  nutrición  se  hallan  en  inquebrantable 
•enlace. 

La  proyección  del  actual  para  constituir  el  afUe-pasadOf 
produce,  por  desdoblamiento  paralelo,  el  orden  de  suce- 
sión, constituyendo  paralelamente,  á  la  vez  que  un  ante- 
pasado, otro  actual, 

£n  el  desenvolvimiento  de  las  jefaturas  por  sucesión, 
^que  es  el  orden  estable,  se  dan  estas  tres  personalizaciones 
-constantemente  enlazadas:  el  ante-pasado,  el  actual  y  el 
Jisr$dcro, 

£1  heredero,  en  el  orden  de  sucesión,  puede,  en  algunos 
^asos,  no  existir,  y  ser  simplemente  el  esperado. 

Supóngase  un  orden  de  sucesión  de  realeza  en  que  se  re- 
-conozca  la  legitimidad  de  sucesión  de  la  hembra  á  falta  de 
varón.  Si  en  los  primeros  alumbramientos  no  se  dan  más 
•que  hembras  y  la  reina  se  halla  todavía  en  estado  de  con- 
-cebir,  la  reputada  como  heredera  tiene  una  representación 
provisional  que  desaparece  en  cuanto  surge  el  esperado. 

Dadas  esas  tres  representaciones  sucesivas,  el  orden  de 
sucesión  implica  un  orden  de  proyección. 

Cuando  el  actual  gobernante  muere,  levanta  genealógica- 
mente al  ante-pasado^  de  igual  modo  que  eleva  por  sucesión 
al  heredero,  y  este  orden  de  elevaciones  es  el  que  constituye 
ia  genealogía. 

No  obstante  este  orden  de  ensalzamiento,  el  afUe- pasado 
-es  siempre  el  fundador,  y  constituye,  por  lo  mismo,  una 
representación  básica,  pudiéndose  decir  con  toda  realidad 
•que  quien  mantiene  al  actual  en  su  jefatura  y  quien  eleva  al 
heredero  es  61. 

Spencer  lo  manifiesta  cuando  dice  que  la  supremacía 
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que  depende  de  atributos  personales  es  pasajera,  ponién* 
dolé  fin  la  rivalidad  ó  la  muerte  (i);  cuando  afirma  que  la 
subordinación  al  primogénito  extiende  la  subordinación  (2)^ 
y  cuando  declara  que  el  apoyo  que  el  poder  natural  en  - 
cuentra  en  el  sobrenatural  es  él  más  fuerte,  siempre  que  el 
jefe  es  á  la  vez  descendiente  de  los  dioses,  y  dios  61  mis- 
mo (3). 

Las  tres  condiciones  que  señala  para  el  crecimiento  de  la 
estabilidad  en  el  grupo  compuesto,  son  las  siguientes:  utili- 
dad de  la  jefatura  en  la  guerra;  establecimiento  de  lá  suce- 
sión hereditaria;  origen  sobrenatural  (4). 

^Estamos,  pues,  en  este  caso,  ante  un  desdoblamiento 
paralelo,  definido  como  derecho  divino  y  como  derecha 
humano,  y  en  el  cual  aquél  es  el  fortalecedor  de  éste*. 

El  derecho  divino,  enérgicamente  actuante,  no  se  puede 
definir  como  quimera,  aunque  progresivamente  se  haya 
humanizado  ese  derecho  y  haya  desaparecido  ó  en  parte  6 
totalmente.  Lo  divino  constituye  una  energía,  y  actuando 
en  el  caso  de  herencia  hay  quien  lo  define  como  energía 
potencial,  reconociendo  la  existencia  de  energías  de  esa 
índole. 

Lo  divino,  en  el  desenvolvimiento  sociológico,  constitu- 
ye una  base  poderosísimamente  sustentante  é  influyente,  ea 
acción  conjunta  con  las  bases  que  podemos  llamar  reales» 
Lo  divino,  además,  constituye  una  formación  definida,  ea 
el  mismo  orden  de  las  formaciones  naturales  y  por  igua* 


(i)  Loe.  cit.9  tomo  111,  pág.  454. 

(2)  Ibid.,  pág.  470. 

(3)  Ibid.,  pág.  472. 

(4)  Ibid.,  pág.  479. 
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les  procederes  en  el  desenvolvimiento  de  la  edificación. 

De  igual  manera  que  en  una  formación  superior,  como 
la  del  sistema  nervioso,  se  señalan  sus  fases  de  desenvolvi- 
miento, se  deben  señalar  también  las  fases  de  desenvolvi- 
miento de  lo  divino,  que  viene  á  ser  luego  lo  sobrenatural» 

Spencer  dice  que  lo  divino  es  la  csimple  idealización  y 
extensión  de  la  personalidad  humana  (i).» 

De  manera  que  definiendo  el  proceso  de  desenvolvimien- 
to de  esa  personalidad,  es  necesario  que  se  constituya  has- 
ta ün  punto  en  que  se  manifieste  la  potencia  idealizadora, 
que  llamamos  nosotros  potencia  conmemorativa,  y  la  po- 
tencia extensiva  de  la  idealización,  que  llamamos  nosotros 
potencia  proyectiva. 

La  constitución  de  esas  dos  potenciales  es  de  todo  punto 
necesaria,  y  su  modo  de  constitución  es  enteramente  na- 
tural. 

Por  otra  parte,  la  formación  de  lo  divino  no  altera,  no 
quebranta  las  leyes  *de  la  edificación  natural,  y  la  posición 
de  lo  divino  es  idéntica  á  otras  posiciones  de  su  misma  ín- 
dole, distinguiéndose  únicamente  por  ser  más  elevada,  c Su- 
perior y  divino,  son  ideas  equivalentes  (2).  • 

Lo  divino  se  produce  por  elevación,  porque  de  este  modo 
se  desenvuelve  siempre  la  edificación,  y  lo  elevado  se  dis- 
tingue, no  tan  sólo  por  estar  en  una  posición  elevada,  sino 
porque  eleva. 

Nosotros,  á  partir  de  la  formación  del  anU'Pasado,  hemos 
ofrecido  el  ejemplo  de  una  elevación  genealógica,  en  que 
el  antepasado  actúa — enlazadamente  con  el  orden  de  suce- 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  I,  pág.  330. 
(2)    Ibid.,  pág.  534. 
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sión  natural  y  de  mantenimiento  natural — sustentando  y 
elevando» 

Pero  no  es  esa  la  única  elevación  que  lo  divino,  en  gu  su-» 
perioridad,  produce,  sino  una  elevación  de  conjunto  en  el 
organismo  sociológico  y  en  los  constituyentes  de  este  orga- 
nismo. La  sociedad  en  conjunto  es  elevada  por  el  concurso 
básico  de  las  fuerzas  espirituales  y  materiales;  y  como  en 
el  desenvolvimiento  psíquico  lo  que  se  reconoce  es  una  ele- 
vación, este  desenvolvimiento,  desde  que  alcanza  la  po- 
tencia conmemorativa  y  la  potencia  proyectiva,  ha  obede- 
cido seguramente  al  mismo  inñujo  que  nosotros  señalamos. 

Se  puede  objetar  que  la  potencia  conmemorativa  y  la  po- 
tencia proyectiva  no  son  más  que  lo  que  ordinariamente  se 
llama  fuerza  creadora,  y  que  esa  fuerza  reside  en  el  orga- 
nismo creador,  que  es  la  psiquis. 

Perfectamente;  pero  la  psiquis  para  desenvolverse  tuvo 
necesidad  de  salir  de  un  mundo  limitado,  ñnito,  y  de  repre- 
sentaciones  finitas,  para  instalarse  en  un  mundo  espiritual 
que  la  transportaba  á  la  contemplación  y  en  parte  á  la  apre- 
ciación de  lo  infinito;  y  en  ese  mundo  ingresa  en  virtud  de 
un  orden  de  relaciones  que  se  desenvuelve  en  otros  órdenes 
de  relaciones,  y  cuyos  órdenes  no  influyen  únicamente  en 
el  desenvolvimiento  de  la  creencia,  sino  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  ciencia,  porque  al  adquirir  potencialidad 
espiritual  se  adquiere  á  la  vez  potencialidad  científica,  aun- 
que la  ciencia  se  atribuya  únicamente  á  la  experiencia  y  á 
la  concordancia  de  los  hechos  reales. 

Toda  relación  implica  un  hecho  constitutivo,  y  todas  las 
constituciones  las  tenemos  que  explicar  por  relaciones;  y 
como  en  el  orden  espiritual  lo  que  apreciamos,  igualmente 
que  en  el  orden  material,  es  un  orden  relacíonador,  con  ta- 
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les  6  cuales  modos  relacionadores,  se  puede  decir  tenni- 
naatemeate  que  existe  una  organización  espiritual,  como 
-existen  otras  organizaciones,  y  que  esa  organización  espiri- 
tual, como  las  otras,  ha  sido  edificada  y  por  un  mismo  pro- 
cedimiento edificador. 

¿Qué  importa  que  la  edificación  sobrenatural  se  haya 
rectificado  y  se  rectifique,  si  de  igual  modo  se  ha  rectificado 
nuestro  conocimiento  y  se  seguirá  rectificando  en  lo  que 
•concierne  á  las  cosas  reales? 

Lo  que  nosotros  conceptuamos  como  una  rectificación, 
no  es  más  que  un  desarrollo  constructivo,  y  sin  fijarnos  más 
que  en  las  construcciones  arquitectónicas,  las  hemos  visto 
en  nuestros'días  rectificadas  considerablemente,  sin  altera- 
ción del  primordial  orden  de  bases. 

Por  suponer,  que  lo  provisional  es  lo  definitivo  y  que  el 
andamiaje  es  la  obra,  empleamos  conceptos  limitados,  que 
•en  su  limitación  son  absolutamente  falsos. 

Así  hablamos  falsamente  de  verdades  y  errores,  sin  tener 
en  cuenta  que  el  error  ha  sido  casi  siempre  el  fundamento 
de  la  verdad,  y  que  lo  que  primeramente  se  reputó  como 
verdad,  y  lo  fué  para  quienes  la  creyeron,  ha  sido  eriror  más 
tarde. 

Si  nos  dirigiera  el  criterio  de  lo  necesario  y  nos  guiara  el 
concepto  de  lo  provisional  en  la  sucesión  edificadora,  segu- 
ramente que  no  hablaríamos  de  verdades  ni  de  errores  al 
apreciar  las  cosas  pasadas,  y  en  parte  las  presentes,  sino 
de  desenvolvimientos  indispensables  para  otros  desenvolvi- 
mientos. 

Lo  necesario  lo  reconocemos  sin  inconveniente  alguno, 
por  lo  menos  en  una  gran  parte  de  lo  real;  pero  como  lo 
ideal  no  es  otra  cosa  que  un  desenvolvimiento  básico  de  lo 
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real,  y  como  por  acciones  recíprocas  de  uno  y  otro  desen- 
volvimiento se  han  producido  rectiñcaciones  constantes  en 
una  y  otra  edificación,  para  seguir  justificando  nuestra  teo- 
ría nos  debemos  atener  á  la  demostración  de  ese  desdobla- 
miento en  todas  las  fases  y  en  todos  los  conjuntos  que  nos 
sea  dable  apreciar. 

c).— Desdoblamiento  nuirlllTo. 

£1  segundo  yo,  asignado  á  cada  hombre — dice  Spencer, 
— no  difiere  en  el  comienzo  de  su  original  (i).  La  natura- 
leza de  su  substancia  ^añade  luego — empieza  poco  á  poco 
á  diferir  de  la  del  cuerpo,  y  al  fin  deviene  etérea  (2}.  Los 
pueblos  salvajes— manifiesta  en  otro  sitio — proceden  con 
lógica  en  esta  concepción,  que  hace  de  la  segunda  vida  una 
repetición  de  la  primera  (3). 

Como  nosotros  hemos  explicado  la  formación  del  dobU 
por  la  conmemoración  del  actual,  y  luego  por  la  proyección 
de  esa  conmemoración,  al  definir  el  desdoblamiento  nu- 
tritivo tenemos  que  acudir  á  una  conmemoración  de  mucho 
más  fundamento. 

Un  modo  fundamental  de  conmemoración  es  el  de  la  re- 
presentación de  la  vida. 

La  vida  se  la  representa  el  hombre  como  siente  que  es» 
Partiendo  de  un  concepto  básico,  podemos  decir  que  se  la 
representa  conforme  á  su  posición  básica  y  á  sus  relaciones 
básicas. 


(i)    Loe.  cit..,  tomo  I,  pág,  567. 

(2)  Ibid.,  pág.  568. 

(3)  Ibid.,  pág.  262. 
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Una  de  las  representaciones  más  constantemente  conme* 
moradas  es  la  nutritiva.  Por  ser  constantemente  conmemo- 
rada,, es  enérgicamente  proyectada. 

En  la  proyección  de  la  conmemoración  nutritiva  tal  vez 
se  halle  la  raíz  de  la  inmortalidad. 

£1  hombre  primitivo  no  se  podría  representar  que  el  que 
muere  siga  viviendo,  si  no  se  representase  sus  modos  de 
vivir,  y  estos  modos  no  pudieron  ser  originariamente  espi- 
rituales, sino  enteramente  naturales. 

Lo  demuestran  incuestionablemente  los  hechos  univer- 
sales justificadores  de  que  todo  culto  es  un  culto  nutri- 
tivo. Al  espíritu,  hállese  donde  se  halle,  hay  que  alimen- 
tarlo. 

Es  más:  únicamente  por  una  sensación  imperiosa  como  la 
del  hambre,  se  explica  el  influjo  potencial  del  espíritu,  qu^ 
quiere  que  fio  lo  olviden^  y  para  estimular  el  recuerdo  se  su- 
pone que  actúa  ejerciendo  coacción  en  quienes  lo  deben 
recordar.  El  espíritu  pide  de  comer,  y  lo  pide  tan  impe- 
riosamente como  los  que  viven  cuando  tienen  hambre. 

Este  desdoblamiento  representativo  no  es  más  que  un 
influjo  conmemorativo,  pues  únicamente  de  ese  modo  se 
puede  perpetuar  la  memoria  del  muerto,  lo  que  nos  indica 
claramente  que  la  perpetuación  es  de  acción  nutritiva  y  de 
enlace  nutritivo. 

La  conmemoración  no  la  produce  el  amor,  sino  el  temor. 
A  nosotros,  hombres  civilizados,  y  en  quienes  ya  no  influ- 
yen esas  primeras  representaciones  ni  formas  del  culto,  nos 
queda,  sin  embargo,  como  representación  de  la  muerte,  la 
idea  del  temor,  y  casi  todo  el  mundo»  aun  tratándose  de  un 
muerto  querido,  teme  quedarse  solo,  principalmente  en  la 
soledad  de  la  noche,  y  lo$  más  razonables  necesitan  de  to- 
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•das  las  fuerzas  de  la  razón  para  disipar  ese  influjo  sombrío. 

Pero  por  el  temor  se  va  al  amor,  realizando  una  acción 
altruista  y  afirmándose  la  tendencia  por  la  costumbre. 

£n  el  hombre,  por  influjo  espiritual,  se  manifiesta  un 
desdoblaniiento  de  la  acción;  y  se  puede  decir  que  el  hom- 
bre actúa  para  su  cuerpo  y  para  su  alma,  igualmente  que 
para  sostener  á  los  vivos  en  la  vida  terrenal  y  para  sostener 
á  los  espíritus  en  la  vida  eterna.  En  nuestros  tiempos  el 
tributo  alimenticio  se  ha  transformado,  por  lo  que  respecta 
á  la  memoria  de  los  muertos,  en  pan  espiritual,  en  la  ora- 
ción, y  el  muerto  pide  de  algún  modo,  y  hasta  en  casos  de 
alucinación  con  apariciones,  qw  no  lo  olvidefh. 

Absurdo  sería  desconocer  la  fuerza  de  esta  energía  po- 
tencial todavía  actuante,  y  su  influjo  decisivo  en  un  desdo- 
blamiento, que  no  consiste  tan  sólo  en  la  formación  del  do^ 
hle,  sino  el  desdoblamiento  de  la  acción  que  produce  una 
amplitud  de  relaciones  y  una  especificación  de  tendencias. 
La  tendencia  altruista,  igualmente  que  la  egoísta,  se  afir- 
man y  se  caracterizan  por  este  influjo  conmemorativo.  £l 
hombre  atenido  á  lo  actual  hubiese  permanecido  en  un 
orden  muy  cerrado  de  limitaciones,  y  la  sociedad  no  hubiera 
podido  organizarse.  La  constitución  del  anU-pasado,  no  tan 
sólo  es  añrmadora  de  la  actual,  sino  que  por  relaciones  en- 
tre una  y  otra  empieza  á  deslindarse  lo  porvenir  y  con  ello 
la  previsión.  £1  presente  engendra  el  pasado,  y  el  enlace  de 
los  dos  el  porvenir.  £1  tránsito  del  presente  al  pasado  cons- 
tituye la  edificación  espiritual,  y  en  virtud  de  la  base  de 
esa  nueva  edificación,  enlazada  con  las  bases  y  edificacio- 
nes antecedentes,  se  proyecta  el  porvenir,  que  sólo  se  co- 
lumbra desde  una  posición  espiritual. 

Ahora  bien:  todas  estas  sucesivas  formaciones  dependen 
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fundamentalmente  de  una  base  general  siempre  actuante: 
de  la  base  nutritiva  y  de  influjos  nutritivos. 

£1  desdoblamiento  nutritivo  es  un  hecho  psico- socioló- 
gico de  gran  influjo,  no  tan  sólo  en  el  desenvolvimiento 
sociológico,  sino,  conjuntamente,  en  el  desenvolvimiento 
psíquico. 

De  igual  modo  que  el  desenvolvimiento  psíquico,  á  par- 
tir de  la  base  psíquica  constituida  zoológicamente,  no  pue- 
de continuarse  sin  el  desenvolvimiento  de  la  acción  gráfica, 
que  es  desenvolvimiento  ^instrumental,  en  enlace  íntima 
con  la  acción  mímica,  para  la  continuada  identificación  con 
las  bases,  tampoco  ese  desenvolvimiento  hubiera  podido 
continuar  sin  las  conmemoraciones  y  proyecciones  espiri- 
tuales. 

Lo  espiritual,,  que  depende,  como  lo  instrumental,  de  la 
acción  de  la  base  nutritiva  y  del  desenvolvimiento  de  esta 
base,  constituyendo  lo  mismo  uno  que  otro  hechos  de  con- 
memoración y  hechos  de  proyección,  influye  conmemorati- 
va y  proyectivamcnte,  y  por  ese  conjunto  de  enlaces  bási- 
cos, en  el  desenvolvimiento  de  la  psiquis,  á  la  que,  sin  esa 
formación  necesaria,  le  hubiera  sido  de  todo  punto  impo- 
sible adquirir  la  potencia  mental  necesaria  lo  mismo  para 
remontarse  que  para  descender,  proyectándose,  por  lo  tan- 
to, igualmente  á  lo  ideal  que  á  lo  real. 

Para  proyectarse  á  lo  ideal  necesita  la  psiquis  los  mis- 
mos sostenes,  los  mismos  apoyos,  las  mismas  bases  y  los 
mismos  órdenes  de  bases,  porque  las  edificaciones  y  las 
acciones  ideales  son  tan  edificaciones  y  tan  acciones  como 
las  reales. 

Se  puede  decir  que  el  hombre  es  edificador  real  porque 
es  edificador  ideal  y  viceversa,  y,  por  lo  tanto,  que  para 
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edificar  realmente  necesita  edificar  idealmente,  y  que  tan 
necesaria  al  progreso  psíquico  es  una  como  otra  edificación. 

Los  límites  psíquicos  que  señalan  los  psicólogos  para  de^ 
finir  el  desenvolvimiento  de  la  edificación,  ó  son  límites 
zoológicos — teoría  evolutiva  de  Romanes, — ó  son  límites  so- 
ciológicos. La  limitación  de  ideación,  define  siempre  la  li- 
mitación de  asociación.  £1  agrandamiento  de  la  ideación  es 
un  hecho  enlazado  con  el  agrandamiento  de  la  asociación,  y 
la  cohesión  de  la  ideación  es  un  hecho  enlazado  con  la  co- 
hesión de  la  asociación.  Y  como  todo  agrandamiento  depen- 
de siempre  de  la  cohesión,  y  como  toda  cohesión  se  puede 
definir  constantemente  como  un  hecho  conmemorativo,  y 
todo  agrandamiento  como  la  proyección  de  ese  hecho,  no  se 
puede  admitir  en  manera  alguna,  como  algunos  admiten, 
una  separación  radical  de  las  formaciones  reales  y  las  idea- 
les, por  ser  formaciones  conjuntas  y  siempre  íntimamente 
enlazadas,  ni  se  puede  menospreciar,  como  algunos  menos- 
precian,  el  desenvolvimiento  ideal,  ignorando  lo  que  evolu- 
tivamente significa. 

La  regla  de  evolución  psíquica  puede  ser  ésta:  formación 
de  conceptos  en  virtud  de  influjos  reales;  proyección  ideal 
de  los  conceptos  para  desenvolver  la  conceptuación,  y,  por 
lo  tanto,  el  organismo  mental. 

De  ese  modo  la  formación  del  dóblt  es  una  formación  ab- 
solutamente necesaria  para  el  desenvolvimiento  mental,  y 
constituye  un  hecho  superior  de  la  evolución  psíquica,  un 
hecho  orgánico  en  el  desenvolvimiento  orgánico  de  la 
psiquis. 

La  psiquis  no  es  potente  hasta  no  alcanzar  un  cierto  gra- 
do de  potencia  conmemorativa  determinador  de  una  gran 
potencia  proyectiva,  y  este  grado  lo  alcanza  en  el  curso  de 
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la  evolución  sociológica,  toda  vez  que  lo  que  la  psiquis  pro- 
yecta es  lo  que  tenía  natural  y  socialmente  conmemorado, 
es  decir,  la  vida  natural  y  la  vida  social  experimentada. 

£1  antepasado  en  las  concepciones  que  han  dominado  uni- 
versalmente  durante  muchos  siglos,  es  lo  que  fué  y  vive 
como  vivió.  Por  eso  sigue  comiendo,  y  por  eso  todo  culto 
es  culto  nutritivo  ó  de  ofrenda  alimenticia. 

£1  antepasado  sigue  haciendo  lo  que  hizo,  entregándose  á 

las  mismas  ocupaciones.  Si  es  de  una  raza  de  presa,  sigue 

cazando;  si  es  de  una  raza  pastoral,  sigue  siendo  pastor;  si 

^  de  UDa  raza  agrícola,  sigue  siendo  agricultor,  etc.  (i).  Y  he 

aquí  conmemoradas  las  tres  grandes  fases  evolutivas. 

La  acción  desdoblada  se  manifiesta  igualmente  que  la 
acción  real,  y  por  lo  mismo  la  muerte  es  un  viaje,  una  emi- 
gración, que  la  verifica  el  doble  por  las  mismas  vías  experi- 
mentadas por  la  raza  de  que  procede.  £n  esto,  como  en 
otras  representaciones  de  la  misma  índole,  se  reproducen 
las  localizaciones  conocidas. 

Por  ser  la  muerte  un  viaje,  la  inhumación  constituye  un 
preparativo  para  realizar  ese  viaje,  dejando  en  la  turaba  las 
provisiones,  los  bagajes,  el  utensilio,  el  acompañamiento, 
las  armas  defensivas,  el  dinero,  é  incluso  los  pasaportes  (2)» 
£1  enterramiento  con  el  difunto  de  sus  mujeres,  criados, 
caballos  y  perros,  no  obedece  á  otra  idea  (3). 

Dejamos  á  la  consulta  de  las  obras  en  que  aparecen  deta- 
lladamente recogidos  estos  hechos,  como,  por  ejemplo,  la  de 
Spencer,  la  particularización  de  los  mismos,  y  no  intere- 


(i)    Spencer,  loe.  cit.,  tomo  I,  pág.  568. 

(a)    Ibid. 

(3)    Ibid.y  págs.  2G2  y  2G3. 
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sáadoQOS  á  nosotros  otra  cosa  que  caracterizar  el' principio 
determinante,  seguiremos,  en  orden  de  principios,  que  para 
nosotros  es  orden  de  bases,  señalando  la  manifestación  de 
estos  influjos  en  la  evolución  psico-sociológica. 

Lo  más  comprensivo  es  atenernos  á  la  constancia  de  dos 
bases  enlazadas,  una  fija  y  otra  movible,  y,  por  lo  tanto^ 
conceptuar  el  desdoblamiento  en  dos  órdenes  de  fenóme- 
nos,  que  podemos  anticipadamente  deñnir  como  fenómenos 
de  fijación  y  como  fenómenos  de  animación. 

« 
d.) — Feiiómena§  de  fijación. 

La  segunda  vida — dice  Spencer — se  enlaza  con  la  pri- 
mera por  un  comercio  frecuente  y  directo  (i). 

Para  que  este  comercio  se  verifique,  se  requerirán  nece- 
sariamente las  mismas  condiciones  que  en  todo  comercio,, 
que  consisten  en  dos  elementos  fijos  entre  los  cuales  se  ve* 
rifica  el  cambio. 

£1  cambio  consiste,  en  orden  de  producción,  en  compen* 
sar  con  un  sobrante  un  deficiente.  Ya  veremos  que  este  or- 
den de  compensaciones  se  manifiesta  entre  lo  material  y  lo 
espiritual. 

Por  de  pronto,  lo  que  nos  interesa  advertir  es  que  lo  ma- 
terial y  lo  espiritual  se  caracterizan  por  elementos  fijos, 
y  que  á  partir  de  esos  elementos  se  realizan  las  acciones 
cambiantes. 

Todo  tributo,  toda  ofrenda,  no  es  una  cosa  desinteresa- 
da ni  absolutamente  forzada.  El  tributo  y  la  ofrenda  parti- 

(i)    Spencer,  pág.  269. 
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cipan  de  la  naturaleza  del  cambio  y  se  dan  con  un  ñn,  que 
es  el  de  la  obtención  de  una  compensación. 

No  manifestándose  esta  preceptiva  del  cambio  en  las  re- 
laciones espirituales,  tales  relaciones  no  se  hubieran  podido 
establecer,  porque  Ja  vida,  en  sus  relaciones  básicas,  se 
manifiesta  siempre  de  ese  modo,  y  lo  que  quebranta  las  re- 
laciones básicas  no  es  compatible  con  la  vida  en  ninguna 
de  sus  manifestaciones. 

Al  producirse  el  desdoblamiento  origen  de  lo  espiritual, 
se  producen  caracterizaciones  fíJRs  materiales  que  sin  el 
desenvolvimiento  espiritual  no  se  hubieran  podido  produ- 
cir, porque  son  caracterizaciones  que  derivan  de  represen- 
taciones^ y  la  representación,  en  el  orden  de  la  psiquis, 
caracteriza  el  elemento  fijo,  á  la  vez  que  el  elemento 
fijador. 

No  obstante,  las  caracterizaciones  iitateriales  consiguien- 
tes á  la  idea  espiritual  del  doble,  corresponden  á  caracteri- 
zaciones obligadas  por  las  necesidades  del  actual,  y  en  este 
orden  paralelo  es  como  vamos  á  estudiar  su  formación* 

En  el  enlace  con  lo  espiritual,  las  caracterizaciones  ma- 
teriales á  que  aludimos  se  definen  en  la  conservación  del 
cadáver. 

La  conservación  del  cadáver  tiene  dos  fases: 

1.^    £1  enterramiento. 
2.*    £1  embalsamamiento. 

Como  consecuencia  de  una  ó  de  las  dos  fases,  se  produce 
una  tercera,  de  ellas  derivada,  que  implica  á  la  vez  un  modo 
de  fijación  de  la  representación  y  un  modo  de  representa- 
ción del  embalsamamiento. 

Tomo  11  12 
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A  esas  dos  fases,  pdr  lo  tanto,  debemos  unir  la  siguiente: 

3.*    La  efigie. 

Desde  el  pequeño  túmuIo^-dice  Spencer — ^hasta  las  pi- 
rámides de  Egipto,  toda  la  serie  de  monumentos  fúnebres 
toma  origen  en  el  deseo  de  preservar  el  cadáver  de  las  mu- 
tilaciones que  le  impedirían  resucitar  (i).  £1  alma  del  muer- 
to está  en  ía')  partes  conservadas  de  su  cuerpo  (2). 

Para  apreciar  este  hecho,  atengámonos  primeramente  al 
principio  de  conservación. 

£1  principio  de  conservación  es  muy  anterior  á  la  idea 
espiritista.  La  idea  espiritista,  al  manifestarse,  se  enlaza 
inmediatamente  con  el  principio  de  conservación. 

Tan  anterior  á  la  idea  espiritista  es  el  principio  de  con- 
servación, como  que  es  el  principio  básico  por  excelencia 
en  todo  el  orden  de  la  edificación  natural.  La  propia  idea 
espiritista  es  una  derivación  de  ese  principio:  es  agrandar 
lo  temporal  en  lo  eterno. 

En  tal  caso,  tenemos  que  apreciar  en  la  formación  del 
doble  un  desdoblamiento  del  principio  de  conservación;  y 
en  la  conservación  del  cadáver  un  enlace  del  principio  de 
conservación  material,  con  el  principio  de  conservación  es- 
piritual. 

Entre  la  conservación  del  cadáver  y  la  antropofagia  pa- 
rece existir  una  antítesis. 

La  idea  de  comer  á  su  semejante — dice  De  Greef, — 
igualmente  que  las  costumbres,  la  moral,  el  ceremonial,  el 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  330. 
(a)    Ibid.,  pág.  417. 
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aparato  artístico,  la  concepción  jurídica  y  la  dirección  po- 
lítica, correlativas  á  este  estado  de  conciencia,  no  pueden 
nacer  y  perpetuarse  más  que  en  una  sociedad  cuyas  condi- 
ciones sean  tales  que  la  antropofagia  resulte  inevitable  (i). 

La  antropofagia — indica  anteriormente — no  comienza 
por  ser  una  creencia  religiosa  y  un  rito;  la  creencia,  por  el 
contrario,  deriva  del  hecho,  y,  con  más  razón,  la  moral  y 
el  derecho  resultantes  de  la  creencia  y  la  costumbre.  La 
antropofagia  en  ciertos  pueblos,  igualmente  que  en  un  bar- 
co desprovisto  de  víveres,  está  determinada,  ante  todo, 
por  la  falta  de  subsistencias,  aunque  pueda  perdurar  segui- 
damente y  después  de  la  desaparición  de  su  causa  y  por  la 
reacción  natural  de  las  creencias  y  de  las  costumbres,  for- 
tificadas además  por  la  consolidación  del  derecho  y  de  la 
autoridad  política  (2). 

Incuestionablemente,  la  manifestación  de  la  antropofagia 
y  su  mantenimiento  obedecen  á  un  principio  conservador, 
existiendo  en  la  antropofagia  defínidamente  elementos  de 
conservación  material  y  también  elementos  de  conserva- 
ción espiritual. 

En  algunas  de  las  manifestaciones  de  la  antropofagia  que 
hemos  señalado  en  otro  sitio,  es  incuestionable  el  principio 
de  preservación  (antropofagia  por  amor  filial),  y,  en  tal  con- 
cepto, la  reputamos  como  análoga  del  enterramiento.  En 
otras  (antropofagia  por  prejuicio]  es  incuestionable  el  prin- 
cipio espiritista  y  la  suposición  de  que  las  virtudes  espiri- 
tuales están  localizadas  en  partes  materiales,  y  que  estas 
virtudes,  además  de  esa  localización,  están  singularizadas 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  169. 
(2)    Ibid.,  pág.  167. 
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por  el  mérito  del  individuo  á  quien  esas  partes  pertenecen. 

La  antropofagia,  por  lo  tanto,  es  una  demostración  con- 
cluyente  de  que  el  principio  de  conservación  espiritual  se 
maniñesta,  como  todo,  en  función  nutritiva,  y  que  depende 
del  influjo  de  esta  base. 

Por  lo  tanto,  no  podrá  parecer  absurdo  el  que  expon- 
gamos paralelamente  el  desenvolvimiento  de  ciertos  modos 
de  conservación  del  cadáver,  con  ciertos  modos  de  conser- 
vación alimencia,  porque  se  trata  simplemente  del  desen- 
volvimiento de  un  mismo  principio  de  conservación  en  en> 
lace,  ó  con  la  representación  de  la  vida  material,  ó  con  re- 
presentación de  la  vida  espiritual. 

La  conservación  del  cadáver  por  enterramiento,  obedece 
al  mismo  influjo  de  la  conservación  del  vivo  en  un  recinto 
resguardado.  La  casa  del  muerto  se  puede  decir  que  ha 
empezado  en  la  casa  del  vivo,  demostrándolo  la  costumbre 
de  enterrar  los  muertos  en  las  cavernas,  dominante  en  los 
pueblos  primitivos  (i).  La  evolución  del  túmulo  constituye 
la  evolución  de  la  casa  del  muerto  como  habitación  aparte. 
Todavía  subsiste  la  metáfora  de  llamar  á  los  cementerios  la 
morada,  la  mansión  de  los  muertos.  La  evolución  del  ataúd 
obedece  al  mismo  principio  de  preservación  y  de  individua- 
lización. 

Este  influjo  determinante  del  enterramiento,  constituye  la 
condición  del  sedentarismo,  y  cuando  con  el  estado  seden- 
tario se  manifiesta  opositivamente  la  representación  del  es- 
tado nómada,  se  tiene  que  concebir  en  los  muertos  la  misma 
condición  que  en  los  vivos;  y  así  como  hay  vivos  que  tienen 
casa  (los  sedentarios)  y  que  no  la  tienen  (los  nómadas),  debe 

(i)    Spencer,  loe.  cit.,  tomo  1,  pág.  455. 
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representarse  igualmente  á  los  muertos  en  estado  de  seden- 
tariedad  y  de  nomadismo,  debiéndose  atribuir  á  esto  último 
la  leyenda  de  las  almas  errantes. 

En  tal  concepto,  no  me  parece  acertada  la  interpretación 
de  Spencer  cuando  traduce  la  costumbre  de  los  abisinios, 
que  rara  vez  entierran  los  cadáveres  de  los  criminales,  y  de 
los  Chibchas,  que  dejan  el  cuerpo  de  los  grandes  criminales 
sin  sepultura,  en  pleno  campo,  como  creencia  de  que  la 
vuelta  á  la  vida  se  impide  destruyendo  el  cuerpo  (i). 

Esta  interpretación,  aunque  está  muy  conforme  con  el 
principio  de  conservación,  cu3'o  principio  se  defíneen  la  teo- 
gonia egipcia,  no  está  conforme  con  el  principio  de  trans- 
migración. Así,  por  ejemplo,  los  Apaches  creen  que  las  ser- 
pientes de  cascabel  tienen  el  alma  de  un  hombre  malvado 
ó  de  un  enviado  del  espíritu  del  mal  (2). 

Partiendo  de  dos  constantes,  la  constante  básica  de  la 
representación  de  la  estabilidad  y  la  inestabilidad,  y  la 
constante  natural  de  la  permanencia  de  la  representación 
del  enemigo,  puede  suponerse  que  al  criminal,  conceptuado 
en  la  mayoría  de  las  ocasiones  como  errante,  lo  dejaran  en 
el  abandono  correspondiente  á  su  condición.  Costumbre  no 
muy  apartaba  de  nuestros  tiempos,  y  en  el  continente  euro- 
peo, era  la  de  descuartizar  á  los  criminales  y  exponer  los 
cuartos  en  los  caminos. 

El  embalsamamiento  y  la  conservación  alimenticia,  son 
dos  maneras  análogas  del  principio  de  conservación  depen- 
dientes de  una  misma  base,  ligada  una  á  la  conservación  de 
la  vida  individual  y  otra  á  la  de  la  vida  espiritual. 

(i)    Spencer,  loe.  cit.,  pág.  226. 
(a)    Ibid.,  pág.  449. 
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Las  mismas  fases  que  ha  recorrido  el  embalsamamiento 
ha  recorrido  la  conservacióa  alimenticia,  dado  que  hasta  el 
método  frigorífico  se  emplea  en  ciertos  depósitos  de  cadá- 
veres judiciales. 

Ei  embalsamamiento  consiste  en  el  empleo  de  mítodos 
destinados  é  detener  la  descomposición  de  los  cadáveres  (i). 

La  conservación  alimenticia  consiste  en  el  empleo  de 
métodos  destinados  á  detener  la  descomposición  de  las 
substancias,  de  ios  frutos  y  también  de  los  organismos. 

En  la  evolución  de  cada  uno  de  esos  métodos  se  puede 
señalar  un  evidente  paralelismo,  y  para  ofrecer  una  prueba 
inmediata,  manifestaré  el  caso  singular  de  una  representa- 
ción formada  en  nuestros  días  en  Madrid  entre  las  gentes 
libertinas.  A  uo  muerto  lo  llaman  un  fiambre. 

El  principio  de  conservación  funeraria  y  el  principio  de 
conseivación  alimenticia,  pueden  reputarse  de  la  misma  re- 
velación natural. 

La  conservación  ñmeraria  empezó  en  los  huesos,  es  de- 
cir, en  lo  más  permanente  de  los  despojos  orgánicos. 

La  conservación-alimenticia  empezó  en  lo  que  natural- 
mente se  conserva  por  desecación. 

De  la  desecación  natural  surge  una  revelación  conserva- 
dora, consistente  en  el  empleo  de  métodos  de  desecación 
para  conservar  las  partes  animales,  y  también  algunos  fru- 
tos v^etalea  que  naturalmente  se  corrompen. 

Los  métodos  de  desecación  primitivos  todavía  subsisten, 

y  son  enteramente  análogos  á  los  métodos  primitivos  de 

embalsamamiento.  Así  como  en  Méjico  emplearon  el  proce- 

nto  más  primitivo,  que  fué  el  de  poner  los  huesos  del 

Spencer,  loe.  cii..  pág.  jji. 
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cadáver  en  una  cesta  y  colgarla  de  un  árboK,  en  África  los 
Loangos  ahuman  los  cadáveres,  y  en  América  los  Chibchas 
los  desecan  á  fuego  lento  (i). 

£1  embalsamamiento  propiamente  dicho  es  el  antisépti- 
co, y  á  éste  es  correspondiente  el  procedinúento  por  sala- 
zón, que  es  el  procedimiento  antiséptico  más  antiguo  de 
conservación  alimenticia. 

Pero  surge  el  tercer  procedimiento,  que  es  el  de  la  con- 
servación por  efigie,  y  en  la  formación  de  la  efigie  nos  en- 
contramos igualmente  con  un  orden  de  formaciones  parale- 
las dimanadas  de  un  mismo  principio  conservador. 

Por  de  pronto  se  nos  ofrece  un  enlace  de  la  conservación 
del  esqueleto  con  la  formación  de  la  efigie.  En  el  Yucatán 
se  formaba  la  efigie  recubriendo  el  esqueleto*  Partiendo 
de  los  procedimientos  crematorios,  la  efigie  se  forma  ama* 
sando  las  cenizas  del  muerto  con  sangre  humana  (Méjico), 
ó  dando  forma  humana  al  vaso  que  contenía  las  cenizas 
(Yucatán)  (2). 

La  formación  de  la  efigie  es  sencillamente  un  procedi- 
miento conmemorativo  de  la  misma  naturaleza  que  cual- 
quier otro  procedimiento  conmemorativo. 

Es  un  procedimiento  conmemorativa,  que  implica  un 
considerable  progreso  en  la  conmemoración,  el  de  la  for- 
mación de  la  palabra;  y  como  toda  conmemoración  implica, 
como  antecedencia  y  como  consecuencia,  una  proyección, 
la  palabra  se  forma  en  un  instrumento  proyectante. 

Después  de  la  formación  de  la  palabra,  es  un  gran  pro- 
cedimiento conmemorativo  el  de  irla  fijando  con  caracteres 

(i)    Spencer,  loe.  cit.,  pág.  231. 
(a)    Ibid.,  pág.  419. 
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que  la  perpetúen,  proyectándola  á  un  iastru mente  orgánico 
fijador  y  proyector,  que  es  la  mano,  armada  de  un  instru- 
mento para  fijar. 

La  palabra  escrita  se  forma  simbólicamente,  de  igual 
modo  que  se  forma  la  efigie,  y  en  la  manifestación  del  jero- 
glífico coinciden  muchas  veces  el  símbolo  de  la  imagen  y  el 
de  la  escritura. 

Las  Pirámides  de  Egipto  constituyen,  como  toda  arqui- 
tectura que  implica  la  posesión  y  el  dominio  de  la  cantera, 
el  fenómeno  más  caracterizado  de  fijación  en  el  orden  cons- 
tructivo y  el  medio  de  fijación  que  en  el  orden  material  pue- 
de reputarse  más  permanente. 

Con  ese  modo  de  fijación  arquitectónico  se  identifican 
todas  las  fijaciones  paralelas  á  que  hemos  aludido.  En  la 
pirámide  se  guarda  el  cuerpo  embalsamado  con  otras  per- 
tenencias de  ese  cuerpo.  En  la  pirámide  se  fija  la  efigie.  En 
la  pirámide  se  fija  la  escritura. 

Por  todo  ese  conjunto  de  fijaciones  asumido  por  una  idea 
fijadora  predominante,  se  manifiesta  una  antinomia  que 
hace  de  la  muerte,  en  vez  de  un  poder  aniquilador,  un  po- 
der revividor. 

Toda  una  civilización  desaparecida  revive  en  las  Pirá- 
mides, sencillamente  por  constituir  éstas  un  elemento  fija- 
dor resistente  y  resguardado  de  las  inclemencias  del  tiem- 
po y  del  desgaste  de  los  siglos. 

•El  Egipto  de  las  dinastías  menfitas — dice  Maspero  (i), 
— renace  poco  á  poco  del  seno  de  esas  necrópolis,  y  rea- 
parece en  el  gran  día  de  la  historia.  • 

Y  no  es  solamente  en  este  caso,  sino  en  todos,  dado  que 

(1)    Loe.  cit.,  pág.  258. 
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el  renacimiento  histórico,  en  lo  qu9  respecta  á  la  prehisto- 
ria, se  produce  también  ó  por  la  necrópolis  ó  por  la  vivien- 
da humana,  siempre  en  virtud  de  elementos  fijos  como  la 
piedra  y  las  partes  calcáreas. 

Y  en  ese  renacimiento  tienen  igual  importancia  reveladora 
los  instrumentos  permanentes  por  su  fijeza,  que  los  despo- 
jos óseos  del  hombre  y  de  los  animales,  y  que  los  despojos 
alimenticios  llamados  crestos  de  cocina.» 

Este  hecho  de  resultar  la  vida  conservada,  para  futuras 
revelaciones,  en  los  elementos  más  fijos,  nos  revela  que 
también  la  sociedad,  como  todo  organismo,  es  conservada 
por  los  elementos  fijos  en  virtud  de  funciones,  fijadoras.  Y 
nos  descubre  más:  que  la  función  fijadora  es  una  función  or- 
gánica, lo  mismo  en  los  desenvolvimientos  orgánicos  que 
en  los  que  constituyen  la  extensión  de  las  funciones  orgáni- 
cas, fuera  del  organismo,  aunque  relacionados  con  é). 

Toda  fijación  es  una  organización,  y  fijación  y  organiza- 
ción dimanan  siempre  de  un  mismo  principio  fundamental, 
que  es  el  básico,  constituyendo  siempre  mantenimientos  y 
desenvolvimientos  de  la  edificación. 

En  la  evolución  orgánica,  igualmente  que  en  la  evolución 
sociológica,  encontraremos  siempre  hechos  de  fijación  co- 
rrelativos. 

Orgánica  y  sociológicamente,  las  fijaciones  se  hacen  en 
virtud  de  elementos  fijos,  y  estos  elementos  tienen  siempre 
significación  instrumental. 

Nuestro  concepto  de  la  evolución  instrumental  sociológi- 
ca, derivada  de  la  instrumentación  orgánica,  lo  descubre  in- 
cuestionablemente. Las  partes  del  organismo  que  se  pueden 
definir  como  elementos  instrumentales  de  acción  material 
física,  como  los  dientes  y  las  uñas,  se  singularizan  por  este 


X86  LA  TBORfA  BÁSICA 

carácter  de  ñjeza.  Toda   acción  se  desenvuelve  á  partir 
siempre  de  elementos  fíjos. 

Apreciado  así  un  orden  funcional  constante  que  se  mani- 
fiesta por  instrumentos  de  fijación  y  por  hechos  de  fijación, 
igualmente  en  el  desenvolvimiento  orgánico  que  en  el  des- 
envolvimiento social,  no  es  preciso  acudir  á  ninguna  teoría 
para  explicar  las  fijaciones  cualesquiera  que  sean,  tratándo- 
se, como  siempre  se  trata,  de  desenvolvimientos  de  un 
mismo  orden  funcional  y  de  desarrollos  de  una  misma  edi- 
ficación. 

Spencer  cree  que  el  descubrimiento  de  las  plantas  y  ani- 
males fósiles  predispone  al  espíritu  á  suponer  que  ciertas 
cosas  inanimadas  están  animadas  (f),  y  aunque  este  hecho 
aislado  haya  podido  influir  en  alguna  ocasión,  también  ais- 
ladamente, la  predisp>osición  del  espíritu  es  más  honda* 
mente  radical. 

£1  desenvolvimiento  de  la  idea  espiritista  sólo  es  posible 
en  virtud  de  hechos  de  fijación,  cuyos  hechos  constituyen, 
pura  y  simplemente,  incrementos  de  la  conmemoración, 
importando  poco  que  la  conmemoración  se  fije  en  la  caver- 
na, en  la  montaña,  en  la  roca,  en  el  árbol,  donde  quiera  que 
sea,  porque  allí  donde  se  fije  implica  un  enlace,  una  aso- 
ciación de  lo  espiritual  con  lo  material,  influyente  en  la 
afirmación  de  lo  material  y  en  la  extensión  de  lo  espiritual. 

Sin  partir  de  elementos  fijos  y  fijadores,  no  se  puede  ad- 
mitir en  manera  alguna  ni  uno  ni  otro  desenvolvimiento;  y 
á  partir  de  ese  modo  de  desenvolverse  todas  las  cosas,  nos 
encontramos  con  una  misma  raíz,  con  una  mism^  base,  para 
lo  material  y  para  lo  espiritual,  y,  dentro  de  lo  espiritual  y 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  429. 
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de  lo  simplemente  psíquico,  nos  encontramos  siempre,  en 
todos  los  desenvolvimientos,  con  una  misma  función,  que 
es  la  conmemorativa. 

La  función  conmemorativa  es  defínidamente  la  función 
fijadora,  y  se  manifiesta,  como  lo  que  es,  con  elementos  fijos, 
cuyos  elementos  producen,  de  uno  ú  otro  modo,  según 
como  actúan,  percusiones  determinantes  de  proyecciones, 
originarias  de  otras  fijaciones,  que  obrarán  á  su  vez  percu- 
ten temente. 

En  tal  concepto,  la  función  conmemorativa,  por  ser  fun- 
ción fijadora,  es  al  propio  tiempo  función  asociadora,  por- 
que todo  lo  que  se  fija,  se  fija  en  un  orden  de  asociación,  no 
concibiéndose  una  fijación  que  no  suponga  elementos  an- 
teriormente asociados  y  con  tendencia  á  producir  nuevas 
asociaciones. 

De  aquí  que,  para  valorar  una  fijación,  se  tepga  que  par- 
tir de  la  valoración  de  las  asociaciones  antecedentes;  y 
como  la  fijación,  producto  de  la  asociación,  lo  que  produce 
es  lo  que  llaman  los  sociólogos  y  los  psicólogos  una  reaso- 
ciación, en  el  hecho  de  la  reasociación  encontramos  la  raíz 
de  una  serie  de  desenvolvimientos  que  parecen  desglosados 
y  están  unidos. 

En  la  evolución  sociológica,  es  un  hecho  fundamental  de 
asociación,  dimanado  de  asociaciones  antecedentes,  p^r  un 
mismo  procedimiento  fundamental  asociativo,  el  de  la  for- 
mación del  antepasado  con  todos  los  elementos  conmemo- 
rativos que  intervienen  en  esta  formación  natural. 

Esta  formación,  como  lo  demuestran  las  pirámides  con 
todos  los  elementos  contenidos  en  ellas,  es  poderosamente 
influyente  en  la  constitución  de  otros  elementos  conmemo- 
rativos, como  los  de  conmemoración  nutritiva,  conmemo- 
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ración  polícioe,  conmemoración  artística,  conmemoración 
lingüística,  que  se  suman,  como  poderoso  elemento  revelit- 
dor,  en  la  conmemoración  histórica. 

Y  todo  ese  orden  de  conmemoración,  junto  con  asocia- 
ciones antecedentes,  constituye  el  propio  hecho  de  evolu- 
ción social  y  de  organización  m>cial. 

La  organización  social,  por  lo  tanto,  se  nos  manifiesta 
definida  en  un  hecho  conmemorativo,  en  cuyo  hecho  se 
sintetizan  todas  las  conmemocacioneí  antecedentes,  mani- 
festando de  ese  modo  una  potencia  conme moradora,  sin  la 
que  no  puede  concebirse  el  desenvolvimiento  de  la  edifica- 
ción social. 

Por  lo  tanto,  todos  los  fenómenos  de  conmemoración 
que  se  señalan  desglosad  a  mente,  se  deben  refundir  en  una 
misma  potencia  conmemorativa,  que  es  una  potencia  básica 
y  que  concentra  toda  la  potencia  fijadora  de  las  formacio- 
nes antecedentes. 

e). — Fenómenos  de  animación. 

Los  fenómenos  de  fijación  no  son  diferentes  de  los  de 
animación.  Son  fenómenos  conjuntos,  revelando  el  enlace 
básico  que  los  determina. 

En  el  desenvolvimiento  del  proceso  espiritualista,  lo  que 
se  ve  es  un  desenvolvimiento  potencial  de  las  bases;  pero 
en  virtud  de  ese  desenvolvimiento,  lo  que  se  hace  es  enla- 
zar constantemente  toda  la  base  natural  con  toda  la  base 
espiritual. 

De  aqut  que  en  este  desenvolvimiento  toda  la  Naturaleza 
conocida  y  lelacionada  con  la  vida  del  hombre,  representa 
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un  elemento  ñjo  que  ha  de  ser  animado  por  influjo  de  la 
idea  espiritista;  igualmente  que  todo  elemento  espiritual  ha 
de  ser  animado  por  el  elemento  animador  de  la  Naturaleza, 
que  es  el  nutritivo.  La  universalidad  del  culto  nutritivo  lo 
proclama. 

A  partir  de  estos  fenómenos,  comparados  con  fenómenos 
antecedentes  de  igual  representación,  podemos  comprender 
la  manifestación  básica  de  conjunto. 

En  el  orden  espiritual,  toda  la  Naturaleza,  animada  ó 
inanimada,  se  nos  manitíesta  como  elemento  ñjo;  y  esa 
misma  Naturaleza,  animada  ó  inanimada,  se  nos  manihesta 
como  Naturaleza  anímica,  porque  el  influjo  espiritual  re- 
anima lo  animado  y  anima  lo  inanimado. 

Este  hecho  lo  que  nos  descubre  es  que,  en  virtud  de  una 
potencialidad,  el  espíritu  humano,  partiendo  de  una  con* 
memoración  fundamenta),  tiene  un  poder  fijador  localizada 
y  extensivamente. 

El  hecho  fijador  y  el  hecho  extensivo,  son  los  caracterís- 
ticos de  la  naturaleza  del  germen  y  de  la  función  genera* 
dora.  Cuando  estudiamos  lo  que  significa  el  germen  y  lo 
que  significa  la  generación,  vimos  que  las  grandes  reservas 
germinales,  lo  mismo  que  las  grandes  emisiones  germina- 
les, sólo  se  pueden  atiibuir  á  la  ordenación  básica,  que  en 
cada  organismo  constituye  una  potencialidad  generativa 
que  lo  capacita  para  ocupar  de  por  sí  toda  la  base,  cuya 
potencialidad  generativa,  en  el  desenvolvimiento  de  la  edi- 
ficación natural,  es  la  que  original  la  universalidad  de  las 
relaciones. 

La  universalidad  relacionadora  se  manifiesta  en  un  des- 
envolvimiento antecedente  y  subsiguiente  á  la  idea  aními- 
ca,  toda  vez  que,  á  partir  del  hombre  y  en  el  proceso  uni- 
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ñcador  de  las  relaciones  sociales,  se  nos  manifiestan  en  toda  I 

su  extensión  y  conjunto  las  dos  grandes  bases  naturales: 
una  de  ellas,  la  ^ja,  que  ha  de  ser  universal  mente  ocupada  i 

en  el  orden  de  relaciones  de  comunicación,  y  otra,  la  alimen-  ( 

ticia,  que  ha  de  ser  constantemente  renovada  y  devorada. 

A  partir  del  influjo  espiritual  reanimador,  se  verifica  el 
mismo  fenómeno  extensivo  que  á  partir  del  influjo  nutritivo 
animador. 

Veámoslo  en  las  manifestaciones  del  fetichismo. 

En  África,  donde  puede  estudiarse  el  fetichismo  en  su 
aspecto  más  rudimentario  é  infantil,  la  diferenciación  de 
los  fetiches  sería  tarea  casi  tan  difícil  como  contar  los  gra- 
nos de  arena  de  la  pUya,  porque  todo  es  fetiche,  y  el  fetiche 
se  crea  á  todas  horas  por  influjo  circunstancial  de  la  su- 
perstición, y  se  fabrica  por  el  sacerdote  hacedor  de  feti-  • 
ches,  á  gusto  de  quien  lo  demanda.  Roemer  (Tylor,  La 
civilisation  primitivo^  tomo  II,  pág.  206)  vio  el  oratorio 
particular  de  un  viejo  negro,  con  veinte  mil  fetiches,  reu- 
nidos por  su<;  antepasados  y  por  él,  y  teniendo  cada  uno  su 
historia  y  su  utilidad.  Todos  los  fetichistas  africanos  con- 
ceden alta  estima  al  gri-gri  ó  amuleto,  que  consiste  en  un 
trozo  de  madera  de  diferentes  árboles,  en  un  hueso,  en  un 
cráneo  de  animal,  en  crines  de  elefante,  de  león,  de  hiena, 
en  dientes  y  garras  de  tigre,  en  cabezas  de  águila  y  otras 
aves  de  rapiña,  en  cuernos  de  buey,  en  cinturones  de  con- 
chas, en  una  palabra,  en  todo  aquello  á  que  atribuyen  una 
representación  ó  una  virtud*  (VAfrique,  tomo  IV,  pági- 
na 105.)  Los  Binagos  c adoran  el  árbol  que  los  nutre,  la 
montaña  que  los  domina,  la  roca  que  los  abriga,  la  serpien- 
te que  los  muerde,  el  loro  que  los  imita,  el  mono  que  los 
entretiene.  En  torno  suyo  todo  es  divinidad,  lo  mismo  un 
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hueso  de  pollo,  que  el  casco  de  un  dátil,  que  el  guijarro, 
que  la  espina  de  un  pez.»  {NouvelU  relation  d$  VA  friqué 
occidsntaU,  tomo  V,  pág.  167:  París,  1728.)  Los  Bagas  to- 
man por  Dios  lo  primero  que  se  les  antoja:  un  cuerno  de 
carnero,  una  cola  de  buey,  un  lagarto.  Los  Bonys  veneran 
al  cocodrilo,  tienen  representaciones  fálicas  á  las  puertas  de 
sus  casas  y  hacen  sacrificios  humanos  á  los  fetiches  de  los 
ríos.  {Revue  colonialó  it  maritime.)  £1  fetiche  doméstico  de 
los  Yorubas  es  una  pequeña  langosta  desecada  y  conserva- 
da en  una  calabaza.  (J^oumal  (Us  missions  évnngéliques,  1859, 
pág.  416.)  Todo  lo  que  les  es  útil  6  perjudicial  recibe  de 
ellos  una  especie  de  adoración:  loa  grandes  árboles»  el  as- 
perón rojo,  los  nidos  de  hormigas,  y  aun  algunas  partes  de 
su  cuerpo,  la  frente  y  los  pies.  (Miss  Tucker,  Ábbcokutaf  pá- 
gina 35:  Londres,  1858.)  Entre  los  Papéis  cada  particular 
toma  por  su  dios  aquello  que  su  imaginación  le  ofrece.  En- 
tre los  Avekvoms  cada  casa  tiene  sus  fetiches,  y  son  feti- 
ches numerosas  plantas  y  animales.  Lo  mismo  ocurre  entre 
los  Axantis,  que  rinden  culto  á  los  animales,  á  los  árboles, 
á  las  flores  y  á  los  objetos  inanimados,  y  llevan  numerosos 
amuletos,  atados  por  medio  de  cordones  de  fibras  de  palma 
á  la  parte  blanda  de  la  pierna  derecha,  consistentes  en 
cuentas  de  «vidrio,  plumas  de  ave  y  pelos  de  animales.  En 
la  mayoría  de  los  territorios  de  la  Costa  del  Oro,  las  meno- 
res-bagatelas se  convierten  en  fetiches,  según  el  capricho  de 
ios  negros.  En  una  palabra,  con  decir  que  todo  puede  ser 
fetiche,  y  que  además  hay  fabricantes  de  fetiches,  se  com- 
prenderá que  no  hay  límite  para  esta  clase  de  fáciles,  ca- 
prichosas y  rudimentarias  creaciones.  Además,  como  ob- 
serva Roger  con  referencia  á  los  Wolofs  {Recherches  philo- 
sophiqu$s  sur  la  languc  onoloffc^  pág.  ix:  París,  1829),  su 
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lengua  tiene  palabras  para  designar  los  genios  misteriosos, 
los  espíritus  superiores,  los  demonios;  pero  ningún  término 
que  designe  á  la  divinidad. 

Estas  noticias  tomadas  de  diferentes  puntos  de  la  obra 
de  Hovelacque  (i),  nos  excusan  de  particularizar  los  fenó- 
menos, porque  dentro  de  la  idea  básica  no  cabe  esa  parti- 
cularización,  tratándose  como  se  trata  (ie  un  hecho  de  des- 
envolvimiento básico  siempre  de  igual  influjo. 

La  particularización,  lo  único  que  caracteriza  es  un  he- 
cho circunstancial;  pero  á  ese  hecho  en  manera  alguna  se 
le  puede  atribuir  un  poder  extensivo,  un  poder  revelador. 
La  revelación  no  se  maniñesta  en  virtud  de  ese  hecho,  sino 
en  virtud  del  influjo  conmemorativo  fecundante  que  ñja  ese 
hecho  como  cualesquiera  otro  que  se  le  manifieste  al  hombre 
y  se  enlace  con  su  idea.  Una  vez  constituida  esa  nueva  po- 
tencia generadora,  y  una  vez  que  todo  elemento  natural 
puede  ser  fecundado  por  esa  potencia,  los  hechos  particu- 
lares no  tienen  más  valor  que  el  comprobatorio  de  la  varie- 
dad de  hechos,  cu3'a  variedad  es  la  que  manifiesta  incues- 
tionablemente el  conjunto  del  influjo  básico. 

La  apreciación  en  virtud  de  hechos  particulares,  ya  que 
no  sea  errónea,  puede  ser  reputada  siempre  de  parcial. 

Seria  muy  parcial  suponer  que  el  culto  nutritivo,  en  la 
sociedad  pastoral,  nació  del  sacrifício  por  leche  y  vino  en 
ellos  acostumbrado.  cLa  tierra  los  absorbía,  y  creyeron  que 
los  sacrificios  funerarios  eran  indispensables  para  satisfacer 
las  necesidades  físicas  del  difunto  {2), 9 


(i)     Abel  Hovelacque,  Les  negres  de  VAfrique  sus-équa^ 
toriale:  París,  1889. 
(2)    Vignes,  loe.  cit«,  págs.  149  y  150. 
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Esta  experiencia  tendría  su  valor  si  no  hubiese  otra 
siempre  constante,  siempre  universal,  como  es  la  expe- 
riencia de  la  propia  vida  en  el  modo  de  vivir,  que  nos  ma- 
nifiesta que  el  hombre,  atenido  á  sus  representaciones  fun- 
damentales, no  pudo  en  manera  algima  separar  de  estas 
representaciones  su  primera  concepciónr  del  dohU^  mucho 
más  cuando  esta  concepción  arranca  de  un  hombre  que 
vivió  fisiológicamente.  Lo  que  se  desdobla  no  es  única- 
mente la  personalidad,  sino  todo  lo  inherente  á  ella,  y  lo 
más  inherente  es  su  vida  sustentada  de  un  cierto-  modo, 
que  es  el  modo  como  todos  viven. 

En  el  proceso  anímico  ocurre  otro  tanto.  Eí  hombre  no 
anima  por  representaciones  fraccionadas  de  animación, 
sino  por  tener  en  sí  una  potencia  animadora.  En  virtud  de 
esta  potencia  se  producen  ciertas  particularidades  aními- 
cas, cuyas  particularidades  no  constituyen  el  origen,  la  de- 
terminante  del  proceso  anímico,  sino  una  coincidencia  ani- 
madora, pues  el  hombre  animó  lo  que  tuvo  á  su  alcance  en 
sus  órdenes  de  relaciones,  y  no  anima  una  cosa  determina- 
da, sino  que  lo  anima  todo. 

Por  un  influjo  circunstancial  reina,  por  ejemplo,  la  ophi- 
latria,  ó  culto  de  las  serpientes,  en  los  países  cálidos. 
Obedece,  según  Spencer  (i),  á  que  en  esos  países  las  ser- 
pientes se  ocultan  en  los  rincones  obscuros  y  hasta  en  los 
lechos.  Este  hecho  se  enlaza  con  una  idea  anímica,  la 
de  la  aparición,  pues  en  todas  partes  domina  la  creen- 
cia de  que  el  espíritu  del  muerto  busca  la  antigua  man- 
sión (2).   Los  Amatongos,  dicen  los  zulús,  son  serpien- 

(t)    Loe.  cit.,  tomo  1,  pág.  453. 
{2)    Ibid.,  pág.  451. 

Tomo.  II  13 
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tes.  Afnatongo  significa  espíritu  de  los  antepasados  (i). 

De  manera  que  lo  fundamental  no  es  que  la  serpiente  bus- 
que un  refugio,  sino  la  idea  anímica  que  identifica  esta  ten- 
dencia con  la  idea  fundamental  animadora.  Spencer  lo  mani- 
fiesta terminantemente  cuando  dice  que  el  culto  de  los  anima- 
les es  una  forma  disfrazada  del  culto  de  los  antepasados  (a). 

A  partir  de  esta  idea  fundamental,  los  justificantes  de 
todo  género  de  cultos,  que  en  gran  número  se  eocuentran 
en  la  Sociología  de  Spencer,  no  son  más  que  simples  con- 
cordancias. 

Se  atribuye  el  culto  de  las  plantas  á  que  crecen  y  se  re- 
producen como  los  animales  (3)  y  á  que  producen  líquidos 
embriagadores  (4):  todo  esto  pertenece  á  lo  que  puede  lla- 
marse experiencia  vital,  y  al  primer  y  gran  influjo  de  la 
animación,  que  es  el  nutritivo.  Pero  no  ocurre  lo  propio 
con  esa  idea  secundaria  de  la  animación,  que  es  la  de  la 
sombra,  por  la  que,  según  Spencer,  se  identifican  anímica- 
mente el  hombre,  el  animal,  la  planta  y  la  piedra. 

Tampoco  puede  concedérsele  un  valor  considerable  á  ese 
modo  formativo,  consistente  en  el  error  de  confundir  la  me- 
táfora con  la  realidad,  en  cuyo  error  incurren  hasta  las  razas 
superiores  (5).  No  es  satisfactorio  el  que,  en  virtud  de  esa 
coafusión,  originada  en  una  falta  de  conocimiento,  se  diga 
que  los  salvajes  conceptúan  que  un  antepasado  llamado 
Tigfáf  sea  un  verdadero  tigre  (6). 

(i)  Loe.  cit.,  pág.  450. 

(a)  Ibid.,  pág.  477. 

(3)  Ibid.,  pág.  249. 

(4)  Ibid.,  pág.  480. 

(5)  Ibid.,  pág.  464. 

(6)  ibid. 
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En  «se  hecho  encontramos  la  manifestación  de  una  ló- 
gica natural,  que,  aunque  saque  conclusiones  erróneas  de 
premisas  falsas,  está  comprendida  en  un  influjo  básico  de- 
terminante, que  es  el  influjo  generador. 

Ya  hemos  visto  que  el  antepasado  determina  la  genealo* 
gia,  lo  que  indica  que  la  concepción  del  antepasado  se  en- 
laza íntimamente  con  la  base,  y  por  ello  produce  el  cuito 
nutritivo  y  el  desenvolvimiento  genealógico. 

La  genealogía  derivada  de  los  animales,  la  reputa  Spen- 
cer  como  proviniente  de  errores  cometidos  bajo  la  influen- 
cia de  los  apodos  (i). 

La  apodación  es  el  verdadero  procedimiento  de  diferen- 
ciación que  conduce  al  establecimiento  de  la  filiación,  y, 
por  lo  tanto,  es  un  procedimiento  genealógico. 

Entre  los  Tasmanios,  por  ejemplo,  los  nombres  de  los 
hombres  y  de  las  mujeres  se  toman  de  los  objetos  de  la  Na- 
turaleza y  de  los  acontecimientos  manifestados  en  el  mo- 
mento del  nacer  (2). 

Este  hecho,  y  otros  análogos,  tendrían  que  catalogarse  y 
clasificarse  y  enlazarse,  en  un  estudio  biológico  que  se  ti- 
tulara «desenvolvimiento  de  la  diferenciación  individual  y 
filiación  natural .  • 

Lo  incuestionable  es  que  este  desenvolvimiento  se  pro- 
duce en  virtud  de  la  idea  espiritualista  y  animadora,  pues 
á  quien  se  le  llama  tigre  ó  león  ó  lobo,  es  que  se  le  van  su- 
poniendo propiedades  que  lo  identifican  con  una  indivi- 
dualidad natural,  cuyas  propiedades  sufren  una  especiali- 
zación  anímico-anatómica  en  la  antropofagia,  al  atribuir 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  467. 
(2)    Ibid.,  pág.  490, 
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á  determinadas  partes  del  cuerpo  determinadas  virtudes. 

Lo  predominante  es  siempre  la  idea  animadora  y  la  fun- 
ción básica  que  la  enlaza,  no  la  innumerable  variedad  de 
animaciones. 

En  virtud  de  ese  influjo  se  produce  un  desenvolvimiento 
sociológico  y  un  desenvolvimiento  psíquico.  Este  último 
desenvolvimiento  lo  caracteriza  Spencer  al  decir  que  ccon- 
cebir  un  nombre  como  nombre,  es  lo  mismo  que  concebir 
un  símbolo  como  símbolo  de  símbolos  (i).i 

Por  la  potencia  animadora,  igualmente  que  por  la  poten- 
cia instrumental,  se  produce  una  serie  de  identificaciones 
básicas,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  una  serie  de  enlaces  del 
hombre  con  la  Naturaleza,  que  tienden  á  afirmar  y  carac- 
terizar la  asociación  humana,  y  á  la  vez  la  asociación  psí- 
quica. Se  trata  de  un  gran  influjo  de  conjunto  y  de  un  des- 
envolvimiento conjunto,  y,  por  lo  tanto,  no  puede  regir  en 
manera  alguna  para  definirlo,  la  interpretación  de  lo  par- 
ticular. 

En  la  formación  de  los  nombres  lo  que  aparece  claro  es 
que  el  hombre  no  empieza  á  ser  diferenciado  como  tal  hom- 
bre sino  en  virtud  de  una  relación  natural  anímica  que  lo 
singulariza,  que  lo  revela,  que  lo  anima,  y  esta  relación, 
por  falsa  ó  arbitraria  que  sea  en  sus  orígenes,  es  una  rela- 
ción necesaria,  y  prevalece  para  distinguir  á  unos  hombres 
de  otros  hombres,  y  á  los  individuos  de  una  familia  de  los 
de  otra  familia,  y  á  los  de  un  pueblo  de  los  de  otro  pueblo; 
lo  que  indica  que  se  trata  de  un  procedimiento  natural  di- 
ferenciador  que  no  puede  juzgarse  por  distinción  de  errores 
y  de  verdades,  porque  en  ningún  procedimiento  natural 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  489. 
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constitutivo^  que  acusa  Cases  de  evolución  imprescindibles, 
se  puede  reputar  como  errónea  ninguna  de  esas  fases,  aun- 
que nosotros,  desde  lo  culminante  de  la  evolución  alcanza- 
da, podamos  ver  el  error  de  manifiesto. 

£1  influjo  generativo  en  las  manifestaciones  genealógicas, 
es  una  fase  de  identificación  natural  que  conduce  á  la  serie 
orgánica  de  diferenciaciones  que  han  constituido  la  socie- 
dad y  todo  lo  que  la  evolución  social  implica. 

En  este  punto,  lo  que  nos  encontraremos,  lo  mismo  en  el 
orden  sociológico  que  en  el  psicológico,  que  en  el  científi- 
co, es  con  una  serie  de  formaciones  correlativas  dimanadas 
todas  del  influjo  de  unas  misma^  bases. 

Aquí  está  de  manifiesto  el  desarrollo  del  principio  de 
causalidad,  cuyo  principio  no  se  ha  podido  obtener  en  ma- 
nera alguna  sino  en  orden  de  bases,  por  sucesivo  desenvol- 
vimiento de  las  bases,  y  en  orden  de  identificación  humana 
con  esas  bases. 

El  comienzo  de  la  identificación  es  el  comienzo  de  las 
ideas  causales,  y  el  progreso  de  la  identificación  es  el  pro- 
greso de  esas  ideas. 

Las  ideas  causales  son  esencialmente  ideas  genealógicas, 
toda  vez  que  la  genealogía  no  es  otra  cosa  que  el  deslinde 
de  un  orden  causal,  esencialmente  de  la  misma  naturaleza 
que  cualquier  otro  deslinde  de  la  causalidad. 

En  su  desenvolvimiento,  á  partir  de  la  potencia  anima- 
dora, lo  que  se  ve  es  lo  mismo  que  en  cualquier  otro  géne- 
ro de  formaciones,  como,  por  ejemplo,  las  psíquicas,  en  los 
órdenes  de  lo  preceptual,  lo  receptual  y  lo  conceptual,  es 
decir,  una  sucesiva  agrupación  de  hechos  simples  en  enla- 
ces sencillos,  para  producir  fusión  de  lo  semejante,  distin- 
ción de  lo  desemejante,  y  pequeñas  y  grandes  sistematiza- 
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ciones,  siempre  en  el  desarrollo  progresivo  de  una  misma 
función  básica. 

Las  ideas  causales  son  de  origen  nutritivo  y  de  origen 
generativo,  y  se  manifiestan  por  identificación  del  hombre 
con  las  bases. 

El  orden  de  identificación  nutritiva  es  el  orden  instru- 
mental, y  el  orden  de  identificación  genealógica  es  de  ori- 
gen anímico  ó  espiritual. 

Lo  anímico  constituye  una  reanimación,  porque  actúa  so- 
bre lo  animado  y  extiende  la  animación  á  lo  inanimado.  Lo 
genealógico,  que  es  una  manifestación  definida  de  lo  aní* 
mico,  constituye  una  regeneración,  porque  actúa  en  lo  ge- 
nerado estableciendo  deslindes  de  genealogía  que  la  propia 
generación  no  establece  en  su  función  simplemente  repro- 
ductora, ó  los  establece,  por  una  serie  de  concausas,  en  un 
cierto  orden  de  limitaciones. 

Por  lo  tanto,  en  el  desenvolvimiento  sociológico  tenemos 
que  señalar  esos  influjos  definidos,  que  constituyen  mane- 
ras de  actuación  de  las  bases,  y  decir  que  la  sociedad  se 
desenvuelve  en  virtud  de  procedimientos  de  reanimación  y 
de  tég$n$raci6nm 

Para  estudiar  la  regeneración,  igualmente  que  la  reani- 
mación, no  deben  señalarse  más  que  fases  evolutivas,  como 
en  cualquier  proceso  evolutivo,  sin  definir  esas  fases  como 
erróneas  ó  como  acertadas,  sino  como  necesarias.  Partien- 
do del  criterio  de  la  revelación  natural,  debemos  decir  que 
esas  fases  constituyen  tránsitos  de  revelación. 

En  cualquier  orden  que  se  la  considere,  tendrá  que  reco- 
nocerse que  toda  revelación  es  gradual,  trátese  simplemen- 
te de  la  revelación  religiosa,  ó  de  la  científica  ó  de  la  artís- 
tica. Si  cualquiera  de  esas  revelaciones  es  conceptuada  por 
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enunciación  de  errores,  en  todas  ellas  se  manifiesta  el  error, 
que  tampoco  puede  reputarse  absolutamente  como  error  si 
en  su  fondo  existe  un  germen  de  verdad.  Todos  los  errores 
han  sido  en  un  tiempo  considerados  como  verdades,  y  al- 
gunos se  tienen  que  conceptuar  como  verdades  provisiona- 
les. Lo  mismo  la  verdad  provisional  que  el  error,  han  des- 
empeñado un  papel  evolutivo,  y  en  su  virtud  ha  encontrado 
la  verdad  un  apoyo  para  realizar  un  desenvolvimiento.  Ac- 
tualmente nos  apoyamos  en  verdades  que  serán  desechadas 
mañana;  pero  sobre  ellas  vivimos  y  constituyen,  por  lo 
tanto,  nuestro  sostén  natural. 

Por  lo  tanto,  en  vez  de  hablar  de  verdad  y  de  error,  po- 
díamos únicamente  referirnos  á  elementos  fracciónales. 

La  verdad  constituye  un  desenvolvimiento  orgánico  en 
virtud  de  un  proceso  de  reanimación  y  de  regeneración, 
enlazado  con  los  procesos  antecedentes  de  animación  y  de 
generación,  y  tiene  por  lo  mismo  que  constituirse,  fase  tras 
fase,  igualmente  que  se  han  constituido  los  organismos  ma- 
teriales . 

La  verdad  se  constituye  igualmente  que  los  organismos, 
3^  es,  como  todo  organismo,  una  edificación  á  partir  de  un 
elemental  y  de  la  asociación  de  los  elementales. 

En  el  elemental  espiritual  deben  concurrir  los  mismos 
caracteres  que  en  el  elemental  orgánico.  Este  elemental 
tiene  todos  los  modos  de  vida  propios  de  los  organismos 
superiores;  pero  los  tiene  en  un  orden  de  limitación  corres- 
pondiente á  su  indiferenciación  y  á  su  propia  limitación  or- 
gánica. 

La  primera  célula  orgánica  aislada  es,  en  potencia,  lo 
que  son  todos  los  seres  de  la  escala  orgánica.  La  primera 
célula  orgánica  es  un  organismo,  como  cualqmer  otro  or- 
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ganismo,  y  es  una  sociedad,  como  cualquier  otra  sociedad , 
por  estar  constituida  de  elementos  asociados  orgánicamen- 
te. Para  llegar  á  ser  organismo  superior  y  sociedad  supe- 
rior, necesita  constituirse  asociadamente  con  otras  células 
en  un  organismo,  que  será  evolutivamente  el  elemental  de 
otro  organismo,  y  éste  de  otro,  y  así  sucesivamente. 

En  la  verdad  ocurre  lo  propio,  y  los  organismos  de  la 
verdad  se  constituyen  como  los  organismos  naturales,  y  en 
virtud  de  los  mismos  influjos  y  de  las  mismas  condiciones. 

La  evolución  orgánica  es  una  evolución  nutritivo -gene- 
radora, y  los  seres  evolucionan  conforme  se  identifican  nu- 
tritivamente con  la  base  sustentadora,  aumentado  su  po- 
der adquisitivo  y  asimilador. 

El  hecho  de  que  la  verdad  evoluciona  de  igual  modo,  ya 
nos  lo  ofreció  Spencer  al  establecer  un  paralelo  entre  la 
evolución  orgánica  y  la  evolución  mental.  Hay  seres  que 
naturalmente  están  identificados  en  su  alimentación  con 
los  principios  más  activos  de  la  naturaleza,  y  hay  otros  que 
ingieren  gran  cantidad  de  masa  alimenticia  para  extraer  el 
principio  activo.  Mentalmente  halla  analogía  con  los  seres 
que  se  alimentan  de  forraje  literario. 

Así  como  la  alimentación  más  perfeccionada  está  en  la 
relación  con  el  principio  alimenticio  más  activo,  la  verdad 
más  definida  se  encuentra  en  el  orden  de  relaciones  con  lo 
más  reanimado  y  más  regenerado,  lo  que  demuestra  que  la 
verdad  se  encuentra  también  en  un  cierto  orden  equiva- 
lente al  orden  nutritivo,  que  permite  las  más  potenciales  ad- 
quisiciones y  asimilaciones. 

£1  principio  unitarista  de  la  verdad  es  perfectamente  pre- 
cisable. 

Hoy  en  <!ía,  que  alcanzamos  un  período  de  gran  diferen- 
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ciación,  aunque  con  marcada  tendencia  unttarista»  si  nos 
sorprendieran  disputando  acerca  de  una  verdad,  lo  primero 
que  preguntaría  el  curioso  es  que  de  qué  verdad  se  trataba. 

Nuestro  estado  de  diferenciación  se  caracteriza  en  eso,  en 
admitir  clases  de  verdades  y  órdenes  de  verdades. 

A  partir  del  origen  se  tiene  que  reconocer  que  la  evolu* 
cien  de  la  verdad  es  evolución  religiosa. 

La  evolución  religiosa  empieza  en  la  concentración  de 
los  elementos  potenciales  anímicos  en  una  representación 
fija  y  real,  que  es  la  del  antepasado. 

De],  antepasado,  que  constituye,  según  el  concepto  de  J. 
Norman  Lockyer  y  Balfour  Stewart,  una  energía  poisttcial  6 
de  posición,  deriva  una  doble  genealogía,  ó  dicho  de  otro 
modo,  un  doble  orden  de  relaciones  causales. 

Atenidos  á  esa  unidad  originaria  tenemos  que  concep- 
tuar el  desdoblamiento  político  y  el  desdoblamiento  reli- 
gioso, que,  durante  muchos  siglos,  y  en  muchas  ocasiones, 
aun  actualmente,  tienen  una  misma  representación  per- 
sonal. 

Aunque  de  la  diferenciación  de  ese  primer  elemento  sur- 
ge la  manifestación  de  dos  poderes,  y,  por  lo  tanto,  de  dos 
fuentes  de  verdades,  ha  sido  originariamente  una  la  verdad 
religiosa  y  la  verdad  política,  como  ha  sido  originariamen- 
te una  la  verdad  religiosa  y  la  científica. 

La  divinización,  según  Spencer,  es  la  •  simple  idealiza- 
ción y  extensión  de  la  personalidad  humana  (i).i 

Según  nuestra  teoría,  la  divinización  constituye  un  hecho 
de  proyección  de  una  conmemoración. 

La  conmemoración  la  podemos  definir  como  reanimación 

(i)    Ibid.,  pág.  530, 
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de  una  caracterización  real,  que  obra  á  su  vez  como  rege- 
radora. 

Dado  el  hecho  de  regenención  constituido  en  el  princi- 
pio hereditario,  tenemos  dos  personalidades  actuantes,  y, 
por  la  sucesión  natural,  la  personalidad  del  antepasado  si- 
gue siendo  proyectada  conforme  en  orden  de  sucesión  se 
establece  una  genealogía. 

El  principio  genealógico  originario  subsiste,  pero  no  pre- 
ralece,  porque  actuando  la  potencia  animadora  de  muchos 
modos,  y  estableciendo  por  regeneración  diferentes  órdenes 
causales,  surge  necesariamente  la  revelación  de  las  grandes 
causas,  y  entonces  se  tiene  que  refundir  el  principio  de  la 
causalidad  genealógica,  á  partir  del  antepasado,  con  el  prin- 
cipio de  causalidad  atribuíble  á  las  grandes  potencias  na- 
turales. 

A  partir  de  esa  nueva  reanimación  y  regeneración,  se  pro- 
duce la  que  podemos  llamar  g$nealogia  teogónica^  que  tiene 
que  corresponder  necesariamente  á  un  momento  de  evolu- 
ción social  en  que  los  orígenes  parciales  se  sumen  en  la 
tendencia  de  un  origen  común. 

En  la  comunidad  de  origen  influye  el  principio  fijado, 
con  la  constancia  de  ciertos  modos  de  vivir. 

Spencer  atribuye  la  formación  de  ciertas  concepciones 
unitarias  á  errores  de  interpretación.  Así,  por  ejemplo,  los 
Damaras  creen  que  un  árbol  ha  engendrado  á  todos  los 
hombres  y  á  todo  lo  que  vive  (x),  y  los  negros  del  Congo, 
que  han  salido  de  los  árboles  (2).  El  error  consiste  en  inter- 
pretar la  salida  de  un  bosque  como  la  salida  de  un  árbol  (3). 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  486. 
(a)    Ibid.,  pág.  487. 
(3)    Ibid. 
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De  éstos  y  otros  hechos  podemos  inducir  un  principio 
general  que  consiste  en  apreciar  el  influjo  de  una  cofutanU, 
que  es  la  representación  de  un  modo  localizado  de  vida.  Al 
distanciarse  el  hombre  de  ese  primer  modo  de  vida,  va  sur* 
giendo  la  representación  de  lo  original.  Esa  representación 
se  revela,  por  lo  tanto,  en  un  orden  de  variación. 

Interpretada  la  variación  según  un  principio  spenceriano 
al  que  hemos  aludido,  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  com- 
parar la  experiencia  presente  con  la  experiencia  pasada, 
Pero  la  experiencia  presente,  en  relación  con  la  pasada,  acu- 
sa una  doble  amplitud  de  relaciones»  pues  toda  variación 
acusa  relaciones  nuevas,  y  enlazadas  éstas  con  las  antiguas, 
indican  un  proceso  asociativo  del  que  surge,  en  orden  de 
asociación,  una  caracterización  nueva. 

Nada  más  lógico,  en  este  caso,  que  atribuir  el  origen  al 
punto  de  partida.  Pero  como  esa  atribución  no  ha  podido 
hacerse  sino  en  virtud  de  una  conmemoración,  embriogené- 
ticamente  á  la  conmemoración  le  tenemos  que  atribuir  ese 
modo  de  la  concepción  original. 

No  nos  importa  ir  señalando  las  diferentes  localizaciones 
de  lo  original,  bastándonos  exponer  el  modo  como  han  sido 
producidas;  ni  nos  importan  tampoco  los  enlaces  y  desen- 
volvimientos de  las  diferentes  localizaciones  y  caracteriza- 
ciones. En  ello  no  hay  más  que  combinación  de  elementos 
representativos  que  producen  singularízaciones  é  hibridis- 
mos  de  representación. 

Pero  como  esas  singularizaciones  é  hibridismos  no  coas* 
tituyen  otra  cosa  que  combinaciones  transitorias  de  elemen- 
tales de  representación,  lo  importante  es  la  tendencia  á  la 
unidad  representativa,  que  en  la  fase  teogóaica  va  capacitan- 
do al  h  )[nbrd  para  desenvolver  su    potencialidad  cieatiñca 
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Prescindiendo  de  la  acción  propiamente  religiosa  y  de 
los  atributos  propiamente  religiosos,  el  problema  religioso 
es,  igualmente  que  el  cientíñco^  un  problema  genealógico. 
La  ciencia,  igualmente  que  la  religióui  se  constituye  por 
el  establecimiento  del  origen  de  las  cosas. 

Y  es  que  tratándose  de  un  mismo  desenvolvimiento  bá- 
sico, las  manifestaciones  de  desarrollo  no  pueden  esencial- 
mente diferir,  y  de  este  modo  la  religión  y  la  ciencia  actúan 
por  manifestaciones  de  fijación  y  de  animación,  y  al  desen- 
volvimiento religioso  se  le  tiene  que  reconocer  un  primer 
influjo  animador  que  es  un  influjo  potencial  para  el  desen- 
volvimiento científico. 

f.)~El  gran  revelador. 

La  teogonia  egipcia  es  un  organismo  religioso  formado 
por  evolución,  igualmente  que  la  constitución  social  de  los 
egipcios  es  un  organismo  formado  por  evolución. 

Ese  proceso  de  unificación  representa  muchos  siglos  (i). 
En  su  transcurso  lo  que  ocurre  es  lo  mismo  que  se  mani- 
fiesta en  todos  los  desenvolvimientos  naturales,  es  decir,  el 
desarrollo  de  una  organización  fraccional  productor  de  una 
organización  unitaria. 

La  organización  fraccional  puede  conceptuarse  definida  en 
los  nomós  ó  provincias  del  Egipto.  En  virtud  de  la  conquis- 
ta, el  jefe  de  un  nome  se  convirtió  en  soberano  de  los  otros 
jefes  (2). 

La  genealogía  del  jefe  vencedor,  igualmente  que  la  de  los 

(i)    Maspero,  loe.  ciL,  pág.  263. 
(a)    Ibid. 
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jefes  sometidos,  es  la  genealogía  de  un  antepasado  real. 
Cada  uno  de  ellos  era  mantenido  por  esa  energía  potencial 
ó  de  posición. 

En  la  formación  del  jefe  soberano  tenemos  qne  a(^itir 
necesariamente  una  asociación  de  potencias  en  virtud  de 
una  potencia  asociadora. 

Todo  sometimiento,  como  la  palabra  lo  in  lica  {sofneUr- 
5«= ponerse  debajo),  implica  un  cambio  de  posición. 

Esos  cambios  de  posición  implican  diferente  potencia 
elevadora  y  asociadora,  según  se  trate  de  formaciones  genea- 
lógicas simples  ó  compuestas. 

La  primera  formación  del  antepasado  no  permite  una 
gran  fuerza  proyectiva,  y  constituye,  dentro  de  la  extensión 
espiritual,  un  distanciamiento  á  partir  de  las  representa- 
ciones más  inmediatas. 

Para  que  la  proyección  alcance  todo  su  desenvolvimiento, 
se  necesitan  sucesivos  cambios  de  posición  en  virtud  de  los 
cuales  un  jefe  se  sitúe,  no  sobre  unos  subordinados,  sino 
sobre  otros  jefes  sometidos. 

Entonces  la  representación  del  nuevo  jefe  no  deriva  de 
las  representaciones  inferiores,  sino  de  las  superiores;  y 
como  estas  formaciones  implican  una  gran  potencialidad, 
de  esta  potencialidad  deriva  una  gran  fuerza  proyectante. 

El  soberano,  pues,  se  forma  en  virtud  de  la  potencia  pro- 
yectante de  las  representaciones  superiores,  y  de  este  modo 
se  va  perdiendo  la  representación  de  lo  humano  y  predomi- 
nando la  representación  de  lo  divino,  aunque  nunca  se  pier- 
da el  enlace  de  lo  divino  y  de  lo  humano,  ó  sea  la  expresión 
humana. 

La  transmutación  de  la  personalidad  humana,  espirituali- 
zada en  personalidad  divina,  acusa  un  considerable  au- 
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mentó  de  potencialidad,  consistente  en  una  incorporación 
de  la  representación  de  la  potencia  humana,  en  la  represen- 
tación de  las  potencias  naturales. 

Para  que  esto  se  verifique,  se  requieren  dos  desenvol- 
vimientos representativos,  el  de  la  potencia  humana  y  el  de 
la  potencia  natural,  y  se  requiere  á  la  vez  el  enlace  de  estas 
dos  representaciones. 

Todo  indica  que  ambas  representaciones  se  han  formado 
en  un  mismo  orden  de  dependencia  por  influjo  de  la  atri» 
bución. 

Todo  sometimiento  implica  la  elevación  de  una  potencia 
y  una  relación  jerárquica,  que  es  á  la  vez  una  relación  cau- 
sal entre  el  subordínador  y  los  subordinados. 

El  subordinado  se  conceptúa  siempre  en  orden  de  depen- 
dencia relacionadamente  al  subordínador,  y  esta  relación 
de  dependencia  no  es  tan  sólo  modificante  de  la  acción,  sino 
que  implica  el  concepto,  verdaderamente  real  y  constante- 
mente experimentado,  de  que  el  sometido  no  tiene  acción 
libre,  no  tiene  acción  propia,  sino  una  acción  ordenada  por 
un  ordenador  común. 

De  este  modo  se  forma  sociológicamente  un  mecanismo 
fisiológico,  ó  psico-físico,  que  puede  reputarse  igual  al  me- 
canismo de  las  emociones,  consistente  en  un  juego  elevador 
y  depresor. 

Asi  como  en  el  ensalzamiento  de  la  personalidad  la  ele- 
vación se  constituye  por  sometimiento,  en  este  hecho  de  je- 
rarquía orgánica  actúan  todos  los  elementos  elevadores  de 
un  mismo  modo,  deprimiéndose  ó  dejándose  deprimir. 

De  manera  que  la  depresión  es  consecuencia  necesaria  de 
la  elevación,  y  lo  que  de  un  modo  implica  aumento  de  po- 
tencialidad, de  otro  implica  una  disminución  proporcional 
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de  la  potencialidad.  Esta  es  defínidamente  la  ley  de  los 
sobrantes  y  también  la  ley  de  los  deficientes*  La  primera 
es  la  que  constituye  y^anciene  el  ensalzamiento,  y  la  se- 
gunda la  que  produce  la  diferenciación,  porque  para  que 
ésta  se  desenvuelva  es  indispensable  paralizar  determina- 
dos modos  de  acción,  especializando  la  acción,  y  de  este 
modo  las  acciones  especializadas  implican  un  incremento  de 
trabajo  y  un  incremento  de  producción  que  para  el  conjunto 
de  las  necesidades  orgánicas  es  insuficiente,  compensándo- 
se esta  deficiencia  por  el  cambio,  que  ya  vimos  que  se  ve- 
rifica en  esas  condiciones  de  especialización,  en  un  orden 
compensador  entre  un  sobrante  y  un  deficiente. 

Estudiado  así  el  desenvolvimiento  sociológico  conforme 
al  desenvolvimiento  orgánico,  y  comparando  la  fisiología  or- 
gánica con  la  fisiología  social,  nos  encontramos  con  hechos 
exactamente  iguales,  exceptuando  las  modificaciones  deri- 
vadas de  Ja  naturaleza  del  elemental  de  cada  organismo. 

Por  lo  tanto,  para  darnos  cuenta  de  la  formación  de  lo 
que  llamamos  egoísmo  y  altruismo,  no  tenemos  ni  siquiera 
que  partir  de  la  constitución  de  los  sentimientos,  toda  vez 
que  en  cualquier  desenvolmiento  orgánico  encontramos  fisio- 
lógicamente definido  lo  que  es  el  sgo  y  lo  que  es  el  alirui. 

Todo  elemental  independiente  es  un  ego.  La  célula  ele- 
mental aislada  no  se  caracteriza  únicamente  por  ser  todo 
cavidad  digestiva  y  superficie  respiratoria  y  aparato  loco- 
motor, sino  por  trabajar  exclusivamente  para  sf.  £1  obrar 
para  sí  propio  es  el  egoísmo. 

El  altruismo,  el  trabajar  para  los  otros,  lo  determina  la 
asociación.  Una  célula  asociada,  por  el  solo  hecho  de  aso- 
ciación, pierde  su  primera  individualidad  en  lo  que  pierde 
de  acción,  y  lo  que  pierde  de  acción  no  es  cosa  perdida. 
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sino  que  es  una  acción  incorporada  i  la  acción  de  conjun- 
to. Una  célula  especializada  pierde  todavía  infis  acción  que 
la  célula  simplemente  asociada,  y  esa  pérdida  no  constituye 
una  degradaciÓQ,  úao  un  incremento  en  la  acción  de  con- 
junto. 

En  el  elemental  humano,  en  los  comienzos  sociales,  he- 
mos  visto  los  mismos  caracteres  individualistas  y  egoístas; 
hemos  visto  que  el  hombre  lo  hace  todo  y  que  trabaja 
egofstamente  para  sf.  Al  asociarse  el  hombre,  y  al  diferen- 
ciarse por  asociación,  sufre  los  mismos  cambios  que  las  cé- 
lulas asociadas  y  diferenciadas.  De  ese  modo  se  hace  el 
hombre  altruista,  ptM-que  la  asociación  le  impone  el  trabajo 
para  elbonjunto. 

Como  los  fenómenos  de  asociación  sociológica  los  apre- 
ciamos muy  ponderadamente,  nos  hemos  resistido  á  com- 
pararlos con  los  fenómenos  de  asociación  celular,  y  todavía 
nos  resistimos  á  ver  que  se  trata  de  los  mismos  fenómenos 
por  actuación  constante  de  las  mismas  leyes. 

Por  eso  mismo  es  fundamentalmente  erróneo  atribuir  las 
formaciones  sociales  al  elemento  representativo,  si  no  se 
considera  que  la  representación  es  pura  y  simplemente  un 
elemento  de  la  asociación.  Una  repiesentación  y  caracteri- 
zación jerárquica  es,  en  efecto,  el  hecho  de  la  asociación 
humana  en  un  cierto  grado  asociativo;  pero  sin  interven- 
ción alguna  de  la  representación  se  forman  en  la  naturaleza 
organismos,  obedeciendo  á  la  misma  preceptiva  constitu- 
yente. La  arquitectura  social  agranda  considerablemente  la 
construcción,  pero  no  altera  las  leyes  constructivas. 

Lo  que  distingue  la  organización  sociológica  del  simple 
desenvolvimiento  orgánico,  es  un  aumento  de  potencialidad 
origen  de  otros  desenvolvimientos  potenciales,  y  ese  aumen- 
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to  de  potencialidad  se  define  en  la  potencia  conmemorativa. 
Pero  el  hombre  tiene  que  utilizar  su  potencia  conmemora- 
tiva en  el  mismo  sentido  orgánico  en  que  la  potencia  orgá- 
nica se  desenvuelve,  como  lo  evidencia  con  toda  claridad  el 
hecho  de  las  mo  lificaciones  celulares  en  virtud  de  la  aso- 
ciacióp,  enteramente  igual  al  de  las  modiñcRciones  huma- 
nas consiguientes  á  la  formación  y  desenvolvimiento  del  or- 
ganismo sociológico. 

Identificada  la  fisiología  orgánica  con  la  fisiología  social, 
podemos  explicarnos  bastante  satisfactoriamente  los  desen- 
volvimientos potenciales  que,  á  partir  del  desdoblamiento 
espiritual  del  antepasado,  dan  incremento  á  la  representa- 
ción de  la  potencia  humana,  acercándonos  gradualmente  á 
las  potencias  naturales. 

£1  núcleo  de  estas  formaciones  lo  es  la  potencia  humana, 
y  á  ella  se  le  van  incorporando  todas  las  representaciones 
y  todas  las  concordancias  que  derivan  de  la  acción  instru- 
mental y  de  la  experiencia  instrumental.  £1  hombre  en  es- 
tado de  subordinación  desenvuelve,  en  virtud  de  esos  in- 
flujos, la  idea  de  subordinación,  y  se  representa  á  sí  mismo 
en  constante  estado  de  dependencia,  no  conceptuando  que 
su  vida  dependa  de  sus  propias  fuerzas  y  de  sus  propias 
funciones,  sino  de  influjos  vitales,  á  cuyos  influjos  se  halla 
sometido  y  se  somete  más  desde  que  reconoce  con  más  ex- 
tensión ese  influjo. 

Conceptuando,  pues,  la  genealogía  divina  de  los  Pha- 
raones  como  causada  en  organizaciones  fracciónales  por  el 
ensalzamiento  potencial  de  varios  jefes  que,  sometidos  por 
otro  jefe  más  poderoso,  producen  los  jefes  sometidos  un 
ensalzamiento  mayor;  para  que  la  personalidad  conmemo- 
rada no  conserve  más  que  el  núcleo  humano  y  se  identifi- 
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que  con  las  grandes  potencias  naturales,  se  requiere  que  á 
todo  ese  proceso  formativo  se  le  vengan  incorporando  todas 
las  experiencias  causales,  para  refundirse  en  la  concepción 
de  una  causa  única  que,  en  virtud  del  desdoblamiento,  esa 
la  vez  una  causa  divina  y  humana. 

Lo  primero  que  se  advierte  en  la  genealogía  Pharaóaica 
es  la  inversión  de  la  genealogía  natural  del  antepasado. 

En  una  simple  formación  conmemorativa  del  antepasado 
nos  encontramos  con  la  personalidad  potencial  de  éste,  que 
es  la  creadora  y  mantenedora;  con  la  del  actual,  que  es  el 
que  representa  en  vida  al  antepasado,  y  con  la  del  her$dero^ 
que  es  quien  ha  de  continuar  representándolo. 

Con  la  genealogía  Pharaónica  el  antepasado  se  disipa.  No 
es  una  genealogía  constituida  á  partir  de  una  personalidad 
conmemorada  generación  tras  generación.  La  genealogía 
Pharaónica  constituye  el  desenvolvimiento  de  la  línea  so- 
lar. Pharaon  es  dios.  lEs  dios— dice  Maspero — por  estos 
conceptos:  lo  llaman  el  dios  busfto,  el  dios  grande,  y  lo  unen 
á  Rá  por  el  intermedio  de  los  soberanos  que  han  sucedido 
á  los  dioses  en  el  trono  de  los  mundos.  Su  padre  era  hijo  de 
Rá  antes  que  él,  y  el  padre  de  su  padre,  y  el  padre  de  éste 
y  todos  sus  antepasados,  hasta  el  momento  en  que  de  hijos 
dé  Rá  en  hijos  de  Rá^  se  alcanza  al  mismo  Rá  (i).>  Es  de- 
cir, se  alcanza  al  mismo  so],  que  es  el  engendrador  de  la 
dinastía.  «Los  Pharaones  son,  por  lo  tanto,  la  encarnación 
del  sol  (2).» 

De  este  modo  la  formación  de  la  genealogía  Pharaónica 
constituye  un  gran  desenvolvimiento  psíquico,  pues  esa 

(f)    Loe.  cit.,  pág.  258. 
(2)    Ibid.,  pág.  259. 
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dinastía  no  hubiera  podido  formarse  con  esa  representación 
si  los  hombres  no  se  hubieran  remontado  á  la  concepción  de 
esa  potencia  generadora  y  encarnarla  en  la  concepción  del 
antepasado  elevando  la  potencialidad  de  éste  hasta  el  ori- 
gen de  las  cosas.  Hoy  sabemos  científicamente  que  el  sol 
es  nuestra  fuente  de  vida.  tSin  la  eitergia  solar — dicen 
Lrockyer  y  Stewart — que  en  forma  de  calor  y  de  luz  recibi- 
mos á  raudales,  todo  en  nuestro  mísero  mundo  estaría  he- 
lado y  en  tinieblas,  i  Que  esto  mismo,  aunque  de  otro  modo, 
lo  supieron  los  egipcios,  nos  lo  dice  su  refundición  socio- 
lógica de  la  potencia  natura]  en  la  potencia  humana. 

Y  esto  es  lo  singular  en  la  teogonia  egipcia:  esa  refundi- 
ción de  potencias.  En  su  virtud  se  manifiestan  enlazada- 
mente todas  las  formaciones  que  constituyen  el  desenvolvi- 
miento sociológico,  pudiéndose  decir  que  el  primitivo  des- 
doblamiento se  desenvuelve,-  desde  una  concepción  más 
elevada,  en  una  serie  de  enlaces  naturales.  Y  en  esto  se 
advierte  que  el  desenvolvimiento  espiritual  y  religioso  es 
de  la  misma  naturaleza  que  el  desenvolví iniento  instrumen- 
tal, pues  este  último,  como  ya  demostramos,  constituye  una 
identificación  del  hombre  con  las  bases,  y  el  desenvolvi- 
miento religioso  lo  que  hace  es  enlazar  unas  bases  con  otras» 
dando  mucho  mayor  incremento  y  amplitud  á  la  identifica- 
ción natural.  Al  hombre,  para  ser  hombre,  no  le  bastaba 
identificarse  con  la  tierra,  sino  que  tenía  que  identificarse 
con  el  cielo  para  que  la  identificación  con  la  tierra  fuese 
más  íntima,  y  esta  gran  identificación  depende  del  desen- 
volvimiento espiritual  y  religioso.  Y  he  aquí  por  qué  el  pue- 
blo egipcio,  de  constitución  religiosa  tan  definida,  nos  ma- 
nifiesta un  carácter  que  seguramente  no  se  señalaría  como 
propio  de  la  religión,  sino  déla  ciencia.  Según  Maspero,  la 
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necesidad  de  precistón  es  lo  que  constituye  el  fondo  del  carác- 
ter egipcio  (i). 

En  la  producción  de  este  desenvolvimiento  tenemos  que 
reconocer  el  mismo  influjo  que  en  el  desenvolvimiento  agro- 
nómicOi  que  hacen  del  país  del  Delta  un  gran  revelador. 

La  revelación  de  las  potencias  naturales  dimana  de  la 
caracterizada  manifestación  de  esas  potencias,  muy  princi- 
palmente cuando  se  ofrecen  en  un  definido  orden  rítmico* 
La  acción  del  Nilo,  que  todo  lo  regula,  es  en  sus  manifes- 
taciones casi  matemática,  y  á  este  ritmo  vienen  á  acomo- 
darse todos  los  fenómenos  naturales  enlazados  con  esa  ac- 
ción. Por  lo  tanto,  la  constancia  rítmica  en  la  sucesión  de 
fenómenos,  influye  en  la  caracterización  p&íquica  producien- 
do caracterizaciones  equivalentes  á  las  de  las  bases  revela- 
doras, y  surgiendo  la  revelación  con  verdadera  espontanei- 
dad y  ron  una  maravillosa  caracterización  básica. 

Lo  que  los  egipcios  se  representaron  caracterizadamente, 
en  virtud  de  esos  influjos  reveladores,  fueron  las  bases,  que 
son  las  que  constituyen  el  verdadero  elemento  potencial,  y 
así  divinizan  al  Ni  lo,  á  la  Tierra,  al  Sol,  como  divinizan 
otras  cosas,  universal  ó  localizadamente.  Lo  divinizan  y  lo 
personalizan  todo.  Lo  animan  todo  en  virtud  de  una  gran 
potencia  animadora. 

Su  concepción  del  mundo,  aun  siendo  equivocada,  obe- 
dece á  ese  imperante  influjo  básico,  unas  veces  francamen- 
te revelador  y  otras  caracterizador  de  representaciones,  erró- 
neas, pero  precisas. 

Se  imaginaban  el  universo  entero  como  una  caja  entre  elíp- 
tica y  rectangular,  cuyo  mayor  diámetro  se  dirigía  de  S.  á  N. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  261. 
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y  el  más  pequeño  de  E.  á  O.  Nuestra  tierra  formaba  el  fondo 
con  sus  continentes  y  océanos  alternados,  y  era  una  especie 
de  mesa  delgada,  oblonga,  ligeramente  cóncava,  cuyo  centro 
lo  ocupaba  el  Egipto.  El  cielo  era  un  techo  de  hierro,  pla- 
no según  unos,  y  abovedado  según  otros.  Las  estrellas 
eran  lámparas  sostenidas  de  cables  poderosos.  Lo  sostenían 
cuatro  columnas,  ó  más  bien  dicho,  cuatro  troncos  de  ár- 
boles parecidos  á  los  sostenes  de  la  casa  primitiva,  cuyos 
sostenes  fueron  reemplazados ^  al  agrandarse  la  representa- 
ción, por  cuatro  pisos  soberbios,  elevados  en  los  cuatro 
puntos  cardinales  y  enlazados  por  una  cadena  de  montañas 
interrumpida  (i). 
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n).~Cara€terlzacién  ruaclonal. 

La  revelación  la  deñnimós  como  identifícación  del  hom- 
bre con  las  bases  naturales,  y  consignamos  el  orden  que  si- 
gue esta  identificación  en  el  desenvolvimiento  sociológico. 

La  identificación  con  las  bases  naturales  se  verifica  ins- 
trumental mente,  y  se  puede  definir,  por  lo  tanto,  dado  su 
tipo  de  acción,  como  revelación  instrumental, 

Pero  como  la  identificación  con  las  bases  naturales  cons- 
tituye orgánicamente  un  desenvolvimiento  básico,  la  na- 
turaleza de  este  desenvolvimiento  es  inmediatamente  defi- 
nidora. Lo  mismo  en  la  caza  que  en  h  pesca,  que  en  la 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  i6. 
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agricultura,  la  función  nutritiva  es  la  actuante.  Dada,  pues, 
la  naturaleza  orgánica  de  la  identificación  básica  y  la  ma- 
nifestación del  influjo  básico,  todo  este  proceso  se  puede 
definir  como  revelación  nutritiva. 

No  concretándose  el  proceso  revelatorío  á  esta  única 
fase,  se  pueden  establecer  dos  grandes  divisiones  concor- 
dantes con  dos  grandes  representaciones,  y,  en  tal  caso,  en 
vez  de  hablar  de  revelación  instrumental  y  de  revelación 
nutritiva,  hablaremos  de  revelación  material,  que  es  ésta  que 
acabamos  de  definir,  y  de  revelación  espiritual,  que  también 
debe  ser  definida  básicamente. 

Concretándonos  á  la  más  característica  manifestación 
del  desdoblamiento  espiritual,  que  es  el  de  la  diferencia- 
ción personal,  no  puede  menos  de  reconocerse  que  la  fase 
espiritual  es  evidentemente  genealógica.  La  fase  espiritual 
se  caracteriza  de  un  modo  definido  por  el  establecimiento 
de  una  genealogía. 

Innecesario  es  repetir  cuanto  ya  hemos  dicho  acerca  de 
este  modo  de  formación,  importándonos  únicamente,  para 
establecer  las  relaciones  con  las  bases,  manifestar  que  el 
desenvolvimiento  genealógico  pertenece  indudablemente  al 
influjo  generador,  y  constituye  esencialmente  un  modo  de 
revelación  de  la  generación,  es  decir,  un  modo  de  revelación 
de  una  base  íntimamente  enlazada  con  la  base  nutritiva. 

En  la  fase  í]ue  hemos  llamado  de  revelación  instrumen- 
tal ó  de  identificación  nutritiva,  la  revelación  generadora  se 
manifiesta  progresivamente.  El  pastor  utiliza  en  la  conserva- 
ción de  la  ganadería  el  elemento  generativo,  conociéndolo 
en  un  orden  de  manifestaciones;  y  el  agricultor  lo  precisa 
mucho  más  por  la  distinción,  la  separación  y  la  utilización 
inmediata  del  germen. 
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Este  elemento  germinal  viene  á  consistir  en  una  integra- 
ción de  potencias  naturales,  en  virtud  de  enlaces  nutritivo- 
generadores  del  hombre  con  sus  b»ses  de  sustentación « 
pudiendo  decirse  que  el  hombre,  al  llegará  la  fase  agrícola, 
ya  es  poseedor  de  una  parte  de  la  potencia  generativa  de  la 
Naturaleza,  habiéndose,  por  lo  tanto,  constituido  en  él  una 
gran  energía  potencial  ó  de  posición. 

Pero  esta  energía  no  lo  capacita  íntimamente  para  los 
grandes  desenvolvimientos  generativos,  requiriéndose  que 
en  el  organismo  psico-social  se  produzca  un  gran  desdobla- 
miento, sin  el  que  los  desenvolvimientos  alcanzados  perma- 
nacerían  en  limitaciones  básicas,  seguramente  infranquea- 
bles. 

Ateniéndonos  á  este  influjo  identificad or  de  la  generación 
y  á  la  persistente  acción  básica  en  los  persistentes  enlaces 
básicos,  la  formación,  del  doble  espiritual  la  tenemos  que 
atribuir  á  la  acción  de  la  base  en  su  manifestación  genera- 
tiva; y  esta  acción  de  la  base  la  reputamos  como  conse- 
cuencia de  acciones  básicas^ntecedentes  en  un  continuado 
desdoblamiento,  según  Jos  progresos  de  la  edificación  natu- 
ral, en  que  las  grandes  bases  se  van  revelando  como  tales 
bases. 

La  duplicación  espiritual  constituye  una  fase  nueva,  no 
por  ser  duplicación,  sino  por  ser  espiritual.  Lo  que  signiñ* 
ca  nos  lo  dicen  las  grandes  representaciones  que  definen 
todo  un  orden*  de  la  existencia  como  material,  y  otro  orden 
de  la  existencia,  más  dilatado,  como  espiritual.  £n  esas 
grandes  representaciones  apreciamos  nosotros  la  constan-^ 
cia  básica  y  la  mayor  extensión  de  la  representación  básica. 

Según  nuestra  teoría,  existen  dos  bases  que  se  caracteri- 
zan {>or  la  fijeza  y  la  movilidad,  bases  íntimamente  articu- 
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ladas  y  que  constantemente  actúan  una  en  la  otra.  La  base 
fija  no  es  fija  en  una  sola  manifestación  de  fíjessa,  sino  que 
todas  las  funciones  fijadoras,  de  cualquier  índole  que  sean, 
le  son  atribuíbles.  Además,  la  base  fija  asume  en  muchas 
ocasiones  la  representación  de  la  base  movible  conforme 
esta  base  se  va  desenvolviendo  en  modos  más  superiores  de 
movilidad.  Este  hecho  donde  se  manifiesta  incuestionable- 
mente es  en  el  desenvolvimiento  espiritual  que  produce  la 
diferenciación  de  dos  representaciones,  constituyendo  la 
material  una  limitación  en  lo  puramente  terreno,  cuya  li- 
mitación es  definidora  de  la  base  fija.  Pero  la  actuación  de 

» 

esta  base  en  las  construcciones  espirituales  se  demuestra 
con  decir  que  la  idea  más  elevada  de  lo  fijo,  délo  constan- 
te, es  la  supervivencia,  que  es  la  idea  determinante  de  lo 
espiritual. 

La  supervivencia  es  un  hecho  básico.  Sin  la  superviven  - 
cia,  el  mantenimiento  de  la  edificación  natural  sería  incom- 
prensible. Hay  algo  que  siempre  sobrevive,  y  es  el  germen. 
Un  individuo  adulto — dice  Spencer-— es  el  único  supervi- 
viente de  cientos  de  millares  de  gérmenes  (i).  La  noción  de 
la  supervivencia  es  la  noción  genealógica  proyectada  á  un 
antepasado  común  á  toda  la  humanidad.  Si  dentro  del  mo- 
nogenismo  religioso  nos  llamamos  hijos  de  Adán,  es  porque 
conceptuamos  que  vivimos  por  la  supervivencia  de  los  gér- 
menes propagadores,  que  se  perpetúan  en  sucesión,  salidos 
de  los  testículos  y  de  los  ovarios  de  nuestros  primeros  pa- 
dres. Dentro  de  la  doctrina  de  la  selección  natural,  tenemos 
que  ir  mucho  más  lejos,  resultándonos  incomprensible 
nuestra  vida  si  no  la  enlassamos ,  en  el  transcurso  de  las 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  11,  pág.  201. 
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generaciones,  con  todos  los  seres  vivientes,  desde  los 
primeros  grumos  protoplasm áticos.  En  tal  sentido,  todo 
hombre  puede  llamarse  un  eterno  natural ^  representando  en 
sí  toda  la  vida  de  la  naturaleza  orgánica.  El  eterno  espiri- 
tual  es,  por  lo  tanto,  el  doble  del  eterno  natural;  el  inmortal 
absoluto  t  comparado  con  el  inmortal  relativo.  Y  esta  idea^de 
la  inmortalidad,  puede  reputarse  como  extraordinariamente 
más  caracterizada  en  las  primeras  revelaciones  humanas 
que  en  nuestro  período  de  dudas  y.  reservas,  demostrándolo 
la  creencia  común  á  los  pueblos  primitivos,  que  les  impedía 
admitir  la  muerte  como  un  acaecimiento  necesario. 

Por  todo  esto  es  afírmable  que  el  desenvolvimiento  espi- 
ritual constituye  la  verdadera  integración  generadora. 

La  fase  espiritual  es  evidentemente  genealógica,  y  se  ca- 
racteriza por  una  potencia  de  esta  índole.  En  virtud  de  esta 
potencia  es  como  únicamente  pudo  el  hombre  irse  remon- 
tando, por  genealogías  causales,  al  conocimiento  y  á  la  re- 
presentación de  las  primeras  causas. 

Atendiendo  á  la  naturaleza  de  la  potencia  causante  de 
este  desenvolvimiento,  este  orden  revelador  pnede  ser  de- 
finido conjuntamente  como  revelación  conmemorativa,  y  aten- 
diendo al  modo  funcional  determinante,  puede  ser  definido, 
aún  más  conjuntamente,  como  revelación  generadora, 

Y  dada  una  fase  constitutiva  cuya  determinante  es  la 
nutrición,  enlazada  con  la  generación,  y  otra  fase  en  que  la 
determinante  es  la  generación,  enlazada  con  la  nutrición,  ya 
tenemos  en  la  evolución  social  el  mismo  enlace  básico  que 
en  la  evolución  natural,  por  existir  constituidas  socialmente 
las  mismas  funciones  que  en  ese  orden  inseparable  se  ma  - 
nifiestan  orgánicamente. 

Sin  embargo,  no  es  bastante  ese  deslinde  funcional  para 
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que  nos  expliquemos  el  desenvolvimiento  sociológico,  ya 
como  constitución  social,  según  la  representación  histórica, 
ya  como  desenvolvimiento  orgánico. 

El  proceso  de  las  dos  series  de  identificaciones  que 
hemos  estudiado,  es  im  proceso  orgánico,  y  acusa  siempre 
la  constitución  y  el  desenvolvimiento  de  un  organismo. 
Pero  ese  organismo  no  nos  lo  podemos  representar  íntegra- 
mente constituido  sin  una  verdadera  identificación  de  sus 
elementos  constituyentes. 

£1  proceso  de  todas  las  revelaciones,  definidas  como  re- 
velaciones materiales,  se  puede  conceptuar  en  lo  que  con- 
sideramos como  relaciones  externas;  y  el  proceso  de  las  re- 
velaciones espirituales,  pertenece,  no  al  orden  de  las  rela- 
ciones externas  ó  internas,  sino  de  todas  juntas,  pues  im- 
plica esencialmente  la  proyección  de  una  representación 
definida. 

Nos  falta,  por  lo  tanto,  un  elemento  de  la  constitución , 
que  pertenece  definidamente  á  las  relaciones  de  los  elemen- 
tos  sociales  entre  sí  y  á  la  diferenciación  de  estas  rela- 
ciones. 

En  el  desenvolvimiento  del  organismo  sociológico  se  ha 
apreciado  una  formación  gastrular,  considerando  esta  for- 
mación como  un  desdoblamiento  en  externo  é  interno.  La 
hoja  interna,  en  un  organismo,  significa  vida  de  nutrición, 
y  la  externa,  vida  de  relación  (t);  y  la  fase  externa  en  el 
desenvolvimiento  sociológico,  comprende  las  formacio- 
nes territoriales,  y  la  interna,  la  génesis  de  las  institucio- 
nes (2). 

(1)  Izoulet,  loe.  cit.,  pág.  5o. 

(2)  Ibid.,  pág.  76. 
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Ateniéndonos  nosotros  únicamente  á  definir  las  identifi- 
caciones humanas,  y  habiendo  precisado  las  referentes  á  la 
identificación  de)  hombre  con  la  Naturaleza,  nos  falta  tratar 
de  las  que  se  refieren  á  la  identificación  del  hombre  con  el 
hombre. 

Bn  este  modo  de  identificación  está  comprendida  la  ma- 
nifestación de  la  revelación  política  y  de  todo  lo  con  ella 
conexionado. 

b).— identificación  del  hombre. 

Según  la  noción  evolutiva,  el  hombre,  en  sus  orígenes, 
no  es  más  que  un  antropomorfo,  del  mismo  tronco  que  los 
antropomorfos,  en  quien  se  inicia  una  variación. 

Cl  hombre  no  nace  como  tal  hombre,  sino  que,  en  virtud 
de  la  variación  determinante,  se  produce  un  hecho  de  esci- 
sión, que  lo  aparta  de  una  definida  caracterización  zooló- 
gica para  colocarlo  en  un  estado  indefinido. 

En  ese  estado  de  indefinición  tenemos  que  considerar 
sus  condiciones.  Primeramente  no  podemos  considerar  la 
escisión  como  una  ruptura  violenta,  como  un  tránsito  inme- 
diato de  un  estado  antecedente  á  un  estado  subsiguiente, 
siqo  como  una  escisión  gradual.  Colocado  ese  ser  natural- 
mente entre  un  estado  definido  y  un  estsíáo  ifíd0 finido,  la  es- 
cisión tiene  que  producirse  conforme  se  manifieste  la  defi^ 
nición  del  nuevo  estado. 

£1  orden  de  definición  é  indefinición,  lo  tenemos  que  re- 
ferir nosotros  á  la  posición  básica.  Un  organismo  está  de- 
finido en  cuanto  se  halla  identificado  con  sus  bases  susten- 
tadoras, y  está  indefinido  al  sentir  la  tendencia  á  ensanchar 
sn  base  y  al  no  disponer  de  medios  inmediatos  para  reali- 
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zar  esa  tendencia.  Conforme  va  disponiendo  de  medios»  se 
va  definiendo  en  la  nueva  posición  básica. 

Necesitando  precisar  á  qué  corresponden  esos  estados  de 
definición  é  indefinición,  parece  indudable  que  la  posición 
definidora  de  los  seres  es  la  nutritiva,  y,  conforme  á  ese 
precepto,  la  permanencia  de  cada  ser  sobre  una  base  nos  la 
tenemos  que  explicar  por  identificación  nutritiva  con  la 
base  sustentadora. 

La  escisión  humana,  en  virtud  de  una  tendencia  apeten- 
te,  parece  implicar  esta  serie  de  cambios:  cambio  nutritivo, 
cambio  de  acción  y  cambio  de  posición. 

El  antropomorfo  escindido,  se  escinde,  á  lo  que  parece, 
según  el  orden  que  hemos  indicado  de  identificación  con  las 
bases,  en  virtud  de  la  especial ización  carnívora  que  lo  hace 
agresivo;  y  en  virtud  de  la  acción  agresiva  se  le  origina  un 
cambio  de  posición  orgánica,  que  es  el  cambio  de  la  posi- 
ción cuadripedestante  del  antropomorfo  por  la  bipedestante 
del  hombre. 

Y  he  aquí  un  hecho  anatómico  de  elevación  y  de  identifi- 
cación humana. 

Lo  mismo  el  cambio  alimenticio  que  el  cambio  de  posi- 
ción, están  iniciados  en  el  antropomorfo  en  un  estado  de 
diferenciación  tendenciosa;  pero  la  diferenciación  de  la  ten- 
dencia implica  constantes  reiteraciones  en  la  acción,  que  van 
definiendo,  con  las  modiñcaciones  que  producen,  un  nuevo 
tipo,  cuyo  tipo  ^e  identifica  como  tal  tipo  conforme  se  va 
identificando  con  la  nueva  base,  en  la  que  gradualmente  se 
instala. 

Para  apreciar  debidamente  el  hecho  de  la  escisión  gra- 
dual, debe  considerarse  que  ningún  ser  abandona  sus  mo- 
dos de  alimentación  sin  tener  otro  modo  alimenticio  asegu- 
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radOy  ni  sus  modos  antecedentes  de  acción,  sin  tener  una 
nueva  acción  definida. 

Considerando  lo  que  significa  este  modo  de  escisión,  casi 
podemos  decir  que  tenemos  la  clave  de  evolución  la  hu- 
mana. 

Si  se  tratara  simplemente  de  una  radical  escisión  carní- 
vora, á  partir  de  un  gTupo  herbívoro,  el  antropomorfo  es- 
cindido no  sería  más  que  un  nuevo  carnívoro,  con  un  modo 
de  acción  análogo  al  de  los  demás  carnívoros. 

Si  suponemos  que  el  carnívoro  se  fonna  por  escisión  ra- 
dical  del  herbívoro,  lo  que  se  ve  es  que  en  él  no  permanece 
nada  del  herbívoro:  el  antecedente  desaparece  del  todo. 

En  la  evolución  humana,  lo  característico  es  la  permanen- 
cia del  antecedente.  La  escisión  carnívora  no  anula  la  antece- 
dencia herbívora,  sino  que  la  mantiene,  y  la  mantiene, 
entre  otras  cosas,  por  influjo  de  la  necesidad  que,  en  los 
tránsitos  de  una  á  otra  base,  le  va  imponiendo  el  constante 
apoyo  sobre  la  que  anteriormente  estaba  asegurado. 

Y  he  aquí  cómo  se  compagina  perfectamente  la  lentísima 
evolución  natural  con  el  modo  constructivo  de  la  indivi- 
dualidad humana,  toda  vez  que  sin  ese  modo  de  evolución, 
que  constituye  un  modo  de  conservación,  no  puede  com- 
•  prenderse  que  el  hombre  estuviera  en  constante  relación  con 
todas  las  bases  naturales,  y  no  estándolo,  perdería  segura- 
mente el  influjo  de  la  estimulación  sustentadora.  Única- 
mente por  esa  constante  relación,  por  ese  constante  apoyo, 
por  esa  constante  estimulación,  es  comprensible  que  en  el 
estado  más  intenso  de  la  evolución  carnívora  pueda  el  hom- 
bre reobrar  como  herbívoro  (período  pastoral)  y  actuar 
como  herbívoro,  identificándose  del  todo  con  esta  base  (pe- 
ríodo agrícola). 
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Para  expHcaroos  lo  más  íntegramente  posible  el  hecho  de 
escisión  en  toda  su  integridad,  es  admisible  que  en  los  co- 
mienzos de  la  manifestación  de  la  tendencia,  procediera  in- 
dividualmente el  individuo  escindido,  y  el  proceder  de  ese 
modo  quiere  decir  que  no  rompía  de  pronto  los  anteceden- 
tes lazos  de  asociación. 

£1  antropomorfo  constituye,  con  los  individuos  á  que 
está  ligadoi  un  modo  deñnido  de  asociación,  de  igual  modo 
que  constituye  un  modo  deñnido  de  identificación  Gon  sus 
bases  sustentadoras. 

La  escisión  del  antropomorfo  no  debió  quebrantar  inme- 
diatamente la  asociación,  como  tampoco  quebrantó  inme- 
diatamente sus  modos  de  relación  básica;  pero  el  incremen- 
to de  la  escisión  se  debe  reputar  como  disolvente  de  ese  tipo 
de  asociación. 

£s  la  familia-  antropomorfa  un  tipo  deñnido  é  íntimamen» 
te  conexionado.  Existe  perfecta  intimidad  entre  macho  y 
hembra,  padres  é  hijos.  La  escisión  de  los  hijos  para  formar 
otra  familia,  se  produce  deñnidamente. 

La  familia  humana  la  podemos  reputar  en  sus  orígenes 
como  indcñnida.  La  intimidad  entre  macho  y  hembra  deja 
de  ser  constante.  El  modo  de  acción  del  antropomorfo  es- 
cindido, impulsado  por  la  tendencia  carnívora  á  la  práctica 
de  la  caza,  rompe  el  tipo  de  unión  íntima  de  la  familia  an- 
tropomórñca  forestal.  Se  hace  el  cazador  errante,  y  este 
modo  de  vida  lo  va  escindiendo  del  acervo  común.  Enton- 
ces se  tuvo  que  producir  necesariamente  una  caracterización 
más  acentuada  en  las  funciones  de  la  hembra,  correspon- 
diente á  un  desdoblamiento  funcional,  porque  el  macho  se 
atuvo  expresamente  á  la  función  adquisitiva  nutritiva  y  la 
hembra  á  la  función  conservadora  maternal. 
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Por  el  modo  de  constitución  de  la  familia  antropomorfa, 
el  padre  es  un  tipo  definido,  no  tan  sólo  en  orden  genealó- 
gico, sino  en  orden  de  correspondencia  en  las  atenciones 
familiares  de  la  progenie. 

A  partir  de  la  escisión,  el  tipo  del  padre  empieza  á  des- 
aparecer hasta  que  se  borra  del  todo,  no  reapareciendo  has- 
ta la  evolución  del  patriarcado,  es  decir,  hasta  que  no  se 
restablecen  las  condiciones  del  seden tarismo. 

£n  cambio,  el  tipo  de  la  madre  surge  más  definidamente 
que  nunca  en  la  naturaleza,  imponiéndosele  á  la  hembra  un 
modo  de  acción  que  nunca  tuvo. 

Las  hipótesis  reinantes  acerca  de  la  evolución  de  la  fa- 
milia, autorizan  la  suposición  que  nosotros  hacemos  de  la 
disolución  de  la  familia  antropomorfa  originaria,  que  ocasio- 
na la  caracterización  saliente  del  tipo  de  la  madre,  y  la  ex- 
tensión de  las  funciones  maternales,  y  la  desaparición  de  la 
representación  del  padre. 

Mantenida  la  primitiva  organización  de  la  banda  poligá- 
mica  del  gorila,  ó  de  la  asociación  moiiogámica  del  oran> 
gutáu,  el  padre  tenía  que  continuar  con  la  representación 
definida  que  en  estas  asociaciones  tiene. 

Desaparecida  la  representación  del  padre,  como  se  nos 
manifiesta  en  el  clan  hetáirico,  es  evidente  que  el  tipo  pa- 
ternal fué  disuelto;  debiendo  tenerse  en  cuenta  que  la  con- 
dición primitiva  es  el  hetairismo  absoluto  (i),  ó  matrimonio 
comunista  de  Lubbok. 

Por  lo  tanto,  este  hecho  de  disolución  de  un  tipo  pre- 
existente (el  del  padre),  y  de  mayor  definición  de  otro  tipo 
preexistente  (el  de  la  madre),  hecho  que  parece  enteramen- 

(i)    Spencer,  loe.  cit.^  tomo  U,  pág.  23 1. 
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te  justificado,  descubre  que  ea  los  orígenes  sociales  se  que- 
branta la  asociación  familiar  tal  como  se  hallaba  constituida 
en  lo  culminante  de  la  evolución  zoológica. 

Teniendo,  pues,  en  cuenta  que  por  siglos  de  siglos — se- 
gún dice  Sales  y  Ferré — continúa  la  vida  de  las  sociedades 
humanasen  forma  de  hetairismo  y  luego  de  matriarcado  (x), 
á  este  modo  de  evolución  tan  persistente  le  debemos  couce- 
der  una  significación  considerable,  procediendo  analizarlo 
en  cuanto  nuestros  medios  lo  permitan. 

c).— Génesis  familiar  y  génesis  social. 

£1  sociólogo  español  afirma,  ccasi  como  un  hecho  positi- 
vo, que  la  sociedad  humana  más  primitiva,  la  célula  social, 
punto  de  partida  de  la  evolución,  ha  sido  la  familia;  mas 
no  la  familia  tal  como  hoy  la  conocemos,  sino  otra  familia 
muy  distintamente  constituida:  la  familia  patriarcal,  el  pa- 
triarcado (2).» 

No  hay  que  decir,  partiendo  del  texto  del  mismo  autor, 
citado  anteriormente,  que  la  formación  de  esa  célula  social 
requiere  siglos  de  siglos. 

Este  autor  sostiene  que  la  sociedad  y  la  familia  no  nacen 
de  un  mismo  sentimiento,  sino  de  sentimientos  distintos  (3). 
La  sociedad  se  desenvuelve  á  partir  de  la  simpatía,  y  la 
familia  á  partir  del  egoísmo.  No  obstante,  el  sentimiento  de 
familia  y  el  de  sociedad,  aunque  distintos  y  antitéticos,  son 


(i)  Sales  y  Ferré,  Estudios  de  Sociología,  pág.  250:  Madrid, 
1889. 

(x)  Ibid.,  pág.  29. 

(3)  Ibid.,  pág.  233. 
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también  coocomitaates  y  se  coadicioiíaQ  recíprocamente  (i),. 
Se  infiere  de  aquí  que,  en  virtud  de  esa  concomitancia  y 
condicionalidad,  viene  á  organizarse  en  definitiva,  con  el 
patriarcado,  ese  tipo  de  familia  que  el  autor  llama  c célula 
social.  • 

La  teoría  general  de  nuestro  sociólogo  puede  reducirse 
á  los  siguientes  términos:  partiendo  de  un  tipo  definido  de 
familia  como  el  que  representa  el  grupo  poligámico  ó  el  par 
monógamo,  ese  cierra  en  absoluto  la  puerta  del  progreso 
social  (2).» 

Las  premisas  son  ciertamente  irreprochables;  pero  la 
teoría  se  resiente  de  ser  sentimental — sentimientos  egoístas 
y  altruistas — aunque  admita  concordadamente  otro  género 
de  influjos. 

Una  teoría  puram  ente  sentimental,  no  puede  mantenerse 
en  atención  á  lo  que  dice  Spencer  respecto  á  que  el  hombre 
ha  debido  sufrir  una  especialización  emocional,  igualmente 
que  una  especialización  física  (3).  Además,  el  hombre  pri- 
mitivo se  distingue  por  una  débil  fuerza  de  atracción  y  por 
una  gran  fuerza  de  repulsión  (4).  Además,  entre  los  carac- 
teres señalados  por  Vignes  al  hombre  cazador,  se  halla  el 
individualismo. 

Spencer  toma  también  en  consideración  el  elemento  sen- 
timental, pero  en  orden  evolutivo,  y  conceptúa  que  la  raíz 
de  los  sentimientos  dtruístas  es  la  simpatía  (5),  concedien- 
do al  hombre  primitivo  una  fíloprogenitividad  fuerte,  pero 

(i)  Loe.  cii.,  pág,  234. 

(2)  Tratado  de  Sociología,  tomo  1,  pág.  17:  Sevilla,  1894» 

(3)  Loe.  cit.,  tomo  1,  pág.  81. 

(4)  Ibid.,  pág,  93. 

(5)  Ibid.,  pág.  96. 
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manifestada,  como  todas  siis  emociones,  irr^ularmente  (i). 
explicáadose  por  esta  irregularidad  de  acción  los  becfaoa 
contradictorios  (3).  En  suma,  la  distinciáu  spenceriana  del 
hombre  primitivo  lo  caracteriza  por  una  débil  benevoleada 
activa  y  no  por  una  malevolencia  activa,  como  ordinaria- 
mente se  cree  (3). 

Sin  embargo,  nada  quita  la  caracterización  de  los  senti- 
mientos del  bombre  primitivo  al  becho  de  que  por  un  in- 
flujo meramente  sentimental  hayan  podido  verificarse  loe 
ca'nbios  radicales  en  la  constitución  de  la  familia  poli- 
gámica  Ó  monogámica  antropomorfa,  para  constituir  la 
familia  comunista,  origen  de  la  diferenciación  de  la  familia 
humana. 

'  Ese  becho  no  puede  verificarse  por  una  acción  propia- 
mente sentimental,  sino  poi  el  desenvolvimiento  de  la  mis- 
ma acción  en  el  orden  de  identiñcación  con  las  bases. 

Lo  que  resulta  es  que  el  hombre  primitivo,  desde  el  mo- 
mento en  que  se  produce  su  escisión  del  tronco  común 
antropomórfico,  no  solamente  se  va  separando,  en  virtud 
de  una  tendencia  nutritiva,  según  nuestro  parecer,  del 
grupo  de  que  formaba  parte,  sino  que  por  el  desenvolvi- 
miento de  esa  tendencia  se  ve  obligado  á  desligarse  de  su 
propia  familia. 

La  característica  del  hombre  cazador,  que  tiene  que  obe- 
decer á  especializadas  ioSujos  de  movilidad,  es  el  noma- 
dismo,  con  su  actividad  dispersa,  su  acción  ins^ura,  su 
ación  indefinida.  El  cazador,  cuindo  se  aventura  en 


Loe.  cit.,  pig.  99. 
Ibíd.,  pág.  100. 
Ibíd.,  pág.  101. 
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ia  caza  coa  el  mismo  empeño  que  el  hombre  primitivo, 
puede  decirse  que  no  piensa  en  volver  á  su  refugio,  y  que 
el  refugio  no  lo  influye  para  moderar  y  limitar  su  acción.  Y 
aunque  lo  pensara,  en  muchisimas  ocasiones  se  sentiría  des- 
viado por  la  solicitud  del  estímulo  adquisitivo,  que  lo  im- 
pulsa y  que  lo  lleva  mucho  más  lejos  de  donde  se  pro- 
puso ir. 

£1  cazador,  por  el  mero  influjo  de  la  acción  cazadora,  se 
dispersa  y  se  desorienta  necesariamente,  unas  veces  por 
s^uir  buscando  lo  que  se  propone  encontrar,  y  otras  por 
ir  siguiendo  lo  que  va  buscando. 

£a  este  hecho  de  dispersión,  propio  de  la  vida  cazadora, 
se  nos  representa  á  nosotros  la  realidad  de  la  ruptura  natu- 
ral de  fas  relaciones  paternales  y  el  establecimiento  más 
definido  de  las  relaciones  maternales. 

El  ejercicio  de  la  caza  no  permite  en  esas  condiciones  ni 
el  acompañamiento,  ni  siquiera  la  proximidad  de  la  familia. 
La  caza  no  podía  ser  ejercida  asociadamente  más  que  por 
seres  dotados  de  semejante  agilidad,  y  aun  esos  seres,  ope- 
rando conjuntamente,  corren  el  peligro  de  dispersarse  á  no 
llevar  una  acción  muy  unida,  experimento  de  que  pueden 
dar  testimonio  todos  los  cazadores  de  la  tierra. 

Siendo  esto  así,  es  muy  presumible  que  los  hombres  sa- 
lidos de  un  grupo  familiar  fueran  á  parar  á  otro  grupo,  in- 
cluso llevando  las  adquisiciones  logradas,  viéndose  impo- 
sibilitados de  arribar  al  grupo  de  procedencia  por  absoluta 
falta  de  orientación;  operándose  de  este  modo  un  cambio 
de  relaciones  que,  al  hacerse  constantes,  terminaron  por 
cambiar  el  orden  deñnldo  de  las  relaciones  familiares  y 
sexuales,  haciéndolo  enteramente  indefinido. 

Los  cazadores,  que  han  tenido,  antes  que  los  psicólc^os 


228  LA   TEORÍA  BÁSICA 

alemanes,  concepto  de  lo  que  es  la  iUraciáit,  dicen  de  uo 
perro  que,  por  permanecer  mucho  tiempo  apartado  del  ejer- 
cicio de  la  caza,  ha  perdido  sus  hábitos  cazadores,  y  maní* 
fiesta,  cuando  lo  llevan  nuevamente  á  una  expedición  cine- 
gética, una  incertidumbre  en  el  rastreo,  que  ese  perro  ^id 
borrado. 

La  misma  teoría,  aunque  en  otro  sentido,  le  podemos 
aplicar  al  cazador  de  los  primeros  tiempos  en  lo  que  res- 
pecta á  la  ruptura  de  sus  relaciones  familiares.  Esas  rela- 
ciones, en  virtud  de  los  cambios  á  que  obliga  la  vida  caza- 
dora, se  van  borrando  y  acaban  por  borrarse  enteramente^ 
definiéndose  otros  órdenes  de  relaciones,  que  son  los  cons- 
tituyentes del  hetairismo. 

En  cambio,  las  relaciones  de  familia  no  solamente  no  se 
borran,  sino  que  se  reiteran  en  la  madre,  que  asume  el  papel 
de  única  conservadora  y  mantenedora  del  grupo  familiar* 
Dadas  estas  condiciones,  la  madre,  con  el  grupo  familiar, 
constituye  un  elemento  fijo,  y  los  cazadores,  en  la  movili- 
dad cazadora,  constituyen  el  elemento  siempre  movible;  y 
el  orden  de  relaciones  entre  uno  y  otro  elemento,  consiste 
en  que  el  grupo  movible  siempre  tiene  que  recaer  en  un 
grupo  fijo. 

Y  he  aquí,  en  este  caso  de  escisión,  un  desdoblamiento 
básico  de  la  misma  índole  que  cualquier  otro  desdoblamien- 
to, en  que  se  manifiestan  evidentemente  las  caracterizacio- 
nes y  los  enlaces  de  las  dos  bases,  fija  y  movible,  siempre 
diferenciadas  y  siempre  articuladas. 

Por  lo  tanto,  en  los  comienzos  de  la  evolución  social*» 
que  no  puede  ser  explicada  sentimentalmente,  porque  los 
sentimientos  iniciales  se  diferencian  y  se  organizan  con- 
forme á  esta  evolución,  no  tratándose  de  sentimientos  de- 
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finidos  y  enérgicamente  constituidos  que  actúen  por  su  pro- 
pia energía,  sino  de  sentimientos  en  una  cierta  parte  influ- 
yentes en  la  acción^  pero  no  determinantes  primordiales  de 
la  acción, — lo  que  se  ve  es  una  manifestación  básica  por 
•desenvolvimiento  básico,  especializado  en  dos  funciones 
básicas  enlazadas:  la  de  nutrición,  que  es  la  adquisitiva,  y 
la  de  generación,  que  es  la  conservadora. 

El  hombre  cazador,  que  por  ser  cazador  deja  de  ser  pa- 
-dre,  es  el  representante  de  la  nutrición  y  caracteriza  la  ba- 
^e  movible  ó  adquisitiva. 

La  madre,  por  estar  ligada  á  la  función  de  .filogenitu- 
ra,  de  la  que  no  se  puede  desprender  por  su  misma  posi- 
<:ión  natural,  representa  la  generación  y  caracteriza  la  base 
fija  ó  conservadora. 

En  este  orden,  el  hombre  cazador  y  la  madre  represen- 
tan la  diferenciación  funcional  indispensable  para  que  la 
-sociedad  se  organice,  colocándose  en  condiciones  construc- 
tivas, cuyas  condiciones  son  las  inherentes  á  toda  edifica- 
ción natural,  no  las  meramente  sentimentales  en  que  se  la 
hace  consistir.  Y  tan  es  esto  exacto,  que  esa  diferenciación 
•básica  no  se  le  puede  atribuir  ni  al  hombre  ni  á  la  mujer, 
sino  á  la  propia  Naturaleza,  que  en  orden  de  diferenciación 
básica  ha  dispuesto  siempre  las  cosas  de  ese  modo.  El  he- 
cho de  esa  diferenciación  básica  es  nuevo  como  desenvol- 
vimiento de  la  edificación;  pero  no  es  en  manera  alguna 
nuevo  en  Ja  preceptiva  constructiva  natural. 

En  suma,  la  teoría  meramente  sentimental  tiene  que  ser 
-sustituida  por  la  teoría  funcional  que  nos  explica  satisfac- 
toriamente el  hecho. 

La  teoría  funcional  lo  que  nos  descubre  en  la  evolución 
sociológica,  es  una  especialización  de  funciones,  de  cuya 
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especializad ón  dimanan  dos  desenvclvimientoa  socioló- 
gicos. 

Ea  virtud  de  la  especial  iznción  se  caracterizan  los  doa 
tipos  sociales  coDi^tituye[]teí;,  el  de  hombre  y  el  de  mujer, 
ligados  cada  uno  á  una  función  determinada,  y  eolasados- 
por  las  relaciones  de  esas  dos  funcione?. 

Entre  hombre  y  mujer  existe  constantemente  el  enlace 
nutritivo,  siendo  el  honiíbre  quien  deñnidamente  ejerce  el 
papel  de  adquiridor  y  proveedor. 

Entre  mujer  y  hombre  existe  el  enlace  generativo  por  in- 
flujo del  celo  sexual,  aendo  la  mujer  la  que  defin idamente 
ejerce  el  papel  de  conservadora  de  la  prole. 

De  este  modo,  todo  lo  que  es  nutritivo  en  orden  de  pro- 
visión alimenticia,  lo  representa  el  hombre,  y  todo  lo  que 
es  generativo,  en  un  orden  de  permanencia,  lo  representa  la 
mujer. 

Por  el  modo  de  establecimiento  de  estas  relaciones,  de- 
terminadas por  el  modo  de  desenvolvimiento  de  la  función 
nutritiva  proveedora,  un  hombre  se  relaciona  con  muchas- 
mujeres,  y  una  mujer  con  muchos  hombres,  empezando  á. 
relacionarse  de  ese  modo  lo  mismo  nutritivamente  que  ge- 
nerativamente. 

En  lo  que  respecta  á  las  relaciones  sexuales,  se  calific» 
el  hecho  de  oromiscuidad,  por  los  sociólogos;  pero  este  ca~ 
juicios  de  representación. 
I  no  significa  lo  mismo  en  las  sociedades- 
1  sociedades  primitivas.  La  promiscui- 
,  en  las  sociedades  actuales,  no  aparece 
ada  á  la  conservación  de  la  especie,  y  no 
sa  que  una  modalidad  profesional,  ua 
t.  Además,  en  las  sociedades  actuales  se 
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paite  de  relaciones  ya  establecidas,  es  decir,  de  una  socie- 
dad organizada,  mientras  que  en  los  comienzos  sociales  se 
trata  de  relaciones  que  se  van  estableciendo,  y  de  una  so- 
ciedad en  estado  constituyente. 

No  quiere  esto  decir  que  el  hombre  primitivo  en  las  con- 
diciones de  promiscuidad  sexual,  se  propusiera,  al  realizar 
un  acto  de  cópula,  otra  cosa  que  un  desahogo  placentero* 
£1  acto  es  simplemente  instintivo,  y  el  hombre  no  estaba 
capacitado  para  definir  la  finalidad  de  la  función,  siendo  la 
función,  por  imperativo  básico,  la  evidentemente  actuante. 
Pero  en  esas  condiciones,  la  promiscuidad  natural  tiene 
una  significación,  no  por  lo  que  respecta  á  la  conservación 
de  la  especie,  que  esa  significación  la  tiene  en  toda  la  es- 
cala zoológica,  sino  en  el  desenvolvimiento  sociológico. 

La  promiscuidad  lo  que  constituye  es  un  aumento  de  re- 
laciones  que  va  conexionando,  en  orden  funcional  nutriti- 
vo-generativo,  á  los  elementos  que  han  de  constituir,  por 
ese  enlace,  el  organismo  humano. 

Partiendo  del  hecho  de  la  ruptura  de  un  tipo  familiar» 
antecedente  á  la  asociación  humana,  monogámico  ó  poli- 
^  gámico,  lo  que  resulta,  en  virtud  de  la  promiscuidad,  es 
una  generalización  de  relaciones  entre  hombres  y  mujeres. 
Esa  generalización  de  relaciones  la  debemos  reputar  como 
un  hecho  biológico  unitivo  de  los  elementales  que  se  aso- 
cian para  constituir  un  organismo,  hecho  de  análoga  signifi- 
cación á  otras  uniones  naturales  de  elementales  que  se  aso- 
cian orgánicamente. 

En  virtud  de  las  condiciones  naturales  de  la  promiscui- 
dad, se  produce  una  mayor  asociación  de  elementos  que  la 
antecedente  en  las  agrupaciones  familiares  monogámica  6 
poligámica. 


23^  I^  TBORÍA  BÁSICA 

£1  orden  de  relaciones  que  de  ese  modo  se  establecen »  es 
un  orden  siempre  condicionado  entre  ciertos  límites.  La  re- 
sultante es  la  formación  de  grupos  y  el  establecimiento  de 
ese  ord^n  de  relaciones  en  cada  grupo. 

La  formación  del  grupo  no  la  debemos  reputar  simple- 
mente arbitraria,  sino  condicionada  por  influjos  funciona- 
les en  relación  con  los  influjos  naturales. 

Para  suponer  esos  límites,  debemos  conceptuar  que  la  ac- 
tividad cazadora  se  desenvuelve  en  dispersión,  pero  entre 
límites  correspondientes  á  un  radio  de  acción.  £n  ese  ra* 
dio  de  acción  actúan  varios  cazadores  provinientes  de  varios 
grupos  maternales  fijos,  y  la  relación  dispersiva  se  estable- 
ce con  los  grupos  fijos  comprendidos  en  el  radio  de  acción. 
De  este  modo  se  puede  suponer  un  cierto  orden  de  propor- 
cionalidad entre  la  actividad  dispersiva  que  se  le  impone  al 
cazador  y  sus  relaciones  con  los  grupos  fijos  en  que  ha  de 
recaer.  Mejor  todavía  puede  suponerse  que,  por  la  reitera- 
ción de  relaciones,  se  produzca  gradualmente  la  identifica- 
ción de  uno  y  otro  grupo,  cuya  identificación  es  reveladora 
de  las  primeras  relaciones  parentales.  Esas  primeras  rela- 
ciones en  el  estado  hetáirico,  no  se  pueden  suponer  defini- 
das ni  por  lo  que  respecta  á  la  genealogía  materna.  La  ma- 
dre puede  saber  cuáles  son  sus  hijos,  y  los  hijos  quién  es 
su  madre,  hasta  el  momento  en  que  se  produce  una  escisión 
que  pone  al  hijo  en  actividad  dispersa.  £1  hijo  obligado  á 
la  actividad  cazadora,  seguiría  el  orden  de  movilidad  im- 
puesto por  la  base  en  él  representada.  La  hija,  por  su  con- 
dición básica,  es  la  que  permanecería  fijamente.  Dada, 
pues,  la  significación  de  estos  dos  hechos^  puede  reputarse, 
originariamente,  más  constantemente  definida  la  genealogía 
de  las  hijas  que  la  de  los  hijos. 
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De  todos  modos,  la  resultante  del  estado  hetáirico,  en 
virtud  de  ese  cambio  de  relaciones,  es  la  definición  del  gru- 
po en  orden  de  comunidad,  del  que  resulta  parentalmente 
una  madr$  colectiva,  representada  por  todas  las  madres;  un 
fadrs  coU<¡tivOf  representado  por  todos  los  padres,  y  un  her- 
mano colectivo,  representado  por  todos  los  hermanos  y  her- 
manas. Sin  ese  hecho  de  colectividad  parental  es  incom- 
prensible la  formación  de  la  tribu  frátrica. 

La  formación  de  la  tribu  frátrica  es  un  hecho  de  gran  sig- 
nificación sociológica,  y,  conjuntamente,  de  gran  significa- 
ción psicológica.  La  madre  colectiva,  bl  padre  colectivo  y 
«1  hermano  colectivo,  lo  que  revelan  es  la  formación  de  una 
representación  colectiva,  de  la  cual  dimanan  los  nuevos  la- 
zos sociales.  Esa  formación  colectiva  depende  lo  mismo  de 
influjos  nutritivos  que  de  influjos  generadores,  que  se  ma- 
nifiestan,  en  el  orden  indicado  de  relaciones  dispersas  y 
confluentes,  por  comunidad  alimenticia  y  por  comunidad 
copulativa.  En  'tal  concepto,  el  hecho  de  colectividad  cons- 
tituye un  hecho  de  identificación  en  una  misma  base,  que 
es  la  que  por  su  acción  en  los  elementales  orgánicos  revela 
la  personalidad  colectiva  parental. 

Apreciado  este  hecho  como  hechp  biológico,  por  desen- 
volvimiento funcional  de  funciones  básicas  manifiestamente 
definidas,  puede  decirse  que  esa  formación  parental  colec- 
tiva es  un  hecho  de  comensalismo,  y  el  hecho  de  comensa- 
lismo  lo  debemos  reputar  como  una  formación  circula- 
toria. 

En  la  idea  generativa-parental  que  actualmente  tenemos, 
lo  característico  es  la  consanguinidad.  Pero  la  consangui- 
nidad, al  tratarse  de  la  formación  de  un  grupo  sociológico, 
no  la  podemos  referir  únicamente  al  desenvolvimiento  ge* 
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neratiyo,  que  sólo  es  un  modo  de  unión,  sino  que  tenemos 
necesariamente  que  ampliarla  al  desenvolvimiento  nutriti- 
vo. Todos  los  que  viven  asociadamente  de  los  recursos  de 
una  base,  se  pueden  reputar  nutritivamente  como  consan- 
guíneos. La  consanguinidad  significa,  en  este  caso,  asocia- 
ción nutritiva,  y  dándole  al  término  su  verdadera  significa- 
ción funcional,  el  primer  modo  de  consanguinidad  es  siem- 
pre el  nutritivo,  pues  éste  es  el  primer  modo  de  formación 
de  la  sangre. 

La  formación  sanguínea,  á  partir  del  grupo  humano,  im- 
plica un  elemento  humano,  representado  en  el  esfuerzo  ad- 
quisitivo. Únicamente  en  virtud  de  ese  esfuerzo  se  realiza  el 
desenvolvimiento  nutritivo,  lo  que  quiere  decir  que  todas 
las  adquisiciones  nutritivas,  igualmente  que  otras  adquisi- 
ciones, representan  siempre  la  incorporación  de  una  ener- 
gía humana.  Este  becho  se  ha  visto  hoy  con  toda  claridad, 
llegándose  á  la  afirmación  de  que  el  hombre  vive  del  hom- 
bre, de  la  sangre  del  hombre;  y  este  hecho,  tan  notorio  en 
nuestras  representaciones  actuales,  demuestra  la  naturaleza 
unitiva  del  comensalismo,  de  la  misma  índole  que  toda 
unión  circulatoria.  Esa  unión  constituye  de  por  sí  una  co- 
munidad nutritiva,  que  se  completa,  en  los  desenvolvi- 
mientos funcionales,  con  la  comunidad  parentaK 

De  este  modo,  y  por  pura  apreciación  biológica,  tenemos 
definidas  socialmente  y  conjuntamente  tres  formaciones  en- 
lazadas: la  sociológica,  de  formación  del  grupo;  la  fisioló- 
gica, de  nutrición  y  generación  grupa!;  y  la  psicológica,  de 
la  representación  colectiva. 

Después  de  esto,  las  sucesivas  formaciones,  fráirica  y 
gentilicia^  son  fácilmente  comprensibles,  pues  no  constitu- 
yen otra  cosa  que  sucesivas  diferenciaciones. 
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Por  la  unión  de  grupos,  á  partir  de  la  fraternidad  colec- 
tiva,  se  va. prescindiendo  de  la  unión  entre  hermanos,  esta- 
bleciéndose la  relación  copulativa  entre  individuos  de  dis- 
tintas fratrías,  caracterizándose  fácilmente  esta  unión  por 
generaciones,  y  manteniéndose  el  comensalismo  en  cada 
fratría.  De  ese  modo,  la  función  nutritiva  actúa  indepen- 
dientemente como  comensalismo  del  grupo  frátríco,  y  la  ge- 
nerativa^  como  $nla gante  de  los  distintos  grupos. 

En  el  desenvolvimiento  frátrico,  hasta  llegar  al  gentili- 
cio, se  va  especializando  progresivamente  la  diferenciación 
parental  por  restricción  de  las  uniones  colectivas. 

Atenidos  nosotros  únicamente  á  precisar  los  desenvolvi- 
mientos funcionales,  abandonaremos,  por  ahora,  la  evolu- 
ción de  la  familia,  para  considerar  el  proceso  del  desenvol- 
vimiento político.  ■ 

Aunque  los  gobiernos  no  tienen  fuerza  por  sí  mismos — 
como  dice  Spencer, — siendo  aparatos  por  medio  de  los 
cuales  obra  una- cierta  poi&iicia^  que  existe  antes  del  nacimiento 
de  ningún  gobierno  (i),  conviene  averiguar  á  qué  elementos 
naturales  corresponde  primordialmente  esa  potencia. 

£1  desenvolvimiento  político,  aunque  conexionado  con 
todo  el  conjunto  del  desenvolvimiento  sociológico,  consti- 
tuye una  formación  especial. 

Según  nuestra  manera  de  ver,  el  desenvolvimiento  socio- 
lógico, en  virtud  de  caracterizaciones  de  la  función  gene- 
radora y  de  la  nutritiva,  acusa  dos  formaciones  grupales:  la 
de  los  grupos  fijos  y  la  de  los  grupos  movibles. 

£1  grupo  fijoy  constituido  por  las  mujeres  y  la  prole,  por 
su  condición,  en  cierto  modo  pasiva,  no  ofrece  condiciones 

(i)    Loe.  cit.y  tomo  111,  pág.  430. 
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para  que  ea  61  se  manifieste  el  desenvolvimiento  autorita- 
rio, aunque  en  él  exista  una  manera  y  un  germen  de  auto- 
ridad. 

A  la  vez,  en  ese  grupo  sólo  se  manifiestan  condiciones 
para  el  desarrollo  de  un  sentimiento  limitado,  y  la  evolu-  |, 

ción  política  dimana  del  desenvolvimiento  de  un  senti- 
miento general.  Todo  sentimiento  general  se  constituye  en 
virtud  de  relaciones  generales,  y  estas  relaciones  se  esta- 
blecen en  virtud  de  un  elemento  relacionador,  que  no  lo 
puede  ser  el  grupo  fijo,  precisamente  por  ser  fijo,  y  lo  tiene 
que  ser  el  grupo  movible,  que  establece  relaciones,  nutriti* 
vas  y  generativas  con  los  grupos  fijos.  El  sentimiento  ge-  t 

neral,  por  lo  tanto,  se  constituye  por  la  relación  de  los  gru- 
pos fijos,  en  virtud  de  la  acción  de  los  grupos  movilizados* 

£1  grupo  movilizado,  para  realizar  su  acción,  implica  un  y 

tipo  de  asociación.  Y  he  aquí  por  qué  en  las  sociedades 
primitivas,  al  borrarse  el  tipo  natural  del  padre  en  el  grupo 
fijo,  surge  el  tipo  social  del  jefe  en  el  grupo  movible. 

Ese  tipo  no  surge  de  pronto.  Aparece  y  reaparece,  se  re-  • 

nueva,  cambia  de  personalidad  y  manifestación,  acomo- 
dándose á  las  necesidades  que  lo  imponen,  y  así  se  está» 
tiempos  tras  tiempos,  hasta  que,  en  condiciones  apropia* 
das,  viene  á  ser  definitivamente  revelado. 

El  jefe,  en  el  desenvolvimiento  y  en  la  constitución  de 
esta  personalidad,  es  una  entidad  á  la  vez  subordinadora  y 
subordinada.  Spencer,  cuando  trata  de  la  unidad  funda-  ' 

mental  de  las  fuerzas  políticas,  reconoce  que  la  autoridad 
política  permanece  visiblemente  subordinada  ala  autoridad 
del  sentimiento  general  (i).  El  sentimiento  general  consti- 

(1)    Loe.  cit.,  pág.  432. 
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tuye  una  potencia,  y,  en  su  forma  primitiva,  la  potencia 
política  es  el  sentimiento  de  la  comunidad  (i).  Esa  poten- 
cialidad es  una  formación,  dimanada  de  la  conducta  ante- 
cedente en  la  sucesión  de  las  generaciones.  Es  un  acumulo» 
cEl  sentimiento  director,  es  el  sentimiento  acumulado  y 
organizado  del  pasado  (2). » 

La  naturaleza  de  ese  sentimiento  no  puede  diferir,  y  no 
difiere,  de  la  naturaleza  de  las  relaciones  que  la  producen» 
Trátase  de  influjos  básicos,  segán  los  órdenes  relacionado* 
res  de  las  bases.  Trátase  de  una  revelación  básica. 

El  concepto  spenceriano,  en  lo  que  respecta  á  esta  forma- 
ción política,  es  un  concepto  dinámico,  pues  se  atiene  á  la 
acción;  y  como  la  acción  pertenece  al  grupo  movilizado, 
que  es  el  adquiridor  y  el  proveedor,  el  Jefe  aparece  carac- 
terizado, desde  sus  primeras  manifestaciones,  como  un  ele- 
mento unitivo  de  una  acción  conjunta,  en  los  desenvolvi- 
mientos de  la  nutrición  social;  y  el  sentimiento  caracteri- 
zador  de  la  personalidad  del  Jefe,  tiene  sus  raíces  en  los 
efectos  placenteros  de  la  adquisición  y  de  la  acción  nutriti- 
va. Por  eso  el  Jefe  corresponde  siempre  al  tipo  sentimen- 
tal del  bienhechor.  El  sentimiento  se  puede  definir  cons- 
tantemente como  la  constante  experimentación  del  bien,  ó 
como  la  constante  experimentación  del  bien  contra  el  mal. 

Toda  experiencia,  en  esas  condiciones,  enlazada  con  otra 
experiencia,  concordante  ó  contradiciente,  produce  una 
conmemoración ^  y  únicamente  por  sucesión  de  conmemora- 
ciones se  ^uede  comprender  el  enlace  de  la  experiencia 
actual  con  la  pasada,  estableciéndose  de  ese  modo  la  poten^ 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  434. 
(2)    Ibid. 
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cia  conmemorativa^  que  ts  la  definitivamente  reveladora  y  es- 
tablecedora  de  la  personalidad  del  Jefe. 

Para  que  esto  ocurra — sin  tener  en  cuenta  más  que  los 
hechos  inmediatos  de  esta  formación  social, — es  indispen- 
sable un  nuevo  enlace  básico  de  los  dos  elementos  que  de* 
finen  en  su  cabal  constitución  la  autoridad  política,  cuyos 
elementos  consisten  en  una  rígmeración,  es  decir,  en  el  reón- 
lace  de  la  función  generadora  familiar  con  la  función  gene- 
radora política,  hecho  genealógico  que  se  verifica  conme- 
morativamente por  la  constitución  del  antepasado,  que  es 
una  fuerza  conmemorativa  potencial,  y  por  la  caracteriza- 
ción del  patriarca,  que  es  una  fuerza  política  actual,  que 
asume  todo  el  desenvolvimiento  sociológico. 

Como  en  el  patriarcado  es  donde  se  define  perfectamente 
esta  formación,  á  él  nos  atendremos  para  estudiarla,  pres- 
cindiendo de  otras  modalidades,  pues  en  él  se  refunden  la 
génesis  familiar  y  la  génesis  social. 

d).— Revelación  del  patriarca. 

Patriarcado  y  período  pastoral  son  términos  equiva- 
lentes. 

El  período  pastoral  implica  un  cambio  básico  y  de  rela- 
ciones básicas,  que  ya  hemos  definido. 

Ese  cambio  determina  una  modificación  en  las  relaciones 
grupales  del  período  antecedente,  por  reducción  del  grupo 
movible  á  estado  de  fijeza. 

El  grupo  movible  sigue  siendo  movible  hasta  que  consi- 
gue una  adquisición  estable  en  orden  nutritivo^generativo. 

El  cazador  no  consigue  más  que  fijaciones  inestables. 
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viéndose  obligado  á  consumir  casi  inmediatamente  lo  que 
adquiere. 

Para  obtener  una  fijación  estable,  necesitaba  paralizar  la 
presa  en  estado  de  conservación  vital — paralizar  la  acción — 
y  establecer  un  orden  de  producción  y  de  consumo.  Todo 
esto  es  lo  que  constituye  los  caracteres  de  fijeza  en  seden* 
tañedad  ó  semi-sedentarieda4. 

£n  virtud  de  este  hecho,  se  produce  una  disolución  del 
grupo  movilizado  y  una  incorporación  de  sus  elementos 
componentes  á  los  grupos  fijos. 

Cada  uno  de  los  elementos  incorporados  al  grupo  fijo, 
procedentes  del  grupo  movilizado,  se  distinguía  por  los  ca- 
racteres propios  de  este  grupo.  Este  grupo  se  había  desen- 
vuelto en  constante  acción,  y  estaba  ligado,  aunque  lo  es- 
tuviera accidentalmente,  en  orden  de  subordinación.  £n 
este  grupo  se  habían,  por  lo  tanto,  empezado  á  hacer  y  á 
desenvolver  las  experiencias  de  subordinación  y  de  auto- 
ritarismo. De  aquí  que  cada  individuo  del  grupo,  por  ha- 
ber experimentado,  de  uno  ó  de  otro  modo,  la  acción  su- 
bordinadora,  conociera  los  efectos  de  esta  acción,  hallán- 
dose capacitado,  por  lo  mismo,  para  ejercerla  y  desenvol- 
verla. 

£1  individuo,  desglosado  del  tipo  cazador  disuelto,  es- 
taba, pues,  definido  por  el  tipo  de  acción  de  ese  grupo,  y  ese 
tipo  de  acción  es  el  que  se  manifiesta  en  la  personalidad 
del  patriarca. 

Es,  por  lo  tanto,  el  patriarca,  definido  básicamente,  una 
personalidad  capacitada,  por  su  tipo  de  acción,  para  consti- 
tuir el  elemento  unitivo  de  las  bases  sociales,  según  el  des- 
envolvimiento alcanzado. 

Además  de  ese  tipo  de  acción,  la  nueva  acción  que  lo 
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determina  le  define  su  manera  de  proceder  en  orden  auto- 
ritario. Al  conseguir»  en  virtud  de  la  domesticación  gana- 
dera, convertir  en  dependiente  suyo  un  animal  indepen- 
diente y  esquivo,  se  le  impuso,  como  modo  de  acción ,  el 
reducirlo  todo  á  estado  de  dependencia.  Ya  en  el  período 
cazador  tuvo,  por  lo  que  se  refiere  á  la  dependencia  zooló- 
gica, una  íntegra  representación  subordinadora,  con  la  su- 
bordinación y  amaestramiento  del  perro,  que  es  el  tipo 
zoológico  más  identificado  con  la  acción  humana. 

Para  definir  al  patriarca  por  su  tipo  de  acción,  que  es 
como  más  categóricamente  puede  ser  definido,  nos  tene- 
mos que  representar  dos  potencias  sociales  desglosadas 
en  el  período  anterior  al  patriarcado:  la  potencia  de  filia- 
ción, ó  generativa,  y  la  potencia  de  adquisición,  ó  nu- 
tritiva. 

La  mujer  asume  la  primera  potencia,  que  da  lugar  á  los 
desenvolvimientos  del  matriarcado,  con  su  fase  política  en 
la  ginecocracia. 

£1  hombre  asume  la  segunda  potencia,  que  es  la  que  gra* 
dualmente  le  va  dando  la  primacía,  por  sucesión  de  adqui- 
siciones, hasta  condicionarlo  para  realizar  una  integración 
de  potencias. 

Lo  que  constituye  el  patriarcado  es  esa  integración  po- 
tencial. 

La  potencia  que  el  hombre  necesitaba  integrarse  es  la 
propia  de  la  mujer,  la  filiativa;  y,  según  los  sociólogos» 
como  esta  integración  variaba  por  completo  las  represen- 
taciones sociales  existentes  al  verificárase  la  sustitución 
de  la  filiación  enática,  ó  maternal,  por  la  agnática,  ó  pa-r 
ternal,  se  produjo  un  ceremonial  justificativo,  como  la  co- 
vada,  ó  parodia  de  parto,  y  la  adopción,  que  fué  ó  parodia 
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de  parto,  ó  de  lactancia,  6  de  comunidad  de  sangre  (i).. 

Sin  definir  los  modos»  lo  que  nos  interesa  es  el  hecho  de 
integración  potencia!,  veriñcárase  como  se  verificara,  pues  \ 

lo  que  principalmente  actúa  es  la  potencia  unitiva,  siendo^ 
en  cierto  sentido,  accesorias  las  maneras  de  unión. 

La  integridad  potencial  del  patriarca  se  define  en  su  po- 
der absoluto,  ilimitado,  sin  cortapisas  £1  patriarca  iguala 
en  la  condición  de  personas  sin  derecho  á  la  mujer,  los  hi- 
jos y  los  esclavos.  Ningún  poder  puede  interponerse  en  las 
decisiones  del  padre.  Su  jurisdicción  se  extiende  á  las  per- 
sonas y  á  las  cosas.  Es  el  único  propietario  (2). 

Nosotros,  á  partir  de  las  actuales  representaciones,  nos 
sentiríamos  inclinados,  en  tono  de  crítica,  á  juzgar  ese  po- 
der como  poco  liberal,  como  excesivamente  absoluto  y  como 
conducente  á  la  tiranía.  Pero  la  apreciación  biológica  nos 
impone  que  conceptuemos  las  cosas  como  deben  ser  en  cada 
período  de  evolución  natural,  y,  por  lo  mismo,  el  autorita- 
rismo del  patriarcado  no  puede  definiíse,  en  orden  de  pre- 
juicios, como  tal  autoritarismo,  sino  como  lo  que  hemos 
dicho:  como  una  integración  de  potencias  que  integralmen- 
te producen  esa  resultante  siibordinadora. 

La  integración  de  potencias  en  el  patriarca  no  comprende 
únicamente  las  potenciales  á  que  nos  acabamos  de  referir, 
sino  todas  las  hasta  entonces  constituidas,  y  entre  ellas  la 
espiritual.  £1  patriarcado  hizo  del  padre  un  sacerdote,  de 
sus  antepasados  dioses  y  de  la  casa  templo  (3). 

Al  estudiar  la  diferenciación  política,  dice  Spencer  que 

(i)    Sales,  Estudios  de  Sociología^  págs.  159  y  164. 
(2)     Sales,  Tratado  de  Sociología,  tomo  II,  pág.  24. 
(3)*  ibid.,  pág.  27. 

Tomo  11  16 
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nace  de  la  diferenciación  familiar  primitiva  y  que  los  hom  - 
bres  y  las  mujeres,  en  relación  unos  con  otros,  forman  las 
clases  de  gobernantes  y  gobernados  (i),  y  que  la  relación 
doméstica  entre  sexos,  se  transforma  en  relación  política  (2), 
comenzando  la  diferenciación  cuando  se  forma  una  clase 
servil  (3). 

El  proceso  político  es  siempre  un  proceso  integral,  y  como 
se  desenvuelve  por  integración  de  cosas  antecedentemente 
integradas,  no  hay  inconveniente  alguno,  considerando  lo 
que  signiñca  la  integración,  en  admitir  un  cierto  equivalen- 
te político  en  cualquier  desenvolvimiento  familiar.  Pero  el 
hecho  de  integración,  más  que  por  lo  que  respecta  á  lo  que 
llamamos  desenvolvimiento  político,  al  desenvolvimiento  ó 
construcción  sociológica,  debe  ser  apreciado  íntegramente. 
£n  el  estudio  de  cualquier  edifícación  no  se  puede  proceder 
fraccionalmente  más  que  para  conocer  las  fases  de  desen- 
volvimiento y  los  enlaces  sucesivos,  y  sobre  todo  para  te- 
ner idea  de  todas  las  partes  constitutivas  y  de  todos  los  in- 
flujos constituyentes.  Cualquier  estudio  que  deje  predomi- 
narse por  un  influjo  ó  un  elemento  parcial,  propenso  á  la 
generalización,  corre  el  riesgo  de  explicar  equivocadamente 
los  hechos  por  la  imposición  de  ese  predominio. 

Con  el  criterio  biológico  se  soslaya  grandemente  la  difi- 
cultad, y  todavía  más  con  el  que  llamamos  nosotros  criterio 
básico. 

En  la  manifestación  del  patriarcado  lo  que  se  ve  es  la  fija- 
ción en  una  base  vegetal,  que  es  la  estepa,  de  elementos 
sociales  fijados  antes  en  otra  base  nutritiva  y  de  otro  modo. 

([]    Loe.  cit.,  tomo  III,  pág.  391. 

(2)  Ibid.,  pág.  392. 

(3)  Ibid.,  pág.  393. 
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L»a  influyente  primaria  es  ia  base  fijadora,  con  sus  condi* 
ciones  básicas  particulares,  y  el  elemento  fijado,  que  es  el 
rebaño  sometido;  y  á  estas  dos  condiciones  se  acomoda  ne- 
cesariamente el  grupo  familiar. 

Estudiadas  las  modificaciones  que  se  producen  en  el  re- 
baño sometido  y  en  el  grupo  familiar,  nos  encontramos  con 
dos  diferenciaciones  paralelas  en  lo  que  respecta  al  rebaño 
y  en  lo  que  respecta  al  grupo. 

El  rebaño,  al  ser  sometido,  no  cambia  esencialmente  de 
costumbres:  vivía  y  sigue  viviendo  arrebañado. 

El  grupo  familiar,  al  acomodarse  á  la  vida  del  rebaño, 
tampoco  cambia  de  costumbres  y  sigue  viviendo  parecida- 
mente á  como  vivió. 

Pero  en  el  rebaño  surge  una  representación  social  qiie 
antes  no  existía,  la  del  pastor,  y  esa  personalidad  asume  en 
sí  el  tipo  asociativo  del  rebaño. 

En  la  familia  surge  también  una  representación  familiar 
antes  no  existente,  la  del  padre,  que  es  precisamente,  en 
los  orígenes,  la  misma  personalidad  del  pastor,  y  que  tam- 
bién asume  en  sí  el  tipo  asociativo  de  la  familia. 

La  personalidad  social,  en  lo  que  respecta  á  la  organiza- 
ción del  rebaño,  es  la  misma,  representativa  y  funcional- 
mente,  que  en  lo  que  respecta  á  la  organización  de  la  familia. 

El  pastor,  conocidos  los  elementos  sustentadores  de  la 
estepa  y  las  condiciones  en  que  debe  verificarse  la  alimen- 
tación, dirige  la  vida  del  rebaño,  conduciéndolo  por  donde 
conceptúa  que  debe  ir,  apartándolo  de  donde  lo  debe  apar- 
tar, llevándolo  á  donde  convenga  para  que  coma  y  beba  y 
á  las  horas  que  lo  juzgue  oportuno,  y  apriscándolo  en  el  lu- 
gar elegido.  El  pastor  maneja  la  vida  nutritiva  del  rebaño. 

En  el  mismo  rebaño  se  viene  á  establecer  una  diferencia- 
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ción  patriarcal.  En  el  reliaño  también  hay  padres.  La  fun- 
ción procreadora  no  se  ejerce  libremente.  Se  ejerce  en  vir- 
tud de  las  revelaciones  selectivas  que  al  pastor  se  le  mani- 
fiestan, y  en  virtud  de  esas  revelaciones  define  una  jurisdic- 
ción patriarcal.  El  pastor  maneja  también  la  vida  generativa 
del  rebaño. 

El  patriarca,  en  su  jurisdicción  social,  no  hace  otra  cosa 
que  manejar  la  vida  nutritiva  y  generativa  de  la  familia. 
Como  pastor  es  lo  análogo  á  un  padre,  y  como  pndre  es  lo 
análogo  á  un  pastor.  Es  una  personalidad  de  doble  acción, 
por  cuyo  influjo  va  compenetrando  las  dos  funciones  que 
ejerce.  La  experiencia  de  su  acción  en  el  rebaño,  fortalece 
su  acción  en  la  familia.  Trátase  de  una  reciprocidad  de  acu- 
mules potenciales,  que  explican  lo  intenso  de  su  potencia 
integral. 

Difícil  es  por  la  actual  contemplación  de  un  rebaño,  en 
nuestra  ganadería  trashumante,  formarse  idea  de  las  difi- 
cultades de  organización  del  ganado  primitivo.  La  que  pu- 
diéramos llamar  disciplina  del  rebaño,  es  una  disciplina  tra- 
dicional l<^rada  en  la  sucesión  de  incontables  generaciones. 
Los  peligros  del  rebaño,  aun  en  las  comarcas  donde  existen 
lobos,  no  son  ni  sombra  de  lo  que  fueron.  I^s  depredacio- 
nes de  abigeo  ó  robo  de  ganados,  sólo  constituyen  manifes- 
taciones limitadas  y  excepcionales.  El  estado  actual  de  de- 
recho y  de  policía  y  de  definición  de  jurisdicciones,  por 
ecto  que  la  critica  lo  quisiera  suponer,  no  nos  puede, 
otamente,  encaminar  á  la  consideración  de  lo  que 
I,  no  tan  sólo  en  los  primeros  tiempos  de  la  vida  pa- 
I,  sino  en  tiempos  históricos  relativamente  muy  cer- 
á  nosotros, 
todo  esto  se  puede  comprender  que  el  patriarca  prí- 
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tnitivo  necesitó,  para  desenvolver  la  función  conservadora 
que  la  función  patriarcal  implica,  todo  el  poder  absoluto, 
ilimitado»  que  caracteriza  su  potencia  social,  cuyo  poder 
-era  resultante  de  las  mismas  condiciones  asociativas,  en  esa 
fase  de  la  evolución. 

£1  patriarcado  no  representa  únicamente  un  peder  uniti- 
vo del  rebaño,  que  debía  mantenerse  en  estrecha  unión,  y 
•de  la  familia,  que  debía  mantenerse  enlazada  al  rebaño,  sino 
un  poder  defensivo  del  rebaño  contra  los  apetitos  carnívoros 
<lel  hombre. 

Nutritivamente,  en  lo  que  respecta  á  la  conservación  del 
rebaño,  el  patriarca  constituye  uñ  poder  moderador,  que 
impone  al  hombre  carnívoro  costumbres  plantívoras,  y  que 
•establece  un  régimen  de  aprovechamientos,  empezando  de 
•ese  modo  á  regular  la  alimentación  humana  y  á  deñnir  la 
•conservación  alimenticia. 

Fijándonos  únicamente  en  lo  que  interesa  á  la  evolucióa 
psíquica,  enlazada  con  la  sociológica,  en  el  patriarcado  se 
señalan  una  serie  de  conmetnoraciones  fundamentales,  que 
-esp^eciaiizan  las  conmemoraciones  antecedentes  y  que  van 
<leñniendo  los  órdenes  de  representación.  « 

£1  incremento  de  la  conmemoración  y  la  especializacióa 
•de  la  representación  en  el  período  patriarcal,  se  manifiesta 
-en  que  el  conjunto  de  las  conmemoraciones  y  representa* 
-cienes  se  reflejan  constantemente  en  elementos  ñjos,  refun- 
-diéndose  en  una  personalidad  fija,  que  es  la  del  patriarca. 

£s  elemento  ñjo  el  rebaño,  y  por  las  relaciones  del  reba- 
ño  sobre  su  base  sustentadora,  y  por  las  de  éste  con  el  gru- 
po social,  en  enlaces  sustentadores  alimenticios,  las  repre- 
sentaciones que  se  van  formando  tienen  siempre  un  punto 
4e  partida  y  un  punto  de  confluencia  ó  de  referencia,  que 
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es  el  mismo  punto  de  partida.  De  este  modo  podemos  de- 
cir, segúa  ía  expresión  de  los  psicólogos  alemanes,  que  se 
van  definiendo  las  vías  relacionad  oras. 

La  vida  pastoral,  en  nuestra  ganadería  trashumante,  to- 
davía nos  la  representamos,  por  la  movilidad  que  impone, 
como  elemento  nómada.  Depende  esto  de  tener,  aun  cien- 
tfñcamente,  una  &lsa  representación  de  lo  que  es  el  Doma- 
dismo. 

Confundimos  el  nomadismo  con  la  vida  errante,  y  á  todo 
Ic  que  es  exageradamente  movible  en  el  orden  social ,  lo 
reputamos  como  errático. 

En  la  teoría  básica,  lo  movible  es  la  representación  cons- 
tante de  una  base,  y  como  se  manifiesta  en  articulación  im- 
prescindible con  una  base  fija,  las  manirestaciones  de  no- 
madismo representan  un  elemento  constituyente  en  la  evo- 
lución social,  siendo  lo  que  nos  parece  nómada  un  factor 
orgánico  del  que  no  se  puede  prescindir. 

Que  la  ganadería  trashumante  no  es  representación  de 
nomadismo,  nos  lo  dice  el  que  en  nuestra  ganadería  lanar 
se  ha  conservado  como  definidor  el  nombre  de  cabana,  aun- 
que se  lo  aplique  al  número  considerable  de  ovejas  de  cría. 

El  período  patriarcal  ó  ganadero  por  lo  que  se  distingue» 
biológicamente,  es  por  la  definición  de  ele- 
virtud  de  cuya  fijeza  se  constituyen  ciertos 
ciertas  organizaciones,  que  en  ese  período- 

I  que,  según  una  representación  fisiológica,. 
)tuar  como  manifestación  de  potencia  ge- 
conservación  son  la  misma  cosa.  En  lo  or- 
Q  generativa  es  la  carácter izadam ente  con- 
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servadora;  toda  vez  que  la  función  nutritiva  se  contrae  es- 
pecialmente á  la  adquisición.  La  ganadería,  en  virtud  de 
una  imposición  básica,  se  establece,  no  en  condiciones 
de  nutrición,  aunque  la  nutrición  sea  la  finalidad,  sino  en 
condiciones  de  generación.  A  lo  primero  que  se  atiende  es 
á  la  conservación  del  rebaño,  y  los  aprovechamientos  nu- 
tritivos sólo  pueden  hacerse  en  orden  de  conservación, 
utilizándose  únicamente  los  sobrantes,  y  esos  sobrantes,  lo 
mismo  las  leches  que  las  carnes  que  se  pueden  utilizar,  se 
obtienen  necesariamente  por  renovación  generativa.  £1 
pastor  hace  siempre  sus  cálculos  de  utilización  alimenticia 
de  las  carnes  de  su  rebaño,  por  renovación  generadora.  En 
virtud  del  orden  de  renovación  de  las  generaciones  gana- 
deras, fija  la  saca  de  reses  que  se  puede  hacer  con  destino 
al  carnicero  proveedor. 

Por  ser  el  período  patriarcal  de  potencia  generativa,  se 
manifiestan  en  61  las  formaciones  genealógicas  en  su  doble 
aspecto  social  y  espiritual. 

De  esas  formaciones  ya  dijimos  lo  que  nos  interesaba  ex  - 
poner,  refiriéndolo  dinámicamente  á  la  formación  de  ener- 
gías potenciales  ó  de  posición,  que  tan  importante  papel 
desempeñan  en  el  desenvolvimiento  sociológico. 

i  Esta  eiiergia  de  posición  ó  heredada — dicen  Lockyer  y 
Stewar, — es  la  misma  energía  persoiud  considerada  bajo 
distinto  aspecto. » 

Reputándola  como  energía  personal,  dicen  que  i  la  fa- 
milia que  en  la  actualidad  ocupa  y  disfruta  una  elevada  po- 
sición social,  sin  merecimientos  propios,  de  seguro  cuenta 
entre  sus  antepasados  alguno  de  grande  energía  personal  ^ 
superior  á  la  de  muchos  de  sus  contemporáneos. » 

A  nuestro  parecer,  las  energías  personales  son  energías 
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fuDcioaales,  no  par  el  manejo  de  las  funciones  propiamente 
individuales,  sino  por  el  de  las  fuacioues  colectivas,  evi- 
deaciáadose  en  el  desenvolvimiento  político  la  integraciÓD 
funcional  que  liemos  expuesto, 

Pero  en  las  formaciones  genealógicas,  en  virtud  de  la  coo- 
meiROración  del  antepasado,  y  desenvolvimiento  de  la  po- 
tencia  espiritual,  lo  característico  dinámicamente  es  la  for- 
mación de  una  tttergía  superior  que  ha  de  actuar  por  propio 
influjo  en  el  fortalecimienlo  y  desenvolvimiento  del  orga- 
□ismo  social, 

Y  de  este  modo  resulta  coincidente,  en  la  constitución  del 
poder  político  en  Egipto,  la  energía  superior  política,  coa 
la  suprema  mergfa  solar  que  da  la  vida  á  nuestro  mundo. 

Deñnido  as!  lo  que  en  el  dinamismo  social  representa  el 
patriarcado,  no  nos  interesan  los  pormenores  propiamente 
históricos  que,  auuque  iluiitren  la  sociol^ía  y  la  historia, 
no  pueden  contradecir  la  teoría  que  acabamos  de  exponer. 

e).— DlfereDciacldD  polUica.  (V.  Tipos  sociales.) 

í). — SlgDOS  de  rcvelaci^ii. 

itudia  la  extensión  del  desenvolvimiento  mí- 
ico,  se  comprende  que  la  definición  del  len- 
nte  limitada,  toda  vez  que  el  lenguaje  se 
r  como  nacido  de  estos  desenvolvimientos 
idamen  tales. 

icer  estudia  cerno  tvolución  del  ceremonial 
una  parte  de  la  evolución  del  lenguaje,  pues 
epresenta  un  modo  de  lenguaje.  Con  la  for- 
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mación  de  los  sentimientos  ego-altruístas,  del  misme  autor, 
ocurre  lo  propio . 

Define  el  lenguaje  como  la  facultad  de  hacer  signos,  y  el 
ceremonial  no  se  puede  definir  de  otra  manera,  ni  tampoco 
io  que  corresponde  á  la  manifestación  de  aquellos  senti- 
mientos. 

Si  á  la  facultad  de  hacer  signos  se  añade,  como  elemento 
definidor,  el  valor  del  signo,  que  es  un  elemento  de  rela- 
ción, este  valor  tiene  que  computarse  igualmente  cuando  se 
trata  del  signo  ceremonial  ó  del  signo  sentimental. 

Si  se  tratara  de  definir  cada  signo  por  el  valor  que  repre- 
senta, tampoco  se  podrían  establecer  esencialmente  notorias 
diferenciales,  pues  si  el  lenguaje  asume  toda  la  vida  de  re- 
presentación y  de  expresión,  el  signo  ceremonial  asume  toda 
la  relación  política,  y  el  signo  ego  altruista  es  la  raíz  de  la 
evolución  artística. 

Representándonos  cada  signo  como  un  elemento  de  iden- 
tificación ó  revelación,  les  podemos  conceder  á  todos  igual 
potencia  identificadora,  y  hasta  casi  la  misma  extensión 
identificante. 

Lo  conducente  es  suponer  que  las  tres  manifestaciones 
de  la  facultad  de  hacer  signos  tienen  una  misma  base  ex- 
presiva, y  que  en  sus  desenvolvimientos  diferenciados  se 
enlazan,  demostrándolo,  por  lo  que  respecta  al  lenguaje,  el 
enlace  del  signo  artístico  ó  gráfico,  con  el  signo  fonético, 
para  constituir,  en  sucesivos  desenvolvimientos,  el  lenguaje 
escrito,  no  pudiendo  suponer  que,  ni  una  ni  otra  manifes- 
tación, se  desenvuelvan  desglosadamente  de  los  signos  ce- 
remoniales. 

Según  Spencer,  el  gobierno  primitivo  es  el  gobierno  de 
las  observancias  ceremoniales.  £1  gobierno  lo  constituyen 
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todas  las  instituciones  que  tienen  autoridad  sobre  la  con- 
ducta, cualquiera  que  sea  su  origen.  La  conducta  la  coas- 
tituyen  todas  las  acciones  que  implican  relaciones  directas 
de  un  agente  con  otro.  LiOS  modos  de  conducta  se  descom- 
ponen en  maneras  y  actitudes  (i). 

Conducta — del  latín  conducta '^  cond\iciá3i ,  guiada — 
implica  acción»  lo  mismo  en  orden  subordinante  que  en 
orden  subordinado.  Igualmente  conduce  el  caudillo  que 
guía  un  ejército  6  un  pueblo,  que  el  esclavo  que,  como 
bestia  de  carga,  lleva  la  impedimenta  sobre  sus  lomos. 

Dada  la  significación  etimológica  de  la  conducta,  y  dada 
la  definición  spenceriana  de  lo  que  es  gobierno,  de  lo  que 
es  conducta,  y  de  lo  que  son  los  modos  de  conducta,  bien 
podemos  decir  que  lo  que  Spencer  ha  definido  es  un  tipo  de 
acción,  y  de  acción  primaria,  toda  vez  que  la  autoridad  del 
ceremonial  precede  á  todas  las  demás  y  permanece  siempre 
como  la  más  extendida  (2). 

En  tal  concepto,  podemos  decir  que  en  la  evolución  so~ 
ciológica  lo  primero  que  se  manifiesta  es  la  acción,  con  ese 
carácter  doblemente  subordinal,  que  es  el  definidor,  eu 
virtud  de  desenvolvimientos  y  caracterizaciones  sucesivas, 
de  los  subordinadores  y  de  los  subordinados. 

Manifestándose  antes  que  nada  la  acción,  y  expresándose 
con  signos  reveladores  de  su  naturaleza,  el  signo  ceremo  • 
nial  no  puede  ser  reputado  en  manera  alguna  como  mani- 
festación arbitraria,  sino  como  imprescindiblemente  nece- 
saria, y  á  la  acción  se  le  debe  suponer  y  buscar  un  origen 
constitutivo. 


(i)    Loe.  cit.,  tomo  III,  pág.  i. 
(2)    Ibid.,  pág.  4. 
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Puede  suponerse,  aunque  sin  demostración  adecuada,  que 
en  lo  zoológico  exista  un  antecedente  de  la  acción  ceremo* 
nial.>  Se  puede  suponer  que  en  ciertos  desenvolvimientos 
orgánicos  las  relaciones  requieren  signos  de  relación,  tanto 
más  cuanto  que  en  los  animales  está  demostrada  la  facultad 
de  hacer  signos,  con  un  cierto  desarrollo. 

De  todas  maneras,  lo  evidente  es  que  la  organización  so- 
ciológica parte  de  la  constitución  de  un  elemental,  que  es 
el  hombre,  singularizándose  éste  por  una  facultad  relacio- 
nadora  superior  á  los  más  superiores  elementales  zoológi- 
cos, y  en  tal  concepto,  el  orden  relacionador  no  puede  tener 
manifiesta  equivalencia  en  la  edificación  natural  antece- 
dente. 

£1  signo  ceremonial,  tal  como  Spencer  lo  define,  es  un 
signo  relacionador  manifestado  según  el  modo  definido  de 
una  acción  relacionadora,  y  la  naturaleza  de  la  acción  está 
netamente  definida  en  la  manifestación  del  signo; 

Decír  que  ese  signo  es  un  elemento  constructivo,  no  sería 
decir  nada  especial,  porque  todo  lo  que  se  nos  manifiesta 
en  una  acción  constante,  es  un  elemento  constructivo,  y  la 
acción  á  que  responde  es  una  acción  constructora. 

Pero  definir  el  signo  por  el  tipo  de  acción  á  que  corres- 
ponde, es  colocarse  en  una  posición  definidora  de  la  acción 
constructiva. 

Hasta  ahora  puede  decirse  que  no  hemos  estudiado  otro  > 
modo  de  construcción  que  el  instrumental,  cuyo  modo  per- 
tenece al  Upo  de  acción  gráfica.  Siendo  el  signo  un  elemento 
constructivo,  y  perteneciendo  la  manifestación  de  este  ele- 
mento al  tipo  de  acción  mímica^  en  la  edificación  por  medio 
de  signos  tenemos  el  desenvolvimiento  funcional  de  este 
típo  de  acción.  Representándonos,  en  desenvolvimiento 
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conjooto,  calos  dos  tipos  de 
b  accióa  ca  toda  si  úuegñiski. 

Por  lo  taaio,  al  sigao,  oooio  pii'rfrifntr  á  mi  dpo  de 


acdóa,  le  tenemos  que 

meoto  del  ocro  tipo  de  accióa,  y  drlirmoB  agmilar  en  un 

mismo  ralor  coostnictÍTO  el  ñ^mo  j  d  imst^mmmin, 

£1  signo,  eo  el  orden  mímico,  tiene  on  Talar  análogo  ai 
instrumeoto  ea  el  ordca  grááco. 

I>e6nída  la  accióa  propia  del  signo  y  la  propia  del  ins- 
trumento, nos  encontramos  con  dos  distintos  ócdenes  de 
jurisdicciones  y  subordinaciones. 

£1  signo  se  refiere  á  la  identificación  en  orden  de  subor- 
dsoacióQ  de  UQ  hombre  con  otro  hombre,  ó  más  amplía- 
mente  dicho,  de  un  elemental  humano  con  otro  elemental 
humano:  el  instrumento  se  refiere  á  la  relación  del  hombre 
con  las  bases  naturales. 

Dado  et  valor  del  instrumento  y  el  valor  del  signot  se 
define  el  modo  de  acción  á  que  responden;  pero  como  esos 
modos  de  acción  se  manifiestan  en  constante  relación,  es  de 
advertir  que  eo  el  desenvolvimiento  de  la  acción  instru- 
mental se  impone  el  empleo  de  signos  de  acción,  y  en  el 
desenvolvimiento  de  la  acción  mímica,  se  impone,  á  su  vez, 
la  creación  ó  la  adopción  de  instrumentos  meramente  re- 
presentativos de  los  signos. 

La  espada  es,  originariamente,  un  instrumento  para  una 
acción  primordialmente  agresiva  y  consecuentemente  de-  ' 
(ensíva*  La  espada,  en  el  curso  de  la  evolución  social,  se 
convierte  en  un  instrumento-signo,  como,  por  ejemplo,  la 
espada  de  la  ley.  En  la  espada  tenemos,  por  lo  tanto,  una 
demostración  del  enlace  de  los  desenvolvimientos  ins- 
trumentales con  los  desenvolvimientos  ceremoniales,  se- 
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gún  los  enlaces  de  las  acciones  y  de  las  representaciones. 

La  balanza  es  un  instrumento  de  otro  origen  y  de  otra 
significación.  Es  un  aparato  que  corresponde  á  la  precisión 
de  las  acciones  reguladoras.  Por  esa  misma  representación 
la  balanza  se  convierte  en  un  instrumento- signo,  como,  por 
ejemplo,  la  balanza  de  la  justicia. 

La  corona  no  es  propiamente  un  instrumento,  sino  un 
adorno,  y,  como  tal  adorno,  tiene  un  origen  distinto  del  de 
la  espada  y  del  de  la  balanza.  Pero  el  adorno  evoluciona 
representativamente  del  mismo  modo  que  esos  dos  instru- 
mentos, y  viene  á  tener  una  significación  análoga  á  la  de 
los  instrumentos-signos.  Su  primitivo  nombre,  insignia^  lo 
demuestra. 

£1  cetro  y  el  báculo  son  instrumentos- signos  que  acusan 
la  permanencia  y  transmutación  representativa  del  bastón 
primitivo.  El  cetro  militar  es,  actualmente,  el  bastón  de 
mando. 

La  evolución  del  símbolo  puede  ser  estudiada  á  partir  de 
las  relaciones  entre  lo  mímico  y  lo  gráfico.  La  primera 
acepción  de  símbolo  es  la  de  signo — symbolum,  según  Pli- 
nio,  seña],  seña,  contraseña;  simhohis,  según  Justinus,  señal, 
seña, — y  la  manifestación  más  simple  del  símbolo  es  la  que 
evidencian  los  instrumentos- signos.  En  esa  clase  de  ins- 
trumentos se  manifiestan  diferentes  orígenes  instrumentales, 
transmutados  en  signos  para  constituir  definiciones  simbó* 
licas.  Esto  indica  que  el  procedimiento  simbólico  es  siem- 
pre de  la  misma  naturaleza,  dependiente  de  los  mismos 
tipos  de  acción,  y  que  todo  depende,  en  la  evolución  del 
símbolo,  de  las  combinaciones  de  partes  enlazadas.  La 
acción  gráfica  se  desenvuelve  instrumentalmente,  y  la  mí- 
mica por  signos;  y  conio  la  acción  mímica  es  la  primordial» 
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el  signo  asume  lo  que  caracteriza  el  iastrumento.  Además, 
en  orden  de  subordinación,  el  signo  se  caracteriza  por  su 
mayor  potencia  subordinadora,  pues  atiende  á  establecer 
las  relaciones  subordinadas  entre  los  elementos  sociales. 

Constituyéndose  el  símbolo  de  esta  manera,  por  con- 
junción de  los  dos  tipos  de  acción,  podemos  admitir  un 
nuevo  nombre  para  deñnir  esta  acción,  y  sin  necesidad  de 
inventarlo,  nos  lo  da  hecho  Spencer  al  hablar  de  acción 
simbolizada  (i). 

Para  estudiar  la  acción  simbolizada,  procede  definirla  en 
sus  elementos  constituyentes  y  en  sus  relaciones  funcio- 
nales. 

En  la  acción  simbolizada  aparecen  definidamente  tres 
elementos:  el  conmemorativo,  el  identiñcador  y  el  posesivo. 

Estudiémoslos  uno  por  uno. 

a ' ). — Conmemoración. 

La  representa  el  trofeo.  El  trofeo  es  la  conmemoración 
de  una  acción,  que  en  sus  efectos  es  siempre  posesiva,  y 
produce  la  identificación  de  la  personalidad,  relacionada- 
mente  con  la  acción. 

TropJieum^  según  Sallustius,  significa  monumento  insigne 
de  la  victoria;  según  Cornelius  Nepos,  la  victoria  y  los  des- 
pojos de  ella;  y  metafóricamente,  según  Cicerón,  monu- 
mento, memoria,  recuerdo. 

La  acepción  metafórica  es  la  verdadera  acepción  real, 
pues  define  el  trofeo  como  lo  que  es:  como  una  conmemo- 
ración. 

(i)    Loe.  cit„  tomo  lü,  pág.  27. 
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La  conmemoración,  en  la  evolución  del  trofeo,  implica 
una  victoria,  y  el  trofeo  es  siempre  el  despojo  alcanzado 
por  la  victoria. 

£1  hombre,  antes  de  ser  vencedor  de  sus  semejantes,  lo 
fué  de  los  animales,  precediendo  la  lucha  cazadora  á  la  gue- 
rrera. El  trofeo  cinegético  precede  al  trofeo  militar.  Spen- 
cer  dice  que  los  hombres  primitivos  estiman  los  trofeos  ani- 
males (i). 

Si  se  trata  de  un  trofeo  de  un  animal  comestible,  nos  en- 
contramos con  dos  hechos  básicos:  el  de  utilización  del 
animal,  que  es  el  fin  inmediato  del  cazador  primitivo,  y  el 
de  conmemoración  de  la  acción. 

La  acción  se  conmemora  en  relación  con  el  peligro  ó  las 
dificultades  que  supone.  El  trofeo,  por  lo  tanto,  se  define 
en  virtud  de  la  apreciación  de  la  acción  como  tal  ac- 
ción. Cinegéticamente  no  todas  las  acciones,  especializadas 
en  adquisiciones,  son  merecedoras  del  trofeo.  El  trofeo 
se  conceptúa  por  la  importancia  de  la  acción.  No  se 
conmemoran  las  acciones  ordinarias,  sino  las  extraordi- 
narias. 

E^to  nos  indica  que  el  trofeo  se  va  caracterizando  por  la 
misma  caracterización  de  la  acción,  y  en  virtud  de -este  pro- 
ceso se  produce  una  distinción  y  una  clasificación  de  las 
acciones,  siendo  merecedoras  de  trofeo  únicamente  las  más 
elevadas.  Pero  como  la  caracterización  de  las  acciones  ele- 
vadas supone  la  relegación  á  acciones  inferiores  de  otras 
que  en  los  desenvolvimientos  de  la  acción  se  reputaron 
como  superiores,  podemos  decir  que  la  evolución  del  tro- 
feo es  la  misma  evolución  de  la  acción,  que  en  sus  progre- 

(i)    Loe,  cit.,  pág.  48. 
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SOS  define  la  naturaleza  de  las  acciones  según  las  dificul- 
tades vencidas  ó  por  vencer. 

De  este  modo  nos  encontramos  con  la  identificación  de) 
trofeo  animal  y  del  humano,  porque  aquél  adquiere  su  má- 
xima importancia  cuando  el  animal  es  reputado  como  ene- 
migo, es  decir,  cuando  se  trata  de  una  fiera  peligrosa  para 
el  hombre  y  para  Ins  pertenencias  humanas. 

En  esas  condiciones,  el  trofeo  animal  y  el  humano  im- 
plican el  vencimiento  del  enemigo.  De  aquí  que  la  verda- 
dera manifestación  del  trofeo  no  pueda  ser  referida  á  un 
modo  de  acción,  ó  modo  de  lucha,  en  que  se  manifieste  un 
elemento  agresivo  y  un  elemento  simplemente  defensivo, 
sino  cuando  se  manifiestan  en  oposición  dos  elementos 
agresivos,  y  los  dos  de  naturaleza  carnívora. 

Sólo  una  acción  de  esa  índole  se  valora  potencial  mente 
en  forma  conmemorativa.  En  el  trofeo  lo  que  se  caracteriza 
es  la  potencialidad  de  la  acción,  y  toda  acción,  para  ser 
conmemorada,  exige  un  grado  sumo  de  representación  de 
la  potencialidad. 

Apreciando  este  hecho  con  relación  al  desenvolvimiento 
psicológico,  tenemos  que  admitir,  para  que  se  produzca 
una  conmemoración  troféica  bien  definida,  un  conjunto  de 
representaciones  definidas  en  los  elementos  conmemoran- 
tes. Estas  representaciones  derivan  todas  de  la  acción,  á 
partir  de  una  representación  fundamental,  que  es  la  del 
enemigo.  El  enemigo  es  representado,  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  acción  nutritiva,  como  una  potencia  contra- 
ríante  de  esa  acción  y  como  una  potencia  absorbente  y  ani- 
quiladora. En  la  actualidad,  y  en  los  países  como  el  nues- 
tro donde  puede  decirse  que  no  existen  fieras  peligrosas 
para  el  hombre,  se  recompensa  por  los  ganaderos  á  los  ca- 
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zadores  de  lobos,  cuando  presentan  los  despojos  de  esta 
clase  de  enemigos,  no  siendo  el  lobo  más  que  un  enemigo 
del  ganado.  Los  cazadores  utilizan  á  los  alimañeros,  no  en 
contra  de  animales  peligrosos  para  el  hombre,  sino  peligro- 
sos para  la  caza.  Y  esto  indica  que  la  representación  del 
enemigo  zoológico  se  ha  ido  formando  en  relación  con  todo 
aquello  que  el  hombre  estima  como  propiedad  suya  (vida 
de  nutrición)  y  en  todo  aquello  que  implica  peligro  para  la 
vida  humana  (vida  de  conservación). 

Estas  dos  representaciones  son,  también,  las  fundamen- 
tales cuando  se  deñne  al  enemigo  en  relación  humana,  exis- 
tiendo hombres  que  no  se  reputan  peligrosos  para  el  hom- 
bre, sino  para  sus  pertenencias,  y  hombres  que  son  peligro- 
sos para  el  hombre.  Esta  es  la  gran  demarcación  de  los 
Códigos  penales  en  los  delitos  contra  la  propiedad  y  contra 
las  personas. 

Por  esa  demarcación  jurídica,  nos  podemos  representar 
las  condiciones  exigibles  para  que  se  produzca  una  conme- 
moración, pues  toda  conmemoración  tiene  que  manifestarse 
en  ese  orden  de  relaciones  funcionales,  no  pudiendo,  en 
manera  alguna,  verificarse  la  manifestación  conmemorativa 
sino  en  el  mismo  orden  y  en  las  mismas  condiciones  en  que 
se  ha  producido  la  representación,  atenida  siempre  al  prin- 
cipio de  conservación. 

Conmemoración  y  conservación  son  la  misma  cosa;  me- 
jor dicho,  la  conmemoración  es  la  manifestación  del  prin- 
cipio conservador. 

Conmemorar  es  fijar  un  suceso,  conservarlo.  Todo  suce- 
so se  fija  en  virtud  de  condiciones  fijadoras.  Las  condicio- 
nes fijadoras  las  tenemos  que  apreciar  en  las  mismas  con- 
diciones vitales. 

Touo  11  17 
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£s  un  hecho  evidente  que  la  vida  constituye  una  reno- 
vada continuación  de  sucesos,  y  hasta  se  podría  decir, 
redundantemente,  una  renovada  sucesión.  Para  expresar  el 
desenvolvimiento  de  la  vida,  tenemos  que  decir  que  unas 
cosas  suceden  á  otras,  lo  que  indica  que  el  orden  de  suce* 
sión  es  el  orden  natural.  Puede  decirse  que  la  vida  ha  sido 
representada  primordialmente  de  ese  modo,  por  un  orden 
de  sucesión  constante.  En  el  desenvolvimiento  de  esa  re- 
presentación se  va  sabiendo  lo  que  tiene  que  suceder,  y  se  va 
presumiendo  lo  que  puede  suceder.  El  saber  tales  cosas  per- 
tenece al  desenvolvimiento  de  la  conmemoración;  y  como 
los  sucesos  fundamentales  de  la  vida  son  muy  anteriorep  ai 
conocimiento  conmemorativo,  este  conocimiento  implica 
una  nueva  acción,  que  es  la  representativa  del  suceso,  y  esa 
acción  es  esencialmente  fijadora,  porque  todo  lo  represen* 
tado  necesita  estar  fijado. 

Dentro  de  la  teoría  básica,  se  tiene  que  reconocer  en  este 
hecho  un  influjo  básico,  que  corresponde  á  la  función  de  la 
base  fija,  que  es  fija  y  funcionalmente  fijadora.  La  función 
fijadora  de  la  base  fija  se  manifiesta,  en  esto  como  en  todo, 
en  orden  de  bases,  demostrándolo  el  que  fije  cosas  ante- 
riormente fijadas.  Los  sucesos  naturales  son  cosas  fijas  que 
pertenecen  al  desenvolvimiento  de  las  bases  de  la  Natura- 
leza, y  el  conocer  el  orden  de  sucesión  de  esas  cosas  implica 
la  actuación  de  una  nueva  base,  que  es  la  psíquica,  que 
actúa  como  fijadora;  y  como  esa  base  es  resultante  de  las 
antecedentes,  lo  que  hace  es  ser  impresionada  por  la  base 
fundamental,  y  en  virtud  de  esa  impresión  se  va  definiendo 
fijamente  la  representación. 

Por  lo  tanto,  el  elemento  fundamental  de  la  conmemo- 
ración es  la  impresión,  pudiendo  ser  definida  diciendo  que 
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es  un  suceso  qu$  se  imprime.  En  virtud  de  esa  impresión,  los 
sucesos  naturales,  las  leyes  naturales,  no  cambian;  pero  se 
incorporan  al  organismo  impresionado,  se  identifican  con 
él  y  regulan  la  acción  de  ese  organismo  en  todo  aquello  que 
deriva  de  la  representación. 

Los  sucesos  que  primeramente  se  imprimen  en  los  orga- 
nismos, no  son  los  que  dan  lugar  al  desenvolvimiento  irO'- 
féico.  Antes,  y  anteriormente  al  hombre,  se  han  impreso 
muchas  cosas,  y  por  un  procedimiento  que  biológicamente 
lo  podemos  reputar  análogo  á  los  procedimientos  de  la  ac- 
ción simbolizada,  cuyos  procedimientos  pertenecen  á  la 
preceptiva  de  la  construcción  natural,  y  no  exclusivamente 
á  la  de  la  construcción  social. 

La  acción  simbolizada  es  un  nuevo  desenvolvimiento  de 
esa  preceptiva  edificadora;  y  muy  justificadamente  dice 
Spencer  que  esa  acción  tno  podemos  mirarla  como  un  ar- 
tificio intencional  inventado  (i).» 

Si  se  hiciera  un  estudio  de  las  impresiones  antecedentes 
al  símbolo  y  de  las  que  dan  origen  al  desenvolvimiento 
simbólico,  se  vería  que  todas,  absolutamente  todas,  tienen 
la  misma  raíz  funcional. 

Por  de  pronto,  en  lo  que  respecta  al  símbolo  y  en  lo  an-^ 
tecedeate  al  símbolo,  tenemos  que  aceptar  un  modo  de  im- 
presión del  suceso,  y  ese  modo  no  se  puede  reputar  esen- 
cialmente de  distinta  naturaleza  en  lo  que  es  simbólico  y  en 
lo  que  no  es  simbólico,  ó  no  lo  parece. 

Atengámonos  primeramente  á  lo  que  significa  la  acción 
simbolizada. 

Los  sucesos  los  clasificamos,  á  partir  de  un  orden  de  re- 

(i)    Lpc.  cit.,  tomo  III,  pág.  70. 
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lación,  en  tres  grupos:  sucesos  favorables»  adversos  é  indi- 
ferentes. 

Prescindamos  de  los  sucesos  indiferentes,  pues  al  ser 
apreciados  como  tales,  parecen  desglosados  de  la  conme- 
moración. 

£1  suceso  no  tiene  acción  impresiónala  en  esas  condicio- 
nes, únicamente  por  ser  suceso,  sino  por  su  relación  con  el 
organismo  impresionable,  impresionándolo  siempre  de  una 
manera  correspondiente  á  la  manera  de  ser  de  ese  orga- 
nismo. 

En  todas  épocas,  lo  mismo  hoy  que  siempre,  se  puede 
admitir  la  existencia  de  sucesos  que  no  causan  impresión, 
que  pasan  desapercibidos,  y  á  tales  sucesos  los  podemos 
conceptuar  como  no  relacionados  en  el  orden  de  relaciones 
necesarias  para  que  el  suceso  se  imprima,  y  para  que  im- 
primido estimule. 

Esto  nos  indica  que  el  suceso,  para  estar  en  condiciones 
de  impresionar,  debe  estar  constituido  como  estímulo  y 
proceder  como  proceden  todos  los  estímulos  naturales. 

El  orden  de  estimulación  implica  una  acción  externa  y 
una  relación  interna,  es  decir,  una  correlación  orgánica. 

La  relación  interna,  por  lo  que  respecta  á  la  acción  de 
los  estímulos,  implica  un  modo  de  acción  que  es  fundamen- 
talmente asimilativa  ó  repulsiva. 

Todo  estímulo,  en  ese  orden  de  relación,  implica  una 
acción  orgánica  adecuada  á  la  naturaleza  del  estímulo;  y 
para  que  la  acción  sea  adecuada,  se  requiere  que  el  estí- 
mulo esté  por  su  naturaleza  representado  en  el  organismo 
de  un  modo  correspondiente  al  modo  de  acción. 

En  las  acciones  propiamente  digestivas,  el  estímulo  ac- 
túa por  representación,  como  lo  demuestra  la  producción 
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del  gusto  y  la  producción  del  asco  sin  necesidad  de  que  el 
estímulo  actúe  directamente  ni  realmente,  y  sí  tan  sólo  por 
su  representación. 

La  acción  simbolizada  requiere  la  caracterización  del  es- 
tímulo según  la  naturaleza  de  la  acción,  y  en  esa  caracte- 
rización del  estímulo  es  en  lo  que  consiste  el  símbolo. 

El  símbolo  se  tiene  que  definir  primeramente  como  un 
modo  expresivo  de  la  acción,  cuyo  modo  expresivo  se  defi- 
ne como  signo  de  la  acción. 

Toda  expresión  es  símbolo  de  una  acción.  Las  acciones 
digestivas  de  gusto  y  asco  á  que  acabamos  de  aludir,  las  co« 
nocemos  por  su  expresión  simbólica.  El  relamerse  de  gusto,  es 
la  manera  definidora  de  la  primera  acción.  Nuestros  conoci- 
mientos de  los  estados  personales,  los  que  llamamos  cono- 
cimientos fisonómicos,  los  que  son  conocimientos  derivados 
de  manifestaciones  puramente  mímicas,  se  fundan  en  signos 
de  expresión,  que  tienen  igual  valor  simbólico  que  los  signos 
de  lenguaje,  ya  puramente  mímicos,  ya  niímico -fon éticos. 

No  habiendo  otra  cosa  que  signos,  y  teniendo  todos  los 
signos  el  mismo  origen  fundamental,  en  lo  que  ya  llamamos 
base  de  expresión,  lo  que  ante  todo  tiene  que  apreciarse  son 
las  relaciones  de  los  signos  con  las  acciones,  porque  de  la 
manifestación  de  las  acciones  fundamentales  tienen  que  de- 
rivar los  primeros  signos. 

Aplicando  este  precepto  á  la  conmemoración,  también 
debe  decirse  que  las  acciones  más  fundamentales  tienen  que 
ser  las  primeramente  conmemoradas,  y  siéndolo,  tienen  que 
producir  los  primeros  signos  conmemorativos. 

Una  conmemoración,  cualquiera  que  ésta  sea,  se  tiene 
que  manifestar  por  un  modo  de  expresión,  y  el  enlace  de  la 
conmemoración  con  el  modo  de  expresión  es  lo  que  cons- 
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tituye  el  signo  coiimémorativo,  Defínida  U  conmemoración  en 
un  signo,  ya  tiene  un  valor  mnemónico,  y  el  signo  se  refe- 
rirá constantemente  al  suceso,  y  tendrá  un  valor  estimu- 
lante, en  correspondencia  con  la  relación  interna,  habién- 
dose establecido,  por  tal  modo,  una  correlación  orgánica. 
Lo  importante  en  este  proceso  es  definir  el  modo  de  for- 
mación del  signo  conmemorativo  en-  su  primer  modo  de 
formación,  que  es  el  mímico,  porque  los  demás  modos  de 
formación  de  los  signos  sólo  arguyen  desenvolvimientos  or- 
gánicos de  la  acción  y  nuevas  adquisiciones  realizadas  por 
los  desenvolvimientos  de  la  acción.  El  signo,  cualquiera 
que  éste  sea,  manifiéstese  de  un  modo  simple  ó  de  un  modo 
complicadoi  según  el  conjunto  de  representaciones  en  él 
contenidas,  es  del  mismo  origen  y  tiene  un  valor  análogo 
al  de  cualquier  otro  signo. 

En  el  signo  conmemorativo  que  da  lugar  á  las  manifes- 
taciones troféicas,  la  base  funcional  es  la  misma  que  en 
cualquier  otro  signo,  y  tan  es  la  misma,  que  el  trofeo,  ade- 
más de  ser  un  signo  de  conmemoración,  es  un  signo  de  po- 
sesión, y  como  tal  signo  de  posesión,  manifiesta  ser  pro- 
ducido por  una  potencia  asimiladora,  demostrándose  en  el 
hecho  de  asimilación  el  imperio  de  la  función  nutritiva,  que 
se  revela  conmemorativamente  en  el  trofeo. 

De  ese  modo,  el  trofeo  constituye  un  hecho  posesivo,  lo 
que  indica  que  la  posesión  y  la  conmemoración  constituyen 
un  hecho  conjunto,  y  que  sólo  en  virtud  de  la  posesión  se 
puede  producir  la  conmemoración;  lo  que  arguye  el  influjo 
predominante  de  la  manifestación  funcional  que  determina 
ambas  cosas  enlazadamente. 

Por  lo  tanto,  procede  estudiar  la  formación  de  las  con* 
memoraciones  trufó  cas  en^el  orden  do  la  posesión* 
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b'). — Posesión. 

La  bebida  sangrienta  del  caníbal  vencedor — dice  Spen- 
cer — ha  originado  diversos  géneros  de  ofrendas  de  sangre, 
y  estos  gustos  y  usos  sanguinarios  los  reputa  probable- 
mente universales  (i). 

La  sangre  ha  constituido,  desde  los  más  remotos  orígenes 
humanos,  una  representación  simbólica  que,  incuestiona- 
blemente, la  tenemos  que  reputar  como  de  influjo  nutritivo. 

Indica  Spencer  el  pacto  por  cambio  recíproco  de  sangre, 
y  el  derramamiento  voluntario  de  la  propia  sangre  en  mu- 
chos ritos  fúnebres  (2)  y  la  bebida  recíproca  de  sangre  en 
África,  meticionada  por  Livingston  (3).  Los  samoyedos  be- 
ben caliente  la  sangre  de  los  animales  y  los  fidjianos  la  de 
las  víctimas  humanas.  La  ceremonia  de  ofrecer  sangre  á  un 
espíritu  y  á  un  dios,  deriva  de  la  efusión  de  sangre  de  un 
enemigo  vencido  (4), 

El  influjo  caníbal  determina  otras  ceremonias  aún  más 
definidas,  como  la  de  hacer  la  paz  matando  auno  ó  muchos 
individuos  y  enviando  los  cuerpos  para  que  los  coman  (5). 

Después  de  la  representación  simbólica  de  la  sangre,  es- 
tán la  de  la  tierra  y  la  del  agua.  En  caso  de  venta,  se  da  un 
puñado  de  tierra  como  señal  de  posesión  de  la  tierra  (6). 
En  caso  de  sumisión  política,  se  envía  tierra  y  agua  (7). 


(0 

Loe.  cit.,  tomo  111,  pig.  94. 

(») 

Ibid.,  pág.  95. 

(3) 

Ibid.,  pág.  a6. 

(4) 

Ibid.,  pág.  94. 

(5) 

Ibid.,  pág.  27. 

(6) 

Ibid.,  pág.  69. 

(7) 

Ibid.,  pág.  70. 
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Este  hecho  de  constituir  una  parte  en  representación 
simbólica  del  todo,  deñne  la  significación  natural  del  trofeo, 
en  orden  posesivo. 

£1  trofeo  significa  á  la  vez  la  conmemoración  y  la  pose* 
sión. 

Nosotros,  en  nuestras  actuales  representaciones,  referí* 
mos  la  conmemoración  á  lo  que  la  palabra  indica,  á  un  he- 
cho de  memoria,  y  referimos  la  posesión  á  un  hecho  de 
dominio.  Pero  consideradas  evolutivamente  y  desde  sus 
orígenes  estas  dos  formaciones,  no  es  cosa  fácil  separar  la 
conmemoración  de  la  posesión,  ó  viceversa. 

La  conmemoración,  igualmente  que  la  posesión,  ofrece 
manifestaciones  positivas  y  negativas.  No  se  conmemora 
únicamente  un  solo  orden  de  hechos.  La  conmemoración, 
que  consiste  en  fijar  en  el  tiempo  y  en  el  espacio  un  hecho, 
depende  de  un  mecanismo  fijador  que  actúa,  ya  se  trate  de 
hechos  agradables  ó  desagradables.  A  la  vez,  el  mecanismo 
fijador  no  constituye,  en  las  condiciones  en  que  lo  analiza- 
mos, un  mecanismo  aislado,  independiente,  sino  un  meca- 
nismo fisiológico  dependiente  de  las  bases  fisiológicas,  y  que 
manifiesta  siempre  la  manera  de  actuar  esas  bases. 

De  aquí  que  podamos  decir  que  toda  conmemoración  fun- 
damental tenga  que  producirse  funcionalmente  en  relación 
con  una  función  fundamental,  y  esa  función  es  la  nutritiva. 

Nutritivamente  se  puede  señalar  una  serie  de  conmemo- 
raciones, que  son  las  constituyentes  orgánicas  de  la  nutri- 
ción humana.  La  nutrición  humana  es  un  hecho  evolutivo. 
Aunque  en  el  orden  biológico  la  nutrición  sea  igual  en  todos 
los  organismos  que  se  nutren,  en  el  orden  histórico  la  nu- 
trición humana  constituye  un  progreso  humano.  La  nutri- 
ción humana  se  encuentra  definida  en  los  progresos  de  la 
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conquista  hutnaaa.  No  es  bastante  para  adquirir  esa  nutri- 
ción tener  un  organismo  alimenticio^  sino  que  se  necesita 
conquistar  poco  á  poco  los  alimentos.  La  conquista  alimen- 
ticia representa  el  desenvolvimiento  de  la  posesión,  y  este 
desenvolvimiento  se  verifica  por  hechos  conjuntos  posesivos 
y  conmemorativos. 

En  ese  orden  decimos,  para  explicar  nuestros  actuales 
conocimientos — que  son  conocimientos  conservados  y  trans- 
mitidos generaciones  tras  generaciones, — que  la  humanidad 
ha  ido  aprsftdiendo  y  que  nosotros  aprendemos  de  nuestros 
antepasados  lo  que  ellos  aprendieron. 

Aprender  es  un  concepto  adquisitivo,  y,  por  lo  tanto,  po- 
sesivo; y  ese  concepto,  refiriéndolo  ahora  á  íma  función 
meramente  intelectual,  lo  atribuímos  á  la  función  de  la 
memoria,  que  nos  permite  recibir  el  conocimiento  antece- 
dente y  conservarlo. 

Pero  nuestra  memoria  actual  no  es  comparable  á  la  me- 
moria primitiva  de  los  primeros  hombres.  Esos  hombres 
tenían  un  organismo  mnemónico,  como  tenían  un  organis- 
mo nutritivo;  pero  no  tenían  la  alimentación  organizada 
como  la  tenemos  nosotros,  ni  la  memoria  poseía  el  instru- 
mental que  nosotros  poseemos,  el  lenguaje,  que  es  una  ad- 
quisición humana,  á  partir  del  fundamento  de  una  adquisi- 
ción zoológica. 

Dedúcese  de  esto  que  la  memoria  se  desenvuelve  huma- 
namente, como  también  se  desenvuelve  humanamente  la 
nutrición;  y  tratándose  de  dos  desenvolvimientos  especiali- 
zados y  enlazados,  lo  que  importa  es  considerar  su  signifi- 
cación en  la  constitución  orgánica. 

Lo  fundamental  es  siempre  lo  antecedente,  y  lo  antece- 
dente, en  ese  orden  de  hechos,  es  la  nutrición. 
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Lo  antecedente  es  también  la  memoría,  pero  como  me- 
moria específica,  como  un  cierto  equivalente  mnemónioo 
correspondiente  á  un  determinado  desenvolvimiento  fun- 
cional. La  nutrición  la  tenemos  que  considerar  enlazada 
con  lá  memoria,  pues  no  podemos  explicarnos  ninguna  ad- 
quisición alimenticia  sin  una  relación  entre  el  alimento  es- 
timulante y  el  organismo  estimulado.  Pero  lo  que  ocurre  es 
que  cuando  la  nutrición  está  completamente  diferenciada 
como' tal  nutrición,  la  memoría  no  está  completamente  di- 
ferenciada como  tal  memoria.  Señalando  cada  una  de  esas 
dos  diferenciaciones,  la  segunda  implica  una  larga  poste- 
rioridad, y,  por  lo  tanto,  la  nutrición  debe  conceptuarse 
como  el  antecedente  orgánico  del  desenvolvimiento  nuie- 
mónico. 

Ahora  bien:  la  memoría  resulta  íntimamente  unida  en 
todo  su  desenvolvimiento  á  la  nutrición,  y  durante  un  lar- 
guísimo período  evolutivo  no  desempeña  otra  función  que 
la  conexionada  con  la  adquisición  alimenticia.  En  este  en» 
lace  la  memoria  tiene  que  participar,  por  lo  tanto,  del  me- 
canismo biológico  de  la  nutrición,  y  siendo  así,  tiene  que 
constituir  un  desenvolvimiento  nutritivo  en  una  esfera  ele- 
vada del  desenvolvimiento  orgánico;  lo  que  justifica  nuestra 
manera  de  ver  al  considerar  la  memoría  como  nutrición 
psíquica,  de  igual  índole,  aunque  en  otros  órdenes  de  ma- 
nifestaciones y  relaciones  que  la  nutrición  orgánica. 

Por  lo  tanto,  en  función  la  nutrición,  con  su  inquebran- 
table nxxlo  de  funcionar,  y  en  función  la  memoria  en  el  or- 
ganismo  nutritivo  de  la  psiquis,  y  en  relación  íntima  é  in- 
quebrantable una  y  otra  nutrición,  los  hechos  que  llamamos 
posesivos  y  los  que  llamamos  conmemorativos,  son  los  mis- 
mos hechos  enlazados  por  esas  dos  relaciones. 
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Este  enlace  nos  permitirá  distinguir  la  evolución  del  ce- 
remonial á  partir  del  trofeo. 

£1  trofeo  es  una  conmemoración  realmente  ligada  á  lo 
conmemorado.  Implica  que  lo  conmemorado  esté  siempre 
presente  con  una  parte,  que  es  la  representación  simbólica 
del  todo.  De  esa  manera  el  trofeo  descubre  una  constitución 
semejante  á  la  del  estímulo.  El  trofeo,  cualquiera  que  éste 
sea,  es  siempre  un  elemento  fraccional,  y  su  manifestación 
objetiva  es  limitada.  Pero  constituido  como  estímulo  y  ac- 
tuando como  estímulo,  tiene  una  signiñcación  mnemotéc- 
nica,  evocadora,  y  permite  que  la  memoria,  más  impresio-* 
nada  y  más  conservadora  de  la  totalidad  del  hecho,  pueda 
reproducirlo  en  virtud  de  esa  estimulación. 

£1  trofeo  lo  que  descubre  es  la  doble  necesidad,  en  los 
desenvolvimientos  humanos,  de  la  caracterización  real  y  de 
la  caracterización  ideal. 

No  es  solamente  propio  de  nuestra  época  de  positivismo 
el  pedir  comprobantes  á  lo  que  se  afirma,  sino  que  ese  sen- 
tido real  es  permanente  y  necesario  en  toda  la  evolución 
humana.  La  significación  del  trofeo  lo  justifica  plenamente. 
El  trofeo  es  á  la  vez  una  estimulación  y  una  justificación. 
El  trofeo  es  siempre  un  comprobante  histórico  en  el  desen* 
volvimiento  de  la  historia  humana.  Si  las  cosas  han  sido 
creídas  sin  el  testimonio  real,  lo  han  sido  con  apal ación  á  ese 
testimonio  y  con  referencias  á  personas  que  se  reputan  feha- 
cientes, constituyéndose  de  ese  modo  una  creencia  tradicio- 
nal, que  por  la  fe  en  la  tradición  puede  conservarse.  Ima-> 
ginativamente  no  se  puede  prescindir  del  orden  de  las  jus- 
tificaciones, y  las  cosas  meramente  imaginadas  tienen  de 
real  el  apoyo  de  esos  primeros  elementos  incorporados  tra- 
dicionalmente  al  común  sentir.  En  lo  más  disparatadamente 
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imaginativo,  son  precisables  los  elementos  reales;  y  sin  esos 
elementos,  reales  ó  pseudo-reales,  la  imaginación  es  entera- 
mente imposible.  Sin  el  apoyo  en  lo  admisible  como  real, 
no  se  puede  imaginar  nada. 

Lo  real  y  lo  ideal,  lo  podemos  interpretar  provisional- 
mente como  una  doble  existencia,  y  esa  doble  existencia  la 
tenemos  que  referir  á  lo  perteneciente  al  orden  de  la  pose- 
sión (elemento  real)  y  al  orden  de  la  conmemoración  (ele- 
mento ideal). 

La  posesión  no  la  podemos  admitir  como  está  definida 
jurídicamente  ó  económicamente,  sino  que,  antes  que  todo, 
tenemos  que  apreciarla  fisiológicamente,  básicamente. 

En  orden  fisiológico  no  hay  posesión  sin  algún  modo  de 
incorporación ,  y  esto  quiere  decir  que  todo  organismo  no 
se  conceptúa  en  función  posesoria,  sino  en  el  acto  ó  en 
la  posibilidad  de  incorporarse  los  elementos  de  otros  orga- 
nismos. 

A  todo  organismo,  para  explicarnos  su  imprescindible 
modo  de  vivir,  lo  tenemos  que  suponer  constantemente 
en  función  de  incorporación  de  los  elementos  que  nece- 
sita poseer,  y  en  función  de  desincorporación  de  los  re- 
siduos. Asf  es,  en  sus  dos  manifestaciones,  la  actividad  nu- 
tritiva. 

Estas  dos  constantes'manifestaciones,  se  traducen  en  dos 
caracterizadas  sensaciones.  Todo  organismo  se  siente  ó  en 
estado  de  incorporación  ó  posesión,  ó  en  estado  de  destn- 
corporación,  de  desposesión,  ó  en  el  tránsito  de  uno  á  otro 
estado. 

La  sensación  reveladora  del  estado  orgánico  y  motiva- 
dora  de  las  acciones  orgánicas  consiguientes  á  cada  esta- 
do, no  la  debemos  definir  como  psicológicamente  se  la  de- 
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fine,  sino  coherentemente  con  su  significación  funcional. 

Nosotros  tenemos  que  admitir  dos  sensaciones  generales 
que  se  pueden  llamar  de  poseimwtio  y  de  desposeimiento ^ 
según  el  organismo  se  halle  en  uno  ú  otro  estado. 

Las  dos  sensaciones  corresponden  á  la  funcionalidad  de 
los  elementos  orgánicos,  de  las  células  orgánicas,  que 
cuando  están  desposeídas  quedan  abiertas,  apetentes,  y 
cuando  están  poseídas  se  cierran,  para  volverse  á  abrir. 

Ese  modo  funcional  de  las  células  corresponde  á  una 
constante  relación»  que  es  una  relación  básica  entre  el  orga- 
nismo poseedor  y  lo  que  ha  de  ser  poseído,  igualmente  que 
entre  ese  organismo. desposeedor  y  otros  organismos  que 
han  de  poseer  lo  que  aquél  desposee. 

Definiendo  este  modo  funcional  como  un  modo  mnemó- 
nico,  y  atribuyéndolo  á  un  primer  modo  de  memoria,  que 
es  la  memoria  específica,  todas  las  relaciones,  desde  las  más 
inferiores  á  las  más  superiores,  nos  las  tenemos  que  explicar 
por  un  elemento  conmemorativo  intercalado  en  el  orden  fun- 
cional de  la  posesión  y  de  la  desposesión. 

Aportando  este  criterio  á  la  explicación  de  las  sensacio- 
nes, tenemos  que  decir  que  pertenecen  siempre  á  la  con- 
memoración, que  son  siempre  conmemorativas,  y  de  este 
modo  lo  que  la  conmemoración  supone  resulta  siempre  de 
la  misma  significación  en  lo  merartiente  orgánico,  en  lo 
psico-físico,  y  en  lo  meramente  psíquico  y  psico-socio- 
lógico. 

La  conmemoración  acusa  siempre  una  posición,  en  un 
orden  de  relaciones,  y  los  estados  mantenedores  y  alteran- 
tes de  esas  relaciones. 

De  aquí  que  la  acción  humana  se  haya  tenido  que  mani- 
festar como  la  acción  orgánica,  advirtiéndose  en  el  desen* 
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volvimiento  de  esa  acción,  sucesivas  y  enlazadas  mantfesta- 
ciones  de  la  adquisición  ó  posesión,  determinadas  por  in« 
flujos  de  las  conmemoraciones  antecedentes  y  fijadas  por 
nuevas  conmemoraciones. 

Por  eso  todo  lo  comprendido  en  lo  que  el  sociólogo  inglés 
denomina  observancias  ceremoniales,  entra  en  el  hecho 
fisiológico,  psico-físico  y  psíquico  de  la  conmemoración. 
Se  trata  siempre  de  elementos  conmemorativos  definidores 
de  relaciones  y  caracterizadores  de  posesiones. 

£n  el  desenvolvimiento  de  la  conmemoración,  podemos 
señalar  dos  elementos  fundamentales:  la  instrumentación  y 
la  acción. 

El  trofeo  es  lo  análogo  al  instrumento,  es  el  mismo  ins* 
trumento,  ó  requiere  la  intervención  instrumental ,  y  tam- 
bién implica,  como  el  instrumento,  una  revelación  de  po- 
tencialidad. 

La  naturaleza  posesiva  del  trofeo  se  manifiesta  en  que 
siempre  constituye  un  despojo. 

Originariamente  el  trofeo  es  de  conmemoración  nutritiva, 
siendo  una  parte  de  un  animal  muerto  y  devorado,  y  tam- 
bién de  un  hombre  muerto  y  devorado. 

En  la  evolución  del  trofeo  existe  una  especialización  ana- 
tómica»  que  corresponde  á  una  especialización  psíquica. 

Lo  que  se  advierte  en  la  antropofagia  por  prejuicio» 
que  hace  devorar  determinadas  partes  del  organismo  ea 
que  se  suponen  determinadas  virtudes,  que  de  ese  modo 
$$  incorpórate  al  organismo  devorador,  se  manifiesta  en  el 
trofeo» 

La  parte  preferentemente  elegida  es  la  cabeza. 

Pocas  veces  se  elige  la  totalidad  ó  la  representación 
de  la  totalidad:  Los  galos  embalsamaban  las  cabezas  de 
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los  enemigos  de  alto  rango  con  aceite  de  cedro  (i)«  Los 
mejicanos  conservaban  la  piel  ditera  (2). 

En  la  elección  de  la  cabeza  como  representación  troféica, 
aunque  se  admitan  condiciones  conservadoras  que  expliquen 
la  elección»  se  tiene  que  admitir  al  mismo  tiempo,  y  tal  vez 
preferentemente,  un  influjo  significativo.  La  signifícacién 
que  á  la  cabeza  se  atribuyó  es  lo  predominante  en  este  he- 
cho electivo. 

Spencer  supone  que  cortar  la  cabeza  como  trofeo  es  el 
punto  de  partida  de  uno  de  los  medios  empleados  para  for- 
tificar la  pujanza  política»  y  recuerda  las  pirámides  y  torres 
de  cabezas  cortadas  erigidas  por  Timur  á  la  entrada  de 
Bagdad  y  de  Alepo  (3). 

La  cabeza,  como  atributo,  implica  troféicamente  una  po- 
sesión absoluta  y  un  dominio  absoluto,  cuyos  caracteres  no 
concurren  en  ninguna  otra  parte  del  cuerpo  que  pueda  ser 
conservada.  La  cabeza  implica  la  representación  de  toda  la 
acción,  y  la  pujanza  política  se  define  precisamente  en  ese 
trofeo  revelador  de  la  plenitud  de  dominio,  por  aparecer  en 
ese  trofeo  anulada  la  acción  del  agente  contrario. 

En  los  primeros  tiempos  de  la  lucha  francamente  elimi- 
nativa,  la  cabeza,  como  elemento  troíéico,  tiene  esa  radical 
significación;  pero  al  transformarse  la  lucha  eliminativa  en 
subordinadora,  el  elemento  troféico  á  lo  que  va  es  á  definir 
la  posesión  de  la  acción  en  un  orden  de  subordinación. 

En  la  evolución  del  trofeo  son  de  advertir  manifestacio* 
oes  que  pueden  llamarse  simplificadoras,  cuyas  manifesta* 


(i)    Spencer,  loe.  cit.,  tomo  lil,  pág.  65. 
(a)    Loe.  ciu,  pág.  56. 
(3)    Ibid.,  pág.  5a. 
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clones,  significando  esencialmente  lo  mismo,  varían  algo  en 
la  motivación  que  las  produce. 

La  simplificación  en  ciertos  casos  puede  referirse  á  la 
ostentación,  y  esto  ocurre  al  sustituir  la  cabeza  con  una 
parte  de  la  misma,  como  los  huesos  maxilares  de  los  ene- 
migos muertos,  según  costumbre  de  los  Áchantis  (i),  como 
la  cabellera  y  los  dientes, 

£1  principio  posesivo  á  que  esa  simplificación  obedece, 
consiste,  á  nuestro  parecer,  en  la  facilidad  de  ostentación. 
Trátase  de  un  elemento  condecorativo,  y  este  elemento  en 
los  orígenes  no  es  una  derivación  estética,  sino  un  modo  de 
manifestar  el  atributo  de  la  posesión. 

Tratándose  de  simplificaciones,  que  constituyen  mutila- 
ciones en  vivo,  como  cortar  las  orejas,  ó  perforarlas,  cortar 
las  narices,  etc.,  ya  es  preciso  acudir  para  aplicar  esa  ma- 
nifestación troféica  al  principio  de  subordinación.  Desde 
que  la  subordinación  actúa,  se  impone  la  conservación  del 
que  ha  de  ser  subordinado,  y  se  impone  al  mismo  tiempo 
la  posesión  de  su  acción.  La  acción  se  posee  de  todos  mo- 
dos; pero  la  posesión  necesita  ser  plena  y  constantemente 
manifestada,  y  esto  se  logra  con  la  mutilación  troféica,  que 
tiene  un  valor  conmemorativo  en  lo  que  respecta,  no  á  un 
hecho  histórico  determinado,  sino  á  la  posesión  de  la  acción 
por  el  agente  subordinante. 

En  el  desenvolvimiento  de  la  subordinación,  que  consiste 
en  poseer  la  acción,  se  llega,  no  tan  sólo  á  prescindir  de  las 
mutilaciones,  sino  á  suprimirlas,  sustituyéndolas  con  ma- 
nifestaciones de  pura  acción  que  demuestren  subordinación, 
como  arrodillarse,  bajar  la  cabeza,  hacer  genuflexiones,  etc.; 

(f)    Spencer,  loe.  cit.,  pág.  54. 
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lo  que  revela  siempre  la  actitud  del  vencido  con  relación  al 
vencedor. 

Aunque  en  este  desenvolvimiento  bio-sociológico  se  llega 
á  simplificar  el  trofeo  hasta  reducirlo  á  simples  manifesta- 
ciones de  acción,  á  un  modo  de  lenguaje  mímico,  que  expre- 
sa lo  mismo  que  el  primer  trofeo  de  esta  índole,  subsisten 
ciertas  mutilaciones  simplificadas  hasta  practicarse  con  un 
sentido  puramente  estético  ó  de  adorno,  como  ocurre  con 
la  perforación  de  las  orejas,  ó  con  un  sentido  de  práctica 
religiosa  y  á  la  vez  de  práctica  higiénica,  como  se  eviden- 
cia en  la  circuncisión. 

La  circuncisión  es  una  abreviación  de  una  mutilación 
fálica,  y,  según  Spencer,  todos  los  hechos  prueban  que  en- 
tre los  hebreos  era  signo  de  subordinación  (i). 

En  lo  que  se  refiere  al  tocado  y  á  la  barba,  se  pueden 
precisar  vestigios  de  la  subordinación  primitiva  que,  por 
abreviaciones  de  procedimiento  impuestas  por  un  sentido 
de  ostentación  y  por  un  principio  de  subordinación,  de 
cortar  la  cabeza  va  á  calotar  la  cabellera,  y  últimamente  á 
raparla,  significando  en  definitiva  el  cabello  corto  y  la  barba 
rapada,  subordinación,  y  el  cabello  largo  y  la  barba  creci- 
da, supremacía  (2). 

Todas  las  mutilaciones  puede  decirse  que  históricamente 
se  vienen  á  caracterizar  y  simplificar  en  el  estigma  ó  marca» 
que  constituye,  según  todos  los  testimonios — aplicado  en 
el  desenvolvimiento  de  la  tendencia  subordinadora, — un 
desarrollo  de  servidumbre. 

A  nosotros  no  nos  interesa  citar  todas  las  prácticas  cere- 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  92. 
(2)    Ibid.y  pág.  COI. 
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moaiales,  siao  deñnir  su  sigaiñcado  en  el  sentido  de  la  po- 
sesión. 

£1  ceremonial,  lo  mismo  en  los  testimonios  troféicosf  que 
en  Jas  mutilaciones,  que  en  las  simples  acciones,  se  refiere 
siempre  á  la  posesión.  Las  ceremonias  propiamente  dichas, 
constituyen  un  modo  de  lenguaje  mímico  que  implica,  co  - 
mo  el  lenguaje,  un  modo  de  relación,  y  cuya  relación  define 
un  orden  posesivo  entre  la  persona  subordinada  y  la  subor- 
dinante. 

Una  parte  del  ceremonial  tiene  una  significación  afectiva, 
y  esto  ocurre  con  el  beso  y  con  el  abrazo.  Al  beso  le  atri- 
buye Spencer  un  origen  fisiológico,  refiriéndolo  á  los  actos 
que  derivan  del  gusto  y  del  olEstto  (i);  pero  el  abrazo  con- 
siste en  texperimentar  una  impresión  viva  de  posesión  (2).» 

Esa  impresión  viva  de  posesión  es  tan  fisiológica  ó  más 
fisiológica  que  los  actos  que  derivan  de  la  inhalación  del 
olor  y  de  la  impresión  del  gusto,  no  por  referirse  al  ejerci- 
cio de  un  sentido  general,  como  el  tacto,  sino  porque  lo 
posesivo  es  un  acto  básico,  y  como  tal  un  acto  de  consti- 
tución fisiológica. 

£1  ceremonial  en  las  relaciones  fisiológicas  lo  tenemos 
que  referir  siempre  á  la  naturaleza  de  la  emoción,  resultan- 
do que  el  coeficiente  de  cada  ceremonia  implica  una  exal- 
tación al  propio  tiempo  que  una  depresión. 

Hay  una  parte  del  ceremonial,  que  es  la  de  los  presen* 
tes,  que  define  la  significación  de  toda  ceremonia. 

£1  presente  lo  podríamos  definir  nosotros  como  una  ofren* 
da  básica,  sobre  todo  teniendo  en  cuenta  que  es  de  origen 

(i)    Loe.  cit.,  pág,  20. 
(2)    ibid.,  pág.  22. 
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alimenticio.  Un  presente  implica  im  acto  de  sustentación, 
y  todo  acto  de  sustentación  significa  mantenimiento  en  una 
posición,  que,  cuando  obliga  á  ofrecer  el  presente,  es  posi- 
ción ensalzada. 

Un  presente  no  arguye  un  acto  altruista,  sino  egoísta, 
pues  su  finalidad  consiste  en  obtener  un  favor.  Esto  impli- 
ca el  reconocimiento  en  la  persona  ó  divinidad  á  quien  se 
hace  la  ofrenda,  de  una  energía  potencial  ó  de  posición.  £1 
presente  es,  por  lo  tanto,  un  cambio  de  la  misma  natura  - 
leza  que  cualquier  cambio  fisiológico,  pues  se  da  un  sus- 
tento para  obtener  otro  sustento,  tratándose  definidamente 
de  una  sustentación  recíproca.  ^ 

Los  cumplimientos  se  pueden  definir  como  presentes 
verbales.  Los  define  Spencer  como  ifórmulas  que  ensalzan 
á  otro  (i).>  Así  se  dice:  potente  y  augusto  señor,  divina 
misericordia,  señor  de  la  vida,  soberano  de  la  tierra  (2). 
Asi  se  hacen  votos  por  la  vida,  por  la  salud,  por  la  felici- 
dad de  la  persona  cumplimentada  (3).  El  cumplimiento  es, 
por  lo  tanto,  un  acto  de  sustentación,  en  que  se  manifiesta 
el  mismo  orden  de  reciprocidad  que  en  el  presente.  La  na- 
turaleza emocional  del  cumplimiento  se  demuestra,  no  tan 
sólo  por  actuar  conforme  al  mecanismo  de  las  emociones, 
sino  por  constituir,  en  un  acto  de  subordinación,  una  ma- 
nifestación afectiva.  Spencer  dice  que  en  una  fórmula  com- 
pleta de  cumplimiento  entran  dos  elementos:  uno  que  im- 
plica sumisión  y  el  otro  amor  (4). 

En  el  cumplimiento  vemos  la  incorporación  del  ceremo- 

(i)  Loe.  cit.,  pág.  aoo. 

(2)  Ibid.y  pág.  aot. 

(3)  Ibid.,  pág.  203. 

(4)  Ibid. 
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nial  mímico  al  lenguaje  fonético.  De  aquí  que  diga  el  autor 
tantas  veces  citado  que  lo  que  el  saludo  hace  comprender 
por  actos,  el  cumplimiento  lo  hace  comprender  por  palabras, 
y  que  las  dos  ceremonias  parten  de  una  misma  raíz  (i). 

Para  nosotros  la  naturaleza  básica  de  esa  raíz  es  incues- 
tionable, pues  se  refiere  constantemente  á  lo  que  en  el  orden 
básico  significa  la  posesión;  y  el  orden  posesivo  no  varía 
de  naturaleza  al  tratarse  de  una  manifestación  orgánica- 
nutritiva  ú  orgánica- social. 

c*). — Idmiificacián. 

La  identificación,  en  una  de  sus  acepciones,  implica  re- 
conocimiento. Una  persona  es  identificada  por  rasgos  per- 
sonales que  se  comprueban  como  propios  de  la  persona  re- 
conocida, lo  que  quiere  decir  que  tales  rasgos  eran  previa- 
mente conocidos,  y  que  por  comprobación  determinan  el 
reconocimiento. 

Pero  en  el  orden  de  evolución  social ,  la  identificación  no 
puede  valorarse  como  reconocimiento,  porque  el  hombre 
originariamente  carece  de  personalidad,  y  en  tal  concepto 
no  puede  tener  rasgos  personales. 

Los  rasgos  personales  son  los  definidores  de  la  persona- 
lidad, y  corresponden  al  proceso  constitutivo  de  la  perso- 
nalidad. De  manera  que  evolutivamente  la  personalidad  no 
puede  ser  reconocida,  porque  no  es  anteriormente  conoci- 
da, lo  que  quiere  decir  que  no  está  constituida.  £1  proceso 
constitutivo  de  la  personalidad  es  un  proceso  revelatorio,  y 
conforme  la  persona  va  revelándose  como  tal  persona,  se 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  194. 


RBVBLACIONBS  DEL   NILO  277 

van  marcando  conmemorativa  y  posesivamente  sus  rasgos 
distintivos,  por  medio  de  los  cuales  ha  de  poder  ser  cons- 
tantemente reconocida.  Así,  pues,  la  identiñcación  que 
implica  reconocimiento,  sólo  es  factible  en  el  transcurso  de 
la  serie  reveladora. 

El  hombre  no  aparece  como  tal  hombre  más  que  en  un 
estado  de  indefinición.  Pero  la  individualidad  humana  que 
empieza  indefinidamente,  supone  una  individualidad  ante- 
rior definida,  y,  como  definida,  reconoscible. 

En  la  escala  2K>ológica  existen  individualidades  defini- 
das, y  su  misma  definición,  en  caracteres  y  en  tendencias, 
determina  el  reconocimiento  que  los  animales  son  capaces 
de  hacer. 

En  las  más  perfectas  sociedades  animales,  esa  definición 
de  individualidades  y  ese  reconocimiento  de  las  mismas,  es 
de  todo  punto  evidente.  Las  individualidades  componentes 
del  conjunto  social  se  van  especializando,  no  por  sí  mis- 
mas, sino  por  las  determinantes  del  influjo  orgánico  cons- 
titutivo que  divide  el  trabajo  y  especializa  la  función.  De 
manera  que  el  reconocimiento  de  la  inJividualidad  depen- 
de de  un  enlace  orgánico  y  funcional,  y  funcionalmente  es 
como  la  personalidad  viene  á  ser  reconocida  6  identificada. 

Esto  es  lo  que  ocurre  en  la  revelación  de  la  personalidad 
humana,  que  no  se  revela  por  sí  misma,  ni  en  sí  misma 
tiene  potencialidad  para  ese  esfuerzo  evolutivo,  sino  por  un 
enlace  orgánico  con  otras  individualidades,  á  la  vez  que 
por  un  enlace  orgánico  con  la  Naturaleza. 

El  proceso  de  la  personalización  es,  por  lo  tanto,  un  pro- 
ceso constructivo,  lo  que  nos  permite  decir  que  sólo  edifi- 
cativamente  puede  ser  definida  y  reconocida  la  persona- 
lidad. 
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La  personalidad  puede  decirse  que  empieza  á  manifestar- 
se desde  el  momento  en  que  se  constituyen  las  energías  po- 
tenciales 6  de  posición. 

Esas  energías  no  son,  como  parece  en  ocasiones,  mera- 
mente personales,  sino  producto  de  una  incorporación  que 
corresponde  al  desenvolvimiento  constructivo. 

El  sillar  más  culminante  de  un  edificio  representa  la  más 
alta  energía  potencial.  Esa  energía  no  le  pertenece,  sino 
que  constituye  una  incorporación  de  las  energías  que  lo  co- 
locaron en  el  sitio  que  ocupa. 

A  los  hombres,  en  la  edificación  social,  les  ocurre  lo  pro- 
pio, y  por  elevados  que  estén,  no  se  elevaron  de  por  sí,  y 
representan  en  su  potencialidad  un  conjunto  de  incorpora- 
ciones de  muchas  otras  energías. 

El  hombre,  por  asociación  y  dentro  de  las  condiciones 
inherentes  á  la  asociación,  se  pone  constructivamente,  desde 
que  se  asocia,  en  condiciones  de  elevar  y  de  ser  elevado 
conjuntamente. 

En  los  procesos  orgánicos,  sean  los  que  fueren,  no  se  pue- 
de definir  un  orden  de  jerarquías  como  los  definimos  fun- 
dándonos en  meras  apariencias,  porque  orgánicamente,  en 
todas  las  partes  esenciales  á  la  edificación,  debemos  recono- 
cer la  misma  cualidad  constituyente,  sin  que  importe  el  que 
esas  partes  sean  superiores  ó  inferiores.  Entre  lo  inferior  y 
lo  superior  existe  una  reciprocidad  de  subordinación,  que 
constituye,  según  nuestra  teoría,  una  inquebrantable  rela- 
ción básica. 

Precisamente  no  hay  término  de  significación  más  básica 
que  el  que  se  aplica  para  definir  la  reciprocidad  de  las  re- 
laciones sociales,  prescindiendo  de  todo  orden  de  jerarquía. 
La  solidaridad  social  es  un  concepto  categórico  de  edifica- 
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ción  en  orden  constructivo.  En  orden  relaciona!  entre  per* 
sonas,  para  deñnir  las  obligaciones  que  esas  personas  con- 
traen, decimos  que  son  solidarias,  y  solidario  deriva  de  só^ 
lidoj  que  quiere  decir  firme,  macizo,  denso,  fuerte,  y  que 
expresa  la  cohesión  de  relaciones,  cualesquiera  que  éstas 
sean. 

La  solidaridad,  que  sociológicamente  se  aplica  para  defi- 
nir q1  hecho  asociativo,  es  un  concepto  manifiestamente 
constructivo,  y,  como  tal,  tiene  que  definirse  diciendo  que 
es  una  relación  potencial  entre  las  bases. 

En  el  desenvolvimiento  sociológico  se  manifiestan  aná- 
logas asociaciones  y  diferenciaciones  que  en  el  desenvolvi- 
miento orgánico.  La  diferencia  entre  lo  orgánico  y  lo  socio- 
lógico puede  decirse  que  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  la 
naturaleza  de  los  elementales  con  que  se  edifica,  sin  que  se 
altere  en  modo  alguno  la  mecánica  de  la  edificación.  Se  pa- 
recen una  y  otra  edificación  en  lo  que  respecta  á  los  elemen- 
tales, hasta  en  que  ios  elementales  sociológicos  tienen  un 
mismo  origen,  como  tienen  un  mismo  origen  los  elementales 
orgánicos.  En  jel  curso  de  la  edificación,  los  hombres, 
igualmente  que  las  células,  se  diferencian  correlativamente 
á  un  orden  funcional 

Las  diferenciaciones  celulares  se  pueden  atribuir  todas, 
absolutamente  todas,  á  la  posición,  en  orden  de  edificación 
y  de  función,  en  el  edificio  orgánico;  y  las  diferenciaciones 
humanas  se  tienen  que  atribuir  al  mismo  hecho  en  el  edifi* 
cío  social. 

Hasta  ahora,  aun  admitiendo  ese  orden  de  analogías,  se 
hubiera  dicho  que  las  diferenciaciones  orgánicas  se  carac- 
terizan por  ser  naturalmente  producidas,  achacando  á  las  di- 
ferenciaciones sociales  algún  género  de  artificio.  Pero  como 


28o  lA-nOKtk  BÁSICA 

la  idea  moderna  á  lo  que  va  es  á  reconocer  como  caracteri- 
zadamente natural  lo  que  suponíamos  artificioso,  ni  siquie- 
ra por  esta  diferenciación  puede  distinguirse  uno  de  otro 
proceso  asociativo. 

En  la  solidaridad  humana  el  primer  hecho  es  la  identifica- 
ción en  una  misma  acción,  y  las  determinantes  de  esa 
acción  ya  las  hemos  indicado  más  de  una  vez.  El  segundo 
hecho  es  la  especialización  de  las  acciones;  ya  hemos  indi 
cado  también  á  qué  influjos  obedece.  * 

La  acción  es  el  elemento  unitivo;  pero  como  la  acción  es 
una  manifestación  funcional  de  la  base,  la  verdaderamente 
unitiva  es  la  función. 

En  virtud  de  la  unión  por  concordancias  de  la  acción  y 
luego  por  especializaciones  de  la  acción,  se  van  constitu- 
yendo energías  potenciales,  porque  la  finalidad  de  la  acción 
consiste  en  la  incorporación  de  esas  energías. 

En  virtud  de  la  incorporación  de  esas  energías,  es  como 
se  manifiesta  una  nueva  potencialidad,  que  es  la  elevadora. 
La  elevación,  que  sociológicamente  produce  una  diferen- 
ciación, no  se  produce  hasta  constituirse  las  energías  po- 
tenciales imprescindibles  para  desenvolverla.  Esas  ener- 
gías se  constituyen  asoeiadamente,  son  resultado  de  la 
acción  conjunta,  y  se  aplican,  por  lo  mismo,  á  una  finali- 
dad común,  que  es  siempre  una  finalidad  básica. 

Lo  importante,  lo  mismo  en  las  formaciones  potenciales 
que  en  la  elevación  para  constituir  una  energía  potencial 
superior  ó  de  posición,  es  afirmar  la  base. 

El  hecho  de  elevación  demuestra  siempre  una  afirmación 
básica,  porque  indica  que  la  energía  elevadora  es  un  so- 
brante constitutivo,  y  ese  sobrante  se  aplica  á  constituir 
potencialmente  una  personalidad  elevada.  La  personalidad 


REVELACIONES  DEL  NILO  28 1 

elevada  está  constituida  por  la  incorporación  de  las  ener- 
gías que  la  elevaron. 

Y  aquí  tenemos  el  hecho  de  la  solidaridad  manifiesto  en 
la  transmisión  y  en  el  enlace  de  energías  relacionadas  en 
un  mismo  desenvolvimiento  funcional. 

La  personalidad  elevada  es  sustentada  y  sustentante.  Es 
sustentada,  por  la  incorporación  de  todos  los  elementos  de 
un  conjunto  orgánico.  Es  sustentante,  por  la  subordinación 
que  establece,  de  cuya  subordinación  dimanan  las  especia- 
lizaciones  de  la  acción,  para  mantener  siempre  al  orga- 
nismo unido  en  una  acción  de  conjunto. 

Según  la  teoría  spenceriana,  antes  de  producirse  la  sub- 
ordinación política,  se  produce  indiferenciadamente  una 
cierta  subordinación  (i)  dimanada  de  los  sentimientos  ego- 
altruistas. 

Esos  sentimientos  nos  explican  la  manera  de  desenvolvi- 
miento del  proceso  asociativo.  Implican  el  mantenimiento 
de  la  individualidad,  del  ego^  y  la  relación  de  las  individua- 
lidades asociadas,  el  altrui. 

La  individualidad  asociada,  ya  se  trate  de  un  elemental 
orgánico,  de  una  célula,  ya  de  un  elementaLsociológico,  de 
un  hombre,  no  se  puede  mantener  como  era  antes  de  la  aso- 
ciación. 

Toda  asociación  es  modificante  de  los  componentes,  que 
necesariamente  tienen  que  modificar  su  individualidad  de 
un  modo  acomodado  á  las  imposiciones  del  conjunto. 

Esa  modificación  de  la  individualidad  no  implica  anula- 
ción. La  individualidad  se  mantiene  siempre;  el  ego  subsis- 
te, y  subsiste  con  más  energía  que  en  estado  de  aislamiento. 

(i  )    Loe.  cit.y  tomo  I,  pá^.  96, 
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Lb  individualidad  aislada  no  puede  tener  más  que  uas 
tendencia,  independientemente  de  la  de  su  prr>pia  coQser- 
vaciÓDi  7  eata  tendencia  es  la  de  asociación  con  otras  indi- 
vidualidades. 

Esa  tendencia  asociativa  es  la  primera  manifestación  del 
altrui  en  los  procesos  org&nicos. 

Cuando  la  célula  se  asocia,  ta  tendencia  asociativa  cons- 
tituye solidaridad,  y  cada  uno  de  los  elementos  de  la  asocia- 
ción ya  no  tiene  más  tendencia  propia,  individual,  que  la 
de  mantenerse  en  la  posición  que  ocupa;  y  la  tendencia 
análoga  á  la  primitiva  tendencia  individual,  es  sustituida 
por  una  tendencia  orgánica  ó  de  conjunto. 

La  tendencia  de  conjunto,  como  la  individual,  es  siempre 
tendencia  de  asociación,  y  al  más  grande  desenvolvimiento 
de  la  tendencia  asociativa  corresponde  el  proceso  diferen- 
ciador  para  que  la  asociación  se  verifique  más  en  grande. 
Toda  tendencia  diferencial  obedece  siempre  á  la  finalidad 
asociativa. 

At  propio  tiempo,  la  tendencia  asociativa  es  siempre  ten- 
dencia elevadora. 

La  célula  aislada  se  asocia  á  otras  células  pura  elevarae 
en  su  posición  natural,  y  lo  propio  ocurre  en  la  asociación 
de  los  elementales  más  complejos  y  superiores,  y  e&to 
ocurre,  aún  más  definidamente,  con  el  elemental  humano. 

En  los  sentimientos  humanos  ego-altruístas,  tenemos  qua 
distinguir  dos  potencialidades:  la  fuerza  del  g^o,  que  se 
---'--  al  mantenimiento  de  la  posición  individual,  y  U 
leí  altrui,  que  es  ima  fuerza  elevadora,  ya  por  ten- 
individuales,  ya,  más  bien,  por  la  tendencia  á  la 
>n  de  un  conjunto  orgánico, 
njunto  orgánico  impone  una  acción  conjunta  á  bus 
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elementos  constituyentes.  En  las  sociedades  humanas,  esa 
acción  impuesta  se  llama  opinión,  y  su  cumplimiento,  dsber. 
La  opinión  de  la  tribu— dice  Spencer  (i) — da  earáeUr  impe- 
fotivo  al  déhir  de  ejercer  una  venganza  sangrienta. 

Por  lo  tanto,  la  opinión  la  podemos  definir  bio- socioló- 
gicamente como  expresión  de  la  tendencia  social.  Esa  ten- 
dencia es  de  la  misma  significación  que  la  tendencia  indi- 
vidual. Es  egoísta,  es  decir,  conservadora  de  una  posición, 
y  es  altruista,  es  decir,  asociadora  y  elevadora* 

El  deberlo  podemos,  también,  definir  análogamente,  asig- 
nándole un  carácter  esencialmente  altruista,  porque  constitu- 
ye el  cumplimiento  individual  de  una  imposición  colectiva. 

Pero  la  verdadera  característica  del  deber,  consiste  en 
sustituir  las  tendencias  meramente  individuales  por  las  im- 
posiciones del  conjunto,  y  en  tal  concepto  es  un  modificante 
de  la  individualidad,  y  un  modificante  fortalecedor. 

La  colectividad  responde  al  cumplimiento  ó  al  incumpli- 
miento del  deber,  ó  con  acciones  fortalecedoras,  que  son 
necesarianiente  elevadoras,  ó  con  acciones  menospreciado- 
ras,  que  son  necesariamente  deprimentes. 

De  este  modo  se  verifica  sociológicaniente  el  proceso  de 
identificación,  porque  dada  la  tendencia  asociativa,  que  es 
siempre  una  tendencia  elevadora,  los  componentes  de  un 
organismo  no  se  identifican  con  lo  más  inferior,  sino  con  lo 
más  superior  y  el  organismo  en  conjunto,  y  los  individuos, 
por  su  parte,  tienden  á  crear  superioridades  por  manifesta- 
ción de  una  potencialidad  individual  que  inmediatamente 
es  ensalzada,  uniéndose,  en  virtud  de  este  hecho,  á  la  pro- 
pia  potencialidad,  la  del  conjunto. 

(i)    Loe.  cit.9  pág.  95. 
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Este  desenvolvimiento  lo  explica  Speucer  por  el  deseo 
de  adquirir  aprobación  (i).  La  aprobación  es  un  concepto 
dinámico — prutba — en  la  mecánica  social,  relacionada  con 
la  mecánica  psico-ffaica,  que  consiste  en  que  un  esfuerzo 
individual  produzca  por  un  esfuerzo  colectivo,  siempre 
placentero,  una  elevación  de  la  individualidad,  que  ba  pro- 
bado su  propia  energía.  Toda  aprobación  es  seguida'  de 
elevación. 

Ahora  bien:  el  proceso  elevador  es  al  mismo  tiempo  un 
proceso  diferenciador.  La  personalidad  elevada  resulta  di- 
ferenciada, por  la  posición  á  que  asciende,  de  todas  las  per- 
sonalidades inferiores,  igualada  á  otras  personalidades  de  la 
misma  posición,  y  distanciada  de  otras  personalidades  más 
superiores.  La  máxima  diferenciación  consiste  en  no  tener 
iguales  en  jerarquía,  lo  que  implica  la  máxima  posición. 

Para  definir  estas  diferenciaciones,  utilizaremos  un  verbo 
muy  generalmente  empleado  y  muy  expresivo:  el  verbo 
formar.  El  acomodamiento  de  una  persona  á  las  decisiones 
de  otra  persona,  ó  el  acomodamiento  recíproco,  constituye 
una  eimformaciÓH,  Este  modo  de  conformación,  ciundo  tiene 
una  expresión  subordinal  reveladora  de  una  potencia  ac- 
tuante, personal  ó  colectiva,  y  de  una  impotencia  indivi- 
dual, se  traduce  individualmente  diciendo:  iNo  tengo  más 
remedio  que  cou/ormamir,-*  ó  mo  tengo  más  remedio  que 
resigmrmt. » 

Resignación  y  conformación  son  sinónimos,  teniendo  el 
primero  la  acepción  de  acomodamiento  morfológico,  y  el 
secundo  tin»  «f«pción  sociológica  de  ese  acomodamiento, 
1  el  signo. 

P*8-  95- 
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Signan  significa  señalar,  notar  con  alguna  señal;  mar- 
car, imprimir,  sellar;  indicar,  explicar,  manifestar.  El  signo 
es  una  manifestación,  y  lo  manifestativo  es  lo  caracterizante 
de  la  signaciótK  Las  acepciones  de  resignare  se  hallan  pri- 
mordialmente  constituidas  con  ese  carácter  definidor  del 
signo  y  de  la  signación;  pero  en  un  sentido  accional  doble- 
mente manifestativo,  pues  expresa  el  concepto  de  abrir, 
quitar,  romper,  levantar  el  sello,  y  también  el  de  descubrir, 
quitar  el  velo,  desenvolver,  declarar. 

Todos  esos  conceptos  aluden  á  identificación,  y  demues- 
tran que  el  elemento  identificante  es  el  signo.  Apreciada  la 
definición  del  signo  en  el  acto  subordinal  de  la  conforma- 
ción, de  la  resignación,  lo  que  vemos  es  una  potencialidad 
signanU  y  una  individualidad  signada^  que  es  la  conformada, 
£1  efecto  del  signo  es  la  conformación,  que  consiste,  como 
ya  hemos  dicho,  en  el  acomodamiento  de  una  persona  á  las 
imposiciones  de  una  individualidad  ó  de  una  colectividad. 

En  tal  concepto,  el  signo  es  el  definidor  de  la  subordina- 
ción, y  todos  los  testimonios  indican  que  los  estados  de 
servidumbre  se  definen  sígnalraente  por  medio  de  marcas  y 
por  medio  de  actitudes  y  expresiones  de  igual  significación 
que  las  marcas. ' 

El  primer  hecho  de  identificación  consiste,  por  lo  tanto, 
en  la  definición  de  un  orden  subordina! •  Las  personas  son 
identificadas  de  primer  intento  en  un  orden  de  dependen- 
cia, y  son  identificadas  signalmente.  Pero  como  en  ese  or- 
den de  dependencia  actúan  dos  personalidades  de  diferente 
potencialidad,  tiene  que  existir  conjuntamente  un  doble 
proceso  identificador.  La  persona  signadora,  al  signar  po- 
tencialmente,  se  identifica  y  es  identificada.  Si  no  se  iden- 
tificara  en  virtud  de  su  propia  potencialidad,  no  se  mani- 
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festaría.  El  hecho  manifestativo,  por  medios  sigaales,  es  el 
hecho  de  esa  doble  identificación. 

De  aquí  que  los  signos,  como  identiñcadores  y  como  de- 
finidores, se  tengan  que  dividir  en  signos  de  poderío  y  en 
signos  de  servidumbre,  constituyentes  de  la  doble  signa* 
ciÓD.  Por  medio  de  tales  signos  se  definen  los  atributos  de 
la  superioridad  y  de  la  inferioridad,  y  los  atributos  de  igual- 
dad entre  clases  superiores  é  inferiores*  En  virtud  •  le  esos 
enlaces  signales,  queda  establecida  la  relación  asociativa  en 
esos  dos  órdenes  enlazantes. 

Estudiada  la  evolución  del  signo,  la  tenemos  que  enlazar 
necesariamente  con  la  conmemoración  y  la  posesión.  £1 
signo  tiene  un  origen  natural  antecedente  á  su  modo  defi- 
nidor, que  es  el  de  la  marca  ó  sello.  La  facultad  de  hacer 
signos,  que  es  la  productora  del  lenguaje,  se  desenvuelve 
expresivamente  antes  de  desenvolverse  gráficamente.  Ade- 
más, esa  facultad  se  desdobla.  El  lenguaje  lo  podemos 
considerar,  en  primer  término,  como  un  elemento  definidor» 
pero  no  como  un  elemento  constituyente.  El  lenguaje  de* 
fine  las  propiedades  de  las  cosas,  pero  no  crea  esas  propie- 
dades;  y  como  en  la  evolución  sociológica  existe  una  crea- 
ción, una  constitución,  y  en  esa  constitución  interviene  el 
elemento  signal,  á  la  facultad  de  hacer  signos  le  debemos 
atribuir,  además  de  la  facultad  expresiva,  la  facultad  cons- 
titutiva. 

Claro  está  que  los  elementos  signales  no  son  inmediata- 
mente creadores,  dependiendo  la  creación  de  lo  que  llama- 
mos nosotros  un  desenvolvimiento  básico  que  corresponde 
á  las  funciones  básicas  constituyentes.  Una  constitución 
potencial  obedece  á  los  influjos  potenciales  que  la  deter- 
minan; pero  al  estar  determinada,  necesita  manifestarse 
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atributivamente.  Se  llama  atributo  á  cada  una  de  las  propie- 
dades ó  cualidades  de  una  cosa.  Este  modo  definidor  ae 
refiere  á  lo  constituido,  y  aplicándolo  á  la  constitución  so- 
cial, es  evidente  el  modo  constitutivo  por  manifestación  de 
esas  propiedades  y  cualidades,  que  no  pueden  ser  manifes- 
tadas sino  en  orden  de  relación  ó  dependencia.  La  etimo- 
logía de  atribuir  lo  patentiza.  Atiribuo  significa  fdar,  apli- 
car, siñalar,  asigfkir;  imputar,  achacar.»  Attributus  significa, 
por  lo  tanto,  «atribuido,  asigtiado^  aplicado,  dado,  señalado. 9 
De  este  modo  tenemos  dos  definiciones  de  la  atribución: 
una  potencial,  incorporativa,  nutritiva,  consistente  en  dar; 
otra  expresiva,  gráfica,  identificadora,  consistente  en  «#ña- 
lar.  En  la  primera  está  el  hecho  constitutivo  con  la  consti- 
tución de  propiedades  ó  cualidades  de  la  persona  tributada 
y  de  la  iributadora;  en  la  segunda  está  el  hecho  manifesta- 
tivo, la  signación. 

■  El  atributo  se  puede  definir  en  ocasiones  como  signo  ó 
como  instrumento- signo.  Asi  se  designan  los  llamados 
«atributos  de  autoridad.»  Pero  en  tal  caso  el  atributo  se 
tiene  que  definir  como  un  elemento- signo  siempre  íncorpo* 
rado  á  lo  que  lo  determina,  constituyendo  un  signo^paten- 
cial  porque  implica  manifestación  de  potencia*  De  aquí  que 
el  atributo  defina  siempre  una  conformación  y  una  rcsignaciáíí. 
Dicho  esto,  no  hay  que  descender  á  pormenores  para  de- 
tallar el  desenvolvimiento  de  la  facultad  de  hacer  signos  en 
el  orden  de  atribución.  Lo  importante  es  precisar  el  modo 
constituyente,  que  consiste  en  la  organización  y  diferencia- 
ción de  las  cualidades  y  propiedades  individuales  en  orden 
subordinado,  y  la  identificación  ó  revelación  de  la  perso- 
nalidad por  los  signos  ó  expresiones  que  la  corresponden  y 
la  definen. 


^288  LA  teoría  básica 

Esta  manifestación  sigaal  es  muy  compleja,  y  por  sí  sola 
constituiría  un  estudio  de  bastante  desarrollo,  que  no  tiene 
espacio  en  los  límites  de  esta  obra. 

La  evolución  sigaal  se  caracteriza  orgánicamente  en  todo 
el  aparato  orgánico  expresivo,  definidor  de  actitudes  y  mo- 
dales, y  se  caracteriza  igualmente  en  instrumentos,  en  ador- 
nos y  en  ropajes.  Todo  esto  se  acomoda  de  uno  ó  de  otro 
modo  á  la  atribución,  y  produce  inmediatamente  una  pri- 
mera definición  personal  más  inmediata  y  más  actuante,  de 
pronto,  que  las  definiciones  producidas  por  la  manifestación 
del  lenguaje,  que  en  este  orden  manifestativo  no  son  tan 
impresionables  para  ciertos  efectos. 

La  potencialidad  del  signo  atributivo,  se  manifiesta  en  la 
impresión  subordinadora  que  inmediatamente  ocasiona. 

g). — El  gran  revelador. 

Dice  Maspero  (i)  que  la  necesidad  de  la  precisión  es  lo 
que  constituye  el  fondo  del  carácter  egipcio.  Se  puede  decir, 
de  igual  modo,  que  la  precisión  de  sus  caracteres  constitu- 
yentes es  lo  que  define  la  naturaleza  de  este  pueblo.  ^ 

La  precisión  indica  un  perfecto  enlace,  pero  acusa  tam- 
bién un  cierto  orden  de  simplicidad. 

En  efecto:  la  constitución  política  de  los  egipcios  puede 
reputarse  tan  simple»  que  este  carácter  de  simplicidad 
nos  descubre  una  limitación  evolutiva.  En  los  egipcios  es 
evidente  lo  que  se  llama  el  genio  de  invención,  pero  entre 
límites  insuperables.  Si  tuvieron  frecuentemente  el  mérito 
de  descubrir,  supieron  rara  vez  perfeccionar  sus  descubrí- 

(i)    Loe  cit.y  pág.  261 
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mientos  (i).  Hay  siempre  una  línea  que  no  pueden  rebasar. 

Este  carácter  es  de  mucho  interés  para  el  sociólogo  que 
quiera  estudiar  embriológicamente  la  sociología.  La  socie- 
dad egipcia  constituye  un  gran  desenvolvimiento;  pero  entre 
límites  que  podemos  reputar  como  caracterizadores  de  lo 
embrionario. 

Estudiando  la  vida  de  Pharaón,  que  es  la  caracterización 
más  elevada  de  la  vida  egipcia,  se  puede  conocer  la  vida  de 
sus  sucedáneos,  los  varones.  La  vida  de  éstos  es  una  rsdttc* 
eión  exacta  de  la  vida  de  aquél  (2). 

Pharaón,  por  su  parte,  no  constituye  otra  cosa  que  lo 
que  nosotros  podemos  llamar  la  más  culminante  proyec- 
ción del  anh'Pasado,  en  asociadas  genealogías,  hasta  cons- 
tituir el  divino,  para  imponerse  la  genealogía  divina  á  la 
humana. 

La  genealogía  pharaónica  se  reconstituye  divinamente  en 
Rá,  que  es  el  sol.  Los  Pharaones  son,  por  lo  tanto,  la  en- 
carnación del  sol. 

El  sol  asume  todos  los  elementos  conmemorativos  desde 
que  los  influjos  conmemorantes  lo  revelan  con  su  potencia 
propia  y  lo  encarnan. 

Esta  encarnación  manifiesta  la  incorporación  de  todas 
las  potencias  constituyentes  de  la  potencia  política.  En 
Pharaón  se  integran  todas  las  divinidades,  y  las  divinidades 
primitivas  representan  el  Nilo  y  la  Tierra.  Pharaón  és,  por 
lo  tanto,  el  gran  señor  y  el  gran  sacerdote,  el  que  une  á  los 
hombres  y  á  los  dioses,  y  á  los  hombres  entce  sí.  Todo 
^pcio  viene  á  ser,  armónicamente,  un  hombre  unido  con 

(i)    Loe.  cit.y  pág.  223. 
(2)    Ibid.,  pág,  299. 
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una  divinidad  y  con  un  potentado,  y  el  potentado  caracte- 
riza íntimamente  esta  unión,  pues  es  señor  y  sacerdote. 
Vagabundo  signiñca  en  Egipto  t hombre  sin  señor.»  Kl 
egipcio — dice  Maspero  (x) — nacía,  vivía  y  moría  en  manos 
de  un  señor. 

Lo  que  signiñca  este  hecho  se  puede  llamar,  como  lo 
llamaremos  en  el  libro  II,  la  caracterisacián  niégafítica,  no 
considerándola  como  una  singularización  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  arquitectura,  sino  como  una  singularización  en 
el  desenvolvimiento  social. 

£1  megalitismo  constituye  la  definición  de  una  grandeza, 
que  es  la  grandeza  señoril,  y  contrastadamente  con  la  gran- 
deza, la  definición  de  la  pequenez. 

£1  Pharaón,  ó  su  reducción  exacta  en  los  varones,  cons- 
tituye un  hecho  megalítico  de  ensalzamiento,  por  interven- 
ción á%  todas  las  potencias  ensalzantes;  y  los  subditos,  cons- 
tituyen el  mismo  hecho  de  reducción  á  que  se  recurre  en  la 
perspectiva  para  revelar  la  grandeza  de  una  pirámide  dibu- 
jada, poniendo  al  pie  un  hombre  minúsculo. 

El  egipcio  subdito,  lo  mismo  el  obrero,  que  el  fellah,  que 
el  empleado,  que  el  pequeño  burgués,  quedó  reducido,  no 
por  un  hecho  de  perspectiva,  sino  por  las  caracterizantes  de 
la  constitución  política  desde  sus  primeros  orígenes,  á  la 
posición  de  invencible  inferioridad,  de  insuperable  peque- 
nez, dimanada  de  una  caracterización  megalítica  existente 
en  todo  y  en  todos. 

De  aquí  nació  un  carácter  singular  distintivo  de  los  egip* 
cios.  La  falta  absoluta  de  previsión,  y  la  alegría,  parecen  los 
rasgos  innatos  del  carácter  nacional.  Vivían  sin  cesar — dice 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  343. 
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Maspero  (i)--de  la  mano  á  la  boca.  Los  días  de  cobranza 
eran  en  todas  partes  días  de  jolgorio  y  comilona. 

£1  megalitismo,  que  constituye  la  exageración  de  lo  su- 
bordinal  y  la  exageración  de  lo  potencial,  es  el  determinan- 
te de  este  modo  constitutivo.  La  constitución  política  de 
los  egipcios  la  define  la  permanencia  de  ese  influjo.  £1  me* 
galitismo  es  asumidor  de  todas  las  potencias  individuales 
y  de  todos  los  bienes,  y  es  en  el  mismo  concepto  anulador. 
La' anulación  de  los  bienes,  de  toda  clase  de  bienes — ^pues 
al  egipcio  subdito  toda  pertenencia,  incluso  sus  hijos  y  sus 
mujeres,  le  podía  ser  arrebatada,  sin  derecho  ni  fuerza  para 
resistir  (2) — explica  la  imprevisión.  La  tendencia  placentera 
puede  ser  explicada  por  la  recepción  circunstancial*  de  un 
bien  concedido  y  no  poseído. 

El  megalitismo  es  grandemente  revelador,  siéndole  atrí- 
buíbles,  como  lo  veremos  dentro  de  poco,  las  grandes  reve- 
laciones históricas.  El  megalitismo  se  produce  en  Egipto 
acentuadamente,  lo  mismo  en  la  constitución  social  que  en 
sus  pirámides,  porque  los  elementos  constituyentes  natu- 
rales actúan  con  una  extraordinaria  intensidad  reveladora. 

No  hemos  de  repetir  nuevamente  en  qué  consiste  la  in- 
tensidad de  la  revelación  agronómica,  origen  de  todas  las 
revelaciones;  pero  sí  podemos  manifestar  que  el  Nilo  es  el 
gran  megalista^  y  que  él  determina  megalíticamente  la  re- 
velación de  las  grandes  potencias  naturales,  que  son  las  que 
constituyen,  en  una  sucesión  de  enlaces  constitutivos,  las 
grandes  potencias  sociales.  Con  relación  al  Nilo,  el  hombre 
aparece  colocado  en  situación  de  inferioridad:  á  él  se  lo 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  342. 
(2)    Ibid.,  pág.  343. 
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debe  todo  y  de  él  lo  espera  todo.  Con  relación  á  Pharaón, 
se  produce  el  mismo  hecho  reductivo  y  el  mismo  hecho  de 
dependencia  y  de  esperanza. 

La  encarnación 'de  /?a,  que  es  lo  que  constituye  la  per- 
sonalidad pharaónica,  es  la  caracterizante  del  ceremonial 
egipcio .  Estar  ante  Pharaón  era  lo  mismo  que  estar  ante  el 
sol.  Lo  que  hacemos  ante  los  rayos  deslumbradores  del 
gran  astro  visible,  es  lo  que  hacían.  Se  acercaban  á  Pha- 
raón con  los  ojos  bajos,  la  cabeza  inclinada,  la  actitud  re- 
verenciosa,  tapándose  el  rostro  con  las  manos  para  prote- 
gerse de  la  irradiación  de  sus  miradas,  y  salmodiando  una 
fórmula  de  adoración  devota  antes  de  someterle  un  asunto. 
Los  ministros  y  los  grandes  del  reino  no  podían  deliberar 
con  61  acerca  de  los  negocios  del  Estado  sin  abrir  la  sesión 
'  con  ceremonia  religiosa  en  honor  suyo,  recitando  largamen- 
te el  elogio  de  su  divinidad  (i).  Pharaón  tenía  estatua  que 
recibía  culto,  y  la  potencia  solar  que  lo  distingue  hizo  su- 
poner que  vomitaba  llamas  en  sus  enojos  (2). 

Sus  insignias  eran  los  atributos  de  un  poder  que  lo  al- 
canza todo:  la  cruz  de  vida,  el  gancho,  el  látigo,  el  cetro 
de  cabeza  de  gerbasía  ó  de  lebrel,  diademas  multiculores, 
bonetes  recargados  de  plumas,  corona  blanca  y  corona  roja, 
ya  aisladas,  ya  empalmadas,  para  formar  el  pschetU.  El  ins- 
trumento de  las  cóleras  y  el  ejecutor  de  los  deseos  secretos, 
lo  constituían  la  víbora  y  el  ureus,  en  metal  ó  en  madera 
dorada,  ceñidos  á  la  frente. 

Otro  inñujo  revelatorio  se  caracteriza  en  la  elección  de 
nombre.  Ebta  elección  no  es  cosa  indiferente  entre  orienta- 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  264. 
(2)    Ibid  ,  pág.  265. 
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les.  No  tan  sólo  requerían  uno  ó  muchos  para  hombres  y 
bestias,  y  también  para  los  objetos  inanimados,  sino  que 
esta  elección  constituía  un  hecho  biológico,  pudiéndose  de- 
cir que  nadie  ni  nada  en  el  mundo  llegaba  á  la  existencia 
completa,  antes  de  recibir  su  nombre  distintivo. 

Constituye  esto  la  caracterización  genealógica  producto- 
ra de  revelaciones  nominales  de  mucha  extensión  y  muy 
influyentes  en  la  identificación  humana  y  en  otros  desenvoU 
vimientos. 

En  Egipto  los  nombres  más  antiguos  no  eran  más  que 
una  palabra  breve,  con  la  que  se  designaba  una  cualidad 
física  ó  moral:  iiii,  el  corredor;  rntui^  el  durable;  canqusjñ, 
el  exterminador;  sandi,  el  reáucible;  Mrnasít,  lengua  florida. 
En  las  titulaciones  se  revela  lo  que  se  ha  llamado  necesi- 
dad de  precisión,  distintivo  de  este  pueblo. 

Después,  Pharaón  fué  designado  con  .perífrasis:  doble- 
palacio,  sublime-puerta,  Su  Majestad,  Sol  de  las  dos  tie- 
rras» Horus,  señor  del  palacio. 

Una  gran  caracterización  de  todo  este  conjunto  de  influ- 
jos, la  encontramos  en  el  jeroglífico.  El  jeroglífico  se  pue- 
de reputar  en  parte  como  una  determinación  megalista  por 
ser  «la  escritura  monumental  por  excelencia.!  El  influjo 
monumental,  juntamente  con  el  espíritu  de  precisión,  pue- 
den ser  sus  determinantes. 

Se  manifiesta  por  signos  destinados  á  despertar  en  el  es- 
píritu del  lector  el  pensamiento  de  un  objeto  por  la  imagen 
masó  menos  fiel  del  objeto  mismo.  La  insuficiencia  del 
ideograma  se  suple  después  con  variados  artificios:  suplir  la 
parte  por  el  todo,  sustituir  la  causa  al  efecto,  el  efecto  á  la 
causa,  el  instrumento  á  la  obra  realizada.  Se  procede  más 
adelante  por  enigmas:  se  asocian  varios  símbolos,  se  hace 
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el  primer  ensayo  de  fonetismo  en  el  mismo  jeroglífico,  y  se 
alcanza,  en  fin,  la  creación  de  un  verdadero  alfabeto;  pero 
en  un  sistema  complicado  en  que  se  unían  las  sílabas  y  los 
ideogramas  con  las  letras  propiamente  dichas. 

Por  su  complicación  exigía  considerable  esfuerzo  de  me- 
moria y  largos  años  de  estudio,  y,  con  todo,  muchas  gentes 
no  lo  llegaban  á  poseer  por  completo. 

De  aquí  que  pueda  decirse  que  este  desenvolvimiento 
signal  viene  á  constituir  una  caracterización  análoga  á  la 
caracterización  política  y  á  la  megalítica,  como  si  todo  io 
determinara  un  mismo  influjo  constituyente. 

La  escritura  jeroglífica,  por  sus  complicaciones,  dificul* 
tades  y  aparato  enigmático,  es  una  escritura  de  privilegio. 

La  escritura  jeroglífica — dice  Maspero  (i) — es  de  las 
más  propias  para  decorar  los  templos  y  los  palacios  de 
los  reyes. 

(i)    Loe.  cit.,  pág,  223. 
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a). — La  expansión  egipcia. 

Egipto,  segCín  Spencer,  es  el  país  que  reúne  las  mejores 
condiciones  de  integración  social  (i). 

Estas  condiciones  son  dos:  capacidad  para  sostener  una 
población  numerosa,  con  medios  de  constreñir  las  unidades 
que  la  componen,  y  estar  rodeado  de  otros  países  mal  pro- 
vistos de  estos  medios  y  poblados  de  enemigos. 

De  ese  modo  la  integración  social  consiste  en  una  solda- 
dura mecánica  que  no  puede  operarse  con  éxito  sino  en 
virtud  de  dos  condiciones:  la  presión  y  la  dificultad  de  es- 
capar á  la  presión  {2), 

Egipto  era,  en  la  época  Pharaónica,  un  país  naturalmen- 
te defendido  y  natural  y  fácilmente  franqueable. 

El  Delta  estaba  cubierto  casi  enteramente,  al  Sur,  por  el 
golfo  de  Suez  y  el  macizo  montañoso  del  Gebel  Géneffé»  y 
al  Norte,  por  los  pantanos,  marismas  y  ciénagas  de  Péluse. 

Pero  el  Uady  Tumilát  conduce  derechamente  á  los  in- 
vasores al  corazón  del  país. 

(t)    Loe.  cit.,  tomo  1,  pág.  36. 
(a)    Ibid.,  pág.  37. 
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El  desenvolvimiento  de  la  fortifícacióo  durante  la  época 
de  los  Pharaones  de  las  dinastías  divinas  y  después  de  las 
humanas,  se  verifica  en  esta  brecha  natural,  que,  s^ún 
unos,  fué  cubierta  con  una  muralla  continua,  y  según  otros» 
con  una  línea  de  puestos  que  se  apoyaba  en  el  Golfo  (i). 

A  la  vez  que  estas  condiciones  de  defensa  para  la  segu- 
ridad interior  del  país,  deben  estudiarse  las  condiciones  ex- 
pansivas, reguladas  también  por  la  configuración  natural. 

La  expansión  se  puede  caracterizar  en  dos  manifestacio- 
nes, que  consisten  en  las  relaciones  comerciales  con  los 
pueblos  constituidos  y  productores,  y  en  las  empresas  de 
conquista  para  dominar  á  otros  pueblos  y  apoderarse  de  sus 
riquezas  constitutivas. 

£1  Egipto,  como  todo  país  feraz  y  productor,  está  consti- 
tuido en  las  que  nosotros  llamamos  condiciones  de  superMt, 
es  decir,  está  comprendido  en  la  ley  de  los  sobrantes;  pero 
al  mismo  tiempo  está  constituido  en  condiciones  de  déficit, 
y  comprendido,  por  lo  tanto,  en  la  ley  de  los  deficientes. 

Todo  lo  que  constituye  desenvolvimiento  de  la  civiliza- 
ción egipcia,  no  representa  la  explotación  de  los  elementos 
naturales  acumulados  en  el  país  del  Delta  y  en  el  marco  na- 
tural que  lo  limita:  hay  un  algo,  ó  mejor  dicho,  un  mucho, 
obtenido  por  importación,  y  ésta  acusa  ó  desenvolvimien- 
to de  relaciones  comerciales,  ó  apoderamiento  de  materias 
poseídas  por  pueblos  vecinos. 

Las  dos  cosas  se  revelan  en  el  desenvolvimiento  de  las 
relaciones  expansivas  de  este  pueblo,  y  se  revelan  en  un 
orden  natural  muy  acomodado  á  sus  condiciones  constituti- 
vas: en  el  vencimiento  de  las  menores  resistencias. 

(1)    Matpero,  loe.  cít.,  pág.35i. 
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El  desierto  y  e}  mar — dice  Maspero— -que  protegían  á 
Egipto  contra  los  asiáticos  al  Norte  y  al  Este,  protegían  de 
igual  modo  á  los  asiáticos^  contra  Egipto  (i). 

Las  comarcas  de  civilización  caldea,  á  través  de  Syria  y 
Mesopotamia,  mantenían  relaciones  comerciales  con  Egipto, 
tal  vez  por  la  vía  más  corta  del  desierto  hasta  Uron  y  Ba- 
bilonia. 

Egipto  tenía  una  vía  dispuesta  para  penetrar  en  el  cora- 
zón de  África,  el  Nilo,  y  ésta  es  la  que  recorrió  extendien- 
do sus  dominaciones  y  afirmando  su  seguridad. 

En  esta  determinación  no  se  deben  apreciar  únicamente 
las  (acuidades  de  la  vía  fluvial,  sino  la  tendencia  integral 
que  define  Spencer. 

El  Nilo  separaba  á  los  pueblos  del  desierto  en  dos  masas 
distintas.  A  la  derecha  existía  la  confederación  de  los  Ua- 
nain,  y  á  la  izquierda  campaban  los  Amerain, 

Estos  pueblos  se  morían  literalmente  de  hambre  á  no 
acudir,  impulsados  por  la  necesidad,  á  aprovisionarse  en 
las  orillas  del  Nilo. 

El  desierto  no  les  proporcionaba  de  qué  vivir.  Su  gana- 
dería, consistente  en  algunos  rebaños  de  carneros,  bueyes 
en  poca  cantidad  y  algunos  asnos,  estaba  limitada  por  la 
insuficiencia  de  los  pastos.  Su  agricultura  ofrecía  aún  ma- 
yores limitaciones,  desarrollándose  en  la  vecindad  de  las 
fuentes  y  proporcionándoles  insignificantes  cosechas  de  le- 
gumbres ó  de  durah. 

En  tales  condiciones,  el  pueblo  miserable  caía  por  sor- 
presa sobre  las  poblaciones  ó  habitaciones  aisladas  junto  á 
las  tierras  fértiles,  y  arrebatando  bestias,  granos,  esclavos, 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  394. 
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hombres  y  mujeres,  ganaban  la  montaña  con  el  codiciado 
botín,  poniéndose  al  abrigo  de  la  persecución. 

Aunque' los  Pharaones,  como  ipás  tarde  los  Kedives,  no 
ejercieron  sobre  esos  pueblos  más  que  una  muy  dudosa  so- 
beranía,  consiguieron  asociarlos  de  algún  modo  á  sus  intere- 
ses y  modificar  su  acción. 

.  Mediante  sueldo  se  comprometieron  á  no  cometer  ningún 
acto  de  bandolerismo  y  á  ejercer  la  policía  del  desierto.  Se 
les  autorizó  á  descender  á  la  llanura  para  cambiar  sus  pro- 
ductos naturales  (madera  de  acacia,  carbón,  gomas,  caza, 
pieles,  oro  y  piedras  preciosas)  por  trigo  y  durah.  De  ban- 
doleros se  transformaron  en  soldados  al  servicio  de  Egipto, 
y,  en  tal  número,  que  el  nombre  de  Mázain,  servía  como 
genérico  para  designar  á  los  soldados. 

En  las  dos  manifestaciones  expansivas  que  acabamos  de 
señalar,  el  hechp  sociológico  es  muy  semejante.  De  un  lado 
están  las  relaciones  comerciales  con  los  pueblos  fuertes  y 
productores,  defendidos  por  su  misma  fortaleza  y  por  los 
impedimentos  naturales,  lo  que  obliga  al  establecimiento  de 
relaciones  libres  y  pacíficas.  De  otro  está  el  acomodamien  - 
to  á  costumbres  civilizadas  de  los  pueblos  bárbaros,  movi- 
dos por  su  propio  interés. 

Unas  y  otras  relaciones  se  fundan  en  el  cambio,  ya  en  el 
cambio  de  productos,  ya  en  el  de  servicios. 

Las  únicas  relaciones  que  no  se  fundan  en  el  cambio, 
sino  en  la  conquista  y  el  despojo,  y  que  obligaron  á  Pha* 
raón  á  dejar  su  tierra  para  apoderarse  de  cosas  codiciadas, 
fueron  las  que  llevaron  á  los  egipcios  al  dominio  del  Sinaí. 

En  esta  determinación  hay  que  considerar  un  hecho  esen* 
cialmente  significativo,  según  las  conceptuaciones  de  nues- 
tra teoría  básica. 
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b).— Los  Nómadas. 

Los  habitantes  del  Sinaí  eran  como  los  habitantes  del 
desierto  en  las  dos  orillas  del  Nilo. 

Eran  iguales  en  su  modo  de  ser  social,  por  ser  todos  pue- 
blos carentes  de  base  sustentadora,  igualmente  limitados  en 
la  producción  natural,  é  igualmente  acosados  por  el  hambre 
é  impulsados  á  compensarse  ó  por  despojo  6  por  cambio  en 
las  comarcas  fértiles. 

£1  tipo  de  los  bárbaros  del  Sinaí  se  asemejaba  al  semita: 
cabeza  fuerte,  nariz  aguileña,  frente  huida,  barba  larga,  ca« 
bellera  espesa  y  frecuentemente  rizada. 

Pero  el  tipo  de  ra-^a  importa  poco  para  asemejar  á  pue- 
blos de  análoga  posición  natural.  La  definidora  del  tipo  de 
acción  es  la  base,  y  por  lo  mismo,  en  su  modo  de  ser,  los 
Monitu  no  diferían  en  nada  de  los  Mázain,  ni  de  otros  pue- 
blos parecidamente  instalados,  pueblos  que  por  su  instala- 
lación  natural  son  conocidos  como  pueblos  nómadas. 

El  nomadismo,  aunque  acusa  la  naturaleza  de  la  base 
que  impone  á  los  pueblos  que  sobre  ella  viven  la  movilidad 
sustentadoira,  la  exageración  de  la  acción  sustentante,  es  una 
condición  originaría. 

El  hombre  es  primitivamente  nómada,  y  lo  sigue  siendo 
mientras  no  se  identifica  con  la  base  sustentadora,  si  esta 
base  es  susceptible  de  identificación. 

En  las  teorías  de  Spencer  se  afirma  esta  persistencia  del 
nomadismo.  Si  los  habitantes  de. las  regiones  que  convienen 
á  los  nómadas — dice— fueran  exterminados,  se  repoblarían 
con  prófugos  de  las  sociedades  vecinas,  que  serían  forzados, 
á  tomar  la  vida  nómada  por  la  naturaleza  del  país,  y  á  adop- 
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tar  una  forma  de  unión  social  compatible  con  esta  natura- 
leza, y  también  ideas,  sentimientos  y  costumbres  apro- 
piados (i). 

Este  parecer  no  es  esencialmente  recusable  porque,  en 
efecto,  hasta  en  las  sociedades  mejor  constituidas  se  dan 
manifestaciones  constantes  de  nomadismo,  y  la  superviven- 
cia del  nomadismo  la  demuestra  en  Europa  una  raza  índi- 
ca, como  la  de  los  gitanos,  persistente  siglos  tras  siglos  en 
su  condición  errante. 

Pero  esto  no  basta  para  definir  la  condición  forzosa  del 
nomadismo  natural. 

^  Naturalmente,  en  el  curso  de  la  civilización,  lo  que  ae 
descubre  es  una  incorporación  constante  del  elemento  nó- 
mada á  la  disciplina  de  los  elementos  sedentarios,  lo  que 
indica  un  progreso  creciente  de  la  identificación  humana. 

Pero,  mientras  esto  ocurre,  hay  pueblos  que  forzosamen- 
te y  por  imperio  avasallador  de  las  circunstancias,  tienen 
que  vivir  en  la  posición  miserable  en  que  se  hallan  natu- 
ralmente situados,  y  de  este  modo  se  debe  conceptuar  á  los 
nómadas  del  Sinaí. 

A  la  comarca  en  que  vivían  la  llamaron  los  egipcios  To- 
Shutt,  Tierra  del  vacío,  Tierra  de  la  aridez;  y  á  ellos  les 
llamaron  apropiadamente  Señores  de  las  aretuis,  Corredores 

m 

de  arenas. 

Los  egipcios,  en  virtud  de  su  tendencia  á  la  precisión  y 
por  influjo  del  contraste,  aciertan  fácilmente  en  las  concep- 
tuaciones  básicas.  Ellos  llamaban  á  su  patria  Qtmit^  la 
Tierra  negra,  y  sabían  de  cierto  que  la  tierra  de  la  aridez  es 
la  tierra  del  vacío. 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  1,  pág.  37. 
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£1  Sinaí  es  un  macizo  triangular  de  montañas  que  pene- 
tra en  el  mar  Rojo  como  la  punta  de  una  lanza,  y  rechaza 
las  aguas  á  derecha  é  izquierda  en  dos  golfos  estrechos:  el  de 
Axabah  y  el  de  Suez.  £1  Djebel  Katherin  se  levita  en  el 
centro  y  domina  la  Península. 

Un  sistema  complicado  de  gargantas  y  valles  surca  el 
país  y  lo  aprisiona  como  en  una  red  de  desiguales  mallas  (i). 

La  conceptuación  de  tierra  del  vacío  está  legitimada,  no 
tan  sólo  en  la  desnudez  vegetal,  en  el  terreno  pedregoso» 
sino  en  esas  gargantas  que,  semejantes  á  cauces  de  ríos  gran- 
des y  pequeños,  arroyos  y  regatos,  que  se  enlazan  en  la 
pendiente  y  se  inclinan  como  un  sumidero  hacia  el  mar, 
constituyen  un  fondo  sin  contenido  y  revelan  una  sequedad 
constante  y  una  inundación  torrencial  y  efímera. 

£n  efecto:  los  aguaceros  se  manifiestan  en  primavera  y 
en  invierno;  pero  la  poca  humedad  que  proporcionan  se 
evapora  prontamente  y  apenas  nutre  una  flaca  vegetación 
en  el  fondo  de  los  valles. 

Algunas  veces,  después  de  meses  de  sequía,  estalla  una 
tempestad  en  las  partes  altas  del  desierto.  £1  viento  se  le- 
vanta rápidamente  y  sopla  borrascoso,  y  nubes  espesas,  ve- 
nidas no  se  sabe  de  dónde,  se  desgajan  á  los  estampidos 
incesantes  del  trueno,  pareciendo  que  el  cielo  se  funde  y  se 
desploma  sobre  la  montaña.  £1  agua  corre  por  las  ramblas 
grandes  y  pequeñas,  buscando  el  fondo  y  la  dirección  de  la 
pendiente,  convirtiéndose  ésta  en  un  río  animado  de  una 
velocidad  formidable  y  de  una  fuerza  irresistible.  Al  cabo 
de  ocho  ó  diez  horas  la  atmósfera  se  despeja,  el  viento  cae, 
la  lluvia  cede,  y  el  río  improvisado  baja  y  se  agota.  La 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  353. 
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iaundación  termiDa  casi  taa  rt^pidameate  como  empezó. 

Lft  misma  diferenciaque  existe  entre  las  inundaciones 
periódicas  y  fecundantes  del  Nilo,  y  las  inundaciones  insó- 
litas y  devastadoras  del  Sínaí,  determina  la  actitud  de  los 
pobladores  de  uno  y  otro  pueblo.  Aquéllos  esperan  el  agua 
con  asomos  de  alegría  y  la  reciben  con  explosión  de  júbilo, 
y  éstos  la  huyen  y  se  apartan  recelosos  de  los  lugares  de 
peligro,  aun  en  pleno  sol. 

Pero  al  hombre  no  le  toca  más  que  acomodarse  á  las  coa- 
diciones en  que  vive,  si  se  le  imponen  imperiosamente  y 
no  puede  vencerlas;  y  de  igual  modo  que  la  Naturaleza  hace 
surgir  la  vida  conforme  las  condiciones  del  suelo  y  del  am- 
biente lo  permiten,  el  hombre  procura  sostenerse  con  apa- 
riencias de  estabilidad  sobre  la  bnse  vacilante  que  lo  sus- 
tenta. 

Los  pobladores  del  SJnaC,  aprovechando  la  reanimación 
anual  de  los  pastos  en  virtud  de  las  lluvias  de  primavera,  y 
viviendo,  como  las  plantns  vivían,  en  hicha  constante  con- 
tra el  sol  que  las  seca,  las  quema  y  las  mata,  sostenían  re- 
baños de  cabras  y  carneros;  y  apiovechando  los  suminis- 
tros de  las  fuentes  y  pozos,  cultivaban  palmeras,  higueras, 
olivos  y  vides. 

Pero  como  sus  recursos  eran  insuñcientcs  y  su  situación 
excesivamente  precaria,  como  estaban  en  condiciones  de 
deficiencia,  era  natural  que  se  produjeran  en  ellos  las  ten- 
dencias compensadoras. 

Estas  tendencias,  aunque  de  distinta  conceptuación  nio- 
on  todas  tan  naturales  como  ese  aferramiento  á  la  vida 
\  suelo  insuficientemente  sustentador  y  exigente  de  una 
desproporcionada  y  flotante, 
un  lado  completaban  sus  aprovisionamientos  en  Egip- 
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to  y  ea  Syría  meridional,  cambiando  por  cereales  y  produc- 
tos manufactureros  su  miel,  sus  lanas,  sus  gomas,  el  maná 
y  el  carbón  vegetal. 

Pero  la  vista  de  las  riquezas  acumuladas  en  la  llanura 
oriental,  de  Tanis  á  Burbate,  sobrexcitó  sus  instintos  la- 
dronescos, ó  mejor  dicho,  los  impulsó  á  esa  forma  de  lucha 
que  los  sociólogos  llaman  de  pillaje,  é  hicieron  lo  que  sus 
congéneres  en  nomadismo  de  las  orillas  del  Nilo,  aunque 
con  peor  éxito,  pues  no  solamente  fueron  contenidos,  sino 
invadidos  y  despojados. 

Si  á  ellos  los  tentaron  las  riquezas  acumuladas  de  Tanis 
á  Burbate,  en  sus  cambios  con  el  Egipto  llevaron  un  ob- 
jeto de  tentación  que  despertó  la  codicia  del  poderoso. 

Y  este  hecho  es  el  determinante,  ó  uno  de  los  determi- 
nantes, de  la  identiñcación  básica  que  hemos  clasificado 
como  la  última,  y  que  por  trámites  históricos  intentamos 
estudiar. 

c).-^ldentificaeióii  mlBeral. 

En  el  acopio  de  materiales  para  informar  este  estudio,  no 
me  ha  sido  posible  encontrar  una  historia  de  la  minería  y 
una  historia  de  la  ingeniería,  de  igual  manera  que  he  en- 
contrado más  de  una  historia  de  la  arquitectura. 

Se  comprenderá  que,  lo  mismo  en  la  historia  de  la  arqui- 
tectura, qu3  en  la  de  la  ingeniería  y  en  la  de  la  minería,  lo 
que  buscaba  es  la  definición  de  los  orígenes.  Trátase,  pura 
y  simplemente,  de  conocer  las  condiciones  y  el  momento 
en  que  se  ha  verificado  la  identificación  mineral. 

El  problema  de  esta  identificación  es  muy  complejo,  y 
Tomo  II  20 
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es  complejo  por  tratarse  de  desenvolvimientos  graduales  y 
enlazados. 

Por  ejemplo,  en  la  evolución  de  la  arquitectura  tenemos 
que  distinguir  distintas  fases,  como  la  arquitectura  de  ma- 
dera, la  de  arcilla  y  la  de  piedra,  y  en  esta  última  se  debe  dis- 
tinguir entre  la  roca  dura  y  la  roca  blanda,  y  la  distinción 
la  impone  la  naturaleza  del  instrumental  que  implica  cada 
uno  de  esos  desenvolvimientos. 

Con  el  hacha  y  la  sierra  de  sílex,  los  trabajos  de  made- 
ra tienen  que  estar  muy  restringidos.  Empleando  el  hacha 
primitiva — dice  Letourneau, — un  caribe  tardaba  un  mes 
en  derribar  un  árbol  y  un  año  en  desbastar  una  canoa  (i). 
La  carpintería  propiamente  dicha — dice  Choisy — supone, 
por  lo  menos,  el  instrumental  de  bronce,  y  aun  con  ese 
instrumental  es  dificultosa  la  talla  de  los  ajustes.  £1  ajus- 
te es  sustituido  por  la  ligadura,  consistiendo  la  carpinte- 
ría prehistórica  en  plantar  pies  derechos  en  el  suelo  y 
atarlos  (2). 

La  arquitectura  de  piedra  no  es  practicable  más  que  con 
los  metales,  y  esto  indica  su  tardía  aparición  (3);  y  una  par- 
te de  esta  arquitectura,  la  de  roca  dura,  exige  el  instrumen- 
tal de  hierro.  No  suponen  este  instrumental  los  asperones  y 
calcáreas  de  Egipto  (4),  En  cambio,  si  la  piedra  es  rebelde 
á  los  instrumentos  de  sílex,  si  la  madera  los  resiste,  la  arci- 
lla no  necesita  más  que  la  mano  que  la  trabaja  (5). 

(i)  Loe.  cit.,  pág.  540. 

(2)  Auguste  Choisy,  Histoire  de  PÁrquitecture,  pág.  3: 
París,  1899. 

(3)  Ibid. 

(4)  Ibid.,  pág.  31 

(5)  Ibid.,  pág,  ó. 


í 
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No  está  Únicamente  en  la  relación  instrumental  el  desen- 
volvimiento arquitectónico,  sino  que  implica  otras  condi- 
ciones, que  se  pueden  llamar  instrumentales  evolutivas  y 
sociológico- evolutivas. 

La  evolución  instrumental  arquitectónica  está  conexio- 
nada con  la  evolución  instrumental  antecedente,  y  este  pun- 
to no  necesitamos  ampliarlo  después  de  haber  definido  or- 
gánicamente el  origen  del  instrumental* 

Desde  el  comienzo  de  la  percusión,  las  variaciones  no 
significan  otra  cosa  que  reiteraciones  y  adaptaciones  según 
el  objeto  percutido;  pero  en  la  serie  de  ensayos  el  instru- 
mental va  actuando  como  revelador  y  modificándose  en  vir- 
tud de  las  revelaciones. 

Cn  lo  que  respecta  á  la  evolución  sociológica,  hay  que 
apreciar  una  serie  de  condiciones  relacionadas  con  la  evo- 
lución de  la  arquitectura. 

La  arquitectura  de  edificación  mineral  no  fué  conocida 
por  los  pastores  arios.  Esos  pastores  conocían  únicamente 
la  arquitectura  de  madera,  porque  como  pueblo  trashuman- 
te, tenía  que  valerse  de  habitaciones  mobiliarias,  transpor- 
tándolas en  sus  carros. 

Esto  indica  que  la  movilidad  ó  la  permanencia  son  las 
determinantes  de  losdístintos  modos  de  arquitectura,  y  que 
el  nomadismo  y  el  sedentarismo  influyen  en  los  modos  de 
edificación  y  en  el  empleo  de  los  materiales  adecuados. 

También  influyen  las  condiciones  de  instalación. 

Los  palafitos,  por  ejemplo,  abundan  en  la  región  de  los 
Alpes,  y  el  desarrollo  de  esta  arquitectura  no  es  solamente 
athbuíble  á  las  condiciones  de  instalación  natural  de  los 
pobladores  de  esas  regiones,  sino  que  se  les  supone  una 
condición^ orgánica  adecuada,  como  la  resistencia  singular 
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á  los  influjos  palúdicos  de  que  actualmente  está  dotada  la 
raza  negra  (i). 

Condiciones  especiales  de  instalación  se  dan  también  en 
los  dos  pueblos,  Caldea  y  Egipto,  que  comparten  el  honor 
de  haber  dado  nacimiento  á  la  historia  de  la  arquitectu- 
ra (2).  Se  asemejan,  tntre  otras  muchas  cosas,  en  ser  paí- 
ses desprovistos  de  madera  de  edificación,  no  contando  más 
que  con  la  palmera,  los  sicómoros  y  la  caña,  sin  resistencia 
la  primera  y  endeble  la  segunda. 

Influye,  por  último,  el  desenvolvimiento  sociológico. 

Conforme  es  necesario  vencer  mayores  resistencias,  no  se 
requiere  únicamente  un  instrumental  bastante  poderoso,  si 
que  también  una  cohesión  social  absolutamente  imprescin- 
dible y  que  compensa  una  parte  de  las  deficiencias  instru- 
mentales. 

Refiriéndose  á  los  monumentos  megalíticos,  afirma  Choi- 
sy  que  el  hecho  sólo  de  esas  edificaciones  sin  utlUdad 
material,  testimonia  una  formidable  organización  autorita- 
ria. £1  megalitismo,  según  él,  es  la  arquitectura  de  pobla- 
ciones, todavía  medio  salvajes,  al  servicio  de  una  voluntad 
poderosa  (3). 

Estudiando  el  desenvolvimiento  de  la  arquitectura  en 
enlace  íntimo  con  el  desenvolvimiento  de  la  sociología,  y 
únicamente  en  aquellos  países  como  Caldea  y  Egipto  que 
tienen  prioridad  en  la  historia  de  la  civilización,  nos  en- 
contramos,  según  nuestra  teoría  básica,  con  un  definido 
enlace  básico  entre  el  desenvolvimiento  de  dos  edificacto- 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  9. 

(2)  Ibid.,  pág.  15. 

(3)  Ibid.,  pág.  6; 
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nes  naturales:  la  que  designamos,  y  la  psicología  común 
designa,  como  edificación  vegetal  ó  agrícola,  según  lo  con- 
firma el  nombre  genérico  de  planta,  y  el  desenvolvimiento 
arquitectónico. 

Uno  y  otro  desenvolvimiento  constituyen  la  identifica- 
ción con  la  base  mineral  y  el  dominio  de  esta  base  para  ser 
utilizada  en  dos  órdenes  de  construcciones. 

Lh  construcción  agrícola  en  las  llanuras  del  Tigris  y  del 
Eufrates  y  en  el  valle  del  Nilo,  está,  más  que  favorecida, 
determinada  por  la  naturaleza  del  suelo  y  las  condiciones 
de  fecundación  natural.  La  construcción  arquitectónica  la 
determina  también  la  naturaleza  arcillosa  del  suelo  caldeo, 
donde  toma  origen  la  construcción  de  ladrillo,  importada  y 
adaptada  fácilmente  á  las  tierras  arcillosas  del  Nilo. 

En  el  desenvolvimiento  agrícola,  de  lo  que  se  trata  es  de 
un  suelo  que  se  deja  fácilmente  sembrar,  ó  se  deja  fácilmen- 
te labrar;  y  en  el  desenvolvimiento  arquitectónico,  de  lo 
que  se  trata  es  de  un  suelo  que  se  deja  fácilmente  manejar. 

Las  condiciones  del  suelo  son  las  primordialmente  influ- 
yentes en  una  y  otra  edificación,  y  son  influyentes  por  per- 
mitir que  se  desenvuelvan  sin  el  influjo  de  poderosos  medios 
instrumentales  de  que  el  hombre  no  disponía,  ni  evolutiva- 
mente podía  disponer  por  entonces. 

Esto  se  halla  conforme  con  el  orden  de  evolución  depen- 
diente de  la  acción  de  las  dos  bocas  á  que  el  hombre  debe 
el  dominio  de  la  naturaleza. 

Alimenticiamente,  el  niño,  conforme  se  va  desarrollando 
su  instrumental  dentario,  adquiere  su  sostén  de  la  natura- 
leza por  la  adquisición  y  dominio  nutritivo  de  substancias, 
primero  líquidas,  después  semi- líquidas  y  después  blandas, 
hasta  capacitarse  para  atacar  lo  resistente. 
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Lo  mismo  ocurre  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción 
manual,  en  el  curso  de  la  infancia  de  los  pueblos.  Mientras 
se  va  instrumentando  la  mano,  la  identificación  natural  bá- 
sica, el  dominio  de  las  bases,  se  verifica  en  ese  mismo  or- 
den, y  la  mano  humana  maneja  las  substancias  blandas  de 
edificación  hasta  adquirir  medios  para  atacar  lo  más  consis- 
tente de  lo  rocoso. 

De  esta  manera  se  va  constitu3'endo  la  potencialidad  hu- 
mana, que  es  en  parte  potencialidad  representativa,  pues 
gradualmente  va  adquiriendo  la  noción  de  su  potencia  do- 
minante; y  es  en  parte  potencialidad  instrumenta],  porque 
la  potencia  adquirente  corresponde  á  la  acción  del  instru- 
mento, en  enlace  con  la  energía  de  quien  lo  maneja. 

La  noción  de  la  potencialidad,  lo  mismo  en  el  orden  nu- 
tritivo que  en  el  arquitectónico,  es  noción  divisoria. 

Lo  que  se  ha  dicho,  como  aforismo  táctico,  para  definir 
el  modo  de  dominar  á  los  hombres  por  las  armas,  es  el  modo 
constante  de  toda  accióh  edificadora. 

£1  c divide  y  vencerás»  es  el  modo  constante  de  acción 
en  las  luchas  naturales,  y  el  modo  constante  de  la  acción 
humana,  en  su  constante  identificación  con  las  bases  sus- 
tentadoras. 

£1  desenvolvimiento  arquitectónico,  como  su  congénere 
el  desenvolvimiento  ingenieril,  y  como  su  congénere  el  des- 
envolvimiento minero — pues  se  t  ata  de  desenvolvimientos 
sobre  partes  de  una  misma  base — deriva  de  la  división, 
cuyo  procedimiento  divisorio  es,  esencialmente,  el  proce- 
dimiento nutritivo. 

Pero  el  mencionado  aforismo,  en  su  aplicación  á  la  ac- 
ción edificadora,  á  la  acción  básica,  tiene  que  ser  ampliado, 
pues  si  para  vencer  es  necesario  dividir,  la  operación  de  di- 
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vidir  tiene  una  finalidad  de  más  alcance  que  el  puro  venci- 
miento, á  no  reputarse  como  vencimiento  la  última  resul- 
tante de  la  división,  que  es  la  asociación,  ó  dicho  genérica 
y  definidafnente,  la  edificación. 

La  división  es  una  de  las  maneras  del  tipo  de  acción,  y 
la  asociación  una  finalidad  de  ese  mismo  tipo. 

En  el  proceso  natural  ya  hemos  manifestado  que  la  arqui- 
tectura de  la  naturaleza,  por  órdenes  de  división  y  de  aso- 
ciación, se  desenvuelve  á  partir  de  la  formación  de  elemen- 
tales; y  en  la  arquitectura,  no  propiamente  dicha,  sino  así 
llamada,  lo  característico  es  la  constitución  del  elemental 
constructivo,  cuyo  elemental  permite  el  desenvolvimiento 
de  los  planes  arquitectónicos  y  de  las  formas  arquitectónicas. 

Por  lo  tanto,  el  primer  hecho  que  se  debe  señalar  en  las 
llanuras  arcillosas  del  Tigris  y  del  Eufrates,  no  es  solamen- 
te la  primera  materia  de  las  construcciones  antiguas,  sino 
la  formación  del  elemental  constructivo. 

Ese  elemental,  á  lo  que  parece,  es  revelado  en  Caldea, 
en  la  región  del  bajo  Eufrates,  y  desde  allí  remonta  hacia 
Asiria,  desenvolviéndose  constructivamente  desde  el  golfo 
Pérsico  á  las  fuentes  del  Tigris  una  arquitectura  que  no  di- 
fiere de  provincia  en  provincia  más  que  por  gradaciones  y 
matices,  que  se  explican  por  conveniencias  locales  (i). 

El  elemental  de  que  se  trata  es  el  ladrillo  caldeo  de 
o», 30  á  o™,4o  de  lado,  y  de  espesor  variable  entre  o",o55  y 
o«,ii  (2),  bastante  semejante  al  ladrillo  egipcio  de  o»,  14  á 
o«,38  de  lado  y  o™, 11,  por  lo  menos,  de  espesor  (3). 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  85. 
{%)    Ibid.,  pág.  86. 
(3)    Ibid.,  pág.  17. 
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La  significación  del  ladrillo  en  el  desenvolvimiento  ar- 
quitectónico, es  análoga  á  la  significación  de  los  instrumen- 
tos percutentes  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción  hu* 
mana. 

El  instrumento  percutente  es  la  revelación  de  un  tipo 
instrumental  de  acción  enteramente  análogo  al  instrumen- 
tal orgánico;  y  el  ladrillo  es  la  revelación  del  elemento 
constructivo»  que  también  lo  podemos  suponer  análogo  al 
elemental  orgánico. 

La  tercera  analogía  entre  el  instrumental  manual  y  el 
elemental  arquitectónico,  la  encontramos  en  que  uno  y  otro 
lo  que  vienen  á  hacer  es  sencillamente  agrandar  el  desen- 
volvimiento orgánico,  pues  la  acción  instrumental  y  la  edi- 
ficación arquitectónica  no  hacen,  en  su  desenvolvimiento, 
otra  cosa  que  acomodarse  á  la  preceptiva  orgánica,  de  igual 
manera  que  reprodujeron,  apropiadamente  para  ciertos 
fines,  las  formas  orgánicas. 

El  organismo  completa  su  desenvolvimienfb,  ó  el  desen- 
volvimiento de  sus  órdenes  de  relaciones,  identificándose 
con  las  bases  sustentadoras  y  la  identificación  con  la  base 
mineral  sigue  el  mismo  orden  que  las  otras  identificacio- 
nes, verificándose  instrumentalmente  por  incrementos  de 
acción. 

El  primer  desenvolvimiento  arquitectónico,  el  de  la  ar- 
cilla, está  íntiniamente  enlazado  con  el  desenvolvimiento 
agrícola.  Actualmente  ya  es  sabido  que  la  ciudad  está  fun- 
da la  por  el  labrador,  no  como  mercado,  sino  como  fortale- 
za (i). 

( I )  El  rito  romano  de  la  fundación  de  las  ciudades,  tomado 
de  los  etruscos,  nos  ofrece  un  interesante  paralelo.  Consistía 
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Podemos  decir  que  la  primera  materia  de  edificación 
agrícola  es  también  la  primera  materia  de  edificación  ar- 
quitectónica en  los  dos  países  que  ofrecen  todas  las  facili- 
dades naturales  para  uno  y  otro  desenvolvimiento. 

Además,  entre  uno  y  otro  desenvolvimiento  existe  una 
correlación  de  tendencias. 

£1  labrador  no  puede  ser  considerado  como  un  tipo  pa- 
cífico, es  decir,  como  sustraído  á  los  influjos  guerreros. 

Todos  los  tipos  sociales  primitivos  son  guerreros,  lo 
mismo  el  cazador,  que  el  pastor,  que  el  agricultor,  pues 
todos  tienen  en  su  modo  de  vida  algo  que  atacar  y  algo  que 
defender,  y  en  el  ataque  y  en  la  defensa  está  caracterizado 
el  tipo  de  lucha. 

Se  diferencian  unos  de  otros  tipos  en  el  modo  de  lucha 
que  les  impone  su  condición  natural  y  social. 

El  cazador,  por  ejemplo,  es  el  más  aventajado  en  la  lu- 
cha agresiva,  consistiendo  sus  ventajas  de  acción  en  las 
maneras  especializadas  de  acechar,  de  sorprender  y  de 
acometer. 


en  lo  siguiente:  un  toro  y  una  vaca  se  uncfan  á  un  arado;  el 
toro,  como  el  más  fuerte,  colocábase  del  lado  exterior  amena- 
zado por  el  enemigo;  la  vaca,  como  la  parte  más  débil,  del  lado 
interior  no  amenazado  de  la  futura  ciudad;  en  seguida  trazá- 
banse por  medio  del  arado  los  límites:  el  surco  representaba  el 
foso,  los  rebordes  de  tierra  los  muros;  donde  debía  colocarse 
la  puerta  se  levantaba  el  arado.  El  ritual  da  la  indicación  clara 
de  la  manera  cómo  se  concebía  la  ciudad:  caracterizábase,  en 
efecto,  como  la  obra  del  campesino,  y  los  muros  y  los  fosos  á 
que  su  labor  se  limita,  indicaban  por  qué  la  fundaba:  para  su 
seguridad.  (Rodolfo  Von  Iherin.  Prehistoria  de  ¡os  indo-euro- 
jfeoSy  pág.  133:  Madrid,  1896.) 


3T4  LA  TBORÍA   BÁSICA 

La  especialidad  del  pastor  consiste  en  los  medios  apro- 
piados de  vigilar  y  conducir. 

La  especialidad  del  agricultor  está  íatimamente  ligada 
al  arte  defensivo,  en  su  caracterización  poliocértica  sobre 
todo. 

En  la  vida  pastoral,  lo  que  se  desenvuelve,  conexiona- 
damente  con  la  defensa,  es  el  arte  de  la  castramentación,  el 
campamento. 

La  fortificación  permanente  es  obra  de  las  condiciones  en 
que  se  desenvuelve  la  agricultura. 

£1  agricultor-— ya  lo  hemos  dicho  en  otra  parte  de  este 
estudio — está  siempre  fortificándose  contra  la  acción  de  los 
elementos,  y  estas  tendencias  fortificadoras  se  tenían  que 
manifestar  igualmente  contra  la  acción  de  los  enemigos 
humanos,  ya  en  simple  lucha  de  pillaje,  ya  en  lucha  de 
desposesión  y  conquista. 

La  defensa  de  las  tierras  contra  la  devastación  de  las 
inundaciones,  y  la  regularizactón  del  curso  de  las  aguas, 
familiariza  al  labrador  con  el  arte  poliorcético. 

Además  de  los  influjos  que  caracterizan  al  labrador  como 
caracterizadamente  edificador,  y  edificador  en  grande,  en 
la  misma  extensión  que  se  lo  imponía  la  defensa  de  los  in- 
tereses agrícolas— de  donde  nace  Ja  ciudad,  como  primitivo 
campo  atrincherado — en  la  agricultura  concurre  otro  influjo 
sociológico  absolutamente  indispensable  para  los  grandes 
desarrollos  de  la  arquitectura.  Nos  referimos  al  incremento 
que  alcanza  la  subordinación  con  el  desenvolvimiento  agrí- 
cola, incremento  señalado  en  la  parte  correspondiente  de 
este  estudio. 
£1  primer  desenvolvimiento  de  la  edificación  por  el  ma- 
""jo  de  la  arcilla,  indica  la  evolución  en  el  sentido  de  la 
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menor  resistencia;  pero  como  la  edificación  es  un  proceso 
grandemente  afirmativo  y  que  exige  la  mayor  solidez,  del 
vencimiento  de  la  mayor  resistencia  se  va  á  convertir  en 
resistente  lo  deleznable,  lo  blando  en  duro. 

Se  endurece  el  ladrillo  por  desecación  y  por  cocción.  Los 
ladrillos  egipcios  no  manifiestan  indicios  de  cocción  (i),  y 
en  cambio  los  ladrillos  cocidos,  no  obstante  la  escasez  de 
combustible,  tienen  gran  puesto  en  la  arquitectura  babiló- 
nica, siendo,  en  el  siglo  vii,  los  principales  materiales  em- 
pleados en  las  construcciones  de  Nabucodonosor  (2). 

Se  comprende  esto  por  la  razón  natural  de  que  Asiría 
poseía  algo  de  madera  y  algunas  canteras,  y  Caldea  ni  lo 
uno  ni  lo  otro,  mientras  que  Egipto,  no  contentándose 
con  explotar  para  sus  construcciones  monumentales  sus 
canteras  de  asperones  y  calcáreas,  importó  materiales  de 
construcción  mucho  más  sólidos  para  desarrollar  su  gran 
arquitectura  megalítica,  siendo  una  caracterización  indígena 
este  desenvolvimiento  de  la  arquitectura. 

De  aquí  se  colige  que  en  la  evolución  arquitectónica,  ai 
se  comienza  por  el  manejo  de  materiales  blandos,  y  se  bus- 
ca la  solidez  endureciendo  por  desecación  y  luego  por 
cocción,  se  va  derechamente  á  atacar  lo  más  firme  de  la 
base  rocosa,  á  dominar  lo  duro. 

Todo  esto  implica  un  considerable  incremento  de  acción, 
y  á  la  vez  un  desenvolvimiento  instrumental. 

La  definitiva  identificación  con  lo  más  resistente  de  la 
base  mineral,  no  puede  hacerse  sin  que  la  misma  base  pro- 
porcione una  materia  dominadora  para  transformarla  en  el 

(i)    Choisy,  loe.  cit.,  pág.  17. 
(2}    Ibid.,  |)ág.  ¡55. 
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instrumental  adecuado,  y  sin  que  el  instrumental  adquiera 
mayores  desenvolvimientos  potenciales. 

La  primera  materia  e^el  hierro.  El  hierro  es  conocido  en 
Egipto  desde  la  época  de  las  pirámides  (i),  y  el  megalitis- 
mo  de  esas  grandes  edificaciones  implica  necesariamente  la 
potencialidad  de  un  instrumental  de  esa  naturaleza. 

Por  la  relación  entre  el  hierro  y  el  niegalitismo  egipcio, 
se  viene  á  parar  á  la  relación  entre  la  minería  y  la  arqui- 
tectura. La  arquitectura  de  piedra  no  es  practicable  más 
que  con  los  metales.  El  bronce  puede  atacar  los  asperones 
y  calcáreas;  pero  no  puede  atacar  el  granito.  El  hierro  es, 
en  definitiva,  el  dominante. 

De  aquí  que  se  pueda  hacer  la  afirmación  de  que  sin  la 
evolución  minera  es  imposible  la  evolución  arquitectónica 
de  piedra.  Pero  como  la  evolución  arquitectónica  de  piedra 
es  consecuente  á  la  evolución  arquitectónica  de  arcilla,  la 
evolución  minera  lo  que  hace  es  ofrecer  á  la  arquitectura 
una  potencialidad  instrumental  para  acrecentar  y  afirmar 
sus  desarrollos. 

Las  dos  evoluciones  implican  la  conquista  de  una  misma 
base,  en  partes  diferentes  y  relacionadas  de  esa  base;  pero 
así  como  la  evolución  arquitectónica  aparece  clara  en  sus 
determinaciones,  no  aparece  de  igual  modo  la  evolución 
minera,  y  el  estudio  de  esa  evolución  es  lo  que  da  interés  á 
la  historia  de  los  habitantes  de  la  península  del  Sinaf. 

A  los  egipcios,  que  los  podemos  suponer  fácilmente  iden- 
tificados con  la  agricultura,  con  la  arquitectura  y  con  la  in- 
geniería, no  los  podemos  suponer  fácilmente  identificados 
con  la  minería. 

(i)    Loe.  cit.,  págs.  16  y  32. 
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LrOs  egipcios  llegan  á  ser  mineros  por  aprovechamiento, 
no  por  inclinación  ni  por  tendencias,  ni  por  condiciones 
naturales.  En  minería  no  son  ni  inventores  ni  descubrido- 
res; no  son  m&estros,  sino  discipulos. 

La  minería  se  manifiesta  en  otras  condiciones,  en  otro 
medio  que  el  propio  de  la  civilización  egipcia. 

¿Cuáles  son  esas  condiciones? 

Seguramente  la  naturaleza  de  la  base. 

La  acción  humana  consiste  en  atacar  la  base  sustentado- 
ra para  descubrir  recursos  de  sustentación,  y  ios  que  pro- 
bablemente han  atacado  de  este  modo  la  base  mineral,  son 
los  pueblos  que,  como  los  habitantes  del  Sinaí,  los  defini- 
mos nosotros  como  pueblos  sin  base. 

d). — Los  mineros  del  Sioai. 

Empecemos  por  una  clasificación. 

La  minería  del  Sinaí  comprende  dos  períodos:  un  perío- 
do indígena,  ó  de  descubrimiento  6  iniciación,  y  un  pe- 
ríodo egipcio,  ó  de  explotación  organizada. 

En  cada  uno  de  esos  períodos  los  mineros  cambian,  no 
son  los  mismos,  ni  es  la  misma  la  tendencia  que  los  im- 
pulsa. 

Los  mineros  primitivos,  los  indígenas,  los  Monitu,  obe- 
decen á  un  influjo  de  localización,  pues  se  trata  de  gentes 
instaladas  en  la  misma  base  en  que  se  revela  la  minería,  y 
que  luchan  constantemente  con  la  insuficiencia  de  recursos 
sustentadores  de  esa  base. 

Los  mineros  pharaónicos  constituyen  una  emigración  in- 
vasora,  una  colonia  militar,  y  proceden  de  un  país  entera- 
mente distinto,  donde  la  base  sustentadora,  el  país  del  Del- 
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ta,  está  deñnida  en  su  función  básicaí  siendo  abundante- 
mente sustentadora  por  los  influjos  naturales  y  por  el  tra- 
bajo del  hombre,  y  á  su  vez  sustentadora  de  quien  la 
mantiene. 

Por  este  hecho  de  la  invasión  y  de  la  colonización  y  de 
la  explotación  de  ciertas  riquezas  naturales  del  Sinaí,  debe- 
mos conceptuar  que  la  expansión  egipcia  en  este  sentido 
reconoce  una  deficiencia  básica,  pues  no  se  produce  ningún 
movimiento  de  esa  índole  sin  que  lo  determine  el  incentivo 
de  traer  á  la  base  de  instalación  de  un  pueblo,  lo  que  aque- 
lla base  no  tiene. 

Un  movimiento  inverso  se  verifica  históricamente  desde 
la  península  del  Sinaí  á  la  llanura  oriental,  por  el  incentivo 
de  las  riquezas  acumuladas  de  Tanis  á  Burbate,  no  propo- 
niéndose otra  cosa  los  Sáñous  de  las  arenas^  que  despojar  al 
país  de  la  fecun^lidad  de  aquellas  riquezas  naturales  que  no 
les  ofrecía  su  país  seco  y  abrasado. 

Únicamente  por  la  producción  de  movimientos  inva<^ores 
y  explotadores,  del  Sinaí  al  Egipto,  y  de  Egipto  al  Sinaí, 
podemos  afirmar  que  la  falta  de  base  es  un  concepto  rela- 
tivo, pues  la  base  ricamente  productora  de  los  egipcios,  ma- 
nifiesta ser  deficiente  en  algo  que  abundaba  en  el  Sinaí;  de 
igual  manera  que  la  base  del  Sinaí  era  deficiente  en  lo  que 
sobraba  en  Egipto. 

De  manera  que,  en  cierto  respecto,  el  país  básico  por 
excelencia,  el  Egipto,  era  un  país  sin  base:  de  manera  que 
los  países  sin  base  no  son  únicamente  aquéllos  que  poseen 
completamente  asegurada  su  base  nutritiva. 

Los  países  agrícolas  como  Egipto  y  Caldea,  son  países 
blandos  como  lo  exige  el  cultivo;  y  como  países  blandos 
carecen  de  base  de  edificación  arquitectónica. 
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Este  hecho  es  el  determinante  de  la  identificación  mine- 
ral en  su  parte  más  salida  ó  de  edificación,  y  á  él  corres- 
ponde el  desenvolTimiento  de  la  arquitectura,  de  la  inge- 
niería y  de  la  minería. 

La  arquitectura  no  se  manifiesta  en  el  Sínaí,  que  ofrece 
en  abundancia  la  primera  materia  de  edificación,  y  que 
ofrece  conjuntamente  el  elemento  mineral  indispensable 
para  dominar  y  poseer  esa  primera  materia:  el  hierro.  La 
arquitectura  se  produce  en  el  suelo  blando  de  la  base 
agrícola. 

También  la  ingeniería  se  produce  en  el  suelo  blando. 
cLos  caminos — dice  Ihering — han  visto  la  luz  en  la  llanura 
y  no  en  la  montaña;  sólo  después  de  haberse  formado  en  el 
valle  se  han  transportado  á  las  alturas  (i).» 

£1  primer  camino  lo  impone,  por  una  deficiencia  básica, 
la  base  blanda  agrícola.  c£l  país  pantanoso  que  habitaba 
(el  babilonio),  le  imponía  como  necesidad  ineludible  la 
construcción  de  <:aminos  firmes,  altos,  resistentes,  practica- 
bles en  todo  tiempo,  aun  en  tiempo  de  lluvias  (3)«i 

Nosotros  hemos  sostenido  en  este  libro  que  el  camino 
está  hecho  por  el  movimiento  traslaticio,  por  los  pies  del 
hombre,  y  que  su  influjo  determinante  corresponde  al  no- 
madismo, de  igual  manera  que  el  influjo  determinante  de  la 
arquitectura  corresponde  al  sedentarismo. 

Según  esto,  la  ingeniería  le  tenía  que  corresponder  al  ario 
pastor  y  emigiante,  y  uo  al  semita  agrícola  y  fundador  de 
ciudades. 

Y  en  efecto:  el  gran  ingeniero  ha  sido  el  ario  por  influjo 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  197. 
(a)    Ibid. 
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de  sus  prácticas  emigrantes,  que  le  hícieroa  construir  en  los 
terrenos  pantanosos  caminos  de  madera  con  troncos  de  ár- 
boles, y  que  le  hicieron  organizar  en  sus  emigraciones  el 
primer  cuerpo  de  pontoneros,  con  su  jefe  e)  Pontífice. 

Pero  el  ario  no  manejaba  entonces  la  verdadera  materia 
sólida,  la  piedra:  sólo  manejaba  la  madera,  y,  al  mismo 
tiempo,  no  se  había  colocado  en  las  verdaderas  condicio- 
nes de  sedentariedad  para  establecer  sus  relaciones  firme- 
mente. 

cLos  más  antiguos  caminos  del  mundo  han  sido  hechos 
en  Babilonia  y  en  Mesopotamia.  Fué  después,  y  por  inter- 
medio de  los  fenicios,  cuando  los  pueblos  de  Occidente 
recibieroa  la  noción  que  el  camino  supone.  Ninguno  com- 
prendió su  importancia  como  el  pueblo  romano.  Al  interés 
comercial,  al  cual  debió  su  existencia  el  camino  entre  ios 
babilonios,  sumábase  para  los  romanos  el  militar,  el  cami- 
no estratégico  (via  milüaris);  siendo  á  la  acción  combinada 
de  estos  dos  factores,  á  la  que  debe  atribuirse  su  superio- 
ridad sobre  los  babilonios  (i).b 

Según  nuestra  preceptiva  básica,  en  esos  dos  desenvol- 
vimientos, conexionados,  el  arquitectónico  y  el  ingenieríl,  se 
acusa  el  influjo  de  dos  leyes  básicas:  la  de  los  sobrantes  y 
la  de  los  deficientes. 

Por  lo  que  respecta  á  la  ley  de  los  sobrantes,  tenemos 
que  hacer  una  aclaración.  Tan  sobrante  es  el  trigo  en  Egip- 
to Como  la  piedra  en  el  Sinaí,  y,  sin  embargo,  cada  sobran- 
te no  produce  los  mismos  desenvolvimientos  iniciales. 

£1  sobrante  ha  de  reunir  una  condición  imprescindible: 
la  de  ser  inmediatamente  sustentador,  produciendo,  por  lo 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  198. 
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tanto,  energías  expansivas,  y  la  de  ser  fáctlmente  cambiable 
y  moviíizable. 

En  el  desenvolvimiento  básico  se  parte  sieímpre  del  ase^ 
guramiento  de  la  base  orgánica,  que  se  produce  con  toda 
intensidad  en  la  base  agrícola,  y  que  no  se  produce  de  nin- 
guna manera  en  la  base  simplemente  rocosa. 

Por  esto,  en  la  identiñcaqión  básica,  en  la  conquista  de 
las  bases,  la  conquista  mineral  es  la  última,  y  la  última  de 
todas  la  de  la  parte  más  resistente  de  esa  base;  y  esto  in- 
dica que  requiere,  que  exige  la  potencialidad  de  las  ba- 
ses anteriormente  incorporadas  á  la  organización  socio- 
lógica. 

De  este  modo,  por  práctica  agrícola,  por  experiencia 
agrícola  y  por  resultantes  agrícolas,  el  babilonio  y  el  egip- 
cio, manejando  la  parte  blanda  de  la  base  mineral,  deñnen 
el  elemental  constructivo,  y  por  trámites  de  deficiencia  van 
al  endurecimiento  progresivo  de  lo  blando,  y  después  al 
empleo  de  lo  verdaderamente  sólido. 

En  su  tendencia  hay  muchos  influjos  que  no  se  han  po- 
dido motivar  en  los  pueblos  que,  como  los  del  Sinaí,  no 
han  tenido  suficiente  base  agrícola,  acudiendo  por  compen- 
sación, por  deficiencia,  á  escarbar  la  base  mineral  impro- 
ductiva en  busca  de  algo  de  lo  mucho,  que  les  faltaba  para 
poder  vivir. 

Previas  estas  aclaraciones,  podemos  seguir  el  estudio  de 
la  minería  en  sus  dos  períodos,  el  indígena  ó  de  iniciación, 
y  el  de  ipvasión  y  explotación  organizada. 

El  período  indígena  nos  descubre  que  la  posición  natural 
influye  grandemente  en  las  identificaciones  básicas. 

LfOS  Monftu,  por  no  tener  base  sustentadora,  y  por  bus- 
car,  como  todos  los  seres,  la  identificación  con  la  base,  eran 
Tomo  11  21 
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nómadas,  estaban  colocados  en  permanentes  condiciones  de 
defíciencia. 

El  nomadismo  de  estas  gentes  se  traduce  en  multiplica- 
ción de  actividades,  sin  especialización  de  esas  actividades. 

Tenían  rebaños  de  cabras  y  carneros,  y  no  constituyen 
definidamente  un  pueblo  pastor;  tenían  palmeras,  higueras, 
olivos,  vides,  y  cultivan  limitadamente  el  trigo  y  el  durah,  y 
no  constituyen  un  pueblo  agricultor;  producían  miel,  lana, 
carbón  vegetal,  y  recogían  maná  y  gomas,  y  no  pueden  ser 
deñnidos  como  un  pueblo  industrial,  en  estos  aspectos  de 
la  industria;  por  último,  aprendieron  á  descubrir  venas 
abundantes  de  minerales  metálicos  y  de  yacimientos  de  pie- 
dras preciosas,  á  extraer  el  hierro,  los  .óxidos  de  cobre  y 
manganeso  y  las  turquesas,  y  tampoco  pueden  ser  conside* 
rados  como  pueblo  minero  y  metalúrgico. 

Son  todo  lo  que  necesita  ser  un  pueblo  organizado  y  di* 
ferenciado,  y  sin  embargo,  no  son  nada,  ni  siquiera  un  pue- 
blo constituido. 

Los  diferentes  elementos  básicos  con  que  se  identifica- 
ron, no  eran  más  que  fracciones  básicas,  insuficientes  de 
todo  punto  para  producir  la  cohesión  orgánica  y,  enlazada- 
mente, la  cohesión  social.  De  aquí  que,  con  ser  tantas  cosas, 
tenían  que  manifestar,  como  carácter  distintivo  de  su  insu* 
ficiencia  básica,  la  verdadera  propensión  nómada,  que  es  la 
ladronesca. 

Pero  volvamos  á  atenernos  al  concepto  de  posición. 

La  posición  de  los  Monltu  se  define  de  por  sí  como  una 
posición  miserable,  y  más  miserable  todavía  si  se  la  com- 
para con  la  posición  de  los  pueblos  espléndidamente  insta- 
lados en  el  Delta. 

Estos  últimos  están  catalogados  en  la  historia  de  la  civi- 
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lizacióu  como  pueblos  superiores  á  quienes  en  justicia  se 
deben  los  progresos  sobre  los  cuales  la  humanidad  se  ha 
engrandecido. 

En  cambio  los  otros,  los  corredores  de  arenas^  los  que 
mantienen  la  vida  fatigosamente,  luchando  contra  la  insufi- 
ciencia y  la  devastación;  los  reveladores  de  una  base  fe- 
cunda, figuran  en  el  nomenclátor  histórico  con  la  denomi- 
nación de  «los  bárbaros  del  Sinaí.» 

La  historia  es  injusta,  y  aun  después  de  haber  sabido 
aclarar  los  horizontes  de  lo  remoto,  no  ha  acertado  á  repa- 
rar jius  errores  judiciales. 

En  la  historia— de  igual  manera  que  falta  el  elogio  del 
hombre  primitivo,  de  ese  gran  revelador  de  lo  que  después 
hemos  seguido  utilizando;  de  ese  gran  luchador,  á  quien  de- 
bidamente le  cuadra  lo  de  «gran  sufridor  de  trabajos»  que 
se  aplica  á  nuestros  descubridores  y  conquistadores  de 
América — ^no  se  hace  justicia  á  los  descubridores  de  la  base 
mineral. 

¡Y  esa  base  es  la  iniciadora  del  gran  progreso  histórico, 
y  la  acrecentadora  de  tocios  los  progresos  I 

De  la  cronometría  histórica,  expuesta  por  Romanes,  resul  • 
ta  que  de  la  edad  paleolítica  á  la  neolítica  transcurren  miles 
de  años,  y  lo  mismo  de  esta  última  á  la  utilización  de  los 
cuernos  de  los  animales,  y  que  el  acrecentamiento  del  pro- 
greso se  debe  á  la  edad  metalúrgica,  que  todo  lo  franquea. 

Pues  bien:  esa  edad  está  iniciada  por  los  seres  misera- 
bles que  la  historia  llama  bárbaros,  que  tuvieron  que  vivir 
afanosamente  de  todo  género  de  recursos,  para  quedar,  his- 
tórica y  sociológicamente,  enteramente  inconstituídos  y  en- 
teramente indefinidos. 

La  teoría  básica,  prescindiendo  de  las  aparatosidades 
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humanas,  y  ateniéndose  á  los  influjos  de  la  base,  equipara 
en  un  mismo  proceso  revelatorio  la  revelación  de  la  agri- 
cultura, realizada  allí  en  donde  concurrieron  las  condicio- 
nes naturales,  y  la  revelación  minera,  realizada  igualmen- 
te en  viitud  de  un  concurso  análogo  de  condiciones. 

En  la  revelación  actúa  la  ley  de  los  deñcientes. 

Tan  en  condiciones  de  deficiencia  se  encontraban  los  pri- 
meros ocupantes  del  Delta  como  los  habitantes  del  Sinaí. 
Estos  últimos,  si  hubieran  podido  franquear  como  invaso- 
res la  llanura  otieutal,  se  hubieran  adaptado,  como  aquéllos, 
á  las  condiciones  de  la  base,  y  hubieran  sido  agricultores  en 
grande,  como  lo  fueron  reducidamente  en  la  inmediación  de 
sus  escasos  manantiales. 

Su  nomadismo  no  consiste  en  otra  cosa  qne  en  vencer 
resistencias  para  desarrollar  su  vida,  y  como  estas  resisten- 
cias fueron  ó  natural  ó  socialmente  invencibles,  se  acomo- 
daron á  establecer  sus  recursos  de  vida  en  lo  menos  resis- 
tente de  la  base,  peí  o  por  fracciones  muy  separadas,  como 
la  disposición  natural  se  lo  ofrecía;  y  de  este  modo,  de  ex- 
ploración en  exploración,  llegaron  á  escarbar  en  los  flancos 
de  las  colinas  y  á  descubrir  venas  abundantes  de  minerales 
metálicos  y  yacimientos  de  piedras  preciosas. 

Lo  que  descubrieron  no  era  para  ellos  de  inmediata  uti- 
lización, porque  seguían  en  condiciones  de  deficiencia  ali- 
menticia, y  les  sil  vio  únicamente  como  objeto  de  cambio, 
como  un  modo  de  compensar  esa  deficiencia  eu  virtud  de 
transacciones  comerciales. 

De  este  modo  se  presentaron  los  mineros  del  Sinaí  en  la 
llanura  oriental,  llevando  revelada  una  parte  de  la  Natura- 
leza y  consiguiendo  únicamente  excitar  la  codicia  de  los 
Pharaones. 
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£1  hecho  histórico  de  que  los  Pharaones  no  se  movieran 
para  sojuzgar  á  ningún  pueblo  más  que  á  los  habitantes  del 
Sinaí  (1),  hecho  incluido  en  los  enumerados  al  tratar  de  la 
expansión  egipcia,  tiene  ahora,  según  la  preceptiva  de  la 
teoría,  una  significación  sociológica,  ó  mejor  dicho,  de  des- 
envolvimiento básico. 

Con  los  habitantes  del  Sinaí  se  sigue  diferente  conducta, 
siendo  de  las  mismas  condrciones  naturales  que  son  los  ha- 
bitantes del  desierto  en  las  dos  orillas  del  Nilo. 

Esto  no  se  puede  reputar  ni  á  que  fueran  más  peligrosos 
ni  más  difícilmente  contenibles  y  sojuzgables. 

En  este  hecho  hay  algo  que  no  es  afíne  á  las  tendencias 
políticas  de  ese  pueblo  y  á  su  misma  condición  social.  El 
egipcio  ya  se  ha  visto  gue  no  era  conquistador,  y  tampoco 
tera  belicoso  por  temperamento;  si  se  hizo  soldado  fué  por 
interés  más  que  por  vocación  (2).  t 

Además,  el  egipcio  tampoco  era  el  pueblo  inmóvil  y 
casero  que  se  supone  (3),  y  su  tendencia  expansiva  se 
manifiesta  en  relaciones  comerciales  con  los  pueblos  pro- 
ductores, siendo  de  esta  manera  importador  de  las  co- 
sas que  necesitaba,  entre  otras  la  madera  de  pino,  ci- 
prés y  cedro,  procedente  de  los  bosques  del  Líbano  y  de 
Amaños. 

Para  que  se  determine  en  dirección  del  Sinaí  una  tenden- 
cia contrariante  de  la  constitución  social  de  los  egipcios,  y 
despertadora  de  energías  que  no  se  manifiestan  de  ese  modo 
én  otra  dirección,  es  de  todo  punto  necesario  suponer  la  ac- 


(x;    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  394. 

(2)  Ibid.,  pág.  308. 

(3)  Ibid.,  pág.  3]>2. 
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ción  de  un  gran  estímulo  en  enlace  con  una  gran  potencia- 
lidad constitutiva. 

La  potencialidad  constitutiva  no  hay  para  qué  ponde- 
rarla, siendo  evidente  que  ese  pueblo  tan  firmemente  sus- 
tentado por  la  naturaleza  y  conjuntamente  por  su  constitu- 
ción sonial,  manifiesta  en  grado  sumo  los  sobrantes  consti- 
tutivos. 

El  estímulo  no  lo  constituyen  únicamente  los  hierros,  los 
óxidos  y  las  turquesas  mostrados  por  los  mineros  del  Sinaí, 
sino  la  misma  constitución  geológica  de  Ja  península. 

El  núcleo  de  la  península  está  como  esculpido  en  un  blo- 
que de  granito,  en  que  el  blanco,  el  rosa,  el  moreno,  e\  ne- 
gro, dominan  según  las  cantidades  de  feldespato,  cuarzo  y 
óxido  de  hierro  que  las  rocas  contienen  (i). 

Ese  núcleo,  en  relación  con  las  tendencias  reveladas  en 
el  desenvolvimiento  de  la  arquitectura  egipcia,  tenía  que 
ser  un  gran  estímulo,  una  gran  tentación. 

El  egipcio  estaba  ejercitado  en  el  manejo  de  la  arcilla  y 
seguidamente  en  la  explotación  de  la  calcárea.  El  bloque 
de  calcárea,  de  una  finura  y  una  blancura  sin  igual,  consti- 
tuido por  el  espolón  colocado  á  la  derecha,  hacia  el  Nilo, 
hasta  el  pueblo  de  Troiz,  fué  atacado  desde  los  tiempos 
más  antiguos,  cortándolo  hasta  el  ras  del  suelo,  en  un  es- 
pesor de  muchos  cientos  de  metros.  Su  extracción  se  prac- 
ticaba tan  hábil  y  regularmente,  que  hacía  presumir  una 
experiencia  secular  (2). 

En  estas  condiciones,  la  potencialidad  egipcia,  acrecen- 
tada progresivamente  en  el  dominio  de  la  base  mineral,  iba 

(O    Loe.  cit.,  pág.  353. 
(a)    Ibid.,  pág.  383. 
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eacaminada  á  la  conquista  de  lo  más  duro  de  la  base,  y  esto 
debió  ocurrir  al  propio  tiempo  que  la  concepción  arquitec- 
tónica se  magnificaba  en  los  encumbramientos  del  megali- 
tismo. 

Por  eso,  sin  duda,  se  dirigió  la  atención  y  la  acción  de 
los  egipcios  al  núcleo  de  la  península  del  Sinaí,  y  por  eso 
seguramente  se  hicieron  conquistadores  de  aquello  cuya  po- 
sesión les  pedía  imperiosamente  su  agrandamiento  básico. 

Los  títulos  históricos  de  Snofrui  nos  lo  indican.  Snofrui 
guerreó  contra  los  nómadas  del  Sinaí,  edificó  fortalezas 
para  proteger  la  frontera  oriental  del  Delta,  y  construyó  una 
tumba  en  forma  de  pirámide  (i). 

La  finalidad  de  las  empresas  de  Snofrui,  no  es  la  fortifi- 
cación fronteriza,  que  de  por  sí  no  constituye  una  edifica  - 
ción  singularizada  de  los  egipcios. 

La  finalidad  es  lo  que  singulariza  esa  arquitectura:  la 
tumba  en  forma  de  pirámide. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  347. 


II 


EL  MEGALITISMO 
a).— Teoría  conmemorativa. 

De  las  cuestiones  que  el  megalitismo  plantea  (i),  sólo  nos 
interesa  una,  inmediatamente  relacionada  con  la  teoría 
básica. 

La  cuestión  de  prioridad  étnica  importa  poco  para  nuestro 
objeto.  Da  lo  mismo  que  se  opine  con  Faidherbe  que  los 
dólmenes  se  deben  al  pueblo  del  Norte  del  Báltico,  llegan- 
do con  los  rubios  al  África,  ó  que  3e  crea  con  Vorsac  que 
son  debidos  á  los  iberos,  que  los  fueron  importando  hasta 
Dinamarca. 

Nos  atenemos  á  la  opinión  de  Quatrefages:  los  dólmenes 
son  fruto  de  una  civilización,  de  una  etapa  de  la  evolución 
humana  por  la  que  han  pasado  todos  los  pueblos  progre- 
sivos. 

El  megalitismo  acusa  ante  todo  una  potencialidad,  que 
depende  de  energías  potenciales  anteriormente  constituidas. 

Todas  las  armas  encontradas  en  los  dólmenes  son  de  la 
época  de  la  piedra  pulimentada  ó  de  cobre  y  bronce,  sien  - 
do  raros  los  dólmenes  con  armas  de  hierro.  De  aquí  que  se 

(i)  Pueden  verse  resumidas  en  la  Etnografía  de  Luis  de 
Hoyos  Sáinz,  págs.  159  y  siguientes:  Madrid,  1900. 
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pueda  afirmar  que  los  dólmenes  más  antiguos  pertenecen  á 
la  época  de  la  piedra  pulimentada,  siendo  los  más  modernos 
contemporáneos  de  las  civilizaciones  históricas  (i). 

La  erección  de  los  dólmenes  se  debe  á  un  pueblo  seden- 
tario y  agrícola  (2).  La  potencialidad  depende,  por  lo  tanto» 
como  nosotros  venimos  sosteniendo  en  el  estudio  de  la  iden- 
tificación básica,  de  la  constitución  de  una  base  antecedente, 

Pero  no  es  ésta  la  única  potencialidad  á  que  obedece  ese 
desenvolvimiento,  arquitectónico  tan  agrandado  y  que  supo- 
ne un  considerable  acumulo  de  energías. 

La  identificación  con  la  base  agrícola,  implica  la  más 
grande  cohesión  sociali  y  la  cohesión  social  la  podemos 
definir  en  este  caso  como  un  acumulo  de  energías  subordi- 
nadas, que  no  existían  de  ese  modo  anteriormente.  Consti- 
tuye lo  que  llama  Choisy  una  cformidable  organización  au- 
toritaria.» 

Pero  en  esa  formidable  organización  autoritaria  se  re- 
vela un  hecho»  que  en  otra  parte  hemos  dejado  definido,  7 
que  se  conexiona  íntimamente  con  la  erección  del  dolmen. 

£1  dolmen  pertenece  exclusivamente  á  la  arquitectura  fu- 
neraria, pero  no  á  una  arquitectura  funeraria  cualquiera, 
sino  á  una  arquitectura  funeraria  singular. 

Estudiado  el  dolmen  en  el  proceso  de  la  evolución  arqui  - 
tectónica,  resulta  claramente  definido  como  una  manifesta- 
ción arquitectónica  subsiguiente  y  antecedente  de  otras  ma- 
nifestaciones. 

La  aparición  tardía  del  dolmen  corresponde  á  la  tardía 
aparición  de  las  edificaciones  de  piedra. 

(i)    Choisy,  loe.  cit.,  pág.  la. 
(a)    L.  Hoyos,  loe.  ctt.»  pág.  160. 
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El  hombre,  anteriormente  al  dolmen,  había  sido  arquí* 
tecto  de  ediñcaciones  útiles  6  imprescindibles,  como  las  ca> 
seras,  y  también  constructor  rudimentario  de  otras  edifica* 
ciones  conexionadas  con  la  evolución  del  dolmen,  como 
son  las  edifícacíores  funerarias. 

£1  hombre,  como  arquitecto,  estaba  ya  ejercitado  en  el 
manejo  del  instrumental  y  del  material  constructivo,  mani- 
festándose de  ese  modo  progresivamente  su  potencia  y  su 
habilidad;  y  esos  incrementos  en  la  acción  deben  ser  incor- 
porados á  todos  los  que  nos  pue  len  definir  su  potencia, 
acrecentada  en  la  manifestación  del  megalitismo. 

Por  pertenecer  el  dolmen  á  la  arquitectura  funeraria,  y  á 
la  vez  á  una  arquitectura  funeraria  singular,  debe  ser  estu* 
diado  en  esa  evolución  arquitectónica  y  en  esa  singula- 
ridad. 

La  arquitectura  funeraria  se  enlaza  íntimamente  con  un 
elemento  psico-sociológico,  que  hemos  llamado  elemento 
conmemorativo. 

La  conmemoración  es  un  comienzo  de  agrandamiento,  y» 
por  lo  tanto,  un  comienzo  de  megalitismo.  • 

Se  puede  decir,  como  principio  general,  que  el  megali- 
tismo ó  arquitectura  de  magnificación,  no  se  puede  deaen* 
volver  sin  el  influjo  de  magnificaciones  representativas  an- 
tecedentes. 

En  la  constitución  del  antepasado,  que  es  el  gran  origen 
de  la  conmemoración  sociológica,  y  el  gran  origen  también 
en  la  constitución  sociológica  de  poderosas  energías  poten- 
ciales, tenemos  las  genuínas  determinantes  del  megalitis- 
mo, conjuntamente  con  las  otras  determinantes  básicas. 

La  piedra  es  un  elemento  de  conmemoración  que  en  sí 
reúne  to  los  los  caracteres  conmemorativos;  pero  de  por  sí 


33^  LA  tbor(a  básica 

no  representaría  nada  ni  determinaría  nada  si  no  se  acomo- 
dase á  los  influjos  de  una  verdadera  conmemoración,  que 
tiene  que  ser  psico-sociológick,  y  que  produce,  en  virtud  de 
su  potencialidad,  hechos  monumentales  conmemorantes. 

Antes  de  producirse  una  magnificación  real,  se  tuvo  que 
producir  una  magnificación  ideal;  y  á  la  magnificación  edi- 
ficativa  arquitectónica,  precedió  de  un  modo  necesario  la 
magnificación  conmemorativa  psíquica. 

Las  dos  magnificaciones  constituyen  dos  procesos  cons- 
tructivos relacionados  y  graduales. 

El  proceso  elevatorio,  que  implica  la  constitución  del  an- 
tepasado, constituye,  como  ya  lo  evidenciamos  al  tratar  este 
asunto,  una  verdadera  edificación  psico- social ,  determi- 
nando una  serie  de  incorporaciones  potenciales. 

£1  proceso  elevatorio  arquitectónico  en  el  orden  de  la 
conmemoración,  en  el  orden  que  podemos  llamar  pre-me- 
galítico,  constituye  una  serie  constructiva  desenvolvedora, 
arquitectónicamente,  de  la  misma  edificación  psicosocial, 
ú  objetivadora  de  esa  edificación. 

Aunque  se  dice  que  la  arquitectura  de  piedra  en  sus  co- 
mienzos presenta  el  aspecto  característico  de  proceder  por 
enormes  bloques,  precediendo  las  masas  removidas  á,  las 
masas  construidas  (i),  no  es  de  esa  manera  radical  é  inopi- 
nada como  debe  explicarse  el  megalitismo  arquitectónico, 
enlazadamente  con  el  megalitismo  psico- sociológico. 

El  túmulo  ha  debido  nacer  gradualmente,  como  todo,  á 
partir  de  una  manifestación  inicial  que,  como  todas  las  ma- 
nifestaciones iniciales,  empieza  ele  mentalmente  y  por  frac- 
ciones representativas. 

(i)    Choisy,  loe.  cit.,  pág.  4. 
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Recuerdo  á  este  propósito  haber  presenciado  la  forma- 
ción de  un  túmulo  al  propio  tiempo  que  conocí  el  hecho  de 
una  tradición  tumular,  de  que  entonces  no  podía  darme 
cuenta. 

Siendo  niño  fui  una  vez  desde  Or tilla  á  Montmesa,  pue- 
blos inmediatos  del  Alto  Aragón.  En  el  camino  mi  acom- 
pañante se  detuvo,  cogió  una  piedra  y  me  la  ofreció,  al 
propio  tiempo  que  cogía  otra  para  él.  Me  invitó  inmediata- 
mente á  rezar  un  Padrenuestro  delante  de  un  montón  de 
piedras  tan  pequeñas  como  las  que  había  recogido,  y  des- 
pués á  dejar  la  piedra  en  aquel  montón. 

Me  explicó  entonces  que  allí  había  muerto,  ó  habían 
muerto — no  lo  recuerdo  bien, — á  un  hombre,  y  que  cada 
persona  de^vota  que  pasaba  cogía  una  piedra,  rezaba  un 
Padrenuestro  y  añadía  la  piedra  al  montón. 

De  este  modo  se  había  formado  un  verdadero  túmulo, 
cuya  construcción  fué  determinada  por  el  hecho  de  una 
muerte  repentina  ó  violenta,  interviniendo  como  construc- 
tores todos  los  transeúntes  piadosos  que  no  se  contentaban 
con  rezar  una  oración,  sino  con  depositar  un  objeto  conme- 
morativo. 

No  puedo  decir  si  históricamente  obedeció  en  sus  oríge- 
nes la  formación  del  túmulo  á  una  ofrenda  semejante;  pero 
puede  añrmarse  sin  error  que  en  el  hecho  que  presencié,  y 
fui  actuante,  concurrían  todas  las  determinaates  constitu- 
tivas del  túmulo,  y  que  en  ello  había  un  elemento  tradi- 
cional tumulario,  proviniente  de  épocas  remotísimas  y  aco- 
modado á  nuevas  costumbres  piadosas. 

AdemáSf  es  añrmable  que  en  esa  constricción  tumularia 
se  maniñesta  la  condición  indispensable  para  la  erección  del 
túmulo,  cuya  condición  consiste  en  la  concurrencia  social 
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unificada  en  una  misma  representación  conmemorativa  y  ea 
una  misma  construcción  conmemorativa. 

Las  conmemoraciones  sociales,  lo  mismo  psico-socioló- 
gicamente  que  arquitectónicamente,  no  nos  la  podemos  ex- 
plicar á  satisfacción»  sin  que  se  reproduzca  el  mismo  hecho 
que  yo  repetí,  es  decir,  sin  que  cada  individuo  concurra  con 
su  tributo  piadoso  ó  admirativo,  ó  los  dos  juntos,  á  hacer 
una  ofrenda  de  su  mente  y  una  ofrenda  de  su  mano. 

De  esta  manera  se  viene  á  magnificar  lo  reiteradamente 
conmemorado  por  fracciones  conmemorativas,  y  al  llegar  la 
magnificación  á  un  cierto  desarrollo,  entonces  es  cuando 
puede  llegar st3  por  los  influjos  determinantes  á  la  concep- 
ción megalítica  que  conduce  de  una  parte  á  remover  las 
grandes  masas  rocosas,  y  de  otra  á  construir  esos  colosales 
megalitos  que  se  llaman  las  pirámides. 

La  diferencia  entre  las  dos  arquitecturas  en  que  se  puede 
dividir  el  desenvolvimiento  arquitectónico,  no  puede  ser 
más  que  la  del  elemento  conmemorante  y  la  de  la  asocia* 
ción  conmemorativa. 

En  Egipto  la  edificación  de  arcilla  va  unida  á  las  cons- 
trucciones de  habitación  y  á  las  construcciones  de  defensa, 
y  la  edificación  megalítica  se  mantiene  siempre  para  el  cul- 
to y  las  tumbas  (i).      ^ 

Prescindiendo  de  la  fortificación,  que  en  este  particular 
obedece  á  condiciones  técnicas,  la  edificación  casera  lo  que 
indica  es  la  carencia  ó  la  endeblez  del  elemento  conmemo- 
rativo, á  la  vez  que  una  limitación  individualista  que  se 
atiene  á  los  mismos  límites  vitales  de  la  individualidad. 

Los  Pharaones,  tan  pertinaces  en  la  construcción  de  su 

(i)    Loe.  cit.y  pág.  i6. 
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sepulcro,  con  todas  las  condiciones  de  permanencia  que 
implica  la  inmortalidad,  eran  endebles  en  la  construcción 
de  sus  palacios.  Como  los  sultanes,  no  habitaban  el  palacio 
de  su  antecesor,  y  se  construían  otro.  Los  castillos  reales, 
ediñcados  rápidamente  y  rápidamente  poblados,  también  se 
desalquilaban  y  arruinaban  rápidamente.  Envejecían  con 
sus  fundadores,  y  aun  más  rápidamente  que  ellos  (i). 

De  aquí  que  en  la  concepción  y  en  la  edificación  arquitec- 
tónica, tenga  que  distinguirse  entre  lo  provisional  y  lo  per- 
manente, cuya  provisionalidad  y  permanencia  surgen  de 
las  representaciones  determinantes,  según  el  imperio  y  el 
concurso  del  elemento  conmemorativo. 

Para  comprenderlo  es  preciso  considerar  las  constniC'- 
ciones  megalíticas,  no  como  simples  construcciones  arqui- 
tectónicas, sino  como  consecuencia  de  otras  construcciones 
psico-sociológicas. 

£1  proceso  político,  conceptuado  en  el  Egipto,  y  por  ana- 
logía en  los  demás  países,  pertenece  á  lo  que  podemos  lla- 
mar arquitectura  de  magnificación. 

Magnificativamente  se  eleva  el  hombre  á  la  concepción 
del  dios,  de  Rá,  y  la  concepción  religiosa,  ligada  constan- 
temente á  la  concepción  política,  junta  la  genealogía  divina 
con  la  humana,  y  el  rey  es  dios,  como  directo  descendiente 
del  dios  mismo.  El  rey,  como  un  gran  monolito,  como  una 
gran  pirámide,  fdestaca  vigorosamente  en  el  primer  plano 
y  lo  domina  todo  con  su  gran  talla  (2).i 

La  habitación  del  dios  se  eleva  al  lado  de  la  del  príncipe, 
y  puede  decirse  que  se  elevan,  porque  las  edificaban  en  st- 

(i)    Maspero»  loe.  cit.,  pág.  277. 
(a)    Ibid.,  pág.  a58. 
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tío  preeminente,  aunque  lo  tuvieran  que  terraplenar  para 
preservarlas  de  las  inundaciones  (i). 

Este  megalitismo  conmemorativo  de  la  representación 
del  dios  y  de  la  representación  del  rey,  engendra  un  mega- 
litismo económico  en  el  cual  el  dios  resulta  el  más  absor- 
bente. 

Por  la  ofrenda,  por  ese  mismo  procedimiento  que  formó 
el  pequeño  túmulo,  constituido  por  piedras  y  Padrenues- 
tros,  los  dioses  llegaron  á  absorber  el  dominio  territorial 
del  Egipto,  siendo  indispensable  que  el  elemento  político 
lo  cercenara  de  cuando  en  cuando.  El  dominio  de  los  dio- 
ses cubría  en  todo  tiempo  una  tercera  parte  del  territorio, 
no  obstante  reducirlo  usurpaciones  periódicas  del  rey  ó  de 
los  barones,  que  echaban  mano  á  la  propiedad  de  los  tem- 
plos. Sin  estas  usurpaciones,  el  Egipto  se  hubiera  conver- 
tido prontamente;  de  una  á  otra  frontera,  en  tierra  sacer- 
dotol  (2). 

De  aquí  que  el  megalitismo  ó  procedimiento  de  ensalza- 
miento ó  magnificación,  no  puede  ser  considerado,  como  se 
lo  considera,  únicamente  en  su  fase  arquitectónica;  ni  esa 
fase  puede  ser  conceptuada  más  que  como  una  resultante  de 
otras  magnificaciones  verdaderamente  constitutivas. 

Pertenece,  por  lo  tanto,  el  megalitismo,  no  á  una  fase 
evolutiva  de  la  arquitectura,  sino  á  una  fase  evolutiva  de  la 
sociología,  en  la  cual  lo  característico  es  el  incremento  de 
la  representación,  y  con  él  el  de  las  energías  potenciales 
constituyentes,  y  con  éstas  el  agrandamiento  de  la  subordi- 
nación. 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  118. 
(2)    Ibid.,  pág.  303. 
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Para  remover  las  grandes  masas,  para  erigirlas  y  dispo- 
nerlas, es  de  todo  punto  indispensable  una  gran  subordina- 
ción social,  y  esta  subordinación  no  se  puede  conseguir  sin 
que  la  anteceda  psico- sociológicamente  la  uniñcación  con- 
memorativa y  la  magniñcación  consiguiente. 

Y  todo  este  proceso  no  debe  ser  conceptuado,  como  se  lo 
conceptúa,  en  deñnicioues  particularistas,  sino  en  definicio- 
nes básicas,  porque,  en  definitiva,  á  lo  que  asistimos  con 
la  evolución  del  megalitismo  es  al  desenvolvimiento  básico, 
que  identifica  á  los  hombres  con  lo  más  resistente  de  la 
base  mineral,  dándoles  potencialidad  suficiente  para  el  do- 
minio de  esa  base;  cuya  identificación  ha  tenido  que  ser 
producida  por  los  influjos  que  nosotros  hemos  señalado,  y 
que  son  caracterizadamente  conmemorativos  y  pertenecien- 
tes al  proceso  y  desenvolvimiento  de  la  conmemoración. 

La  fase  arquitectónica  megalitica  es,  por  lo  tanto,  una 
fase  constitutiva  sociológica,  y  de  este  modo  es  como  nos 
parece  que  se  debe  definir  el  megalitismo,  sin  atenerse  á 
tales  ó  cuales  prioridades  étnicas,  sino  al  desenvolvimiento 
básico  según  lo  promueve  el  enlace  ordenado  de  las  bases. 

b).— Sobordinaeltfn  instramenlal. 

Hemos  visto  que  cada  desenvolvimiento  básico  se  carac- 
teriza en  un  instrumento  subordinador,  proviniente  de  una 
de  las  bases  subordinadoras,  que  es  la  fija. 

£1  período  cazador,  que  plantea  los  problemas  primarios 
de  percusión  y  de  proyección,  lo  caracterizan  los  instru- 
mentos percutentes  y  proyectantes  ó  arrojadizos.  El  perío- 
do pastoral  se  caracteriza  por  un  instrumento  definitiva- 
mente subordinador:  por  el  freno.  £1  período  agrícola,  que 
Tomo  11  22 
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constituye  un  gran  incremento  en  la.  subordinación  natural 
y  la  social,  se  caracteriza  igualmente  por  un  instrumento 
grandemente  subordinador:  por  el  yugo, 

Cada  instrumental,  por  la  acción  que  lo  promueve,  define 
un  desenvolvimiento,  y  deñue  á  la  vez  su  incapacidad  para 
otro  desenvolvimiento,  que  ex^e  un  instruineotal  aprO|>ia- 
do,  siempre  en  consonancia  con  la  acción  que  la  deter- 

El  primitivo  instrumental  percutente  no  se  limita  á  la 
acción  meramente  adquisitiva  alimenticia,  que  es  la  que  lo 
pone  en  acción,  sino  que  nctúa  en  otros  desenvolvimientos 
en  cuanto  su  acción  lo  permite,  y  mientras  un  instrumental 
más  apropiado  no  lo  sustituye. 

Esta  ampliación  de  acción  descubre  una  generalización 
instrumental  en  el  proceso  de  la  ideotiñcación  básica,  ge- 
neralización útil  en  dos  sentidos;  en  el  de  ensayo  de  una 
tendencia,  y  en  el  de  limitación  de  la  acción  por  ineficacia 
del  instrumento,  lo  que  orienta  la  acción  en  el  sentido  de 
buscar  un  instrumento  más  apropiado  y  materia  más  apro- 
piada. 

El  primitivo  instrumental  de  sflex  se  utilizó  en  los  pri- 
meros ensayos  de  carpintería,  tal  vez  en  los  primeros  ensa- 
yos de  cantería,  tratándose  de  areniscas  blandas,  y  segura- 
mente en  loa  primeros  ensayos  de  minería.  En  tos  estable- 
cimientos mineros  de  Uady  Magharah  se  encontraron  cu- 
chillos, raspadores,  cortes,  martillos,  puntas  de  lanza  y 
puntas  de  flecha  de  sflex  (i). 

>^ero  la  carpintería  permaneció  limitnda  hasta  que  am- 
su  acción  el  instrumental  de  bronce,  y  continuó  limita- 

)     Loe.  cit.,  pÍR.  357- 
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da  hasla  desenvolverse  con  el  iastrumeatal  de  hierro.  L^ 
cantería,  sin  el  hierro,  no  se  pudo  desenvolver. 

En  el  megalitismo  la  caracterización  instrumental  la  en- 
contraqpos  en  la  piedra  pulimentada  y  en  el  instrumental  de 
bronce.  £1  hierro  y  los  megalitos  ya  no  se  asocian.  Se  po- 
dría decir  que  el  hierro  anula  el  primitivo  megalito,  pues  á 
partir  de  él  evoluciona  el  megalitismo,  pasando  de  las 
grandes  masas  removidas  á  las  grandes  masas  construidas. 

Precisamente  esto  nos  deñne  un  desenvolvimiento  instru- 
mental caracterizador  de  la  evolución  megalítica. 

Los  pueblos»  en  la  evolución  megalítica,  dení^uestran  una 
incapacidad  instrumeatal  y,  á  la  vez,  un  gran  aumento  de 
potencia  instrumental. 

Si  el  instrumental  hubiera  evolucionado  en  el  sentido  que 
permitiera  inmediatamente  el  desarrolicí  de  la  cantería,  es 
posible  que  la  fase  megalítica,  como  removedora  de  grandes 
masas,  no  se  hubiera  presentado. 

£1  megalito  lo  debemos  suponer  originado  en  la  arqui- 
tectura tumularia,  cuya  arquitectura  no  comienza  megalítí- 
camente,  sino  más  bien  por  amontonamiento  de  materiales 
fáciles  de  juntar,  tórreos  ó  pedregosos.  Del  encumbramien- 
to resultante,  juntamente  con  el  encumbramiento  conme- 
moratívo,  surge  el  megalitismo. 

Esto  indica  que  á  los  pueblos,  en  la  fase  megalítica,  les 
faltó  el  elemento  evolutivo  que  revelaron  los  caldeos  y  que 
manejaron  los  egipcios  con  la  arquitectura  de  arcilla.  Los 
pueblos  no  pudieron  ser  constructores  sin  tener  revelado  el 
elemental  de  edificación:  el  ladrillo.  De  la  formación  del  la- 
drillo nace  la  talla  del  sillar. 

Por  eso  es  suponible  en  el  período  megalítico  una  inca- 
pacidad arquitectónica,  por  desconocimiento  del  elemental 
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constructivo,  lo  que  los  conduce  inmediatamente  á  remover 
las  grandes  masas. 

La  remoción  de  las  grandes  masas  determina  dos  gtain  - 
des  revelaciones  instrumentales,  que  contituyen  dosg^'andes 
aumentos  de  potencialidad,  y  una  revelación  traslaticia. 

Trátase  de  la  palanca,  del  rodillo  y  del  plano  inclinado. 

Lo  que  implica  potencialmente  la  palanca,  contando  no 
tan  sólo  el  incremento  de  potencia  ejecutiva,  sino  el  de  po- 
tencia representativa,  lo  dice  aquella  magnificación  del  pen- 
samiento de  Arquímedes:  «dadme  un  punto  de  apoyo  y  re- 
moveré el  mundo.»  Algo  semejante  debieron  pensar  los 
primitivos  removedores  de  grandes  masas  rocosas,  y,  pon- 
derativamente, eso  es  lo  que  representa  su  acción. 

Pensando  utilitariamente,  y  refiriéndolo  todo  á  una  utili* 
dad  inmediata,  la  edificación  mcgalítica  se  la  define  por  sn 
carencia  de  utilidad  material;  pero  pensando  en  la  gran  uti- 
lidad del  inñujo  de  las  revelaciones  potenciales  é  instru- 
mentales, en  el  orden  evolutivo  de  desenvolvimiento  bási- 
co, el  megalitismo  es  de  mucha  más  utilidad  de  lo  que  á 
primera  vista  se  cree. 

El  megalitismo  constituye,  por  su  manifestación  en  el 
desenvolvimiento  de  la  acción,  un  gran  desarrollo  de  la  po- 
tencia instrumental,  y  un  gran  desarrollo  del  principio  de 
utilidad  de  la  asociación.  La  asociación  no  se  produce  lini- 
camente  en  el  comensalismo.  La  asociación  se  produce  en 
la  misma  acción,  y  cuanto  más  incremento  tiene  la  acción, 
más  intensa  y  unitiva  es  la  asociación.  Se  puede  repetir  á 
este  propósito  lo  que  dice  Ihering:  «De  cuantos  lazos  atan 
al  hombre  al  suelo,  la  piedra  es  el  más  fuerte  (i).»  Pero 

(i)    Loe.  cit.,  pág  137. 
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siempre  con  la  salvedad  básica  de  que  para  llegar  á  ese  lazo 
son  indispensables  otras  primeras  é  imprescindibles  ata- 
duras. 

En  todo  el  desenvolvimiento  sociológico  la  característi- 
ca  es  la  acción  asociada  en  una  doble  asociación,  que  es  la 
asociación  del  individuo  con  el  instrumento  y  la  asociación 
instrumental  de  varios  individuos.  El  progreso  instrumen- 
tal y  el  progreso  asociativo  no  pueden  separarse.  A  veces 
la  asociación  instrumental  no  es  de  hombre  con  hombre, 
sino  de  hombre  con  caballo,  como  ocurre  con  el  freno;  pero 
esa  acción  instrumental  primaria  es  reveladora  de  un  pro- 
cedimiento  unitivo  en  orden  de  subordinación,  y  la  precep- 
tiva instrumental  todavía  se  nos  impone  representativamen- 
te para  definir  por  el  freno  la  subordinación . 

Lo  propio  ocurre  con  el  yugo,  que  unitivamente  compli- 
ca el  proceso  asociativo,  y  el  yugo,  no  tan  sólo  se  nos  im- 
pone representativamente  para  definir  la  subordinación, 
sino  que  la  sociología  histórica  cataloga  con  el  yugo  la  ma- 
nifestación de  la  esclavitud  y  de  la  servidumbre. 

Según  la  intensidad  del  proceso  asociativo,  se  puede 
calcular  el  aumento  de  potencialidad  y  el  gasto  de  energías: 
de  igual  modo  que  según  la  significación  y  el  empleo  del 
instrumental,  se  puede  hacer  el  mismo  cálculo. 

El  freno,  que  únicamente  tiene  significación  domestica- 
dora,  implica  aumento  de  potencialidad,  pero  economía  de 
energías,  en  tanto  que  el  yugo,  que  además  de  la  significa  • 
ción  domesticadora  representa  una  utilización  de  la  domes- 
ticación con  el  manejo  del  arado,  implica  intensidad  del 
proceso  asociativo,  aumento  de  potencialidad  y  gasto  con- 
siderable de  energías. 

Esto  nos  descubre  en  los  tres  hechos  un  enlace  básico. 
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£1  freno,  que  es  un  enlace  herbívoro,  acusa  únicamente  re- 
laciones con  la  base  vegetal,  en  tanto  que  el  yugo  constitu- 
ye un  doble  enlace  básico  por  el  enlace  herbívoro  con  los 
animales  de  labor,  y  por  el  enlace  con  el  arado,  que  consti- 
tuye la  acción  básica  sobre  lo  más  blando  de  la  base  mineral. 

De  manera  que  la  intensidad  en  la  asociación,  el  aumen- 
to en  la  potencialidad  y  en  el  gasto  de  energías,  dependen 
de  la  duplicación  básica  y  se  caracterizan  en  la  dominación 
de  la  base  más  resistente. 

Por  eso  los  grandes  incrementos  instrumentales,  acció- 
nales y  asociadores  pertenecen  á  la  que  podemos  llamar 
acción  megaUUca,  definiéndose  por  esta  cualidad  el  megali- 
tismo  como  la  acción  humana  desenvuelta  en  la  remoción 
de  los  elementos  más  resistentes  de  la  base  para  fines  cons- 
tructivos. 

iLa  creación  de  la  cabana  aria — dice  Ihering — no  exigía 
ni  destreza  ni  trabajo  penoso.  Cada  cual  podía  levantar  una 
sin  gran  esfuerzo.  No  ocurría  lo  mismo  con  las  gigantescas 
construcciones  de  los  babilonios:  exigían  una  enorme  suma 
de  trabajo  y  de  habilidad.  Una  sola  representaba  más  su- 
dor del  que  el  ario  podía  verter  durante  el  curso  de  un  mi- 
lenario; el  sol  ardiente  de  Mesopotamia  lo  hacía  correr  á 
torrentes  de  la  frente  del  obrero,  siendo  necesario  el  con- 
curso de  miles  de  manos  durante  años  para  elevar  edificios, 
tales  como  los  templos  de  varios  pisos,  los  palacios,  los 
jardines  colgantes  de  los  reyes  y  las  murallas  de  Babilonia; 
á  la  dura  labor  que  la  agricultura  había  impuesto  á  la  po- 
blación, la  edificación  añadió  una  mano  de  obra  más  peno- 
sa aún.  Nada  de  eso  había  entre  los  arios,  á  quienes  la 
guarda  y  el  cuidado  de  sus  rebaños  imponían  un  trabajo 
poco  fatigoso,  no  siendo,  en  verdad,  aventurado  sostener 
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que  la  proporción  del  trabajo  realizado  por  los  dos  pueblos 
en  el  curso  de  mil  años,  no  bajara  de  ciento  á  uno.  Quien 
sepa  lo  que  para  un  pueblo  es  la  actividad,  se  explicará 
sin  esfuerzo  que  yo  atribuya  á  la  diferencia  extraordinaria 
en  la  tarea  del  ario  y  del  semita  un  influjo  decisivo  sobre 
su  raza  respectiva  (x).» 

En  la  evolución  megalítica,  instrumentalmente  definida, 
lo  característico  es  un  elemento  iustrumental:  la  palanca; 
y  asociadamente  definida,  lo  característico  es  el  incremento 
de  la  asociación  correspondiente  á  las  más  enormes  resis- 
tencias que  había  que  vencer.  La  resistencia  de  la  base  de- 
termina, por  lo  tanto,  la  revelación  de  un  instrumento  exi- 
gible,  y  la  adaptación  de  mayores  energías  para  un  fin.  Con 
esto  se  confirma  lo  de  ser  la  piedra  poderosamente  asocia- 
dora;  y  por  la  asociación  se  confirma  la  utilidad  sociológica 
del  megalitismo. 

Pero  la  evolución  instrumental  no  se  contrae  á  la  mani* 
festación  y  empleo  de  la  palanca. 

En  el  desenvolvimiento  constructivo,  sin  señalar  histó- 
ricamente el  curso  de  la  evolución,  sino  ateniéndonos  á  las 
manifestaciones  caracterizadas  y  permanentes,  lo  que  se 
descubre  es  un  fraccionamiento  del  hacha  primitiva,  del 
primitivo  instrumento  percutence  en  que  estaban  juntos  el 
diente  y  el  mango. 

El  diente  evoluciona  aisladamente  en  todos  aquellos  ins- 
trumentos que  uo  tienen  acción  de  por  sí,  necesitando  una 
acción  percutente  que  los  haga  accionar:  el  mango  se  viene 
á  caracterizar  como  instrumento  esencialmente  percutente 
en  el  martillo. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  i6a« 
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Fuera  de  esto,  lo  que  ocurre  es  una  adaptacióa  iaatni- 
meatal  de  los  primitivos  instrumeaCos  á  la  acción  de  caote- 
ría,  disponiéadose  apropiadamente  para  la  incisión,  la  per- 
foración ó-  la  trituración. 

Y  por  cierto  que  al  hacer  el  estudio  del  instnimectal  ea 
las  obras  técaicas,  hube  de  encontrarme  con  que  la  repre- 
sentación bucal  de  los  instrumentos  estaba  perfectamente 
definida.  Al  deñnir  el  pico  una  de  esas  obras,  lo  divide  en 
martillo  ó  cabeza,  y  en  punta  ó  boca.  Esta  deñnición  apa- 
rece perfectamente  manifestada  en  el  siguiente  texto:  ipero 
esta  barra  de  hierro  tiene  dos  extremos  que  pueden  ser,  el 
uno  un  martillo  ó  cabeza,  y  el  otro  una  punta  6  boca,  ó  bien 
ser  boca  los  dos  extremos,  y  la  boca  6  las  bocas  pueden  ser 
en  chaflán  paralelo  al  mango,  en  chañan  perpendicular  y  en 
punta  piramidal  (i).i 

Valiéndonos  de  esta  caracterización,  podemos  decir  que 
en  la  evolución  básica  que  estudiamos  subsiste  la  armazón 
manual  bucalmente  desenvuelta,  exigiendo,  sin  embaído, 
una  mayor  potencialidad  instrumental  y  un  instrumental 
más  atacante. 

c).— SubordlnacItÍR  accioaal. 

ibordinación  accional  constituye  esencialmente  un 
psicológico,  enlazadamente  con  un  proceso  socio- 

jalquier  manifestación  del  megalitismo,  ya  se  trate 

oaquín  Esquerra  del  Bayo,  Elementos  de  laboreo  de 
^f..  436:  Madrid.  1S51, 1.*  edición. 
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de  masas  removidas  ó  de  masas  construidas,  lo  caracterís- 
tico es  lo  penoso  de  la  obra  y  la  paciencia  de  los  obreros. 

Por  lo  penoso  de  la  obra  los  obreros  se  hacen  pacientes, 

Paciencia  signíñca  esencialmente  resistencia.  Paiiens  ope- 
rum,  laborisy  belli^  vetustatis,  veri^  dicen  Virgilio,  Cicerón, 
Salustio,  Plinio  y  Séneca,  para  deñnir  la  resistencia  en  el 
trabajo,  en  la  guerra,  en  el  tiempo  y  en  la  reprensión.  Pli- 
nio llama  al  río  navegable  paiiens  navium  fluvius. 

Este  término  es  esencialmente  básico.  £1  ser  paciente, 
el  tener  paciencia,  implica  una  noción  constructiva  por  alu- 
dir á  sostener,  á  soportar  alguna  cosa.  Nada  quita  á  esta 
conceptuación  el  concepto  sensacional  de  que  la  acción  sus- 
tentante implique  sufrimiento.  Por  el  contrario,  la  noción 
dinámica  se  enlaza  con  la  noción  sensible,  y  de  aquí  que  al 
resistente,  al  paciente,  se  le  llame  sufrido. 

El  sufrimiento  es  una  resultante,  una  condicionalidad  de 
la  acción,  que  también  resulta  evidenciada,  psicológica- 
mente é  históricamente,  como  puro  sufrimiento. 

De  aquí,  en  las  tradiciones  egipcias,  que  dos  de  los  gran- 
des reyes  constructores  de  pirámides  sean  acusados  de  sa- 
crilegio, de  crueldad,  de  disolución.  Se  les  atribuye  á 
Khéops  y  á  Khéphrén,  que  suspendieron  la  vida  entera  de 
sus  pueblos  durante  un  siglo  y  más,  á  fin  de  erigirse  sus 
tumbas.  De  Khéops  se  dice  que  cerró  los  templos,  prohi- 
biendo que  se  hicieran  sacrificios,  y  que  obligó  á  todos  los 
egipcios  á  que  trabajaran  para  él.  Trabajaban  cien  mil  hom- 
bies,  que  se  relevaban  cada  trimestre:  unos  transportaban 
los  bloques  desde  la  cadena  arábiga  hasta  el  Nilo,  otros  los 
conducían  en  barcas  y  otros  los  acarreaban  á  la  cadena  lí- 
bica. Se  supone  que  el  pueblo,  exasperado  por  la  tiranía, 
juró  arrancar  sus  cadáveres  de  sus  monumentos  y  despeda- 
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zarlos,  y  que  por  este  motivo  ios  enterraron  de  manera  que 
nadie  los  pudiese  descubrir  (i). 

Esta  caracterización  tan  deñnida,  tenga  ó  no  tenga  un 
valor  histórico  concreto,  es  enteramente  real  en  las  repre- 
'  sentaciones  humanas,  como  lo  indican  las  caracterizaciones 
penales,  que  definen  como  la  mayor  pena»  exceptuada  la  de 
muerte,  la  de  los  trabajos  forzados^  cuyos  trabajos  pertene- 
cen  todos  al  desenvolvimiento  de  la  base  mineral,  ya  en 
fortificaciones,  ya  en  carreteras,  ya  en  puertos  ó  ya  en  mi- 
nería. 

Esta  pena  aparece  entre  los  egipcios  hasta  contra  los 
deudores  del  fisco,  que  «saldaban  en  trabajos  forzados  lo 
que  no  habían  pagado  en  géneros  contantes  (2).  i  Por  deli* 
tos  más  graves  los  trabajos  forzados  se  imponían  en  las  mi- 
nas de  Etiopía  (3).  Los  malhechores,  los  insolventes  y  los 
prisioneros  de  guerra  trabajaban  en  el  entretenimiento 
constante  de  los  diques  de  los  canales  de  distribución  y  de 
riego,  metidos  en  agua,  amasando  el  barro  con  las  manos  y 
activados  por  los  shélkhs  á  fuerza  de  palos  y  de  insul- 
tos (4). 

Por  lo  expuesto  se  puede  suponer  que  ciertas  caracteriza* 
clones  psicológicas  y  sociológicas,  aunque  no  aparecen  en 
el  período  megalítico,  siendo  muy  anteriores  en  su  manifes^ 
tación,  sufren  el  influjo  megalítico,  se  agrandan,  s$  magni^ 
ficatif  y  el  agrandamiento  y  la  magnificación  constituye  una 
evidenciación,  un  hecho  revelatorio. 


(i)  Maspero,  loe.  cit.,  pág.  378. 

(a)  Ibid.,  pág.  33a. 

(3)  Ibid.,  pág.  337. 

(4)  Ibid.,  pág.  334. 
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Psicológicamente,  de  if^iial  modo  que  se  admite  un  pro- 
ceso evolutivo  en  la  evolución  de  la  inteligencia,  cuyo  pro* 
ceso  evolutivo  se  enlaza  con  las  evoluciones  sociales  y  se 
caracteriza  en  hechos  sociales  de  distintos  órdenes,  tene- 
mos que  admitir  una  evolución  de  la  sensibilidad. 

En  todas  estas  evoluciones  se  puede  suponer  el  influjo 
megalítico  ó  magnificante.  Las  grandes  caracterizaciones 
del  dolor,  que  dan  incremento  á  las  grandes  representacio- 
nes, implican,  en  la  evolución  de  la  sensibilidad,  lo  que  pu- 
diera ser  llamado  el  megalitismo  psicológico.  Los  incremen- 
tos en  la  representación  tienen  que  ser  atribuidos  á  incre- 
mentos en  la  sensibilización,  y  estos  incrementos  no  pueden 
ser  satisfactoriamente  explicados  sino  por  los  grandes  in- 
flujos subordinadores. 

£1  hombre  primitivo,  según  las  nociones  admitidas  y  en 
parte  demostradas,  no  puede  ser  conceptuado  como  pacim- 
U,  como  sufrido^  por  la  sencillísima  razón  de  que  lo  supo- 
nemos insensible  y  además  insuhordinable,  defíniéndose  sus 
reacciones  acciónales  con  el  concepto  spenceriano  de  «con- 
ducta explosiva.! 

La  sensibilización  y  la  subordinación  son  hechos  ínti- 
mamente enlazados,  y  corresponden  á  un  proceso  con- 
junto. 

El  proceso  de  subordinación  implica  la  constitución  de 
las  energías  potenciales  á  que  nos  referimos  al  hablar  de  la 
formación  del  antepasado.  En  el  curso  de  este  proceso  lo 
que  se  defíne  es  una  acción  elevatoria  en  que,  de  uno  ú  otro 
modo,  intervienen  todos  los  elementales  constituyentes. 

Desde  que  se  produce  la  acción  elevatoria,  y  por  sólo 
este  hecho,  comienza  á  constituirse  y  á  ejercitarse  la  su- 
bordinación, caracterizándose,  cada  vez  más  definidamente, 
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una  potencia  subordinante.  Esta  potencia  influye  desde  el 
primer  momento,  y  con  una  influencia  de  conjunto,  en  todos 
los  elementos  que  intervinieron  y  siguen  interviifiendo  en 
su  constitución;  y  por  este  influjo  se  acrecienta  la  actividad 
de  los  elementales,  y  se  modiñca  su  acción,  convirtiéndose 
de  acción  individual  y  desglosada,  en  acción  social,  y,  por 
lo  tanto,  unitiva. 

En  virtud  de  esas  modiñcaciones  dependientes  de  la  su- 
bordinación, ^a  potencia  subordinante  se  va  caracterizando 
en  sus  fines,  que  no  pueden  ser  otros  que  los  constituyen* 
tes  de  esa  misma  potencia. 

Podemos  decir  que  en  la  potencia  subordinadora,  como 
en  todo,  lo  que  actúa  es  el  influjo  básico  y  la  tendencia  bá- 
sica. Por  lo  tanto,  la  potencia  se  tiene  que  acrecentar,  no  en 
virtud  de  su  mero  desarrollo,  sino  en  virtud  de  las  relacio- 
nes básicas. 

Esto  nos  orienta  para  encontrar  una  explicación  básica, 
y,  por  lo  tanto,  orgánica,  y,  por  lo  tanto,  sociológica,  al 
megalitismo,  definido,  por  sus  apariencias,  como  arquitec- 
tura sin  utilidad  material. 

En  primer  lugar,  el  megalitismo  no  se  puede  contraer 
simplemente  á  la  remoción  y  erección  de  los  megalitos. 

El  megalitismo  es  la  manifestación  de  una  tendencia 
constitutiva  que  tiene  sus  antecedentes  en  la  acción  social, 
y  que  influye  de  un  modo  poderoso  en  los  desenvolvimien- 
tos de  esa  acción. 

Lo  debemos  definir  como  un  agrandamiento  de  la  ac- 
ción, y  la  acción  no  resulta  tan  sólo  agrandada  por  los  in- 
flujos elevadores  de  los  megalitos,  sino  por  otros  influjos 
caracterizada'uente  utilitarios. 

El  proceso  forma  ti  vo  de  la  ciudad  tenemos  que  concep- 
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tuailo  como  una  gran  magnificación,  mucho  más  grande  que 
la  magniñcación  megalítica.  Por  encima  de  la  representa- 
ción megálítica  está  el  concepto  ponderativo  que  todos  te- 
nemos de  la  torre  de  Babel. 

Siendo  la  concepción  de  la  ciudad  obra  del  labrador,  en 
el  desenvolvimiento  agrícola  tenemos  la  causa  de  una  de 
las  magniñcaciones  de  la  acción,  determinada  por  ii)ñujo 
nutritivo  y  generativo. 

Por  lo  que  es  la  ciudad  en  sus  orígenes,  no  debemos  con- 
siderar en  ella  otro  influjo  que  el  del  elemento  conservador, 
elemento  que  se  maniñesta  poderosamente  desde  que  hay 
cosas  conservables,  y  lo  conservable  se  manifíesta  ostensi- 
ble y  acrecentadamente  en  el  desenvolvimiento  de  la  agri- 
cultura, que  es  la  fase  de  evolución  humana  más  identifí- 
cada  con  el  principio  de  conservación. 

Ahora  bien:  el  principio  de  conservación,  tal  como  lo  de- 
mandaba la  agricultura  al  determinarse  la  primera  idea  de 
la  ciudad,  deriva  del  acumulo,  que  impone  el  almacena- 
miento de  las  cosas  almacenables,  el  resguardo  de  las  cosas 
resguardables,  y,  en  conjunto,  la  defensa  de  todo  lo  defen- 
dible, contra  todo  género  de  agentes  destructores. 

En  este  principio  de  conservación  coincide  el  megalitis* 
mo  derivado  de  los  ñnes  puramente  agrícolas,  y  el  megali- 
tismo  derivado  de  la  conmemoración,  y  uno  y  otro,  para 
conservar  las  cosas  que  exigían  ser  conservadas,  tienen  que 
acudir  necesariamente  á  la  base  más  conservadora  de  todas 
las  bases:  á  la  íija,  á  lo  más  fijo  de  esa  base;  lo  que  nos 
descubre  que  por  desenvolvimiento  básico,  por  orden  de 
bases,  tiene  que  recaer  la  acción  humana  en  donde  recayó 
cuando  el  megalitismo  se  origina. 

En  Egipto,  por  ejemplo,  se  dan  dos  manifestaciones  ana- 
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logas  en  la  ocupación  de  considerable  número  de  obreros 
en  los  trabaj  es  promovidos  por  la  ediñcación  de  las  pirá- 
mides, y  en  la  ocupación  de  gran  número  de  obreros  en  el 
entretenimiento  constante  de  los  diques* 

Se  puede  suponer  casi  tan  definida  y  tan  constante  ana 
como  otra  serie  de  trabajos.  Los  diques  y  los  canales  cons- 
tituyen un  sistema  permanente,  constantemente  atendido; 
y  la  gran  edificación  tumular  de  las  pirámides,  constituye 
de  igual  manera  un  sistema  análogo  en  el  orden  de  la  regu- 
laridad de  la  edificación  y  de  la  conservación.  Estos  monu- 
mentos formaban  al  Oeste  del  Muro  Blanco  una  larga  ca- 
dena dentellada,  cuyas  extremidades  se  perdían,  al  Sur 
como  al  Norte,  en  las  lejanías  del  horizonte  (i).  No  obstan  • 
te  la  protesta  contra  los  dos  primeros  reyes  que  consigna  la 
tradición,  desde  el  comienzo  de  la  cuarta  dinastía  hasta  la 
décimacuarta,  durante  más  de  mil  quinientos  años,  la  cons- 
trucción de  pirámides  fué  una  operación  corriente,  prevista 
por  la  administración  y  asegurada  por  servicios  especiales; 
erigiéndoselas,  no  tan  sólo  los  Pharaones,  sino  los  príncipes 
y  princesas  de  sus  familias  (2). 

Comparando  uno  y  otro  desenvolvimiento,  el  que  impo- 
ne la  conservación  agrícola  y  el  que  impone  la  conserva- 
ción anímica,  aparecen  claramente  definidas  dos  tendencias 
con  la  misma  tenacidad,  lo  que  hace  creer  que  se  suponían 
igualmente  esenciales. 

En  lo  que  respecta  al  que  podemos  llamar  megalititmo 
hidráulico,  considérese  que  dos  ó  tres  años  de  negligencia 
bastaban  para  destruir  una  red  de  irrigación,  presentándose 

(i)    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  386. 
(3)    ibid.,  pág.  38a. 
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el  hambre  con  su  cortejo  de  enfermedades  y  muriendo  á 
cientos  hombres  y  bestias  (i). 

En  lo  que  respecta  á  la  edificación  funeraria,  considérese 
el  imperio  de  las  ¡deas  religiosas  y  la  significación  de  la 
teogonia  egipcia,  para  advertir  que,  según  las  creencias,  la 
desatención  en  este  género  de  conmemoraciones  implicaba 
consecuencias  más  temibles. 

De  todos  modos,  lo  que  importa  definir  en  uno  y  otro 
megalitismo,  es  la  actuación  de  una  potencialidad,  ya  cons* 
titufda  por  grandes  acumulos  [X)tenciales;  y  lo  que  importa 
también  definir  es  la  relación  de  esa  potencialidad  con  la 
mayor  resistencia  básica  en  lo  más  resistente  de  la  base  mi- 
neral; y  por  esas  dos  definiciones  nos  explicaremos  el  au- 
mento de  energía  que  se  impone  á  los  constituyentes  socia- 
les obligados  á  mayor  acción;  y  el  aumento  de  sensibilidad, 
en  cada  uno  y  en  todos  en  conjunto,  dimanado  de  ese  es- 
fuerzo coactivo;'  y  el  m$galitismo  psíquico,  ó  incremento  de 
la  refyresentación,  que  es  su  consecuencia. 

Acciones  de  conjunto,  TÍ(3nen  á  significar  representaciones 
de  conjunto;  y  las  representaciones  de  conjunto  vienen  á 
significar,  consecuentemente,  incremento  de  representación 
en  cada  uno  de  los  elementos  con  potencia  representadora^ 

£1  incremento  de  representación  no  es  únicamente  defi> 
nible  en  el  sentido  en  que  la  tradición  lo  indica,  es  decir, 
en  el  sentido  de  la  pesadum  bre  y  de  la  protesta  y  rebeldía 
en  ella  originada.  Esa  representación,  manifestada  de  ese 
modo,  lo  que  descubre  es  la  revelación  de  la  potencia  cau- 
sante, cuyo  poder  es  revelado  doloríficamente,  es  decir,  por 
\oPenowo  de  la  acción;  y  esa  revelación  del  poder  no  lo  aau- 

(i)    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  3^. 


35^  LA  TBORÍA    BÁSICA 

la  en  la  primera  manifesiacióit  de  intoUramia,  sino  que,  por  el 
contrario,  como  el  poder  sigue  actuante,  se  manifiesta  mucho 
más  poderoso  al  evidenciarse  como  irresistible,  y  esa  repre- 
sentación es  la  que  ocasiona  la  tolerancia,  la  paciencia,  el  su- 
frimiento, produciendo  una  modificación  psico-sociológica. 

A  ese  dinamismo  le  tenemos  que  atribuir  un  avance  en  la 
estabilidad  social,  porque  los  elementos  constituyentes  de  la 
sociedad  empiezan  á  adquirir  de  ese  modo  la  representación 
de  su  relación  potencial,  con  idea  de  la  propia  potencia,  mo- 
derada, condicionada  por  potencias  superiores,  y  en  tal  sen 
tido  es  como  el  elemento  constituyente  se  modiBca  acomo- 
dándose á  la  acción  que  se  le  impone,  y  resistiendo  lo  que 
pacientemente  tiene  que  resistir.  £1  hombre,  como  cual- 
quier otro  elemental  construtivo,  se  acomoda  adecuada- 
mente á  la  edificación  de  que  forma  parte,  y  le  presta,  en 
virtud  de  su  acción  acomodada,  la  resistencia  con  que  con- 
tribuye á  la  edificación. 

Partiendo  de  la  noción  constructiva,  no  hay  más  remedio 
que  admitir  que  las  diferenciaciones  individuales  corres- 
ponden á  las  grandes  diferenciaciones  sociales. 

La  definición  evolutiva  de  la  paciencia^  que  debemos  ad- 
mitir como  un  hecho  evidente  en  el  curso  de  la  historia  del 
hombre,  toda  vez  que  el  hombre  primitivo  no  se  distingue 
por  la  paciencia  en  orden  subordinal,  sino  por  X^.  explosión, 
se  debe  incorporar  al  estudio  de  la  evolución  psíquica,  con- 
siderando siempre  que  la  psiquis  no  evoluciona  de  por  sí, 
sino  en  virtud  de  las  modificaciones  impuestas  por  la  edifi* 
cación  sociológica. 

La  paciencia  corresponde  al  proceso  de  la  domesticación. 
Al  ciervo  manso  lo  define  Virgilio  calificándole  de  cervus 
patiens  tnanus. 
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El  proceso  domesticador  constituye  siempre  un  modo 
edificante,  una  manera  de  la  edifícación  sociológica,  y  por 
ser  esto,  hemos  conceptuado  nosotros  equivalente  la  domes- 
ticación zoológica  y  la  humana,  y  equiparable  á  éstas  la  fíto- 
lógica  por  el  cultivo. 

Decir  domesticación,  esclavitud  y  cultivo,  es  aludir  á  un 
mismo  proceso. 

En  el  período  pastoral  el  hombre,  á  la  vez  que  es  domes- 
ticador, se  domestica  por  é\  mismo  influjo  básico  de  la  do- 
mesticación. El  período  agrícola  implica  un  incremento  en 
la  domesticación  zoológica  (el  yugo),  é  implica  necesaria- 
mente la  esclavitud.  En  el  período  arquitectónico  es  mu- 
cho más  poderoso  el  influjo  domesticante,  en  lo  zoológico 
(arrastre)  y  en  lo  humano  sobre  todo  (arrancamiento,  arras- 
tre, laboreo,  elevación  y  edifícación). 

La  resultante  de  todos  esos  procesos  sociológicos  enla- 
zados, es  la  de  hacerse  el  hombre  más  paciente,  especiali- 
zándose, en  virtud  de  la  paciencia,  en  la  acción  que  le  in- 
cumbe ejercitar,  y  adquiriendo,  también  en  virtud  de  la  pa- 
ciencia, condiciones  atentivas. 

La  atención  y  la  identificación  aparecen  íntimamente  li- 
gadas. Nadie  puede  atender  á  aquello  jcon  que  no  se  halla 
identificado,  y  no  es  posible  la  identificación  si  no  es  en  vir- 
tud de  la  acción.  Por  eso  la  atención  aparece  psico- fisioló- 
gicamente ligada  al  sistema  muscular,  porque  se  ha  desen- 
vuelto accionalmente. 

Por  lo  tanto,  el  desenvolvimiento  de  la  atención  lo  tene- 
mos que  seguir  en  el  curso  del  desenvolvimiento  de  la  ac- 
ción, conceptuando  que  la  intensidad  de  la  atención  impli- 
ca la  intensidad  de  la  acción. 

Ahora  bien:  si  la  intensidad  de  la  acción  donde  se  mani- 
Toi&o  11  23 
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fiesta  ea  grado  sumo  es  en  el  período  megalítico,  tal  y  como 
nosotros  conceptuamos  el  megalitismo,  en  este  desenvolvi- 
miento psíquico,  no  tan  sólo  debemos  valorar  et  influjo  me- 
galista  como  el  más  poderosamente  actuante,  sino,  definir 
la  atención  como  un  megalitismo  accioiuit,  por  ser  la  atención 
una  concentración,  y,  por  lo  tanto,  un  acumulo  intensivo, 
que  depende  en  sus  orígenes  de  la  intensidad  potencial  que 
lo  determina,  y  que  es  intensidad  de  subordinación. 

En  el  proceso  megalítico  de  lo  que  se  trata  es  de  vencer 
una  mayor  resistencia,  que  anteriormente  no  pudo  ser  ven- 
cida, por  no  darse  las  condiciones  de  asociación  para  in- 
tentar vencerla.  £1  vencimiento  de  la  resistencia  no  produ- 
ce únicamente  el  resultado  de  remover  una  masa  y  de  ele- 
varla, sino  que,  conjuntamente,  en  cada  uno  deloselemen* 
tos  removedores  y  elevadores,  se  produce  una  remoción  y 
una  elevación,  resultando  de  esa  manera  cada  individuo 
actuante  con  su  potencialidad  acrecentada  en  virtud  de  una 
acción  colectiva  de  acrecentamiento. 

£1  trabajo  colectivo,  que  en  el  megalitismo  adquiere  el 
gran  desenvolvimiento,  tiene  que  producir  las  mismas  re* 
sultantes  fortalecedoras  que  produce  toda  asociación. 

Todos  los  organismos  resultantes  de  la  asociación,  y  más 
que  ninguno  los  organismos  superiores— que  son  superiores 
porque  la  asociación  ha  alcanzado  en  ellos  su  mayor  desen- 
volvimiento,— se  pueden  reputar  como  organismos  msgalis- 
tas.  £1  aparato  digestivo  es  un  aparato  msgalista,  porque  pue- 
de remover  y  elevar  é  incorporar  grandes  masas  alimenticias 
para  sostener,  como  ocurre  en  nuestro  organismo,  á  ochen- 
ta billones  de  individuos  elementales  ó  celulares.  Los  apa* 
ratos  nutritivos,  en  el  mismo  concepto  son  aparatos  mega- 
listas,  porque  ejercen  la  acción  en  grande  y  en  conjunto.  Y 
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la  resultante  de  ese  megalitismo  orgánico-  es  que  á  la  ma~ 
yor  potencialidad  orgánica  corresponde  la  mayor  potencia- 
lidad de  cada  uno  de  los  elementales  constituyentes. 

Si  orgánicamente  la  resultante  de  las  acciones  orgánicas 
sustentadoras  es  un  aumento  de  potencialidad,  sociológica- 
mente, en  la  evolución  megalítica,  tiene  que  ocurrir  lo  pro- 
pio, porque  en  la  dinámica  constructiva  no  pueden  admitirse 
diferenciales  en  las  resultancias  de  la  acción. 

Partiendo  del  aumento  de  potencialidad  dimanado  del 
esfuerzo  colectivo  en  un  fin  colectivo,  que  implica  un  influ- 
jo subordinante,  nos  encontramos  con  otra  coincidencia 
entre  la  asociación  orgánica  y  la  asociación  arquitectónica, 
resultante  de  la  asociación  orgánica  y  de  la  sociológica:  nos 
eacontramos  con  que  de  igual  modo  que  en  el  organismo  la 
asociación  determina  la  división  del  trabajo,  en  el  megali- 
tismo sucede  lo  propio. 

No  quiere  esto  decir  que  con  el  megalitismo  comience  la 
división  del  trabajo,  como  tampoco  orgánicamente  comien- 
za en  los  organismos  superiores,  sino  desde  que  se  produce 
la  asociación;  pero  sí  que  la  división  del  trabajo  aparece 
grandemente  promovida  en  esta  fase  de  la  evolución  social. 

Y  esto  nos  encamina  á  considerar  las  condiciones  reque- 
ridas páralos  desenvolvimientos.de  la  división  del  trabajo. 

Conceptuándola  á  partir  del  megalitismo,  lo  que  aparece 
es  un  incremento  de  la  asociación  en  virtud  de  influjos  an- 
tecedentes y  de  la  poderosa  constitución  de  una  potencia- 
lidad subordinante.  A  este  influjo  corresponde  una  acción 
más  poderosa  en  el  sentido  de  una  finalidad.  La  finalidad 
es  concentradora  del  esfuerzo  y  promovedora  de  las  condi-. 
ciones  atentivas  inherentes  á  la  acción. 

Hn  virtud  del  esfuerzo  colectivo^  en  la  dirección  de  una 
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finalidad,  se  produce  el  efecto  de  la  resultancia,  pues  todo 
fin  logrado  produce  lo  que  podríamos  llamar  una  satisfaz- 
ción  dinámica f  consistente  en  la  valoración  de  un  esfuerzo 
como  suficiente  para  la  realización  de  una  obra»  y  esa  sa- 
tisfacción constituye  una  definición  potencial  en  todos  y  en 
cada  uno  de  los  elementos  actuantes. 

La  definición  potencial  en  cada  uno  de  los  elementos  ac- 
tuantes no  es,  ni  puede  ser,  absoluta,  sino  limitada  á  la 
parte  á  que  se  ha  adaptado,  y  esta  adaptación  viene á  cons- 
tituir una  finalidad  limitada^  dentro  de  la  finalidad  de  con- 
junio.  La  acción  individual  se  concentra,  ya  de  por  sí,  ya 
por  las  imposiciones  subordinadoras,  ya  también  por  las 
mismas  determinantes  de  la  asociación,  en  su  finalidad  li^ 
mitada^  y  esta  finalidad  es  la  que  constituye  la  división  del 
'  trabajo. 

En  suma:  para  que  la  división  de  trabajo  se  manifieste, 
es  indispensable  el  esfuerzo  asociado  y  subordinado  en  el 
sentido  de  una  finalidad;  la  satisfacción,  en  virtud  del  re- 
sultado útil;  la  definición  potencial,  en  virtud  de  la  finali- 
dad lograda;  y,  en  fin,  la  adaptación  á  una  finalidad  limita- 
da, dentro  de  la  finalidad  conjunta. 

Logrado  esto,  el  individuo  ya  se  puede  definir  como  ^a- 
ciente  y  Idi  paciencia  como  resistencia,  es  decir,  como  labor 
atentiva,  concentrada  en  una  sola  acción,  dentro  de  la  de- 
finición individual  de  cad^  acción,  y  bajo  un  influjo,  que 
empieza  por  coaccionar  externamente  y  luego  coacciona 
internamente,  cuando  el  tipo  de  cada  acción  alcanza  una 
definición  característica. 

.  Únicamente  de  este  modo  se  puede  explicar  la  evolución 
megalítica,  que  empieza  por  la  remoción  de  grandes  masas, 
y  continúa,  en  el  desarrollo  del  proceso  edificativo,  por  el 
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arrancamiento,  la  remoción,  el  transporte,  la  talla,  eleva- 
ción y  acomodamiento,  conforme  á  un  plan,  de  los  grandes 
sillares. 

Precisa,  para  lograr  todas  estas  cosas,  que  se  vaya  defi- 
niendo ese  tipo,  que  con  toda  exactitud  s¿  puede  llamar  el 
obrero  paciente. 

La  paciencia  egipcia,  en  tal  concepto,  es  imponderable, 
porque  la  obra  realizada  no  corresponde  á  la  potencialidad 
del  instrumental,  y  lo  deficiente  del  instrumental  tuvo  que 
ser  suplido  por  la  paciencia  del  obrero,  definiendo  la  pa- 
ciencia como  aún  nos  la  representamos:  como  una  gran  re- 
^stencia  en  todas  las  manifestaciones  de  la  acción. 

Es  incalculable  la  paciencia  que  supone  el  arrancamien- 
to de  las  rocas  graníticas  de  la  cordillera  arábiga  y  su  trans- 
porte hasta  la  cadena  líbica,  y  úaicamente  es  calculable  la 
paciencia  de  los  canteros  en  la  talla,  pues  todavía  la  pode- 
mos presenciar. 

Diferenciase  la  paciencia  de  los  canteros  actuales  de  la 
de  los  egipcios,  en  el  instrumental  de  que  disponen  y  dis- 
pusieron. 

Los  egipcios  empleaban  el  corte  por  grandes  planos,  uti- 
lizaban el  aserramiento  á  la  arena,  que  requiere  un  instru- 
mental sencillo,  y  el  pulimento  por  simple  frotación.  La 
punta  de  hierro — dice  Choisy — les  bastaba  á  aquellos  pa- 
cientes obreros  para  trabajar  los  materiales  más  resis- 
tentes (i). 

())    Loe.  ciu,  pág.  32. 


f 
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d). — ^SubordtnaclóB  social. 

En  la  ediñcación  de  las  pirámides,  ó  mejor  dicho,  en  la 
preparación  y  transporte  de  materiales,  intervenían,  según 
la  tradición  egipcia,  100.000  hombres,  que  se  relevaban 
cada  tres  meses. 

Según  la  Biblia,  en  la  construcción  del  templo  de  Salo- 
món intervinieron  80.000  canteros  y  carpinteros,  y  70.000 
operarios,  dirigidos  por  3.000  capataces. 

No  constando  la  estadística  de  los  obreros  que  actuaron 
en  las  edifícaciones  babilónicas,  bastará  suponerlo  por  lo 
que  se  conoce  de  algunas  de  esas  ediñcaciones.  Las  mura- 
llas de  Babilonia  y  las  construcciones  hidráulicas,  según  la 
exposición  hecha  por  Hirt  (i),  constituyen  un  buen  ejem- 
plo, cEl  perímetro  de  las  murallas  exteriores  medía,  según 
Herodoto,  480  estadios  (11  á  12  millas  alemanas,  82  á  90 
kilómetros);  rodeaban,  además  de  la  ciudad  propiamente 
dicha,  dentro  de  otras  murallas  interiores  no  menos  fuertes, 
una  extensión  superior  á  ésta  unas  veinte  veces,  compuesta 
de  huertas  frutales  y  demás.  La  altura  de  las  murallas  al- 
canzaba, según  el  cálculo  más  moderado  de  los  antiguos, 
3C0  pies,  y,  según  Herodoto,  200  anas,  que  Plinio  reduce 
á  200  pies;  en  cuanto  á  su  espesor,  las  indicaciones  varían 
entre  32  á  loo  pies:  podían  pasar,  se  dice,  cuatro  cuadrigas 
á  la  vez.  Añádase  á  esto  250  torres,  10  anas  más  altas  que 
las  murallas,  y  100  puertas  de  bronce.  Para  lanzar  un  puen- 


(i)  Geschichte  der  BOukunst  bei  den  Alten:  Berlín,  1821, 
tomo  1,  págs.  134  á  158.  Citado  por  Ihering  en  su  citada  Pre- 
historia^ de  la  nota  pág.  164. 
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te  sobre  el  Eufrated,  que  dividía  U  ciudad  efl  dóS  partes, 
con  un  túnel,  uniendo  una  fortaleza  con  otra,  se  condujo  el 
río  por  un  cauce  artificial,  que  además  estaba  destinado  á 
recibir  las  aguas  sobrantes  en  las  crecidas  extraordinarias, 
y  á  surtir  de  agua  los  canales  interiores  en  tiempo  de  se- 
quía.» 

Caracterizando  estas  representaciones  en  la  hidráulica, 
las  obras  contentivas  y  derivativas  de  las  inundaciones,  las 
que  aseguraban  el  aprovechamiento  en  tiempo  de  sequía 
(lagos  artificiales),  y  las  de  distribución  de  las  aguas  para 
el  riego,  constituyen  un  gigantesco  desarrollo  difícil  de 
valuar  potencialmente.  «¡Qué  audacia  no  supone  —  dice 
Ihering,  —  por  ejemplo,  concebir  el  proyecto  de  desviar 
temporalmente  un  ancho  y  potente  río  como  el  Eufrates,  á 
fia  de  hacer  un  puente  de  piedras,  6  para  llenar  amplios  la- 
gos artificiales,  verdaderos  mares  I  Durante  millares  de  años 
el  mundo  no  ha  vuelto  á  ver  semejantes  empresas,  ni  entre 
los  antiguos,  ni  entre  los  modernos:  sólo  en  nuestros  días 
se  ha  hecho  algo  comparable  con  el  canal  de  Suez  (i).»  Y 
para  que  nos  representemos  lo  que  era  un  lago  artificial  ba^ 
bilónico,  baste  decir  cque  en  uno  de  ellos  estuvo  á  punto 
de  perecer  la  flota  de  Alejandro  durante  una  tormenta  (2).» 

Todavía  puede  tener  incremento  nuestra  representación 
si  consideramos  que  todos  éstos  y  otros  colosales  desarro- 
llos se  hacéis  en  cotidiciones  de  deficiencia,  teniendo  que  im- 
portar los  materiales  de  construcción.  «Así  como  la  primea 
ra  casa  de  piedra — dice  el  autor  citado — ha  sido  edificada 
allí  donde  la  Naturaleza  no  procuraba  esta  materia,  el  pri- 

(i)    Loe,  cit.,  pág.  222. 
(2)    Ibid.,  pág.  220. 
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mer  barco  fué  construido  donde  no  había  madera.  £1  ori- 
gen del  arte  de  edificar,  como  el  del  arte  naval,  está  allí 
donde  faltaban  los  materiales  apropiados,  y  no  donde  la 
Naturaleza  los  había  prodigado  (i).i 

En  lo  que  respecta  al  transporte  de  materiales,  la  historia 
del  Egipto  nos  señala  dos  hechos  que  pueden  caracterizar 
nuestra  representación.  Para  extraer  el  alabastro  de  Uady 
de  Gerrani,  los  más  antiguos  Pharaones  establecieron  una 
verdadera  colonia  en  pleno  desierto,  é  hicieron  un  pantano 
para  almacenar  las  aguas  á  ñn  de  que  los  obreros  estuvieran 
bien  provistos  (2).  De  la  calzada  construida  para  el  trans  - 
porte  de  materiales  desde  la  cadena  arábiga  hasta  el  Nilo, 
se  cuenta  que  fué  construida  en  diez  años,  teniendo  5  es- 
tadios de  longitud,  10  orgias  de  anchura  y  8  de  altura,  es- 
tando revestida  de  piedra  tallada  y  cubierta  de  ñguras  (3). 

Sin  reiterar  los  ejemplos,  baste  advertir  que  la  represen- 
tación que  queremos  que  nuestros  lectores  se  formen,  obe- 
dece al  propósito  de  caracterizar  el  inñujo  de  la  identifica - 
ción  con  la  base  fija  en  el  desenvolvimiento  sociológico. 
Este  inñujo,  sin  partir  de  las  formaciones  básicas,  lo  ca- 
racteriza Ihering  cuando  compara  la  actividad  del.  semita 
agricultor  y  edificador,  con  la  semi-pasividad  del  pastor 
ario.  A  las  dos  ramas  citadas — dice, — la  agricultura  y  la  edi- 
ficación, es  preciso  añadir  la  hidráulica,  que  dejaba  muy 
atrás  á  la  primera,  y  que  era,  cuando  menos,  igual  á  la  se- 
gunda (4). 

El  dejar  muy  atrás  la  hidráulica  á  la  agricultura,  lo  ca- 

(i)  Loe.  cit.y  pág.  231. 

(2)  Maspero»  loe.  eit.,  págs.  384  y  385. 

(3)  Ibid.,  pág.  379. 

(4)  Ibid.,  pág.  223. 
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racteriza  Ihering  anteriormente,  en  dejar  muy  atrás  la  ediñ- 
cación  á  la  agricultura,  demostrándolo  con  el  paralelo  que 
hace  entre  la  piedra  y  el  arado.  Ese  paralelo  lo  resume  en 
los  siguientes  términos:  •  Desde  el  punto  de  vista  de  su  im- 
portancia para  la  historia  de  la  humanidad,  no  puede  el 
arado  medirse  con  la  piedra;  su  valor  está  por  entero  en  la 
cuestión  de  la  alimentación,  mientras  que  la  piedra  ha  sido 
llamada  á  transformar  por  completo  la  faz  del  mundo  (i).i 

Haciendo,  para  mayor  inteligencia,  un  resumen  más  enu- 
merativo, con  el  propio  texto  de  Ihering,  resulta  que  el 
arado  decupló  de  un  golpe  el  producto  que  hasta  entonces 
se  había  obtenido  de  la  tierra,  permitiendo  los  perfeccio- 
namientos de  la  agricultura  que  el  campo,  que  eia  antes  in- 
suficiente para  diez  familias,  pueda  alimentar  hoy  cientos 
de  ellas.  cPor  el  aumento  de  alimentación  que  ha  arran- 
cado al  suelo,  y  el  lazo  que  entre  este  último  y  el  hombre 
ha  establecido,  el  arado  ha  sido  la  condición  del  cambio  de 
la  vida  nómada  de  los  tiempos  primitivos,  en  la  sedentaria 
de  los  pueblos,  esto  es,  del  comienzo  de  toda  historia,  ya 
que  ésta  no  principia  sino  con  el  establecimiento  en  lugar 
fijo  (2).  i 

fPero  aquí  termina — añade — la  función  del  arado  en  la 
evolución  social.»  En  cambio,  la  piedra,  invención  humana 
(ladrillo  endurecido  al  fuego)  como  el  arado,  es  para  la  ciu- 
dad lo  que  el  arado  para  la  agricultura,  y  el  comienzo  real 
de  la  civilización  no  es  obra  del  labrador,  sino  del  ciuda- 
dano: cía  revolución  que  la  piedra  ha  producido  deja  muy 
atrás  á  la  que  hizo  el  arado. •  * 


(()    Loe.  cit.,  pág.  207. 
(2)    Ibid.,  pág.  202. 
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Y  aquí  hace  constar  lo  realizado  por  la  piedra,  que  con* 
siste,  enumerativamente:  en  el  lado  económico;  en  el  esta- 
blecimiento ñrme  en  lugar  fijo;  en  la  comunidad  de  traba- 
jo; en  la  unidad  de  ñn;  en  la  subordinación  á  una  voluntad 
superior;  en  la  habitación  ó  concentración  de  grandes  ma- 
sas humanas  en  poco  espacio;  en  la  duración  de  las  obras; 
en  la  ley  de  división  del  trabajo  y  en  el  impulso  hacia  el 
arte. 

A  nosotros  nos  parece  muy  bien  el  paralelo  y  muy  ade- 
cuado á  los  fines  de  nuestra  teoría;  pero  declarando  que  la 
misma  preceptiva  del  orden  arquitectónico  natural,  de  que 
deriva  la  arquitectura  así  llamada ,  nos  veda  las  conceptúa- 
cienes  jerárquicas. 

£1  más,  en  la  teoría  básica,  sólo  puede  aplicarse  en  orden 
adquisitivo,  es  decir,  en  el  desenvolvimiento  de  la  cons- 
trucción, pero  sin  menosprecio  de  lo  antecedente. 

Lo  antecedente,  en  la  edificación  natural,  conduce,  por 
condiciones  adecuadas,  á  lo  subsiguiente.  Es  más:  lo  ante- 
cedente permanece  porque  debe  permanecer,  siendo  abso- 
lutamente indispensable  al  mantenimiento  de  la  edificación. 
£1  orden  de  permanencia  es  siempre  demostrable.  No  per- 
manece el  sílex,  por  ejemplo,  en  la  construcción  del  instru- 
mental, ni  permanecen  el  arco  ni  la  Hecha;  pero  permane- 
cen las  soluciones  en  ellos  contenidas.  £1  arado,  como  tal 
arado  primitivo,  no  obstante  las  modificaciones  moder- 
nas, sigue  permaneciendo. 

Y  en  orden  de  permanencia  se  puede  señalar  una  exage- 
ración en  el  paralelo  de  Ihering:  cEl  trabajo  del  arado  es 
por  su  naturaleza  intermitente:  todos  los  años  es  preciso 
volver  á  empezar;  no  deja  ninguna  huella  persistente.  En 
cambio,  el  de  la  piedra  queda:  después  de  tñilos  de  años 
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los  ediñcios  ant*¿uos  hablan  de  la  raza  que  los  ha  levan- 
tado (l).B 

Esta  diferencial  tan  poco  categórica,  se  Iv^  puede  ocurrir 
al  historiador,  pero  en  manera  alguna  al  biólogo,  porque 
aquél  busca  el  testimonio  de  la  vida  histórica,  y  éste,  otro 
testimonio  mucho  más  perpetuado:  el  de  la  vida  natural. 

Por  eso  el  biólogo  no  buscaría,  en  modo  alguno,  las  pree- 
minencias de  la  duración  en  el  surco  que  se  borra  y  se  debe 
borrar,  sino  en  las  resultantes  ediñcativas,  dimanadas  de 
ese  surco  y  del  instrumento  que  lo  traza. 

La  vida  hay  que  definirla,  ante  todo,  en  lo  que  inmediata- 
mente la  mantiene;  y  colocada  la  cuestión  como  se  la  coloca, 
partiendo  de  la  evolución  de  la  piedra,  tienen  que  recono- 
cerse pirmanencias  antecedentes  y  subsiguientes  á  esa  evo- 
lución, y,  por  lo  mismo,  duraciones  más  remotas. 

Esto  nos  conduce,  no  á  contradecir  ni  á  desvirtuar  el  pa- 
ralelo de  Ihering  entre  la  piedra  y  el  arado,  sino  á  plantear 
la  cuestión  en  términos  básicos. 

Para  hacerlo,  es  grandemente  aplicable  á  nuestros  fines 
la  misma  doctrina  de  este  autor. 

La  evolución  hacia  la  piedra  depende  inmediatamente  del 
arado,  toda  vez  que  la  ciudad  es  obra  definida  del  agricul- 
tor. La  evolución  hacia  las  grandes  obras  hidráulicas,  dima- 
na inmediatamente  de  la  agricultura. 

•El  agua — dice — implica  para  el  agricultor  dos  operacio- 
nes directamente  opuestas:  conducir  el  agua  á  sus  fundod 
cuando  hace  falta,  y  alejarla  cuando  los  amenaza  con  algún 
peligro.  La  naturaleza  le  ahorra  el  trabajo  de  lo  primero  en 
la  zona  templada  ó  fría,  donde  las  lluvias  se  distribuyen  en 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  206. 
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todo  el  año,  y  donde  el  sol  no  tiene  bastante  fuerza  para 
evaporar  el  agua.  Se  libra  del  esfuerzo  que  pide  lo  segundo, 
cuando  la  disposición  del  terreno  no  es  propia  para  inspi- 
rarle el  temor  de  las  inundaciones.  Las  cosas  pasan  de  otro 
modo,  en  cuanto  al  primer  punto,  en  la  zona  cálida,  donde 
la  lluvia  no  cae  sino  durante  ifna  estación  única  ó  en  raros 
intervalos,  y  donde  el  sol  ardiente  la  absorbe  con  rapidez.  Si 
no  ha  tomado  sus  medidas  para  el  aprovechamiento  regula- 
do del  agua,  durante  la  estación  seca  el  hombre  está  perdi* 
do:  su  tierra  muere  de  sed.  £1  establecimiento  de  conducto- 
res artificiales,  se  ¡o  enseña  la  naturaleza  misma  de  una  mane- 
ra tan  imperiosa,  que  es  una  de  las  primeras  precauciones 
que  al  hombre  de  estas  regiones  se  le  imponen:  aun  en  los 
grados  más  ínfimos  de  la  civilización,  encuéntrase  un  régi- 
men de  aguas  que  puede  sorprender  al  hombre  del  Norte, 
y  que  deja  muy  atrás  á  todas  las  demás  instituciones.  Pasa 
lo  mismo  con  la  segunda  tarea,  donde  quiera  que  el  hombre 
está  obligado  á  defenderse  contra  las  avenidas  de  los  ríos  ó 
contra  los  embates  del  mar  ó  inundaciones  momentáneas. 
Los  diques,  las  presas,  la  regularización  de  los  ríos,  los  ca- 
nales de  desagüe  y  demás,  son  en  tales  condiciones  tan  ne- 
cesarios,  como  los  conductos  de  las  aguas  antes  indicados. 
•  En  Mesopotamia  las  dos  tareas  coexistían,  y  eran  de 
tal  modo  urgentes  é  inevitables,  que  la  población  no  siem- 
pre las  podía  desempeñar  á  perfección  para  evitar  los  daños. 
Al  principio  del  año  y  en  la  estación  de  las  lluvias,  los  ríos 
se  desbordaban  é  inundaban  la  amplia  llanura;  durante  el 
resto  del  año,  el  agua  faltaba  y  la  tierra  se  secaba.  Tal  era 
la  situación  en  que  la  naturaleza  colocara  al  hombre  (i).! 

(i)    Loe.  cit.y  pág,  219. 


BL  MBCALITtSMO  365 

A  la  situación  natural,  que  nosotros  llamamos  posición 
básica,  nos  atenemos  para  deñnir  comparativamente  el  or- 
den evolutivo. 

La  comparación  está  caracterizada  en  los  títulos  de  las 
dos  primeras  partes  de  este  tomo:  el  Ni  lo  y  el  Sinaí. 

El  Nilo,  origen  de  una  gran  civilización — como  la  Meso- 
potamia,  origen  de  otra  gran  civilización  con  sus  dos  gran- 
de^ ríos, — constituye  una  posición  hidráulica  grandemente 
favorable  al  desenvolvimiento  de  la  agriculturk. 

£1  Sinaí,  obligado  refugio  de  seres  nómadas,  que  no  ori- 
ginan ninguna  civilización,  aunque  aparecen  como  escarba- 
dores y  reveladores  de  una  parte  de  la  base  mineral,  cons- 
tituye una  gran  base  de  cantería  y  minería.  Lo  que  allí 
abunda  es  la  piedra,  la  que  produce  tía  condensación  defi- 
nitiva de  los  pueblos,!  como  dice  Ihering,  y  el  hierro,  el 
mineral  para  atacar  la  piedra. 

La  potencialidad  para  atacar  la  roca  no  se  desenvuelve 
cinéticamente,  ó  por  acciones,  á  partir  del  Sinaí,  donde  la 
roca  está  en  contacto  con  los  hombres,  sino  á  partir  de  la 
tierra  blanda  del  país  del  Delta. 

Fijándonos  en  este  hecho,  aludimos  á  la  ley  de  los  defi- 
cientes, también  manifestada  por  Ihering  en  estos  términos: 
lUnicamente  cuando  hay  escasez  de  un  lado  y  exceso  de 
otro,  se  impone  la  compensación  de  las  necesidades  res- 
pectivas (i).i 

Al  diferenciar  las  necesidades,  se  tienen  que  diferen- 
ciar también  las  potencialidades.  Los  egipcios,  en  su  ac- 
ción sobre  el  Sinaí,  buscaban  lá^roca  y  el  mineral,  y  los 
Monltu,  en  su  acción  sobre  la  llanura  oriental,  busca- 

(t)    Loe.  cic,  pág.  229. 
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ban,  por  el  cambio  ó  por  el  despojo,  trigo  y  cereales. 

La  acción  egipcia  no  se  caracteriza  por  dimanar  inme- 
diatamente del  estómago,  ni  el  estómago  es  quien  la  pro- 
duce: en  cambio,  la  acción  de  los  habitantes  del  Sinaí  es  de 
pura  determinación  estomacal. 

La  naturaleza  de  cada  una  de  las  acciones  significa  la 
naturaleza  de  las  bases  de  que  dimana,  según  la  situación 
natural  de  unos  y  otros  seres. 

Ihering,  que  también  admite  implícitamente  el  principio 
de  revelación,  como  lo  demuestra  al  decir  que  el  estableci- 
miento de  conductores  artiñciales  lo  enseña  la  naturaleza 
misma  imperiosanufiü,  tendría  que  reconocer  que  para  reci- 
bir las  enseñanzas  de  la  naturaleza  se  necesita  una  correla- 
ción de  relaciones  entre  la  naturaleza  y  el  hombre,  según  la 
posición  natural  de  éste. 

El  egipcio  (véase  el  himno  á  Hápi)  espera  la  inundación 
periódica  con  anhelos  de  vida  y  bienestar.  Los  indígenas 
del  Sinaí,  por  el  miedo  á  las  inundaciones  rápidas,  á  las 
tormentas  devastadoras,  se  apartaban  de  los  sitios  de  peli- 
gro aun  m  pleito  sol. 

Y  como  las  relaciones  hidráulicas,  ya  se  hallen  estableci- 
das por  la  regularidad  de  los  meteoros,  ya  por  la  regulari- 
dad de  los  aflujos,  son  las  inmediatamente  determinantes  de 
la  revelación  agrícola,  y  como  esta  revelación  es  primordial 
y  absolutamente  indispensable  para  conseguir  otras  revela- 
ciones subsiguientes,  de  igual  manera  que  de  las  comarcas 
pantanosas  mesopotámicas  y  egipcias  surge  una  poderosa 
civilización,  la  tierra  del  Sinaí  está  pobremente  poblada  por 
los  llamados  con  toda  propiedad  señores  de  ¿as  arenas ^  cuya 
posición  miserable  los  colocaba  únicamente  en  condiciones 
de  atender  á  las  imperiosas  demandas  de  un  estómago  vacío. 
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En  la  historia  humana,  la  solucióa  del  ptohl$ma  estomacal 
es  la  determioaate  de  todas  las  soluciones,  y  esa  solución 
es  debida  á  haberse  el  hombre  colocado  en  condiciones  na* 
turales  propicias  á  las  grandes  revelaciones  de  la  naturale- 
za; condiciones  que  se  dan  en  las  tierras  inundadas  por  el 
Eufrates,  y  en  las  tierras  traídas  é  inundadas  por  el  Nilo, 
manifestándose  espontáneamente  la  revelación  del  cultivo 
y  la  invención  del  arado. 

Y  ésta  es  la  razón  para  que  se  recuse  el  paralelo  de 
Ihering. 

El  arado  es  el  origen  de  toda  gran  potencialidad:  es  el 
gran  representante  instrumental  de  la  gran  acción  de  des- 
envolvimiento de  la  base  nutritiva.  El  arado,  si  se  tratase 
de  una  alegación  potencial,  le  podría  decir  á  la  piedra: 
i  Por  mi  potencia  eres. »  Le  podría  decir  igualmente,  «yo  te 
he  revelado, »  porque  la  invención  del  ladrillo  se  encuentra 
tan  conexionada  con  la  acción  del  arado,  que,  por  lo  menos, 
se  puede  decir  que  se  trata  de  desenvolvimiento  sobré  gna 
misma  parte  de  la  base  mineral:  la  parte  blanda.  Además, 
la  idea  del  fraccionamiento,  de  la  elemental idad,  surge  ne- 
tamente de  la  agricultura,  y  constituye  la  caracterización 
agrícola  en  virtud  del  elemento  generativo  (la  simiente)  y 
del  elemento  nutritivo  (el  grano  para  la  molienda  y  para  el 
pan).  Además,  el  desenvolvimiento  de  la  asociación  en  sus 
enlaces  fundamentales,  lo  establece  el  arado  y  lo  establece 
la  agricultura  por  necesidades  inmediatamente  agrícolas. 
Contando  entre  esas  necesidades  la  prioridad  de  las  obras 
hidráulicas,  que  Ihering  hace  remontar  á  los  tiempos  más 
primitivos,  esas  obras  constituyen  una  exigencia  agrícola, 
siendo,  por  lo  mismo,  la  agricultura  la  determinante. 

La  teoría  básica,  sin  hacer  paralelos  que  conceptúa  inne* 
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cesarios,  pues  se  atiene  á  la  noción  constructiva  por  desen- 
volvimiento básico,  por  órdenes  de  bases,  clasifica  la  agri- 
cultura en  la  primera  fase  de  identificación  humana  con  la 
base  fija,  siendo  la  arquitectura  un  segundo  desenvolvi- 
miento. Los  órdenes  de  bases  son  órdenes  de  potencialida- 
des, y  sin  la  primera  potencialidad  básica,  que  es  la  nutri- 
tiva, que  es  la  agrícola,  que  constituye  enlaces  nutritivos, 
como  las  evoluciones  antecedentes,  cazadora  y  pastoral, 
constituyen  enlaces  nutritivos;  sin  la  definición  intensa  de 
la  base  nutritiva,  es  imposible  el  desenvolvimiento  arqui- 
tectónico. 

Claro  está  que  el  desenvolvimiento  arquitectónico  re- 
porta todas  las  ventajas,  todas  las  preeminencias  que  per- 
miten á  Ihering  reducir  el  arado  á  una  significación  muy 
limitada;  pero  claro  está  igualmente  que  de  las  grandes  edi- 
ficaciones, de  los  grandes  desenvolvimientos  arquitectó- 
nicos, hidráulicos  y  navales  de  las  grandes  civilizaciones 
caldea  y  egipcia,  el  arado  es  el  mantenedor,  como  lo  sigue 
siendo  de  la  civilización  en  que  vivimos,  porque  el  arado 
define  una  base  sustentante  cuya  falta  de  sustentación 
arruina  todo  lo  que  vive,  excepto  lo  que  tiene  en  sí  poten- 
cialidad suficiente  para  resistir  las  inclemencias  de  los  si- 
glos, y  que  es  lo  que  ensalza  el  historiador,  porque  ha  dado 
origen  á  las  revelaciones  históricas  bien  documentadas. 

No  obstante  lo  dicho  en  contra  del  paralelo  entre  la  piedra 
y  el  arado,  las  opiniones  de  Ihering  son  íntegramente  in- 
corporables  á  la  teoría  básica  en  lo  que  respecta  á  lo  que 
constituye  el  verdadero  asunto  de  esta  parte  de  nuestro  es- 
tudio: la  subordinación  social. 

Para  comprenderlo  acudiremos,  no  al  estudio  de  la  fase 
progresiva,  sino  al  de  la  regresiva. 
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Babiipnia,  que  tan  grande  fué,  dejó  de  ser.  La  muerte 
babilónica  no  es  posible  seguirla  históricamente;  pero  se  la  j 

puede  deñnir  naturalmente,  sociológicamente.  Ihering  la 
caracteriza  muy  bien.  •£!  país — dice— hubiera  seguido 
siendo  lo  que  era  en  la  época  primitiva,  y  lo  que  ha  vuelto 
á  ser,  en  cuanto  el  Poder  político  se  abstuvo:  un  pantano,  un 
desierto.  Si  ha  sido  el  país  más  fecundo  del  mundo,  lo  debe 
tan  sólo  á  su  sistema  de  camlización  y  de  rifgo,  concebido 
según  los  planes  más  grandiosos,  y  ejecutado  ^on^/  cofuurso 
fn¿is  completo  de  lai  fuerzas  de  todo  el  pueblo.  Mas  para  eso  era 
necesario  un  Poder  que  fíjase  el  plan  que  precediera  á  su 
realización,  y  asegurase  sus  reglamentos  por  la  coacción; 
ahora  bien:  precisamente  llamamos  Poder  político  á  una 
autoridad  de  ese  género^  que  fuerza  al  pueblo  entsro  á  mo* 
verse  en  el  sentido  del  cumplimiento  de  los  fines  comunes  (i).» 

Nos  hemos  complacido  en  subrayar  el  texto  para  eviden- 
ciar dos  cosas  importantes:  primera,  la  fínalidad  en  el  sen- 
tido del  aseguramiento  de  la  base  nutritiva;  y  segunda,  el 
poder  coaccionante  en  el  sentido  de  una  fínalidad  básica. 

Este  según  io  carácter  coactivo,  en  el  sentido  de  una  fína- 
lidad,  es  el  que  hemos  señalado  en  la  subordinación  accio- 
nal  para  defínir  la  signifícación  del  megalitismo. 

El  megalitismo  representa  de  ese  modo  un  considerable 
incremento  en  la  subordinación  social,  debiéndolo  á  la  ac* 
ciótt  de  los  grandes  influjos,  que  hidráulicamente  se  caracte- 
rizan en  las  inundaciones;  á  la  acción  de  las  grandes  represen- 
'  tacíoneSf  que  son  las  de  las  necesidades  colectivas,  y  al  impe- 
rio de  los  grandes  fines,  que  son  los  fines  conservadores,  que 
son,  como  los  caracteriza  Ihering  al  hablar  de  Babilonia,  fia 

(i)    Loe.  cit.y  pág,  227. 
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defensa  y  el  culto  divino,»  que  cconstituyen  en  todos  los 
pueblos,  los  primeros  elementos  originarios  de  una  comu- 
nidad de  acción»  es  decir,  de  una  existencia  política  (i):» 
partiendo  siempre  del  elemento  fundamental,  que  consiste 
en  el  aseguramiento  de  la  base  nutritiva. 

Dicho  esto,  renunciamos  á  detallar  con  pormenores  lo 
que  la  influencia  megalítica  representa  en  la  evolución  so- 
cial, entre  otras  cosas  porque  las  consecuencias  del  mega^ 
litismo  han  de  ser  tratadas  en  capítulo  aparte.  Pero  aun  sin 
esto,  en  biología  la  caracterización  de  un  hecho  bien  den* 
nido  excusa  las  comprobaciones;  y  la  significación  del  me-* 
galitismo  nos  parece  á  nosotros  bien  caracterizada  en  la 
embriología  y  desenvolvimiento  social. 

£1  megalitismo  constituye  el  influjo  de  lo  natural  y  de  lo 
psíquicamente  magnificado,  y  el  influjo  de  lo  magnificado 
de  ese  modo  se  puede  reputar  como  magnificante  de  la  acción. 

En  resumen:  se  puede  decir  que  lo  magnificado  magnifi- 
ca; y  de  ese  modo  nos  podemos  conceptuar  en  el  período 
sociológico  en  que  la  sociedad  comienza  á  magnificarse, 
período  que  al  presente  manifiesta  una  gran  esplendidez. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  2a6. 


III 

EL  INFLUJO  MEGALÍTICO 
a). — Definición  básica. 

Ya  estamos  en  el  momento  en  que  son  pertinentes  las 
aplicaciones  de  la  teoría  básica  para  deñnir  la  significación 
de  un  hecho  social. 

El  megalitismo  aparece  definido,  por  sus  definidores, 
como  el  aspecto  característico  de  la  arquitectura  de  piedra 
en  sus  orígenes,  consistente  en  anteceder  las  masas  remo- 
vidas á  las  masas  construidas,  y  en  proceder  por  enormes 
bloques  (i). 

Básicamente,  todos  estos  caracteres  se  reducen  al  comien- 
zo  de  ideatificación  del  hombre  con  una  base  natural;  me- 
jor dicho,  se  reducen  al  comienzo  de  identificación  con  una 
base  con  que  ya  estaba  de  otro  modo  identificado»  como  lo 
están  todos  los  seres  desde  los  mismos  orígenes  de  la  vida . 

La  evolución  humana  comienza  definidamente  por  la 
identificación  instrumental  con  esa  base.  La  base  fija,  en 
orden  adquisitivo,  se  le  va  incorporando  al  hombre  poco  á 
poco.  Prehistóricamente,  la  definición  de  las  edades  se  hace 
por  esas  incorporaciones  de  la  base  fija,  y  así  se  dice  la 
edad  d$  piedra ,  subdividiéndola  en  paleolítica  y  neolítica,  en 

(i)    Choisy,  loe.  cit.,  pág,  4. 
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tallada  y  pulimentada,  y  así*  se  dice  también  edad  de  los 
metales^  del  cobre,  del  bronce,  y  singularmente  edad  del 
hierro. 

Por  el  influjo  de  esas  incorporaciones  se  llega  á  concep* 
tos  potenciales,  calificándose  la  edad  de  mayor  acción 
agresiva,  y  también  defensiva,  igualmente  que  la  edad  más 
coactiva,  acedad  de  hiervo ^  extendiéndose  y  localizándose 
las  conceptuaciones  á  definir  la  energía  del  carácter  (hom- 
bre de  hierro)  y  la  energía  muscular  (brazo  de  hierro). 

La  clasificación  de  los  naturalistas,  que  es  una  clasifica- 
ción accional  caracterizada  instrumental  mente  y  calificada 
por  la  materia  de  que  está  fabricado  el  instrumento,  ya  no 
se  puede  mantener. 

Se  originaría,  seguramente,  una  t^onfusión  si  un  mismo 
calificativo  definiese  dos  edades  que  están  distanciadas  por 
siglos  y  que  se  desasemejan  por  sus  caracteres. 

Y  esto  ocurre  ya.  La  edad  de  piedra  de  los  naturalistas, 
es  simplemente  la  de  la  invención  y  perfeccionamiento  de 
los  instrumentos  de  piedra.  La  misma  edad  conceptuada 
por  los  historiadores,  ya  no  es  eso  y  ya  no  se  atiene  al  con- 
cepto instrumental.  tCon  la  piedra — dice  íhering— empie- 
za en  la  historia  de  la  humanidad  una  nueva  era,  que  pode- 
mos llamar  la  edad  de  la  piedra,  porque  con  ella  ha  cambia- 
do la  faz  del  mundo  de  un  modo  tal,  que  ni  antes  ni  des- 
pués puede  señalarse  un  cambio  semejante  (i).i 

Como  se  ve,  el  historiador,  á  partir  de  los  orígenes,  define 
esa  edad  como  una  niuva  era  en  la  historia;  igualmente  que. 
el  naturalista,  partiendo  de  los  orígenes,  define  también  una 
nueva  era. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  203. 
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En  los  caracteres  diferenciales  que  se  asignan  á  cada 
cambio,  también  coinciden  el  naturalista  y  el  historiador. 
La  edad  definida  por  Ihering,  se  caracterÁza  por  no  poder 
señalarse,  ni  antes  ni  después,  un  cambio  semejante.  La  de- 
finición del  naturalista  no  podría  ser  tan  categórica,  y  aun- 
que mantuviera  lo  del  atsUs,  no  podría  en  modo  alguno  jus- 
tificar lo  del  después. 

Resulta,  en  fin,  que  hay  dos  edades  de  piedra,  confundi- 
das en  un  mismo  concepto  y  diferenciadas  en  su  significa- 
ción, imponiéndose,  por  lo  tanto,  una  clasificación  aclara- 
toria, que  puede  darse  á  partir  de  la  teoría  básica. 

Lá  edad  de  piedra  de  los  naturalistas,  es  la  de  la  piedra 
instrumental;  y  la  edad  de  piedra  dé  los  historiadores,  es  la 
de  la  piedra  de  edificación. 

Entre  ambas  edades  media  todo  un  largo  desenvolvimien- 
to de  la  identificación  básica. 

Apreciémoslo  en  el  alcance  que  tiene  la  primera  edad  de 
piedra,  hasta  llegar  á  la  segunda. 

La  piedra  es  un  elemento  definido,  y  en  los  orígenes  in- 
sustituible, de  identificación  básica  ó  de  dominio  básico. 
La  piedra,  en  virtud  de  su  acción,  asociada  con  otros  ele- 
mentos fijos,  rígidos  ó  flexibles,  tiene  acción  definida  sobre 
una  base,  que  es  la  animal,  y  realiza  un  fin  adquisitivo.  Con 
esa  acción  adquisitiva  llega  hasta  la  fase  de  domesticación 
ó  fase  pastoral,  y  continúa  después  con  su  acción  primera, 
que  sigue  siendo  una  acción  necesaria  para  los  fines  agresi- 
vos y  defensivos. 

La  acción  agresiva  ó  divisoria,  característica  de  la  piedra 
instrumental,  se  ejerce,  en  los  desenvolvimientos  de  la  ac- 
ción, no  tan  sólo  contra  la  base  animal  de  sustentación  ali- 
menticia, sino  contra  todas  las  bases  sustentantes  para  fines 
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sustentadores;  pero  m  el  orden  ds  las  mayores  resistencias,  se 
va  limitando  su  acción,  que  resulta  insufíciente,  no  tan  sólo 
contra  la  J>ase  vegetal  arbórea,  sino  contra  la  base  mineral 
en  lo  más  duro  de  lo  rocoso. 

Quiere  esto  decir  que  la  piedra  pudo  iniciar,  é  inició, 
todos  los  desenvolvimientos  básicos,  pero  que  no  los  pudo 
desenvolver;  surgiendo  de  aquí,  en  orden  evolutivo,  la  sus- 
titución de  la  materia  instrumental  oara  el  perfecciona- 
miento de  éste  y  el  incremento  de  la  acción.  Instrumental- 
mente,  la  piedra  es  sustituida  por  los  metales. 

La  impotencia  instrumental  de  la  piedra  está  patente  en 
su  no  intervención  en  las  grandes  identiñcaciones  básicas. 
La  piedra  no  está  representada  en  la  fase  pastoral,  como 
instrumento  determinante  de  la  acción  progresiva,  ni  tam- 
poco en  la  fase  agrícola.  El  primitivo  arado,  el  azadón  pri- 
mitivo, no  es  de  piedra:  es  de  madera.  La  piedra  ha  subsis- 
tido en  la  agricultura  hasta  nuestros  dias,  como  instrumen- 
to triturador  de  la  paja  en  los  pedernales  del  trillo;  Pudo 
subsistir,  cuando  el  arado  se  aplicó  á  mayores  resistencias 
como  reja  del  arado,  aunque  excepcionalmente,  porque  en 
la  época  de  desenvolvimiento  del  arado  ya  predominan  los 
metales  en  la  instrumentación.  La  piedra,  en  f?n,  interviene 
en  la  iniciación  de  la  cantería  y  en  la  iniciación  de  la  mi- 
nería; pero  deja  de  prevalecer  por  insuficiencia  accional. 

Si  queremos  definir  el  alcance  instrumental  de  la  acción 
de  la  piedra  por  sus  manifestaciones  originales  y  por  sus 
caracteres  distintivos,  sie^npre  permanentes,  aun  después 
de  ser  sustituida  la  piedra  por  los  metales,  tendremos  que 
decir  que  la  piedra  se  limita  á  la  acción  merafnente  agresiva, 
y  que  deja  de  intervenir  mi  la  acción  subordinadora  y  después 
en  la  acciótt  consirncUva,  En  una  palabra,  la  acción  del  ins- 
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trument&]  de  piedra  se  atiene  deñnidamente  á  la  adquisi- 
ción y  á  la  eliminación,  que  empieza  y  sigue  siendo  utiliza- 
ble  para  los  fines  alimenticios  (caza),  y  empieza  y  sigue 
siendo  utilizable  para  otros  fines  adquisitivos  y  elimi nati- 
vos (guerra). 

El  megalitismo,  en  la  remoción  y  erección  de  las  grandes 
masas,  acusa  dos  potencialidades  que  no  pertenecen  á  la 
piedra:  una  potencialidad  constructiva,  porque  depende  del 
incremento  de  la  asociación  humana:  la  subordinación;  y 
una  potencialidad  instrumental:  la  palanca. 

La  primera  palanca  fué  arbórea,  como  fueron  arbóreos 
los  primeros  medios  de  transporte. 

El  papel  que  desempeña  lo  arbóreo  en  el  desenvolvimiento 
básico,  es  comparable  al  papel  que  desempeña  lo  vegetal  en 
el  desenvolvimiento  nutritivo.  Por  de  pronto,  y  en  primer 
término,  es  comparable  la  acción  vegetal  en  la  combustión 
orgánica,  con  la  acción  vegetal  en  la  combustión  leñosa. 
De  lo  arbóreo  surge  un  elemento,  el  fuego,  que  acusa  una. 
asimilación  funcional  con  una  función  orgánica. 

Y  he  aquí  una  diferencia  entre  la  significación  de  la  pie- 
dra, como  elemento  instrumental,  y  la  significación  de  lo 
arbóreo.  La  piedra  constituye  instrumentalmente  un  instru* 
mental  dentario  que  permite  que  la  mano  se  constituya 
como  una  boca.  De  este  modo  la  piedra,  en  su  enlace  con 
la  mano,  no  tan  sólo  se  identifica  con  los  dientes,  sino  con 
la  acción  de  la  boca.  Tiene,  por  lo  tanto,  una  significación 
nutritiva  en  uno  de  los  modos  de  la  nutrición.  Pero  el  ár- 
bol, al  producir  por  frotamiento  el  fuego,  con  el  fuego  re- 
presenta la  misma  nutrición,  y  es  origen  de  las  mismas  ac- 
ciones finales  que  las  acciones  nutritivas,  al  transformar  la 
energía  en  calor  y  el  calor  en  energía. 
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Y  este  carácter  nos  descubre  el  por  qué  de  la  limitacióa 
de  la  piedra.  La  piedra  tiene  una  significación  y  una  ac- 
ción meramente  dentaria  ó  bucal;  el  leño  tiene  una  repre- 
sentación nutritiva,  de  acción  nutritiva. 

Las  distintas  significaciones  de  la  piedra  y  el  leño  nos 
evidencian  la  naturaleza  de  las  bases. 

La  base  se  desenvuelve  como  lo  que  es,  y  en  su  desen- 
volvimiento acusa  la  función  que  le  incumbe. 

La  piedra,  como  elemento  fijo,  no  se  presta  más  que  á  la 
fijación;  mientras  que  el  leño,  que  i)ertenece  á  la  base  mo- 
vible, que  es  la  nutritiva,  y  pertenece  también  por  su  fija- 
ción y  su  endurecimiento  á  la  base  fija,  se  presta  á  la  fija- 
ción y  á  la  movilización,  y  él  es  quien  desenvuelve  la  mo- 
vilización en  las  funciones  de  transporte  y  en  las  funcio- 
nes comburentes. 

He  aquí  por  qué  el  pueblo  ario,  que  es  el  pueblo  emi- 
grante, el  pueblo  de  la  movilidad,  es  también  el  pueblo  de 
la  madera,  de  los  veiiículos  de  transporte,  de  las  casas  por- 
tátiles y  de  los  puentes  portátiles. 

He  aquí  por  qué  el  caldeo-semita,  que  es  el  pueblo  agrí- 
cola por  excelencia,  y»  por  lo  tanto,  el  pueblo  nutritivo  por 
excelencia;  que  en  este  concepto  evidencia  una  significa- 
ción, una  posición  natural,  análoga  á  la  posición  natural  de 
los  vegetales,  es  el  pueblo  de  las  edificaciones,  del  desen- 
volvimiento de  lo  fijo,  por  una  fundamental  posición  nutri- 
tiva; y  es  á  la  vez,  seguramente  por  influjo  nutritivo,  el  re- 
velador de  la  nutrición  leñosa,  el  revelador  del  fuego,  toda 
vez  que  en  las  comarcas  asiáticas  se  han  originado  todas  las 
artes  de  fuego  (i );  como  es  á  la  vez  el  establecedor  de  los 

(i)    Choisy,  loe.  cit.,  pág.  6. 
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grandes  medios  de  relación  ñja,  ya  terrestres,  con  sus  ca- 
'minos,  ya  fluviales  y  marítimos,  con  los  barcos  de  que  son 
inventores. 

Estas  diferencias  entre  arios  y  semitas,  dimanadas  esen* 
cialmente  de  la  posición  natural  de  cada  pueblo,  confirman 
nuestras  opiniones  acerca  de  la  significación  de  las  bases  y 
del  desenvolvimiento  básic  )  por  órdenes  de  bases  relacio- 
nadas. 

# 

Por  estas  significaciones  y  relaciones,  y  por  considerar 
que  lo  constructivo  arquitectónico  no  es  otra  cosa  que  un 
desarrollo  de  la  edificación  natural,  y  conforme  á  la  fun- 
damental  preceptiva  de  la  naturaleza;  de  igual  modo  que 
buscamos  la  relación  entre  las  series  de  construcciones  na- 
turales, y  después  entre  la  construcción  orgánica  y  la  cons- 
trucción psíquica,  tenemos  ahora  que  buscar  esas  mismas 
relaciones  entre  lo  orgánico  y  lo  arquitectónico. 

b).— L08  tejidos  arqoileclénicos. 

£1  concepto  constructivo  no  lo  podemos  limitar  nosotros 
á  la  mera  edificación  arquitectónica.  Todo  lo  construido 
materialmente  por  el  hombre,,  entra  en  el  concepto  de  edifi- 
cación; y  con  tanto  más  motivo,  después  de  haber  entrado 
en  este  concepto,  según  la  teoría  básica,  todo  lo  construido 
idealmente  y  moralmente. 

Tampoco  podemos  limitar  la  idea  de  tejido  á  como  está 
caracterizada  anatómicamente. 

Por  de  pronto,  el  concepto  anatómico  no  m  el  primario. 
El  concepto  anatómico  es  una  adaptación  del  concepto  tex- 
til. Tejido  es  un  derivado  de  la  acción  de  tejer,  es  decir,  de 
una  acción  cotistructiva. 
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Do  aquí  que  la  adaptación  del  concepto  no  se  haya  limita- 
do á  la  anatomía,  sino  que  se  haya  extendido  á  la  acción  en 
general  —  ^tf^^r  y  destejer  se  dice  para  conceptuar  al  que 
inciertamente  ordena  y  desordena,  hace  y  deshace  en  cual- 
quier género  de  obra  ó  de  acción,-— cal iñcando  no  tan  sólo 
las  obras  materiales,  sino  las  ideales. 

Pero  partiendo  de  la  adaptación  anatómica,  al  deaenvol* 
ver  la  teoría  básica  hemos  buscado  la  correspondencia  en- 
tre la  arquitectura  orgánica  y  la  arquitectura  así  llamada 
ó  de  edificación,  y  hemos  diferenciado  los  tejidos  en  dos 
grupos  principales,  tejidos  constructivos  y  tejidos  de  ac- 
ción, partiendo  siempre  de  una  representación  arquitectó- 
nica de  todos  los  tejidos. 

Para  completar  la  representación  correlativa,  ya  que  la 
arquitectura  nos  da  la  representación  constructiva  que  he- 
mos utilizado  para  definir  lo  orgánico,  el  concepto  orgáni- 
co de  tejido  nos  tiene  que  dar  la  representación  para  defi- 
nir lo  arquitectónico  en  orden  natural. 

En  lo  arquitectónico,  en  toda  la  amplitud  de  lo  construc- 
tivo, tenemos  que  buscar,  en  correlación  con  lo  orgánico, 
la  representación  de  los  tejidos  orgánicos.  En  lo  arquitec- 
tónico debemos  presumir  que  existen,  apropiadamente  al 
orden  de  construcciones,  los  tejidos  constructivos,  con  sus 
elementos  constituyentes,  y  los  tejidos  de  acción,  también 
con  sus  elementos  constituyentes. 

Esto  nos  conduce  á  hacer  primeramente  una  clasifica- 
ción del  desenvolvimiento  constructivo,  á  partir  del  desen- 
volvimiento de  la  base  fija  y  de  sus  análogos. 

En  el  desenvolvimiento  arquitectónico  se  dan  las  mismas 
caracterizaciones  que  en  el  desenvolvimiento  orgánico,  en 
lo  que  respecta  á  la  significación  de  los  tejidos;  caracteri- 
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zaciones  que  descubren,  en  esto  y  en  todo,  la  constante  re- 
presentación de  la  base  fija  y  de  la  base  movible. 

En  la  arquitectura,  deñnida  en  general  como  desenvol- 
vimiento constructivo,  lo  característico  es  el  predominio 
de  lo  fijo,  como  caracterización  de  la  base  fija  de  que  la  ar- 
quitectura dimana.  ^         — * 

Pero  como  la  base  fija  no  puede  existir  en  aislamiento  y 
sin  íntimo  enlace  con  la  base  movible  y  de  acción,  en  el 
desenvolvimiento  arquitectónico  lo  que  se  manifiesta,  á 
partir  del  predominio  de  lo  fijo,  es  el  desenvolvimiento  de 
las  dos  bases  enlazadas. 

Esto  nos  impone  una  primera  clasificación  de  la  arqui- 
tectura, dividiéndola  en  arquitectura  fija  y  arquitectura  mo- 
vi  ble. 

La  arquitectura  fija  es  esencialmente  arquitectura  de  sus- 
tentación, ateniéndose  en  esto  á  la  genuína  significación  de 
la  base  fija.  Es  la  arquitectura  de  piso^  definidor  del  suelo 
ó  base  sustentante.  La  habitación  es  un  piso;  el  camino  es 
un  piso;  el  puente  es  un  piso. 

El  nombre  general  de  piso,  definidor  de  una  base  y  de  la 
función  sustentante  de  esa  base,  establece  las  dos  grandes 
diferenciales  de  la  arquitectura  de  sustentación. 

El  piso  es  para  pisar,  es  decir,  el  piso  es  para  la  acción 
de  pisar.  En  la  misma  acción  está  la  determinante  de  la 
arquitectura,  porque  siempre  se  está  pisando.  Pisar  es  un 
acto  constante  de  sustentación  en  el  desenvolvimiento  de  la 
acción. 

La  acción  es,  por  lo  tanto,  la  definidora  de  los  órdenes 

de  pisos,  correspondientes  á  los  órdenes  de  pis^^das,  cuyos 

órdenes  de  pisadas  derivan  de  una  determinante  funcional. 

Atengám'"*nos  á  que  esta  determinación  funcional  es  la  nu- 
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tritiva,  y  establescamos  un  enlace  de  pisadas  ó  de  caminos 
que  conducen  á  donde  está  el  pasto,  á  donde  está  la  fuente 
y  á  donde  está  el  aprisco  6  refugio. 

En  tal  concepto*  un  piso  casero  constituye  la  abreviación 
de  un  piso  viandante. 

En  el  cpiso  casero,»  que  es  una  de  las  finalidades  del 
fpiso  viandante,»  que  es  el  aprisco  ó  refugio,  se  han  situa- 
do las  otras  finalidades  del  piso:  el  pasto  y  el  agua. 

Toda  esta  evolución  se  caracteriza  en  una  abreviación 
traslaticia,  que  es  una  abreviación  de  la  acción,  consis- 
tente, según  la  locución  general,  ten  tener  ias  cosas  á  la 
mano.» 

El  primitivo  cazador,  el  primitivo  nómada,  cno  tenfalas 
cosas  á  la  mano.»  En  eso  consiste  la  definición  de  su  ac- 
ción. Las  tenía  donde  las  cosas  estaban  situadas  natural- 
mente, y  las  tenía  que  buscar  por  grandes  incrementos  de 
acción,  y  algunas  de  ellas  las  tenía  que  consumir  perento- 
riamente. 

La  evolución,  que  va  del  nomadismo  al  sedentarismo, 
ha  consistido,  y  sigue  consistiendo,  en  c poner  las  cosas  á  la 
mano,»  abreviando  la  acción  por  la  definición  de  las  rela- 
ciones. 

Uno  de  los  modos  de  poner  las  cosas  á  la  mano  es  el  modo 
casero ^  ó  arquitectura  de  habitación.  Otro  de  los  modos  es 
el  modo  viandante,  ó  arquitectura  de  relación,  cuya  arqui- 
tectura, conceptuada  como  arquitectura  de  suministro,  ha 
llegado  á  suprimir  el  agente  traslaticio,  llevando,  por  ejem- 
plo, la  fuente  al  mismo  sitio  en  que  se  ha  de  consumir  el 
agua.  Otro  de  los  modos  es  el  modo  de  producción  y  ó  arqui- 
tectura agronómica,  que  ha  acumulado  los  productos  natu- 
rales cerca  de  los  consumidores. 
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Fijémonos  en  el  modo  casero  6  arquitectura  de  habi- 
tación. 

Es  la  arquitectura  en  que  se  dan  los  mayores  caracteres 
de  fijeza.  Es  la  arquitectura  más  limitante;  y  la  mayor  limi- 
tación, en  el  orden  arquitectónico,  es  lo  que  define  lo  más 
fijo.  En  las  limitaciones  dimanadas  del  influjo  arquitectó- 
nico, se  ha  llegado,  en  lo  penal,  á  la  mayor  limitación,  á 
la  mayor  anulación  de  la  acción:  al  ómpnredamióuto* 

En  la  arquitectura  limitante  ó  de  habitación,  la  caracte- 
rística es  esiSLT  emparedados^  y  el  empareda mi'ento  es  el  modo 
inicial  de  esa  arquitectura.  Las  paredes  y  la  cubierta,  de 
cualesquiera  materiales,  es  decir,  los  límites,  es  lo  primero 
que  se  concibe  y  se  desarrolla.  La  ampliación  de  esos  lími- 
tes, por  los  rompimientos  que  establecen  relaciones  exte- 
riores é  interiores,  relaciones  atmosféricas  y  lumínicas,  es 
una  obra  evolutiva,  y  muy  lenta  como  toda  evolución,  tan 
lenta  que  todavía  no  se  ha  generalizado.  En  nuestro  país, 
donde  todavía  miles  de  personas  viven  troglodíticamente 
en  cuevas,  y  muchas  más  en  una  de  tantas  formas  de  em- 
paredamiento insano  y  sombrío,  puede  decirse  que  la  liber- 
tad arquitectónica  se  logra  aún  más  lentamente  que  la  liber- 
tad política. 

La  limitación  ó  emparedamiento,  que  constituye  el  modo 
de  desenvolverse  la  base  fija  en  los  desenvolvimientos  de  la 
arquitectura  casera,  impone  por  la  preceptiva  de  esa  ar- 
quitectura, la  constitución  de  elementos  fijos,  de  construc- 
cfones  fijas. 

El  emparedamieuto.es  limitación  de  acción,  y,  por  lo 
tanto,  definidor  de  una  posición:  la  posición  estable.  De 
aquí  que  la  arquitectura  casera  se  desenvuelva  siempre  en 
modos  de  estabilidad:  contrariamente,  la  arquitectura  vian-* 
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dante  se  desenvuelve  siempre  en  modos  de  inestabilidad  ó 
movilidad. 

Esto  nos  descubre  que  el  piso  ó  base  ñja  se  desenvuelve 
de  dos  modos,  en  consonancia  con  las  determinantes  de  la 
acción. 

La  determinante  de  la  acción  está  en  la  finalidad  de  la 
acción.  Supongamos  al  cazador,  movido  únicamente  por 
imperiosas  exigencias  alimenticias,  en  demanda  de  su  ali- 
mento, 3'  supongamos  que  después  de  una  acción  intensa 
para  lograrlo,  donsigue  apoderarse  de  su  presa. 

£1  acto  alimenticio,  de  cualquier  alimento  que  se  trate, 
es  un  acto  detentivo.  El  alimento  es  una  cosa  fija  ó  fijada, 
y  la  acción  alimenticia  impone,  de  uno  ó  de  otro  modo,  la 
actitud  más  ó  menos  fija.  Puede  decirse  que  hay  incompa^^ 
tibilidad  entre  la  acción  traslaticia  y  la  acción  alimenticia; 
y  que  para  comer  es  necesario  pararse  y  estar  parado.  No 
es  absolutamente  imposible  comer  andando,  y  alguna  vez 
se  hace  excepcionalmente;  pero  es  absolutamente  imposible 
comer  corriendo,  y  cuando  se  come  andando  se  produce 
necesariamente  una  gran  moderación  en  el  movimiento. 

Puede  decirse  que  en  las  determinantes  de  la  arquitec^ 
tura  y  en  sus  desenvolvimientos,  lo  que  actúa  es  el  impe- 
rativo orgánico,  el  imperativo  ñsiológico,  y  actúa  impo- 
niendo las  condiciones  funcionales  inherentes  á  cada  acción. 

La  acción  alimenticia  es  siempre  detentiva.  El  ser  deten • 
ti  va  la  acción  alimenticia,  nos  comprueba  la  naturaleza 
básica  de  la  función  nutritiva,  que  es  función  fijadora  y  que 
se  desenvuelve  á  partir  de  una  primera  fijación  adquisitiva, 
terminando  en  una  última  fijación  en  los  elementales. 

La  adquisición  digestiva  impone,  por  lo  tanto,  en  el 
primer  acto  digestivo  una  determinada  posición,  que  es  po- 


BL  mn^UJO   MBGALÍTICO  383 

sición  fija  por  tratarse  del  cumplimiento  de  una  función 
fijadora.  Esa  posición  fija  no  consiste  únicamente  en  lo  que 
pudiera  ser  llamado  udentarismo  co^ensalf  sino  en  otras  po- 
siciones todavía  más  fijas  y  más  sedentarias.  Recuérdese 
la  cita  de  un  texto  de  Kaussmaül  referente  á  la  acumula- 
ción de  los  aumentos  asimilados»  fque  se  verifica  princi* 
pálmente  durante  el  sueño. •  (V.  pág.  337»  t.  I.) 

En  tal  caso,  la  posición  nutritiva  no  se  puede  definir  tan 
sólo  detentivamente»  sedentemente,  sino  supinamente,  es 
decir,  en  la  posición  de  decúbito  supino»  que  es  la  caracte- 
rística del  sueño. 

Lo  detentivo  de  la  función  nutritiva,  como  función  esen» 
cialmente  determinante,  en  su  definida  finalidad,  de  los  es  • 
tados  de  fijeza,  no  se  contradice  porque  las  moderaciones 
de  movimiento,  las  detenciones,  las  actitudes  sedentarias  ó 
supinadoras,  obedezcan,  no  al  hambre,  sino  á  la  necesidad 
de  descanso,  porque  esa  necesidad,  en  el  desenvolvimiento 
de  la  acción,  demuestra  la  actuación  del  influjo  nutritivo, 
toda  vez  que  la  acción  es  un  gasto,  un  consumo  que  nece- 
sita ser  inmediatamente  reparado  para  que  la  función  no  se 
interrumpa.  Y  los  descansos  lo  que  descubren  es  la  necesi-^ 
dad  de  reparación,  cuya  necesidad  es  la  que  produce  las 
detenciones,  siendo  todo  reposo^  por  ser  reparador,  un 
equivalente  de  lo  que  es  el  sueño,  que  es  el  gran  reparador 
por  ser  el  gran  acumulador  nutritivo. 

Pero  no  ea  sólo  en  la  significación  de  las  posiciones  nu- 
tritivas, en  los  diferentes  descansos  nutritivos,  donde  debe 
ser  apreciado  el  carácter  de  fijeza  de  la  función  nutritiva, 
sino  en  las  mismas  bases  en  que  empieza  á  manifestarse  la 
nutrición. 

En  la  función  nutritiva,  lo  permanente  funcional,  desde 
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los  orígenes  de  la  nutrición,  es  demostrable  de  muchos  mo- 
dos, y  uno  de  esos  modos  es  la  permanencia  de  la  posición 
fíja  en  que  la  nutrición  empieza  á  manifestarse. 

En  la  función  nutritiva  subsiste  siempre  el  influjo  vege- 
tal,  porque  si  se  suprimieran  los  vegetales,  se  suprimiría  la 
base  nutritiva  sustentadora  y  desaparecería  todo  el  edificio 
de  la  naturaleza  orgánica.  De  igual  mbdo  en  la  función 
nutritiva  subsiste  la  posición  de  lo  vegetal.  £1  vegetal  está 
situado  en  posición  de  fijeza,  y  esta  posición  de  fijeza  en 
los  organismos  movibles,  sigue  imponiendo  posiciones  fijas 
en  los  desenvolvimientos  iniciales  y  finales  de  la  función 
nutritiva. 

Trátase,  por  lo  tanto,  no  simplemente  de  un  orden  fun- 
cional, sino  de  un  orden  de  bases,  de  un  enlace  básico,  y -por 
ese  enlace  básico,  que  es  necesariamente  enlace  constructi- 
vo, se  manifiesta  la  actuación  déla  base  fija  en  una  función 
que  se  tiene  que  desenvolver  por  fijeza  y  por  movilidad. 

La  conclusión  de  estos  razonamientos,  que  en  cierto  modo 
constituyen  repeticiones  de  razonamientos  anteriores,  no 
puede  tener  otro  alcance  que  la  demostración  de  cómo  in- 
fluye y  de  cómo  está  manifestado  lo  orgánico,  lo  fisiológico, 
en  el  desenvolvimiento  de  lo  arquitectónico. 

Si  las  bases  se  revelan  funcionalmente  imponiendo  los 
modos  constructivos,  también  se  tienen  que  revelar  impo- 
niendo los  materiales  constructivos  propios  de  cada  edifi- 
cación, y  esta  imposición  de  materiales  alude  necesaria- 
mente á  la  equiparación  de  los  materiales  constructivos  á 
los  tejidos  orgánicos. 

En  la  arquitectura  orgánica,  las  bases  también  se  impo* 
nen,  y  en  los  dos  modos  de  imposición  que  acabamos  de 
señalar.  Las  bases  se  imponen  funcionalmente  y  construc- 
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tivamente.  Los  tejidos  orgánicos  son  tejidos  impuestos  en 
consonancia  con  todo  el  desenvolvimiento  de  toda  la  ar- 
quitectura de  la  Naturaleza.  La  imposición  en  la  arqui- 
tectura orgánica,  no  esni  puede  ser  esencialmente  de  dis- 
tinta  naturaleza  que  la  imposición  en  la  arquitectura  así 
llamada. 

En  el  desenvolvimiento  de  esta  arquitectura,  lo  caracte- 
rístico es  un  nuevo  modo,  conjunto  con  los  modos  ante- 
cedentes, de  desenvolvimiento  de  las  bases. 

Todo  lo  que  surge  en  el  desenvolvimiento  natural,  no  es 
otra  cosa  que  el  desenvolvimiento  de  las  bases,  y  el  surgi- 
miento arquiUctónico  y  en  orden  de  bases,  no  es  de  distinta 
naturaleza  que  el  surgimiento  orgánico» 

En  el  desenvolvimiento  arquitectónico  se  puede  decir  que 
surge  todo  lo  que  está  representado  en  el  surgimiento  or- 
gánico, y  adaptadamente  á  lo  orgánico,  y  para  mantener, 
consolidar  y  continuar  su  edificación. 

Para  conceptuar  el  desenvolvimiento  arquitectónico,  no 
nos  atenemos  á  lo  limitadamente  definido  como  arquitec- 
tura. La  amplitud  de  la  noción  constructiva,  las  relaciones 
entre  lo  orgánico  y  lo  arquitectónico,  y  la  unidad  de  repre- 
sentación en  la  clasificación  de  los  desenvolvimientos,  nos 
lo  vedan. 

Arquitectura,  según  nuestra  conceptuación ,  es  todo  lo 
que  constituye  un  desenvolvimiento  constructivo,  una  adap- 
tación constructiva,  un  surgimiento  de  las  bases.  En  este  sur- 
gimiento nos  inspiramos  para  una  primera  clasificación, 
antes  indicada,  admitiendo  una  arquitectura  casera,  otra 
viandante  y  otra  agronómica. 

En  las  dos  primeras  arquitecturas  no  hay  inconveniente 
para  calificarlas  de  ese  modo,  según  las  representaciones 
Tomo  11  2  5 
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admitidas,  no  ocurriendo  lo  propio  con  la  última,  y  mucho 
menos  en  la  extensión  que  nosotros  le  damos. 

La  legitimación  de  la  arquitectura  agronómica,  se  en- 
cuentra en  lo  que  ya  definimos  en  los  comienzos  de  esta 
obra:  se  encuentra  en  el  nombre  con  que  se  define  genuina- 
mente  el  reino  vegetal,  en  la  planta^  que  dimana  de  la  acción 
de  plantar,  que  es  acción  de  edificar. 

Para  las  ampliaciones  de  concepto,  nos  basta  otra  gene* 
ralización. 

Una  parte  de  lo  que  nosotros  llamamos  arquitectónico, 
es  conceptuado  como  industrial. 

El  concepto  industrial  es  mucho  más  amplio  que  el  con* 
cepto  arquitectónico;  pero  es  al  propio  tiempo  una  inme- 
diata derivación  de  ese  concepto.  Lo  dice  la  etimología  de 
industria:  indu  y  simo.  Todas  las  acepciones  de  struo  se  re- 
fieren á  la  construcción,  á  la  edificación,  á  la  arquitec- 
tura (i). 

Las  industrias  clasificadas  no  se  contraen  á  uno  ó  á  dos 
de  nuestros  conceptos  arquitectónicos,  sino  á  los  tres,  sub- 
dividiéndose  en  especialidades  según  cada  concepto.  Exis- 
ten, además  de  industrias  agrícolas,  industrias  alimenti- 
cias, lo  que  implica  en  lo  alimenticio  un  proceso  de  cons- 
trucción, de  colocación,  ordenación  y  disposición,  que  es 
el  definidor  de  esta  clase  de  industrias. 

(i)  Struo»  ti,  xi^  ctum^  ere,  HirL  Construir,  fabricar  co- 
locando unas  cosas  sobre  otras.  ||  Amontonar,  hacinar,  acumu- 
lar. II  Maquinar, disponer,  trazar.  ||  Qt/tn/.  Colocar,  ordenar,  dis. 
poner,  poner  en  orden.  ||  Causar,  suscitar,  jj  Unir,  reunir,  jun- 
tar, etc.  (Valbuena  reformado.  Diccionario  latino-español 
bajo  la  dirección  de  M.  D.  P.  Martínez  López,  5.*  edición: 
París,  1859. 
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Pero  el  concepto  industrial  lo  podemos  deñnir  como  de 
completa  integración  básica,  pues  no  alude  únicamente  á 
lo  que  gigniñca  la  arquitectura,  á  la  ediñcación,  á  lo  ñjo, 
sino  á  la  acción.  La  industria  es  habilidad,  destreza,  en 
cualquier  arte  (Cicerón);  es  diligencia,  rapidez,  velocidad 
(Suetonio);  es  fuerza  y  vigor  (Apuleo).  Este  concepto  de  la 
fuerza  y  del  vigor  lo  extrema  Planto  al  decir  sutnmis  indus- 
triis,  tcon  esfuerzos  inauditos. » 

Por  la  signiñcación  etimológica,  por  la  caracterización 
del  concepto  y  por  su  signiñcación,  está  completamente  le- 
gitimada nuestra  apreciación  en  el  desarrollo  de  lo  arqui- 
tectónico. 

Atengámonos,  por  lo  tanto,  al  surgimiento  de  las  bases. 

Las  bases  surgen  con  su  representación  y  signiñcación 
básica. 

Presdndieiido,  por  ahora,  del  surgimiento  de  lo  alimen- 
ticio, en  la  conceptuación  de  lo  constructivo  tenemos  que 
apreciar  dos  surgimientos  que  parecen  semejantes  en  la  edi- 
ñcación: el  pétreo  y  el  arbóreo  ó  maderable. 

Los  dos  se  reputan  aparentemente  como  de  la  misma 
signiñcación,  es  decir,  como  elementos  ñjos,  no  obstante 
proceder  de  dos  bases  que  se  singularizan  por  distintos  ca- 
racteres. La  base  pétrea  es  base  ñja,  y  la  base  vegetal  es 
fija  y  es  movible. 

En  primer  término,  se  puede  decir  que  lo  arbóreo  es  lo 
^más  análogo  á  lo  mineral,  á  lo  ñjo,  por  las  condiciones  de 
ñjeza  que  adquiere.  Lo  arbóreo  ó  maderable  es  suscep- 
tible de  un  desenvolvimiento  arquitectónico  enteramente 
análogo  al  desarrollo  de  lo  pétreo.  Hay  casas  de  madera 
(las  del  ario),  y  hay  casas  de  piedra  (las  del  semita). 

No  obstante,  esta  analogía  de  adaptación  de  lo  arbóreo 
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no  quita  nada  á  su  significación  como  tejido  arquitectámco. 

Históricamente,  la  casa  de  madera  no  es  una  casa  verda- 
deramente fija.  En  la  época  moderna,  en  que  la  arquitectura 
de  madera  ha  tenido  y  tiene  mayores  desarrollos,  siempre 
la  distinguirá  el  carácter  de  edificación  acomodaticia,  y 
siempre  tendrá  un  carácter  transitorio. 

Partiendo  de  su  significación  histórica  más  definida,  ve- 
mos que  la  casa  de  madera  va  unida  á  la  condición  inesta- 
ble de  un  pueblo  emigrante,  y  vemos  también  que,  conforme 
se  acentúa  la  estabilidad  de  ese  pueblo,  la  casa  de  madera 
es  sustituida  por  la  casa  pétrea. 

La  casa  de  piedra — comprendiendo  en  este  concepto  la 
piedra  natural  y  la  artificial — es  lo  definitivo,  y  desde  en- 
tonces la  piedra  tiene  una  significación  definida  en  la  arqui- 
tectura, y  la  madera  tiene  también  su  significación  definida. 

Ateniéndonos  á  estas  significaciones,  podemos  decir,  en 
primer  término,  que  la  piedra  y  la  madera  constituyen  los 
dos  principales  tejidos  arquitectónicos^  como  en  lo  orgánico 
el  tejido  conjuntivo  y  el  epitelial  constituyen  los  dos  teji- 
dos constructivos. 

¿Se  pueden  establecer  analogías  entre  ios  tejidos  orgáni- 
cos y  los  tejidos  arquitectónicos? 

En  nuestro  concepto,  sí;  demostrando  estas  analogías  la 
correlatividad  en  el  surgimiento  de  lo  orgánico  y  en  el  sur- 
gimiento de  lo  arquitectónico  dentro  del  plan  de  una  misma 
edificación,  que  es  la  edificación  general  de  la  Naturaleza. 

Nuestra  clasificación  de  los  tejidos  orgánicos  los  divide 
en  constructivos  y  en  actuantes,  y  á  los  tejidos  constructi- 
vos en  limitante  (epitelial),  y  sustentante  y  envolvente  (con- 
juntivo). (V.  págs.  1 16  y  siguientes  del  t.  I.) 

La  misma  clasificación  es  aplicable  á  los  tejidos  arquitec- 
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tÓQÍcos:  limitante  (madera),  sustentante  y  envolvente  (piedra). 

Que  la  piedra  es  sustentante  y  envolvente,  no  exige  una 
demostración  detallada.  La  piedra  sustenta  en  los  cimien- 
tos, en  los  muros,  en  las  paredes,  y  no  decimos  en  los  pi- 
lares porque  puede  ser  sustituida  en  ciertos  casos  por  la 
madera  (pies  derechos),  casos  que  debemos  conceptuar 
como  circunstanciales,  y  siempre  en  un  orden  de  limita- 
ción: de  manera  que  podemos  decir  también  que  es  susten- 
tadora en  los  pilares.  La  piedra  es  envolvente  en  los  teja- 
dos, en  el  revoco  y  en  el  piso,  aunque  el  piso  puede  ser  de 
madera,  y  aunque  el  revoque  se  amplía  con  el  empapelado 
y  el  tapizado  en  el  interior  de  las  habitaciones. 

Para  conceptuar  la  significación  de  la  madera  en  su  aso- 
ciación arquitectónica  con  la  piedra,  es  un  buen  ejemplo  el 
modo  de  edificar  las  casas  en  Madrid.  Las  casas  de  Madrid 
son  grandes  jaulas  de  madera,  y  haciendo  la  jaula  de  ma- 
dera, después  de  fundamentar,  es  como  empieza  la  edifica- 
ción. La  casa  empieza  por  ser  una  edificación  de  carpinte- 
ría (carpintería  de  armar),  y  después  de  hecha  la  jaula,  en- 
tra la  albañilería  á  edificar  las  paredes  divisorias,  llenando 
con  ladrillos  los  intersticios  de  la  madera,  los  límites  ya 
establecidos  por  la  madera.  Entre  estos  límiles  no  están 
comprendidos  los  muros  verdaderamente  exteriores,  lo  sus- 
tentante y  envolvente. 

No  tratándose  de  este  modo  de  edificar,  la  madera  des- 
empeña en  los  pisos  una  función  limitante  interna,  y  la 
desempeña  igualmente  en  la  armadura  d^  cubierta.  Y  nada 
quita  á  esta  función  limitante  el  que  la  madera  haya  sido 
sustituida  modernamente  en  pisos  y  armaduras  por  el  hie- 
rro. La  sustitución  no  desvirtúa  en  nada  la  significación  de 
la  madera  en  la  asociación  constructiva.  £1  hecho  funda- 
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mental  y  característico  es  que  la  arquitectura  ha  tenido  que 
desenvolverse  por  asociación  apropiada  de  dos  clases  de 
materiales,  cuya  significación  constructiva  es  análoga  á  )a 
significación  constructiva  de  los  tejidos  orgánicos. 

La  significación  limitante  de  la  madera  continúa  mani- 
festándose en  las  armaduras  de  puertas  y  ventanas,  y  en 
esos  mecanismos  de  apertura  y  de  cierre. 

Y  aquí  aparece  arquitectónicamente  demostrada  otra  ana- 
logía entre  los  tejidos  constructivos  arquitectónicos  con  los 
elementos  acciónales,  semejante  á  las  analogías  de  los  teji- 
dos constructivos  orgánicos  con  los  elementos  acciónales 
orgánicos. 

Orgánicamente,  el  tejido  epitelial  se  asocia  con  el  tejido 
nervioso  (epitelios  sensoriales),  y  el  tejido  conjuntivo  se  aso- 
cia con  los  aparatos  nutritivos  (nacimiento  de  los  linfáticos 
en  ese  tejido),  además  de  su  asociación  directa  con  uno  de 
los  tejidos  de  acción,  con  el  muscular. 

La  asociación  arquitectónica  de  la  piedra  con  el  elemen- 
to  nutritivo,  la  tenemos  evidentemente  caracterizada  en  los 
canales  y  tuberías,  correspondiendo  á  la  significación  orgá- 
nica del  tejido  conjuntivo  que  forma  el  armazón  de  todos  los 
canales  por  los  que  circulan  los  líquidos  nutritivos.  En  los 
sistemas  de  canalización,  la  madera  tiene  una  representa- 
ción valvular  en  las  atarjeas  y  compuertas. 

Como  en  lo  constructivo  no  hay  un  tejido  nervioso,  la 
asociación  de  los  tejidos  constructivos  con  los  acciónales 
no  puede  ser  la  misma  que  se  manifiesta  en  la  asociación 
orgánica  de  los  tejidos. 

Supongamos  en  lo  arquitectónico  una  representación  del 
tejido  muscular,  cuya  representación  la  tendremos  que  pre- 
suponer en  el  hierro. 
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El  hierro,  por  su  origen  mineral,  es  un  análogo  de  la  pie- 
dra, por  proceder  de  la  misma  base  que  la  piedra.  £1  hie- 
rro, en  sus  aplicaciones,  ha  mostrado  ser  un  sustituyente  de 
la  piedra,  de  igual  modo  que  un  sustituyente  de  la  madera. 
Pero  el  hierro  ha  mostrado  igualmente  unas  adaptaciones  á 
lavacción  que  no  tiene  la  piedra,  y  que  sólo  muy  limitada- 
mente puede  tener  la  madera.  La  madera,  en  su  adelgaza- 
miento, no  se  presta  á  establecer  esos  enlaces  acciónales 
que  permiten  que  las  puertas  y  las  ventanas  se  puedan  ce- 
rrar y  se  puedan  abrir.  Claro  está  que  ha  habido  puertas 
que  giraban  sobre  un  gran  eje  de  madera,  y  se  pueden  cons- 
truir con  ese  solo  mecanismo;  pero  como  el  mecanismo  no 
llenaba  bien  la  función,  ha  sido  sustituido  por  los  engrana- 
jes de  hierro,  no  encontrando  el  hierro  sustituto. 

£1  hierro,  en  tales  condiciones,  maniñesta  una  resisten- 
cia que  la  piedra  no  tiene,  y,  sobre  todo,  una  ductilidad 
que  la  piedra  no  tiene;  y  estos  caracteres  de  resistencia  y 
ductilidad,  se  pueden  defínir  como  usisUncia  accionaL 

Por  la  resistencia  accional  se  puede  presuponer  una  ana- 
logía entre  lo  férreo  y  lo  muscular.  Figuradamente  se  ha 
deñnido  la  locomotora  como  la  máquina  de  músculos  de 
acero. 

Un  investigador  especial  de  la  mecánica  biológica,  el 
Dr.  Martínez  Ángel,  establece  distinciones  mecánicas  entre 
la  fuerza  brusca  y  la  fuerza  continua,  y  haciendo  aplicacio- 
nes á  la  función  muscular,  dice  que  el  músculo  es  capaz  de 
desarrollar  ambas  clasiss  de  esfuerzo:  tel  esfuerzo  agudo, 
que  se  llama  contracción,  y  el  esfuerzo  crónico,  que  se  llama 
tono;  uno  y  otro  han  de  soportarlos  los  huesos  y  las  articu- 
laciones; para  uno  y  otro  se  hallan  apropiadamente  dis- 
puestas las  partes  inertes.  En  virtud  del  primero  se  des- 
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arrolla  el  movimiento;  en  virtud  del  segundo  toda  la  estáti- 
ca del  cuerpo  humano  (i).> 

£1  tono  aparece  mecánicamente  definido  en  la  mecánica 
biológica,  como  esfuerzo  crónico;  pero  la  analogía  que  tra- 
tamos de  establecer  entre  un  tejido  anatómico  y  un  tejido 
arquitectónico,  nos  impone,  no  tan  sólo  la  caracterización 
de  lo  que  el  tono  signiñca  en  otras  manifestaciones  que  no 
son  las  propiamente  musculares,  sino  á  encontrar  un  tér.mi- 
no  correspondiente  al  tono,  que  defina  un  estado  de  apro- 
piación del  hierro,  y  ese  término  es  el  de  temple;  cuyo  tér- 
mino también  se  debe  caracterizar  en  sus  varias  manifesta- 
ciones para  inquirir  lo  que  genuinamente  significa. 

Difícil  es,  si  no  absolutamente  imposible,  definir  las  re- 
presentaciones fundamentales  caracterizadoras  de  uno  y 
otro  término. 

A  lo  que  parece,  el  tono  está  ligado  á  la  caracterización 
del  sonido,  y  musicalmente  es  como  se  lo  puede  definir  de 
un  modo  más  concreto.  En  las  acepciones  latinas,  todos  los 
autores  se  refieren  al  sonido,  al  acento  y  al  tono  musical, 
y  únicamente  Plinio  alude  al  claro  y  obscuro  en  la  pintura. 
La  mayoría  de  las  acepciones  del  tono  son  musicales,  y 
únicamente  en  música  es  donde  aparece  una  precisa  defini- 
ción y  clasificación  del  tono.  En  pintura,  el  tono  ni  es  un 
concepto  definido  ni  clasificado,  y  adolece,  como  concepto 
de  adaptación,  de  vaguedad.  Constituye,  más  que  una  de- 
finición, una  apreciación. 

Puede  decirse  que  la  caracterización  pictórica  del  tono 


(i)  A.  Martínez  Angeí,  Deformidades  del  cuerpo  huma- 
no.  En  la  Revista  Ibero- Americana  de  Ciencias  médicas^ 
tomo  111,  pág.  117. 
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no  es  primaria,  no  deriva  de  una  representación  visual;  es 
secundaria,  y  constituye  la  extensión  de  una  representación 
auditiva  á  la  representación  visual.  Si  habláramos  de  una 
cosa  entonada,  los  que  no  supieran  de  qué  cosa  tratábamos 
creerian,  casi  unániménte,  que  nos  estábamos  refíriendo  á 
lo  musical  y  no  á  lo  pictórico. 

La  adopción  médica  de  este  término  es  moderna,  y  se 
conoce  su  origen,  que  es  debido  á  Stahl  (i).  (Theor.  inéd, 
ver.,  pág.  647.) 

Stahl  se  inspiró  en  una  teoría,  y  para  escoger  la  palabra 
caracterizadora,  acudió  al  puro  sentido  etimológico. 

La  teoría  consiste,  según  la  explicación  de  Trousseau,  en 
suponer  que  para  que  los  tejidos  orgánicos  se  hallen  en  es- 
tado de  sentir  la  impresión  de  los  líquidos  nutritivos  que 
circulan  en  sus  intersticios,  necesitan  c cierto  grado  de  una 
facultad»  que  los  haga  obrar  sobre  dichos  líquidos  cpara  im- 
primirles movimientos  oscilatorios,  de  donde  resultase  la 
circulación  areolar  ó  capilar,  al  mismo  tiempo  que  los 
hiciese  capaces  de  afinidad  vital,  para  tomar  del  fluido  cir- 
culatorio las  moléculas  necesarias  á  su  nutrición,  y,  en  una 
palabra,  para  poder  asimilar  este  fluido.»  A  esta  facultad  le 
dio  Stahl  el  nombre  de  tonicidad  ó  movimiento  tónico  (de 
TOVOí,  tono,  tensión,  rigidez J, 

Ahora  bien:  la  tonicidad  musical  en  los  instrumentos  de 
cuerda,  se  llama  temple,  consistiendo  el  templar  en  dar  á 
las  cuerdas  la  tensión,  la  rigidez  necesaria,  según  la  propor- 
ción armónica.  Los  instrumentos  pueden  estar  templados 
6  destemplados,  que  es  lo  mismo  que  decir  afinados  ó  desafi- 


(i)    a.  Trousseau  y  H.  Pidoux,  Tratado  de  Terapéutica, 
trad.  esp.,  tomo  1,  pág.  183:  Madrid,  1868. 
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tMdos,  implicando  la  afinación  ó  finalidad,  el  concepto  ar- 
mónico asociativo. 

Es  evidente,  por  lo  tanto,  que,  según  el  concepto  de  la 
tensión  ó  tono,  aparecen  identificados  en  un  mismo  con- 
cepto la  tonicidad  ó  tensión  orgánica  nutritiva,  y  la  tonalidad 
ó  tensiófi  armáftica,  y  esta  identificación  constituye  una  coin- 
cidencia básica  en  diferentes  fines  de  edificación. 

Pero  el  temple ,  como  término  calificador,  no  parece  tener 
el  mismo  origen  representativo  que  el  tono, 

£1  tono  es  de  origen  auditivo,  y  el  temple  es  de  origen 
táctil. 

Por  de  pronto,  nuestras  representaciones  están  caracte- 
rizadamente ligadas  al  temple  metálico.  Las  armas  blancas 
se  definen  por  su  temple.  La  reputación  de  las  espadas  de 
Toledo  es  debida  al  buen  temple  que  dan  las  aguas  del 
Tajo.  Una  buena  hoja  de  espada  se  define  por  su  temple, 

Pero  además,  las  acepciones  del  verbo  latino  tempero  (i) 
se  ligan  principalmente  á  lo  que  implica  acción  moderativa, 

(i)  Tempero,  ¿w,  Sre,  a  y  n.  P/íw.  Mezclar,  misturar.  ||  Go- 
bernar, dirigir,  arbitrar.  ||  Refrenar,  contener.  ||  Abstenerse, 
contenerse.  ||  Temperar,  atemperar,  templar,  mitigar,  suavi- 
zar. ||  Templar  (un  metal),  afilar.  ||  Cantar,  tocar  (un  instru- 
mento), II  Perdonar,  no  castigar.  Temperare  civitates.  Cic. 
Arreglar,  dar  policía  á  las  ciudades.— ¿x^uam  ignibus,  Hor. 
Templar  el  agua,  entibiarla  al  fuego.— /ociz/a.  Mart.  Alargar, 
servir  vasos  de  vino.—aes.  P/íw.  Mezclar  el  metal.  Forjarle,  tem- 
plarle—t/n^i/e^.  Stat.  Afilar  las  uñas.— awnowam.  Suet,  Abara- 
tar los  víveres.— 5Í¿í.  Cic.  Contenerse.— vi wo.  LiV.  Abstenerse 
del  vino.— ¿r  maleficio.  Ad,  Her,  Abstenerse  de  hacer  mal. — 
IcBtitice,  Liv,  Moderar  la  alegría.— ¿F/aíi^Mve/ii/m.  Flin.  Tener 
consideración  á  la  edad  de  los  jóvenes.  yEgre  temperaium  est 
quiu.  Con  difícultad  se  abstuvieron  de,  se  contuvo  el  que. 
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es  decir,  acción  en  uno  de  los  modos  de  manifestarse  la  vo- 
luntad, y  también  á  todo  el  desenvolvimiento  en  lamanifes* 
tación  de  las  acciones  voluntarias. 

Esta  caracterización  de  las  representaciones  es  muy  inte- 
resante á  nuestros  fines. 

De  un  lado  se  puede  presumir  que  la  abstracción  del  con- 
cepto de  temperancia,  se  ha  manifestado  á  partir  de  una 
acción  íntimamente  unida  al  manejo  de  los  metales,  y  prin- 
cipalmente del  hierro.  El  sílex  no  puede  dar  más  que  una 
mera  impresión  de  resistencia.  Además,  el  sílex  no  es  fa- 
bricado, sino  simplemente  tallado  ó  pulimentado,  y  el  al- 
cance de  la  talla  y  del  pulimento  consiste  en  dar  una  forma 
apropiada. 

£1  concepto  de  temple  no  deriva  de  la  forma,  sino  de  la 
fabricación,  cuya  resultante  es  dar  una  propiedad  á  lo  fabri- 
cado, que  es  la  de  templanza.  La  madera  tampoco  es  fabri- 
cada, sino  meramente  tallada.  Nunca  se  ha  hablado  ni  se 
puede  hablar  del  buen  temple  de  la  madera,  sino  simple- 
mente de  su  resistencia. 

Derivando  el  concepto  de  temple,  de  la  fabricación,  ya 
tenemos  un  camino  para  definir  el  cómo  se  ha  caracterizado 
este  modo  representativo,  que  nace  de  la  experiencia  en  el 
modo  de  fabricar. 

Se  fabrica  en  virtud  del  fuego,  y  esto  pone  en  claro  el 
primitivo  concepto  de  la  templanza,  que  es  un  concepto  térmi- 
co. Templar  el  agua,  es  calentarla  al  fuego  hasta  un  cierto 
grado.  El  agua  templada  implica  un  cierto  grado  de  tempe- 
ratura que  consiste,  según  la  definición  vulgar,  «en  quitarle 
el  frío.i  La  revelación  del  concepto  de  temperatura  nace,  no 
de  las  renovadas  impresiones  de  calor  y  frío,  que  de  por  sí 
no  son  reveladoras  de  un  concepto  enlazado  con  otros  con- 
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ceptos  análogos,  sino  de  la  ex[>enineatacióa  de  la  acción  del 
fuego  en  la  fabricación,  dando  temple  á  las  cosas.  La  con- 
ceptuación  médica  del  temperametUo^  deriva  de  esa  experien- 
cia, por  coQceptuación  de  propiedades,  caracterizadas,  se- 
gún los  galénicos,  en  lo  seco  y  lo  húrnedo,  lo  caliente  y  lo 
frío,  que  se  combinan  de  muchos  modos. 

Pero  el  temple  no  se  contrae  únicamente  á  la  temperatura 
en  virtud  de  la  acción  del  fuego,  sino  á  la  acción  fabril  y  á 
las  resultancias  de  esa  acción. 

El  temple  es  una  resultancia  de  un  conjunto  de  acciones, 
de  que  el  fuego  es  la  acción  primordial,  y  esa  resultancia 
aparece  en  último  término  definida  como  cualidad  del  ma- 
terial y  del  objeto  elaborado.  Se  dice:  chierro  bien  templa- 
do» y  «espada  de  buen  temple.» 

De  esa  primitiva  revelación  accional,  surgen  otras  revela- 
ciones definidoras  de  diferentes  estados,  definidos  por  el 
primitivo  i  n  ñu  jo  fabril. 

El  influjo  fabril  lo  que  evidencia  es  la  acción  del  fuego, 
y  esa  acción  es  la  verdaderamente  reveladora  de  los  influjos 
térmicos. 

Antes  de  conocer  la  acción  del  fuego,  el  hombre,  s^ún 
las  variaciones  estacionales  y  las  variaciones  diurnas,  expe- 
rimentaba diferentes  influjos  térmicos;  pero  no  los  podía  de- 
finir, porque  no  conocía  la  causa. 

Aunque  supiese,  y  seguramente  lo  sabría,  que  una  carac- 
terizada delimitación  de  esos  estados  jsra  la  del  sol  y  la  de 
la  sombra,  y  aunque  hubiera  dado  nombres  á  esas  delimita- 
ciones definiendo  el  calor  y  el  frío,  no  estaba  en  condicio- 
nes de  definir  la  templanza  y  la  destemplanza  que  requieren 
la  experimentación  del  fuego  en  la  fabricación,  especifican- 
do cualidades  adquiridas  en  virtud  de  esa  acción. 
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De  aquí  que  parezca  evidente  que  antes  de  poder  el 
hombre  definir  sus  estados  de  templanza  y  destemplanza, 
necesitó  deñnir  el  temple  y  el  destemple  metalúrgico.  £n 
nAuchas  otras  ocasiones  la  experimentación  puramente  físi- 
ca ha  constituido  una  revelación  ñsiológica. 

Pero  esa  revelación,  según  lo  manifiestan  las  distintas 
acepciones  del  verbo  tempero ^  se  extiende  á  lo  psíquico  y  á 
lo  sociológico,  partiendo  todo  de  la  acción  fundamental  ó 
acción  fabril. 

Ahora  bien:  por  estar  tan  atenidas  las  conceptuaeiones 
derivadas  del  temple  á  la  acción,  y  á  la  acción  más  ligada 
al  influjo  de  lo  muscular,  como  lo  demuestran  las  acepcio- 
nes psíquicas  y  sociológicas  del  verbo  tempero;  y  por  apa- 
recer indisolublemente  unido  á  los.grandes  desenvolvimien- 
tos de  la  acción  el  metal  á  quien  le  corresponde  la  deñni- 
ción  y  la  cualidad  del  temple,  nos  encontramos  en  primer 
término  con  un  hecho  revelatorio,  que  constituye  una  im- 
posición representativa,  y  en  segundo  término  con  un  en- 
lace accional  y  con  una  extensión  accional,  que  legitiman, 
en  estos  órdenes  de  la  acción,  las  analogías  que  tratamos  de 
establecer  entre  el  tejido  orgánico  muscular  y  el  tejido  arqui- 
tectónico, análogo  arquitectónicamente  al  tejido  muscular 
que  se  llama  hierro. 

£1  hierro  está  bien  templado  cuando  se  presta  á  la  acción  á 
que  se  lo  destina.  Pero  teniendo  en  cuenta  que  el  sílex 
también  se  presta,  sin  cualidades  de  templanza,  á  la  acción 
á  que  se  lo  destina,  es  evidente  que  las  cualidades  del  hierro 
son  algo  más  que  las  cualidades  del  sílex. 

En  el  sílex  lo  característico  es  la  resistencia,  la  dureza; 
pero  esta  dureza,  conforme  se  tiene  que  adelgazar  y  alargar 
el  instrumento,  ya  no  es  íntegra,  debiendo  ser  frecuentes 
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ti  va-  He  a. :::  :La  ai^agc  ie  ¡a  comr^ti  v^*i,  en  TÍitud  del 

Sii  es:a:^¡eccr  analogías,  y  ateniéc.i::oos  á  la  acdón,  el 
becho  es  qu*:  u>io  ¡o  q:se  ocasdiuye  aocáóa  ó  moTimienlo 
(mecaiÚMDOS  de  apertura  y  de  cierre}  en  ¡a  ar^uUscUiia  de 
habitación,  es  debí  do  ai  hierro,  qae  de  este  modo  cumple  en 
lo  arquítectóaíco  uoa  íaací  ¿a  análoga  á  lo  moscnlar  eo  lo 
orgánico. 

Definamos,  pues,  en  el  hierr  >  un  tsjido  mvKnimw  arqtutéc-^ 
ióftifOf  igualmente  que  hemos  caracterizado  na  tefidoGOtí* 
juntivo  y  un  tejido  epitelial. 

Y  aquí  be  nos  presenta  una  coestióa  qoe  parece  contra- 
decir la  síf^nihcacíón  de  las  bases,  tal  y  como  las  venimos 
caracterizando. 

Kl  hierro  forma  parte  de  una  base  que  se  caracteriza  por 
la  fijeza,  y,  no  obstante,  esa  base  se  presta  á  losgrandes  des- 
envolvimientos de  la  movilidad. 

Este  argumento  estaría  bien  si  hubiéramos  caracterizado 
dos  bases  independientes,  y  no  dos  bases,  cada  una  con  su 
Mgfíificación,  pero  constantemente  unidas,  articuladas. 

Itn  virtud  da  esa  significación  y  de  esa  articulación,  de-, 
toemos  admitir  que  la  base  movible  tiene  un  antecedente  en 
la  hase  íija  antes  de  manifestarse  orgánicamente  los  carac- 
teres definidos  de  la  movilidad.  La  causa  de  la  movilidad 
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no  está  en  lo  orgánico,  sino  muchísimo  más  elevada.  Está 
en  una  base,  que  actúa  en  correlación  con  otra  base,  base 
preexistente  á  los  desenvolvimientos  básicos  que  se  mani- 
fiestan en  la  arquitectura  de  la  Naturaleza. 

Por  esto  vemos  en  lo  orgánico  que  los  tejidos  construc- 
tivos manifiestan  estructuras  ligadas  á  la  acción  (epitelio 
vibrátil  y  elementos  elásticos),  y  por  eso  vemos  que  de  la 
base  fija  surgen  elementos  acciónales.  Pero  ni  las  estructu- 
ras ligadas  á  la  acción,  ni  los  elementos  acciónales,  desna- 
turalizan  la  significación  de  las  bases  ni  las  funciones  bá- 
sicas, caracterizándose  la  base  fija  por  funcionar  siempre 
en  orden  de  fijeza. 

En  orden  de  fijeza,  el  hierro  se  acomoda  á  los  desenvol- 
vimientos de  la  movilidad  en  todo  el  desenvolvimiento  de 
la  arquitectura,  y  tiene  acción  por  su  mayor  fijezai  contan- 
do en  él,  como  carácter  preeminente,  la  fijeza  accional  que 
permite  atacar  la  base  más  dura. 

Deslindados  ya  los  tejidos  arquitectónicos  en  una  prime- 
ra definición ,#  procede  estudiarlos  independientemente  en 
sus  acomodamientos  constructivos. 

En  este  estudio  conviene  distinguir  en  cada  tejido  cons- 
tructivo un  doble  desenvolvimiento:  el  desenvolvimiento 
meramente  arquitectónico,  y  el  desenvolvimiento  instru- 
mental ó  accional. 

a'j. — Tejido  arquttectóthko  conjuntivo. 

En  orden  de  instrumentación,  lo  caracteriza  el  sílex.  En 
orden  de  construcción,  lo  caracteriza  definidamente,  en  pri- 
mer término,  la  arcilla,  y  en  segundo,  la  piedra,  con  más 
todos  los  materiales  unitivos  de  origen  mineral. 
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Con  relación  al  tejido  conjuntivo  arquitectónico,  el  em- 
pleo instrumental  precede  al  empleo  arquitectural. 

La  arquitectura,  aunque  ofrece  desenvolvimientos  em- 
brionarios conjuntos  con  el  desenvolvimiento  instrumental 
del  sílex,  no  es  una  arquitectura  propiamente  cottjuntiva» 
La  arquitectura  conjuntiva  empieza  con  el  manejo  de  la 
arcilla. 

£1  preceder  lo  instrumental  á  lo  arquitectural  obedece, 
como  ya  lo  hemos  indicado,  al  orden  de  identificación  bá- 
sica; pero  ahora,  concretamente,  podemos  decir  que  obede- 
ce á  las  determinantes  de  la  necesidad  máxima,  que  es  la 
necesidad  alimenticia. 

Ya  sabemos,  según  las  significaciones  de  nuestra  teoría, 
que  el  desenvolvimiento  instrumental  es  un  desenvolvi- 
miento bucal  ó  caracterizadamente  gástrico.  Se  caracteriza 
igualmente  este  desenvolvimiento  por  revelarse  en  él  for- 
mas de  acción  ó  formas  gastrulares,  definidas  en  lo  orgánico 
dentariamente,  y  que  revelan  los  modos  de  acción  consis- 
tentes en  la  punta,  en  el  filo  y  en  la  muela. 

£1  empleo  instrumental  del  sílex  caracteriza,  por  lo  tan* 
to,  un  desenvolvimiento  orgánico-sociológico,  que  es  un 
desenvolvimiento  caracterizadamente  nutritivo,  como  lo 
son  los  desenvolvimientos  posteriores  pastoral  y  agrícola. 

De  aquí  que,  en  la  embriología  sociológica,  se  pueda  ca- 
racterizar el  hecho  de  prioridad  de  desenvolvimiento  nutriti- 
vo, hecho  igual  al  de  la  embriogenia  orgánica.  Y  ese  desen- 
volvimiento nutritivo,  que  empieza  desinstrumentadamente, 
se  caracteriza  en  su  fase  instrumental  por  la  elección  de  un 
material  conjuntivo  (el  feílex)  y  por  la  talla  de  formas  exac- 
tamente iguales  á  las  dentarias. 

£se  desenvolvimiento,   esencialmente  nutritivo,  define 
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también  el  tipo  de  accióa  á  que  el  sílex  se  une,  cuya  acción 
es  esencialmente  agresiva,  pero  conjuntamente  defensiva. 

£1  instrumental  silíceo  establece  relaciones  acciónales 
con  otros  tejidos  constructivos.  El  sílex,  como  instrumento 
percutente,  necesita  el  mango,  y  de  aquí  sus  relaciones  con 
el  tejido  epitelial  arquitectónico. 

Las  relaciones  pueden  ser  de  enchufe;  pero  ordinaria- 
mente son  de  ligadura,  y  la  ligadura,  6  medio  unitivo,  rela- 
ciona el  enlace  de  los  dos  tejidos  arquitectónicos,  ó  con  par- 
tes textiles  del  tejido  epitelial  arquitectónico,  ó  con  partes 
correosas  de  la  piel  de  los  animales. 

De  este  modo  se  ve  que  los  tejidos  arquitectónicos  son 
análogos  en  su  desenvolvimiento  á  los  tejidos  orgánicos, 
por  su  asociación  en  el  sentido  de  las  ñnalidades. 

La  asociación  es  más  complicada  al  pasar  de  los  instru- 
mentos de  simple  percusión  á  los  de  proyección;  y  como 
en  estos  instrumentos  la  .parte  mínima  la  representa  el  ele- 
mento percutente,  la  punta  de  la  ñecha,  los  debemos  referir 
á  un  desenvolvimiento  caracterizadamente  epitelial. 

Pasando  del  orden  de  instrumentación  al  de  edificación, 
el  tejido  conjuntivo  arquitectónico,  en  orden  de  blandura 
y  condensación,  es  comparable  al  tejido  conjuntivo  orgá- 
nico. 

Este  último  tejido,  en  el  desenvolvimiento  orgánico,  em- 
pieza por  ser  gelatinoso,  mucoso.  En  los  terrenos  panta- 
nosos, donde  ha  empezado  la  edificación,  el  material  cons- 
tructivo comienza  por  tener  ese  carácter.  Ihering  dice  que 
en  nuestros  días  los  colonos  establecidos  en  los  terrenos 
pantanosos  á  lo  largo  del  mar  del  Norte,  edificaron  sus  pri- 
meras chozas,  antes  de  poder  importar  la  madera  y  la  pie- 
dra, de  la  turba  extraída  por  ellos,  y  luego  desecada  al 
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sol  (i).  Eq  Mesopotamia,  este  primer  ensayo  de  edificación 
debió  preceder  seguramente  al  empleo  del  ladrillo  crudo  y 
cocido. 

Otro  ejemplo  de  construcción  con  material  blando,  es  el 
de  las  construcciones  apisonadas. 

Pero  aun  á  partir  del  ladrillo  desecado  al  sol,  tenemos 
combinaciones  que  podemos  llamar  de  tejido  conjuntivo 
arquitectónico,  en  un  cierto  estado  de  condensación,  y  de 
tejido  conjuntivo  blando.  Los  ladrillos  egipcios  —  dice 
Choisy — se  empleaban  secos,  colocándolos  sobre  un  lecho 
de  lodo,  y  los  de  Asirla,  en  estado  de  desecación  incom- 
pleta. Un  lecho  de  ladrillos,  una  vez  colocado,  lo  seca  el 
sol  rápidamente,  y  se  lo  recubría  con  ladrillos  blandos  y 
sin  mortero,  verificándose  la  soldadura  por  efecto  de  la 
humedad  que  tenían  (2). 

El  desenvolvimiento  arquitectónico  consiste  en  el  manejo 
de  una  substancia  blanda  y  ablandada,  la  arcilla,  y  en  su 
gradual  endurecimiento  (ladrillo  crudo  y  cocido),  y,  final- 
mente, en  el  manejo  de  materiales  rocosos,  que  se  clasifican 
también  en  blandos,  ó  poco  resistentes,  y  en  duros,  ó  muy 
resistentes.  Todo  esto  constituye  la  gradación  de  un  (ejido 
en  sus  variadas  caracterizaciones. 

Además,  el  carácter  primario,  el  de  la  blandura,  subsiste 
en  los  modos  de  edificación,  con  el  empleo  de  los  morteros 
ó  substancias  unitivas. 

Además,  en  los  revoques  ó  revestimientos,  se  tiene  que 
partir  necesariamente  de  substancias  blandas  que  han  de 
desecarse. 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  208. 
(2)    Ibid.,  pág.  87. 
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Por  lo  tanto,  la  humedad  ó  la  blandura  constituye  en  el 
desenvolvimiento  arquitectónico  un  origen  absolutamente 
necesario,  de  igual  modo  que  la  desecación  constituye  una 
ñnalidad,  y  todo  esto  revela  los  desenvolvimientos  de  un 
tejido  arquitectónico,  que  son,  arquitectónicamente,  aná- 
logos á  los  desenvolvimientos  de  un  tejido  orgánico. 

Todavía  se  pueden  precisar  las  analogías  en  los  enlaces 
que  distinguen  á  este  tejido  arquitectónico. 

Si  los  linfáticos,  que  forman  parte  de  la  base  nutritiva 
orgánica,  nacen  de  los  surcos  de  tejido  conjuntivo,  la  edi- 
ficación es  revelada  en  la  misma  base  agrícola  y  con  los 
mismos  materiales  térreos. 

Si  el  tejido  conjuntivo  es  sustentante  del  tejido  nervioso 
(neuroglia),  la  piedra  es  también  sustentante  de  los  ele- 
mentos emanados  de  la  psiquis. 

£1  material  más  antiguo  sobre  el  cual  se  han  inscrito 
signos,  ha  sido  la  piel  de  toro  (i);  y  el  material  que  mejor 
ha  conservado  estos  signos  para  la  historia,  ha  sido  la  tabla 
de  piedra  empleada  por  los  babilonios,  igualmente  que  las 
inscripciones  jeroglíficas  de  los  egipcios. 

En  Roma  se  adoptó  la  tabla  de  madera,  que  se  mantuvo 
para  los  edictos  del  pretor  hasta  la  época  imperial;  pero  en 
virtud  de  la  preceptiva  que  imponía  á  lo  que  aspira  á  una 
existencia  duradera,  una  materia  duradera,  la  madera  fué 
sustituida  por  el  bronce. 

Lo  que  conservábala  madera  ha  desaparecido  por  no  tener 
resistencia  contra  los  agentes  de  destrucción,  y  lo  que  con- 
servaba el  bronce  también  ha  desaparecido  en  su  mayor 
parte,  por  su  fusibilidad  y  su  utilidad  para  otros  usos.  La 

(1)    Iheríng,  loe.  cit.,  pág.  194. 
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piedra,  en  cambio,  csalvada  por  su  falta  de  valor,»  nos  ha 
conservado  los  documentos  históricos  más  antiguos  y  los 
testimonios  fehacientes  de  las  más  remotas  civilizaciones. 
En  suma:  el  tejido  conjuntivo  arquitectónico,  ya  por  sus 
aplicaciones,  ya  por  sus  desenvolvimientos,  ya  por  sus  es- 
tados, ya  por  sus  relaciones  con  las  bases  naturales  y  so- 
ciales, yavpor  atenerse  siempre  á  caracterizar  estados  de 
fijeza,  se  puede  definir  como  tal  tejido  y  como  análogo  na- 
tural del  tejido  orgánico  de  ese  nombre. 

bQ, — Tejido  arquitectónico  epitelial. 

Apreciémoslo,  según  nuestro  orden  expositivo,  en  el  des- 
envolvimiento instrumental. 

Empecemos  por  la  adaptación  de  los  elementos  epiteliales 
á  los  mismos  fines  que  los  elementos  silíceos. 

El  arma  de  madera  no  ha  podido  ser  nunca  un  análogo 
del  arma  de  piedra.  En  la  madera  no  se  ha  podido  desarro- 
llar consistentemente  el  filo,  pero  sí  la  punta.  Hay  flechas 
sin  punta  de  pedernal  ó  de  hueso,  y  con  punta  de  madera. 
Hay  lanzas  todas  de  madera  con  la  extremidad  pungiente 
endurecida  al  fuego. 

La  madera,  á  lo  que  se  ha  prestado,  es  al  desenvolvimien- 
to de  la  percusión  como  simple  percusión,  demostrándolo 
el  instrumento  percúteme  llamado  clava  ó  maza. 

Esta  forma  de  maza  es  la  definidora,  industrialmente,  del 
desenvolvimiento  del  instrumental  de  madera.  Se  pueden 
señalar  distintas  clases  de  maza,  y  de  distintas  formas  y 
dimensiones,  desde,  por  ejemplo,  la  maza  que  se  ha  em- 
pleado en  los  mataderos  para  abatir  las  grandes  reses,  hasta 
la  que  se  emplea  para  trabajar  ciertos  metales  dúctiles.  La 
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maza  ha  tomado  la  forma  de  instriimeato  apisonador,  como 
la  que  se  usa  en  ]a  construcción  de  tapias  de  tierra,  adqui- 
riendo proporciones  extraordinarias  en  el  instrijmento  aná- 
logo de  los  adoquinadores,  para  encajar  los  adoquines  des- 
pués de  colocado  el  piso  de  la  calle. 

En  las  faenas  agrícolas  se  utiliza  un  instrumento  de  ma- 
dera puntiagudo  y  atridentado,  hecho  con  madera  de  almez, 
aprovechando  las  trifurcaciones  y  cuadrifurcaciones  de  las 
ramas  de  este  árbol.  Este  instrumento  es  la  horca,  que  se 
utiliza  para  cargar  los  haces  de  mieses,  y  para  extender,  re- 
mover y  aventar  la  paja  en  la  era.  En  los  carros  que  trans- 
portan mieses,  se  colocan  en  lo  alto  de  las  barandas  unos 
palos  salientes  y  puntiagudos  para  clavar  en  ellos  los  haces 
y  aumentar  de  este  modo  la  capacidad  de  estivación.  En 
las  eras  y  en  los  graneros,  se  utiliza  la  pala  de  madera  para 
traspalar  ó  aventar  el  grano  de  las  mieses. 

Prescindiendo  del  instrumental  agresivo,  que,  vegetal  men- 
te, es  un  instrumental  meramente  supletorio,  aun  en  su 
forma  más  utilizable  ó  forma  de  exclusiva  percusión,  el  ins- 
trumental industrial  de  madera  define  la  cualidad  del  tejido 
epitelial  arquitectónico. 

Existe  una  relación  definida  entre  las  resistencias  á  ven- 
cer y  las  energías  apropiadas  para  vencerlas.  El  desenvol- 
vimiento del  instrumental  corresponde  á  esa  apropiación* 
Para  abatir  á  los  grandes  animales  en  el  matadero,  se  em- 
plea la  maza  de  madera  y  no  la  de  hierro,  porque  de  lo 
que  se  trata  es  de  producir  un  aturdimiento,  y  el  exceso  de 
acción  de  la  maza  de  hierro  produciría  fractura.  En  esto 
consiste  la  apropiación  de  la  acción:  en  producir  el  aturdi- 
miento sin  fractura,  es  decir,  sin  un  efecto  innecesario.  El 
apisonador  de  hierro,  si  fuese  igualmente  manejable  que  el 
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de  madera,  produciría,  no  tan  sólo  un  efecto  innecesario, 
sino  perjudicial,  porque  rompería  el  adoquín.  La  pala  de 
hierro  mordería  el  suelo  de  la  era,  haciendo  difícil  y  hasta 
imposible  la  limpieza  del  grano,  y  trituraría  el  trigo.  La 
horca  de  hierro  produciría  análogos  perjuicios.  El  marti- 
llo, en  vez  de  prestarse  á  la  elaboración  de  láminas  del- 
gadas de  metal,  como,  por  ejemplo,  la  hojadelata,  la  abo- 
llaría. 

Obedece,  por  lo  tanto,  la  utilización  del  instrumental  de 
madera,  á  la  apropiación  y  graduación  del  efecto  útil. 

Además,  el  instrumental  de  madera  se  desenvuelve  por 
adaptarse  á  la  acción,  ya  haciendo  la  acción  posible,  ó  ya 
ocasionando  economía  de  esfuerzo.  Un  apisonador,  como 
el  de  los  adoquines,  ya  es  difícilmente  manejable  siendo  de 
madera* 

La  regla  general  es  que  la  madera  se  apropie  á  lo  que 
exige  movilización,  revelándose  de  este  modo  sus  aplica- 
ciones, y  siendo  en  la  mayoría  de  las  aplicaciones  de  esta 
índole,  insustituible. 

Se  puede  decir  que  la  madera  es  el  tejido  arquitectónico 
de  lo  movilizable,  definiéndose  de  este  modo  la  significa- 
ción de  este  tejido  constructivo. 

En  arquitectura,  prescindiendo  de  ciertos  empleos  de  la 
madera  que  ya  hemos  indicado,  lo  peculiar  es  que  la  madera 
vaya  ligada  á  lo  que  constituye  comunicación.  Los  marcos 
de  puertas  y  ventanas  constituyen  disposiciones  peculiares 
para  el  acomodo  de  las  hojas  de  cierre  y  de  apertura.  Este 
orden  relaciona!  lo  complementa  el  empleo  primario  de  la 
madera  en  la  formación  de  los  pisos  y  en  la  formación  de 
las  escaleras.  La  escala  sigue  siendo,  casi  generalmente,  de 
madera.  Por  lo  tanto,  todo  este  orden  de  la  vida  de  reía-- 
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ción  la  madera  lo  deñae,  y  sólo  en  virtud  de  la  madera  se 
ha  podido  desenvolver. 

Instrumentalmente,  la  madera  tiene  una  signifícación 
genuinamente  accional.  La  madera  es  el  mango,  y  el  mango 
es  la  posibilidad  de  la  acción.  Cuando  no  es  el  mango  es  la 
caja  (cepillo  de  carpintería),  6  la  armadura  (la  sierra),  y 
^omo  caja  y  como  armadura,  significa  también  la  posibili- 
dad de  la  acción  y  la  economía  de  esfuerzo.  £n  ciertas  ar- 
mas, como  la  lanza,  es  más  que  el  mango:  es  el  asta,  casi 
el  todo  del  arma  y  casi  el  todo  de  la  acción. 

Un  modo  de  los  dos  modos  en  que  hemos  dividido  la 
acción,  percusión  y  proyección,  es  debido  exclusivamente  á 
la  madera,  ó  mejor  dicho,  al  tejido  epitelial  arquitectónico, 
y  no  únicamente  en  el  desenvolvimiento  inicial,  sinoeif  to- 
do el  desenvolvimiento,  porque  desde  el  arco  hasta  las  mo- 
dernas armas  de  fuego,  la  madera  es  lo  que  actúa,  por  ser 
la  madera  flexible  el  origen  del  arco,  y  por  ser  la  madera 
leñosa  el  origen  del  fuego. 

Si  hiciéramos,  á  imitación  de  Ihering,  un  paralelo  entre 
la  piedra  y  la  madera,  tendríamos  que  reconocer  la  enor- 
me potencialidad  de  esta  última,  porque  no  tan  sólo  va 
ligada  á  las  partes  instrumentales  que  implican  la  posibi- 
lidad de  la  acción,  sino  que  de  ella,  como  productora 
del  fuego,  dimana  la  potencia  metalúrgica,  y  á  esta  po- 
tencia atribuye  Romanes  el  gran  incremento  en  la  evolu- 
* 

ción  mental. 

Para  definir  la  preeminencia  de  lo  vegetal,  considerán- 
dolo, en  toda  su  extensión,  como  constituyente  de  un  tejí* 
do  arquitectónico,  tendremos  que  distinguir,  no  tan  sólo  las 
partes  maderables,  los  elementos  flexibles  y  las  partes  le- 
ñosas y  carboníferas,  sino  las  partes  fibrosas. 
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Las  partes  fíbrosas  originan  todo  un  orden  constructivo 
con  las  sogas  y  cuerdas. 

En  el  tejido  conjuntivo  arquitectónico,  existen  medios 
unitivos  en  orden  de  fijeza,  y  en  el  tejido  epitelial  arquitec- 
tónico, existen  medios  unitivos  en  orden  de  movilidad  6  para 
lo  movilizable.   - 

La  soga  y  la  cuerda  constituyen  el  verdadero  origen  del 
tejido,  como  primer  empleo  de  las  partes  fibrosas  ó  filamen- 
tosas vegetales.  A  partir  de  la  primera  revelación  y  utiliza- 
ción de  esas  partes,  se  vino,  consecuentemente,  á  definirlas 
como  partes  textiles,  dando  origen  á  los  tejidos  de  revesti- 
miento del  cuerpo  humano. 

Con  esto  se  caracteriza  la  verdadera  significación  básica 
del  tejido  epitelial  arquitectónico,  comparada  con  la  ver- 
dadera significación  básica  del  tejido  conjuntivo  arquitec- 
tónico. 

La  base  mineral  representa  constantemente,  en  todos 
sus  desenvolvimientos,  ya  orgánicos,  ya  arquitectónicos,  la 
base  fija  y  en  estados  de  fijeza.  La  base  vegetal,  en  ^odos 
sus  desenvolvimientos,  ya  orgánicos,  ya  arquitectónicos,  ya 
fabriles,  representa  la  base  movible  y  en  estados  de  movi- 
lidad ó  acomodados  á  la  movilidad.  Cada  una  de  las  bases 
se  desenvuelve  como  lo  que  es,  como  lo  que  representa  na- 
turalmente; pero  como,  no  obstante  esas  representaciones 
definidas,  lo  fijo  está  siempre  enlazado  con  lo  movible  y  lo 
movible  con  lo  fijo,  en  el  desenvolvimiento  arquitectónico 
de  la  base  fija  se  dan  ciertos  aspectos  de  movilidad,  y  en  el 
desenvolvimiento  arquitectónico  de  la  base  movible,  se  dan 
necesariamente  ciertos  aspectos  de  fijeza. 

La  base  movible  la  podemos  definir  en  todo  su  desenvol- 
vimiento como  base  potencial.  Toda  potencia  dimana   de 
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esa  base,  y  necesariamente  todos  los  desenvolvimientos  po- 
tenciales. Es  la  base  nutritiva  por  excelencia,  y  su  signifí- 
cación  nutritiva,  6  calorífica,  se  sigue  desenvolviendo  in- 
dustrialmente  en  la  producción  del  fuego,  que  se  enlaza 
con  el  desenvolvimiento  alimenticio,  y  que,  por  lo  tanto, 
contribuye  á  desenvolver  la  nutrición;  que  se  enlaza  con  la 
calorificación  individual,  produciendo  modificaciones  favo- 
rables por  el  solo  efecto  del  calor,  y  que  se  enlaza  con  los 
grandes  desenvolvimientos  de  la  acción  en  la  evolución  de 
las  industrias.  También  constituye  un  desenvolvimiento  de 
la  calorificación  cosmetológicaraente,  es  decir,  por  medio 
del  vestido. 

Y  en  este  punto  nos  podemos  permitir  la  evidenciación 
de  lo  falso  de  la  posición  individualista ,  ya  se  contraiga 
esta  posición  á  lo  meramente  anatómico,  á  lo  meramente 
fisiológico,  á  lo  meramente  psíquico  ó  á  lo  meramente  so- 
ciológico. 

La  correlatividad  en  el  estudio  de  los  tejidos,  que  nos< 
otros  hacemos  á  partir  de  la  significación  de  las  bases,  lo 
que  nos  indica  es  que  un  tejido  se  tiene  que  seguir  en  to- 
dos sus  desenvolvimientos  desdé  un  punto  de  origen  que 
no  conocemos,  ó  lo  conocemos  imperfectamente. 

En  lo  histológico,  el  tejido  epitelial  se  define  como  un  te- 
jido  originario,  y  se  le  llama  vegetativo  por  existir  primor- 
dialmente  en  los  vegetales  en  unión  con  el  tejido  conjun- 
tivo. Esta  primera  unión  constituye  para  nosotros  una  pri- 
mera revelación  caracterizada  de  las  dos  bases.  Los  desen- 
volvimientos subsiguientes  los  tenemos  que  reputar  como 
de  enlace  básico  y  como  resultantes  de  ese  enlace.  Toda 
resultante  de  un  enlace  tiene  que  constituir  un  enlace  más 
complicado  y,  como  más  complicado,  más  potente.  En  el 
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sentido  de  las  resultantes  de  los  enlaces  nos  tenemos  que 
explicar  la  producción  del  tejido  muscular  y  del  nervioso. 
Tales  tejidos,  por  su  cualidad  simplemente  enlazante,  no 
se  pueden  reputar  como  superiores  á  los  tejidos  primordia- 
les epitelial  y  conjuntivo,  porque  estos  tejidos  también  en- 
lazan todo  lo  que  les  cumple  enlazar  dentro  de  una  integra- 
ción orgánica.  El  tejido  epitelial  se  podría  reputar  como 
el  más  enlazante,  pues  enlaza  el  mismo  origen  de  la  vida* 

Podemos  atenernos  á  la  distinción  hecha  al  tratar  de  la 
significación  de  los  tejidos  orgánicos  en  el  tomo  I  de  esta 
obra,  y  decir  que  los  tejidos  epitelial  y  conjuntivo,  como 
tejidos  constructivos,  producen  constantemente  itilacis 
constructivos t  y  que  los  tejidos  muscular  y  nervioso,  como 
tejidos  acciónales,  producen  enlaces  de  acción.  Pero  como  la 
arquitectura  natural,  igualmente  que  toda  arquitectura,  lo 
que  desarrolla  es  un  conjunto  en  integración,  en  el  tejido 
nervioso,  con  todos  sus  constituyentes,  se  verifica  la  inte- 
gración ó  enlace  conjunto  de  las  bases. 

Por  lo  tanto,  para  estudiar  básicamente  el  tejido  nervio- 
so en  su  evolución  y  desenvolvimiento,  no  se  puede  perder 
un  instante  el  enlace  básico,  como  no  se  pierde  nunca  la 
consideración  de  este  enlace  en  cualquier  estudio  anatomo- 
fisiológico. 

Genéticamente  ó  evolutivamente,  el  enlace  no  se  puede 
seguir  en  lo  orgánico  con  completa  definición  á  partir  de  la 
evolución  de  los  tejidos,  pero  en  lo  arquitectónico  sí;  y  pa- 
rece prudente  que  las  revelaciones  arquitectónicas  se  pue- 
dan reflejar  á  las  ignorancias  anatómicas,  aunque  no  sea 
para  otra  cosa  que  para  admitir  el  influjo  de  unos  enlaces 
en  otros  enlaces. 

El  tejido  epitelial  arquitectónico  es  un  tejido  potencial 
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originario  de  toda  acción,  ligado  siempre  á  toda  acción  en 
un  cierto  grado  de  desenvolvimiento. 

La  potencia  emanada  de  ese  tejido  en  el  desenvolvimien- 
to arquitectural,  influye  en  todo,  en  todo  lo  que  llamamos 
orgánico  y  en  lo  que  llamamos  inorgánico,  produciendo  un 
desenvolvimiento  que  es  el  gran  desenvolvimiento  de  las 
bases,  y  desenvolviendo  una  sola  construcción,  que  es  la 
gran  construcción  de  la  Naturaleza. 

El  desenvolvimiento  del  tejido  epitelial  arquitectónico, 
lo  tenemos  que  conceptuar  en  sus  verdaderos  enlaces  natu- 
rales, en  sus  verdaderas  relaciones  básicas. 

Para  definirlo,  podemos  conceptuar  los  desenvolvimien- 
tos arquitectónicos  en  el  pueblo  ario,  que  se  puede  llamar 
el  pueblo  carpintero,  y  en  el  pueblo  semita,  que  se  puede 
llamar  el  pueblo  constructor,  igualmente  que  el  pueblo 
egipcio. 

La  singularidad  del  pueblo  semita  es  la  de  ser  construc- 
tor careciendo  de  materiales  de  construcción,  es  decir,  de 
madera  y  de  piedra. 

La  singularidad  del  pueblo  ario  es  la  de  haber  permane- 
cido durante  siglos  limitado  en  una  sola  forma  de  cons- 
trucción. 

Constructivamente,  y  exceptuando  el  pueblo  egipcio,  el 
pueblo  semita  es  el  inventor  de  la  arquitectura  y  de  otras 
cosas  derivadas  de  esa  primera  invención,  y  el  maestro  de 
los  pueblos  occidentales  de  Europa  en  todas  las  cosas  in- 
ventadas por  él. 

£1  pueblo  ario  es  un  pueblo  pastor  y  además  un  pueblo 
emigrante.  Las  adquisiciones  realizadas  en  virtud  de  sus 
propios  influjos,  las  debemos  atribuir  á  esas  dos  condicio- 
nes de  desenvolvimiento  de  ese  pueblo. 
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Conceptuemos  esas  relaciones  como  relaciones  textiles*  La 
característica  de  los  pueblos  pastores  es  la  de  establecer  re- 
laciones indirectas  con  la  base  vegetal.  Decimos  relaciones 
indirectas,  porque  las  establece,  no  en  virtud  de  un  contac- 
to inmediato,  como  el  del  agricultor,  con  la  tierra  y  con  los 
vegetales,  contacto  que  en  el  agricultor  es  generativo-  nutri- 
tivo, sino  por  intermedio  de  los  animales  herbívoros.  La 
relación  de  los  pastores  con  la  base  vegetal  es,  por  lo  tanto, 
únicamente  nutritiva  ó  de  simple  utilización. 

Por  utilización  el  pastor  se  hizo  plantívoro,  y  por  relación 
con  las  plantas,  y  por  distintos  influjos  utilizadores,  fué  co- 
nociendo no  tan  sólo  los  elementos  nutritivos  del  reino  ve- 
getal, en  las  producciones  espontáneas,  sino  los  elementos 
maderables  y  también  los  textiles. 

£1  período  pastoral  lo  defíne,  en  su  iniciación  y  en  sus 
consecuencias  y  desenvolvimientos,  su  propia  determi- 
nante. 

Es  el  período  de  la  domesticación,  que  impone  la  consti- 
tución y  conservación  del  rebaño.  La  energía  conservadora 
se  manifiesta  en  el  sentido  de  la  conservación  animal,  y  de- 
termina, por  lo  tanto,  la  utilización  vegetal  en  las  produc- 
ciones espontáneas. 

La  utilización  es  la  gran  fuente  de  conocimiento,  con  su 
determinante  fundamental,  que  es  la  utilización  alimenticia. 

Hemos  visto,  en  otra  parte,  que  el  hecho  electivo  ali- 
menticio caracterizado  en  las  especies  alimenticias  predi- 
lectas de  cada  pueblo,  implica  una  serie  de  pruebas  en  que 
el  hombre,  por  experimentación  gástrica,  acepta  y  recusa 
los  productos  naturales. 

De  estas  pruebas  deriva  el  conocimiento  de  lo  afine  ó  fa- 
vorable y  de  lo  desafine  ó  perjudicial,  estableciéndose,  no 
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tan  sólo  las  simpatías  y  repugnancias  gástricas,  sino  el  cono- 
cimiento, en  orden  de  añnidad  ó  desañnidad,  de  todo  lo 
probado. 

La  prueba  alimenticia  es  causante  ó  concurrente  de  otra 
prueba  reveladora,  que  manifiesta,  no  lo  que  es  favorable  y 
desfavorable  alimenticiamente,  sino  lo  que  es  útil  ó  inútil 
para  otras  aplicaciones. 

Pero  toda  prueba,  en  ese  orden,  no  dimana  únicamente 
de  su  enlace  con  otra  prueba  de  distinta  índole,  sino  del 
establecimiento  de  una  finalidad  de  acción,  y  esta  finali- 
dad la  manifiesta  casi  siempre  la  propia  necesidad  que  la 
produce. 

En  el  pueblo  ario,  que,  como  pueblo  pastor,  no  se  puede 
definir  como  pueblo  nómada,  no  en  el  sentido  etimológico, 
sino  en  el  sentido  de  pueblo  errabundo  ó  de  acción  incier- 
ta; y  que  tampoco  se  puede  definir  como  pueblo  sedenta- 
rio, porque  la  movilidad  le  viene  impuesta  por  la  misma 
actividad  nutritiva  de  sus  reses,  producida  á  su  vez  por  la 
difusión  del  pasto,  se  debe  definir  un  tipo  de  pueblo  que, 
por  no  ser  inestable  ni  estable,  merece  ser  llamado  pro- 
piamente pueblo  estacional  ó  de  vida  estacionadora. 

Este  tipo  de  vida  impone,  entre  ciertos  límites,  grandes 
movilizaciones  de  conjunto.  La  movilización  de  conjunto 
nos  la  podemos  representar  como  la  transportación  de  una 
base  constituida  en  busca  de  una  posición  sustentante  en 
otra  base.  La  base  constituida  implica  enlapes  básicos  que 
son  enlaces  de  domesticación  ó  gregarios,  y  enlaces  de  tras- 
lación. El  enlace  de  traslación  lo  definimos  como  modo  de 
transportar  lo  moviliario. 

•Sabido  es — dice  Ihering— que  los  germanos  llevaban 
consigo  las  casas  de  madera  en  carros  de  bueyes:  es  preoi- 
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SO  admitir  con  mayor  razón  que  harían  lo  propio  con  el  ma- 
terial de  puentes  (i).  • 

La  casa  de  madera  y  el  material  de  puentes  constituyen 
dos  adquisiciones  básicas  moviliarias,  y  el  carro,  con  los 
bueyes  que  lo  arrastran,  constituye  un  enlace  traslaticio. 

Esta  serie  de  enlaces  la  determina  la  misma  acción  en  un 
modo  de  vida  que  impone  lo  que  llamamos  nosotros  una 
traslación  básica. 

En  el  carro  lo  que  se  ve  es  el  establecimiento  de  una  base 
movible,  dotándola  luego  de  modos  de  movilidad  (las  rué  - 
das)  y  unciéndole  una  potencia  traslaticia. 

La  potencia  traslaticia  dimana  de  la  domesticación,  en 
un  progreso  que  puede  ser  llamado  de  domesticación  con 
medios  unitivos  (el  freno).  La  constitución  de  la  base  mo- 
vible dimana  de  una  representación  básica,  que  sólo  es  fac- 
tible por  relaciones  con  el  tejido  epitelial  constructivo.  El 
revelador  de  los  modos  de  movilidad  lo  podemos  atribuir  á 
la  forma  rotativa  de  los  maderos,  es  decir,  á  una  caracteri- 
zada forma  de  los  árboles,  influyendo  también,  é  insistente- 
mente, la  necesidad  que  sb  desenvuelve  en  indagaciones 
probatorias.  El  uncimiento  constituye  un  desenvolvimiento 
textil,  pues  debe  suponerse  que  manejando  el  ario  la  ma- 
dera sin  medios  instrumentales  apropiados,  las  ataduras 
Sustituirían  á  las  junturas,  y  el  uncimiento  constituye  un 
modo  de  atadura,  análogo  á  otros  modos,  y  siempre  en 
condiciones  apropiadas  para  un  fin. 

Sin  detenernos  á  presumir  en  qué  consistió  ese  género  de 
ataduras — lo  que  no  es  difícil,  dado  que  los  pastores  se  ca- 
racterizan por  ser  utilizadores  de  las  pieles  de  los  animales 

(i)    Loe.  cit.y  pág.  462. 
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y  trenzadores  de  esparto, —  en  lo  expuesto  se  nos  manifies- 
tan las  relaciones  constructivas  que  el  pueblo  pastor  ario 
pudo  establecer,  dimanadas  de  su  condición  básica  y  de  sus 
modos  de  vivir. 

Lo  que  resulta  es  que  ese  pueblo  se  relaciona  íntimamen- 
te con  el  que  llamamos  nosotros  tejido  epitelial  arquitectó- 
nico, y  que,  no  obstante  esa  íntima  relación,  permanece  es- 
tacionariamente limitado  en  sus  desenvolvimientos  cons- 
tructivos sin  poderlos  sobrepasar  por  influjos  propios. 

En  opinión  de  Ihering,  el  pueblo  padre  ario  no  había  he- 
cho casi  nada,  exceptuando  su  lengua,  que  es  obra  de  pri- 
mera fuerza,  en  los  diez  mil  años  en  que  calcula  su  vida  el 
lingüista  A.  Schleichez  al  separársele  el  pueblo  hijo  (i). 

A  nuestro  parecer,  no  explica  Ihering  satisfactoriamente 
esta  pertinaz  limitación  evolutiva.  Sus  razonamientos  los 
podemos  caracterizar  diciendo  que  la  posición  de  deficiencia 
del  pueblo  semita,  y  la  posición  de  ahundamia  del  putblo 
ario,  son  las  determinantes  de  los  progresos  de  aquél  y  del 
estancamiento  de  éste. 

Terminantemente  lo  declara  en  el  siguiente  texto:  cLa 
condición  de  su  suelo  ingrato,  que  negaba  los  materiales 
de  construcción  naturales,  madera  y  piedra,  incitó  al  hom- 
bre á  emplear  su  inteligencia  para  producirlos  artificiales. 
La  indigencia  fué  así  como  una  bendición  para  el  semita, 
mientras  la  opulencia  se  cambió  en  desgracia  para  el  ario: 
jla  naturaleza  le  había  prodigado  con  exceso  las  rique- 
zasl  (2).» 

No  es  esa  la  razón  biológica,  que  es  la  razón  decisiva, 

(i)    Loe.  ciu,  pág.  119. 
(a)    Loe.  cit,,  pág.  147. 
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Como  indigentes,  los  habitantes  del  Siaaf,  y  también 
como  industriosos  en  todas  las  tendencias  que  pueden  de- 
terminar una  evolución.  Son  pastores,  son  agricultores,  son 
forestales  y  son  mineros;  ¡y  no  obstante,  siguieron  siendo 
bárbaros  por  la  misma  tiranía  de  sus  condiciones  naturales! 

La  razón  biológica  aparece  terminantemente  manifesta- 
da en  esos  dos  pueblos  típicos,  el  ario  y  el  semita,  que  no 
se  desarrollan,  como  dice  Ihering,  en  condiciones  de  indi- 
gencia y  opulencia,  sino  en  condiciones  de  opulencia  uno 
y  otro. 

Toda  base  donde  se  produce  un  gran  desenvolvimiento 
básico,  es  una  base  espléndida,  con  una  potencialidad  co- 
rrespondiente á  su  esplendidez.  La  base  en  que  se  desen- 
vuelve la  ganadería  es  la  gran  y  rica  estepa.  La  base  en  que 
se  desenvuelve  la  agricultura  es  la  gran  tierra  difundida  y 
fecundada  por  las  aguas.  En  esta  base  pudo  el  hombre  sem  - 
brar  sin  operaciones  de  cultivo,  y  en  esa  base  se  reveló  fá- 
cilmente el  arado  sin  necesidad  de  la  consistencia,  de  la 
complicación  y  de  las  energías  que  impone  en  los  terrenos 
resistentes  y  secos.  Esa  gran  base  de  revelación  no  puede 
ser  conceptuada  como  base  indigente. 

Lo  que  importa  es  precisar  las  primeras  determinantes, 
que  son  tas  del  cultivo,  y  considerar  luego  el  desenvolvi- 
miento enlazado  de  la  acción.  En  Mesopotamia,  donde  no 
existe  ni  la  piedra  ni  la  madera,  existían  las  primeras  con- 
diciones potenciales,  que  son  las  que  importan  para  que  se 
produzca  un  desenvolvimiento  básico.  El  desenvolvimieu- 
'■"*'*''''""  debe  caracterizarse  en  su  potencialidad,  por  las 
aes  que  determina,  y  si  estas  asociaciones  son 
babilónicas,  que  producen  una  gran  arquitectura, 
hidráulica,  una  gran  navegación  y  un  gran  comer- 


EL   INFLUJO    MBGALÍTICO  417 

cío,  lo  conducente  es  remontarse  á  la  potencialidad  pri- 
mera. 

En  tal  sentido,  el  pueblo  ario  no  se  puede  deñnir  como 
originariamente  opulento,  consistiendo  la  originalidad  en 
las  condiciones  naturales  en  que  se  instala  y  desenvuelve. 
En  cambio,  el  pueblo  semita  se  tiene  que  deñnir  como  ori- 
ginariamente opulento. 

¿En  qué  consiste  esta  opulencia  original?  En  lo  mismo 
que  consiste  el  origen  y  la  signiñcación  de  la  agricultura. 
Trátase  sencillamente  de  una  significación  básica. 

El  pueblo  ario  desenvolvió  únicamente  la  base  herbívo- 
ra para  un  fin  exclusivamente  nutritivo;  pero  no  desenvol- 
vió ni  en  poco  ni  en  mucho  la  base  vegetal,  sino  que  la  uti- 
lizó en  todo  aquello  que  se  le  reveló  como  utilizable.  Los 
desenvolvimientos  del  pueblo  ario,  atenidos  á  la  base  her- 
bívora y  á  la  utilización  vegetal,  son  limitados,  porque  se 
limitan  á  una  sola  función  básica:  la  nutrición. 

Lo  importante,  y  lo  modificante  de  la  naturaleza,  es  el 
desenvolvimiento  de  la  base  vegetal;  y  esa  base,  aunque  se 
desenvuelva  para  fines  nutritivos,  se  tiene  que  desenvolver 
por  operaciones  esencialmente  generadoras.  El  desenvol- 
vimiento semita  es  grande  y  fecundo  por  ser  un  désmuolvi^ 
miítUo  generativo  en  el  mismo  origen  de  toda  generación. 

El  pastor  no  se  pone  en  contacto  con  la  base  original, 
sino  por  intermedio  de  un  desenvolvimiento*  de  esa  base: 
por  las  bocas  asinüladoras  de  sus  ganados.  El  agricultor 
acude  al  propio  origen,  y  en  virtud  de  su  acción  despier- 
ta la  gran  potencia  generativa  que,  al  afirmar  la  verdadera 
base  sustentadora,  permite  remover  y  asociar  todas  las  ba- 
ses, y  al  mismo  tiempo  despertar  y  conciliar  todas  las  ener- 
gías humanas. 

Tomo  11  27 
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El  hecho  babilónico,  como  el  hecho  egipcio,  es  un  hecho 
natura],  en  el  desenvolvimiento  social,  que  nos  descubre 
dóade  se  halla  la  fuente  de  toda  evolución,  ya  sea  ésta  me- 
ramente orgánica,  ya  orgánico-sociológica. 

Orgánicamente,  histológicamente,  el  origen  lo  vemos  de- 
finido en  un  tejido  orgánico,  y  sociológicamente  el  origen 
de  la  gran  evolución  lo  vemos  en  un  tejido  natural  6  tejido 
constructivo,  que  nosotros  hemos  calificado  con  el  propio 
nombre  del  tejido  orgánico. 

Ahora  bien:  en  el  tejido  orgánico,  como  en  el  tejido  na- 
tural, lo  que  vemos  caracterizado  es  el  origen,  con  una  po- 
tencialidad que  en  uno  y  otro  se  nos  manifiesta  como  ge- 
nerativa, lo  que  nos  descubre  que  la  potencialidad  verda- 
dera ú  originaria  corresponde  á  lo  que  nosotros  llamamos 
generación,  y  que  esta  potencialidad  doade  hay  que  des- 
pertarla es  en  el  primer  origen  de  lo  generativo. 

Pero  hay  más:  lo  generativo  lo  tenemos  que  explicar 
como  una  formación  básica,  y  toda  formación  básica  nos  la 
explicamos  comp  enlace  de  las  dos  bases,  la  fija  y  la  mo- 
vible; y  esta  unión  aparece  originariamente  manifiesta,  no 
tan  sólo  en  el  desenvolvimiento  vegetal,  sino  en  ese  desen- 
volvimiento sociológico- vegetariano  que  se  llama  desen- 
volvimiento agrícola»  y  que  se  caracteriza  en  el  país  del 
Eufrates  y  en  el  país  del  Nilo. 

En  virtud  del  desenvolvimiento  vegetal,  se  produce  todo 
el  incremento  en  la  edificación  natural  hasta  llegar  al  hom- 
bre; y  en  virtud  del  desenvolvimiento  agrícola,  segunda 
Case  del  desenvolvimiento  vegetal,  se  produce  todo  el  gran 
desenvolvimiento  arquitectónico -sociológico.  Este  desen- 
volvimiento exige  y  permite  la  remoción  de  las  grandes  ba- 
ses naturales  y  la  de  todos  sus  constituyentes  para  prose* 
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guir  una  nueva  y  gran  edificación,  que  continúa  y  desen- 
vuelve la  edificación  natural  antecedente. 

Atengámonos  nuevamente  á  la  experiencia  histórica. 

Si  el  ario,  que  dispone  inmediatamente  de  una  gran  base 
de  edificación,  la  base  maderable,  no  desarrolla  la  edifica- 
ción  más  que  muy  limitadamente,  y  si  el  semita,  carente 
de  base  de  edificación,  es  el  gran  utilizador  é  importador 
de  los  materiales  constructivos,  y  el  gran  arquitecto,  el  ar- 
quitecto original,  el  diferente  desarrollo  é  incremento  de  la 
acción  de  cada  uno  lo  debemos  atribuir  á  la  potencialidad 
primera,  que  se  halla  en  el  empleo  generativo  de  la  base 
vegetal,  subordinando  para  este  fin  la  potencia  hidráulica. 

La  acción  está  determinada  por  la  misma  base,  y  poco 
importa  que  en  la  base  no  existan  elementos  inmediatos 
para  el  desarrollo  de  la  acción  constructiva,  porque  la  base 
ofrece  elementos  potenciales  para  concentrar  todos  esos 
elementos  de  edificación. 

£1  cultivo,  la  agricultura,  determina  todo  el  desarrollo. 
La  agricultura,  ó  elemento  generativo,  actúa  como  revela- 
dora en  una  serie  de  revelaciones  enlazadas.  De  aquí  que 
siendo  la  primera  acción  hidráulica  una  acción  meramen- 
te agrícola  de  carácter  definida,  pues  consiste  en  establer 
diques  para  contener  y  defender  las  tierras  de  la  devasta- 
ción de  los  desbordamientos,  estableciendo  las  defensas  en 
condiciones  irrigables  ó  condiciones  nutritivas,  de  este 
primer  modo  surge,  en  orden  de  subordinación,  el  desen- 
volvimiento hidráulico  conservador  en  los  grandes  apresa- 
mientos 6  grandes  lagos  artificiales,  y  el  desenvolvimiento 
hidráulico  movilizador  ó  establecimiento  de  la  vía  fluvial. 

Y  este  desenvolvimiento  es  inexplicable  sin  una  primera 
condición  reveladora,  que  como  reveladora  es  generativa. 
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consistente  en  concentrar  la  acción  en  el  desenvolvimiento 
de  la  base  vegetal,  sin  lo  que  no  es  posible  admitir  una  po- 
tencialidad verdaderamente  evolutiva. 

La  base  vegetal  lo  que  representa,  en  este  caso,  es  un 
gran  incremento  de  la  nutrición,  un  gran  acumulo  nutritivo, 
y  en  virtud  de  este  acumulo  es  como  se  verifica  el  gran 
desenvolvimiento  sociológico. 

£n  las  condiciones  en  que  se  manifiesta  la  agricultura  se 
revela  con  bastante  espontaneidad  la  invención  del  arado, 
ó  diente,  ó  mandíbula  agrícola,  y  la  invención  del. ladrillo, 
ó  elemental  arquitectónico,  pudiendo  conceptuarse  ambas 
invenciones  casi  como  gemelas. 

En  las  condiciones  en  que  se  empieza  á  establecer  la  re- 
sistencia hidráulica,  comienza  la  revelación  de  la  subordi- 
nación hidráulica;  y  como  esta  revelación  está  inmediata- 
mente conexionada  con  el  desenvolvimiento  agrícola  ó  gran 
desenvolvimiento  generativo,  á  su  influjo  debemos  atribuir 
la  utilización  de  la  base  fluvial,  primero  como  base  de 
transporte  de  materiales  maderables  por  simple  flotación,  y 
después  como  base  navegable  á  partir  del  barco,  inventado 
por  los  babilonios.  La  base  fluvial  es,  por  lo  tanto,  la  gran 
reveladora  de  la  vida  de  relación  desenvuelta  comercial- 
mente,  cuya  revelación  no  pudo  realizarse  sin  el  estableci- 
miento de  la  base  agrícola,  que  es  de  por  sí  generativa  en 
la  misma  fuente  de  la  generación,  y  que  por  ser  generativa 
constituye  un  gran  acumulo  nutritivo. 

Con  lo  expuesto  podemos  prescindir  de  los  pormenores 
de  desenvolvimiento  del  tejido  arquitectónico  epitelial,  cu- 
yos pormenores  se  hallan  al  alcance  de  cualquiera  que  qui- 
siese detallarlos. 
Lo  importante,  para  terminar,  es  establecer  la  coinciden* 
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cia  evolutiva  en  dos  órdenes  de  evolución:  entre  el  tejido 
arquitectónico  y  el  tejido  anatómico. 

£1  tejido  epitelial  orgánico  es,  embriológicamente,  el 
origen  de  todos  los  tejidos.  Por  serlo  tenemos  que  admi- 
tir en  61,  no  tan  sólo  lo  que  escuetamente  nos  descubre  la 
histología,  sino  lo  que  nos  descubre  la  manifestación  de  su 
potencia,  es  decir,  una  incalculable  potencialidad. 

£1  tejido  epitelial  arquitectónico,  conceptuado  como  te- 
jido vegetariano  ó  agrícola,  y  como  tejido  constructivo  y 
como  tejido  comburente,  es  el  origen  de  todos  los  tejidos 
arquitectónicos  y  de  todos  los  desenvolvimientos  de  la  ar- 
quitectura. Por  serlo  tenemos  que  admitir  en  él,  no  tan 
sólo  lo  que  nos  descubren  sus  aplicaciones  parcialmente 
consideradas,  sino  lo  que  nos  maniñesta  su  potencialidad, 
su  enorme  potencialidad. 

Por  lo  tanto,  uno  y  otro  tejido  no  los  debemos  conside- 
rar como  simplemente  análogos,  sino  como  de  una  misma 
procedencia  básica,  ya  que  tienen  una  misma  signiñcación 
básica. 

c'). — Tejido  arquitectónico  muscular. 

£1  hierro  no  aparece  instrumentalmente,  como  la  piedra 
ó  como  la  madera,  dando  las  formas  primordiales,  en  rela- 
ción con  las  necesidades  determinadoras.  £1  músculo  tam- 
poco aparece  deñniendo  las  acciones. 

La  aparición  del  hierro,  igualmente  que  la  aparición  del 
músculo,  se  caracteriza  por  un  incremento  en  la  acción. 

£s  forma  primordial  el  hacha,  y  con  esa  forma  primor- 
dial ha  llegado  hasta  nosotros,  y  es  materia  primordial  el 
sílex,  que  como  materia  primordial  ha  sido  sustituida.  Por 
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lo  tanto,  lo  esencial  no  es  la  materia,  que  permitouser  ven- 
tajosamente sustituida:  lo  esencial  es  la  forma,  siempre 
permanente. 

El  hierro  es,  por  lo  tanto,  una  tnateria  que  suplanta  á 
otra  materia  antecedente,  pero  acomodándose  á  la  forma  es- 
tablecida. El  músculo  es  también  una  mateqa  que,  además 
de  acomodarse  «en  cierto  modo  á  la  forma  establecida,  se 
acomoda  de  un  modo  definido  á  la  función  ya  establecida. 

Las  analogías,  definidas  en  ese  orden  de  acomodación 
entre  el  hierro  y  el  músculo,  consisten  en  producir  el  in- 
cremento de  la  acción. 

El  hierro  no  tan  sólo  realiza  con  más  prontitud  y  más 
eficacia  las  acciones  realizadas  antes  con  el  sílex,  sino  que, 
en  virtud  de  su  potencialidad,  al  promover  incrementos  de 
acción,  origina  nuevas  acciones. 

También  el  músculo  origina  nuevas  acciones  en  el  senti- 
do de  producir  el  desenvolvimiento  de  las  acciones  primor- 
dialmente  establecidas. 

No  podemos  decir  si  el  hierro  en  alguna  parte  es  el  pri- 
mer metal  que  aparece.  Por  lo  que  se  conoce  resulta  que 
apareció  primeramente  en  el  Sudán,  luego  en  Egipto  y  Asi- 
ría, y  después  en  Etruria,  importado  por  los  comerciantes 
fenicios  (i). 

Pero  el  orden  de  aparición  del  hierro,  según  los  testimo- 
nios de  la  prehistoria,  es  tardío  comparado  con  la  utiliza- 
ción del  cobre  y  del  bronce.  Se  puede  decir,  por  lo  tanto, 
que  en  la  aparición  metálica  el  hierro  tiene  precursores. 

No  sabemos  si  orgánicamente  el  músculo  tiene  también 
precursores  análogos  en  su  aparición. 

(i)    Vignes,  loe.  cit.,  tomo  I,  pág.  250. 
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La  aparición  del  hierro  implica  una  condicionalidad  que 
podemos  suponer  análoga  á  una  condicionalidad  orgánica, 
que  se  liga  muy  probablemente  á  la  aparición  del  músculo. 

£1  hierro  es  una  substancia  producida  por  la  Naturale- 
za, no  utilisable  instrumentalmente  tal  como  se  produce. 
£1  hierro  requiere  ser  elaborado,  y  para  ser  elaborado  re- 
quiere ta  intervención  del  fuego.  Lo  dice  nuestra  locución 
«machacar  en  hierro  fríot  para  expresar  la  ineficacia  de  cier- 
tos actos. 

Por  su  origen  vegetal,  en  la  revelación  humana»  y  por  su 
acción.calorífíca,  el  fuego  es  un  análogo  de  una  acción  nu- 
tritiva, por  ser  esta  acción  orgánicamente  comburente. 

La  elaboración  del  hierro  es,  por  lo  tanto,  una  acción 
análoga  á  las  resultantes  de  las  acciones  nutritivas,  y  re- 
quiere, por  lo  mismo,  que  se  manifieste  conjuntamente  ese 
modo  nutritivo  en  la  evolución  social. 

No  es  descaminado  suponer,  y  en  parte  está  demostrado, 
que  el  músculo  empieza  á  manifestarse  en  análogas  condi>- 
ciones  por  incrementos  en  la  nutrición,  que  ocasionan  in- 
crementos en  la  acción. 

Los  incrementos  en  la  acción  no  dependen  de  la  sola 
aparición  del  hierro,  sino  de  su  elaboración  en  virtud  del 
fuego. 

£1  hierro  elaborado  se  adapta  á  las  formas  establecidas, 
cuyas  formas,  en  orden  instrumental,  no  las  abandona» 
aunque  las  perfeccione  y  sutilece. 

Partiendo  de  lo  ya  establecido,  lo  que  hace  el  hierro  es 
adaptarse  á  funciones,  á  acciones  antecedentes,  y  realizar- 
las con  una  rapidez  que  viene  á  constituir  un  st^anie  de 
acetan. 

Sí,  como  Letourneau  dice,  con  el  hacha  de  sílex  se  tar- 
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daba  un  mes  eu  derribar  un  árbol,  y  un  año  en  hacer  una 
canoa,  no  tiene  más  que  calcularse  la  abreviación  que  en 
una  y  otra  obra  produce  el  instrumental  de  hierro  para  apre  - 
ciar  la  cuantía  de  ese  sobrante. 

El  sobrante  de  acción  se  puede  deñnir  como  causa  dé  mega- 
litismo,  pues  la  consecuencia  es  el  agrandamiento  de  la 
acción.  Y  nuevamente  debemos  conceptuar  que  el  megalitis- 
mo  no  consiste,  en  la  evolución  social,  en  el  hecho  que  le 
da  nombre,  sino  en  el  agrandamíento  de  la  acción. 

Conceptdando  el  agrandamiento  de  la  acción  tan  sólo 
megalíticamente,  es  decir,  por  remoción  y  erección  de 
enormes  bloques,  no  tenemos  otros  influjos  potenciales  que 
el  incremento  de  la  asociación  humana;  la  palanca^  que  es 
otra  manifestación  de  la  potencialidad  vegetal,  origen  de 
toda  potencia;  el  rodillo  y  el  plano  inclinado,  que  constitu- 
yen revelaciones  de  la  movilidad  traslaticia. 

Pero  los  pueblos  megalistas  de  ese  único  modo,  aparecen 
tan  limitados,  ó  aún  más,  en  la  edificación  de  piedra,  que 
los  arios  en  la  edificación  de  madera,  lo  que  descubre  que 
el  verdadero  poder  no  es  simplemente  eréctil,  sino  fraccio- 
naniój  y  únicamente  en  virtud  de  este  poder,  manifestado 
primeramente  en  la  arcilla  con  la  construcción  del  ladrillo, 
y  después  con  la  piedra,  por  el  dominio  de  la  cantera,  se 
han  desarrollado  los  grandes  megalitos  arquitectónicos  que 
se  llaman  el  Templo  de  pisos  de  Babilonia  y  las  Pirámides 
de  Egipto,  sin  contar  las  grandes  murallas,  los  grandes 
diques,  etc. 

La  potencialidad  del  hierro  ó  potencialidad  fraccionante, 
no  permite  únicamente  atacar  lo  que  antes  era  invencible 
para  el  hombre,  sino  que  permite  vencer  con  una  gran  eco- 
nomía de  esfuerzo  lo  que  antes  atacaba  el  hombre  eficaz- 
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mente,  y  esa  economía  de  esfuerzo  constituye  á  la  vez  un 
sobrante  y  un  acumulo  potencial,  que  es,  como  todo  acu- 
mulo, lo  que  llamamos  extensivamente  un  megaiitismo. 

£1  músculo  no  es  de  por  sí  fraccionante.  El  fraccionante 
es  el  aparato  orgánico  movido  por  el  músculo.  De  este 
modo  resulta  que,  mientras  el  músculo  es  una  potencia 
acciona],  el  hierro  es  una  potencia  instrumental,  y  lo  sim- 
plemente accional  y  lo  simplemente  instrumental,  no  pue- 
den ser  comparados. 

Comparemos,  pues,  los  elementos  instrumentales  fraccio- 
nadores,  ya  sean  orgánicos,  ya  simplemente  mecánicos. 

Orgánicamente,  el  gran  aparato  fraccionador  es  el  bucal. 
£se  aparato  consta  de  una  armadura  mecánica  (las  mandí- 
bulas) y  de  unos  instrumentos  fraccionadores  (los  dientes 
y  muelas).  £1  músculo,  lo  que  hace  es  mover  la  armadura 
mecánica  en  los  sentidos  apropiados  á  la  acción  instru- 
mental. 

Otro  aparato  fraccionador  es  la  mano;  pero  el  instrumen- 
tal orgánico  de  la  mano  (las  uñas)  es  de  todo  punto  insu- 
ñciente  en  el  hombre  para  producir  el  fraccionamiento.  Los 
dedos  constituyen  la  instrumentación  de  la  mano;  pero  sim- 
plemente como  desenvolvimiento  de  la  articulación,  que  es 
más  fraccionada  en  los  dedos  y  en  la  mano,  igualmente  que 
en  los  dedos  y  en  el  pie,  que  en  las  otras  partes  óseas  del 
organismo. 

El  instrumental  simplemente  articular  de  la  mano,  cons- 
tituye un  gran  desenvolvimiento  fraccional  articular  del  or- 
ganismo para  los  ñnes  de  la  acción;  pero,  de  todos  modos, 
un  desenvolvimiento  únicamente  apto  para  la  instrumenta- 
ción, é  ineficaz  evolutivamente  sin  la  instrumentación. 

Ya  hemos  visto  qué  es  lo  que  significa  la  instrumentación 
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manual,  que  no  constituye  otra  cosa  qae  un  desenvolví* 
miento  de  la  instrumentaci6n  bucal. 

El  poder  fraccionante  de  la  mano  empieza  con  el  sílex, 
se  amplfa  con  los  metales  y  se  agranda  inconmensurable- 
mente con  el  hierro. 

En  esfe  punto,  lo  concerniente  es  averi^ar  si  el  instru- 
mental de  hierro  debe  ser  conceptuado  simplemente  como 
instrumental  y  equiparado  al  sílex,  que  es  el  instrumental 
originario,  y  al  bronce,  sucedáneo  del  sílex. 

Evidentemente  de  lo  que  se  trata  es  de  un  desenvolvi- 
miento de  la  instrumentación  por  empleo  de  materiales  tn&s 
acomodados  á  la  eñcacia  de  la  acción.  Pero  la  acción  no  se 
puede  conceptuar  particularizada  en  uno  de  los  elementos 
acciónales,  sino  en  todos  conj;mt amenté.  Una  boca  desden- 
tada, igualmente  que  una  mano  desinstrumentada,  no  tiene 
poder  fraccionante  por  más  que  se  conserven  totegramente 
el  aparato  mandibular  y  la  potencia  muscular.  Una  boca 
con  lesión  mandibular  tampoco  tiene  acción,  aunque  lodo 
lo  demás  estí  íntegro.  Las  mismas  integraciones  son  inefi- 
caces existiendo  una  lesión  muscular;  y  no  hay  que  decir 
que  todo  puede  anularse  en  virtud  de  una  lesión  nerviosa. 
Fijándonos  en  la  evolución  de  la  mano,  que  corresponde, 
entre  otras  cosas,  á  la  evolución  instrumental,  el  gran  des- 
envolvimiento no  corresponde  á  la  acción  ya  definida  y 
largamente  ejercitada  instrumental  mente,  sino  al  perfeccio- 
namiento del  instrumental.  El  aumento  de  potencia  no  se 
debe  al  músculo,  toda  vez  que  el  músculo,  en  virtud  del 

mtal ,    obtiene  economía   de  esfuerzo  con 

icremento  en  la  acción.  El  aumento  poten- 

tegramcnte,  al  instrumento. 

idad  debida  al  instrumento,  solamente  es 
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comparable  á  la  potencialidad  debida  al  músculo,  conside- 
rando que  con  instrumentos  imperfectos,  el  músculo  tiene 
que  exagerar  su  acción  para  obtener  un  resultado  útil. 
Cuando  el  instrumento  puede  suprimir  esa  exageración  de 
la  acción,  se  hace  análogo  mecánicamente  al  órgano  pro- 
ductor  de  la  acción,  y  en  tal  sentido  es  como  puede  esta- 
blecerse una  analogía  accional  entre  el  músculo  y  el  ínstru- 
nnental  de  hierro. 

Pero  también  accionalmente  existe  otra  analogía.  El  des- 
envolvimiento muscular  se  caracteriza  por  permitir  un  des- 
envolvimiento de  la  acción  en  acciones  más  'extensivas,  y 
también  más  particularizadas,  y  esto  es  también  lo  que  ma- 
nifiestan las  aplicaciones  del  hierro. 

El  músculo  sigue  el  desenvolvimiento  de  la  acción,  ligán- 
dose á  todo  mecanismo  accional ,  y  llega  á  un  punto  en  que 
asume  toda  la  acción  convirtiéndose  en  centro  de  acción  y 
por  sf  mismo,  sin  necesidad  de  medios  instrumentales  ni 
articulares  anejos.  Tal  ocurre  en  él  corazón. 

También  el  hierro  se  liga  á  toda  acción,  y  ya  no  la  aban- 
dona después  de  estar  ligado;  y  en  el  desenvolvimiento  de  la 
acción  mecánica,  y  en  un  análogo  de  lo  circulatorio,  acaba 
por  desinstrumentarse  y  por  constituir  todo  el  aparato  en 
que  se  genera  y  se  distribuye  la  acción.  Tal  ocurre  con  la 
máquina  de  vapor. 

El  papel  del  hierro  lo  define  su  resistencia — lo  que  pode- 
mos llamar  por  analogía  su  tonicidad  y  su  potencia — lo  que 
podemos  llamar  por  analogía  su  contractilidad.  La  resis- 
tencia y  la  potencia  defmen  conjuntamente  la  naturaleza 
del  hierro.  Es  potente  por  ser  resistente. 

La  resistencia  del  hierro  es  verdadera  resistencia  ó  ver- 
dadera tonicidad,  por  no  estar  en  relación  con  la  masa,  sino 
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por  seguir  siendo  resistente  aunque  se  lo  reduzca  á  láminas 
6  á  barrotes.  Un  análogo  de  la  contractilidad  es  la  ductili- 
dad, que  permite  que  el  hierro  se  acomode  á  todo  género  de 
formas  defeosivas,  ofensivas  y  acciónales. 

Defensiva  6  protectoramente,  el  hierro  se  asocia  en  la  edi- 
ficación con  la  piedra.'constituyendo  en  las  rejas  y  los  bal- 
cones una  defensa  de  verdadera  seguridad,  sin  impedir  las 
relaciones  fundamentales  que  establecen  esos  rompimientos. 
Et  incremento  de  la  vida  de  relación  es  la  característica 
del  hierro  en  sus  últimas  aplicaciones;  de  igual  modo  que 
en  sus  prímeiHs  aplicaciones  instrumentales  su  caracterís- 
tica fué  el  incremento  en  la  acción . 

La  determinante  del  hierro  es  sii  asociación  con  el  fue- 
go, y  el  incremento  de  la  vida  de  relación  depende  de  una 
segunda  asociación  del  hierro  con  el  fuego,  y  además  con 
el  agua. 

El  vapor  y  el  hierro  implican  una  asociación  imprescin- 
dible. El  vapor  necesita  del  hierro  como  el  nervio  del 
músculo.  La  grao  acción  del  vapor  ni  pudo  desarrollarse, 
;  podría  desarrollar,  sin  el  hierro. 
:  osa  asociación,  el  hierro  se  desenvuelve  en 
dores,  en  aparatos  tubulares  y  en  un  con- 
ismos  de  transmisión  y  moderación  que  ha- 
ina  lo  análogo  á  lo  orgánico.  El  hierro  en  la 
envuelve  orgánicamente,  asumiendo  la  re- 
todos los  tejidos  constructivos,  incluso  en 
istentadora.  El  hierro,  que  permite  desen- 
lia, tiene  que  constituirse,  por  sus  adecúa- 
s,  en  base  de  sustentación  de  la  máquina, 
los  rails.  El  puente  de  hierro  viene  también 
s  grandes  desenvolvimientos  de  la  acción. 
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Uno  de  esos  grandes  puentes  modernos  que  hacen  compa- 
tibles todos  los  modos  de  comunicación,  desde  el  viandan- 
te al  de  equitación,  al  carretero,  al  ferrocarrilero  y  al  na- 
vegable, sólo  se  puede  desenvolver  en  virtud  de  este  gran 
agente  acciona!  en  todas  sus  manifestaciones. 

La  naturaleza  esencialmente  accional  del  hierro  está  ca- 
racterizada en  su  modo  de  desenvolvimiento,  no  instru- 
mental, simo  meramente  de  desarrollo  de  la  acción.  £1  des- 
envolvimiento del  hierro,  como  el  desenvolvimiento  del 
músculo,  es  caracterizadamente  articular,  tanto  en  lo  fijo 
como  en  lo  movible.  Las  grandes  obras  de  hierro  merecen 
arquitectónicamente  el  nombre  de  obras  articulares;  y  no 
hay  que  decir  que  en  los  mecanismos  su  desenvolvimiento 
tiene  que  ser  necesariamente  articular. 

Estudiando  ahora  las  asociaciones  del  hierro  con  las  de 
los  otros  tejidos  arquitectónicos,  aunque  se  asocia  de  una 
ú  otra  manera  con  todos,  tiene  que  reconocerse  que  sus 
asociaciones  más  constantes,  inquebrantables  y  definidas, 
lo  son  con  el  tejido  arquitectónico  epitelial. 

En  los  mecanismos  arquitectónicos  de  apertura  y  cierre, 
el  hierro  y  la  madera  se  hallan  articular  mente  asociados, 
siendo  el  hierro  el  que  esencialmente  permite  desenvolver 
la  articulación. 

El  carro  y  el  coche  constituyen  una  inquebrantable  aso- 
ciación de  hierro  y  madera. 

Esta  asociación  está  definida  por  la  naturaleza  de  cada 
uno  de  los  tejidos  asociados.  Al  hierro  le  corresponden 
siempre  las  condiciones  de  resistencia  y  de  articulación.  A 
la  madera  le  corresponden  esencialmente  las  condiciones 
de  limitación,  desenvueltas  en  lo  que  pudiéramos  llamar  el 
piso  movible  ó  casa  movible. 


43^  ^A  T^ORfA  BÁSICA 

£a  8u  papel  limitante,  la  madera  asume  parte  de  las  fun- 
ciones del  tejido  conjuntivo  arquitectónico,  pues  maderal- 
mente  se  desenvuelve  la  edificación  traslaticia.  Y  esto  es 
precisamente  lo  que  define  la  significación  de  la  madera. 
La  madera  desenvuelve,  desde  el  comienzo  hasta  el  presen- 
te, la  casa  portátil,  por  tratarse  de  un  tejido  asociado  siem- 
pre á  lo  moviliario.  Por  eso  la  casa  fija  de  madera,  si  ha 
quedado  como  un  acomodamiento  (i),  ha  sido  universal- 
mente  sustituida,  porque  la  edificación  fija  impone  los  ma- 
teriales fijos  y  más  consistentes  para  este  fin.  En  cambio, 
en  la  casa  móvil  no  ha  tenido  la  madera  sustituyente,  por 
ser  un  tejido  que  se  presta»  que  se  asocia,  que  dimana  de 
la  movilidad.  La  movilidad,  edificativamente,  puede. defi- 
nirse como  una  asociación  articulada  de  hierro  y  madera. 

Esta  asociación  no  se  puede  decir  que  controvierta  el 
orden  asociativo  al  comparar  lo  orgánico  y  lo  arquitectóni- 
co. En  lo  orgánico  aparece  una  íntima  relación  articular  en- 
tre lo  muscular  y  lo  conjuntivo.  Pero  esa  no  es  una  rela- 
ción primaria.  La  relación  primaria  es  la  de  lo  muscular 
con  lo  gástrico,  con  lo  nutritivo,  y  esa  relación  es  la  ca- 
racterística en  la  evolución  del  hierro,  toda  vez  que,  par- 
tiendo de  la  máquina  de  vapor,  el  origen  de  la  acción  se 
halla  en  el  hogar  de  la  máquina,  que  constituye  una  rela- 
ción del  hierro  ó  tejido  muscular  arquitectónico,  con  el  car- 
bón, con  lo  que  fué  maderable;  y  el  desenvolvimiento  de  la 
acción  se  manifiesta  en  los  coches  por  unión  de  lo  férreo  con 
lo  maderable,  que  es  lo  único  que  se  presta  adecuadamente 
á  la  acción. 

(i)    «Hay  ciudades  que  en  su  mayor  parte  se  componen  de 
casas  de  madera:  por  ejemplo,  en  Siberia  y  en  Constantino-       i 
pía.»  (Ihering,  loe.  cit.,  pág.  144.)  ^- 
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Además,  en  la  evolución  de  los  tejidos  arquitectónicos,  á 
lo  que  asistimos  es  á  un  desenvolvimiento  de  la  base  fija  y  de 
lo  análogo  á  esta  base;  pero  como  esta  base,  en  ningún  des- 
envolvimiento, á  partir  de  lo  orgánico,  actúa  indepeadien- 
temente,  sino  enlazadamente,  en  el  desenvolvimiento  arqui- 
tectónico lo  que  se  significa  es  el  carácter  de  fijeza,  pero  en 
desenvolvimientos  fijos  y  en  desenvolvimientos  movibles. 

En  el  desenvolvimiento  de  la  arquitectura  so  manifiestan 
las  dos  bases,  caracterizando  cada  modo  arquitectural  el 
modo  básico  correspondiente.  No  se  pierde,  por  lo  tanto,  ni 
el  primer  modo  de  constitución  ni  el  primer  modo  de  acción, 
derivando  el  tipo  de  acción  agresiva  y  el  de  la  elaborativa 
del  tipo  de  acción  alimenticia. 

Por  este  carácter  básico  del  desenvolvimiento  arquitec- 
tónico,  se  singularizan  los  tejidos  constructivos,  quedando 
siempre  afecto  á  las  edificaciones  fijas  el  tejido  conjuntivo, 
y  quedando  siempre  afectos  á  las  edificaciones  móviles  ó 
más  adecuadas  á  la  movilidad  los  que  llamamos  arquitec- 
tónicamente tejidos  epitelial  y  muscular. 

£1  tejido  epitelial  es  el  que  primeramente  inicia  los  gran- 
des desenvolvimientos  de  la  movilidad,  como  lo  demuestran 
Jos  primitivos  carros  y  los  primitivos  puentes  del  pueblo 
que  en  su  actividad  traslaticia  parece  ser  el  primero  que  usa 
los  carros  para  conducir,  entre  otras  cosas,  su  material  de 
puentes. 

En  aquel  periodo  la  madera  es  privativa,  incluso  en  los 
medios  de  unión  (clavo  de  madera  ó  tarugo:  del  sánscrito 
tara  s=  taladrar);  pero  desde  que  se  manifiestan  las  aplica- 
ciones del  hierro,  produciéndose  en  su  virtud  grandes  in- 
crementos en  la  acción,  no  solamente  facilita  por  actos  ins- 
trumentales los  modos  de  unión  de  la  madera  por  la  misma 


43^  •  t'A   tEORIA    BÁStCA 

madera,  sino  que  actúa  como  medio  unitivo,  como  clavo. 
En  suma,  lo  que  ocurre  en  las  distintas  aplicaciones  del 
hierro,  desde  su  aparición,  es  que  se  define,  que  se  carac- 
teriza como  tejido  arquitectónico  constructivo,  con  una  re- 
presentación análoga  al  tejido  orgánico  con  que  lo  hemos 
comparado. 

Y  en  este  punto  debemos  terminar  las  equivalencias  en- 
tre los  tejidos  orgánicos  y  los  arquitectónicos,  porque  no 
procede  significar  un  tejido  como  análogo  al  tejido  ner- 
vioso. 

Sin  embargo,  los  desenvolvimientos  de  la  electricidad 
permitirían  establecer  una  cierta  comparación  que  tendría 
interés  principalmente  para  advertir  que  lo  nervioso  arqui- 
Uct6ni$o  se  desenvuelve  á  partir  de  lo  muscular  arquitectó- 
nico, demostrándose  esa  intimidad  de  enlace  que  es  tan 
constante  orgánicamente  entre  lo  muscular  y  lo  nervioso. 

Pero  haga  quien  guste  esa  nueva  analogía,  pues  para 
evidenciar  la  naturaleza  del  desenvolvimiento  básico,  nos 
bastan  las  indicaciones  que  acabamos  de  exponer. 
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a).— Teoría  de  Schaffle. 

La  nocióa  de  este  sociólogo  es  íntegramente  construc- 
tiva (i). 

cEl  cuerpo  socia],  dice  Scháffle,  aparece  como  un  todo 
de  masas  inorgánicas,  orgánicas  y  espirituales,  que  consti- 
tuyen, no  el  término  opuesto,  «sino  el  grado  más  alto  de 
ascensión  de  todas  las  manifestaciones  del  mundo,!  y  con 
el  cual  nada  puede  compararse  en  el  reino  vegetal  ni 
animal.» 

Sin  embargo,  compara  las  estructuras  orgánicas  y  las 
sociológicas,  lo  que  equivale  á  mantener  el  principio  de  in- 
tegridad de  la  edificación. 

En  un  estudio  preliminar  fisiológico,  expone  las  unidades 
elementales  de  los  vegetales  y  animales  superiores:  las  cé- 
lulas y  la  substancia  intercelular,  que  juntas  forman  los  te- 
jidos, los  órganos  (especialmente  los  sensitivos  y  los  moto- 
res), y  el  organisn^o  complejo  del  cuerpo.  A  estos  elementos 
corresponden  en  el  cuerpo  social  otros  tantos  análogos. 


(i)  Nos  valemos  de  la  exposición  hecha  por  D.  Francisco 
Giner  en  su  citada  Teoría  de  la  persona  social,  págs.  85  y  si- 
guientes. 

Tomo  II  28 
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En  el  cuerpo  social  deñae  una  substancia  propia,  que 
consta  de  dos  factores,  personas  y  bienes,  que  no  existen 
aislados,  sino  unidos:  aquéllas,  en  asociaciones;  éstos,  én 
patrimonios;  es  decir,  siempre  como  institutos  sociales. 

La  fuerza  espiritual  es  el  único  principio  activo  de  ese 
cuerpo;  los  bienes,  el  elemento  pasivo  y  sirviente.  Los  in- 
dividuos unidos  son  la  primera  manifestación  aparente  é  in- 
mediata de  toda  sociedad* 

La  primera  unidad  personal  y  patrimonial  á  un  tiempo 
del  cuerpo  social,  su  ccélula,i  es  la  familia,  elemento  de  re- 
generación constante,  sin  el  cual  ninguna  otra  persona  puede 
nacer,  desarrollarse  ni  reproducirse;  principio  inicial  de 
todo  desarrollo  histórico  y  primera  comunión  espiritual  y 
ética,  que  abraza,  no  sólo  al  matrimonio,  á  los  padres  y  á 
los  hijos,  sino  á  toda  la  parentela  cagnaticiat  y  por  afini- 
dad, como  también  á  los  criados. 

Siguen  á  la  familia  los  tejidos,  segón  queda  indicado. 
Son  éstos:  a),  el  sistema  territorial — lugar,  calles,  edificios, 
que  clavan  al  cuerpo  social  en  el  suelo,  y  corresponden  al 
tejido  óseo;  ¿),  las  instituciones  protectoras  del  patrimonio, 
de  la  salud,  del  orden  moral  y  materia],  y  de  la  seguridad 
exterior,  análogas  al  epitelial;  c),  las  instituciones  económi- 
cas, ó  sea  de  producción  y  comercio,  que  sirven  á  los  cam- 
bios de  materia  (tejido  vascular);  d),  las  organizaciones  téc- 
nicas de  trabajo,  que  equivalen  al  muscular;  e),  las  que  des- 
empeñan la  dirección  espiritual,  socialmente  tan  rica  y 
compleja,  que  corresponden  al  tejido  psico- físico  ó  ner- 
vioso* El  conectivo  ó  conjuntivo  está  representado:  de  una 
parte,  en  la  parentela,  troncalidad,  pueblo,  raza,  engendra- 
dos por  la  naturaleza;  de  otra,  en  la  amistad  y  las  varias 
formas  del  trato  libre  social;  y  de  otra,  en  las  clases,  parti- 
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dos,  profesiones  que  nacen  de  la  diversidad  de  vocación  6 
intereses. 

De  todos  ios  tejidos  (de  localización,  protección,  eco- 
nomía, técnica,  trabajo  espiritual)»  combinados  entre  sí,  se 
forman  ios  complejos  órganos  de  la  vida  social. 

Nosotros  no  nos  detendremos  á  enumerar  los  órganos  ad  - 
mitidos  por  este  autor,  fundándonos  en  dos  razones:  pri- 
mera, que  nos  interesa  tan  sólo  lo  que  va  ligado  á  la  de- 
mostración de  la  teoría  'básica,  que  no  es  una  teoría  mera- 
mente sociológica,  sino  concernitíute  á  todo  el  proceso  de 
la  edificación  natural;  segunda,  que  la  definición  de  órganos, 
como  Sch&ffle  los  define,  implicaría  el  admitir  como  cons- 
tituida, en  sus  elementos  más  delimitantes,  una  anatomo- 
sociología  y  una  físio-sociología,  igualmente  que  una  psico- 
sociología. 

En  la  obra  de  este  autor,  la  psico -sociología  social  ante- 
cede á  la  organología  social,  cuya  antecedencia  se  com- 
prende porque  el  fundamento  de  la  teoría  es  histológico,  y 
el  estudio  de  lo  histológico  comprende  los  constituyentes 
elementales  de  cada  tejido  y  los  medios  de  unión. 

£1  principal  componente  del  tejido  social  es  el  individuo; 
pero  Scháffle  no  lo  halla  jamás  en  los  tejidos  sociales  como 
individuo  aislado,  no  pudiendo  llamarse  verdadera  c  unidad 
social  activa •  más  que  á  la  combinación  de  varios  indivi- 
duos y  de  bienes.  £1  individuo  nudo  es  la  persona  verda- 
deramente ficticia.  La  persona  social  es  el  sujeto  socialmmte 
activo t  y  es  activo  de  ese  modo  como  elemento  de  las  com- 
plejas formaciones  sociales,  órganos  y  tejidos,  siendo  las 
sociedades  los  verdaderos  propios  sujetos.  £1  individuo  es 
la  c  persona  física.  • 

El  primer  principio  de  la  psicología  de  Sch&ffle  es  que 
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toda  la  vida  espiritual  del  individuo  es  esencialmeate  sociaU 
Entiende  el  calma  i  con  los  psicólogos  actuales,  especial- 
mente con  Wundt,  que  parece  ser  el  que  más  directamente 
lo  inspira,  como  el  f  pri||cipio  íntimo  de  conexión»  de  todos 
los  fenómenos,  accioníH^y  reacciones  del  sujeto  con  el 
mundo  exterior.  Entiende  el  espíritu  colectivo  en  sus  dis- 
tintas manifestaciones,  no  como  fuerza  de  los  individuos^ 
sino  como  efiergía  común  objetiva.  Ese  espíritu  colectivo- 
engendra  la  moral  y  el  derecho,  formas  que,  una  vez  engen- 
dradas, adquieren  una  fuerza  imponente  sobre  los  indivi- 
duos. También  adquiere  una  fuerza  imponente  la  autoridad 
social,  que  consiste  en  la  dirección  espiritual  de  la  masa 
por  una  minoría  capaz  para  ello.  La  masa  constituye  el  ele- 
mento pasivo  de  la  opinión. 

La  actividad  espiritual  del  cuerpo  social  se  diversifica  ea 
su  acción  y  reacción  con  el  mundo  exterior,  y  en  los  tres 
modos  de  su  proceso  puramente  interno — conocimiento, 
sentimiento,  voluntad, — en  cada  uno  de  cuyos  órdenes  es- 
tudia el  autor  los  grados  y  formas  de  esa  psiquis  social. 

De  las  conclusiones  de  su  psicología  social,  todas  dignas 
de  mencionarse,  sólo  citaremos  dos  preeminentes  para  núes, 
tros  fines:  i.*  Los  fenómenos  psíquicos  sociales  son  más 
complejos  que  los  del  individuo;  pero  nada  presentan  que 
ya  no  se  halle  en  éste,  y  aun  en  el  animal,  indicado  al 
menos.  2.*  No  son,  sin  embargo,  mera  repetición  de  Ios- 
fenómenos  individuales,  sino  complexiones,  síntesis  supe-^ 
riores  de  éstos,  en  sus  tres  formas:  representaciones,  senti- 
mientos y  voliciones. 

Por  la  misma  concisión  que  nos  impone  la  índole  de 
nuestro  estudio,  y  por  razones  antes  dichas,  prescindiremos 
de  la  organología  social  de  Scháffle,  aunque  advirtiendo 
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^ue  niega  que  la  sociedad  constituya  un  organismo.  Para  éi 
«a  un  tipo  superior  de  la  vida  universal,  un  nuevo  reino,  un 
^rado  incomparablemente  más  rico  tde  elementos  materia- 
les, estructuras  y  coordinaciones  físicas,»  y  que,  aunque 
jxace  y  se  conserva  por  medies  inorgánicos,  supera  á  toda 
la  vida  orgánica. 

Terminaremos  con  el  siguiente  texto,   sacado,  como 
4odos,  de  la  exposición  hecha  por  el  Sr.  Giner. 

La  vida  del  cuerpo  social,  en  su  unidad  compleja,  pre- 
:senta,  es  cierto,  alguna  semejanza  con  la  asociación  de 
plantas  y  la  colonia  animal;  pero  este  mundo  <pre- social» 
•en  nada  anuncia  todavía  el  trabajo  del  espíritu,  individual 
y  colectivo,  ni  la  universal  solidaridad  con  que  todas  las 
cazas,  variedades  6  individuos  del  homo  sapiens  forman  una 
^a  comunidad  de  vida,  en  la  cual  entran  además  animales, 
plantas  y  substancias  inorgánicas.  Siguiendo  paso  á  paso  la 
serie  de  tipos  morfológicos  y  biológicos  de  Háckel  (contra 
•cuya  opinión,  sin  embargo,  incluye  entre  los  cormos  á  los 
¿regarios  y  á  las  sociedades  animales),  afirma  que  la  socie* 
<lad  humana  es  una  nueva  forma  que  abraza  en  superior  po- 
tencia á  todas  las  anteriores,  esto  es,  á  todos  los  tipos  de  la 
«scala  orgánica  ó  fitozoológica,  en  sus  familias,  tribus,  cla- 
ses, profesiones,  municipios,  distritos,  provincias,  unidades 
nacionales  é  internacionales.  Así,  para  dar  ejemplo  de  para- 
lelismo, la  familia  corresponde  al  plastidio;  un  distrito  de 
varios  municipios,  á  un  antimero;  un  Estado,  á  un  proso- 
pos  ó  individuo  Cstricte);  una  federación,  á  un  cormo,  etc. 
Mas  todavía,  sobre  estos  estados,  queda  la  gran  comunión 
universal  humana,  cá  la  cual  ya  no  corresponde  analogía 
orgánica  alguna»  que  prepara  lentamente  nuestro  tiempo, 
y  que  sin  duda  será  un  día  realizada. 
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b). — Teoría  de  Ihering. 

Sí  Scháffle  se  coloca  en  situación  apropiada  para  conocer 
lo  constituido,  Ihering,  como  historiador,  mira  á  lo  consti- 
tuyente. 

Además,  no  compara  la  constitución  social  con  otros  tipos- 
naturales,  antecedentes  y  coexistentes,  sino  la  evoluciói> 
histórica  de  un  pueblo  con  la  evolución  histórica  de  otro- 
pueblo,  fijándose  tan  sólo  en  dos  pueblos  grandemente  ca- 
racterizados en  la  historia. 

£1  historiador,  principalmente  el  historiador  á  la  moder- 
na, tiene  algo,  y  aun  mucho,  de  embriólogo.  Un  naturalis- 
ta, Serres,  ha  dicho  que  la  embriología  es  la  repetición  de 
la  anatomía  comparada. 

Ihering  es  un  embriólogo  de  la  historia,  y  como  embrió- 
logo se  atiene  al  orden  de  aparición  de  las  formaciones- 
sociales. 

No  admite  la  raza  innata  (i).  Los  pueblos  no  nac&n,  sino 
que  se  hacen.  La  raza  no  puede  ser  más  que  obra  de  la. 
historia,  no  de  la  naturaleza. 

En  la  formación  de  la  raza  distingue  dos  influjos:  durade^ 
ros,  los  del  suelo  en  que  se  vive;  pasajeros,  los  aconteció 
mientes  políticos  importantes. 

£1  suelo  lo  conceptúa  en  el  sentido  amplio  como  un  con- 
junto de  condiciones  correspondientes  á  un  lugar  determi- 
nado de  la  tierra,  é  influyentes  en  la  constitución  de  los  se- 
res que  en  él  viven.  No  es  el  suelo  un  simple  teatro  en  qu& 

(i)  V.  en  su  citada  obra,  lib.  II,  págs.  109  y  siguientes,  el 
capítulo  Origen  de  la  ra^a. 
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•  I08  pueblos  desempeñan,  como  actores,  el  papel  dictado  por 
sus  cualidades  nativas,  tsino  el  valor  intrínseco  de  un  fac- 
tor de  causalidad  para  su  raza,  y  por  eso  mismo  para  su 
historia.» 

La  importancia  del  influjo  decisivo  del  suelo  la  manifies- 
ta categóricamente  de  muchos  modos.  tEl  lugar  que  un 
pueblo  determinado  ocupa  en  el  mapa  del  mundo,  decide 
¿Ditalmente  su  suerte  feliz  ó  desgraciada,  pudiendo  así  de- 
cirse que  la  geografía  es  la  historia  trazada  de  antemano, 
y  la  historia  la  geografía  en  acción.»  «Cambiad  á  los  pue* 
blos  en  su  cuna,  y  los  semitas  serán  arios  y  los  arios  se- 
mitas.» 

Debe  advertirse,  no  obstante,  que  ese  concepto  de  fatali- 
dad no  es  absoluto,  porque  junto  á  ese  elemento  obligado 
de  la  historia,  admite  un  elemento  libre. 

Escuetamente,  su  proposición  es  ésta:  el  suelo  es  la  raza. 
Siendo  esto  así,  «el  historiador  tiene  el  deber  de  descubrir 
las  correlaciones  de  la  raza  de  un  pueblo  con  su  suelo. » 

Al  comparar  á  los  arios  y  á  los  semitas,  para  desenvol- 
ver su  proposición,  advierte  que  «cuando  entre  los  anos  la 
civilización  estaba  en  mantillas,  alcanzaba  ya  un  grado  ele- 
vadísimo  en  la  llanura  que  se  extiende  entre  el  Eufrates  y 
el  Tigris.» 

Los  arios  tienen  que  ser  considerados«como  pueblo  defí- 
nidamente  pastor,  y  los  semitas  como  pueblo  deñnidamen- 
te  agricultor.  El  sumeriano,  antes  de  pasar  á  la  Mesopota- 
mia,  había  desecado  y  saneado  con  canales  las  marismas  en 
otro  tiempo  cubiertas  por  el  mar. 

El  pueblo  pastor  es  originariamente  pastor,  porque  el 
país  montañoso  no  se  presta  á  la  agricultura.  «La  patria 
originaria  de  la  agricultura  es  el  llano:  en  la  llanura  es  donde  ' 
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aquélla  ha  visto  la  luz,  porque  todas  las  cosas  de  este  muado 
han  surgido  siempre,  en  su  origen,  en  el  medio  más  favo- 
rable para  su  aparición:  sólo  después  que  han  tomado  fuer- 
za y  arraigo,  han  podido  luchar  y  atreverse  contra  las  di- 
ficultades de  las  circunstancias.  • 

Entre  el  pastor  y  él  agricultor,  la  diferencia  esencial  con- 
siste en  los  incrementos  de  la  acción.  La  profesión  de  pas- 
tor no  exige  esfuerzos  corporales:  el  •  amasarás  el  pan  con 
el  sudor  de  tu  frente,»  no  se  refiere  á  él,  sino  al  agricultor. 
Lo  que  evita  al  hombre  la  necesidad  de  extender  sus  brazos, 
ele  evita  también  la  de  fatigar  demasiado  su  cabeza.»  £1 
atraso  del  ario  y  el  progreso  del  semita,  se  deben  á  esa  co- 
rrespondencia accional. 

Otra  diferencia  esencial  entre  el  pastor  y  el  agricultor,  la 
constituyen  sus  relaciones  con  el  suelo.  Cuanto  más  ha 
puesto  el  hombre  en  la  tierra,  más  unido  está  á  ella.  £1  pas- 
tor no  pone  nada  en  la  misma:  puede  abandonarla  sin  de- 
jar nada  tras  de  sí.» 

£1  ario,  que  vivió  durante  miles  de  años  inestable- 
mente, no  edificó  más  que  habitaciones  aisladas  y  portáti- 
les, y  no  se  relacionó  con  el  elemento  de  la  edificación  fija. 
£1  semita,  ligado  al  suelo  cada  vez  con  más  hondas  raíces, 
edificó  ciudades.  ff£l  labrador  es  quien  ha  ediñcado  la 
ciudad.»  • 

Y  en  este  punto  está  el  concepto  que  podemos  llamar 
Uxiil  de  la  teoría  de  Ihering. 

Recuérdese  lo  que  ya  hemos  dicho  refiriéndonos  á  su  pa- 
ralelo entre  el  arado  y  la  piedra.  Su  doctrina  se  enlaza  del 
siguiente  modo:  iToda  civilización  emana  de  la  ciudad.» 
Ciudad  y  civilización  son  dos  nociones  correlativas.  La  ciu> 
dad  está  en  relación  con  la  piedra.  La  piedra  es  para  la  ciu- 
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dad  lo  que  el  arado  es  para  la  agricultura.  Con  la  piedra 
empieza  una  nueva  era,  que  se  puede  llamar  la  edad  de  la 
fiédra.  i  La  piedra  representa  el  momento  crítico  más  im- 
portante en  los  anales  humanos.»  £1  lazo  con  el  cual  la  pie- 
dra une  al  hombre  al  suelo,  está  hecho  á  prueba  de  rup- 
turas. 

Pero  la  piedra  no  es  unitiva  de  esa  sola  manera;  no  liga 
al  hombre  al  suelo  únicamente,  sino  que  liga  á  los  hombres 
entre  sí,  y  además  establece  uniones  mucho  más  distantes 
en  superficie,  en  elevación  y  en  profundidad. 

Tres  elementos  unidos  á  la  piedra,  según  Ihering,  son  la 
comunidad  de  trabajo,  la  unidad  de  ñn  y  la  subordinación 
á  una  voluntad  única  y  superior.  También  se  le  debe  la  po- 
sibilidad de  concentrar  grandes  masas  humanas  en  un  pe- 
queño espacio.  «En  la  misma  superficie  que  basta  en  una 
gran  ciudad  para  un  millón  de  hombres,  apenas  encuentran 
espacio  para  subsistir  en  el  campo  mil  individuos.  >  Lo  con- 
sistente de  las  edificaciones  de  piedra  constituye  un  modo 
de  unión  en  el  tiempo.  cLa  piedra  liga  el  presente  con  el 
pasado.»  cLa  piedra  tiene  una  importancia  histórica:  repre- 
senta la  continuidad  de  la  conciemia  popular, »  La  piedra  se 
relaciona,  en  fin,  con  la  ley  de  distribución  del  trabajo.  Esta 
ley,  en  la  edificación,  «no  se  contrae  á  las  operaciones  pu- 
ramente mtanuales:  regula  también  las  relaciones  de  la  ca- 
beza y  del  brazo,  de  la  arquitectura  y  de  la  mano  de  obra. » 

En  otro  orden,  el  establecimiento  de  las  relaciones  cien- 
tíficas deriva  de  la  piedra,  debiéndosele  la  subdivisión  de 
las  horas,  la  medida  del  tiempo  (reloj  hidráulico),  el  día  de 
descanso  periódico,  el  sistema  de  las  medidas  de  longitud, 
y,  en  suma,  el  arte  de  medir,  de  calcular,  de  dibujar.  «Entre 
este  primer  contacto,  puramente  experimental  ó  práctico, 
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con  las  matemáticas  y  el  desarrollo  de  sus  teorías  por  lo& 
caldeos,  no  había  más  que  un  paso.» 

Otro  gran  desarrollo  en  que  la  piedra  influye  poderosa- 
mente,  es  el  hidráulico. 

Por  las  indicaciones  de  Ihering,  y  por  el  mismo  desenvol* 
vimiento  del  orden  de  bases,  se  puede  conceptuar  que  las 
obras  hidráulicas  preceden  á  las  arquitectónicas.  Lahidráu» 
lica  surge  de  las  relaciones  agrícolas,  más  inmediatamente 
que  la  ciudad  surge  del  desenvolvimiento  de  la  agricultura» 
La  relación  arquitectónica  de  la  hidráulica  empieza  por 
ser  una  relación  comercial.  El  Eufrates  y  el  Tigris  no  soa 
navegables  en  sus  partes  superiores  más  que  por  medio  de 
balsas.  La  balsa  se  puede  considerar  como  un  transporte 
de  mercancías  por  simple  flotación.  La  balsa  se  emplea 
entre  nosotros  para  el  transporte  de  maderas.  Los  troncos 
de  que  está  formada  la  balsa,  constituían  un  aparato  de 
flotación,  una  base  flotante,  sobre  la  cual  iban  los  hombres 
y  el  ganado.  Al  llegar  al  punto  de  destino,  se  vendía  todo» 
excepto  los  asnos  transportados  en  la  balsa,  con  los  cuales 
se  hacía  el  viaje  y  el  comercio  de  retorno.  De  esta  manera 
procuráronse  los  babilonios,  trayéndolo  de  las  regiones 
montañosas,  las  maderas,  la  leña  y  ciertos  ganados  que  no 
tenían  (i). 

La  revelación  de  la  navegación,  primero  fluvial  y  después 
marítima,  y  la  revelación  del  comercio,  parece  derivada  de 
ese  primer  modo  de  transporte  fluvial  y  de  sus  conexiones 
con  una  formación  antecedente.  La  madera  va,  de  ese  modo» 
á  donde  no  había  madera;  y  como  la  madera  es  el  agente  de 
las  edificaciones  movibles,  y  va  por  flotación,  revelando  su 

(i )    ihering,  loe.  cit»,  pág.  230. 
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modo  de  movimiento»  y  va  como  mercancía,  revelando  un» 
finalidad  de  la  acción,  todos  esos  movimientos  conjuntos 
constituyen  lo  que  después  ha  de  ser  el  comercio  sobre  una 
casa  de  madera  transportable  de  un  sitio  á  otro.  Esto,  que 
Ihering  lo  califica  de  cfenómeno  sorprendente,»  tiene  una 
explicación  natural  en  los  enlaces  básicos.  Lo  proviniente  de 
la  montaña  en  el  curso  fluvial,  venía  como  atraído  por  una 
base  constituida  y  en  condiciones  de  atraer  elementos  cons- 
tituyentes para  seguir  desenvolviéndose  la  base  potencial» 
No  existiendo  esta  base,  no  habría  atracción,  no  habría  fina- 
lidad para  la  acción  comercial  importadora  y  exportadora. 
Por  eso  ¡a  antinomia  de  Ihering  no  se  puede  mantener  más 
que  como  la  evidenciación  de  un  hecho,  pero  sin  dejarse 
influir  para  reputar  ese  hecho  á  maravilla.  cAsí  como  la  pri- 
mera casa  de  piedra,  dice,  ha  sido  edificada  allí  donde  la 
Naturaleza  no  procuraba  esta  materia,  el  primer  barco  fué 
construido  donde  no  había  madera.  El  origen  del  arte  de 
edificar,  como  el  del  arte  naval,  está  allí  donde  faltan  los 
materiales  apropiados,  y  no  donde  la  Naturaleza  los  había 
prodigado.»  El  prodigar  la  Naturaleza  los  materiales,  no 
implica  nada  si  á  la  vez  la  acción  no  actúa  como  revelado- 
ra. La  acción  traslaticia  le  revela  al  ario  el  puente  de  pon- 
tones, porque  para  el  ario  el  río  no  era  una  vía  fluvial,  sino 
un  obstáculo  que  vencer. 

En  la  revelación  del  barco  debemos  ver  la  primera  ma- 
nifestación de  una  potencia  hidráulica  en  función  comercial, 
constituida  en  la  flotación  de  los  leños  de  la  balsa,  trans- 
portados para  fines  constructivos  y  transportando,  á  la  vez, 
mercancías  sobre  su  base,  ó  ganado  de  retorno.  De  este 
modo  se  advierte  que  el  doble  elemento  de  la  potencia  hi- 
dráulica, la  vía  fluvial  y  el  leño  flotante,  viene  de  la  mon- 
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laña,  y  al  venir  á  donde  vienen,  constituye  la  incorpora- 
ción de  una  base  en  otra  base. 

La  nueva  formación  básica  está  íntimamente  conexiona- 
da con  las  formaciones  antecedentes.  Nos  lo  indican  las 
numerosas  acepciones  de  la  palabra  vaso  y  del  verbo  en'^ 
vasar. 

£n  primer  término,  fijémonos  en  las  acepciones  de  balsa. 
£1  concepto  original  de  balsa  es  el  correspondiente  á  los 
maderos  flotantes.  La  unión  de  los  maderos  flotantes  impli- 
ca un  concepto  de  fijeza,  y  ese  concepto  de  fijeza  ha  venido 
á  ser  definidor  de  las  aguas  estancadas  ó  fijas,  ó  de  los  lí- 
quidos estancados  y  fijos.  La  tranquilidad  la  define  nuestra 
locución  diciendo:  tcomo  en  una  balsa  de  aceite.» 

Los  pequeños  remansamientos  (concepto  de  domesticación) 
de  aguas,  generalmente  provinientes  de  lluvia,  son  llama- 
dos en  nuestro  país  de  secano,  balsas;  pero  en  mi  pueblo,  á 
uno  de  esos  pequeños  estanques  se  le  llama  vasal^  es  decir, 
según  la  etimología,  vaso  grande. 

Al  buque  y  á  la  capacidad  de  la  embarcación,  lo  llaman 
los  marinos  genéricamente  vaso.  No  podemos  decir  si  esta 
conceptuación  es  primordial;  pero  el  vas  latino,  aunque  no 
comprenda  esta  acepción,  comprende  otras  aún  más  exten- 
sivas que  las  usuales.  Ulpiano  llama  de  ese  modo  á  los  ins* 
trumentos  de  agricultura,  y  Gratius  á  los  de  caza,  y  Séne- 
ca á  los  muebles,  y  Cicerón  á  la  envoltura  y  al  bagaje  ó 
equipaje  de  campaña.  El  archivo  es  llamado  por  otro  au- 
tor vasarium. 

La  acepción  general  y  constantemente  afirmada,  es  la  de 
designar  como  vaso  todo  lo  recipiente.  El  trigo  se  envasa  en 
sacos;  el  vino  en  toneles,  tinajas  y  corambres.  El  agua  se 
envasa  en  el  que  conceptuamos  como  vaso  propiamente  di- 
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che  Ó  de  beber;  pero  se  envasa  igualmeate  en  los  grandes 
vasos  de  remansamiento  y  canalización.  En  los  buques,  e) 
envasamiento adquiere  conceptivamente  una  extensión  con- 
siderable, pero  atenida  á  lo  que  representa  el  vaso.  £1  vaso 
es  á  la  vez  un  aislador  y  un  contenedor.  El  aislamiento,  por 
ser  aislamiento  del  agua,  y  la  contención,  conjuntamente,  es 
más  grande  en  el  buque  que  en  cualquier  otro  vaso. 

Representativamente,  la  idea  del  envasamiento  parece 
ofrecer  todas  las  condiciones  de  una  representación  primor- 
dial. El  llamar  á  los  instrumentos  de  agricultura  vasos  y 
también  á  los  de  caza,  implica  una  representación  que  sólo- 
puede  comprenderse  por  los  efectos  finales  de  una  y  otra 
operación,  que  atienden  exclusivamente  á  fines  nutritivos» 

La  nutrición,  que  en  la  evolución  del  instrumental  es  la 
determinante,  y  también  en  la  determinación  más  categó- 
rica de  las  acciones  de  que  lo  instrumental  deriva,  tiene 
que  ser,  forzosamente,  la  más  determinante  en  las  acciones.. 

En  esta  determinación,  ateniéndonos  al  desenvolvimien- 
to hidráulico,  lo  primero  que  actúa  es  el  influjo  nutritivo 
para  el  establecimiento  de  la  base  nutritiva.  La  base  nutri- 
tiva, á  partir  de  su  constitución  y  después  del  comercia 
balsario,  cuyos  límites  se  establecen,  fluvialmente,  desde  la 
montaña  á  la  base  agrícola,  y  desde  la  base^^grícola,  terres- 
tremente,  á  la  montaña,  se  encuentra  con  los  influjos  reve- 
ladores del  comercio,  y  estos  influjos  consisten  en  aquellas 
condiciones  de  cambio  que  nosotros  hemos  caracterizado 
entre  un  sobrante  y  un  deficiente,  y  que  empiezan  por  la 
constitución  de  un  sobrante  y  el  influjo  de  una  deficiencia». 

El  sobrante  es  una  cosa  envasada  y  obtenida  por  proce- 
deres de  envasamiento,  como  son  los  procederes  hidráuli- 
cos y  los  procederes  agrícolas,  y  como  son  esencialmente 
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los  procederes  nutritivos;  y  la  solución,  ^n  virtud  de  este 
•conjunto  de  influjos,  tenía  que  ser  la  del  vaso  transportador, 
•que  se  revela,  aun  sin  este  conjunto  de  influjos,  por  la  mis- 
ina  naturaleza  de  la  base,  de  la  que  hay  que  aislarse  y  ea 
Ja  que  hay  que  sustentarse^  no  siendo  posible,  exceptuada 
la  simple  flotación ,  otro  procedimiento  que  el  de  la  forma- 
-ción  del  vaso,  como  se  forma  en  la  primitiva  canoa. 

Pero  de  esa  primera  revelación  de  la  canoa  á  la  revela- 
<:i6n  del  buque,  media  una  inconmensurable  distancia  evo- 
lutiva: la  que  media  desde  el  simple  tránsito  de  los  ríos  á  la 
gran  constitución  del  comercio. 

£1  buque  es  una  verdadera  edificación  realizada  por  el 
gran  pueblo  edificador  y  conexionada  con  el  desenvolvi- 
miento de  la  preceptiva  arquitectural. 

,Ya  en  otro  punto  hemos  indicado  que  la  evolución  de  esta 
arquitectura  corresponde  á  la  misma  arquitectura  natural  de 
los  seres  que  viven  sobre  esa  base;  pero  Ihering  opina  que 
uno  de  esos  seres,  el  pez,  sirvió  de  modelo  al  arquitecto. 

Copiemos  sus  propias  palabras:  cHe  demostrado  más 
arriba  que  en  su  torre  de  pisos  reproducía  la  montaña;  en 
níi  concepto,  para  su  nave  ha  tomado  por  modelo  el  pez. 
Este  le  ofrecía  el  problema  resuelto:  la  flotación  fácil  ase- 
gurada; bastaba  copiar  el  pez,  para  que  la  nave  navegase 
también  como  él.  Todos  los  rasgos  citados  más  arriba  como 
característicos  de  la  nave,  se  encuentran  en  el  pez.  Imagí- 
nese la  composición  do  un  buque,  la  quilla  con  sus  costa- 
dos salientes,  y  se  tendrá  á  la  vista  el  esqueleto  del  pez,  la 
espina  dorsal  con  sus  otras  espinas.  Añádase  á  esto  la  for- 
ma exterior,  oblonga,  redondeada,  puntiaguda  hacia  los  ex- 
tremos y  hacia  abajo,  y  el  pez  resultará  completo:  faltan 
sólo  las  aletas,  que  es  el  papel  que  desempeñan  los  remos 
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móviles.  Con  la  vela  se  ha  añadido  á  la  nave  una  parte  que 
no  tiene  su  modelo  en  el  pez;  por  lo  demás,  la  concordan- 
cia es  tal  que,  en  mi  concepto,  es  preciso  cerrar  los  ojos, 
porque  sí,  á  la  evidencia,  para  rechazar  la  opinión  indica- 
da de  la  imitación  intencional  del  pez  (i).i 

El  buque,  arquitectónicamente,  deriva,  por  lo  tanto,  de 
la  imitación  del  pez,  pero  con  el  influjo  de  la  preceptiva  co- 
mercial del  envasamiento,  cuya  preceptiva  subsiste  como 
término  calificador. 

En  la  revelación  de  la  arquitectura  naval  actúa  una  reve- 
lación comercial  con  la  importación  de  la  madera  en  balsas, 
y  á  la  vez  la  posibilidad  del  desenvolvimiento  del  trans- 
porte flotante.  Este  transporte  obedece  á  la  constitución  de 
una  base  agrícola,  constituida  hidráulicamente.  La  base 
agrícola,  con  sus  sobrantes  constitutivos  y  con  sus  defi- 
ciencias de  constitución,  es  la  que  determina  la  constitu- 
ción de  la  base  flotante,  aunque  el  buque  se  hiciera  por  imi- 
tación intencional  del  pez. 

£1  buque,  en  esta  determinación,  no  lo  es  todo:  el  todo 
lo  es  el  rumbo  definido  como  una  orientación  para  una  fina- 
lidad.  La  finalidad  es,  inicial  y  subsiguientemente,  la  del 
comercio.  Para  el  establecimiento  de  esta  vía  y  de  esta 
base  puede  decirse  que  de  la  montaña  vienen  los  elementos 
constituvoa,  que  son  los  de  mera  flotación,  y  que  de  la  base 
agrícola  constituida  surge  el  envasamiento,  conjuntamente 
con  los  productos  á  envasar  y  previamente  envasados  de 
otro  modo. 

Este  nuevo  desenvolvimiento  no  es  atribuíble  definida- 
mente  á  la  piedra,  pero  sí  á  la  base  fija  ^  porque  sin  lacons- 

(i)    Loc.cit»,  pág.  232. 
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tituciÓQ  de  la  base  fija  no  puede  haber  un  desenvolvimien- 
to comercial  bien  caracterizado. 

La  navegación  comercial  lo  que  hace  es  desenvolver  la 
base  considerablemente,  al  relacionar,  estableciendo  el 
cambio,  productos  con  productos,  y  al  llevar  á  otras  bases 
no  constituidas,  elementos  de  constitución,  como  el  arado, 
la  semilla  y  el  hierro. 

Pero  la  navegación,  además  de  las  relaciones  terrestres, 
establece  las  celestes. 

La  embarcación  surca  el  río  y  después  se  atreve  á  aven- 
turarse en  el  mar  realizando  ensayos  de  navegación  coste* 
ra.  De  este  modo  se  perfeccionan  los  medios  de  orienta- 
ción, desempeñando  la  paloma  el  papel  de  brújula  para  el 
fenicio. 

Pero  la  condición  indispensable  para  orientarse,  era  el 
establecimiento  de  los  puntos  cardinales,  y  de  este  modo  se 
empiezan  á  enlazar  las  relaciones  terrestres  con  las  celes- 
tes, originándose  la  astronomía  en  un  orden  accional,  como 
se  originaron  las  matemáticas.  «Babilonia  no  era  el  suelo 
de  la  ciencia  pura^  sin  ñn  práctico;  los  babilonios  jamás  han 
abordado  la  ñlosofía,  ni  siquiera  sus  principios  elementales» 
La  única  ciencia  de  valor  á  sus  ojos  era  la  que  podía  ser 
útil  á  la  vida;  el  espíritu  práctico  constituye  el  rasgo  fun- 
damental de  su  carácter  (i).i 

La  astronomía  en  los  caldeos,  se  manifiesta  desde  una  re- 
motísima antigüedad,  y  dado  su  espíritu  práctico  es  presu- 
mible el  modo  de  manifestación.  «Antes  de  elevar  la  a^tro- 
nomía  al  estado  de  ciencia,  ha  debido  transcurrir  un  largo 
período  experimental;  el  estudio  del  firmamento  por  el  ma- 

(i)    Ihering,  loe.  cit.,  pág.  246. 
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riño  en  su1>uque,  tuvo  que  preceder  á  los  estudios  prose- 
guidos por  los  sabios  desde  lo  alto  de  los  templos  de  pi* 
sos  (i).» 

Pero,  además  de  las  relaciones  terrestres  ó  geográficas,  y 
de  las  celestes  ó  astronómicas,  establece  el  comercio  las  re- 
laciones sociales  que  implica  el  derecho  comercial,  con  todo 
el  desenvolvimiento  económico.  Este  desenvolvimiento  lle- 
ga en  el  periodo  de  formación  á  instituciones  tan  adelanta- 
das como  la  del  préstamo  marítimo. 

No  nos  corresponde  enumerar  los  distintos  desenvolví*- 
mientes  jurídicos  dimanados  de  este  orden  de  desenvolvi- 
mieuto  social,  sino  señalar  su  procedencia,  que  para  nosotros 
tiene  que  ser  siempre  de  desenvolvimiento  de  las  bases. 

También  le  corresponden  á  estos  desenvolvimientos  bá* 
sicos  la  caracterización  fraccional  en  el  curso  de  la  vida, 
consistente  en  dividir  el  tiempo  en  fracciones  enlazadas. 

A  la  división  del  tiempo  le  da  Ihering  un  origen  accio- 
nal,  meramente  fisiológico  en  relación  con  la  acción  cons- 
tructiva. «El  día  y  la  hora  se  consideraban  como  unidades 
de  trabajo  ó  de  descanso,  y  así  se  medía  el  tiempo  (2).» 

Este  origen  lo  podemos  reputar  nosotros  como  muy  bá- 
sico. Antes  de  las  divisiones  humanas  actúan  los  meros  im- 
perativos fisiológicos,  y  actúan  por  la  promoción  de  accio- 
nes y  por  el  establecimiento  de  descansos,  en  un  orden  me- 
ramente funcional. 

Así  parece  que  se  revela  la  división  del  tiempo  en  Babi- 
lonia, por  las  relaciones  ineludibles  entre  la  actividad  y  el 
reposo. 

(i)    Ihering,  loe.  cit.,  pág.  347. 
(a)    Ibid.,  pág.  172. 
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Lá  característica  es  el  establecimiento  de  un  día  de  repo* 
'S0|  característica  que  también  corresponde  á  otra  ñsiológica, 
pues  la  naturaleza  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción*, 
además  de  constituir  la  acción  por  reposos  acciónales  in- 
tercalados rítmicamente  con  los  impulsos  acciónales,  esta- 
blece un  reposo  de  cpn junto  en  el  sueño.  Sabbatiu,  en  asi- 
rio,  signifíca  descanso,  fiesta.  La  institución  del  día  de 
-fiesta  corresponde  á  una  manifestación  social  conservadoras 
de  la  misma  naturaleza  que  las  manifestaciones  orgánicas 
conservadoras.  tLa  imperiosa  necesidad  de  ahorrar  la  po- 
tencia de  acción,  está  en  razón  directa  de  la  fatiga  impues- 
ta al  agente  (i).» 

No  quiere  esto  decir  que  del  establecimiento  del  día  de 
fiesta  nazca  la  división  del  tiempo.  El  babilonio  tenía  el 
sistema  duodecimal:  día  de  doce  horas,  año  de  doce  meses, 
mina  de  sesenta  sidos.  La  división  del  tiempo  se  manifies- 
ta por  sí  misma —día  y  noche, — y  además  por  relaciones  de 
ia  sucesión  del  tiempo  con  la  sucesión  de  la  vida. 

Para  un  pueblo  agricultor,  la  sucesión  del  tiempo  en  re- 
lación con  las  fases  de  desenvolvimiento  de  la  agricultura» 
tenía  que  producir  la  división  y  caracterización  del  tiempo. 
Esto  ocurre  en  Egipto.  En  el  año  se  apreciaban  agrícola- 
mente  tres  momentos  distintos:  el  de  las  aguas  fshaU),  el  de 
ia  vegetación  (piruttj  y  el  de  la  cosecha  (shómu).  Cada  uno 
de  estos  períodos  representa  cuatro  meses,  contados  nu- 
meral mente  de  I  á  4  (2).  Cada  mes  se  dividía  en  tres  dé- 
cadas, y  relacionándose  estas  divisiones  con  conceptos  vir- 
tuales, á  cada  década  la  presidía  una  divinidad,  llegando  á 

(i)    Ihering,  loe,  cit.,  pág.  170. 
(2)    Maspero,  loe.  cit.»  pág.  303. 


LOS   TEJIDOS   SOCIALES  45 1 

poner  los  días  bajo  la  advocación  de  genios  protectores  ( i). 

Si  consideramos  el  influjo  agrfcda  como  primordial — 
aunque  haya  antecedentemente  otros  influjos  primordia- 
les,— la  división  del  tiempo  acusa  una  relación  nutritiva — 
aguas,  vegetación,  cosecha, — y,  por  lo  tanto,  la  actuación 
definida  de  una  base.  De  igual  modo,  el  establecimiento  del 
día  de  descanso  acusa  la  actuación  de  otra  base:  la  fija.  Lo 
que  sí  se  advierte  es  que  en  la  división  del  tiempo  actúan 
definidamente  tres  influjos  primordiales,  que  son  los  astro- 
nómicos, los  agrícolas  y  los  arquitectónicos,  pero  que  en 
orden  de  relaciones  definidas,  el  segundo  es  el  primer  ca- 
racterizador,  prevaleciendo,  en  definitiva,  lo  astronómico. 

Para  terminar,  copiaremos  un  texto  de  Ihering,  que  cons- 
tituye lo  que  puede  llamarse  la  síntesis  de  la  acción  en  el 
desenvolvimiento  sociológico. 

tMás  arriba,  dice,  he  indicado  ya  la  importancia  del  tra- 
bajo para  la  formación  de  la  raza,  haciendo  notar  la  enorme 
diferencia  entre  la  producción  del  semita  y  la  del  ario.  A  las 
dos  ramas  citadas,  la  agricultura  y  la  edificación,  es  preciso 
añadir  la  hidráulica,  que  deja  muy  atrasa  la  primera,  y  que 
era,  cuando  menos,  igual  á  la  segunda.  Después  de  lo  que 
precede,  es  inútil  explicar  la  inmensa  labor  pública  que  re- 
presenta. Pero  el  lado  cuantitativo  de  ese  trabajo  no  es  el 
aspecto  único  que  merece  indicarse;  en  mi  opinión,  hay  una 
consideración  aún  más  importante:  la  comunidad  del  es- 
fuerzo, su  aplicación  á  un  fin  que  interesaba  dX  ptisblo  cnUro . 
La  prosecución  común  de  un  mismo  objetivo  por  la  reunión 
de  las  fuerzas  de  todos,  es  el  paso  decisivo  que  lleva  á  un 
pueblo,  de  la  fase  primordial  inferior,  de  la  existencia  me- 

(i)    Maspero,  loe.  cit.,  pág.  208. 


45^  LA  TBORfA  BÁSICA 

rameóte  tiatural,  á  la  poliiica:  el  primer  movimiento  de  la 
vida  del  Estado.  Cada  nuevo  fragmento  que  de  ese  modo 
añada  á  la  obra,  es  un  progreso  en  el  camino  del  desenvol- 
vimiento político.  El  punto  culminante  prometido  á  uq 
pueblo,  está  en  raa^n  directa  de  la  energía  y  de  la  extensión 
de  la  realización  del  trabajo  común.  Tiene  éste  para  el  Es- 
tado la  misma  importancia  que  el  trabajo  individual  para  la 
propiedad:  ambos,  Estado  y  propiedad,  son  sus  resultantes; 
ambos  tienen  el  trabajo  por  origen  y  como  base  definitiva^ 
La  actividad  del  Estado  nos  representa  la  una;  la  produc- 
ción nacional  de  las  riquezas  la  otra:  esta  última  es  la  base 
social,  por  oposición  á  la  base  política  {i).» 

c).~lllega!Uismo  acelonal. 

La  concepción  de  Scháfñe  la  podemos  considerar  como 
caracterizadamente  arquitectónica,  en  la  mayor  amplitud 
del  concepto  constructivo.  El  cuerpo  social,  según  él,  es  el 
grado  más  alto  de  ascensión  de  todas  las  manifestaciones 
del  mundo.  El  cuerpo  social  es  un  todo  de  masas  inorgá- 
nicas, orgánicas  y  espirituales. 

Scháfñe  parte  de  un  preliminar  fisiológico,  y  de  las  uni- 
dades elementales  constitutivas  de  lo  orgánico  saca  la  co- 
rrespondencia de  las  unidades  elementales  constitutivas  de 
lo  sociológico. 

Definiendo,  como  define,  la  substancia  propia  del  cuerpo 
social  (personas  y  bienes),  el  principio  activo  de  ese  cuerpo 
(fuerza  espiritual),  la  primera  unidad  personal  y  patrimonial 
á  un  tiempo  (la  familia),  y  los  desenvolvimientos  de  ese 

(i)      Loe.  Cit.,  pág.  222. 
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cuerpo  en  tejidos  y  órganos,  nos  encontramos  con  toda  una 
ediñcación,  conjunta  y  particularmente  reseñada. 

Aunque  la  obra  de  este  autor  pudiera  conceptuarse  tan 
bien  establecida  como  la  de  un  anatómico,  en  lo  que  res* 
pecta  á  la  correspondencia  entre  la  anatomía  propiamente 
dicha  y  la  anatomía  social,  Scháfñe  sería  tan  sólo  un  ana- 
tómico descriptivo;  y  aunque  la  anatomía  meramente  des- 
criptiva desempeña  íntegramente  su  papel  para  ciertos  fines, 
la  axiatomía  evolucionista  necesita  partir  y  parte  de  la  em- 
briología. Por  eso  nosotros  hemos  añadido  á  la  teoría  de 
Sch¿lfifle  la  teoría  de  Ihering. 

Si  la  embriología  es  absolutamente  necesaria  para  expli- 
carse la  constitución  del  organismo  humano,  y  principal 
mente  la  del  sistema  nervioso,  tratándose,  como  se  trataba, 
de  un  conocimiento  bastante  definido  antes  de  aparecer  los 
conocimientos  embriológicos,  ¿cuánto  más  no  lo  será  tra- 
tándose de  la  cou&titución  social,  que  no  está  definida  tan 
concretamente? 

He  aquí  un  defecto  originario  de  la  teoría  de  Scháffie, 
aunque  acuda  á  ciertas  referencias  evolutivas,  como  la  de 
las  constituciones  pre-sociales. 

Su  teoría  de  los  tejidos  sociales  sería  siempre  histológi- 
camente imperfecta,  por  no  definir  los  tejidos  en  orden  de 
simplicidad  á  complejidad.  Admite  un  tejido  óseo  (sistema 
territorial- lugar),  y  un  tejido  conjuntivo(troncalidad,  amis- 
tad, trato),  sin  definir  la  unidad  originaria  de  ese  tejido. 
Admite  un  tejido  vascular,  que  es  un  compuesto  de  mu- 
chos tejidos  enlazados  con  representación  de  todos  los  te- 
jidos constituyentes.  No  caracteriza  bien  el  tejido  epite- 
lial; y  únicamente  aparecen,  en  cierto  modo,  bien  signi- 
ficados el    tejido   muscular  (organizaciones    técnicas  dj 
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trabajo)  y  el  nervioso  6  psico-físico  (dirección  espiritual)» 

No  siguiendo,  en  todo  lo  que  puede  seguirse,  el  desen- 
volvimiento de  los  tejidos,  se  tiene  necesariamente  que  in- 
currir en  las  confusiones  de  este  autor. 

Al  reconocer  un  sistema  óseo  en  el  sistema  llamado  terri- 
torial-lugar,  limita  considerablemente  el  desenvolvimienta 
sociológico  de  este  sistema  en  calles  y  edificios.  Al  definir 
el  tejido  epitelial  desconoce  las  funciones  á  que  naturalmen- 
te está  ligado,  y  un  orden  de  edificación,  como  es  el  de  la 
base  nutritiva,  que  constituye  un  sistema  que  bien  pudo 
llamar  territorial-agrícola.  Pero  lo  agrícola  está  genérica- 
mente comprendido  en  las  organizaciones  técnicas  de  tra- 
bajo y  referido  únicamente  al  tejido  muscular,  sin  advertir 
que  cada  clase  de  trabajo  corresponde  á  un  desenvolvimien- 
to funciona],  siendo  la  función  la  verdaderamente  caracte- 
rizadora  de  cada  clase  de  trabajo,  y  el  sistema  muscular 
solamente  un  sistema  general  de  acción. 

Prescindimos  de  particularizar  esta  crítica  para  atenernos 
únicamente  á  la  consideración  de  que  en  lo  que  llama 
Scháfñe  tejidos  sociales,  están  involucrados  los  que  hemos 
llamado  nosotros  tejidos  arquitectónicos. 

£1  tejido  arquitectónico  es  un  tejido  social  por  estar  pro- 
ducido en  virtud  de  una  acción  social;  pero  aun  con  todo* 
aparece  definido  arquitectónicamente  un  tejido  conjuntivo^ 
un  tejido  epitelial  y  un  tejido  muscular  y  enlaces  arquitec- 
tónicos de  todos  estos  tejidos. 

Además,  el  tejido  arquitectónico,  en  ciertos  órdenes  de 
edificación,  se  manifiesta  presocialinente  en  las  edificacio- 
nes zoológicas. 

Por  lo  tanto,  á  partir  de  la  caracterización  de  los  tejidos,, 
se  tiene  que  reconocer  que  existen  tejidos  orgánicos  defini- 
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dores  de  lo  que  consideramos  como  tejido,  y  tejidos  arqui- 
tectónicos análogos  á  los  tejidos  orgánicos,  y  tejidos  socia- 
les, también  análogos.  Pero  el  tejido  social  debe  tener  una 
significación  exclusiva  que  no  sea  la  esencial  de  los  tejidos 
orgánicos  y  de  los  arquitectónicos. 

Ocurre  en  esto  lo  que  hemos  evidenciado  al  definir  la 
psiquis  como  una  base.  Esta  base  debe  estar  constituida 
según  la  preceptiva  básica  antecedente,  y,  por  lo  tanto,  se 
evidencian  en  ella  tejidos  de  sustentación  y  tejidos  de  limi- 
tación análogos  al  conjuntivo  y  al  epitelial.  Debe  tener  y 
tiene  una  nutrición,  un  enlace  con  la  base  nutritiva  orgá- 
nica, y  debe  proceder  nutritivamente,  pero  en  virtud  de  una 
nutrición  esencialmente  psíquica. 

En  la  sociedad,  que  es  también  una  base,  la  base  supe* 
rior  de  la  edificación  de  la  naturaleza,  debe  manifestarse 
una  constitución  básica,  y  unos  enlaces  con  las  bases  ante- 
cedentes, genuína  y  permanentemente  sustentadoras,  cuyos 
enlaces  los  hemos  definido  nosotros  en  el  desenvolvimiento 
instrumental,  que  es  una  ampliación  del  instrumental  bucal 
y  nutritivo,  y  en  los  tejidos  arquitectónicos;  pero  además 
debe  tener  la  sociedad,  como  los  tiene  la  base  psíquica,  sus 
elementos  propios,  y  estos  elementos  son  los  únicos  que  se 
pueden  definir  como  verdaderos  tejidos  sociales. 

Los  tejidos  sociales  no  pueden  ser  otros  que  los  organi- 
zados por  unión  de  los  verdaderos  componentes  sociales. 
No  importa  que  la  psiquis  esté  enlazada  con  la  nutrición 
general,  para  tener,  además,  una  nutrición  propia  y  con  ele- 
mentos propios.  No  importa  que  la  sociedad  tenga  que  en- 
lazarse, como  dice  Scháffle,  con  todas  las  masas  inorgáni- 
cas y  orgánicas,  para  enlazarse  también  con  las  masas  es- 
pirituales. El  enlace  espiritual  es  el  característico  del  cuerpo 
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social,  y  en  este  enlace  se  tienen  que  buscar  los  análogos 
de  los  tejidos  antecedentes,  si  es  que  tales  análogos  existen, 
como  parece  que  deben  existir,  porque  la  preceptiva  básica 
parece  que  lo  impone. 

¿Cuáles  son  esos  análogos?  No  es  el  momento  de  inqui- 
rirlo. Se  nos  ofrece  como  primera  definición  la  del  elemen- 
tal constituyente,  y  aunque  la  c célula  social •  es,  s^ún 
Scháffle,  la  familia,  nosotros  queremos,  previamente,  dete- 
nernos en  el  estudio  de  los  tipos  sociales. 

Pero  antes  queremos  llamar  nuevamente  la  atención 
acerca  del  fenómeno  arquitectónico,  que  es  á  la  vez  fenó- 
meno sociológico  que  caracteriza  esta  parte  de  nuestra  obra, 
y  que  definiéndola  en  la  extensión  de  la  acción  egipcia,  la 
hemos  llamado  el  Sinaí. 

El  fenómeno  arquitectónico  y  sociológico,  es  el  megali« 
tismo.  £1  megalitismo  tiene  una  significación  arquitectóni- 
ca; pero  tiene  á  la  vez  una  significación  sociológica.  £1  me- 
galitismo no  es  la  arquitectura  por  grandes  masas  removi- 
das. Esta  significación  tiene  en  pueblos  de  constitución  de- 
ficiente, pero  con  tendencias  á  la  gran  constitución.  En  los 
pueblos  básicamente  constituidos,  como  el  babilonio  y  el 
egipcio,  el  megalitismo  representa  la  gran  acción  constitu- 
yente en  la  constitución  y  extensión  de  una  base,  y  esa  gran 
acción  se  manifiesta  por  la  gran  asociación.  La  remoción  de 
grandes  masas,  igualmente  que  la  lucha  para  subordinar 
los  grandes  agentes  naturales,  impone  el  megalitismo  de 
asociación  y  el  megalitismo  de  acción. 

Ihering  lo  manifiesta  en  el  texto  suyo  que  últimamente 
hemos  copiado  y  en  manifestaciones  como  éstas:  cenorme 
diferencia  entre  la  producción  del  semita  y  la  del  ario;i 
«lado  cuantitativo  de  este  trabajo;»  «comunidad  de  esfuer- 
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zo;0  «aplicación  á  un  fin  que  interesaba  al  pueblo  entero;» 
«prosecución  común  de  un  mismo  objetivo  por  la  reunión 
do  las  fuerzas  de  todos.» 

Esto  es  lo  que  nosotros  queremos  definir  como  megalitis- 
mo  acciónala  que,  como  dice  Ihering,  ees  el  paso  decisivo 
que  lleva  á  un  pueblo,  de  la  fase  primordial  inferior,  de  la 
existencia  meramente  tiatural,  á  la  politiea. » 

En  la  constitución  de  este  megalitismo,  que,  como  hemos 
visto,  obedece  á  caracterizadas  influencias  básicas,  se  en- 
cuentra el  verdadero  hecho  de  la  textura  social,  cuya  textu- 
ra exige,  como  hecho  previamente  necesario,  el  dominio  de 
todas  las  bases,  de  aquellas  bases  constituidas  naturalmen- 
te en  el  Nilo  y  constituidas  naturalmente  en  el  Sinaí.  Cuan- 
do llega  ese  momento  se  puede  decir  que  el  Nilo  y  el  Si- 
naí se  juntan,  ó  mejor  dicho,  que  se  juntan  por  vía  fluvial 
la  montaña  y  la  llanura,  como  ocurre  en  la  Mesopotamia;  y 
de  esa  reunión  de  lá  montaña  y  la  llanura  surge  esa  inmen- 
sa edificación  megalítica  que  se  llamó  Babilonia,  y  surge 
esa  gran  civilización  que  se  llamó  civihzación  caldea,  cons- 
tituyente y  originaria  de  la  gran  civilización  occidental  y  de 
la  gran  edificación  sociológica,  hasta  el  punto  actualmente 
alcanzado. 
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PRELIMINAR 


a}.— Claslficaelones. 

Un  trabajo  recientemente,  y  muy  interesante  (i),  nos  faci- 
lita  por  completo  la  información  referente  á  este  particular. 

M.  Steinmetz  acude  á  la  clasificación  como  regeneradora 
de  la  sociología.  En  sociología  no  ha  comenzado  el  perfoda 
comparativo  por  falta  de  una  clasificación  y  de  un  catálogo 
de  todos  los  pueblos  según  su  estado  social  y  su  grado  de 
civilización.  La  ignorancia  se  ha  mantenido  por  la  supervi» 
vencía,  tal  vez  inconsciente,  del  dogma  de  la  unidad  del 
género  humano.  Influye  también  la  tendencia  del  sociólogo 
á  buscar  ideas  generales  sin  apoyarlas  en  hechos,  tenden- 
cia contraría  á  la  del  historiador  que  busca  hechos  preferen- 
temente, lo  que  lo  mueve  á  proponer  que  sea  extirpada  de 
esta  ciencia  toda  una  raza  de  especuladores  perezosos.  Se- 
ñala también  como  pernicioso  el  frecuente  uso  del  razona- 
miento, por  ejemplo,  y  la  falta  casi  regular  de  ex^mmánium 
crucis. 


(i)    M.  Steinmetz,  Clasification  des  typessociaux  et  cata» 
logue  des  peuples.  En  Uannée  sociologique^  1900. 
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El  remedio  consiste  ea  la  introducción  de  la  clasifica - 
ción,  en  la  ruptura  total  con  la  sociología  abstracta  y  filo- 
sófica, y  en  barrer  por  completo  la  sociología  literaria. 

Lo  que  importa  es  clasificar,  y  para  clasificar  es  preciso 
coleccionar  y  completar  las  colecciones.  En  historia  natural 
se  colecciona  con  pasión,  y  en  sociología,  con  indiferencia. 

Después  de  un  estudio  detallado  en  las  diferentes  clasifi- 
•caciones  sociológicas,  las  resume  en  los  siguientes  con- 
ceptos: 

Clasificacimus  artificiales  (Coste,  Ward,  Fouillée). 

Clasificaciones  morfológicas  (Spencer,  Durkhein,  Gid" 
dings). 

Clasificaciones  económicas:  que  aceptan  como  principio  de 
división  el  modo  de  distribución  de  los  productos  (Hilde- 
brand),  ó  la  organización  general  (Büchner),  ó  el  desenvolvió 
miento  técnico  (Grosse,  Haba). 

Clasificaciones  geográfico-etnográfi,cas  (Ratzel,  Frobenius). 

Clasificaciones  psicológicas  (Comte,  Sutherland),  de  que  es 
una  variedad  la  clasificación  según  las  invenciones  especiaUs 
(Morgan). 

Clasificaciones  mixtas  (Vierkandt,  Le  Play,  Steinmetz). 

Cada  una  de  estas  clasificaciones  la  encuentra,  en  el  estu- 
dio previo  que  antecede  á  este  resumen,  más  ó  menos  cen- 
surable; y  como  su  crítica  no  es  meramente  demoledora, 
sino  edificadora,  expone  su  propia  clasificación,  concep- 
tuándola, naturalmente,  como  la  más  comprensiva. 

Su  aspiración  consiste  en  un  eclecticismo  racional  y  prác- 
tico. 

Se  atiene,  para  dividir  las  sociedades  en  cuatro  ramas, 
al  carácter  predominante  de  la  vida  intelectual  en  cada  una 
-de  ellas. 
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La  primera  rama  la  denomina  en  alemán  de  los  urmins" 
chin,  y  comprende  á  los  seres  humanos  rudimentarios.  La 
segunda  es  la  de  los  salvajes  ó  sociedades  primitivas.  La 
tercera  se  caracteriza  por  la  aptitud  para  sistematizar  y  uni- 
ficar las  ideas.  La  cuarta  la  caracteriza  el  Renacimiento 
con  todo  lo  que  significa  y  promueve. 

Entre  estas  cuatro  ramas  está  comprendido  todo  el  des- 
envolvimiento de  la  sociología,  desde  un  origen  elemental 
á  una  gran  constitución.  La  primera  rama,  que  es  prehis- 
tórica, y  por  lo  tanto  hipotética,  aunque  puedan  existir  ves- 
tigios de  esta  fase,  manifiesta  seres  muy  semejantes  men- 
talmente á  las  bestias,  materialistas  puros,  positivistas  ex- 
clusivos, sin  ideas  de  alma,  de  espíritu,  de  fetiche,  sin  co- 
nocer todavía  el  animismo.  En  la  segunda  rama,  el  tipo  in- 
telectual lo  constituye  la  simplicidad.  No  se  piensa  más 
que  por  asociación;  no  se  tiene  necesidad  de  sistema  en  las 
concepciones;  la  fuerza  intelectual  es  demasiado  débil  para 
semejante  esfuerzo.  Se  desenvuelve  el  animismo  bajo  las  for- 
mas de  espiritismo,  culto  de  los  antepasados  y  fetichismo. 
En  la  tercera,  aparece  la  aptitud  para  sistematizar  y  unificar 
las  ideas.  Es  el  período  del  establecimiento  de  las  grandes 
mitologías  y  jerarquías  de  seres  sobrehumanos,  de  los  magní- 
ficos poemas  filosóficos,  de  ciertas  invenciones,  algunas  de 
gran  importancia,  y  también  de  cierta  erudición.  La  define, 
en  la  evolución  social  de  Europa,  la  Edad  Media.  El  Renaci- 
miento, en  el  siglo  xvi,  es  el  promovedor  de  la  cuarta  rama, 
con  el  libre  examen  y  la  disposición  metódica  y  científica 
cerca  del  mundo  entero.  Son  su  consecuencia  una  moral 
humanitaria,  los  progresos  científicos  regulares  que  sirven 
de  base  á  una  industria  intensiva,  y  las  reformas  sociales 
metódicas  y  nada  espasmódicas. 
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Después  de  establecer  esta  serie  progresiva,  emplea  otro 
principio  de  división,  que  lo  constituye  el  carácter  general 
de  la  vida  económica,  estableciendo  las  diez  clases  siguien- 
tes: !•*  Pequeños  recolectores  {samml¿r),  2/  Cazadores.  3.* 
Pescadores.  4/  Agricultores  nómadas  ó  cazadores -agricul- 
tores. 5.*  Verdaderos  agricultores  inferiores,  que  son  seden- 
tarios. 6.*  Agricultores  superiores.  7.^  Pastores  nómadas. 
8.'  Complejidad  de  condiciones  con  acrecimiento  en  la  di- 
visión  del  trabajo,  elevación  de  la  industria  y  gran  impor* 
tancia  del  comercio.  9.^  Manufacturera.  Y  10.  Industrial, 
singularizada  por  el  empleo  regular  de  las  fuerzas  naturales 
como  base  de  toda  producción,  y  por  fundarse  toda  la  vida 
económica  en  el  comercio  internacional. 

Algunas  de  estas  clases  se  subdividen  en  especies  que 
caracterizan  el  estado  puro  de  cada  tipo  ó  su  combinación 
con  modos  de  vida  antecedentes  ó  coetáneos.  Por  ejemplo, 
cazadores  puros  y  cazadores  y  pescadores,  y  también  caza- 
dores recolectores.  Pescadores  puros,  y  pescadores  y  á  la 
vez  marinos,  piratas,  etc.  Agricultores  puros,  y  agricultores 
y  cazadores.  Pastores  cazadores  y  agricultores,  pastores 
únicamente,  y  pastores  inclinados  á  la  agricultura. 

b).— Crillca. 

No  participamos  de  las  tendencias  eliminadoras  de  este 
autor  en  lo  que  respecta  al  acervo  sociológico. 

El  evolucionista  convencido,  no  puede  recusar  ningún  gé* 
ñero  de  elementos  constituyentes,  por  admitir  que  todo  in- 
fluye en  la  evolución,  y  por  creer  que  en  definitiva  triunfa  y 
se  impone  lo  perfecto. 

La  sociología,  no  tan  sólo  tiene  diferentes  puntos  de  par- 


PRELIMINAR  465 

tida,  que  conñuyen  á  una  sola  formación,  sino  que  antes  de 
ser  sociológica  tiene  precedentes  iniciales. 

Además»  quien  se  da  cuenta  de  la  imperfección  de  los 
medios  constitutivos,  aunque  acepte  los  que  conceptúe  más 
adecuados  y  más  fecundos,  no  suponiéndose  poseedor  ex- 
clusivo del  único  método  eñcaz  y  conducente,  tiene  que  re- 
conocer que  todo  hace  falta,  principalmente  para  el  acopio 
de  materiales,  ya  sean  hechos,  ya  ideas,  aunque  al  ordenar 
para  construir,  lo  inútil  quede  relegado. 

No  tan  sólo  hay  que  reconocer  que  todo  hace  falta,  sino 
que  cuando  se  examinan  las  primeras  edifícaciones,  que 
como  primeras  ó  son  elementales  ó  son  provisionales,  se 
advierten  muchas  faltas,  muchas  deficiencias:  las  mismas 
que  ha  encontrado  en  sus  críticas  M.  Steinmetz. 

Su  clasificación,  promovida  por  una  tendencia  metódica 
muy  plausible,  y  por  una  finalidad  verdaderamente  lauda- 
ble, como  la  de  hacer  un  catálogo  general  de  los  pueblos, 
y  la  de  estimular  la  actividad  coleccionista,  no  nos  parece 
á  nosotros  convincente.  Y  al  decir  nosotros,  es  que  nos  ate- 
nemos á  nuestra  sola  opinión,  sin  aventurarnos  á  presumir 
el  parecer  ajeno. 

Dos  elementos  determinan  la  clasificación:  uno  caracte- 
rizadamente psicológico,  y  otro  caracterizadamente  eco- 
nómico. 

En  las  caracterizaciones  psicológicas,  los  psicólogos,  y 
sobre  todo  los  que  se  atienen,  como  Romanes,  á  la  evolu- 
ción mental,  echarían  de  menos  algunos  datos. 

Tratándose  de  una  clasificación  psicológica,  parece  que 
debía  caracterizarse  previamente  el  fundamento  psicológi- 
co. Hay  cosas  que  evolutivamente  no  pueden  darse  por  su- 
puestas, y  pedagógicamente  tampoco. 

Tomo  11  30 
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£1  supuesto  psicológico  en  la  clasificación  que  nos  ocu- 
pa, consiste,  en  la  primera  rama,  en  establecer  una  seme* 
janza  entre  el  ser  humano  embrionario  y  la  bestia. 

La  comparación,  por  lo  genérica,  adolece  de  extraordi- 
naria vaguedad.  Entre  el  hombre  actual,  el  más  civilizado, 
el  más  superior,  el  mismo  super-homo,  si  existe,  y  la  bes- 
tia, existen  conexiones,  un  conjunto  de  conexiones  natura- 
les, porque  la  evolución  no  empieza  en  el  hombre,  empieza 
mucho  más  adelante,  y  se  desenvuelve  conexionadamente 
y  manteniendo  los  enlaces  que  no  pueden  romperse. 

Es  más:  el  hombre  en  su  origen  acusa  una  serie  de  pare- 
cidos, incluso  desde  que  empieza  á  ser  humano.  Por  esos 
parecidos,  que  son  orgánicos,  morfológicos  y  psíquicos,  no 
se  puede  decir  que  la  primera  edad  humana  es  meramente 
hipotética,  porque  si  así  fuese  no  se  podría  establecer  una 
comparación  entre  el  niño  y  la  bestia  y  entre  el  niño  y  el 
salvaje. 

Pero  el  hombre,  en  su  origen,  aunque  sea  semejante  á  la 
bestia,  acusará  necesariamente  alguna  desemejanza,  cuya 
desemejanza  es  el  punto  de  partida  de  una  diferenciación, 
y  esta  desemejanza  debe  ser  un  primer  dato  clasificativo,  un 
primer  carácter. 

El  ordenamiento  de  las  semejanzas  y  la  caracterización 
de  las  diferencias  parece  que  debiera  ser  el  punto  de  parti- 
da de  una  clasificación  que  se  atiene  al  desenvolvimiento 
mental. 

Por  esto  la  clasificación  de  Steinmetz  no  puntualiza  lo 
que  psicológicamente  debiera  puntualizar.  De  la  semejanza 
indeterminada  con  la  bestia,  se  salta  al  período  de  simple 
asociación  y  de  carencia  de  sistematización,  y  de  éste  á  la 
aptitud  para  sistematizar  y  unificar  las  ideas.  En  tales  sal- 
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tos,  forzoso  es  reconocer  que  los  vacíos  psicológicos  son 
«normes. 

Mientras  se  habla  de  asociación,  de  carencia  de  sistema- 
tización y  de  aptitud  para  sistematizar  y  unificar,  no  se 
menciona  un  elemento  tan  importante  en  la  evolución  men- 
tal, y  á  la  vez  tan  importante  en  la  distinción  de  los  tipos 
sociales,  como  el  lenguaje.  Por  el  lenguaje  se  puede  esta- 
blecer una  semejanza  y  una  desemejanza  entre  el  hombre  y 
la  bestia,  y  por  la  evolución  del  lenguaje  se  pueden  carác- 
ter Í2:ar  distintos  tipos,  aun  en  las  sociedades  civilizadas.  £1 
lenguaje,  como  elemento  de  conexión,  puede  ser  definidor 
de  tipos.  El  lenguaje  y  su  evolución  establece  grandes  se- 
paraciones en  la  evolución  sociológica.  Si  así  no  fuera,  los 
filólogos  no  podrían  recabar  el  puesto  preeminente  que  les 
corresponde  en  la  historia,  en  la  antropología  y  en  la  socio- 
logía. 

No  es  necesario  insistir  en  señalar  nuevos  vacíos,  ni  es 
necesario  esforzarse  en  demostrar  que  la  clasificación  el 
poco  comprensiva,  y  que  si  á  partir  de  ella  se  reunieran  las 
colecciones  para  formar  un  catálogo,  teniendo  lo  coleccio- 
nado el  pormenor  que  debiera  tener,  sería  precisa  una  nueva 
clasificación  para  que  todo  pudiera  coleccionarse  ordenada 
y  significativamente. 

La  clasificación  económica  parte  de  titulaciones  consa  - 
gradas,  y  lo  metódico  consiste  únicamente  en  el  estableci- 
miento de  especies  en  algunas  clases.  Pero  las  caracteriza- 
ciones no  son  tales  caracterizaciones.  Todo  consiste  en  s  t- 
ñalar  el  modo  de  vivir,  ya  de  la  recolección,  ya  de  la  caza, 
ya  de  la  pesca,  ya  de  la  ganadería,  ya  de  la  agricultura,  y^i 
de  la  industria,  del  comercio  ó  dé  modos  combinados.  1  n 
este  punto,  así  como  antes  se  ha  prescindido  de  la  evolu- 
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ción  del  lenguaje,  se  prescinde  ahora  de  la  evolución  ins- 
trumental. Únicamente  ai  hablar  de  los  pequeños  recolec- 
tores, se  dice  que  no  disponían  más  que  de  un  instrumen- 
tal simplicísimo.  Después  se  da  la  evolución  instrumental 
por  supuesta,  sin  establecer  la  correspondencia  entre  1» 
evolución  instrumental  y  la  mental,  y  entre  el  desenvolvi- 
miento instrumental  y  el  económico.  Tampoco  se  men- 
ciona la  correspondencia  entre  todas  esas  sucesiones  y  el 
desenvolvimiento  constructivo.  Cada  una  de  esas  evolucio- 
nes, en  sus  caracterizaciones  primarias,  ha  servido  pars^ 
grandes  clasificaciones  antropológicas,  que  al  presente  no- 
están  desvirtuadas,  pero  que  están  desconocidas  en  la  cla- 
sificación sociológica  de  que  tratamos. 

A  nosotros  nos  sería  sumamente  agradable  haber  encon- 
trado en  una  clasificación  bien  caracterizada  un  instrumenta 
que  poder  manejar  inmediatamente,  secundando  las  inicia- 
tivas ajenas  ó  desenvolviendo  las  propias,  que  da  lo  mismo^ 
para  una  finalidad  científica,  que,  por  serlo,  es  de  general 
interés. 

En  ello  habría  la  conveniencia  de  economizarse  un  tra- 
bajo difícil  y  de  facilitar  un  trabajo  emprendido. 

Pero  ya  que  no  es  así,  el  desenvolvimiento  de  nuestra 
labor  nos  impone  acometer  una  obra  de  esa  índole,  sin 
menospreciar  las  obras  antecedentes,  sin  recusarlas  ni  des- 
deñarlas, y  sin  reconocer  otra  cosa  que  no  las  hemos  podido- 
utilizar  instrumentalmente  en  nuestro  empeño. 

Además,  no  es  nuestro  propósito  un  imperialismo,  como- 
ahora  se  dice.  Trátase  del  desenvolvimiento  de  una  obra 
por  el  obrero  que  la  hace,  y  al  desarrollo  de  su  obra  es  á  la 
que  se  atiene. 

La  teoría  básica,  como  lo  indican  antecedentes  indicacia- 


PRELIMINAR  469 

oes,  tenía  que  llegar  al  estudio  de  los  tipos  sociales  que, 
partiendo  de  una  caracterización  psicológica,  ya  se  ha  indi- 
<:ado  cuáles  son  los  que  genéricamente  hemos  de  estudiar. 

No  obstante,  no  podemos  empezar  inmediatamente  la 
caracterización  de  esos  tipos  sin  hacer  previos  acomoda- 
mientos de  nuestra  teoría  para  este  ñn,  lo  que  nos  impone 
hacer  algo  que  hubiéramos  eludido  de  buena  gana,  pues 
nos  compromete  en  una  generalización  que  pudiera  concep- 
tuarse como  tendencia  á  hacer  una  clasiñcación  general  so- 
•ciológica. 

Por  no  ser  éste  nuestro  empeño,  y  por  no  reconocernos 
•capacitados  para  semejante  amplitud,  anteponemos  las  ex- 
cusas á  los  resultados. 

c). — ClasUicacíón  básica. 

Lo  primero  que  se  debe  tener,  y  se  ha  tenido  en  cuenta , 
•es  ia  base. 

La  base  es  el  suelo  de  Ihering,  hacedor  de  la  raza;  es  el 
/ador  extrínseco  de  Spencer;  es  el  facior  exógeno  de  los  ale- 
manes. 

Los  dos  autores  citados  se  atienen  á  la  base  como  ele- 
mento generador.  Ya  hemos  visto  recientemente  lo  que 
<lice  uno  de  ellos  y  expusimos  mucho  antes  lo  que  dice  el 
otro. 

Según  Spencer,  la  primera  civilización  consignada  en  la 
Historia  se  desarrolla  en  una  región  caliente  y  seca:  el 
Egipto.  En  regiones  cálidas  y  secas  nacieron  las  civiliza- 
ciones babilónica,  asiria  y  fenicia.  De  la  región  casi  con- 
tinua y  sin  lluvia  que  se  extiende  á  través  del  N.  de  África, 
Arabia,  Persia,  Thibet  y  Mongolia,  han  salido  todas  las 
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razas  conquistadoras  del  mundo  antiguo.  Parten  de  regio- 
nes sin  lluvia,  é  invaden  regiones  relativamente  hámedas» 
£1  carácter  de  estas  razas  es  la  energía.  Existe  una  rela- 
ción entre  el  vigor  constitucional  y  un  aire  que,  por  su  ca- 
lor y  su  sequedad  y  facilita  las  acciones  vitales  (i). 

Puede  exigirse,  al  hacer  la  catalogación  que  pide  Stein- 
metz,  que  se  haga  un  catálogo  de  las  grandes  bases  histó- 
ricas, en  todo  el  curso  de  la  evolución  social,  hasta  nues- 
tros tiempos. 

Esas  bases  están  reconocidas  con  distintos  nombres- 
Unas  veces  se  las  llama  cunas,  otras  metrópoli,  que- quiere 
decir  etimológicamente  lo  mismo  que  cuna,  porque  signifi- 
ca i  ciudad  madre.» 

La  catalogación  de  las  bases  se  tiene  que  hacer  forzosa- 
mente en  orden  histórico,  porque  la  civilización  no  se  des- 
arrolla por  incremento  de  la  base  original,  sino  por  lo  qu& 
pudiera  ser  llamado  transportación  básica.  El  Asia  central,, 
la  antigua  £actriana,  donde  la  opinión  dominante  relégala 
patria  primitiva  de  los  arios,  no  desempeña  actualmente^ 
ningún  papel  en  la  historia,  y  dejó  de  desempeñarlo  hace 
mucho;  mientras  que  las  bases  en  que  se  instaló  el  pueblo* 
año  hijo,  han  hecho  una  gran  parte  de  la  historia  antigua  y 
toda  la  moderna.  Los  arios  no  eran  nada  cuando  lo  eraik 
todo  los  semitas,  y  por  influjo  semita  los  arios  lo  son  ac- 
tualmente todo,  y  Babilonia  dejó  de  existir,  y  la  base  de 
aquella  gran  civilización  es  un  pantano.  Grecia,  que  es  la 
f^ran  base  de  todo  lo  moderno,  constituye  actualmente  una 
endeble  restauración.  A  Roma  aún  le  restan  prestigios,  so> 
J)re  todo  el  de  capitalidad  religiosa  de  una  religión  univer- 

(i)    Principes  de  Sociologie,  tomo  I,  págs.  32  y  33. 
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sal.  No  obstante  el  gran  renacimiento  político  italiano,  la 
península  está  atenida  á  sus  confínes.  La  Península  ibé- 
rica, la  gran  base  dilatadora  del  mundo,  que  sobrepasó  el 
imperio  antiguo,  está  empequeñecida  del  todo:  España  está 
desposeída  y  Portugal  tutelado.  En  cambio,  lo  anglo-sajón, 
lo  relegado  durante  tantos  siglos  en  la  historia  antigua  y  en 
la  moderna,  es  lo  imperante.  Modernamente  las  bases  han 
cambiado  por  completo.  Lo  más  predominante  es  lo  anglo- 
sajón, lo  sajón  y  lo  eslavo. 

A  la  catalogación  histórica  de  las  bases,  bien  hecha,  con 
arreglo  á  una  preceptiva  que  pueden  establecer  muchos 
elementos  científicos,  bien  definidos  y  asociados  para  este 
fin,  debe  seguir  la  catalogación  sociológica. 

Pero  antes,  la  catalogación  histórica  debe  tener  su  com- 
plemento. La  prehistoria,  con  los  datos  puramente  prehis- 
tóricos, no  puede  definir  muy  concretamente  los  orígenes, 
y  esta  deficiencia  la  suple  lo  que  ya  la  ha  suplido:  el  estu- 
dio de  los  pueblos  sorprendidos  y  por  sorprender  en  su  evo- 
lución rezagada,  rudimentaria,  estableciendo  la  conexión 
de  esos  pueblos  con  la  naturaleza  de  sus  bases. 

Para  el  estudio  de  las  bases  en  las  sociedades  bien  defi- 
nidas, se  puede  acudir  á  la  adopción  de  un  procedimiento 
muy  bien  utilizado  por  los  médicos  españoles.  Han  escrito 
éstos  excelentes  Topografías  médicas^  en  las  cuales,  á  partir 
del  estudio  topográfico  de  una  comarca,  ó  de  una  localidad, 

« 

definen  las  condiciones  de  sus  habitantes.  La  sociología, 
para  el  fin  de  la  definición  de  las  bases,  puede  aceptar  este 
procedimiento,  transformando  las  topografías  que  ya  tienen 
algo  de  sociológico,  en  Topografías  sociológicas. 

No  me  considero  suficientemente  capacitado  para  dar 
una  pauta  de  esta  clase  de  topografías,  limitándome  á  apun- 
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tar  la  idea,  que  si  tuviera  un  desarrollo  general  y  lo  más 
posiblemeate  localizado,  estableciendo  una  numerosa  clase 
de  sociólogos  locales,  sería  grandemente  fecunda  para  la  so- 
ciología en  general,  y  muy  particularmente  para  los  fines 
propuestos  por  Steinmetz. 

Según  la  teoría  básica,  la  definición  tiene  que  partir  de 
conceptuar  la  base  como  inmediata  ó  como  mediatamente 
sustentadora. 

Toda  base,  por  serlo,  se  define,  por  el  carácter  de  susten- 
tación, en  dos  manifestaciones:  la  física  y  la  nutritiva. 

Hay  bases  físicas  que  no  son  inmediatamente  sustenta- 
doras físicamente,  como  ocurre,  por  ejemplo,  con  los  terre- 
nos pantanosos.  La  base  fluvial  y  la  marítima,  con  ser  ba* 
ses,  no  sustentan  inmediatamente. 

Hay  bases  que  tampoco  nutritivamente  son  inmediata- 
mente sustentadoras.  Ocurre  esto,  en  general,  con  toda 
base  agrícola,  que  sustenta  en  virtud  de  los  elementos 
constituyentes  de  la  agricultura.  Una  región  de  bosques  no 
es  naturalmente  sustentadora  de  la  ganadería.  A  este  pro- 
pósito citamos  un  ejemplo  de  Vignes,  demostrativo  de  que 
algunos  arios  emigrantes  tuvieron,  en  la  Europa  occidental, 
que  dejar  de  ser  pastores,  convirtiéndose  en  cazadorelí  y 
caníbales. 

Son  inmediatamente  sustentadoras  las  bases  de  produc- 
ción espontánea,  ya  vegetal,  ya  animal,  ya  frugívoras, 
plantívoras  ó  de  pasto.  La  base  ictiófaga  es  inmediatamen- 
te sustentadora  sólo  en  relación  con  algunos  productos  de 
esta  base  que  quedan  al  descubierto  (mariscos) ,  ó  acciden- 
talmente, cuando  la  periódica  retirada  de  las  aguas  deja  á 
los  peces  en  seco. 

A  partir  de  lo  expuesto,  podemos  aceptar  este  primer  tí- 
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tulo  de  esta  clasificación  de  las  bases,  y  tambiéa  el  segun- 
do título,  que  vamos  á  definir. 

Las  bases  que  no  son  inmediatamente  sustentadoras,  son 
aquéllas  más  conexionadas  con  la  base  física  de  sustenta- 
ción; como  las  antecedentes,  ó  fáciles,  son  las  conexionadas 
•con  la  base  nutritiva. 

Las  primeras  bases,  ó  inmediatamente  sustentadoras,  se 
pueden  clasificar  como  de  fácil  revelación.  Las  mediata- 
mente sustentadoras,  como  de  difíciHevelación.  En  estas  ul- 
limas,  la  dificultad  depende  de  muchas  condiciones.  Por 
ejemplo,  la  agricultura  entra,  evolutivamente,  en  la  prime- 
ra categoría  de  las  revelaciones  difíciles;  pero  esta  dificul- 
tad es  diferente  según  se  trate  de  las  llanuras  de  Mesopota- 
mia,  del  valle  del  Nilo,  ó  de  las  estepas  transformables  de 
Buropa  ó  de  cualquier  otra  parte  del  globo.  La  revelación 
:»grícola,  como  ya  lo  hemos  expuesto,  es  fácil  allí  donde  se 
manifestó  primeramente  la  agricultura,  y  es  difícil  donde 
la  agricultura  se  implanta  por  revelación  de  los  primeros 
reveladores.  £1  ario  no  es  un  agricultor  espontáneo,  aun- 
que haya  llegado  á  ser  un  gran  agricultor. 

Crece  la  dificultad,  en  orden  de  revelación,  conforme  á 
la  resistencia  de  la  base  y  á  la  falta  de  potencialidad  eco- 
nómica, mental  6  instrumental,  para  revelarla  y  utilizarla. 
La  revelación  más  difícil  es  la  mineral,  como  lo  demuestra 
el  largo  transcurso  evolutivo  que  media  desde  la  piedra 
á  los  metales,  y,  para  algunos,  del  cobre  y  del  bronce  al 
hierro. 

Esta  dificultad  de  revelación  todavía  subsiste.  En  nues- 
tro mismo  país  es  un  hecho.  Las  minas  de  hierro  de  Vizca- 
ya eran  históricamente  conocidas  desde  tiempos  casi  remo- 
tos. Su  verdadera  revelación,  su  explotación,  es  casi  mo- 
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derna.  Adquirida  una  gran  potencialidad  mental  y  econó- 
mica por  los  grandes  mineros  bilbaínos,  actúan  ya  como 
reveladores  de  regiones  mineras  ya  conocidas,  como,  por 
ejemplo,  las  de  la  provincia  de  Teruel.  Las  grandeis  minas 
de  hierro  de  Ojos  Negros^  denunciadas  por  un  bilbaíno  y 
arrendada  la  explotación  por  una  Sociedad  bilbaína,  es  un 
ejemplo  interesante.  Un  lector  de  la  prensa  inglesa  leyó  en 
un  periódico  inglés,  en  una  correspondencia  de  Filipinas, 
la  noticia  de  la  existencia  de  esas  ricas  minas  de  hierro;  éste 
la  comunicó  reiteradamente  á  un  acaudalado  minero  amigo 
suyo,  y  éste,  al  ñn,  mandó  sus  empleados  para  confirmar  la 
revelación  y  denunciar  el  coto.  Los  que  han  vivido  años  tras 
años  sobre  esa  base,  que  no  era  para  ellos  inmediatamen- 
te sustentadora,  no  obtendrán  los  beneficios  de  esa  gran  ri- 
queza. La  base  se  desarrollará  por  los  capacitados  para 
desarrollarla. 

£s  lo  mismo  que  ocurrió  en  el  Sinaí.  Los  reveladores  no 
pudieron  ser  los  explotadores,  porque  no  tenían  potencia 
constitutiva  para  tanto.  La  explotación  corresponde  a]  do- 
minio egipcio  y  á  la  constitución  de  establecimientos  mine* 
ros  bien  acondicionados,  resguardados  y  comunicados. 
De  esta  preceptiva  surge  otro  concepto  clasificativo. 
Además  de  las  bases  de  fácil  y  de  difícil  revelación,  se 
pueden  conceptuar  las  bases  reveladoras  y  no  reveladoras. 
La  revelación  de  la  riqueza  minera  de  Europa  no  se  puede 
atribuir  á  los  reveladores  autóctonos,  aunque  actuaran,  en 
ciertos  casos,  pobremente,  como  actuaron  los  Monitu,  La 
revelación  es  un  hecho  de  la  expansión  semita,  y  los  prime- 
ros y  más  inmediatamente  reveladores  son  los  fenicios,  que 
procedían  de  una  base  reveladora,  en  condiciones  de  actuar 
en  donde  quiera  que  fuese  posible  una  revelación* 
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Los  semitas,  revelándoles  á  los  arios  lo  que  éstos  no 
habían  podido  revelar,  promovieron  la  reconstitución  aria^ 
consistente  en  adaptarse  á  las  condiciones  de  la  nueva  re- 
velación y  en  constiturse,  á  la  vez,  como  base  reveladora» 

En  el  progreso  histórico  se  da  constantemente  esla  serie 
de  hechos  enlazados:  primero,  la  manifestación  de  una  re- 
velación constituyente,  como  ocurre  en  Babilonia;  segundo, 
la  expansión  básica,  que  actúa  como  reveladora  en  bases  no 
reveladas;  tercero,  la  adaptación  de  esas  bases  á  las  nuevas 
revelaciones;  cuarto,  constitución  de  las  bases  nuevas  como 
bases  reveladoras.  Grecia  y  Roma  son  bases  formadas  de 
ese  modo,  y  actuantes  en  la  historia  como  grandes  bases 
reveladoras.  Las  naciones  actualmente  imperantes,  tienen 
ese  mismo  origen  de  revelación  básica,  determinado  por 
series  de  influjos  reveladores,  debiéndoseles  luego  nuevas 
revelaciones. 

Para  clasiñcar  las  bases,  en  toda  la  extensión  de  lo  que  se 
reputa  como  civilizado,  se  debe  partir  de  la  caracterización 
de  las  revelaciones  definidas. 

Un  pueblo  se  caracteriza  por  el  conjunto  de  sus  revela- 
ciones constituyentes.  Si  se  trata  de  defínir  los  pueblos  en 
conjunto,  como  grandes  y  como  pequeñas  nacionalidades, 
se  tendrá  que  adoptar  un  tipo  sintético  para  caracterizarlos. 
Pero  si  se  trata  de  estudiar  cada  pueblo  en  sus  numerosos 
componentes,  el  tipo  sintético  ya  definido  sólo  sirve  para 
apreciar  las  diferentes  variaciones,  componentes  de  ese  tipo 
conjunto. 

En  nuestro  actual  movimiento  regenerador,  el  Sr.  Costa 
ha  definido  el  tipo  sintético  de  la  civilización,  llamándolo 
upo  europeo,  oponiéndole  un  tipo  rezagado  que,  por  ciertas 
conexiones,  es,  entre  nosotros,  el  tipo  marroquí,  España 
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participa,  ea  ciertas  caracterizaciones,  del  tipo  europeo, 
y  en  ciertas  otras,  del  tipo  marroquí.  El  programa  rege- 
nerador del  Sr.  Costa  consiste  en  la  europeización  de  Es— 
paña. 

Pero,  en  más  amplias  caracterizaciones,  la  degeneración 
no  está  limitada  á  nuestro  solo  país,  sino  que  comprende, 
según  Sergi  la  delimita,  á  todo  el  mundo  latino,  que  padece» 
en  opinión  de  ese  autor,  de  un  mismo  mal,  que  es  el  que 
llama  iumovilistno.  Este  estado  social,  como  caracterización 
patológica,  debe  corresponder  á  otro  estado  social  opuesto, 
singularizado  por  una  manifestación  ñsiológica  que  tiene 
que  ser  y  es  la'  de  la  actividad.  Esta  manifestación  fisiológica 
es  la  distintiva  de  un  pueblo  predominante:  el  anglo- sajón* 
El  por  qué  de  la  superioridad  de  este  pueblo,  ha  sido  estu- 
diado por  regeneradores  de  algunos  países  inmovilistas. 

Ahora  bien:  el  tipo  europeo  de  Costa  ya  no  puede  ser  de- 
finidor, partiendo  de  la  mayor  amplitud  délas  caracteriza- 
ciones de  Sergi,  teniendo  que  reconocerse  que  no  hay  que 
europeizarse t  sino  sajonizarse,  como  lo  proclaman  los  regene- 
radores de  los  pueblos  de  civilización  latina. 

En  cada  momento  de  la  historia  hay  un  tipo  social  pro- 
gresivo, respecto  del  cual  son  los  otros  tipos  sociales  más 
ó  menos  inferiores,  y  á  cuyo  tipo  se  someten  de  uno  ó  de 
otro  modo  los  demás,  en  un  acomodamiento  que,  verifiqúese 
como  se  verifique,  constituye  adaptación  á  lo  más  caracte- 
rizado y  progresivamente  revelado. 

El  tipo  social  progresivo  no  es  perpetuo  en  sí,  como  lo 
demuestra  la  progresiva  desaparición  de  los  grandes  impe- 
rios caracterizadores  de  la  historia.  El  tipo  progresivo  es 
perpetuo  en  sus  revelaciones,  incorporadas  constitutiva- 
mente á  los  pueblos  que  de  inferiores  pasan  á  ser  superio- 
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res,  con  una  constitución  adaptada  al  tipo  de  revelación,  y 
con  revelaciones  nuevas. 

Lo  que  sí  se  puede  afirmari  en  la  sucesión  del  imperia- 
lismo, es  que  los  pueblos  imperialistas  se  defínen  progresi- 
vamente por  la  extensión  y  la  intensión  de  su  imperio.  De 
este  modo  es  mayor  que  el  imperio  semita  el  macedónico, 
y  más  que  éste  el  latino,  y  más  que  éste  el  español,  y  mu- 
cho más  que  éste  el  inglés.  Podrá  no  ser  geográñcamente 
más  extenso  que  el  imperio  ibérico,  pero  lo  se  intensiva- 
mente, como  lo  demuestra  el  cómputo  de  la  población  an- 
glo- sajona  en  el  mundo,  demostrándolo  también  el  que  la 
gran  metrópoli  del  Reino  Unido  ha  engendrado  los  Estados 
Unidos,  que  aspiran  á  ser  otra  gran  metrópoli.  Si  nada  de 
esto  lo  demostraba,  lo  demostraría  una  comparación  poten- 
cial. 

Ya  que  Steinmetz  quiere  que  la  sociología  coleccione  y 
complete  sus  colecciones,  como  lo  hace  la  historia  natural, 
bien  puede  seguirse  en  la  clasificación  sociológica  el  siste- 
ma naturalista  por  caracterización  ordenada  y  gradual  del 
tipo  superior  al  inferior. 

Respecto  á  la  caracterización  del  tipo  superior,  difícil- 
mente se  pondrían  de  acuerdo  los  sociólogos  si  se  tratara  de 
definir  en  Europa  el  tipo  excelente.  Prevalecería  la  carac- 
terización de  Costa  para  poner  de  acuerdo  en  su  excelencia 
á  los  grandes  pueblos,  aunque  se  acordaran  excepciones 
para  los  chicos.  Si  la  caracterización  se  hiciera  en  un  Con- 
greso, no  simplemente  internacional  de  Europa,  sino  uni- 
versal, ni  el  tipo  europeo  podría  subsistir,  pues  los  yankis 
le  opondrían,  seguramente,  el  tipo  americano. 

Atengámonos,  pues,  á  la  caracterización  de  un  tipo  euro- 
peo superior,  quedando  por  definir  los  caracteres  sintéticos* 
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Para  esta  empresa  tampoco  noa  conceptuamos  capacita- 
dos; y  como  esta  indefinición  es  un  inconveniente  en  el  es- 
tudio clasifícativo,  acudiremos  á  un  recurso  que  lo  compen- 
sa: á  admitir  la  suptrvivíucia  histórica  de  los  tipos. 

Con  relación  á  nosotros,  en  el  examen  de  nuestro  estado 
nacional  que  se  ha  hecho  después  de  la  catástrofe,  y  aun 
anteriormente,  se  ha  dicho  que  hay  partes  de  España  que 
viven  aún  en  la  Edad  Media;  que  en  otras  se  caracterizan 
modos  de  vida  típicos  de  los  siglos  posteriores,  y  que  sólo 
una  parte  mínima  está  á  la  altura  de  la  Europa  actual. 

Ciertamente  que  en  España  se  pueden  señalar  muchos 
tipos  aún  más  remotamente  rezagados.  El  trogloditismo, 
si  no  en  cuevas  naturales  en  artificiales,  tiene  todavía  mu- 
cha representación,  y  yo  lo  he  podido  ver  en  algunas  po- 
blaciones, como,  por  ejemplo,  Chinchilla.  En  h  tinca  en 
donde  veraneo,  y  á  la  que  ya  me  he  referido,  me  han  ha- 
blado de  una  región  montañosa  próxima,  cuyos  habitantes 
desconocen  la  moneda  en  sus  transacciones,  sirviéndose  de 
manufacturas  de  esparto  para  cambiar  por  productos.  Las 
formas  de  comercio  y  de  industria,  casi  prehistóricas,  se 
pueden  señalar  en  muchas  localidades  apartadas.  La  falta 
de  enlace,  ya  por  medio  de  vías  definidas  ó  por  transaccio- 
nes definidas,  acusa  en  muchas  localidades  de  muchas  re- 
giones un  estado  inconcebiblemente  retrospectivo. 

El  término  retrospectivo,  en  su  genuína  signiñcación,  es 
el  que  verdaderamente  define  e!  estado  de  una  parte  de 
nuestro  país  toda  vez  que  hay  una  gran  parte  de  España 
;^ra  hacia  atrás,»  porque  los  influjos  históricos  no  la 
'dicionado  todavía  para  mirar  hacia  adelante,  ypor- 
en  ñn  de  las  cosas  que  le  fueron  remotamente 
■'■is 
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Por  lo  tanto,  en  la  catalogación  de  los  pueblos,  y  para 
definir  el  tipo  histórico  en  que  sobreviven,  debe  consignar- 
se, clasifícativamente,  su  estado  de  revelación. 

Pero  antes  de  utilizar  las  caracterizaciones  que  venimos 
estableciendo,  conviene  definir  el  orden  de  las  revelaciones 
históricas,  para  lo  que  nos  ofrece,  en  cierto  modo,  datos 
suficientes  las  resultantes  de  la  teoría  básica. 

La  primera  revelación,  la  más  constante  en  toda  la  esca- 
la natural,  corresponde  á  la  primera  clase  de  la  clasifica- 
ción de  Steinmetz. 

Los  pequeños  recolectores  están  grandemente  represen- 
tados en  nuestro  país,  porque  así  lo  impone  nuestra  defi- 
ciente base  sustentadora.  Sería  muy  interesante  definir  en 
las  distintas  regiones  de  España  los  productos  espontáneos 
nutritivos  que  se  utilizan,  ya  para  el  inmediato  consumo, 
ya  para  la  venta.  Baste  mencionar,  por  de  pronto,  la  cria- 
dilla de  tierra,  las  setas,  los  espárragos  silvestres.  En  una 
somera  información,  hecha  por  mí  entre  pastores,  se  con- 
firma que  siguen  siendo  plantívoros,  no  habiendo  podi- 
do detenerme  á  definir  las  plantas  de  producción  espontá- 
nea que  utilizan.  Adenás,  existe  un  suplemento  de  p>e- 
quena  recolección  en  los  productos  cultivados,  como  ocu- 
rre con  los  espigadores  (mujeres  y  niños)  que  recolectan  las 
espigas  que  han  quedado  en  los  campos  después  de  quitar 
los  haces  de  mieses.  Lo  mismo  ocurre  en  la  recolección  de 
la  patata  con  los  tubérculos  que  han  quedado  sin  soterrar. 

También  se  pueden  catalogar  entre  los  pequeños  reco- 
lectores, á  los  que  recolectan  de  ese  modo  haces  de  forra- 
je y  otras  cosas  para  su  fauna  de  cuadra  y  de  corral.  Igual- 
mente caben  los  que  recogen  haces  ó  cargas  de  leña.  Los  car* 
gadores  de  leña  representan  en  algunas  regiones  una  clase 
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de  menudos  delincuentes  rurales,  y,  en  genera],  esta  delin- 
cuencia está  caracterizada  en  los  pequeños  recolectores. 

La  segunda  clase,  la  de  los  cazadores,  también  tiene  gran 
representación.  En  muchas  regiones  españolas  es  muy  difí- 
cil establecer  rigorosamente  la  veda,  igualmente  que  es  muy 
difícil  establecer  la  guardería  rural.  Si  son  muchos  los  pe- 
queños recolectores  en  las  distintas  manifestaciones,  legales 
6  ilegales,  de  la  recolección,  son  casi  otros  tantos  los  pe- 
queños cazadores. 

La  deñnición  de  este  tipo  no  podría  establecerse  á  partir 
del  más  caracterizado,  del  cazador  furtivo.  Todos  son,  en 
general,  cazadores  furtivos,  en  la  doble  acepción  de  este 
nombre,  que  implica  acción  soslayada  y  delito  contra  la  pro- 
piedad. El  delito — hurto — define  la  SiCción  furtiva.  Cuando 
se  hace  algo  ocultamente,  decimos  que  se  hace  á  hurta- 
dillas. 

El  cazador  furtivo  es  un  verdadero  cazador,  una  escopeta 
negray  como  se  dice  en  la  jerga  cinegética,  armado  de  ar- 
mas ofensivas  para  la  caza.  Pero  los  cazadores  que  proce- 
den furtivamente,  no  son  cazadores  armados,  ni  actúan 
como  cazadores.  Utilizan  preferentemente  el  cepo  en  las 
formas  más  elementales,  como,  por  ejemplo,  el  lazo  y  la 
loseta.  Son  también  despojadores  de  nidos,  ya  tengan  hue- 
vos ó  crías.  Son  cazadores  á  mano,  siempre  que  se  puede. 
Son  rebuscadores.  Su  catalogación,  en  sus  distintas  mani- 
festaciones, sería  muy  interesante. 

Por  tratarse,  no  de  pequeños  recolectores  ni  de  pequeños 
cazadores,  sino  de  productores  que  utilizan  una  propiedad 
que  no  es  la  suya  en  virtud  de  un  consuetudinarismo,  de 
una  tolerancia,  voy  á  señalar  otro  tipo  para  la  cataloga- 
ción. 
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De  este  tipo  sólo  conozco,  por  el  momento,  aunque  en 
toda  una  región,  el  de  los  apicultores. 

En  la  inmediación  de  La  Hunde,  la  ñnca  en  donde  vera- 
neo, existen  pueblos  verdaderamente  apicultores.  En  el  de 
Jarafuel,  puede  decirse  que  todos  los  habitantes  tienen,  entre 
sus  medios  de  vida,  la  apicultura.  Lo  mismo  los  apícolas  de 
éste  que  de  otros  pueblos,  se  instalan,  variando  sus  colme- 
nas según  las  estaciones,  en  una  extensa  región  que  com- 
prende desde  la  sierra  de  Enguera  hasta  la  provincia  de  Al- 
bacete, y  en  terrenos  que  no  son  de  su  propiedad.  Esta 
forma  de  comunismo  agrario  puede  añadirse  á  las  muchas 
catalogadas  en  su  excelente  libro  por  Costa  (i).  Las  formas 
de  colectivismo  agrario  definidas  por  este  autor,  pueden 
servir  también  de  guía  para  la  catalogación  de  muchos  ti- 
pos sociales. 

Como  en  esta  enumeración  no  cabe  la  definición  de  ti- 
pos, me  limito  á  señalar  en  ese  considerable  desenvolvi- 
miento de  la  apicultura  un  tipo  definido  y  titulado:  se  le 
llama  el  cohnenero. 

Pasemos  á  la  tercera  clase  de  Steinmetz:  la  de  los  pesca- 
dores. Para  nuestros  fines,  prescindiremos  de  los  pescado- 
res de  costa,  que  son  todos  profesionales.  Nuestro  tipo  de 
pescador  es  esencialmente  de  la  misma  índole  que  el  del 
pequeño  recolector,  que  el  del  cazador  furtivo  no  profesio- 
nal. Es  el  tipo  necesitado  que  acude  á  este  medio  de  com- 
pensación, como  acude  á  tantos  otros.  En  su  estudio,  que 
se  puede  caracterizar  en  todas  aquellas  regiones  donde  ni 
la  piscicultura  ni  el  profesionalismo  de  la  pesca  se  han  es- 

(i)  J.  Costa,  Colectivismo  agrario  en  España:  Madrid, 
1898. 
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lecido,  que  son  las  más,  se  pueden  rec<^er  datos  muy 
presantes  respecto  al  modo  de  hacer  la  pesca  y  á  los  úti- 
empleados.  No  tan  sólo  se  hace  la  pesca  con  anzuelos  y 
1  redes.  Hay  otros  muchos  medias.  Kn  el  Guadarrama, 
:  es  un  río  muy  pedregoso,  he  visto  hacer  la  pesca  con 
za  de  hierro,  por  percusión  sobre  los  grandes  pedruscos. 
l\  estudio  de  los  agricultores  es  también  de  mucho  in- 
£s  para  la  apreciación  de  las  supervivencias  históricas, 
ipecemos  señalando  una  supervivencia  instrumental. 
¡aya,  que  en  las  Provincias  Vascongadas  se  utiliza  para 
rar  ciertas  tierras,  es  un  antecedente  6  un  sucedáneo 
arado.  Señalemos  otra  supervivencia  social  en  las  re- 
nes en  que  la  mujer  es  la  dedicada  principal  ó  exclusi- 
nente  á  la  agricultura.  EstúJíese  también  la  aplicación 
la  mujer  á  las  faenas  agrícolas.  Un  periódico  ilustrado 
ilicó  fotografías  muy  interesantes  de  las  mujeres  labra- 
as,  que  durante  la  siega  no  sólo  realizan  la  labor  mas- 
ina,  sino  que  adoptan  el  traje  masculino.  Donde  se  cul- 
i  el  azafrán,  la  mujer  es  la  encargada  de  colocar  la 
olla  en  el  surco.  En  la  agricultura  también  debe  reco- 
«rse  una  supervivencia  industrial,  que  ya  imlicaremos. 
icretándose  al  mero  estudio  de  los  tipos  definidos,  apa- 
:n  en  la  agricultura  los  siguientes:  el  propietario  que 
:iva  sus  tierras;  los  criados  ó  mozos,  como  se  dice  en 
gón,  y  ios  jornalsros.  En  el  estudio  de  estos  tipos  se 
iprende  todo  un  desenvolvimiento  sociológico  y  tam- 
1  todo  un  estado  social,  como  ocurre  en  Andalucía. 
ín  los  pastores  tenemos  una  verdadera  supervivencia 
liistórica.  Nos  concretaremos,  para  definir  esta  super- 
sncia,  á  la  ganadería  trashumante  de  ganado  lanar,  y 
mejor  á  la  de  ganado  cabrío,  Et  ganado  cabrío  se  man- 
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tiene  en  nuestro  país  en  la  pequeña  estepa,  de  planicie  alta 
y  de  pendiente  abrupta.  Se  mantiene  en  la  región  de  lo  in- 
transformable.  Por  eso  es  superviviente  histórico.  Las  ve- 
nces que  en  las  altas  y  reducidas  mesetas  he  estudiado  esta 
ganadería,  que  aán  tiene  en  nuestro  país  manifestaciones 
mucho  más  prehistóricas  de  las  que  yo  he  contemplado, 
me  hice  la  ilusión  de  hallarme  transportado,  como  en  sue- 
-ños,  á  los  orígenes  de  la  historia.  Y  la  ilusión  era  en  mucha 
parte  realidad.  En  esa  clase  de  ganados  se  puede  estudiar 
vivamente  la  organización  del  ganado  primitivo,  y  en  esa 
clase  de  pastores  un  reflejo  de  los  tipos  de  tiempos  patriar- 
cales. Allí  vi  la  tienda  primitiva,  la  cueva  primitiva  conver- 
tida en  aprisco,  la  industria  primitiva  del  esparto,  y  también 
la  primitiva  subordinación  humana.  El  pastor,  subordinado 
vegetarianamente  (no  se  le  da  más  que  harina  y  aceite),  es 
pequeño  recolector  y  también  pequeño  cazador.  El  pastor 
con  su  ganado  es  un  jerarca,  y  entre  los  pastores  existe 
también  una  organización  jerárquica,  asumiendo  el  poder 
directivo  el  mayoral.  En  el  estudio  de  los  pastores  no  tan 
sólo  se  pueden  deñnir  tipos  muy  interesantes,  sino  recons- 
tituir un  curso  de  prehistoria. 

La  complejidad  de  condiciones  no  la  estudiaríamos  nos- 
otros, como  lo  propone  Steinmetz,  en  la  clase  8.^  En  esa 
clase,  lo  mismo  que  en  las  subsiguientes,  manufacturera  é 
industrial,  parte  de  hechos  ya  caracterizados,  y  no  de  la 
lenta  evolución  de  los  hechos.  Es  más  informativo  por  ser 
más  evolutivo,  más  embriogénico,  estudiar  la  complejidad 
de  condiciones  en  los  tipos  primarios  recolectores,  caza  - 
dores,  pescadores,  agricultores  y  pastores,  según  su  suce- 
sión y  sus  enlaces.  A  todos  esos  tipos,  actualmente  estu- 
diados, se  los  puede  definir  en  orden  de  simplicidad  y  de 


4^4  I'A  TEORÍA  BÁSICA 

complejidad.  Hay  tipos  que  son  necesariamente  complejo» 
en  un  primer  aspecto  de  la  complejidtid,  y  l9i complexión  áe^ 
cada  uno  es  rev/eladora  de  una  serie  de  enlaces  constitu- 
yentes. Por  otra  parte,  esa  complexión  es  indicadora  de 
una  diferenciación.  Entre  las  complexiones  de  esos  tipos 
se  halla  Ja  manifestación  industrial  y  la  manifestación  co- 
mercial, y  esas  primeras  manifestaciones,  todavia  supervi* 
vientes,  son  indicadoras  de  los  primeros  modos  comercia- 
les y  de  los  primeros  modos  industriales,  antes  de  que  la 
industria  y  el  comercio  se  constituyan  y  caractericen  un- 
influjo  predominante. 

La  caracterización  de  estos  influjos  á  la  manera  que- 
Steinmetz  lo  propone,  nos  lleva  inmediatamente  al  tipo  su- 
perior^ y  una  sociología  evolutiva,  como  tiene  que  serlo  1» 
que  haga  el  estudio  de  los  tipos  sociales  y  el  catálogo  ge- 
neral de  los  pueblos,  tiene  que  partir  del  estudio  de  los 
tipos  inferiores^  siguiéndolos  en  su  complejidad  hasta  poder 
defínir  enlazadamente  el  tipo  superior  como  un  complexa 
de  integraciones. 

Nosotros,  que  no  hemos  hecho  otra  cosa  que  ofrecer  in- 
dicios para  ese  estudio,  y  que  nos  hemos  inhibido  de  una 
clasificación  general,  tenemos  ahora  que  volver  nuevamen- 
te á  la  preceptiva  básica  y  estudiar,  no  particularmente,, 
sino  en  conjunto,  la  edificación. 

d).— Construcción  social. 

Un  tipo  de  los  que  figuran  en  el  anterior  catálogo,  refírién* 
donos  únicamente  á  los  tipos  primarios,  no  define  una  cons- 
trucción, sino  una  parte  de  la  construcción,  un  tránsito  his- 
tórico. 
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Una  construcción  sociológica,  en  cierto  grado  de  com- 
plejidad, no  puede  consistir  en  la  caracterización  de  uno  de 
«sos  tipos.  No  existen  constituciones  sociológicas  que  se 
puedan  definir  simplemente  como  cazadoras,  como  pesca- 
doras, como  agrícolas  y  como  ganaderas.  La  constitución 
social,  como  tal  constitución,  no  la  define  ni  el  cazador,  ni 
«1  pescador,  ni  el  agricultor,  ni  el  pastor:  la  define  un  tipo 
nuevo,  que  no  es  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  y  que  deja  de  serlo 
si  lo  fué.  Ese  tipo  es  el  gobernante, 

£1  gobernante  no  es  simplemente  el  jefe,  importando 
poco  que  lo  sea  un  caudillo  accidental  ó  un  jefe  definido, 
llámese  como  se  llame. 

£1  gobernante  es  el  que  gobierna  á  una  colectividad,  y 
no  la  gobierna  por  definirse  á  si  mismo  como  tal  gobernante, 
sino  por  estar  definido  por  la  misma  colectividad  que  re- 
quiere ser  gobernada. 

£n  este  punto  pueden  señalarse  una  serie  de  definiciones 
sociales  de  ese  tipo,  hasta  llegar  á  constituir  el  tipo  jerár- 
quico, de  igual  manera  que,  inversamente,  puede  señalarse 
una  serie  de  caracterizaciones  hasta  llegar  desde  el  tipo  je- 
rárquico al  gobarnante  más  inferior. 

£sto  es  lo  que  se  ve  en  la  constitución  egipcia,  grande- 
mente demostrativa  para  este  efecto. 

La  vida  de  los  barones  egipcios — diceMaspero, — se  pue- 
de definir  en  todo  ccomo  la  reducción  exacta  de  la  vida  de 
los  Pharaones  (i).>  Cada  barón  se  proclamaba  soberano  en 
su  dominio  y  ejercía  en  pequeño  la  plenitud  del  poder  real. 
Todo  le  pertenecía  en  los  límites  de  su  £stado  minúsculo, 
los  bosques,  los  canales,  los  campos,  las  mismas  arenas: 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  299. 
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como  Pharaón,  sólo  explotaba  una  parte,  repartiendo  el 
resto  en  arrendamieoto  entre  los  servidores  que  le  inspira- 
ban confianza  ó  amistad.  Como  Pharaón,  era  sacerdote^  y 
revestido  igualmente  que  él  del  sarcerdocio  de  todos  los- 
dioses,  no  del  Egipto,  sino  del  nome.  Administraba  justicia 
en  lo  civil  y  en  lo  criminal .  Sostenía  una  flota  y  un  ejercita 
en  miniatura,  que  él  mandaba.  Habitaba  un  palacio  fortifi- 
cado, reproduciendo  la  ciudad  real.  Tenia  harem,  y  la  mu- 
jer legítima,  rodeada  de  concubinas,  bailarinas  y  esclavas, 
jugaba  el  papel  de  reina  (t). 

Además  de  la  que  puede  llamarse  simetría  de  teproducdón- 
de  un  tipo,  en  lo  que  respecta  al  tipo  gobernante,  nos  en- 
contramos con  la  misma  simetría  en  lo  que  respecta  á  la 
reproducción  del  tipo  subordinado* 

•  Legalmente,  en  Egipto  estaba  reconocida  la  independen- 
cia individual;  pero  esta  independencia,  en  la  práctica  de  la 
vida,  era  peligroso  ejercitarla.  Cada  uno  en  Egipto— según 
el  autor  que  nos  informa, — excepto  el  rey,  tenía,  queriendo 
prosperar,  que  apoyarse  en  alguno  de  los  más  poderosos^ 
que  él  llamaba  su  señor.  El  señor  feudal  presumía  de  reco- 
nocer á  Pharaón  por  señor,  siendo  él,  por  su  parte,  señor 
para  el  soldado  ó  para  el  sacerdote  de  sus  pequeños  Esta- 
dos. De  lo  alto  á  lo  bajo  de  la  escala,  todo  hombre  libre  re- 
conocía un  señor  que  le  garantizase  justicia  y  protección,  á 
cambio  de  obediencia  y  fidelidad.  El  día  en  que  el  egiptana 
pretendía  sustraerse  á  esta  sujeción,  perdía  la  tranquilidad 
de  su  existencia:  se  convertía  en  hombre  sin  señor,  sin  de- 
fensor titulado.  En  esas  condiciones,  cualquiera  podía  dete- 
nerlo en  su  camino,  robarle  sus  bestias,  sus  mercancías,  su 

(i)      Loe   Cit.,  pág.  2r;6. 
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tranquilidad,  bajo  el  pretexto  más  fútil,  castigándolo,  ade- 
más, casi  con  impunidad  absoluta,  si  protestaba  (i).  £1 
vagabundo,  en  Egipto,  estaba  definido  como  hombre  sin 
señor. 

Un  hecho  más  demostrativo  no  podríamos  encontrarlo, 
en  ninguna  constitución  social;  pero  en  todas  las  constitu- 
ciones sociales,  á  no  ser  en  los  pueblos  definida  y  práctica-, 
mente  libres,  encontraríamos  algo  análogo.  En  España,  la 
que  hemos  llamado  aparatosamente  conquista  de  las  liber- 
tades modernas,  no  ha  quebrantado,  sino  más  bien  fortifi- 
cado y  agrandado,  el  constitucional  caciquismo.  En  España, 
como  en  Egipto,  el  régimen  legal  no  se  acomoda  á  1^  prác- 
tica de  la  vida. 

Pero,  trátese  de  España  ó  de  cualquier  otro  país,  noQ-. 
otros  no  juzgamos  como  políticos,  sino  como  científicos, 
recogiendo  los  hechos  informativos,  como  los  médicos  re- 
cogen los  casos  de  la  clínica. 

Nuestros  casos  son  conducentes  á  conocer  los  modos  de 
definición  del  gobernante  hasta  que  el  gobernante  se  ca- 
racteriza, y  todo  nos  viene  á  descubrir  que  hay  que  estu- 
diar muchos  tipos  de  gobernantes  antes  de  definir  el  go- 
bernante superior,  y  que,  aun  definido  éste,  en  las  constitu- 
ciones políticas,  ya  bien  caracterizadas,  lo  que  se  manifies- 
ta es  una  serie  progresiva  para  caracterizar  un  tipo  supe- . 
rior,  y  una  serie  derivativa  reproductora  interiormente  y 
abreviadamente  del  tipo  caracterizado. 

La  formación  del  gobernante  corresponde  al  desenvolvi- 
miento de  la  subordinación.  Dos  instrumentos  subordina- 
dores,  el  freno  y  el  yugo,  caracterizan  todavía  la  subordi- 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  308. 


483  LA  TEORÍA   BÁSICA 

nación  en  lo  político,  como  caracterizaron  primariamente  la 
subordinación  en  lo  zoológico  y  en  lo  social. 

£1  corresponder  la  subordinación  á  las  épocas  definido- 
ras de  esos  instrumentos,  nos  evidencia  el  proceso  natural 
que  la  ha  constituido. 

De  igual  manera  que  la  subordinación  no  ha  nacido  in- 
mediatamente de  las  solas  relaciones  humanas,  el  gober- 
nante tampoco  ha  surgido  de  estas  relaciones. 

No  ha  sido  el  hombre  el  primer  subordinado,  siendo  en 
esto  unánime  la  opinión  de  los  sociólogos.  El  antecedente 
humano  se  manifiesta,  como  el  antecedente  orgánico,  aisla- 
damente-, individualistamente.  La  asociación  entre  esos  ele- 
mentos aislados  no  acusa  en  los  comienzos  ningún  enlace 
subordinante.  Las  mismas  causas  de  ese  individualismo  de 
origen,  constituyen  un  impedimento,  porque  el  individua- 
lismo de  origen  lo  que  indica  es  la  falta  de  un  completo  enla- 
ce con  la  Naturaleza^  y  sin  establecer  un  enlace,  cada  vez 
más  íntegro,  es  imposible  el  desenvolvimiento  de  la  subor- 
dinación y,  consecuentemente,  la  definición  del  gober- 
nante. 

£1  enlace  con  la  Naturaleza  lo  que  descubre  es  un  com  - 
plemento  funcional. 

£n  el  período  de  la  pequeña  recolección  y  en  el  de  la 
caza,  la  función  que  se  manifiesta  es  meramente  nutritiva, 
y  el  elemento  unitivo  sólo  corresponde  al  cumplimiento  de 
la  función  alimenticia,  que  aun  siendo  constante,  como  se 
produce  por  apetencias,  y  por  desapetencias  en  cuanto  la 
necesidad  se  cumple,  la  apetencia  puede  ser  en  algunos  ca- 
sos unitiva,  pero  las  desapetencias  quebrantan  la3  uniones 
simplemente  apetentes. 

La  verdadera  unión  la  establece  lo  generativo,  y  lo  ge- 
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nerativo,  ligado  á  lo  nutritivo,  lo  que  descubre  es  el  esta- 
blecimieuto  de  una  funciÓQ  completa. 

£1  período  pastoral  organiza  la  nutrición  enlazadamente 
con  la  generación.  Toda  organización  ganadera  es  una  or- 
ganización  generativa.  La  nutrición,  ó  sacrificio  de  reses, 
depende  de  la  generación.  La  generación  es  la  que  estable- 
ce el  sobrante  nutritivo  que  puede  ser  asimilado.  Fuera  de 
esto,  y  en  lo  que  respecta  á  la  alimentación  carnívora,  el 
hombre  se  tiene  que  mantener  en  las  antecedentes  ¿:o»ifV/o- 
iies  dó  dejicimcia,  subsistiendo  como  pequeño  recolector  y 
como  cazador.  Lo  que  se  le  impone  defínidamente  es  lo 
generativo  en  la  conservación  del  ganado.  £1  principio  de 
conservación,  dimanante  de  la  generación,  es  lo  que  esta- 
blece la  subordinación. 

No  hemos  de  repetir  lo  que  acerca  de  este  particular  ya 
hemos  dicho  anteriormente,  bastándonos  con  dejar  nueva- 
mente consignado  el  hecho  fisiológico-básico,  y  con  repetir 
que  la  subordinación  humana  surge  de  la  subordinación 
zoológica,  colocándose  el  hombre  desde  entonces  en  una 
posición  subordinadora  que  es  necesariamente  una  posición 
subordinada. 

Sin  embargo,  el  período  pastoral,  que  establece  relacio- 
nes integrales  entre  la  nutrición  y  la  generación  en  un  enla- 
ce natural  definido,  no  realiza  la  función  completa.  £1  hom- 
bre no  es  Verdaderamente  generador  hasta  que  es  agricul- 
tor, y  entonces,  además  de  ser  completamente  efectiva  en  el 
orden  accional  la  subordinación  zoológica,  es  también  más 
efectiva  la  subordinación  humana.  A  este  período  se  refie- 
re el  establecimiento  de  la  esclavitud  y  la  generalización  de 
la  servidumbre. 

Implica»  por  lo  tanto,  el  proceso  de  la  subordinación  en- 
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icioaales  nutrittvo-generativos,  posidones  subordi- 
y  reciprocamente  subordinadas  del  hombre  con  re- 
íos aaimales  arrebañados  y  domesticados,  y  por 
y  como  eñcaz  resultante  sociol^ca,  la  deñnicióa 
a — que  es  esencialraente  conmemorativa  y  esen- 
e  nutritiva, — que  define  la  gradación  de  los  tipos 
ites  y  de  los  tipos  gobernados,  y  que  establece  en 
a  la  asociación  y  la  diferenciación  de  los  elementos 
gentes  de  la  ediñcación  social. 
y  para  qué  insistir  en  la  naturaleza  de  este  proceso 
3,  teniendo  como  tenemos  el  mayor  detalle  en  la 
ctiva  de  la  subordinación,  y  pudiéndonos  explicar 
serie  la  progresiva  definición  natural  de  los  tipos 
ilazan. 

¡ue  nos  debemos  atener  es  á  la  construcción  socíalt 
lándola  en  sus  complejas  formaciones,  y  para  esta 
lación  no  nos  bastan  los  tipos  que  en  la  conceptúa- 
lerna  se  definen  como  tipos  económicos  ó  profesio- 
10  que  constructivamente  lo  que  se  debe  definir  son 
unitivos,  y  estos  tipos  tienen  que  caracterizarse, 
por  su  conceptuaciÓD  profesional,  cuando  están 
talmente  conceptuados,  por  su  conceptuacíón  ac- 
or su  modo  de  acción. 

que  lespecla  á  esta  conceptuacíón,  mi  manera  de 
iroxima  á  las  definiciones  de  Spencer. 
ociólogo  ha  definido  dos  tipos  de  constitución  90- 
ñlitar  y  el  industrial,  y  á  la  vez  dos  tipos  sociales 
3,  que  corresponden  á  esa  conceptuacíón, 
ros  no  aceptamos  las  titulaciones,  que  tampoco 
ler  cabalmente  mantenidas  en  la  noción  spcncería- 
po  militar  de  Spencer  se  confunde  en  muchos  casos 
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con  el  tipo  teocrático,  y  se  confunde  por  las  analogías  de 
acción  entre  uno  y  otro  tipo. 

Para  evitar  esas  confusiones,  y  para  atenernos  más  pre- 
cisamente á  las  determinantes  de  nuestra  teoría,  queremos 
definir  los  tipos,  no  por  las  conceptuaciones  consagradas, 
sino  por  las  titulaciones  funcionales  impuestas  por  los  mo* 
dos  de  acción. 

Estos  modos  de  acción,  como  titulares  de  los  tipos,  ya 
los  hemos  indicado,  y  ahora  nos  corresponde  una  definición 
precisa,  que  es  la  que  vamos  á  intentar. 


II 
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a).— Complicación  acclonaL 

En  la  edificación  social  no  deben  buscarse  funciones 
nuevas,  sino  complicación  de  las  funciones  primarias. 

La  sociedad  constituye  un  desenvolvimiento  básico,  una 
nueva  base,  pero  sobre  los  desenvolvimientos  básicos  an- 
tecedentes, y,  como  estos  desenvolvimientos,  sobre  las  ba- 
ses generales. 

Utilicemos  para  tratar  este  punto  la  conceptuación  or- 
gánica. 

El  concepto  orgánico  es  el  definidor  de  una  parte  de  la 
concepción  sociológica.  En  virtud  de  este  concepto  se  ha 
podido  decir  que  la  sociedad  es  un  organismo,  equiparable 
á  los  organismos  individuales,  aunque  extraordinariamente 
más  complicados.  Las  funciones  del  organismo  social  han 
sido  interpretadas  por  las  del  organismo  individual. 

Aunque  á  nosotros,  desde  el  punto  de  vista  biológico^ 
nos  agrade  esa  interpretación,  no  podemos  seguirla.  La 
teoría  básica,  aunque  se  conexione  íntimamente  con  la  no- 
ción orgánica,  se  atiene,  en  todo,  al  concepto  básico  y  á  su 
consecuencia,  que  es  el  desenvolvimiento  constructivo. 
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Constructivamente,  en  el  estudio  completo  de  la  edifica- 
ción  natural,  antes  de  lo  orgánico  existe  un  antecedente 
necesario  de  esa  edificación ,  y  en  ese  antecedente,  que  no 
se  puede  deñnir  como  orgánico,  y  que,  al  revés,  se  ha  de- 
finido como  inorgánico,  deben  hallarse,  con  toda  seguridad, 
los  elementos  de  edificación  que  luego  se  desarrollan  hasta 
llegar  á  lo  que  De  Greff  llama  tverdadero  sobrecrecimien- 
to  general  del  cosmos.» 

De  aquí  que  la  distinción  entre  lo  orgánico  y  lo  inorgá- 
nico empiece  á  borrarse,  y  se  puede  decir  que  la  química 
la  ha  borrado  por  completo. 

Lo  que  llamamos  orgánico  es  un  desenvolvimiento  cons- 
tructivo, que  dimana  de  un  desenvolvimiento  antecedente. 
Partiendo  de  una  caracterización  de  nuestra  teoría,  podemos 
decir  también  que  lo  orgánico,  originariamente,  es  un  ele- 
mental, resultante  de  un  proceso  edfficativo  anterior  y  od* 
gen  de  nuevas  edificaciones. 

A  partir  de  lo  orgánico,  tenemos  que  estudiar,  en  pri- 
mer término,  dos  series  de  enlaces:  el  enlace  del  elemental 
con  sus  bases  sustentadoras,  y  el  enlace  del  elemental  con 
otros  elementales  para  producir  una  diferenciación  cons- 
tructiva. 

No  tenemos  que  insistir  nuevamente  en  la  persistencia  de 
lo  elemental,  ni  tampoco  en  la  persistencia  de  las  relaciones 
básicas  elementales.  Lo  que  únicamente  debe  señalarse  es 
la  complicación  de  las  mismas  relaciones  elementales  en 
virtud  de  la  asociación  constructiva  de  estos  elementales. 
Un  elemental  asociado  tiene  relaciones  más  complicadas 
que  un  elemental  aislado,  y  la  complejidad  de  relaciones 
progresa  según  la  creciente  diferenciación  de  ciertos  ele- 
mentales. 
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Partiendo  de  esta  conceptuación,  se  podría  decir  que  el 
elemental  nervioso  es  de  relaciones  mucho  más  complejas 
que  el  elemental  conjuntivo,  el  epitelial  ó  el  muscular,  y 
también  establecer  gradaciones  de  complicación  entre  estos 
•elementales. 

En  parte  serían  vanas  estas  distinciones,  considerando, 
por  de  pronto,  que  todos  esos  elementales  tienen  un  mismo 
origen,  y  que  su  diferenciación,  por  ser  sistemática  en  un 
desenvolvimiento  conjunto  constructivo,  indica  una  com- 
plejidad correlativa  con  otras  complejidades,  lo  que  impo- 
ne decir  que  cada  uno  de  esos  desarrollos  es  igual  y  sista- 
máttcamente  complejo,  en  una  complejidad  de  enlaces  im- 
prescindibles. 

Pero  evidentemente,  el  elemental  nervioso,  en  su  cre- 
ciente caracterización,  es  mucho  más  complejo  que  los  de- 
más elementales,  pues  de  él  dimanan  las  complejidades  de 
la  acción. 

Detengámonos  en  este  concepto  de  las  complejidades  de 
la  acción,  para  enlazarlo  con  conceptos  antecedentes. 

Hemos  dicho  que,  á  partir  de  lo  elemental,  hay  que  es- 
tudiar dos  series  de  enlaces:  el  del  elemental  con  sus  bases 
sustentadoras,  y  el  del  elemental  con  otros  elementales 
para  producir  una  diferenciación  constructiva. 

Partiendo  de  las  complejidades  de  la  acción,  tenemos 
que  distinguir  entre  los  enlaces  meramente  unitivos  y  los  en- 
laces meramente  occiofMles, 

Aunque  lo  meramente  unitivo  se  mantenga,  en  parte,  en 
virtud  de  la  acción,  la  acción,  á  partir  de  los  desenvolvi- 
mientos acciónales,  se  caracteriza  como  tal  acción. 

En  el  estudio  del  tipo  de  acción  ya  hemos  dado  las  no- 
ciones necesarias  para  que  lo  podamos  caracterizar  deñni- 


49^  LA  TEOkfA  BÁSICA 

damente;  pero  no  hemos  caracterizado  m  to  sociológico  la 
sigaificacíÓD  meramente  acciona!. 

Iaís  caracterizaciones  psicológicas  comunes  ya  han  lle- 
gado á  diferenciar  lo  que  nosotros  intentamos  distinguir. 
Hay  dos  tipos  titulados  en  virtud  de  la  distiacióa  acdoaal: 
el  hombre  de pemsamiatlo  y  el  hombre  de  acáón. 

En  el  meramente  pensador  no  se  reconocen  elementos 
acciónales.  El  meramente  pensador  se  nos  representa  como 
un  ser  abstraído  en  sí  mismo  y  siempre  en  actitud  de  aisla- 
miento cerca  de  los  hombres,  aunque  no  cerca  de  las  ideas 
y  las  cosas.  Sus  relaciones  y  las  conexiones  que  establece 
80Q  pensantes;  aunque  esto  no  quiera  decir  que  de  lo  pen- 
sante no  surja  lo  acciona!.  Nos  conduciría  esto  A  establecer 
las  distinciones  y  las  conexiones  entre  lo  teórico  y  lo  prác- 
tico. De  lo  teórico  emana  lo  práctico;  pero  emana  en  virtud 
de  la  intervención  de  elementos  utilizadores  ó  acciónales. 
El  hombre  de  acción  no  se  puede  definir  como  carente 
de  pensamiento  propio.  Deñniéndolo  de  ese  modo  libaría- 
mos á  caracterizar  un  tipo  accional  simplicfsimo:  el  del 
éjfculatUí,  el  del  simple  agente. 

Se  tiene  que  distinguir,  y  se  distingue,  entre  el  hombre 

j -.:a_  ,.  ^1  hombre  activo.  La  actividad  se  extiende  á 

áctica  en  los  numerosos  menesteres  de  la  vida. 
de  pensamiento  se  caracteriza  por  un  modo 
actividad. 

eterizar  al  hombre  de  acción  es  indispensable 
ción  como  elemento  enlazante,  y  esto  no  puede 
en  un  cierto  grado  de  la  subordinación, 
ara  á  comprenderlo  el  deñnir  la  subordinación 
hemos  definido,  como  paratiiis  parcial  dt  ¡a 
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También  hemos  deñnido  en  la  parte  psicológica  de  esta 
obra,  los  hechos  de  sustitución  de  la  voluntad;  hechos  que 
son  tan  constituyentes  en  las  organizaciones  autoritarias, 
ya  impliquen  un  género  de  disciplina,  como  la  militar,  ya 
Una  organización  política  como  la  del  Egipto,  ya  un  modo 
social  como  el  de  nuestro  caciquismo. 

La  parálisis  parcial  de  la  acción,  según  quedó  anterior > 
mente  definida,  no  constituye  tan  sólo  el  proceso  de  la  su- 
bordinación, sino  que  le  es  atribuíble  el  desenvolvimiento 
de  la  división  del  trabajo. 

Esta  división  no  obedece  históricamente  al  mismo  pre- 
cepto que  actualmente.  Al  decir  esto,  no  queremos  descono-* 
cer  que  la  división  del  trabajo  obedece  á  una  preceptiva 
funcional,  correspondiente  á  la  diferenciación  orgánica  ó  so- 
ciológica. Lo  que  queremos  distinguir  son  las  fases  de  lo 
constituido  y  lo  constituyente.  En  el  período  constitutivo, 
la  división  del  trabajo  obedece  al  inñujo  inmediato  de  la 
subordinación. 

«Como  en  Egipto — dice  Ihering, — los  babilonios  han  de- 
bido imponer  la  obra  dura  en  generala  las  poblaciones  ven- 
cidas, transportadas  á  este  efecto  á  Babilonia.  Sometidos  al 
trabajo,  á  cambio  de  mísero  alimento  trabajaban  bajo  la 
dirección  de  vigilantes.  La  idea  de  hacer  pesar  los  trabajos 
rudos  sobre  los  extranjeros,  en  vez  de  imponerlos  á  perso- 
nas libres  mediante  un  salario — lo  que  para  tan  gigantescos 
edificios  significaba  la  ruina  del  tesoro  más  rico,— se  armo- 
nizaba de  un  modo  excelente  con  el  espíritu  práctico  de  los 
babilonios.  Poblaciones  enteras  habían  sido  conducidas  á 
Babilonia:  la  cautividad  de  los  judíos  es  un  ejemplo  bien 
conocido.  Quizá  la  población  autóctona,  los  acadios  y  su- 
merianos,  vencidos  por  los  semitas,  habrán  corrido  esa 
Tomo  11  32 
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suerte:  de  todos  modos,  es  muy  verosímil  que  un  pueblo 
poderoso  como  el  babilónico,  en  su  época  floreciente, 
baya  echado  sobre  otras  espaldas  la  pesada  carga  de  la 
construcción.  En  la  antigüedad,  en  todas  partes  el  trabajo 
penoso  ha  sido  realizado  siempre  por  individuos  no  Ubres: 
de  esa  suerte  se  obtenía  una  mano  de  obra  barata.  Cpmo 
aun  hoy  pasa  en  África,  la  caza  del  hombre  era  en  otros 
tiempos  el  motivo  principal  de  la  guerra  (i),i 

Interesándome  únicamente  señalar  este  influjo  primario  de 
la  subordinación,  y  no  siendo,  por  ahora,  indispensable  se- 
ñalar otros  influjos  productores  de  la  división  del  trabajo, 
podemos  caracterizar  en  esa  causa  manifiesta  el  modo  pa*- 
ralizanta. 

La  parálisis  accional  tiene  precedentes  evolutivos  en 
otros  modos  de  parálisis  que  se  manifiestan  en  el  desenvol- 
vimiento de  la  acción  humana.  Cuando  esta  acción  no  ex- 
presa otras  determinaciones  que  las  meramente  nutritivas, 
los  modos  paralizantes  son  totales:  implican  la  eliminación 
absoluta.  Nos  encontramos  entonces  en  un  período  parali- 
zante que  podemos  definir  como  meramente  amtómico^  por- 
que  acude  á  destruir  los  organismos  acciónales.  Este  modo 
anatómico  subsiste  en  las  mutilaciones,  con  gradaciones 
cada  ve?  más  acomodadas  á  la  subordinación.  De  cortar  la 
cabeza  se  va  á  cortar  la  cabellera,  y  últimamente  á  rapar  el 
pelo.  Los  modos  de  aprisionamiento  con  empleo  de  cuer* 
das,  cadenas  y  grillos,  manifiestan  la  supervivencia  de  esas 
caracterizaciones  anatómicas. 

Para  definir  la  verdadera  subordinación  accional,  tiene 
que  pasarse  del  período  de  los  influjos  nutritivos  al  de  loa 

(i)    Lqg.  cit.,  pág.  164. 
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nutritivo-generativos.  Estos  períodos  son,  ea  su  compleji* 
dad  evolutiva,  el  pastoral,  el  agrícola  y  el  arquitectónico. 

Cuando  la  subordinación  llega  á  establecerse  como  para* 
lisis  parcial  de  la  acción,  sin  ningún  género  de  desmembra- 
miento orgánico,  aunque  subsistan  ciertas  aplicaciones  de 
la  subordinación  anatómica,  la  evolución  social  obedece  á 
influjos  caracterizadamente  generativos,  y,  por  lo  tanto,  ne- 
cesariamente conservadores. 

Entonces  la  subordinación  es  meramente  accional,  y,  por 
lo  tanto,  meramente  psíquica,  aunque  tenga  que  ejercerse 
en  ocasiones  en  virtud  de  medios  reductores  y  sensibiliza- 
dores (el  palo,  el  látigo),  ya  fonéticos  (los  gritos,  las  im- 
precaciones, los  insultos). 

Entonces,  la  subordinación  actúa  accional mente  como 
elemento  unitivo,  y,  á  la  vez,  como  elemento  diferenciador, 
produciendo  en  la  unión  y  en  la  diferenciación,  adecuadas 
parálisis  acciónales,  en  virtud  de  las  que  se  concentran  las 
acciones  según  los  fines;  y  este  modo  de  concentración  de 
las  acciones  es  lo  que  produce  la  organización  sociológica 
en  los  elementos  que  empiezan  á  constituirla  y  la  han  de  se- 
guir -constituyendo  progresivamente. 

Expuestas  laa  condiciones  básicas  en  que  tiene  que  ma- 
nifestarse este  desenvolvimiento  social,  cuyas  condicio- 
nes implican  una  serie  enlazada  de  elementos  constitutivos 
y,  por  lo  tanto,  de  elementos  subordinadores,  y  señaladas 
las  caracterizaciones  sociológicas  que  corresponden  al  des- 
envolvimiento de  la  subordinación  social,  nosotros  nos  de- 
bemos atener  ahora  á  los  solos  elementos  acciónales,  para 
seguir  caracterizando,  en  virtud  de  la  acción,  esta  fase  cons- 
titutiva. 

Y  lo  seguiremos  haciendo,  utilizando  las  expresiones 
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emanadas  de  la  psicología  común  6  vulgar,  que  no  tan  sólo 
ha  deñnido  el  hombre  de  pensamiento  y  el  hombre  de  ac- 
ción, sino  que  á  este  último  lo  ha  definido  por  la  óitergía^ 
siendo,  por  lo  tanto,  el  hombre  de  acción,  un  hombre  etiér^ 
gico  ó  un  carácUr  enérgico,     ~ 

Esto  nos  coloca  nuevamente  en  el  terreno,  ya  antes  des- 
lindado, de  las  formaciones  potenciales  ó  de  posición,  cuyas 
formaciones  implican  un  proceso  generativo,  cuyo  proceso 
es  el  causante  de  esa  energía  constituyente  ó  energía  ac- 
cional. 

Constituida  la  energía  social  como  tal  energía,  y  desen- 
vuelta en  el  organismo  sociológico  enérgicamente,  ó  lo  que 
es  lo  mismo,  en  virtud  de  la  mera  acción,  estamos  en  el 
caso  de  volver  sobre  las  conceptuaciones  de  Scháffle,  para 
defínir  desde  este  punto  de  vista  los  tejidos  sociales. 

b).— Complicación  texlil. 

Los  que  combaten  la  teoría  organicista,  y  aun  los  que  la 
admiten  con  ciertas  restricciones,  pueden  alegar  que  la  me- 
ramente orgánico  no  puede  conceptuarse  como  característi- 
co de  lo  sociológico. 

A  nuestro  parecer,  lo  meramente  orgánico  lo  que  carac- 
teriza es  uno  de  los  modos  fundamentales  del  desenvolvi- 
miento natural,  de  la  arquitectura  natural. 

Lo  meramente  sociológico  constituye  una  ampliación  de 
lo  orgánico.  En  lo  sociológico  subsiste  lo  orgánico  como 
elemento  necesariamente  constituyente,  de  igual  manera 
que  en  lo  orgánico  subsiste  un  elemento  constituyente  an- 
terior; pero  lo  sociológico,  que  es  modificante  de  lo  orgá- 
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nico,  es  sociológico  desde  que  las  modifícacioaes  empiezan 
á  manifestarse. 

Las  modificaciones  de  lo  orgánico,  en  virtud  del  influjo 
sociológico,  se  caracterizan  en  el  individuo,  en  la  colectivi- 
dad  y  también  en  la  Naturaleza. 

Que  la  Naturaleza  está,  en  todo  lo  hasta  ahora  modifica- 
ble,  extraordinariamente  modificada  por  la  sociedad,  no  hay 
que  demostrarlo  por  su  misma  evidencia.  Que  el  individuo, 
el  mero  elemental  orgánico,  está  modificado  extraordinaria- 
mente por  la  sociedad,  también  es  evidente  para  el  sociólo- 
go evolucionista,  que  parte,  en  la  evolución  social,  de  la 
conceptuación  del  hombre  primitivo.  Socialmente  los  teji- 
dos orgánicos  se  han  modificado  correspondientemente  á 
ciertas  modificaciones  funcionales,  como,  por  ejemplo,  las 
locomotivas  y  las  nutritivas,  y  más  que  ninguno  de  ellos  el 
tejido  nervioso. 

Bueno  es  advertir  que  tanto  las  modificaciones  de  la  Na- 
turaleza, como  las  modificaciones  orgánicas,  no  alcanzan  en 
manera  alguna  á  cambiar  las  bases  naturales  ó  las  bases 
orgánicas,  sino  á  establecer  una  base  más  amplia,  y,  por  lo 
tanto,  á  producir  una  mayor  integración.  Las  modificacio- 
nes son  determinadas  por  el  desenvolvimiento  del  proceso 
integral. 

En  el  estudio  de  los  desenvolvimientos  básicos  ya  he- 
mos expuesto  cómo  se  verifica  esta  integración. 

Podríamos  decir,  partiendo  de  las  caracterizaciones  tex- 
tiles, que  toda  integración  es  de  esta  naturaleza;  pero  par- 
tiendo de  la  distinción  de  los  tejidos  en  tejidos  orgánicos 
y  tejidos  constructivos,  podríamos  establecer  un  orden  di- 
ferente de  integración. 

Un  tejido  orgánico  es  un  tejido  sociológico;  pero  en  vir- 
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tud  de  Ift  acción  propiamente  orgánica.  Deñaida  la  genera- 
cíóa  como  una  función  de  enlaces  epiteliales,  y  definida  la 
nutrición  cOmo  un  conjunto  de  enlace»  textiles,  esos  enla- 
ces no  son  exclusivos  del  hombre,  sino  deñnidons  del  en- 
lace orgánico. 

De  este  modo  se  ve  que  la  sociedad,  en  sus  «letnentales 
constituyentes,  tiene  los  mismos  enlaces  orgánicos  que  los 
demás  organismos,  no  pudiendo  aei-  deñnido  el  enlace  or- 
gánico como  enlace  social,  sino  como  enlace  general  de 
toda  la  ediñcactÓD  natural,  en  virtud  de  la  base  nutritivo- 
generatívB. 

Definida  la  sociedad  como  base,  sus  enlaces  básicos  fun- 
damantales  ton  los  ya  deñnidos  en  las  bases  antecedentea. 
Podemos  repetir  lo  que  ya  dijimos  en  el  estudio  de  la 
base  psíquica;  la  psiquis  está  íntimamente  enlazada  coa  la 
sustentación  general  orgánica  y  con  la  nutrición  general 
orgánics;  la  psiquii  está  construida  coa  elementos  de  sus- 
tentación análogos  á  los  antecadentes  elementos  de  susten- 
tación. 

De  igual  modo  qiie  en  la  psiquis  se  señala  un  gran  incre- 
mento nutritivo,  en  la  sociedad  ocurre  lo  propio.  La  so- 
ciedad, partiendo  de  sus  conexiones  meramente  orgánicas, 
indica  integridad  de  relaciones  nutritivas,  ya  en  virtud  de 
sus  relaciones  con  las  bases — relaciones  herbívoro -carní- 
voras,— ya  en  virtud  de  los  modos  de  utilización  de  las 
bases. 

No  siendo  los  tejidos  orgánicos  exclusivamente  propios 

de  la  organización  sociológica,  no  pueden  ser  definidos  co- 

los  sociales.  Lo  social  se  caracterisa  orgánicamente 

>  por  un  incrementa  en  el  desarrollo  de  la  funcióo; 

nto  nutritivo,  y  también  incremento  generativo. 
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Tampoco  loa  tejidoB  arquitectónicos  se  pueden  deñnir 
como  exclusivamente  soctológicoSé  Los  tejidos  que  hornos 
llamado  arquitectónicos  están  representados  en  los  mismos 
tejidos.orgánicos«  Recuérdese  la  definición  de  Preyer  y  lo 
que  dice  Carracido  respecto  á  que  la  vida  «hubo  de  eáCa-> 
tuirse  sobre  la  base  material  que  estaba  á  su  inmediato  al- 
cance.» (V.  pág.  128,  tomo  I.) 

Los  tejidos  arquitectónicos  son  los  componentes  de  una 
base  natural)  utilizada  en  la  edificación  orgánica,  y  utiliza- 
da despuós  en  la  edificación  arquitectónica,  no  á  partir 
del  hombre,  sino  de  los  animales*  Lo  que  hace  el  hombre 
es  desenvolver  extraordinariamente  esa  base,  adaptándola, 
asociándola  á  lo  orgánico  y  á  lo  sociológico. 

£1  hombre  lo  que  ha  hecho  es  desenvolver  considerable- 
mente las  bases  generales,  la  física  y  la  nutrítica,  en  orden 
de  edificación,  para  constituir  por  ese  desenvolvimiento  la 
base  social. 

No  siendo  exclusivamente  sociológicos  los  tejidos  orgá- 
nicos ni  los  tejidos  arquitectónicos,  lo  meramente  socioló- 
gico debe  buscarse  en  un  orden  superior,  cuyo  orden  tam- 
poco es  el  meramente  asociativo. 

En  la  noción  constructiva  todo  es  asociación  y  disocia- 
ción, según  tos  órdenes  constituyentes  y  funcionales  de  las 
bases.  Aunque  existan  tipos  de  asociación  comparables  á  la 
asociación  humana,  y  catalogables  para  seguir  este  proceso 
asociativo  en  su  sucesión  natural,  tampoco  estos  tipos  de 
asociación  pueden  ser  los  caracterizadamente  definidores 
de  la  socialización  humana* 

Cierto  es  que  en  algunos  tipos  de  asociación  prehumana 
debe  considerarse  un  elemento  unitivo  y  diferenciador,  aná^ 
logo  al  elemento  unitivo  y  diferenciador  de  la  asociación  hu- 
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mana.  Los  tipos  sociales  en  una  sociedad  de  hormigas  6  de 
abejas,  se  tienen  que  definir  necesariamente  como  tipos  ac- 
ciónales, siendo  la  acción  la  que  los  diferencia.  En  esas  so* 
ciedades  lo  que  vemos  es  la  acción  desglosada^  no  la  accián 
unida,  como  en  los  organismos  meramente  anatómicos. 

£1  concepto  de  la  acción  desglosada  puede  ser  grandemen- 
te definidor. 

En  una  sociedad  de  hormigas,  lo  que  vemos  es  un  des^ 
glosamiento  nutritivo  (hormigas  obreras),  un  desglosamiento 
generativo  (hormigas  machos  y  hormigas  hembras)  y  un  des- 
glosamiento defensivo  (hormigas  soldados).  En  las  abejas 
puede  conceptuarse  un  desglosamiento  jerárquico  6  desglo- 
samiento psíquico  (la  reina). 

A  partir  de  ese  hecho  caracterizado,  pudiera  decirse  que 
lo  caracterizadamente  sociológico  lo  representa  el  desglo- 
samiento de  lo  orgánico. 

Para  que  lo  orgánico  se  desglose,  es  preciso  que  llegue 
evolutivamente  á  la  constitución  de  un  tipo  desglosable. 
Este  tipo  lo  es  en  unas  formas  de  asociación  una  abeja»  en 
otras  una  hormiga,  en  otras  otro  ser,  y  en  definitiva  un 
hombre. 

El  desglosamiento  orgánico  es  de  la  misma  naturaleza 
que  el  proceso  constituyente  de  lo  orgánico.  Recordemos 
otra  vez  lo  que  ocurre  en  la  formación  del  pólipo  hidrario,en 
virtud  de  la  unión  orgánica  de  las  hidras  de  agua  dulce.  En 
^ste  caso  demostramos  la  parálisis  parcial  de  la  acción  en 
el  acomodamiento  y  desenvolvimiento  de  una  hidra  asocia- 
da como  tentáculo  adquirente,  de  otra  como  cavidad  digi- 
riente,  y  de  otra  como  depósito  fecundante.  Cuando  se  ve- 
rifica el  desglosamiento  orgánico  para  producir  el  desen- 
volví miento  sociológico,  ocurre  lo  propio  en  orden  de  des^ 
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unión  orgánica,  como  antea  ocarrió  en  orden  de  unión 
orgánica»  La  hormiga  obrera  está  paralizada  como  fecun- 
dadora  y  defensora;  las  hormigas  machos  y  hembras  están 
paralizadas  en  otros  dos  modos,  y  lo  mismo  la  hormiga 
soldado. 

Y  no  obstante,  las  hormigas  paralizadas,  igualmente  que 
las  hidras  paralizadas,  están  unidas  asociadamente,  sólo 
que  éstas  en  un  conjunto  anatómico,  y  aquéllas  en  un  con^ 
junto  sociológico* 

Partiendo  de  estas  conceptuaciones,  se  tiene  que  recono- 
cer que,  dado  el  modo  de  unión  anatómico  y  el  modo  de 
unión  sociológico,  el  elemento  unitivo— aunque  esencial- 
mente sea  el  mismo,  porque  las  constantemente  unidas,  en 
todo  el  proceso  diferencial,  lo  son  las  bases — es  de  diferente 
caracterización  en  un  caso  y  en  otro. 

Atengámonos  á  la  doctrina  de  los  tejidos.  A  partir  de 
ella,  bien  puede  decirse  que  el  elemento  unitivo  anatómico 
se  define  en  los  tejidos  anatómicos,  y  que  estos  tejidos  no 
se  pueden  definir  propiamente  como  tejidos  sociales,  por- 
que lo  social  dimana  del  desglosamiento  de  lo  anatómico. 

£1  elemento  unitivo  propiamente  social,  no  se  define  en 
los  tejidos  anatómico^.  Se  define  por  fracciones  acciónales  en 
una  acción  conjunta. 

No  sabiendo  esencialmente  en  qué  consiste  lo  unitivo 
sociológico,  y  resultando  el  elemento  accional  como  cons- 
tituyente de  la  socialización,  á  los  conceptos  textiles  de  lo 
orgánico  y  de  lo  arquitectónico  tenemos  que  añadir  un  con- 
cepto nuevo,  á  partir  de  la  titulación  de  Scháffle,  y  este 
concepto  es  el  de  los  tejidos  acciónales. 
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c). — ^TejIdos  accioDalct. 

Así  como  antea  de  la  asociación  sociológica  existen  otros 
modos  de  asociación,  y  también  otros  modos  de  unión  antes 
de  la  unión  social,  á  cuyos  modos  de  unión  corresponden 
diferentes  formas  textiles,  antes  del  desenvolvimiento  arqui- 
tectónico sociológico,  existen  otros  desenvolvimientos  ar- 
quitectónicos absolutamente  necesarios  á  la  constitución 
social.  La  constitución  social  requiere  la  inquebrantable  in- 
tegración con  esos  desenvolvimientos  primarios. 

La  edifícació'n  social  debemos  conceptuarla,  como  todas 
las  edificaciones  antecedentes  y  subsiguientes,  á  partir  de 
un  elemental  apropiado.  Este  elemental  es  el  antecedente 
humano,  que  ya  estaba  unido  á  sus  bases  naturales  y  que 
había  de  perfeccionar  progresivamente  los  modos  de  unión. 

Como  no  estaba  unido  es  con  otros  elementales  de  su 
misma  naturaleza. 

A  partir  de  la  unióa  de  los  elementales  humanos  debe 
ser  considerada  la  textura  social.  £1  verdadero  tejido  social 
es  el  que  liga  á  los  hombres  y  los  coloca  adecuada  y  aso- 
ciadamente en  orden  de  ediñcación.    # 

El  orden  de  edificación  social  ya  hemos  dicho  que  está 
representado  en  las  representaciones  comunes.  Las  perso- 
nas se  definen  por  su  posición  buena,  mediana  ó  mala,  ele* 
vada  ó  baja.  Las  colectividades  se  definen  arquitectónica- 
mente por  clases  que  corresponden  á  órdenes  de  posiciones: 
clase  alta,  clase  baja,  clase  media. 

Este  concepto  de  posición  lo  encontramos  caracterizado 
de  distintos  modos  que  implican  diferentes,  aunque  co- 
nexionadas, representaciones.  La  conceptuación  de  las  cas- 
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tas  índicas,  con  parecer  definidamente  anatómica,  es  ana- 
tómico-genealógica, porque  las  castas  salen  de  aquellas 
partes  del  cuerpo  que  implican  elevación  ó  sumisión. 

Ateniéndonos  á  las  conceptuaciones  actuales,  vemos  que 
el  orden  económico  está  ligado  á  estas  conceptuaciones. 
En  un  ferrocarril  ó  en  un  trasatlántico  se  clasifíca  econó-* 
micamente  á  las  gentes  como  en  un  Estado:  hay  clases  de 
i/,  a/  y  3.*  En  una  casa  los  pisos  son  definidores  de  cla- 
ses. Lo  mismo  ocurre  en  los  hoteles  y  en  los  espectáculos. 
Y  en  todo  esto  lo  que  se  definen  son  las  buenas,  las  media- 
nas ó  las  malas  posiciones. 

El  concepto  de  posición  es  tan  definido,  que  conceptúa 
anatomo-fisiológicamente,  y  también  psicológicamente,  las 
diferentes  actitudes  y  también  los  diferentes  estados  del 
ánimo:  bienestar,  malestar. 

Siendo  tan  predominante  y  á  la  vez  tan  extensivo  el  con*- 
cepto  de  posición  y  sus  diversas  aplicaciones,  puede  decir-' 
se  que  con  él  hay  bastante  para  definir  la  realidad  da  la 
edificación  sociológica. 

Pero  debe  pensarse  á  la  vez,  dadas  las  numerosas  «co- 
nexiones posicionales, »  que  el  concepto  de  posición  es  pri- 
mario, y,  como  tal,  ampliamente  definidor.  Sin  duda  algu- 
na es  definidor  de  lo  arquitectónico;  pero  también  puede 
conceptuársele  como  definidor  de  lo  potencial.  Así  parece 
indicarlo  el  siguiente  enlace  lingüístico:  possitur  *^  potatur 
==  potes ,  potet$  tss  poss  um^ 

Lo  que  en  efecto  define  la  posición  es  la  certeza,  la  evi* 
dencia,  la  efectividad  de  las  cosas — per  posiiiomm  «=  posi- 
tivamente, dice  Séneca ;'^y  en  tal  concepto,  la  posición 
no  puede  ser  tan  sólo  definidora  de  la  situación,  sino  de  la 
potencialidad  inherente  á  cada  posición.  Bien  lo  descubre 


s.^ 
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el  que  social  mente  la  posición  defína  la  categoría.  De  igual 
modo  lo  indica  el  concepto  de  posición  en  lo  militar.  En 
lo  científico,  las  energías  potenciales  son  energías  de  po> 
sición. 

Por  lo  tanto,  bien  puede  decirse  que  en  el  concepto  de 
posición  se  comprenden  otros  muchos  conceptos  íntima- 
mente conexionados  con  él.  Puede  decirse  más:  puede  de- 
cirse, no  tan  sólo  que  haya  conceptos  íntimamente  conexio- 
nados con  el  de  posición,  sino  que  la  posición  es  la  deter- 
minante de  las  conexiones. 

Para  comprenderlo  en  el  orden  sociológico  evolutivo, 
que  es  el  que  nos  deñnirá  el  orden  sociológico  constitutivo, 
empecemos  por  reconocer  que  la  evolución  sociológica  di- 
mana del  establecimiento  de  posiciones. 

Las  posiciones  históricamente  establecidas  que  perma- 
necen desde  que  se  establecieron,  constituyen  posiciones 
básicas  y  caracterizan  la  base  social. 

Al  estudiar  estas  posiciones,  tenemos  que  partir  de  po- 
siciones antecedentes,  que  son  posiciones  funcionales.  Es- 
tas posiciones  son  las  sustentantes,  las  nutritivas  y  las  ge- 
nerativas. 

Conjuntamente  con  las  posiciones  nutritivas  que  enlazan 
á  un  ser  con  la  base  de  apoyo  y  con  la  de  alimentación,  y 
las  que  enlazan  generativamente  á  un  ser  con  otro  ser 
sexualmente  opuesto,  existen  oirás  posiciones  relacionado- 
ras  que  caracterizan  el  tipo  de  acción  agresivo  y  el  de- 
fensivo. 

Esto  nos  conduce  á  deñnir  dos  órdenes  de  posiciones 
naturales  que  pueden  contribuir  á  explicar  manifestaciones 
análogas  en  las  posiciones  sociales.  Nos  referimos  á  las 
posiciows  (U  simpatía. 
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La  simpatía  la  debemos  deñnir,  no  etimológicamente — 
cujjLicáeeTa:  deovv,  con,  y  TcáOoc,  afecto,  pasión, — sino  como 
«correspondencia  ó  afinidad  que  se  observa  entre  algunos 
cuerpos  por  sus  propiedades,»  según  dice  el  Diccionario 
de  la  Lengua.  Nosotros  utilizamos  esta  definición,  no  en  su 
generalidad,  sino  en  el  sentido  de  que  la  simpatía  no  im- 
plica únicamente  relación  entre  personas,  sino,  además  y 
fundamentalmente,  entre  personas  y  cosas. 

Por  otra  parte,  en  la  correspondencia  ó  afinidad  de  las 
relaciones  que  nosotros  consideramos,  hay  muchos  as- 
pectos. 

Un  vegetal  alimenticio  es  simpático  para  un  herbívoro, 
y  un  herbívoro  alimenticio  es  simpático  para  un  carnívoro. 
Trátase  en  ambos  casos  de  una  correspondencia,  de  una 
afinidad,  de  una  simpatía  nutritiva.  En  el  mismo  vegetal  y 
en  el  mismo  herbívoro,  existen  partes  que  no  son  simpáti- 
cas, que  son  aquéllas  ó  no  ingeridas,  ó,  después  de  ingeri- 
das, no  reducidas  gástricamente  y  eliminadas. 

Como  nos  hemos  acostumbrado  á  representarnos  las  co- 
sas por  conceptuaciones  morales,  no  hemos  podido  llegar 
á  la  valoración  de  la  simpatía  nutritiva,  que  implica  la  fun- 
ción nutritiva  en  los  muchos  casos  en  que  solemos  definir 
una  víctima  y  un  verdugo.  Al  proceder  así  tomamos  repre  - 
sentativamente  el  papel  de  la  víctima:  nos  atenemos  á  la 
acción  defensiva;  nos  representamos  el  mal  ajeno  como  mal 
propio. 

Si  tomáramos  representativamente  el  papel  de  verdugo, 
ateniéndonos  á  la  acción  agresiva,  y  representándonos,  por 
consiguiente,  el  bien  ajeno  como  bien  propio,  veríamos  las 
cosas  de  muy  otra  manera. 

Y  las  vemos  efectivamente  por  un  procedimiento  de  re- 
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legación,  de  inhibición,  que  es  un  procedimiento  constante 
en  la  evolución  de  la  moral. 

Al  sentarnos  á  comer,  en  nuestra  mesa  y  en  nosotros 
mismos,  aparecen  borradas  muchas  representaciones  de 
acciones  naturales  que  constantemente  se  ejercitan  y  que 
si  de  pronto  surgiesen  nos  producirían  repugnancia.  No 
vemos  al  matarife  degollador  y  descuartizador,  ni  oímos  el 
balido  ó  el  mugido  doloroso  de  las  víctimas;  no  vemos  las 
manipulaciones  cisorias  que  separan  las  partes  de  la  carne 
según  una  clasifícación,  y  después  las  partes  de  esta  carne 
que  constituyen  despojos;  no  vemos  trabajar  en  ese  labora- 
torio disimulador  que  se  llama  cocina.  Al  sentarnos  á  co- 
mer, todo  obedece  á  la  preceptiva  del  disimulo,  consistente 
en  la  limpieza,  en  el  aderezamiento  y  en  el  adorno;  todo 
obedece  á  la  preceptiva  de  la  simpatía;  la  antipatía,  la  re- 
pugnancia, la  puede  producir,  no  una  representación  de 
cómo  se  obtienen  y  preparan  los  manjares,  que  esa  repre- 
sentación ó  está  hondamente  relegada  ó  absolutamente  des- 
conocida, sino  un  hecho  circunstancial  y  menudo,  como  la 
aparición  de  un  pelo,  la  caída  de  una  mosca. 

Las  posiciones  de  simpatía  nutritiva,  que  son  las  posi- 
ciones fundamentales  en  orden  fisiológico  y  después  en  or- 
den psico -sociológico,  no  acusan  más  que  una  manifesta- 
ción sensacional,  que  es  la  del  placer  gástrico,  trátese  del 
herbívoro  que  corta  ó  roe,  del  carnívoro  que  mata,  engulle 
6  descuartiza  y  devora  hasta  los  huesos,  ó  del  hombre  más 
civilizado  á  quien  en  su  mesa  se  le  ofrece  todo  placentera- 
mente. 

Para  unos  y  otros,  el  efecto  final  de  la  simpatía  consiste 
en  la  incorporación  plasmática. 

Por  el  hecho  incorporativo  son  definibles  todas  las  sim- 
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patías,  desde  las  materiales  á  las  espirituales.  Toda  simpa- 
tía es  un  hecho  de  incorporación,  como  toda  antipatía  es  un 
hecho  de  repulsión  ó  de  repugnancia,  que  da  lo  mismo.  La 
repugnancia  es  un  término  que  manifiesta  la  acción  batalla- 
dora opositiva  contralla  acción  batalladora  ofensiva,  porque 
pugnar  es  batallar.  Tratándose  de  conceptuaciones  morales, 
las  cosas  que  nos  repugnan  son  cosas  que  nos  ofenden. 
Ofensa  y  defensa:  he  aquí  el  modo  de  acción. 

A  partir  de  la  simpatía  fundamental,  que  es  la  nutritiva, 
y  del  concepto  básicd*  de  esta  simpatía,  se  puede  establecer 
una  clasifícación  de  simpatías  que  será  en  deñnitiva  una  cía- 
aiñcación  de  relaciones.  En  toda  simpatía  existe  un  interés, 
clasiñcados  los  intereses  como  lo  están  en  materiales  y  mo- 
rales. Partiendo  de  la  deñnición  básica,  el  mecanismo  de  la 
simpatía,  trátese  de  una  á  otra  clase  de  intereses,  es  siem* 
pre  el  mismo.  Una  afirmación  simpática  la  expresamos  di- 
ciendo: nu  agrada  ó  m$  convteni^  y  la  negación,  ó  la  antipa* 
tía,  se  expresa  diciendo:  no  me  agrada^  no  me  conviene.  Lo 
grato,  isegún  la  acepción  de  Séneca,  es  lo  sabroso,  lo  gus* 
toso,  y  también  según  la  acepción  general.  Es,  por  lo  tan- 
to, un  concepto  fundamentalmente  gástrico.  El  término 
coft'VieMt  implica  pura  acción:  es  venir,  ir,  concurrir,  estar 
juntamente.  El  convenio^  de  cualquier  género  de  intereses 
que  se  trate,  es  la  definición  de  la  incorporación  simpática 
en  una  asociación.  No  se  puede  objetar  que  en  algunos  con- 
venios haya  una  part^  sacrificada  y  otra  sacriñcadora  ó  fa- 
vorecida, porque  este  hecho  es  el  que  se  manifiesta  siem- 
pre en  el  convenio  nutritivo,  según  las  relaciones  nutritivas 
de  los  seres. 

El  concepto  de  cottvenio,  á  partir  del  concepto  deposición, 
y  más  defínidamente  del  de  posicián  simpática,  nos  indica 
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la  textura  de  ua  tejido  accioaal.  Este  tejido  accional  no  es 
propiamente  un  tejido  social,  porque  ea  la  Naturaleza  la 
posición  de  los  seres  es  una  posición  cotwenida.  La  textura 
social  se  desarrolla,  á  partir  de  las  posiciones  convenidas 
naturales,  por  las  nuevas  conosniencias  que  supone  la  edifica- 
ción social.  Socialmente,  el  convenio  natural  alcanza  un 
desenvolvimiento  básico  que  se  puede  definir  como  una  nue- 
va posición,  que  es  la  jurídica,  en  cuya  posición,  como  en 
todas,  lo  que  actúa  preferentemente  es  la  base  fija.  Todo 
lo  jurídico  se  distingue  por  el  carácter  esencialmente  fija- 
dor, y  lo  esencialmente  fijador  es  lo  textil.  Si  la  textura  de 
convenio  nutritivo  es  tal  textura  en  la  relación  natural  de 
las  bases  orgánicas  con  las  bases  sustentadoras  naturales,  y 
si  la  textura  de  convenio  nutritivo  social  es  tal  textura  en 
esas  mismas  relaciones  definidas  socialmente,  la  diferencia 
entre  una  y  otra  textura  sólo  consiste  en  que  la  primera  se 
halla  mantenida  por  unas  fuerzas  enlazantes,  que  son  las 
meramente  naturales,  mientras  que  las  segundas  están  man- 
tenidas por  otras  fuerzas  enlazantes,  que  son  las  sociales. 
La  fuerza  social  se  llama  derecho»  La  fuerza  natural,  aunque 
no  tiene  nombre,  la  llamaremos  nosotros  fuerza  básica. 
También  la  fuerza  social  es  una  fuerza  básica,  pero  de  una 
base  antes  no  existente.  En  virtud  de  la  representación  de 
esas  fuerzas,  podemos  decir  que  cada  ser  natural  no  está 
mantenido  en  sus  derechos  naturales  por  su  propia  fuerza 
individual,  sino  por  la  fuerza  básica  que  actúa  en  sus  órde- 
nes de  relaciones;  de  igual  modo  que  cada  ser  social  no  está 
mantenido  en  sus  órdenes  de  relaciones  sociales  por  su  pro- 
pia fuerza  individual,  sino  por  la  fuerza  básica  social  que  se 
llama  derecho. 
Ahora  bien:  lo  mismo  las  fuerzas  básicas  naturales  que 
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las  fuerzas  básicas  sociales,  son  fuerzas  textiles,  y  el  con- 
cepto textil  tiene  que  surgir  de  la  acción  de  cada  una  de 
esas  fuerzas  en  los  diferentes  medios  unitivos. 

Partiendo  de  este  primer  esbozo  del  concepto  textil,  en 
las  texturas  dimanadas  del  desenvolvimiento  social  tene- 
mos que  distinguir,  ó  nuevos  enlaces  con  las  bases  antece- 
dentesy  ó  nuevos  enlaces  con  Jas  bases  de  nueva  formación. 
Estos  enlaces  implican  acomodamientos  posicionales  á  las 
posiciones  básicas  inquebrantables,  y  acomodamientos  po* 
sicionales  con  respecto  á  los. elementales  de  la  edificación 
social  y  de  la  edificación  en  conjunto. 

Tales  acomodamientos  nos  conducen  á  investigar  qué 
energías  incorporadas  se  encuentran  en  los  diferentes  teji- 
dos que  hemos  catalogado.  Tal  vez  el  orden  de  incorpora- 
ción de  las  energías,  sea  el  definidor  de  los  tejidos. 

Definiendo  las  energías  textiles  como  esencialmente  bá- 
sicas, el  desenvolvimiento  de  las  energías  tiene  que  corres- 
ponder á  los  órdenes  de  bases. 

Según  los  desenvolvimientos  de  las  bases,  parece  que  se 
deben  definir  dos  órdenes  de  energía,  que  podemos  llamar 
energías  de  resistencia  y  energías  de  acción. 

Lo  que  es  resistente,  implica  una  constitución  enérgica,, 
que  parece  ser  el  modo  constitutivo  de  la  base  fija,  en  todas 
sus  manifestaciones.  Lo  que  es  accional,  implica  un  modo 
de  constitución  enérgica,  que  parece  ser  el  modo  constitu- 
tivo de  la  base  movible. 

En  un  cierto  orden,  lo  resistente  no  es  productor  de  ener- 
gías acciónales,  porque  las  energías  acciónales  dimanan  de 
la  base  nutritiva,  que  es  nutritiva,  entre  otras  cosas,  por  ser 
la  menos  resistente,  y,  por  lo  tanto,  la  más  descomponible. 
La  base  verdaderamente  nutritiva  desde  sus  primeros  fun- 
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dameutos,  que  es  la  vegetal,  es  la  que  proporciona  los  ver- 
daderos elementos  acciónales,  ya  por  la  nutrición,  ya  por  el 
fuego. 

Pero  como  todo  se  desarrolla  en  virtud  de  un  enlace  bá- 
sico, la  constitución  orgánica  implica  el  desenvolvimiento 
conj  unto  de  energías  de  resistencia  y  energías  de  acción  en 
el  desenvolvimiento  de  los  tejidos  y  de  los  órganos. 

En  un  organismo  superior  existen  partes  más  resistentes 
y  menos  resistenti^s,  siendo  las  más  resistentes  las  menos 
acciónales  de  por  sí.  Todos  estaríamos  conformes  en  que  lo 
que  tiene  menos  acción  propia  es  el  hueso,  y  lo  que  tiene  más 
acción  propia  es  el  tejido  nervioso.  En  general,  y  sin  una 
caracterización  tan  deñnida  como  la  del  hueso  y  la  del  teji- 
do nervioso,  en  todo  organismo,  por  su  misma  constitución 
orgánica,  existen  enlazadamente  energías  de  resistencia  con 
energías  de  acción,  caracterizándose  las  partes  diferencia- 
das, ó  por  el  predominio  de  lo  resistente,  ó  por  el  predomi- 
nio de  loaccional. 

También  podemos  admitir,  fundándonos  en  el  orden  de 
aparición  de  los  tejidos»  que  lo  resistente  antecede  cons- 
tructivamente á  lo  acciona!. 

Para  aventurarnos  á  inquirir  qué  es  lo  que  constituye  lo 
resistente  y  qué  lo  accional,  acudiremos  á  dos  representa- 
ciones que  de  una  y  otra  cosa  tenemos,  concretándonos  por 
ahora  á  representaciones  puramente  orgánicas. 

Un  organismo  nos  lo  representamos  anatómicamente  en 
caracterizaciones  que  se  pueden  conceptuar  como  de  pura 
resistencia.  Ese  mismo  organismo  nos  lo  representamos  en 
caracterizaciones  que  se  pueden  conceptuar  como  puramen- 
te acciónales. 

En  un  estudio  meramente  histológico  se  puede  estudiar 
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la  estructura  de  la  célula  sin  referirse  para  nada  á  las  funcio- 
nes de  la  célula.  Histológicamente  se  hacen  estudios  de  pura 
estructura,  aunque  después  se  conexionen  las  estructuras 
con  las  actividades. 

Sin  conocimiento  alguno  de  la  estructura  de  la  célula,  y 
también  con  conocimientos  someros  y  de  referencia,  hay 
personas  que  se  atienen,  hasta  en  especulaciones  cientíñcas, 
á  definir  la  célula  por  las  simples  manifestaciones  de  su 
vida:  nace,  crece,  se  reproduce  y  muere. 

En  esta  definición»  que  no  se  aplica  únicamente  á  la  cé- 
lula, sino  á  la  definición  de  toda  vida  orgánica,  el  concepto 
vital  se  ha  reducido  á  putos  éUmmios  acciónales  en  que  pue- 
den no  entrar,  y  muchísimas  veces  no  entran,  en  la  repre- 
sentación, ni  los  modos  anatómicos  ni  los  fisiológicos  del 
nacer,  del  crecer,  del  reproducirse  y  del  morir. 

La  psicología  se  ha  reducido  para  muchas  gentes  al  prin- 
cipio cartesiano:  tyo  siento,  pienso  y  quiero:  luego  existo;» 
y  el  seotir,  el  pensar  y  el  querer,  constituyen  representacio- 
nes meramente  acciónales. 

No  es  sólo  en  este  orden  representativo  dónele  predomi- 
na la  caracterización  acciona! ,  si  que  también  en  las  repre- 
sentaciones científicas.  Recordemos  la  definición  de  la  me- 
moria dada  por  SoUier:  tconjunto  de  asociaciones  diná- 
micas.» 

Y  en  el  mismo  terreno  de  la  psicología  científica,  tene- 
mos que  representarnos  las  cosas  por  desenvolvimientos 
textiles.  El  proceso  de  la  ideación  lo  podemos  conceptuar 
como  un  proceso  de  textilización .  En  la  elaboración  de  la 
idea  se  señalan  las  fases  correspondientes  al  percepto,  al 
recepto  y  al  concepto,  hasta  que  la  idea  se  constituye  como 
tal  idea.  Estas  sucesivas  elaboraciones  las  debemos  concep- 
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tuar  como  sucesivas  y  complicadas  textilizaciones.  La  defi- 
nición textil  de  la  conciencia  la  tenemos  en  Romanes  cuan- 
do la  explica  por  el  enlace  de  un  elemento-juicio  con  un 
elemento- signo,  representando,  además,  cada  uno  de  esos 
elementos,  un  desenvolvimiento  textil. 

Ateniéndonos,  pues,  á  la  clasificación  orgánica  de  los  te- 
jidos, podemos  señalar  los  tejidos  que  hemos  llamado  cons- 
tructivos y  los  que  también  hemos  calificado  de  tejidos  de 
acción.  Pero  á  partir  del  desenvolvimiento' de  la  acción, 
conforme  á  los  desarrollos  de  la  base  psíquica,  tenemos  que 
admitir  los  que  ahora  calificamos  de  tejidos  acciónales. 

En  el  estudio  que  hicimos  de  los  tejidos  constructivos, 
señalamos  en  ellos  ciertas  manifestaciones  de  la  acción,  de 
igual  modo  que  en  los  tejidos  de  acción  señalamos  los  en- 
laces y  las  caracterizaciones  constructivas. 

Conceptuando  los  tejidos  acciónales,  todo  Icteneraos  que 
atribuir  al  desarrollo  de  la  acción,  pero  enlazadamente,  más 
enlazadamente  que  antes,  muchísimo  más.  Lo  que  caracte- 
riza al  tejido  accional  son  los  enlaces  que  establece,  antes 
no  establecidos.  Por  su  origen,  son  tejidos  de  enlace  orgá- 
nico, á  la  vez  que  de  enlaces  naturales,  con  bases  naturales 
antes  enlazadas  de  otro  modo.  Estos  enlaces  naturales  los 

0 

caracteriza  el  desenvolvimiento  sensorial.  Por  su  desenvolvi- 
miento son  tejidos  de  mayor  enlace  á  partir  de  los  desarro- 
llos de  la  ideación,  la  instrumentación  y  la  asociación.  Por 
sus  manifestaciones  superiores  son  tejidos  de  enlace  nuevo 
para  el  desenvolvimiento  de  una  nueva  edificación,  que  no 
es  la  sociológica,  que  está  constituida  en  virtud  de  los  indi- 
cados enlaces,  sino  la  gran  edificación  ideológica. 

La  característica  de  los  tejidos  acciónales  es,  por  lo  tan- 
to, su  potencia  enlazante,  que  excede  en  mucho  á  cualquier 
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otra  potencia  textil.  El  tejido  nervioso,  el  más  enlazante  de 
los  tejidos  orgánicos,  se  caracteriza  por  el  desarrollo  y  la 
complicación  del  arco  reñejo.  Pero  este  tejido,  que  es  enla- 
zante desde  su  primera  manifestación,  y  aun  antes  de  apa- 
recer, tiene  limitados  sus  enlaces  en  toda  la  escala  natural, 
hasta  que  se  agranda  en  su  textura  y  desenvolvimientos  en 
virtud  de  un  desarrollo  básico  que  llamamos  nosotros  base 
social.  Este  desenvolvimiento  se  caracteriza  por  nuevos  en- 
laces y  por  complicación  de  los  enlaces  antecedentes,  y  los 
nuevos  enlaces,  aunque  dimanen  de  la  acción  nerviosa, 
constituyen  un  caracterizado  desenvolvimiento  accional  que 
no  influye  únicamente  en  lo  nervioso  para  acomodarlo  á  los 
nuevos  desenvolvimientos,  sino  que  influye  también  en  lo 
orgánico  produciendo  un  acomodamiento  adecuado,  que  es, 
pojr  lo  tanto,  un  acomodamiento  posicional. 

El  enlace  sociológico,  aunque  se  tenga  que  producir  en 
virlud  de  enlaces  psíquicos,  no  es  definible  como  puro  en- 
lace psíquico.  En  lo  sociológico  aparecen  caracterizaciones 
que  no  se  pueden  definir  como  meras  caracterizaciones  psí- 
quicas. Lo  colectivo  no  se  define  únicamente  por  lo  indivi- 
dual, sino  por  una  resultante  arquitectónica  á  partir  de  la 
asociación  de  elementos  individuales.  Una  célula  aislada  nos 
da  la  acción  de  un  organismo;  pero  no  nos  explica  arqui- 
tecturalmente  un  organismo  superior.  Un  hombre,  elemen- 
tal del  organismo  sociológico,  tampoco  nos  explica  arqui- 
tecturalmente  una  sociedad,  porque  en  la  sociedad  existen 
conjuntos  de  elementos  unitivos  que  no  se  hallan  en  el 
hombre  aislado.  Una  psiquis,  si  la  considerandos  aislada- 
mente en  sus  componentes  esenciales,  tampoco  nos  da  idea 
del  desenvolvimiento  arquitectural  de  lo  psíquico,  enlaza- 
damente con  lo  sociológico.  La  psiquis  constituye  un  con- 
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junto  de  enlaces;  pero  en  el  enlace  más  superior  dinmnado 
de  la  caracterización  psíquica,  la  psiquis  es  como  la  célula 
aislada,  y,  como  el  hombre,  un  elemental  de  una  ediñca- 
ción,  y  por  sí  solo  no  nos  da  idea  del  desenvolvimiento  de 
la  ediñcación. 

Por  todo  esto,  la  noción  textil,  que  se  agranda  en  lo  or- 
gánico por  un  tránsito  superior  de  lo  meramente  nervioso 
á  lo  caracterizadamente  psíquico,  se  agranda  en  lo  social 
de  lo  psíquico  á  lo  sociológico,  y  en  este  punto  tenemos 
definida  la  noción  de  los  tejidos  acciónales,  como  resultan- 
te de  los  tejidos  antecedentes  y  en  virtud  de  la  definición  y 
de  la  asociación  de  elementales  superiores. 

Como  prueba  de  que  esta  noción  no  es  sorprendente, 
apareciendo  caracterizada  en  tendencias  definidoras,  seña- 
laremos de  un  lado  la  extensión  de  lo  sociológico  para  de- 
finir lo  orgánico,  de  otro  la  extensión  de  lo  orgánico  para 
definir  lo  sociológico,  y  de  otro  las  caracterizaciones  socio- 
lógicas dimanadas  de  lo  psíquico. 

Para  lo  primero,  basta  referirnos  al  contrato,  que  es  una 
noción  social.  Spencer  define  el  contrato  fisiológico^  6  cam- 
bio de  materiales  en  el  cuerpo.  Para  lo  segundo  utilizare* 
mos  una  comparación  de  Durkheim.  El  derecho  cooperati- 
vo de  sanciones  restitutivas  y  la  solidaridad  resultante — 
dice, — es  un  análogo  del  sistema  nervioso  en  el  organismo. 
El  sistema  nervioso  tiene  por  objeto  regular  las  diferehtes 
funciones  del  cuerpo  para  hacerlas  concurrir  armónicamen- 
te: expresa  el  estado  de  concentración  á  que  ha  llegado  el 
organismo  por  causa  de  la  división  del  trabajo  (i).  Para  lo 

(i)    E.  Durkheim,  De  la  división  du  íravail  social,  página 
138:  París,  1893. 
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tercero  es  bastante  aludir  á  las  deñaicioaes  vagas  6  concre- 
tas de  la  conciencia  social,  de  la  voluntad  social. 

Estas  derivaciones  de  concepto  son  justiñcadoras  de  la 
teoría  básica,  con  ventaja  para  ésta  de  no  incurrir  en  con- 
fusiones, atenida  como  lo  está  siempre  al  orden  de  bases. 

Lo  socia],  deñnido  básicamente,  implica  una  nueva  base 
sobre  las  bases  naturales,  y  en  más  íntima  relación  con 
ellas,  y  sobre  las  bases  orgánicamente  constituidas.  Lo  so- 
cial procede,  como  toda  constitución  básica,  y,  sobre  todo, 
como  toda  constitución  orgánica,  de  la  caracterización  de 
un  elemental  y  de  la  asociación  diferenciada  de  los  elemen- 
tales. La  diferenciación  social  nace  primordialmente  de  la 
diferenciación  psíquica  por  enlaces  básicos.  En  cada  uno 
de  estos  crecientes  desenvolvimientos  básicos,  lo  caracte- 
rístico es  una  mayor  integración.  Esta  integración  en  lo  psí- 
quico implica  la  serie  de  desenvolvimientos  nerviosos  ca- 
racterizada en  lo  segmentario,  en  lo  coordinado,  inferior  y 
superiormente»  en  lo  proyectado  y  en  lo  asociado  y  reaso- 
ciado. 

Partiendo  del  concepto  de  integración,  podemos  admitir 
en  lo  orgánico  una  mayor  integración,  con  respecto  á  las 
antecedentes;  y  en  los  desenvolvimientos  textiles  cada  tejido 
orgánico  supone  una  mayor  integración,  sieiido  definibles 
el  muscular  y  el  nervioso  como  más  integrales;  pero  á  la 
vez,  en  el  desenvolvimiento  asociado  de  cada  tejido,  la  ca- 
racterística es  el  desenvolvimiento  integral  de  cada  uno, 
según  su  significación,  pues  los  tejidos  epitelial  y  conjunti- 
vo se  desenvuelven  tan  íntegramente  como  el  muscular  y  el 
nervioso,  aunque  sean  éstos  más  integrales. 

La  integración  no  está  completada,  ni  siquiera  orgánica- 
mente, dados  los  nuevos  acomodamientos  textiles  que  signi- 
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ñca  la  evolución  humana  en  orden  posicional  y  acciona!,  y  se 
veriñca  en  virtud  de  una  nueva  edificación  que  es  la  socioló- 
gica. Esta  edificación  se  caracteriza  por  un  considerable 
desarrollo  en  la  integración,  conjunta  y  elementalmente. 
Cuando  Max  Nordau  dice  que  en  la  actualidad  el  ciudada- 
no de  un  país  civilizado  tiene  más  asuntos  que  en  el  si- 
glo XVIII  el  primer  Ministro  de  un  pequeño  Estado  y  hasta 
de  un  Estado  de  segundo  orden,  define  el  incremento  de 
integración  de  los  elementales  sociológicos,  proporcionado 
al  de  la  sociedad  en  conjunto. 

Este  aumento  de  integración,  por  ser  considerablemente 
mayor  que  el  de  las  integraciones  sociológicas  antecedentes, 
que  suponen  integraciones  graduales  conforme  á  la  evolu- 
ción social;  y  por  ser  todavía  más  grande  que  el  que  supo- 
ne la  condición  zoológica  prehumana,  no  es  atribuíble  á  un 
mero  desenvolvirxiiento  psíquico,  porque  este  desenvolvi- 
miento es  resultante  de  un  influjo  conjunto,  no  escuetamen- 
te individual. 

Y  en  este  desenvolvimiento  conjunto  debemos  admitir  un 
nuevo  elemento  unitivo,  ciertamente  dimanado  de  los  ele- 
mentos unitivos  orgánicos  y  psíquicos,  pero  que  es  algo 
más,  porque  lo  orgánico  y  lo  psíquico,  en  las  esferas  ante- 
cedentes, acusan  limitaciones  correspondientes  al  estado  de 
la  edificación  natural.  La  edificación  ampliada  exige  modos 
de  unión  más  integrales,  cuyos  modos  de  unión  los  concep- 
tuamos nosotros  como  un  nuevo  desenvolvimiento  textil, 
sustituyendo  la  noción  de  los  tejidos  sociales  de  Scháffle 
por  la  de  los  tejidos  acciónales:  concepto  que  vamos  á  am- 
pliar á  partir  de  la  doctrina  de  las  integraciones. 


III 
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a). — Caracterizaciones  de  la  acción. 

Sería  interesante  un  estudio  previo  de  las  caracterizacio- 
nes de  la  acción. 

Este  estudio  no  lo  podemos  acometer  inmediatamente 
más  que  en  líneas  muy  generales. 

La  acción  aparece  caracterizada  de  muy  diferentes  ma- 
neras. 

En  el  orden  artístico  podría  intentarse  una  clasificación 
entre  lo  accional  y  lo  no  accional;  pero  esta  clasificación 
exigiría  distinciones  previas. 

Lo  no  acciona!,  en  lo  artístico,  se  puede  comprender  en 
el  concepto  de  «artes  plásticas,»  cuyo  concepto  no  es  ínte- 
gramente definidor  para  nuestros  fines. 

Al  definir  la //á5^¿¿:a  como  «arte  de  plasmar,»  y  plasmar 
como  «figurar,  hacer  ó  formar  una  cosa,  particularmente  de 
barro,  como  son  los  vasos  que  hace  el  alfarero,»  nos  d(;be- 
mos  atener  á  la  primordial  noción  áe  plasma. 

Etimológicamente,  plasma  significa  en  griego  «forma- 
ción,» y  las  caracterizaciones  formativas  á  partir  de  la  no- 
ción de  plasma,  son  ó  esencialmente  creadoras  ó  esencial- 
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mente  vitales.  Desde  Tertuliano,  plasmador  es  el  creador, 
y  lo  análogo  á  la  creación  lo  caracteriza  la  fisiología,  que  ha 
asumido  la  caracterización  plasmática  en  el  cplasma  san- 
guíneo,» renovador  de  los  tejidos.  Artísticamente,  y  en  sen- 
tido industrial,  lo  plasmático  es  lo  dúctil,  lo  blando,  lo  que 
se  deja  modelar  fácilmente,  y  por  estos  conceptos  bien  se 
puede  decir  que  lo  plasmático  es  lo  análogo  á  lo  vital. 

Una  conexión  vitalista  entre  lo  plasmático  y  el  plasma, 
la  encontramos  en  el  hecho  de  que  la  arquitectura,  que  to~ 
ma  origen  en  una  substancia  plasmática,  como  el  barro,  y 
en  una  formación,  como  el  ladrillo,  no  puede  clasificarse, 
según  las  actuales  caracterizaciones,  entre  las  artes  plásti- 
cas, mientras  que  en  ellas  está  muy  defínidamente  compren- 
dida la  escultura. 

La  razón  de  estas  distinciones  nos  viene  á  indicar  que 
lo  plasmático  no  se  define  úniccimente  cono  una  formación, 
sino  como  una  formación  ligada  á  ciertas  formas,  cuyas 
formas,  ó  son  las  más  conexionadas  con  las  vitales,  ó  las 
más  conexionadas  con  la  acción,  y,  por  lo  tanto,  las  más  ac- 
ciónales. Por  ser  accional,  pertenece  á  la  plástica  el  vaso  y 
no  pertenece  el  ladrillo,  aunque  los  dos  sean  de  arcilla.  El 
vaso  implica  una  significación  orgánica  por  ser  continente 
de  aquello  que  es  renovador  del  plasma  vital,*' como  ocurre 
con  los  alimentos  y  bebidas. 

Esta  última  distinción  la  debemos  tener  en  cuenta,  por- 
que en  los  desenvolvimientos  constructivos  hay  algo  mucho 
más  accional  que  el  vaso,  y  mucho  más  análogo  á  lo  orgá- 
nico, por  ser  mecánico,  y,  no  obstante,  no  se  puede  clasifi- 
car entre  lo  plástico. 

Fundándonos  en  las  caracterizaciones  fisiológicas  y  ce- 
rámicas  de  lo  plástico,  es  definible  la  noción  primaria  de 
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plasticidad  por  ciertas  analogías  substanciales,  por  ciertas 
analogías  formales  y  por  ciertas  analogías  vitales. 

La  formación  del  vaso,  6  en  general  del  recipiente  ali- 
menticio, tanto  por  la  substancia  de  que  está  hecho,  como 
por  la  forma  siempre  gastrolar  6  de  capacidad,  como  por 
sus  adaptaciones  orgánicas  á  las  manos  y  á  la  boca,  como 
por  la  relación  nutritiva  que  establece,  acusa  una  conexión 
de  representaciones  funcionales,  que  aunque  no  se  caracte- 
rizan de  pronto,  como  mucho  más  tarde  se  caracterizan 
físiológicamente,  es  decir,  entre  lo  plasmático  y  el  plas- 
ma sanguíneo,  fué  siempre  una  caracterización  nutritiva,  y, 
por  serlo,  la  extensión  de  lo  plástico  sólo  alcanza  á  lo  ñgu- 
rativo  orgánico  definido  en  lo  escultural. 

En  esto,  como  en  otras  muchas  cosas,  como  en  todo,  las 
definidoras  lo  son  las  relaciones  funcionales,  que  nosotros 
llamamos  relaciones  básicas. 

Partiendo  de  la  etimología  de  lo  plástico,  que  significa 
formar,  y  perteneciendo  á  la  formación  todo  lo  constructi- 
vo, las  ideas  corrientes  nos  imponen  distinguir  lo  construc- 
tivo de  lo  plástico,  aunque  esto  último  entre,  como  todo,  en 
lo  constructivo. 

Para  definir  lo  constructivo  debe  acudirse,  á  nuestro  pa- 
recer, á  una  noción  primordial  que  define  todo  el  orden  de 
las  construcciones,  sean  las  que  fueren,  y  esta  noción  debe 
pertenecer  á  la  caracterización  de  lo  instrumental. 

Nuestras  demostraciones  han  evidenciado  que   toda  la 
.  evolución  sociológica,  y  antecedentemente  la  evolución  or- 
gánica, dependen  de  un  desenvolvimiento  accional  mí  mico- 
gráfico  que  se  puede  definir  como  acción  instrumentada. 

Es  incomprensible  el  desenvolvimiento  de  una  acción  sin 
un  elemento  instrumental,  sea  éste  el  que  fuere.  El  mismo 
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alcance  que  nosotros  hemos  dado  en  los  desenvolvimientos 
psíquicos  al  concepto  instrumental,  aparece  en  las  caracte- 
rizaciones jurídicas  definidoras  del  instrumento  público^  que 
no  es  otra  cosa  que  un  documento  justificativo.  Esta  acep- 
ción instrumental  aparece  bien  definida  ú  se  advierte  que 
tal  documento  estatuye,  promueve  y  tiende  á  realizar  una 
acción.  Es  tan  eficaz  edificativamente,  en  el  orden  de  edifi- 
cación á  que  corresponde,  como  cualquier  otro  instrumento. 

No  se  halla  á  nuestros  alcances  una  investigación  etimo- 
lógica que  nos  pudiera  definir  el  primer  concepto  nomina- 
dor  de  lo  instrumental. 

Utilizando  los  elementos  disponibles,  nos  encontramos 
con  que  la  noción  instrumental  se  ensalza  hasta  adquirir  ca- 
racterizaciones docentes.  Nos  lo  indica  con  toda  evidencia 
el  verbo  instruir. 

El  primitivo  concepto  de  instruir,  según  lo  demuestran  las 
acepciones  del  término  latino  insiruo,  es  el  de  fabricar,  cons- 
truir, edificar.  La  radical  definidora  del  instrumento  es  el 
verbo  iustruere,  con  el  subfijo  meniun,  indicador  de  la  cosa 
que  construye.  Trátase,  por  lo  tanto,  de  una  radical  accio- 
nal,  partiendo  de  la  acción  instrumentada.  La  instrumenta- 
ción rige  en  todo  el  desenvolvimiento  de  la  edificación,  sea 
éste  el  que  fuere,  sin  perder  su  acción  característica  ni  en  la 
edificación  intelectual  ni  en  la  moral.  De  aquí  que  pueda 
afirmarse  que  el  concepto  instrumental  es  definidor  hasta  en 
los  desenvolvimientos  meramente  acciónales  y  que  parecen 
desinstrumentados. 

Descubriéndose  en  el  instrumento  una  noción  fundamen- 
tal, que  puede  reputarse  como  noción  básica  por  su  misma 
extensión  definidora,  conviene,  para  definir  otras  relaciones 
básicas,  concordarla  con  otras  nociones  fundamentales  tan 
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generalizadas  como  las  de  la  instrumentación,  y  alguna  de 
ellas  de  raíces  más  hondas  en  su  origen  básico. 

Análogos,  sinónimos  en  cierto  modo,  de  la  instrucción , 
son  la  educación  y  la  enseñanza. 

La  raíz  defínidora  básicamente  de  la  educación,  se  en- 
cuentra en  la  función  nutritiva.  £1  verbo  educar  deriva  del 
verbo  latino  educo^  as,  are,  que  signifíca  esencialmente  ali- 
mentar. Cicerón  emplea  ese  verbo  en  el  sentido  de  criar  un 
niño,  darle  de  mamar,  cuidarle.  Educntor  es  el  que  cría,  ali- 
menta y,  además,  educa  y  enseña.  La  educatrixes  el  ama  de 
leche.  Entre  nosotros,  criar  tiene  una  acepción  genuinaraen- 
te  nutritiva,  referible  lo  mismo  á  la  cría  de  niños  que  á  la 
de  las  aves  y  otros  animales.  Pero  el  concepto  de  crianza  es 
un  concepto  esencialmente  educativo.  Se  dice,  en  el  sentido 
corriente  de  la  educación,  buena  y  mala  q^ianza,  persona 
bien  ó  mal  criada,  JBste  concepto,  en  lo  que  implica  subor- 
dinación y  servidumbre,  es  el  nominador  de  los  que  están 
domésticamente  á  nuestras  órdenes:  criados  y  criadas. 

Enseñar  deriva  del  verbo  latino  insignire,  y  en  la  contex- 
tura de  este  término  lo  que  se  ve  defínidamente  es  el  ele- 
mento conmemorativo,  in-signio,  A  una  persona  grande- 
mente caracterizada  por  sus  méritos,  es  decir,  á  una  perso* 
na  conmemorable,  la  llamamos  insigne.  Descomponiendo  el 
térn^ino  latino  insignis,  resulta  evidenciada  la  conmemora- 
ción, pues  se  compone  de  la  preposición  in  y  de  la  palabra 
signum.  De  cualquier  modo  que  se  lo  conceptué,  el  signo  es 
un  elemento  conmemorativo.  El  lenguaje,  que  se  define 
como  «facultad  de  hacer  signos,*  corresponde  al  desenvol- 
vimiento de  la  conmemoración.  La  conmemoración  es  un 
modo  de  edificación  á  partir  de  un  elemento  signal,  como  la 
arquitectura,  en  todas  sus  manifestaciones  básicas,  es  un 
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modo  de  ediñcación  á  partir  de  im  elemento  instrumental.  £1 
signo,  no  solamente  es -tan  ^definidor  como  el  instrumento, 
sino  que  es  tanto  y  más  editicativo,  concurriendo  á  deñnir  lo 
mismo  que  él  instrumento  deñne, 

Defíni(}o  lo  conmemorativo  como  caracterizadamente  edi- 
ficante, se  puede  decir  igualmente  que  la  ensehama  es  una 
conmemoración.  Esto  aparece  enteramente  justificado  al  ad- 
vertir que  toda  enseñanza  deriva  del  empleo  ó  del  conoci- 
miento de  los  signos.  Pero  en  las  acepciones  latinas  parece 
evidenciado  el  concepto  original  de  la  conmemoración,  que 
pertenece  al  concepto  original  de  la  personalización  en  in- 
dividualidades análogas  á  las  que  actualmente  llamamos  in- 
signes. Insigne^  is,  según  Cicerón,  es  señal,  indicio,  nota  dis- 
tintiva. £1  mismo  autor  lo  refiere  á  las  acciones  brillantes, 
á  las  hazañas.  En  otros  autores  se  manifiesta  igual  tenden- 
cia,  en  la  actualidad  evidenciada  en  el  nombre  de  insignPu 
Lo  mismo  ocurre  en  las  acepciones  de  insigniot  que  aluden 
á  la  fama,  á  la  notoriedad,  mostrándose  acordes  con  esa  ca- 
racterización las  acepciones  de  Virgilio  y  Plinio,  quealuden 
al  adorno,  al  engalanamiento,  y  también  las  de  los  que  lo 
aplican  á  los' modos  artísticos  de  figurar  y  representar  en  la 
pintura,  en  el  bordado,  etc. 

Por  estas  acepciones  tan  unánimes,  podemos  suponer  que 
la  enseñanza  en  sus  orígenes  acusa  la  tendencia  á  produ- 
cir personalidades  singularizadas,  sin  que  se  relacione  con 
ninguno  de  los  conceptos  de  inferioridad,  de  esclavitud,  de 
servidumbre  á  que  se  ha  aplicado  el  signo  como  estigma  ó 
marca.  Este  carácter  primario  lo  podemos  definir  nosotros 
como  genuinamente  editicativo,  pues  tiende  á  la  elevación, 
*  ensalzamiento,  y  forzoso  es  reconocer  que  aun  en  núes* 
tiempos,  donde  el  carácter  de  la  enseñanza  se  reduce  en 
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general  á  su  utilidad  práctica,  la  tendencia  subsiste.  Donde 
mejor  se  puede  evidenciar  es  en  la  doctrina  de  los  pedago- 
gos ingleses,  que  han  conceptuado,  hasta  los  actuales  tiem- 
pos de  extensión  universitariaf  que  la  enseñanza  en  el  más 
ensalzado  concepto  educativo  era  obra  para  formar  seres 
sociálmente  superiores,  es  decir,  caballeros. 

Volviendo  nuevamente  á  nuestro  asunto,  nos  encontra- 
mos de  una  parte  con  el  concepto  plasmático,  que  es  esen- 
cialmente nutritivo;  con  el  concepto  educativo,  que  también 
lo  es,  y  con  los  conceptos  instrumentales  y  signa  les,  «n 
cierto  modo  análogos,  definiendo  todos  esos  conceptos  las 
caracterizaciones  de  la  acción. 

Acudamos,  para  enlazar  con  los  anteriores,  al  concepto 
arquitectónico,  manifestado,  no  en  los  verbos  plasmar,  ins- 
truir, educar  y  enseñar,  sino  en  el  verbo  edificar. 

Etimológicamente  es  un  compuesto  de  ades^  edificio,  y/a- 
Cire,  hacer. 

Lo  primero  alude  á  una  caracterización  básica,  y  lo  se* 
gundo  á  la  acción  adaptada  á  esa  caracterización. 

Pero  la  caracterización  básica  no  parece  ser  originalmen- 
te una  ades^  es  decir,  una  casa  definida  como  tal  casa,  sino 
un  modo  de  acción  que  caracteriza  el  proceso  natural  á  que 
obedece  la  edificación  de  la  casa. 

Acudiendo  al  modo  de  acción  definidora,  nos  parece  que 
en  los  términos  sedamen  (alivio,  templanza),  sédate  (quieta, 
sosegada,  tranquilamente),  sedotio  (sosiego,  quietud,  tran- 
quilidad, moderación,  calma),  s^a^or  (pacificador,  aquieta- 
dor,  el  que  sosiega,  tranquiliza  ó  calma),  sedatus  (sosegado, 
calmado,  apaciguado),  sedes  (la  silla,  el  asiento,  el  domici- 
lio, la  morada,  la  habitación,  la  mansión,  el  sitio,  el  lugar , 
el  puesto  en  que  está  ó  se  pone  cualquier  cosa),  sedeo  (sen- 
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tarse,  posar,  pararse,  apaciguarse,  sosegarse),  sedeiUarius 
(lo  que  se  hace  ó  trabaja  estando  sentado),  y  en  otros  mu- 
chos, se  encuentra  incorporado  el  adss  primitivo  con  el 
modo  de  acción  que  lo  caracteriza. 

La  acción  primera  no  es  la  acción  ediñcadora,  y  la  pri- 
mera acción  edificadora  no  es  la  acción  edificadora  de  la 
casa,  y  no  siéndolo,  la  primera  conceptuación  tampoco 
puede  ser  edificadora,  ni  tampoco. edificadora  de  la  casa. 

La  primera  noción  tiene  que  corresponder  necesariamen- 
te á  los  ritmos  fisiológicos  de  actividad  y  descanso,  reía- 
cionadamente  á  las  condiciones  en  que  se  desenvuelve  la 
acción.  £n  ese  orden  de  relaciones,  los  descansos  caracte- 
rizados, ya  de  intervalos  más  ó  menos  breves,  como  los  in- 
tercalados en  la-  actividad  diaria,  ya  de  largos  intervalos 
fisiológicos,  como  los  del  sueño,  ya  los  motivados  por  las 
variaciones  estsicionales,  son  los  inmediatamente  revelado- 
res, y,  por  lo  tanto,  los  inmediatamente  definidores.  A  par- 
tir de  una  caracterización  definida,  todo  descanso  <uvo  que 
ser  una  adós,  por  implicar  quietud,  sosiego,  tranquilidad, 
calma,  apaciguamiento.  A  la  vez  todo  descanso  define  una 
posición  que  es  una  posición  detentiva,  ya  de  simple  para- 
da, ya  de  posamiento,  ya  de  tendimiento.  En  virtud  de  la 
definición  de  posición,  la  posición  es  á  su  vez  definidora  de 
la  base,  del  sitio  de  parada,  y  por  la  definición  de  ese  sitio 
se  llega,  en  virtud  de  ciertas  conexiones  de  la  evolución 
social,  á  establecer  un  punto  fijo  de  detención  para  los  lar- 
gos é  imprescindibles  descensos;  y  cuando  sobre  este  pun- 
to hay  manera  de  establecer  una  posición  resguardada  con- 
tra todo  género  de  agentes,  nos  encontramos  en  el  período 
edificativo,  en  el  período  arquitectónico,  definido,  no  por 
las  caracterizadas  determinantes  de  la  arquitectura,  sino  por 
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las  revelaciones  acciónales  defínidoras  de  los  descansos,  de 
las  posiciones  y  de  las  condiciones  que  les  son  inherentes. 

Entonces  no  es  de  presumir  que  se  inventara  un  nombre 
puevo,  sino  que  prevaleciera  el  primitivo  nombre  definidor 
de  las  detenciones  acciónales;  y  si  antes  todo  descanso  en 
una  posición  retenida  fué  una  ades,  aplicándose  luego  eáte 
nombre  á  los  lugares  de  permanencia,  en  la  casa  edificada 
subsistió  este  nombre,  como  generalizamos  actualmente  el 
nombre  de  casa,  desde  ja  más  humilde  á  la  casa-Ayunta- 
miento, á  la  casa-cuartel,  etc. 

Esta  generalización  subsiste  también  en  las  funciones  de 
los  ediles,  cuyos  magistrados  cuidaban,  no  de  las  casas,  sino 
de  todo  lo  conexionado  con  ellas,  en  una  extensión  funcio- 
nal considerable  que  alcanzaba  á  las  fiestas,  á  los  caminos, 
á  los  entierros,  las  provisiones,  los  géneros,  y  los  pesos  y 
medidas. 

A  lo  que  parece,  la  ades&sik  producida,  no  por  una  repre- 
sentación inmediata,  sino  por  una  representación  resultante 
de  una  serie  de  representaciones  genuinamente  acciónales, 
porque  lo  característico  de  la  ades  resulta  ser  la  quietud, 
el  sosiego,  la  tranquilidad,  la  calma,  correspondientes  á  de- 
terminadas actitudes  de  permanencia  y  á  determinadas  po- 
siciones fijas.  La  ades,  al  constituirse  como  sitio,  como 
puesto,  como  lugar  edificado,  no  hace  otra  cosa  que  definir 
arquitectural  mente  las  condiciones  arquitecturales  de  la 
quietud,  del  sosiego,  de  la  tranquilidad,  de  la  calma. 

Este  carácter  manifiesto  del  desenvolvimiento  accional, 
nos  encamina  á  establecer  definiciones  básicas. 

El  concepto  plasmático,  igualmente  que  el  concepto  edu- 
cativo, constituyen  representaciones  evidentemente  deriva- 
das del  influjo  de  la  base  nutritiva. 

Tomo  II  34 
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El  concepto  de  instrucción,  que  es  un  concepto  de  edifi- 
cación instrumental,  y  el  concepto  de  enseñanza,  que  es  un 
concepto  de  edificación  signal,  son  caracterizaciones  plena- 
mente  derivadas  del  desenvolvimiento  de  la  acción  granea: 
son,  por  lo  tanto,  caractefrizaciones  graneas. 

El  concepto  de  edificación— <fi«  =«  edificio,  y  faceré  = 
hacer  — no  es  originariamente  ni  un  concepto  plasmático,  ni 
un  concepto  instrumental  ni  signal:  es  una  determinante 
acción  al. 

La  cedes  ^  tal  como  nosotros  la  caracterizamos,  es  u>i  tiem- 
po de  toda  acción,  tiempo  precisable  ó  no  precisabie,  re- 
presentable  ó  no  representable;  pero  que  una  vez  precisado 
y  representado,  es  origen  de  representaciones  y  de  ac- 
ciones. 

Para  comprender  la  precisión  y  la  representación  de  la 
ades,  no  tenemos  que  acudir  á  otra  cosa  que  á  nuestra  pro- 
pia experiencia  fisiológica,  y  reflejarla  á  la  experiencia  fisio- 
lógica de  nuestros  antepasados. 

Fundamentalmente  la  experiencia  se  tiene  que  referir  á 
lo  que  constituye  desenvolvimiento  de  la  acción,  y,  en  tal 
sentido,  la  experiencia  accional  se  caracteriza  en  lo  corres- 
pondiente á  la  actividad  y  en  lo  correspondiente  al  reposo, 
asociándose  á  estos  conceptos  primarios  todas  las  condicio- 
nes inherentes  á  uno  ú  otro  modo  de  desenvolvimiento  de 
la  acción,  y  tamt>ién  todas  las  resultantes  conexionadas 
con  esos  mismos  modos. 

Según  nuestra  teoría,  la  experiencia  accional  ligada  á  la 
actividad,  corresponde  al  desenvolvimiento  de  una  base, 
que  es  la  base  movible,  y  la  experiencia  accional  ligada  al 
reposo,  corresponde  al  desenvolvimiento  de  otra  base,  que 
es  la  base  fija.  Como  las  dos  bases  actúan  enlazadamentCi 
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lo  que  se  manifiesta  en  cada  experiencia  es  un  predominio 
de  influjo  básico. 

La  actuación  de  la  base  fija,  que  es  la  que  predomina  en 
el  desenvolvimiento  de  la  ades^  es  la  definidora»  no  primor- 
dialmente  de  la  edificación,  sino  la  reveladora  de  un  con- 
junto de  estados  anímicos,  derivados  de  estados  fisiológi- 
cos, que  son  los  correspondientes  á  la  determinación  obli- 
gada de  los  descansos  y  á  sus  efectos. 

Por  influjo  de  la  acción  de  las  bases  se  revelan  las  deter- 
minantes de  la  actividad  y  las  del  reposo,  los  estados  co- 
rrespondientes á  cada  una  de  esas  manifestaciones,  y,  en  de- 
finitiva, las  resultancias  acciónales,  que  también  son  de  por 
sí  reveladoras;  y  en  este  orden  acciónales  como  se  desen- 
vuelve la  experiencia. 

Fundándonos  en  este  primordial  carácter  de  la  revelación 
biológica,  podemos  comprender  lo  que  no  es  com{)rensible 
por  meras  caracterizaciones  históricas. 

Al  recusar,  en  cierto  modo,  el  paralelo  que  hace  Ihering 
entre  la  piedra  y  el  arado,  no  llegamos  á  caracterizar  bioló  • 
gicamente  lo  que  significa  la  piedra,  cuya  significación  no 
puede  establecerse  sino  en  virtud  de  las  caracterizaciones 
de  lo  instrumental,  lo  signal  y  lo  constructivo  que  acaba- 
mos de  hacer. 

Lo  instrumental  implica  edificación;  pero  como  el  pri- 
mer instrumental  no  es  inmediatamente  edificativo,  el  ins- 
trumento no  se  ha  podido  definir  como  edificante  hasta  que 
edifica,  y  entonces  ya  actúa  como  definidora  la  causante  de 
la  verdadera  edificación:  la  ades.  Originariamente  el  instru- 
mental ha  sido  definido  como  elemento  accional,  aplicado 
á  los  modos  acciónales  antecedentes  á  los  modos  edifica- 
tivos. 
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En  estas  sucesivas  conceptuaciones  del  instrumento, 
hasta  que  se  lo  caracteriza  y  define  como  ahora  nos  lo  re- 
presentamos, lo  que  se  ven  son  conexiones  funcionales  con 
las  instrumentales,  cuyas  conexiones  no  implican  una  inte- 
.gridad  fisiológica,  y,  consecuentemente,  una  integridad 
psico- sociológica,  y,  por  lo  tanto,  una  integridad  represen- 
tativa. 

La  integridad  de  que  tratamos  no  se  encuentra  ni  en  lo 
meramente  instrumenta]  ni  en  lo  meramente  signal,  sino  en 
la  integridad  de  acción  de  todo  el  organismo,  por  desarrollo 
de  la  experiencia  correspondiente  á  la  actividad  y  corres- 
pondiente al  descanso,  y  por  el  enlace  de  la  actividad  y  del 
descanso  en  una  ades. 

Biológicamente,  la  ades  significa  el  tiempo  de  reposo,  cu- 
yo  tiempo  es  tal  tiempo  en  todo  el  desenvolvimiento  de  la 
acción,  y  cuyas  revelaciones  son  tales  revelaciones  en  todos 
los  efectos  de  la  quietud  corporal;  pero  que  no  es  un  tiem- 
po verdaderamente  constructivo  hasta  que  se  concentran  en 
la  representación  del  reposo  todos  los  elementos  de  la  acti- 
vidad, que  son  desenvolvimientos  instrumentales  y  signa- 
Íes,  y  necesariamente  orgánicos,  y  se  concentran  plasmática- 
mente  elaborando  con  arcilla  la  primera  piedra.  ^ 

En  este  hecho.de  concentración,  lo  evidente  es  la  actua- 
ción de  la  base  fija  que  actúa  como  subordinadora  de  las 
bases,  concurrentemente  con  otras  subordinaciones,  y  á 
partir  de  esta  subordinación  se  manifiesta  el  gran  desen- 
volvimiento sociológico.  En  tal  sentido,  y  biológicamente, 
la  piedra  significa  la  subordinación  á  la  base  fija. 

Fundándonos  en  esto,  puede  demostrarse  que  todas  las 
revelaciones  que  se  hacen  derivar  del  empleo  de  la  piedra 
en  orden  de  edificación,,  son  revelaciones  de  la  base. 
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Entre  estas  revelaciones  se  cuentan  la  medida  de  longi- 
tud y  el  establecimiento  del  día  de  descanso. 

Podríamos  intentar  la  demostracióa  de  que  la  medida  de 
longitud  la  establece  biológicamente  la  revelación  del  repo- 
so; pero  nos  concretaremos,  para  terminar,  á  poner  en  evi- 
dencia que  el  reposo  es  una  revelación  biológica  emanada 
de  la  ades. 

Dice  Ihering  que  el  reposo  asirio — sabattu — no  se  esta- 
bleció como  festividad,  sino  como  elemento  conservador  de 
energías;  y  aunque  así  debe  creerse,  el  descanso  largo  tiene 
fisiológicamente  la  significación  festiva,  porque  no  hay  nin- 
gún reposo  de  esa  índole,  á  no  ser  el  sueño,  que  implique 
desaparición  de  la  actividad,  sino  transformación  de  la  ac- 
tividad. 

Para  comprender  esto,  conviene  hacer  la  distinción  hecha 
por  nosotros  en  Hampa  para  distinguir  dos  pueblos  que 
pueden  reputarse  igualmente  activos,  como  el  español  y  el 
inglés.  La  actividad  puede  dividirse  en  laborante  y  placen- 
tera, y  el  sabaiiu  se  debe  considerar  como  interrupción  de 
la  actividad  laborante  y  como  manifestación  de  la  actividad 
placentera. 

Fessus,  participio  de  faiiscor,  significa  cansado,  fatiga- 
do, y  fesiusj  además  de  día  de  fiesta,  significa  alegre,  di- 
vertido, gustoso.  A  estas  significaciones  debemos  añadir 
otras,  como,  por  ejemplo,  festinanter,  que  inJica  acelera- 
ción, presteza,  prisa,  velocidad,  y  que  descubre  que  el 
descanso  no  es  quietud,  sino  actividad  de  otra  índole,  y 
aún  más  exagerada,  por  ser  actividad  libre,  que  la  forzada 
y  trabajosa. 

Y  esto  está  muy  conforme  con  las^resultantes  sociológi- 
cas dimanadas  de  la  institución  y  desenvolvimiento  de  la 
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ades,  que  no  implica  una  depresión,  sino  una  exaltación;  no 
un  quebranto,  sino  un  beneficio;  no  un  malestar,  sino  un 
bienestar,  aunque  para  algunas  clases  sólo  lo  sea  en  un  día 
de  cada  siete,  y  para  otras  io  sea  en  estado  constitutÍTO. 

b). — La  texlira  acelonal. 

Empecemos  por  la  caracterización  sociológica  de  lo  ac- 
ciona) • 

Lo  accional  no  implica  sociológicamente  una  caracteri- 
zación dinámica,  sino  una  caracterización  orgánica. 

La  división  en  actos  de  una  obra  teatral,  siendo  esta  lite- 
ratura la  más  definible  como  literatura  de  acción,  y  siendo 
á  la  vez  definible  como  literatura  plástica,  nos  descubre 
plenamente  la  caracterización  orgánica  de  la  acción. 

En  lo  jurídico,  el  derecho  penal  es  lo  más  comparable  á 
lo  dramático.  Puede  decirse  que  ese  derecho  y  la  literatura 
dramática,  manejan  el  mismo  asunto. 

Asunto  también  significa  acción,  y  acción  adquisitiva. 
Assumptus  significa  tomado,  y  lo  que  se  toma  es  la  acción 
organizada  que  llamamos  suceso.  El  suceso  es  una  acción 
que  se  desarrolla  en  un  orden  constitutivo,  en  un  orden  po- 
sicional,  que  es  á  la  vez  subsiguiente  y  antecedente  con  re- 
lación á  otros  sucesos.  La  sucesión  no  cambia  de  significa- 
do por  tratarse  de  un  orden  genealógico,  de  un  orden  polí- 
tico, ó  de  un  orden  de  simple  alteración  crdenada  ó  des- 
ordenada de  los  hechos. 

En  un  acto  dramático  lo  definible  es  la  sucesión  de  las  ac- 
ciones á  partir  de  un  asunto,  cuyo  asunto  es  un  todo  orgá- 
nico, á  cuyo  todo  obedece  la  sucesión  dramática.  El  con- 
cepto orgánico  en  el  desarrollo  de  ese  asunto,  lo  define  la 
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preceptiva  clásica  al  dividir  el  desarrollo  de  la  obra  en  ex- 
posición, nudo  y  desenlace. 

La  definición  jurídica  en  el  asunto  jurídico  análogo  al 
dramático,  es  plenamente  accional.  El  delito  es  una  acciáfi, 
6  una  omisión,  penada  por  las  leyes.  Por  lo  tanto,  lo  que 
definen  y  penan  esas  leyes  son  las  acciones.  Tan  acción  es 
un  parricidio  como  un  robo,  un  asesinato  como  una  estafa, 
un  homicidio  como  una  falsificación,  unas  lesiones  como  un 
hurto,  etc.  La  definición  accional  comprende  todas  las  ac- 
ciones penables. 

Atenido  el  derecho  á  la  definición  de  las  acciones  pena- 
bles, prescindiendo  de  las  laudables,  la  extensión  de  con- 
cepto tenemos  que  buscarla  en  la  moral,  que  es  definidora 
de  las  dos  clases  de  acciones. 

En  la  conceptuación  moral  están  comprendidas  las  accio- 
nes buenas  y  las  acciones  malas^  y  como  lo  bueno  y  lo  malo 
implican  una  representación  que  se  añade  como  caracteri- 
zadora  á  la  representación  accional,  en  esta  conjunción  de 
elementos  representativos  tenemos  otra  prueba  del  concep- 
to orgánico  de  la  acción. 

Pero  al  concepto  moral  se  liga  también  el  concepto  artísti- 
co para  definir  la  acción  buena  como  hermosa^  y  la  mala  como 
fea,  y  así  viene  á  patentizarse  la  plasticidad  de  la  acción. 

De  este  modo,  á  partir  de  la  conceptuación  imprescindi- 
ble que  se  nos  impone  en  la  preceptiva  dramática,  en  la  ju- 
rídica y  en  la  usual  de  la  vida,  nos  encontramos  con  la  evi- 
dencia de  una  textura  accional,  como  antes  nos  hemos  en- 
contrado con  la  evidencia  de  una  textura  orgánica^y  después 
con  la  de  una  textura  arquitectónica. 

El  estudio  de  esta  textura  es  muy  interesante  para  pre- 
cisar lo  que  Sch&ffle  ha  pretendido  definir. 
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Sin  proponernos,  por  ahora,  realizarlo,  en  la  textura  ac  - 
cional  tenemos,  como  punto  de  partida,  dos  caracterizacio- 
nes textiles:  la  accióft  y  el  hecho. 

Aunque  en  ciertas  acepciones  pudieran  parecer  sinóni- 
mos, el  hecho  se  puede  deñnir  como  una  acción  realizada»  y 
la  acción  como  desenvolvimiento  de  la  tendencia  realizado- 
ra. En  lo  jurídico  estas  distinciones  se  encuentran  perfecta- 
mente justiñcadas,  como  lo  demuestran  las  distinciones  co- 
rrespondientes al  desenvolvimiento  de  la  acción  (tentativa, 
delito  frustrado,  delito  consumado);  y  aunque  en  todo  des- 
envolvimiento accional  se  manifiesta  la  caracterización  de 
un  hecho,  el  verdadero  hecho  se  halla  en  la  completa  rea- 
lización, en  la  consumación.  Por  este  concepto  se  estiman 
hechos  circunstanciales  y  hechos  definitivos. 

No  busquemos  la  caracterización  de  esas  acciones  en  el 
orden  básico  funcional  en  que  ya  las  hemos  ampliamente 
demostrado.  Fijémonos  en  las  caracterizaciones  usuales. 

Las  decadencias,  lo  mismo  las  individuales  que  las  co- 
lectivas, las  que  se  refieren  á  los  poderosos  y  á  los  humil- 
des, á  las  familias  y  á  las  naciones,  se  nos  representan  como 
falta  de  sustentación,  conjuntamente  con  el  desmoronamien- 
to de  la  edificación. 

£1  poderoso  es  poderoso  porque  todos  se  le  unen.  £1  po- 
deroso deja  de  ser  poderoso  porque  todos  lo  abaft donan. 

En  nuestro  país  tenemos  grandes  y  pequeños  laboratorios 
de  experiencias  para  esta  demostración. 

Si  cualquiera  de  nuestros  hombres  políticos,  militares  ó 
civiles,  hubiera  cuidado  de  llevar  diariamente  el  dato  nu- 
mérico de  las  personas  que  habían  acudido  á  visitarle,  sólo 
con  el  dato  numérico  podríamos  caracterizar  las  diferentes 
vicisitudes  de  su  vida.  La  cifra  máxima  de  visitas  corres- 
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pondería  siempre  á  la  cifra  máxima  de  poder,  indicando  la 
proximidad  del  ensalzamiento  ó  el  ensalzamiento  efectivo. 
Las  decrecientes  de  la  cifra  máxima  indicarían,  tratándose 
de  lo  que  recientemente  se  ha  llamado  el  iturno  legal,  §  los 
períodos  de  cesantía;  y  si  esas  decrecientes  fueran  conside- 
rables, indicarían,  ó  postergación  ó  que  el  poderoso  ya  fio  es- 
taba en  juego,  según  el  jergal  i  smo  político.  Por  un  estudio 
comparativo,  á  partir  dé  esos  datos,  se  podría  ver  qué  polí- 
ticos murieron  en  total  abandono  y  qué  otros  prevalecieron 
hasta  su  muerte. 

Esos  actos  de  unión  y  de  desunión  que  resumen  toda 
nuestra  historia  política,  siempre  accidentada,  durante  el  pa. 
sado  siglo,  y  que  nos  descubren  una  sucesión  de  edificacio- 
nes humanas,  rápidamente  hechas  y  rápidamente  desechas, 
y  una  sucesión  de  hombres  encumbrados  sobre  los  pies,  so- 
bre las  manos  y  sobre  las  cabezas  de  multitud  de  hombres, 
y  después  caídos  «hasta  faltarles  la  tierra  que  pisaban;  •  ha- 
biéndose repetido  tantas  veces,  y  habiéndose  manifestado 
con  tanta  notoriedad  á  los  ojos  de  todo  el  mundo,  son  muy 
demostrativos  en  el  estudio  de  este  género  de  texturas. 

Sin  embargo,  no  nos  podemos  atener  al  solo  análisis  de 
las  texturas  políticas,  y  para  hacerlo  en  particular  se  re- 
quiere todavía  insistir  mucho  en  el  estudio  de  las  texturas 
acciónales. 

Definido  el  poder  como  un  hecJio  de  unión  accional,  si  es 
que  en  este  término  no  existe  una  doble  redundancia,  y  el 
despoder  como  uu  hecho  de  abandono,  en  estas  definiciones 
nos  encontramos  con  la  verdadera  distintiva  entre  la  acción 
y  el  hecho. 

Podemos  decir  de  cualquier  cosa  edificada  por  desenvol- 
vimiento accional,  que  esa  cosa  es  un  hecho,  y  podemos  de- 
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cir  de  una  cosa  desédiñcada  que  ^5  un  deshecho.  No  pode- 
mos emplear,  correlativamente  á  los  anteriores,  los  térmi- 
nos acción  y  desacción ^  porque  todo  es  acción.  Podemos 
decir,  correlativamente  al  hecho  y  al  deshecho,  acción  edifi^ 
cadera  y  acción  demoledora,  Y  he  aquí  por  qué,  aunque  las  ac- 
ciones sean  constituyentes  de  hechos,  moral  y  jurídicamen- 
te lo  que  se  define  es  la  acción. 

Por  la  preferente  conceptuación  de  lo  accional,  en  la  defí* 
nición  de  todo  hecho  unitivo  de  la  índole  de  los  indicados, 
las  que  privan  son  las  conceptuaciones  acciónales. 

En  virtud  de  una  determinante  artística  (un  espectáculo 
teatral,  por  ejemplo),  ó  política  (una  asamblea],  ó  religiosa 
(una  festividad),  etc.,  se  produce  circunstancial  mente  una 
textura  social. 

Para  definir  esa  textura,  empleamos  genéricamente  tér- 
minos acciónales.  Decimos  que  hubo  mucha  ó  poca  coíícu- 
rnncia,  y  definimos  la  textura  social  como  concurso.  La  acep- 
ciÓM  de  cursus  es  definidamente  motriz.  Significa  carrera,  el 
acto  de  correr  y  el  espacio  donde  se  corre.  Esta  acepción  es 
tan  privativa,  que  es  la  que  se  ha  impuesto  para  dividir  los 
períodos  escolares.   Cada  enseñanza   se  divide  en  varios 
cursos.  Todavía  tiene  una  acepción  más  literal,  pues  los 
cursos  corresponden  á  una  carrera.  Así  dice  cada  uno  de  los 
escolares  universitarios,  que  sigue  la  carrera  de  Derecho,  de 
Medicina,  de  Farmacia,  de  Letras,  de  Ciencias,  etc.  El 
que  va  á  formar  parte  de  un  concurso  de  gentes,  sigue  tam- 
bién una  carrera  en  la  dirección  de  una  estimulación:  con- 
curre, es  decir,  concorre,  c corre  con  otros,»  y  entra  á  for- 
mar parte  de  una  concurrencia. 

Por  la  concurrencia  hacemos  una  primera  conceptuación 
de  la  textura  social.  «La  reunión,  decimos,  estuvo  mucho, 
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poco,  Ó  nada  concurrida,  •  Al  decir  esto,  partimos  del  con- 
cepto unitivo  y  del  concepto  accional,  manifestado  en  el 
correr  para  unirse. 

La  concurreftcia,  es  decir,  el  elemento  accional,  implica 
siempre  unión.  La  disminución  de  la  concurrencia  implica 
grados  de  abandono  y  y  abandono  total  la  falta  de  concurren- 
cia. Se  comprenderá  ahora  cómo  la  valuación  de  la  concu- 
rrencia política  cerca  de  nuestros  hombres  políticos,  y  da* 
das  nuestras  costumbres,  puede  ser  la  deñnidora  de  todas 
nuestras  vicisitudes  durante  este  siglo.  Igualmente  puede 
ser  la  deñnidora,  partiendo  de  la  estadística  teatral,  ó  de  la 
librera,  fiel  movimiento  literario.  Igualmente  puede  ser  la 
definidora  de  cualquier  otro  movimiento.  Y  he  aquí  el  ver- 
dadero definidor:  el  movimiento. 

Además  de  \o  concurrente  para  definir  las  texturas  socia- 
les que  acabamos  de  indicar,  empleamos  otro  término  que 
es  exagerador  de  las  representaciones  motrices  y  que  com- 
prende á  la  vez  una  significación  orgánica. 

Decimos  que  en  esas  reuniones  hubo  mucha  ó  poca  ani- 
maciófít  6  que  no  hubo  animación. 

£1  concepto  de  lo  animado  y  de  lo  desanimado^  no  corres- 
ponde exactamente  al  de  lo  concurrido  y  no  concurrido^ 
aunque  una  primera  idea  de  animación  la  dé  el  solo  he- 
cho del  concurso.  Puede  haber  una  gran  concurrencia  y 
estar  desanimada.  El  elemento  animativo  en  Ja  textura  ac- 
cional, es  un  s^^gundo  elemento  que  acusa  la  manifestación 
de  elementos  acciónales  animadores. 

Los  mayores  y  más  renovados  concursos,  las  grandes, 
las  extraordinarias  concurrencias^  las  producen  en  nuestro 
país  las  corridas  de  toros.  Supóngase  un  conjunto  de  con- 
diciones estimuladoras,  consistentes  en  lo  que  se  llama  un 
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«buen  cartel"  (anuncio  de  buenos  toros  y  de  buenos  toreros) 
y  eo  un  día  espléadido.  Con  todas  esas  condiciones,  en  tos 
anales  taurinos  se  pueden  registrar  muchas  corridas  que  lla- 
mamos sosas,  es  decir,  desanimadas.  La  desanimación  depeii  - 
dio  de  que  ni  los  toreros  ni  los  toros  hicieron  lo  que  prometían. 
En  los  teatros  se  registran  también  hechos  de  grandes 
concursos  y  de  grandes  desanimaciones.  Tratándose  del  es- 
treno de  ia  obra  de  un  autor  célebre,  dice  el  desanimado 
público  al  salir  ique  la  obra  no  fué  lo  que  se  esperaba.* 

Por  esas  dos  conceptuaciones  se  precisa  la  psicolc^ía  co- 
lee [i  va  en  los  grandes  concursos.  Los  concursantes  son 
movidos  por  una  proinesa,  son  impulsados  por  una  esperan- 
*a,  y  el  cumplimiento  de  la  promesa  y  de  la  esperanza  es 
lo  que  produce  la  animación. 

Las  consecuencias  de  estos  hechos  no  son  tan  baladíes 
que  se  reduzcan  á  definir  el  por  qué  de  los  éxitos  ó  fraca- 
sos taurinos  y  teatrales,  que  en  tal  concepto  se  reduciría 
todo  á  discernir  la  psicología  del  empresario. 

Bmprtsario  es  un  término  acciona!.  Empresario  es  todo  el 

que  empread»,  todo  el  que  trata  de  realizar  una  empresa.  La 

empresa,  como  lo  demuestra  la  etimología  de  la  palnbra — 

em  y  prender, — es  una  acción  esencialmente  unitiva,  y  no  se 

unen  eu  la  textura  accional  solamente  los  concurrentes  al 

teatro  y  á  los  toros,  sino  que  se  unen,  no  en  cientos  ó  ea 

millares,  sino  en  millones,  los  concurrentes  á  la  formación 

de  una  nacionalidad,  y  esa  formación  es  una  empresa;  y    , 

■u: — -icok,  por  ejemplo,  puede  ser  definido  como  el  empre- 

dela  gran  nacionalidad  alemana,  valiéndose  de  unes- 

3,  ó  utilizando  el  estímulo  productor  de  la  concurren- 

rometiendo  y  haciendo  esperar,  y  satisfaciendo  des- 

lo  prometido  y  esperado. 
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La  concurrencia  de  estas  deñniciones,  está  en  compren- 
der el  modo  de  Jas  texturas  acciónales. 

Un  primer  hecho  de  unión,  la  unión  conctirrenU,  no  es  un 
hecho  defínitivo,  sino  una  condicional idad  para  que  se  des- 
arrolle la  textura  que  se  pretenda  desarrollar.  £1  proceso 
de  la  textura  se  encuentra  en  la  animación.  Los  concurren- 
tes» unidos  por  la  sola  acción  concurrente,  resultan  unidos 
por  la  acción  animadora.  Pero  la  acción  animadora,  que  po- 
líticamente impli.ca  la  conexión  en  un  ideal  político,  no  es 
una  acción  inmediatamente  ediñcante.  A  esa  acción  tiene 
que  seguir  la  edificación  apropiada  para  lo  que  se  ha  llama- 
do «añrmar  el  ideal»  ó  «realización  del  ideal,» y  esa  nueva 
acción  implica  el  establecimiento  de  conexiones  ^ue  se  han 
solidp  establecer  por  producción  de  nuevas  concurrencias, 
por  nuevas  animaciones  unitivas;  y  en  fin,  por  el  hecho  edi- 
ticativo social  que  puede  registrarse,  no  en  pueblos  como  el 
nuestro,  cuya  constitución  política  puede  decirse  que  no  ha 
pasado  de  las  fases  de  concurrencia,  animación  y  desespe- 
ranza, sino  en  los  pueblos  que  en  virtud  de  las  mismas  con- 
diciones han  edificado,  como  el  pueblo  inglés. 

Pero  como  no  se  trata  de  las  grandes  edificaciones  ni  de 
las  pequeñas,  sino  de  la  textura  accional,  y  conocido,  por 
caracterizaciones  léxicas  muy  definidas,  el  modo  de  esta 
textura,  debemos  estudiarla  en  orden  de  edificación,  no  po- 
lítica ó  artística  ó  de  mero  espectáculo,  sino  básica:  en  el 
orden  de  identificación  con  las  bases. 

El  orden  de  edificación  lo  podemos  definir  como  un  «or- 
den de  concurrencia  para  hacer  una  obra.» 

Si  el  concurrente  á  una  reunión  se  llama  asistente,  impli- 
cando este  concepto  detención,  fijeza — assistcre:  de  aJ,  á,  y 
sisUre,  detenerse, — y  el  concurrente  á  un  espectáculo  se  Ha- 
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ma  espectador,  definiéndose  en  este  nombre  la  función  visual 
— spectator  =^  el  que  mira  con  atención, — el  concurrente  ac- 
cional  en  orden  constructivo  se  llanja  obrero. 

Por  el  hecho  de  concurrencia,  no  se  distingue  el  obrero 
del  asistente  ni  del  espectador,  toda  vez  que  se  concurre  al 
taller,  al  trabajo  en  general,  á  la  escuela,  de  igual  modo  que 
á  ]os  espectáculos  y  á  las  reuniones.  Lo  que  distingue  al 
obrero  de  los  demás  concurrentes,  es  su  modo  particular  de 
acción,  y  aunque  todo  es  accional,  puede  decirse  sin  redun- 
dancia acción  obrera,  de  igual  modo  que  se  puede  decir 
acciótí  expectmnte, 

£1  concepto  de  obra  es  un  concepto  genérico»  Todo  lo 
que  se  hace  es  una  obra,  trátese  de  la  Divina  Com^dia^  de 
una  Constitución  política  ó  de  un  par  de  zapatos.  Hay  edi- 
ficaciones conceptuadas  como  «obra  de  los  siglos.» 

Sin  embargo,  el  concepto  de  obrero  no  es  genérico,  y  no 
nos  importa  actualmente  investigar  el  por  qué. 

Las  conceptuaciones  más  genéricas  referentes  á  los  que 
hacen  obra,  son  éstas:  ocupación,  oficio  y  profesión. 

Investiguemos  su  significado,  relacionadamente  con  las 
caracterizaciones  básicas. 

La  ocupación  tiene  un  doble  sentido  posícional  y  accio- 
nal. Se  dice  que  un  cuerpo  ocupa  un  lugar  en  el  espacio,  que 
un  invasor  ocupa  un  territorio,  y  que  cada  asistente,  cada 
espectador,  cada  cursante,  etc.,  ocupa  un  sitio,  una  locali- 
dad. Las  posiciones  sociales,  grandes  ó  pequeñas,  se  defi- 
nen también  por  ocupación.  Hay  puestos  oficiales  que  se 
ocupan, 

Posicionalmente  define  la  ocupación  estados  de  fijeza,  y 
también  accionalmente.  Si  una  persona  no  puede  ir  si  la 
llaman,  ó  recibir  si  la  visitan,  «porque  está  oe^/oia,»  es  que 
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en  ese  caso  no  puede  cambiar  ni  la  posición  correspondien- 
te á  la  ocupación,  ni  la  acción  tampoco.  Posicional  y  accio- 
nalmente,  se  halla  en  un  estado  ñjo. 

En  tal  sentido,  la  ocupación  es  un  concepto  tan  genérico 
como  el  de  obra,  y  hasta  mucho  más,  como  lo  demuestra 
su  ligación  con  otros  conceptos  genéricos.  Genéricamente  se 
dice  que  una  persona  está  ocupada  en  escribir,  en  Uer,  en 
sus  quehaceres,  en  su  casa,  etc.  Lo  común  es  decir  que  una 
persona  está  ocupada,  sin  precisar  concretamente  la  ocupa- 
ción. Para  esto  último  no  es  necesario  decir  que  está  ha- 
ciendo tal  cosa. 

Pero  aún  es  más  amplio  el  concepto  de  ocupación.  Su 
concepto  posicional  tiene  una  definida  acepción  posesional. 
El  verbo  latino  ocupo  define  la  posesión,  el  tener,  el  poner- 
se en  posesión,  y  también  el  apoderam lento.  Define  tam- 
bién ciertas  condiciones  de  la  acción  posesiva,  pues  signifi- 
ca sacudir,  herir  y  matar.  Puede  decirse  que  ese  concepto 
define  todo  el  desenvolvimiento  evolutivo  de  la  acción  y  to- 
das sus  fi  nalidades,  y  que  es  el  que  caracteriza  la  subordi- 
nación en  todas  sus  condiciones.  Ocupado  significa  fimpe- 
dido,  embarazado.!  El  empacho  gástrico  se  define  como 
•ocupación  de  estómago.!  El  hombre  abstraído  cesta  preo- 
cupado. B 

En  este  término  se  comprenden,  por  lo  tanto,  más  que  en 
ningún  otro,  todas  las  texturas  acciónales,  pues  define,  á 
partir  de  la  ocupación,  todo  el  conjunto  de  relaciones  que 
accional mente' ligan  al  individuo  con  todas  sus  bases  sus- 
tentadoras y  con  los  Igizos  sociales  que  lo  sujetan  en  el  des- 
envolvimiento de  su  actividad.  La  actividad  social  puede 
ser  definida  con  estos  dos  términos  usuales:  cteuer  ocupa- 
ción! y  cdar  ocupación.»  Toda  ocupación  implica  una  su- 
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bordinación  accional,  en  una  textura  accional  más  simple 
ó  más  complicada. 

El  tener  ó  el  no  tener  ocupación,  no  implica  tener  ó  no 
tener  oficio.  Puede  tenerse  ofício  y  no  estar  ocupado,  y  vi- 
ceversa. 

Al  decir  esto  partimos  de  las  actuales  caracterizaciones 
técnicas,  no  del  genuino  sentido  definidor  que  es  meramen- 
te accional-— o/;íí7íMw:  de  oh  y  fado» — El  oficio  se  puede  de- 
finir como  la  acción  dirigida.  Esta  acción  dirigida  estatuye 
la  subordinación,  como  lo  demuestra  el  que  ofício  signifi- 
que «obligación,  deber.»  La  preposición  ob  rige  para  defi- 
nir concretamente  la  obligación  como  subordinación:  oh-li- 
gntus  =E=  ligado,  atado  alrededor.  Esto  es  lo  que  significa 
obligo. 

El  significar  concretamente  la  preposición  ob  delante,  im- 
plica el  imperativo  subordinador,  que  nosotros  podemos 
definirlo  básicamente  como  una  «prog^resión  accional.»  De- 
lante de  todas  nuestras  acciones,  lo  mismo  las  fisiológicas, 
que  las  psíquicas,  que  las  sociológicas,  hay  algo  que  las 
rige.  Por  eso  el  ob,  relacionado  con  los  términos  caracteri- 
zadores  de  acciones,  define  en  toda  esa  extensión  la  subor- 
dinación accional.  A  partir  del  ob  pueden  estudiarse  léxi- 
camente todas  las  texturas  acciónales  en  una  gran  variedad 
de  términos.  Como  textura  accional  profesional,  puede  ci- 
tarse el  \erho  obaro,  que  significa  labrar  la  tierra,  cultivarla. 

Y  ya  que  nos  hemos  referido  á  lo  accional  profesional,  es- 
tamos en  el  caso  de  advertir  que  la  profesión j  no  supone  la 
riqueza  textil  de  la  ocupación  y  el  oficio,  sino  una  caracteri- 
zación de  lo  ya  definido,  una  «declaración,»  una  «manifesta- 
ción,» que  es  lo  que  significa.  Entre  estos  dos  términos  y 
aquél,  podríamos  decir  que  existen  las  diferencias  que  he- 
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lYios  indicado  entre  la  acción  y  el  hecho.  La  profesión  es  el 
hecho  accional  perfectamente  definido,  y  aunque  el  oficio  se 
puede  definir  de  igual  modo,  debe  advertirse  que  está  uni- 
do á  una  conceptuación  genérica  que  implica  acción:  la  de 
oficM^  nombre  que  se  da  á  los  ejercitantes  de  todos  los  ofi- 
cios, y  á  los  ejercitantes  de  toda  acción  (oficial  de  Admi* 
nistración  civil,  oficial  de  Ejército,  oficialas  la  Curia,  etc.) 
Todo  lo  oficial  supone  una  subordinación  jerárquica,  y  asi 
el  oficial  no  implica  más  concepto  que  el  de  ejecutante . 

De  todas  maneras,  podemos  establecer  tres  gradaciones 
que  definan  aún  más  precisamente  los  conceptos  de  ocupa— 
ción,  de  oficio  y  de  profesión. 

La  ocupación  es  un  concepto  genérico,  y  por  su  generali- 
dad indeterminado,  aunque  determine  todo  el  alcance  de  la 
acción.  Este  concepto,  por  ser  genérico,  por  ser  indetermi- 
nado, y  por  determinar  la  acción,  se  tiene  que  ingerir  cons-* 
tantemente  en  los  conceptos  acciónales  más  precisos  que  la 
sustituyen.  De  un  oficial  ó  de  uu  profesional,  se  tiene  que 
decir,  como  de  los  que  no  lo  sean,  que  están  ocupados  en  la 
serie  de  ocupaciones  en  que  se  fracciona  su  actividad  ya  de» 
finida. 

El  oficio  es  un  concepto  genérico  en  la  definición  del 
agente,  es  decir,  del  oficial.  Por  ser  un  concepto  genérico  se 
ingiere  con  el  imperativo  de  su  generalidad  para  definir,  no 
meras  acciones,  como  la  ocupación,  sino  tipos  acciónales*^ 
que  son  los  oficiales  de  cada  oficio  ó  de  cada  profesión.  Im- 
plica, por  lo  tanto,  un  gran  incremento  en  el  desarrollo  de 
la  subordinación,  cuyo  incremento  obedece  á  la  definiciói> 
de  los  tipos,  conexionadamente  con  el  establecimiento  de 
jerarquías.  A  esto  responde  no  tan  sólo  la  conceptuacióa 
de  oficios  «bajos  y  altos,»  cnobles  é innobles,»  sino  la  con- 
ToiAO  II  35 
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icíón  de  tipos  de  supeiioridad,  como  los  maestros  en 

ustria,  y  como  los  jefes  en  Us  organisacioDes  milita* 

civiles. 

profesión  implica  un  más  elevado  concepto  socioiógi- 

conjuntamente  un  niáscaracterízadodesenvolvimien- 

ional.  Podemos  verlo  en  los  signiñcados  de  las  pala- 

ittnas  definidoras  de  la  profesión. 

fsro,  de  pro  y  ffro,  constituye  en  sus  significados  una 

extura  sociológica,  cuya  textura  ya  eslá  deñnidamente 

o  signiñce,  en  primer  término,  «llevar.»  El  verbo 
se'  descompone  en  conceptos  conexionados  de  susten- 
y  de  acción.  Lo  demuestran  otras  acepciones  de  la 
ra  latina.  En  orden  de  sustentación,  significa /^o  •sos- 
resistir:'  trátase,  por  lo  tanto,  de  un  concepto  edifi- 
I.  Lo  edificativo  en  lo  accional,  lo  demuestran  los  sig- 
dos  ulevanlar,  ensalzar,  elevar. •  Sensacionalmenie  se 
iden  estos  significados  á  tsufrir,  toleran,  aguantar,  pa- 
>  Estas  sensaciones  pueden  ser  llamadas  símaciones  dt 
ri^iÓHcontenidasen  el  verbo  llevar,  como  cuanto  implica 
d  sustentadora.  También  lo  concerniente  á  la  ocupa- 
iítk  contenido  en  otras  acepciones;  iconseguir,  lograr, 
er.  >  Dentro  de  la  significación  fundamental,  que  es 
llevar,  aparecen  significaciones  traslaticias:  itraerde 
I,  acarrear.*  Pero  el  orden  traslaticio  en  loque  se  de- 
Dcialmente  es  en  el  caniljio,  productor  del  transpoitc. 
iptos  correspondientes  al  cambio  son  los  de  *dar, 
ir,  permitir,  -dejar,  proponer  para  deliberar,  promul- 
ontar.i  Pero  todo  lo  correspondiente  al  cambio  está 
aido  esencialmente  en  estas  tees  acepciones  funda - 
lies:  «engendrar,  criar,  producir.) 
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Las  acepciones  de  profifo  se  pu¿dea  reputar  como  ca* 
xacterizacióa  de  las  antecedentes*  La  finalidad,  eipro^  apa- 
rece completamente  definida.  Por  este  alcance»  puede  de- 
vcirse  que  las  acepciones  de  que  tratamos  constituyen,  no 
jreferencias  á  la  naturaleza  de  la  función,  como  en  fero^ 
•Sino  manifestaciones  de  la  función  constituida.  Y  como  se 
trata,  no  de  una  función  particular,  sino  de  conjuntos  fun- 
•Clónales,  las  acepciones  se  pueden  aplicar  á  todas  las  fun- 
ciones. La  textura  es  completa,  pues  afecta  á  toda  relacióa 
Bociológica.  Si  recordamos  el  proceso  ideativo  correspou- 
•diente  á  los  perceptos,  receptos  y  conceptos,  y  definimos  el 
<:oncepto  como  una  idea,  manifestada  como  tal  idea,  exte- 
riorizable  y  manejable,  á  este  ultimo  per  iodo,  en  su  más  de- 
unida  caracterización,  tendremos  que  atribuir  la  textura  ac- 
cional  de  pro/ero. 

Significa  tsacar  fuera,  hacer  salir; t  significa  cexponer, 
alegar,  citar,  traer,  poner  delante;!  significa  cproferir,  de- 
xir,  pronunciar;»  significa  f producir,  manifestar,  mostrar, 
liacer,  parecer,  presentar. » 

Además  de  estas  significaciones  que  denotan  la  caracte  - 
rización  de  la  acción,  tiene  otras  que  expresan  la  extensióa 
de  la  acción  y  también  sus  límites  en  orden  opositivo.  Ex- 
tensión accional:  f  aumentar,  extender,  engrandecer,  acre- 
centar, alargar.  ||  Diferir,  dilatar,  prolongar,  alargar,  prorro- 
gar.» £1  segundo  grupo  constituye  un  modo  opositivo 
derivado  del  modo  extensivo.  Son  los  modos  de  que  nos 
valemos  para  aplazar  las  resoluciones.  Es  una  maniera  de 
inhibición.  La  limitación,  al  propio  tiempo  que  la  correc- 
ción accional,  se  halla  comprendida  en  las  acepciones  «re- 
prender, objetar,  censurar. » 

Pero,  en  suma,  la  verdadera  caracterización  sociol(^ica 
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se  halla  ea  las  acepciones  de  proftaio,  indicantes  cat^óri- 
camente  de  un  estado  completo  de  ediñcacióa  social,  coi» 
diíerenciación  de  los  tipos  constituyentes.  Frofíssio  signifi- 
ca: ideposición,  declaración,  manifestación  de  bienes  aote- 
el  magistrado  para  formar  el  encabezamiento.  ||  Encabeza- 
miento, censo,  matrícula.  |  Profesión,  arte,  oñcio,  facultad^ 
tondicióit  dt  cada  upo.* 

Y  henos  ya,  en  virtud  del  estudio  de  las  texturas  de  ac- 
ción, encaminados  á  la  definición  de  los  tipos  sociales. 

En  )o  que  acabamos  de  exponer  ya  existe  una  deñnicióa 
genérica,  y  aunque  no  nos  atrevemos  ni  á  precisarla  ni  á 
extenderla,  continuaremos  el  estudio  únicamente  á  partir  de 
las  conexiones  entre  los  tipos  y  las  texturas. 

c). — Dcfinicltin  de  los  tipos. 
El  concepto  textil  es,  para  nosotros,  el  defmídor  de  lo» 

Un  tipo,  considerado  orgánicamente,  constituye  una  tex- 
tura orgánica.  '' 

Este  concepto  no  puede  ser  reprochado  por  quien  úiica- 
tn«nle  lo  podría  reprochar:  por  la  histología. 

La  textura  orgánica,  estudiada  en  sil  origen,  nos  eviden- 
cia unos  primeros  tipos  orgánicos,  aunque  no  nos  evidencie 
rimeros  modos  de  textura.  La  revelación,  hasta  abonir 
completa, 

)sotros,  en  la  textura  orgánica,  comprendemos  la  tex- 
bática.  Un  tipo  orgánica  está  tejido  entre  sus  bases, 
itiendo  de  toda  la  extensión  básica,  el  tipo  nos  ofrece- 
caracIeiizaciÓD  ineludible  en  que  se  sintetizan  todo» 
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los  tipos,  de  cualquier  clase  que  sean,  superiores,  medios  ó 
inferiores:  el  tipo  es  siempre  uq  elemental. 

La  noción  de  la  elementalidad  nos  encamina  también  á 
la  conceptuación  textil.  Tenemos  que  partir  de  un  primer 
-elemento,  cuyo  primer  elemento,  por  menudo  que  sea,  debe 
implicar  una  textura  básica;  y  como  ese  primer  elemento^ 
asociado  á  otros  elementos,  produce  la  molécula  orgánica^ 
•que  deñnimos  como  el  primer  tipo  orgánico»  en  esa  molécu- 
la existe  una  textura  básica,  que  parece  ser  la  primera  tex- 
'tura,  y  una  textura  orgánica,  que  consiste  en  la  unión  de  los 
primeros  elementales  en  un  todo  elemental,  que  está  tejido 
«básicamente. 

¿Qué  debe  entenderse  por  textura  básica  y  qué  por  tex- 
tura orgánica? 

Las  distinciones  parecen  corresponder,  en  cierto  modo« 
•é.  lo  que  se  entiende  por  función  y  por  órgano. 

Las  texturas  básicas  parecen  ser,  esencialmente,  texturas 
funcionales,  y  la  textura  funcional  parece,  también,  corres- 
ponder á  las  funciones  básicas  esenciales,  que  son  las  sus- 
4:entadoras.  Existe,  por  lo  tanto,  una  textura  básica  coa  la 
^ase  de  sustentación  física,  y  otra  con  la  base  de  sustenta- 
•ción  nutritiva. 

Ambas  texturas  son  incomprensibles  sin  que  se  suponga 
'que  esas  bases  están  intercaladas  en  el  organismo  sustenta  •> 
-do,  y  esa  intercalación  textil  es  la  definidora  del  orga- 
•oismo. 

£1  organismo  se  tiene  que  definir  como  una  textura  de  los 
«elementales  que  lo  constituyen,  acomodadamente  á  la  ftm- 
<lamental  textura  básica.  £1  organismo,  en  su  primer  ele- 
cnental,  es  una  textura  de  esa  índole.  La  textura  orgánica,  á 
partir  de  elementales  más  caracterizados^  no  es  más  que  el 
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desenvolvimiento  de  la  primera  textura:  no  es  más  que  un» 
complicación  textil. 

Para  definir,  no  un  organismo,  sino  las  partes  constitu- 
yentes de  un  organismo,  el  concepto  de  la  compHcacíóa^ 
textil  es  el  verdaderamente  deñoidor.  La  complicación  tex- 
til de  un  organismo,  igualmente  que  de  sus  partes,  se  halla 
en  la  definición  de  la  extensión  de  relaciones  básicas  que- 
ese  organismo  supone.  En  el  desenvolvimiento  conjunto  dé- 
los organismos  hay  una  creciente  en  la  extensión  de  esas- 
relaciones,  y  esa  creciente  se  halla  definida  en  la  complica- 
ción textil  de  los  elementos  constituyentes  del  organismo. 

Aun  siendo  conjunta  esa  complicación  textil  en  los  ele- 
mentos constituyentes  del  organismo,  la  extensión  de  rela- 
ciones corresponde  al  desenvolvimiento  de  lo  acciona!,  y  1» 
complicación  textil  le  corresponde  de  igual  modo  al  desen- 
volvimiento de  los  tejidos  acciónales. 

Lo  accional  tiene  que  ser  considerado  desde  la  primera 
textura.  No  se  compren  de  la  textura  orgánica  sin  la  inter- 
calación de  elementos  acciónales.  Lo  accional  es  siempre 
representativo  de  una  base  articulada  con  otra  base.  Existe 
una  base  fija  y  una  base  accional. 

Conforme  se  desenvuelve  lo  accional,  progresa  la  com- 
plicación textil.  Los  tipos  naturales  en  el  progresivo  desen- 
volvimiento básico,  se  caracterizan  por  ser  crecientemente 
acciónales,  y  el  progreso  orgánico  se  estatuye  en  organismos- 
cada  vez  más  capacitados  para  la  acción.  El  organismo  más> 
capacitado  para  la  acción,  qne  es  el  organismo  humano,  es^ 
el  que  produce  esa  gran  complicación  textil  que  se  llama  la 
sociedad. 

Si  consideramos  la  complicación  textil  á  partir  del  hom- 
lire»  en  éste  tenemos  que  considerar  definidas  todas  las  tex- 
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turas  antecedentes.  Las  tenemos  que  considerar,  como  lo 
hace  la  embriogenia,  por  sucesión  de  formas,  hasta  alcanzar 
una  forma  definitiva •  Las  tenemos  que  considerar  también^ 
como  lo  hace  la  fisiología,  por  texturas  funcionales  con  las 
bases  antecedentes.  Las  tenemos  que  considerar,  como  lo 
hace  la  psicología,  en  las  texturas  sensoriales.  Las  tenemos 
que  considerar,  en  fin,  como  lo  hace  la  sociología,  en  la  lla- 
mada fase  super-orgánica,  y  que  puede  conceptuarse  como 
fase  de  asociación  esencialmente  accional . 

£1  hombre,  por  lo  tanto,  está  tejido  con  todos  los  desen- 
volvimientos naturales  antecedentes,  en  virtud  de  [sistextu-- 
ras  generativas  y  de  las  texturas  nutritivas* 

La  intimidad  de  la  nutrición  y  la  generación  parece,  tex* 
tilmente,  que  no  es  otra  cosa  que  un  modo  evidente  de  la 
articulación  básica  de  dos  bases.  Toda  la  textura  generati* 
va,  al  demostrarnos,  como  nos  demuestra,  la  conservación 
de  lo  construido  orgánicamente,  es  decir,  de  lo  mantenido 
orgánicamente  en  orden  de  fijeza,  acusa  definidamente  el 
modo  constante  de  manifestarse  la  base  fija.  Ese  modo  d& 
actuación  de  esa  base,  es  el  indicador  del  enlace  textil  nu* 
tritivo.  Nutritivamente  nos  tejemos  con  las  bases  fijadas,, 
incorporándonos  los  elementos  de  esas  bases,  para  asimi- 
iailos  á  nuestros  elementos  orgánicos,  ó  elementos  fijos» 
Generativamente  se  demuestra  la  textura  con  formas  ante- 
riores para  desenvolver  otras  formas.  La  textura  generati- 
vo-nutritiva  es  tan  íntima,  que  no  puede  haber  nutrición  sin 
generación,  ni  generación  sin  nutrición. 

Ateniéndonos  á  la  textura  social,  y  definido  el  hombre 
como  un  tipo  textil  para  nuevas  texturas,  enlazadamente 
con  otros  elementales  de  su  mismo  tipo,  vemos  que  la  textu- 
ra de  estos  tipos  se  produce  por  incrementos  y  complicado- 
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aes  de  textilización  con  las  bases  naturales.  Estas  texturas 
se  pueden  llamar,  con  los  nombres  consagrados,  textura 
recolectora,  cazadora,  ictiófaga,  ganadera  y  agrícola. 

Las  texturas  antecedentes,  análogas  á  algunas  de  éstas 
en  la  escala  zoológica,  se  pueden  llamar  texturas  de  instru- 
mentación orgánica ,  mientras  que  en  el  hombre,  además  de 
esto,  son  texturas  de  insirununtación  manual. 

No  obstante  esta  distinción,  hay  un  carácter  común  que 
las  comprende  á  todas:  son  texturas  nutritivas ^  aunque  en 
lo  ganadero  y  en  lo  agrícola  la  determinante  sea  gene- 
rativa. 

Antecedentemente  al  hombre,  aunque  se  inicien  otras 
texturas  que  en  el  hombre  han  de  tener  pleno  desarrollo,  la 
textura  nutritiva  es  lo  predominante.  El  hombre  se  desarro  - 
lia  por  el  mantenimiento  de  esta  textura  y  por  su  compli- 
cación. Pero  sin  perder  este  enlace,  que  jamás  puede  per- 
derse, las  texturas  sociales  alcanzan  otros  desenvolvimien- 
tos; y  como  obedecen  al  mantenimiento  y  áñrmación  de  lo 
nutritivo,  y  como  esta  función  siempre  se  impone,  la  debe- 
mos dejar  siempre  conmemorada,  y  á  los  desenvolvimien- 
tos textiles  que  rebasan  lo  exclusivamente  nutritivo,  los 
llamaremos  texturas  snpcr nutritivas. 

La  supernutrición  donde  se  define  es  en  la  psiquis  ó  base 
psíquica,  que  está  organizada  como  lo  orgánico  anteceden- 
te; pero  que  implica  una  nutrición  representada  por  adqui  - 
siciones  de  cosas  fijas  que  no  son  las  meramente  estomaca- 
les. Por  eso  es  una  supernutrición  y  por  eso  es  causa  de 
desenvolvimientos  que  la  simple  nutrición  no  había  permi- 
tido. 

Las  texturas  supérnutritivas  consisten  en  la  utilización 
de  elementos  básicos  que  no  pueden  ser  utilizados  por  vía 
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digestiva  ni  por  acción  digestiva,  y  que  requieren  U  víi 
sensorial  y  la  acción  manual. 

Las  vías  sensoriales,  desde  su  primera  manifestación,  son 
adquiridoras  de  elementos  que  sólo  ellas  pueden  adquirir, 
y  en  virtud  de  la  adquisición  de  estos  elementos  determi- 
nan el  desarrollo  de  una  edificación  orgánica,  iniciada  des- 
de la  primera  manifestación  de  lo  orgánico,  que  es  la  edi- 
ficación psíquica.  Pero  esa  edificación,  en  lo  zoológico,  no 
puede  rebasar  los  límites  de  lo  nutritivo  en  que  se  consti- 
tuye y  desenvuelve. 

La  psiquis  no  rebasa  lo  nutritivo  hasta  que  se  producen, 
en  virtud  de  conexiones  textiles,  las  revelaciones  instru  - 
mentales  que  ocasionan  progresivamente  los  grandes  incre- 
mentos de  la  acción;  y  á  partir  de  esto  hemos  registrado  un 
nuevo  desenvolvimiento  instrumental  orgánico,  ó  desenvol- 
vimiento accional,  en  la  psiquis  (la  idea)  y  en  el  aparato 
fonético  (palabra)  que  completa  esta  fase  qus  puede  sar  i  la  - 
mada  de  desenvolvimiento  de  lo  instrumental,  y  que  con- 
siste en  la  constitución  y  desenvolvimiento  textil -instru- 
mental, de  la  mente,  la  fonación  y  la  mano. 

Utilizando  estas  indicaciones,  podemos  decir  que  á  esa 
textura,  con  más  las  texturas  antecedentes,  obedece  la  or- 
ganización social  y  la  definicióh  de  los  tipos  sociales. 

Seríamos  inconsecuentes  si  para  esbozar  este  estudio  de  la 
definición  de  los  tipos,  aceptáramos  otro  procedimiento 
que  el  que  nos  impone  la  teoría  básica,  y  que  es  el  editica- 
tivo. Este  es  el  procedimiento  de  los  naturalistas,  que  para 
comprender  el  estado  de  una  organización  acuden  á  estu- 
diarla textilmente  en  sus  orígenes  y  desenvolvimientos  su  - 
cesivos. 

Además,  este  procedimiento  es  ineludible,  porque  en  la 


554  ^^   TEORfA  BÁSICA 

sociedad  hay  muchas  cosas  conservadas  en  el  mismo  ordeo 
eu  que  se  establecieron,  aunque  esas  cosas  hayan  sufrido 
Jas  modificaciones  correspondientes  á  los  progresos  so- 
óales. 

Por  lo  mismo  no  podemos  seguir  á  Steinmetz  en  la  pri- 
mera parte  de  su  clasificación,  en  que  establece  cuatro  ra- 
mas c  según  el  carácter  predominante  de  la  vida  intelectual 
de  las  sociedades.!  Este  es  el  estudio  de  un  conjunto  tex- 
til, que  por  no  estar  hecho  con  caracteres  precisos  é  inequí- 
▼ecos,  peca  grandemente  de  generalizado. 

Más  aceptable  es  su  principio  de  división  por  el  carácter 
general  de  la  vida  económica,  y  á  61  nos  habremos  de  atener^ 
como  se  han  atenido  casi  todos  los  autores  obligados  á 
aceptar  las  caracterizaciones  constantemente  establecidas* 

Pero  no  es  este  principio  el  que  habrá  cíe  informarnos,, 
sino  el  principio  básico  en  sus  aplicaciones  á  la  edificación 
social,  de  igual  modo  que  lo  hemos  aplicado  á  otras  edifi- 
caciones antecedentes. 

La  edificación»  considerando  los  órdenes  de  bases,  es  la 
definidora,  no  tan  sólo  de  los  tipos  sociales,  sino  de  los  ti- 
pos orgánicos  á  partir  del  primer  organismo. 

Estudiemos,  pues,  los  tipos  sociales,  en  orden  de  edifi- 
cación social. 


IV 


LOS  TIPOS  PROTEICOS 


a). — El  primer  Upo. 

Siempre  el  primer  tipo  es  un  organismo  indiferenciado^ 
pero  con  los  elementos  de  diferenciación. 

El  primer  tipo  orgánico  es  el  protisto,  y  el  primer  tipa 
lingüístico  es  la  palabra-frase. 

Trátese  de  un  ptimer  tipo  orgánico  6  de  un  primer  tipa 
1  ingüístico,  la  característica  es  la  misma:  el  primer  tipo  es 
siempre  un  elemental  morfológico  y  un  elemental  accionaL 
La  diferenciación  depende  de  la  conjunción  de  esos  dos  ele- 
mentos. 

Morfológicamente,  el  primer  hombre  es  definido  como- 
un  antropomorfo.  Esta  caracterización  es  muy  reciente  pa- 
ra que  nos  pueda  servir  de  guía  en  la  suposición  de  cómo 
fué  conceptuado  el  primer  tipo. 

Dado  el  proceso  psíquico  de  la  conceptuación,  bien  po- 
demos suponer  que  si  la  idea,  que  es  idea  desde  lo  percep- 
tual,  tarda  en  manifestarse  como  tal  idea,  es  decir,  en, ser 
conceptuada,  el  hombre,  que  también  es  hombre  desde  su 
origen,  tarda  en  ser  conceptuado  como  hombre.  Baste  re- 
cordar, como  hecho  inmediato,  históricamente,  la  distin* 
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ción  entre  personas  y  cosas,  y  que  un  infinito  número  de 
seres  humanos  eran  tenidos  como  cosas. 

Tampoco  el  proceso  de  la  personalización  nos  puede  ser- 
vir de  guía  para  la  definición  del  primer  tipo»  porque  ese 
primer  tipo  no  era  una  persona.  La  persona  se  ha  definido 
mucho  más  tarde. 

La  definición  del  primer  tipo  tiene  que  establecerse  en  el 
orden  de  las  inducciones  biológicas. 

Buscando  lo  que  fué  el  primer  hombre,  se  llega  á  un  tér- 
mino de  la  escala  zoológica,  que  es  un  comienzo  de  la  escala 
social.  Este  término  y  este  comienzo,  constituyen  el  tronco 
común  de  la  doctrina  darwiniana,  ó  tronco  antropomórfico, 
de  que  el  hombre  es  una  rama,  ó  más  bien  una  escisión. 

Partiendo  de  los  caracteres  de  troncalidad,  que  son  los 
caracteres  comunes  entre  el  antropomorfo  y  el  hombre,  no 
«s  necesario  acudir  para  nuestras  suposiciones,  á  alegatos  de 
cosas  definidas,  como  la  comparación  anatómica  y  la  com  - 
paración  psíquica.  El  carácter  anatómico  de  troncalidad  es 
la  definición  de  una  forma  común,  y  el  carácter  psíquico  es 
también  la  definición  de  una  acción  comúa.  Esa  forma  y  esa 
acción  acusan  antecedentemente  otras  ironcalizacioíies  que 
enlazan  la  edificación  orgánica  tal  y  como  en  el  antropo- 
morfo se  manifiesta. 

Los  caracteres  de  troncalidad  antropomórfica,  indican  un 
estado  de  constitución,  no  de  constitución  definitiva,  sino 
de  constitución  para  la  diferenciación. 

He  aquí,  pues,  un  carácter  común  entre  el  primer  ele- 
mental orgánico,  el  primer  elemental  lingüístico  y  el  pri  mer 
elemental  humano,  y  he  aquí  también  una  categórica  defini- 
ción del  primer  tipo,  en  cualquier  orden  que  se  lo  con- 
ceptúe. 
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El  primer  tipo  es  siempre  la  afírmación  de  una  constitu* 
ción,  adecuada  para  una  diferenciación. 

Conceptuando  progresivamente  los  estados  constitutivos^ 
en  la  constitución  primaria  están  virtiialmente  contenidas 
todas  las  diferenciaciones  que  pueden  producirse  á  partir  de 
esa  constitución.  Dicho  en  términos  biológico- arquitectóni- 
cos, en  la  primera  edificación  elemental  se  hallan  virtual- 
mente  contenidos  todos  los  desenvolvimientos  de  la  ediñ- 
cación. 

Esto  se  ve  claro  á  partir  del  concepto  de  troncalidad.  La 
primera  constitución  es  también  la  primera  troncalidad,  qu& 
sigue  subsistiendo  en  las  troncalidades  diferenciadas.  La 
diferenciación  constituye  una  serie  de  entronques.  El  en- 
tronque es  un  concepto  unitivo  de  caracterizada  signiñca- 
ción  gcneíativa.  Dos  familias  se  unen  por  sus  descendien- 
tes de  distinto  sexo.  La  nnióii  no  es  efectiva  si  no  la  estable- 
ce un  nuevo  descendiente  que  lleva  los  apellidos  y  Ios- 
títulos  de  una  y  otra.  Naturalmente,  los  seres  llevan  en  si> 
constitución  lo  resultante  de  los  entronques  que  los  han  cons- 
tituídoy  y  cada  ser,  en  orden  de  troncalidad,  está  capacitado 
para  establecer  nuevas  troncalidades.  El  entroncamiento,. 
según  quienes  lo  establecen,  es  lo  que  ocasiona  la  supervi- 
vencia 6  la  desaparición  de  los  tipo*^.  La  resultante  del  en- 
troncamiento  puede  ser  progresiva  ó  regresiva. 

El  primer  tipo  humano  no  puede  ser  otra  cosa  que  un 
tipo  tronca],  del  tronco  llamado  antropomórfíco,  en  quien  se 
inicia  una  tendencia  diferenciadora. 

La  tendencia  diferenciadora  tiene  que  ser  tenue  en  sus 
orígenes,  y  se  debió  caracterizar  por  enlaces  troncales  entro^ 
tipos  de  la  misma  tendencia,  hasta  aparecer  caracterizada  en. 
tipos  resultantes  del  entronque. 
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La  caracterización  y  desenvolvimiento  de  la  tendencia,  es 
la  constituyente  de  la  nueva  troncalidad,  que  se  desenvuel- 
ve en  nuevas  tendencias,  subsistiendo  en  estos  desenvolví- 
inientos,  además  de  ia  tendencia  primaria,  las  tendencias 
fundamentales,  que  implican  en  el  hombre  constituciones 
análogas  á  las  del  organismo  elemental,  en  lo  orgánico,  y  á 
las  de  la  palabra- frase,  en  lo  lingüístico. 

Caracterizado,  según  ésta  gradación,  el  primer  tipo,  no 
podemos  ver  en  él  un  tipo  ya  deñnido  como  elemental  cons- 
tituyente, sino  un  tipo  simpientenU  tetuiewioso,  en  un  orden 
-de  tendencias  que  vamos  á  considerar  estudiando  sucesiva- 
jnente  los  tipos. 

b). — El  recoleclor. 

Aunque  se  lo  llame  csimpb  recolector,!  y  aunque  existan 
seres  humanos  que  viven  de  la  simple  recolección,  la  sola 
^recolección  no  es  un  carácter  definidor  de  la  troncalidad 
•humana. 

Todo  herbívoro  es  un  simple  recolector  de  los  productos 
de  una  base.  La  recolección  es  un  concepto  herbívoro. 
Aunque  lo  que  hace  el  carnívoro  es  recolectar  los  produc- 
tos de  su  base  sustentadora,  la  acción  carnívora  no  se  pue- 
•4e  definir  como  acción  recolectora.  Se  le  ha  dado  otro  nom- 
bre, conceptuador  de  otro  tipo  social:  se  la  llama  acción  ca* 
zadora. 

£1  no  poder  definir  la  acción  carnívora  con  el  mismo  tér- 
« 

.mino  con  que  se  define  la  acción  herbívora,  es  indicante  de 
-que  existen  entre  unos  y  otros  seres  diferencias  de  comple- 
jidad accional. 
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La  complejidad  accional  debemos  conceptuarla  como 
complejidad  de  instrumentación  orgánica,  en  las  dos  orga- 
nizaciones instrumentales  relacionadas  con  lo  nutritivo:  la 
boca  y  las  extremidades» 

En  la  boca  son  de  apreciar  diferentes  potencialidades  que 
permiten  atacar  únicamente  lo  blandp  y  jugoso  ó  atacar  lo 
•duro  y  lo  seco,  ó  engullir  simplemente.  Según  este  concep- 
to potencial,  se  apreciarían,  en  los  distintos  seres  naturales, 
•diferentes  especial izaciones.  Pero  fijándonos  en  las  carac- 
terizaciones más  elevadas  de  cada  escala  natural,  podemos 
•decir  que  los  herbívoros  se  caracterizan  por  la  potencia  bu- 
cal y  por  la  impotencia  manual,  y  que  la  potencia  herbívora 
€stá  atenida  al  ataque  de  lo  blando,  jugoso  y  también  secQ 
{la  paja),  manifestándose  impotente  contra  los  frutos  de  coa* 
sistente  cubierta  protectora. 

Estudiando  los  desenvolvimientos  de  la  nutrición  á  par- 
tir de  los  desenvolvimientos  orgánico-instrumentales,  po:1e- 
mos  señalar  dos  clases  de  relaciones  nutritivas:  las  corres- 
pondientes á  la  boca  y  las  estomacales. 

La  imperfección  de  la  acción  bucal,  implica,  además  de 
limitación  en  la  adquisición,  exageración  en  las  acciones 
gástricas.  Las  materias  ingeridas  sin  que  la  boca  las  ataque, 
•exageran  la  acción  gástrica,  ya  como  acción  química,  ya 
como  acción  expelente.  En  la  rumiación  tenemos  un  retor- 
no bucal,  y  la  organización  rumiante  lo  que  indica  es  que  al 
«stómago  está  organizado  como  simple  almacén  de  provi- 
siones. Un  efecto  del  incremento  de  la  acción  bucal,  es  el 
•de  sustraer  las  funciones  gástricas  á  funciones  impropias  de 
su  organización. 

De  igual  modo,  el  efecto  de  la  acción  manual  alivia  la 
acción  bucal. 
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El  proceso  del  desenvolvimiento  gástrico  procede  á  par- 
tir de  acciones  análogas  á  las  gástricas;  se  desenvuelve  lue- 
go por  acciones  gástricas;  se  continúa  en  la  organización 
bucal,  y  se  estatuye  deñnitivamente  en  la  organización  ma- 
nual. La  mano  simpliñca  la  acción  de  la  boca  y  la  accióa 
gástrica,  reduciéndolas  á  lo  que  imprescindiblemente  de- 
ben ser. 

Fundándonos  en  estas  indicaciones,  la  conceptuación  de 
«simples  recolectores»  no  es  expresiva  del  proceso  de  la 
recolección. 

Hay  dos  grupos  de  recolectores:  los  recolectores  bucales 
y  los  recolectores  manuales. 

La  recolección  manual,  que  implica  una  diferenciación 
anatómica,  deriva  de  una  complejidad  accional,  y  esta 
complejidad  no  es  propia  de  la  simple  evolución  herbívo- 
ra. La  complejidad  accional,  que  empieza  á  diferenciar  la 
mano  como  elemento  instrumental,  en  relación  nutritiva,  es 
defínidamente  carnívora.  Todos  los  elementos  análogos,, 
que  sin  ser  manuales  son  prensiles,  tienen  que  conceptuar- 
se en  el  desenvolvimiento  que  definitivamente  áe  caracteri- 
za en  la  mano. 

En  un  ser  medio  herbívoro  y  medio  carnívoro,  aparece 
esta  caracterización,  y  este  ser  se  distingue  de  los  otros  re- 
colectores naturales,  por  serle  permitido  atacar  partes  resis* 
tentes  de  la  producción  natural,  como  los  productos  de  re- 
sistente cubierta  protectora;  y  aunque  algunos  animales  ca- 
rentes de  organización  manual  pueden  atacar  algunos  de- 
estos  productos  (los  cerdos,  comedores  de  bellotas],  no 
pueden  hacer  una  separación  de  partes,  eliminando  de  la 
acción  bucal  y  de  la  gástrica,  lo  duro  é  inatacable  bucal  y 

gástricamente. 
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Por  la  acción  manual  es  por  lo  que  se  define  el  simple 
recolector  de  Steinmetz,  cuya  acción  implica  una  cierta 
relación  instrumental  con  elementos  no  orgánicos  en  rela- 
ción percutente  y  también  proyectante.  Se  puede  manejar 
la  piedra  como  instrumento  triturador  de  productos  duros; 
se  la  puede  manejar  como  instrumento  arrojadizo,  y  se  ma- 
neja el  palo  como  instrumento  de  sostén. 

He  aquí  por  qué  en  el  simple  recolector  no  debe  señalar- 
se una  simple  caracterización  económica,  sino  una  caracte^ 
rizsición  proto-accional,  además  de  una  especializaciónqueha 
de  diferenciarse  mucho  más  tarde  en  el  desenvolvimiento 
agrícola,  porque  la  primera  y  remotísima  génesis  del  agri- 
cultor se  halla  en  el  recolector  manual. 

£1  carácter  proto-accional,  á  partir  de  la  caracterización 
manual  y  de  sus  relaciones  bucales  y  gástricas,  es  el  defi- 
nidor de  este  tipo,  que  ya  es  caracterizadamente  un  tipo  ac- 
cional  en  el  sentido  de  una  tendencia  definida,  y,  princi- 
palmente, en  lo  que  concierne  á  la  constitución  de  la  acción 
que  ha  de  seguirse  diferenciando. 

Este  tipo  no  es  un  tipo  transitorio,  como  no  son  transito- 
rios ninguno  de  los  tipos  fundamentales.  Es  un  tipo  que  ha 
de  permanecer  en  toda  la  evolución  social,  no  tan  sólo  con 
su  mera  expresión  de  vida  económica,  sino  con  la  expresión 
accional,  que  subsistirá  en  los  desenvolvimientos  económi- 
cos y  en  los  mentales. 

Lo  más  permanente  de  la  expresión  accional  de  este  ti- 
po, consiste  en  la  permanencia  de  las  acciones  de  percusión 
y  de  proyección,  en  él  iniciadas  de  un  modo  constitutivo 
para  el  gran  desenvolvimiento  de  la  acción. 

En  una  palabra:  este  tipo  no  puede  ser  titulado  como  se 
lo  titula.  Tiene  que  ser  titulado  en  consonancia  con  las  ti- 
Touo  11  36 
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tuUcíonea  bia-orgánioai  y  bio-ñlológicas.  £a,  en  su  orden 
de  fotmación,  lo  «nülogo  al  protisto  y  á  la  palabm-frase.   - 
Es,  en  fin.  el  tipo  prota-aceionai. 

c).— El  ea«4«r. 

Las  acciones  da  percutión  y  proyección  adquieren  en  el 
uazs'lor  un  considerable  desarrollo,  y  lo  ad<)uieren  pt»^  U 
revelación  instrumental. 

L,a  caaa,  haata  que  s«  define  el  tipo  caudor,  no  ea  más 
que  una  tendencia  ejercitada  circunstancialmeole  y  sin  me- 
dios apropiados. 
Los  medios  son  los  carao teriíadoros  de  la  tendencia. 
La  revelación  de  los  medios  la  debemos  suponer  en  el 
orden  accional  que  la  produce.  Un  instrumento  de  percu- 
sión, sólo  la  podemos  conceptuar  revelado  por  persistencia 
en  la  acción  percutente,  de  igual  modo  que  un  instrumento 
de  proyección  e»  revelado  por  peieislencia  eo  la  acción 
proyectante. 

Aunque  la  percusión  y  )a  proyección  aparecen  siempre 
íntimamente  enlazadas,  «1  instrumental  percutente  es  el 
primero. 

La  revelación  del  instrumental  percútante  conitituye, 
í~ier  término,  la  revelación  de  una  materia  y  la  reve- 
le una  forma. 

revelación  de  la  materia  sólo  se  puAde  llegar  por  «x* 
ias  derivadas  de  la  percusión,  que  establecen,  por  ín- 
anual,  distinciones  ya  establecidas  por  influjo  bucal, 
listinciones  se  relacionan  con  loa  conceptos  de  lo 
y  de  lo  duro  en  orden  accional.  ó  en  orden  de  resis- 
La  inauo  puede  atacar  lo  que  no  puede  atacar  la 
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boca.  La  poteacialidad  de  la  mano  es  la  determinante  en  el 
establecimiento  de  las  nuevas  relaciones  potenciales.  Sin  esa 
potencialidad  no  podían  haberse  establecido  relaciones  en- 
tre lo  duro  y  lo  meaos  duro.  Las  relaciones  bucales,  por 
implicar  menos  potencialidad,  implican  más  tenues  relacio- 
nes potenciales^,  son  relaciones  entre  lo  blando  y  lo  menos 
blando.  El  incremento  de  potencialidad  varía  en  lo  que  va- 
ría la  potencia  del  diente  bucal  y  la  del  diente  manual. 

El  diente  manual  representa  el  encuentro  de  la  materia 
más  dura  para  el  desenvolvimiento  de  la  acción,  y  el  de  la 
forma  dcf  instrumental  orgánico  para  la  extensión  de  la  ac- 
ción orgánica. 

Este  hecho  implica  una  gran  complejidad  evolutiva  en  lo 
que  respecta  á  la  evolución  sociológica  y  á  la  psíquica. 

El  iacremento  de  las  conexiones  causales  entre  lo  duro  y 
lo  menos  duro,  evidencia  una  extensión  de  las  relaciones 
psíquicas,  conjuntamente  con  la  extensión  de  acción  ma- 
nual que  supone  la  elaboración  del  instrumental.  Estas  co- 
nexiones psicQ- manuales,  son  las  deñnidoras  de  la  inicia- 
ción de  una  fase  sociológica  llamada  fiase  industrial. 

La  fabricación  del  primer  diente  ó  diente  silíceo,  inaugu- 
ra el  proceso  industrial;  y  como  este  primer  diente  es  el 
causante  de  otras  muchas  fabricaciones,  al  tipo  cazador  no 
se  lo  debe  deñnir  como  se  lo  ha  definido,  por  la  conceptua- 
ción  de  su  vida  económica,  sino  que  se  lo  debe  caracterizar 
ante  todo  por  su  cooceptuación  fabril,  que  es  la  permanen- 
te y  la  que  se  continua  en  todo  el  desenvolvimiento  so- 
ciológico. 

El  cazador  es,  ante  todo,  el  fabricador  de  sus  armas.  Lo 
que  se  supone  en  este  período  prehistórico,  no  es  solamente 
que  todos  los  hombres  estuvieran  consagrados  á  la  caza, 
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sino  que  todos  estabaa  consagrados  á  la  construcción  de  ins- 
trumentos para  cazar.  La  acción  cazadora  la  determinan  los 
instrumentos  cazadores,  y  sin  instrumentos  no  hay  acción 
definida  concretamente  en  este  sentido.  £1  instrumento  es 
lo  primario,  y  siéndolo,  tienen  prioridad  los  constructores 
de  intrumentos  sobre  los  utilizadores  de  los  mismos,  aun- 
que el  instrumental  construido  se  halle  íntimamente  cone- 
xionado con  la  acción  fundamental  que  lo  determina. 

En  una  palabra:  el  cazador  no  es  verdaderamente  tal, 
hasta  que  no  está  instrumentado  como  cazador. 

Para  conceptuar  este  período  evolutivo  en  otros  órdenes 
de  relaciones,  deben  caracterizarse  los  desenvolvimientos 
acciónales  y  las  conexiones  nutritivas  que  establecen. 

La  recolección  constituye  la  relación  de  un  elemento  mo- 
vible (el  recolector)  con  un  elemento  fijo  (lo  recolectable). 
Es  una  relación  simple  por  tratarse  únicamente  de  conexio- 
nes establecidas  con  elementos  fijos. 

La  caza  constituye  la  relación  de  dos  elementos  movi- 
bles: es,  por  lo  tanto,  una  relación  compleja. 

Esta  complicación  acciona!  tiene  ijna  significación  edifi- 
cadora en  lo  psíquico  y  en  lo  sociológico. 

Lo  psíquico  lo  podemos  caracterizar  como  extensión  de 
conocimiento,  y  el  conocimiento  como  una  complicación 
textil. 

El  elemento  móvil  que  el  cazador  persigue,  es  un  herbí- 
voro, y  el  herbívoro  en  sus  relaciones  naturales  implica  unas 
relaciones  textiles  con  su  base,  cuyas  relaciones,  accional* 
mente,  son  las  que  al  cazador  se  le  revelan  para  los  fines  de 
la  acción  cazadora. 

Conoce  el  cazador  las  posiciones  naturales  de  lo  que  ha 
de  ser  cazado,  y  á  este  conocimiento  acomoda  su  acción.  Si 
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un  cazador  caza  á  la  esp&ra,  es  porque  sabe  que  al  sitio  don- 
de está  esperando  ha  de  venir  la  caza.  Ese  sitio  ó  es  de  paso, 
ó  es  un  comedero  ó  un  bebedero,  según  los  cazadores  dicen.  Si 
un  cazador  caza  á  la  mano,  recorre  los  sitios  adecuados  para 
levantar  la  caza:  presume  en  qué  sitios  ha  de  estar  la^caza 
según  las  horas  del  día  y  según  las  estaciones.  El  cazar  al 
ojeo  implica  que  unos  cazadores  tomen  la  posición  de  espera, 
y  otros,  los  ojeadores,  actúen  á  la  mano  para  empujar  la  caza 
á  los  sitios  en  que  la  esperan. 

De  esos  modos  procede  el  cazador  como  fiaturalista  y 
como  táctico,  y  la  extensión  de  conocimientos  depende  de 
esos  procederes. 

'  Cuando  el  cazador  tiene  en  su  poder  la  caza  muerta  y  em- 
pieza á  utilizarla  por  despojo,  actúa,  á  la  vez  que  como  des- 
cuartizador,  como  anatómico  y  como  industrial,  revelándo- 
sele entonces  las  primeras  partes  anatómicas,  y  revelándo- 
sele el  aprovechamiento  industrial,  desgl osadamente  del 
aprovechamiento  nutritivo.  De  este  último  modo  empieza  á 
utilizar  las  plumas,  las  pieles,  los  cuernos  y  parte  de  los 
huesos,  cuyo  proceso  de  utilización,  aunque  se  señala  en 
conjunto,  acusa  diferentes  fases  evolutivas.  Se  debe  supo- 
ner que  en  el  período  cazador  sólo  existe,  en  tal  sentido, 
una  iniciación  industrial* 

En  lo  sociológico  lo  evidente  es  el  incremento  de  la  aso- 
ciación en  orden  accional,  que  es  como  la  asociación  se  es- 
tablece de  un  modo  efectivo.  Aunque  el  cazador  aparece 
definido  como  un  tipo  individualista,  los  procedimientos  de 
la  caza  sólo  en  parte  son  individuales,  y  la  caza  grande,  la 
montería,  no  puede  ser  en  modo  alguno  individual,  como 
tampoco  la  caza  á  mano  desenvuelta  en  una  cierta  exten- 
sión, y  la  caza  á  ojeo. 
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Otro  influjo  ásócisitivó  ed  el  influjo  comensal,  consistente 
en  la  distribución  de  las  pietas  cazadas,  y  en  las  partes  6 
despojos  de  una  miima  pieza.  Como  para  esto  se  requiere 
una  regularización,  en  todos  los  procedimientos  de  ia  ca2a 
colectiva  debe  reconocerse  la  manifestación  de  un  influjo 
subordina],  aunque  sólo  actúe  circunstancialmente. 

Quedan  por  indicar  las  relaciones  nutritivai. 

En  la  recolección,  puede  señalarse  una  primera  relación 
con  un  principio  más  activo  nutritivamente,  como  el  deloS 
productos  germinales  contenidos  en  las  partes  duras  no 
atacables'  antecedentemente  á  la  acción  manual.  Pero  la  re- 
lación con  el  principio  activo  sólo  la  establece  la  relación 
carnívora,  cuya  relación  es  la  que  defíne  el  tipo  que  eetu- 
diamos. 

Como  ya  se  han  hecho  las  necesarias  indicaciones  res- 
pecto á  las  revelaciones  que  dependen  de  este  influjo  nu- 
tritivo, á  ellas  nos  referimos^  prescindiendo  de  su  enu- 
meración. 

Reconociendo  todas  las  conexiones  que  establece  la  ac^ 
ción  cazadora,  tenemos  que  volver  á  la  consideración  de  la 
determinante  de  todas  ellas,  es  decir,  á  la  instrumentación» 
origen  de  la  acción* 

También  hemos  indicado  en  otro  punto  la  evolución  ins- 
trumental en  los  enlaces  del  hacha  con  el  mango,  de  la  fle- 
cha con  sus  componentes,  del  arcd  flexible  con  la  cuerda 
flexible  y  de  la  flecha  con  el  arco,  Conexiones  que  tienen  de- 
rivadamente una  extensión  en  lo  psíquico  y  en  lo  sociológi- 
co, como  añrmadoras  de  un  conocimiento  que  puede  hader<^ 
se^  y  se  hace,  extensivo  á  las  relaciones  subordinales. 

Partiendo,  en  fln,  de  la  caractefizacién  insti'umental  que 
consiste  en  defínir  instrumentalmente  loa  modos  aceióhalea 
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de  percusión  y  proyección,  el  tipo  caeedor,  de  igual  mane- 
ra que  el  tipo  simplemeote  accional,  no  puede  deñnirse  por 
la  preceptiva  de  su  modo  económico  de  vivir,  sino  por  la 
preceptiva  de  la  acción  instrumentada,  de  que  deriva  todo 
el  desenvolvimiento  de  la  instrumentación. 

Ai  tipo  cazador  lo  llamaremos  en  este  sentido,  y,  á  núes** 
tro  parecer,  muy  propiamente,  tipo  protó-imirummM. 

d).-^El  pescador. 

El  pescador  puede  ser,  en  primer  téimino,  conceptuado 
como  simple  recolector.  Este  carácter  tienen  todavía  los 
pescadores  de  mariscos. 

Las  locuciones  t pescar  en  seco,»  «pescar  á  bragas  enju- 
tas, i  son  definidoras  de  la  recolección  pesquera.  Una  gran 
recolección  la  producía  la  retirada  de  las  aguas  del  Nilo. 
Las  ñeras  y  los  hombres  tenían,  en  tal  período,  abundante 
provisión  de  pescado. 

Pero  la  evolución  pesquera  es,  co  mo  la  cazadora»  instru  - 
mental. 

Ni  es  nuestro  propósito,  ni  nuestros  medios  lo  permiten, 
hacer  el  estudio  detallado  de  la  evolución  instrumental  pes- 
quera. 

La  pesca  implica,  no  tan  sólo,  como  la  caza,  la  relación 
de  dos  elementos  móviles,  sino  la  telación  con  una  base 
movible» 

En  virtud  de  esas  relaciones  se  modifican  lOs  desenvolvi- 
mientos de  loe  problemas  de  percusión  y  de  proyección,  y 
se  singularizan  las  relaciones  básicas. 

Nos  parece  que  la  evolución  instt  umental  pesquera  pue-- 
de  caracterizarse  eo  dos  instrumentos  primahos  que  todavía 
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subsisten,  incluso  para  la  pesca  menuda:  el  arpón  y  el  an~ 
zuólo.  Pero  esos  instrumentos  primarios,  en  su  forma  actual, 
no  deben  de  corresponder  á  la  forma  primitiva. 

En  la  evolución  instrumental,  parece  tener  absoluta  prio- 
ridad el  instrumental  de  piedra,  como  parece  tener  priori- 
dad la  acción  cazadora.  Pensando  de  este  modo,  puede 
conceptuarse  que  el  primitivo  instrumental  de  pesca,  ó  es 
extensivo  ó  es  coincidente  con  una  parte  del  instrumental 
de  caza.  Este  instrumental,  en  su  forma,  deriva  de  una 
parte  del  instrumental  proyectante,  ó  coincide  con  él. 

El  arpón  y  el  anzuelo,  que,  formalmente,  son  en  sus 
orígenes  una  misma  cosa,  son  lo  más  idéntico  á  la  punta 
de  ñecha.  La  modificación,  la  adaptación  de  esa  forma  á 
los  fines  especiales  de  la  pesca,  es  la  definidora  del  anzuelo, 
y,  en  definitiva,  el  arpón  ballenero  se  caracteriza  como 
flecha. 

Para  colocarnos  en  situación  de  comprender  este  desen- 
volvimiento instrumental,  es  necesario  que  nos  represente- 
mos las  posiciones  del  hombre  con  relación  á  las  determi- 
nantes de  la  acción  pescadora,  según  nos  lo  indican  los 
orígenes  humanos  y  las  caracterizaciones  actuales. 

Según  todas  las  indicaciones,  el  primer  tipo  huipano,  ó 
tipo  simplemente  tendencioso,  se  puede  definir  por  una 
tendencia  definidamente  carnívora;  pero  en  el  sentido  ca- 
zador, no  en  el  sentido  ictiófago.  La  tendencia  ictiófaga 
parece  surgir  en  el  proceso  de  caracterización  de  la  tenden- 
cia carnívora.  El  primer  carnívoro  es  un  comedor  de  caza, 
no  un  comedor  de  pesca.  Cuando  el  carnívoro  está  bien 
definido,  es  cuando  parece  que,  adaptadamente  á  las  con- 
diciones de  la  base  nutritiva,  surge  el  pescador. 

El  desarrollo  de  la  pesca  supone,  evolutivamente,  el  re- 
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conocimiento  gradual  de  una  base  desconocida  y  temible. 

La  base  empieza  á  ser  reconocida  por  tanteo,  y  lo  tan- 
teado es  lo  que  tiene  poco  cauce  ó  poco  fondo.  Se  entra  en 
la  base  líquida  por  apoyo  directo  en  la  base  sólida. 

En  este  periodo,  la  evolución  pesquera  es  comparable  á 
la  evolución  recolectora:  es  proto-accional,  es  decir,  de  ma- 
nualidad  sin  caracterización  instrumental. 

La  posición  en  el  desenvolvimiento  de  la  pesca  es  la  de- 
terminante de  los  desenvolvimientos  instrumentales,  y  en 
la  posición  hay  dos  hechos  definidos  en  lo  que  podemos 
llamar  apoyo  directo  en  la  base  sólida,  y  apoyo  indirecto, 

£1  apoyo  indirecto  ó  creación  de  una  base  sólida  sobre 
la  base  líquida,  la  llamada  base  flotante^  tiene  el  precedente 
inmediato  en  una  simple  adaptación  orgánica  á  esa  base, 
que  es  lo  que  llamamos  natación. 

La  natación  tiene  dos  caracterizaciones:  la  de  notación, 
que  utiliza  la  base  líquida  en  la  transportación  del  organis- 
mo flotante,  y  la  de  buceamiento  ó  sumergimiento,  que  consti- 
tuye una  penetración  en  esa  base. 

Penetrar  la  base  significa  tantg  como  reconocimiento  de 
su  contenido,  y  este  reconocimiento  se  tiene  que  suponer 
como  un  nuevo  tanteo  en  el  desenvolvimiento  de  la  pesca. 

Difícil  es  caracterizar  todo  el  proceso  revelatorio  de  la 
pesca  y  reducirlo  á  fases  caracterizadas,  porque  las  posi- 
ciones de  los  primitivos  pescadores  varían  mucho,  confor- 
me á  las  facilidades  y  dificultades  de  penetración  en  la  base 
líquida. 

Donde  la  penetración  pudo  hacerse  en  sustentación  di- 
recta y  suplementariamente  con  desenvolvimientos  natato- 
rios, no  se  revelaría  nunca  la  base  flotante.  Pero  se  reve- 
larían otras  cosas  de  gran  aplicación  pesquera. 
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NcM  referínioa  á  la  pesca  por  remausamiento* 
Parece  natural  creer  que  el  remansamiento  fué  eaaayado 
primeramente  en  los  ríos  fácilmente  penetrables,. cuya  dis- 
posición permitiera  el  establecimiento  de  los  primeros  arte  - 
factos  para  retener  la  pesca  en  donde  pudiera  ser  manuaU 
mente  cogida. 

3i  consideramos  lo  que  significa  la  red  en  el  desenvolvi- 
miento de  la  pesca,  y  que  la  red  es  la  caracterización  de 
una  primera  acción  para  la  recolección  pesquera,  coacep- 
tuaremos  que  en  el  rete  latino  existe  una  primera  caracteri- 
zación de  todas  las  conceptuaciones  retentivas^  y  que  esta 
caracterización  radical  corresponde  deñnidamente  al  desen- 
volvimiento de  la  acción  pescadora. 

Retce^  arum^  llama  Aulus  Gellius  a  los  árboles  en  las  már- 
genes de  los  ríos,  que  impiden  la  navegación,  y  también  á 
la  espesura  de  arbustos,  de  juncos  que  producen  el  mismo 
efecto.  Esto  coincide  con  la  figuración  de  un  primer  proce- 
dimiento retentivo,  que  no  pudo  ser  otro  que  el  de  la  esta» 
cada,  y,  en  tal  concepto,  en  la  primitiva  estacada  tenemos 
el  origen  de  la  red»  igualmente  que  tenemos  la  definición 
de  todas  las  representaciones  de  las  acciones  retentivas, 
que  anteriormente  á  la  pesca  no  aparecen  tan  notoriamente 
caracterizadas;  correspondiéndole,  por  lo  tanto,  á  la  rete  la 
caracterización. 

Si  partimos,  como  no  podemos  monos  de  partir,  del  con* 
eepto  de  las  primeras  caracterizaciones,  según  los  influjos 
caracterizadores,  y  la  acción  retentiva  la  definimos  como 
hoy  se  la  define  hidráulicamente,  como  un  remansamiento, 
al  «remansamiento»  no  lo  podemos  considerar  como  un 
concepto  primario  hidráulico  ó  pesquero. 

Remansar  es  «amansar  las  aguas,»  y  lo  primeramente 
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amansado  por  U  acción  del  hombre,  no  lo  fueron  las  aguas, 
sino  los  animales,  que  por  domesticación,  de  salvajes  que 
eran,  se  hicieron  mansos. 

Coinciden  uno  y  otro  proceso  en  el  influjo  básico  á 
partir  de  las  determinantes  de  la  base  fija.  Al  definirse  el 
amansamiento  como  domesticacióu,  \p  que  actúa  ea  la  ba66 
fija  caracterizada  en  orden  subordinal  en  la  domus.  La  doma 
es  la  cubierta  de  la  casa,  y  el  domator,  que  es  el  vencedor, 
vence  en  el  sentido  de  reducir  á  estado  doméstico  lo  que 
no  lo  estaba.  £1  amansamiento  corresponde  primariamente 
á  lo  que  se  caracteriza  constructivamente  en  la  casa.  £1 
remansamiento  constituye,  por  lo  tanto,  un  concepto  ex«- 
tensivo  de  un  concepto  primordial. 

Inversamente,  el  rsdil,  definidor  de  la  sujeción  gregaria, 
es  un  concepto  extensivo.  £n  el  verdadero  redil,  consis-* 
tente  en  redes  limitantes,  análogamente  á  la  limitación  es- 
tablecida por  las  cercas  con  tapias  ó  muros,  están  las  ovejas 
como  los  pescados  en  las  redes,  existiendo  redes  con  esta 
disposición  fija,  como  ocurre  en  la  pesca  de  almadraba» 

De  aquí  que  pueda  fundadamente  suponerse  que  todo  lo 
reteuiivo  deriva  de  la  experiencia  pesquera,  teniendo  este 
origen  primario  incluso  la  retención  hidráulica. 

Igualmente  se  puede  suponer  que  la  redilización  pes^ 
quera  empieza  á  producirse  por  medios  retentivos  fijos,  no 
por  medios  retentivos  movibles,  como  ocurre  con  las  redes 
tejidas. 

£n  tal  concepto,  el  tipo  pescador  no  puede  definirse  en 
la  evolución  natural  por  el  solo  carácter  de  su  modo  de 
vida  económica,  sino  por  las  relaciones  que  establece  en 
virtud  de  sus  conexiones  con  la  base  acuática,  cuyo  domi'*> 
nio  inaugura  en  los  tanteos  de  exploración  y  sn  el  estabU- 
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cimiento  de  dos  posiciones  dominantes,  que  consisten  en 
la  posiciótí  retiaria  y  en  la  posición  potante.  La  primera  es  el 
germen  de  la  ediñcación  hidráulica,  y  la  segunda  el  germen 
de  la  navegación,  manifestándose  ambos  gérmenes  en  una 
misma  relación  nutritiva  por  la  pesca.  La  conexión  nutri- 
tiva de  la  navegación  con  la  pesca,  la  deñne  Ihering  al 
decir  que  el  barco  en  sus  orígenes  no  es  otra  cosa  que  la 
imitación  del  pez. 

Teniendo  un  primer  lugar  en  la  evolución  de  la  pesca 
los  procedimientos  de  simple  recolección  y  los  procedimien- 
tos reten  ti  vos,  ocupan  un  segundo  lugar  los  procedimientos 
instrumentales. 

Ya  hemos  indicado  que  estos  procedimientos  constituyen 
una  derivación  y  una  adaptación  del  primitivo  instrumental 
de  caza. 

Las  analogías  entre  la  caza  y  la  pesca  nos  pueden  orien- 
tar grandemente  en  la  aclaración  de  este  punto. 

Existe  un  procedimiento  de  caza  que  podemos  llamar 
tétiariot  y  existe  también  un  procedimiento  de  caza  consis- 
tente en  el  cebo,  y  en  algunos  procedimientos  se  juntan 
los  dos. 

Lo  retiario  en  la  caza  ha  adquirido  grandes  caracteriza- 
ciones. En  nuestros  Pirineos,  en  la  parte  de  Roncesvalles, 
una  gran  red,  colocada  en  una  abertura  natural,  permite 
coger  en  gran  número  las  aves  de  paso;  y  un  procedimiento 
análogo  se  aplica  en  las  costas  fronteras  al  África  para  co« 
ger  las  codornices.  También,  en  pequeño,  se  cogen  las  co* 
dornices  con  redes  en  nuestros  campos,  reclamándolas.  Los 
dos  primeros  procedimientos  se  pueden  reputar  como  los 
más  análogos  á  la  redación  pesquera. 

Otro  procedimiento  retiario,  empleado  con  ciertos  paja- 
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ros,  es  el  de  las  besqtietas,  consistente  en  entrecruzar  en  ár- 
boles convenientemente  dispuestos,  pequeñísimos  vastagos 
vegetales — las  besqiietas — impregnados  de  una  substancia 
bituminosa,  el  besque  ó  liga,  para  ñjar  los  pájaros  que  acu- 
den al  engaño. 

Pero  los  procedimientos  retiarios  consistentes  en  lazos, 
cepos,  losetas  y  trampas,  se  parecen  á  la  pesca  en  que  exi- 
gen el  uso  del  cebo,  en  que  constituyen  un  procedimiento 
reten tivo  y  en  que  su  aplicación  no  es  colectiva,  sino  indi- 
vidual, como  ocurre  en  la  pesca  con  anzuelo;  pero  no  se 
parecen,  como  en  este  último,  en  la  relación  bucal,  es  de- 
cir, en  la  inmediata  relación  del  cebo  con  el  instrumento  y 
con  la  boca  prensil.  Lo  que  se  ha  dicho  de  que  el  pez  muere 
por  la  boca,  no  se  puede  decir  propiamente  hablando  de  la 
caza,  aunque  la  boca,  el  estímulo  nutritivo,  constituya 
siempre  la  determinación. 

De  todas  maneras,  se  puede  señalar  en  conjunto  la  ana- 
logía en  los  procedimientos  y  la  diferencia  en  la  adaptación. 

La  caza  difiere,  instrumentalmente,  de  la  pesca,  en  que  su 
gran  desarrollo  consiste  en  el  desenvolvimiento  de  la  pro- 
yección y  también  en  la  aplicación  de  la  percusión. 

La  acción  percutente  en  la  pesca  es  sumamente  limitada. 
Entre  lo  que  conozco,  me  permito  indicar  la  pesca  de  las 
anguilas  con  tridente,  realizando  percusiones  continuadas 
en  los  criaderos,  sobre  una  base  flotante. 

La  acción  proyectante,  á  no  ser  en  la  pesca  ballenera,  no 
se  ha  desenvuelto  sino  de  una  manera  caprichosa. 

Procede  la  pesca  instrumental  utilizando  la  acción  directa 
de  lo  que  ha  de  ser  pescado,  y  de  ese  modo  la  proyección 
no  implica  otra  cosa  que  sumergimiento  para  colocar  el  ins- 
trumento cebado  en  donde  pueda  ser  cogido. 
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Este  modo  característico  de  la  pesca  influye  en  la  exten- 
aióa  de  nuestras  caracterizaciones.  £1  verbo  (o^^r  no  puede 
conceptuarse  sinónimo  del  verbo  cazar  y  sí  del  verbo  pescar. 
Cuando  cogemos  á  una  persona  en  una  inadvertencia,  en 
un  descuido  ó  en  un  engaño  preparado^  no  decimos  que  la 

cazamos,  sino  que  \sl  piscamos.  iLo  pescaron  en  una >  es 

locución  muy  generalmente  enl^leada.  Esa  »fia  es  siempre 
referible  á  las  malas  acciones,  penables,  corregibles  ó  sim- 
plemente vituperables. 

Depende  esta  conceptuación  de  que  cazar  implica  siem* 
pre  matar,  y  por  eso  los  cazadores  no  dicen  que  cogUron 
tantas  piezas  de  caza,  sino  que,  atenidos  á  la  conceptuación 
económica,  dicen  que  las  cobraron. 

Los  pescadores  emplean  siempre  el  verbo  coger,  porque 
cogen  en  vivo.  Cuando  se  caza  retiariamente  se  dice  lo 
propio. 

Loa  recolectores,  que  también  se  puede  decir  que  cogen 
en  vivo»  emplean  invariablemente  el  verbo  coger,  y  ag¡{fco- 
lamente  el  de  recolectar»  y  esto  indica  las  analogías  entre 
la  pesca  y  la  recolección,  y  la  prioridad  de  la  simple  reco* 
lección  en  la  evolución  pesquera.  Cuando  una  cosa  viva  ea 
cogida  y  después  matada,  la  segunda  acción  consiste  en 
volverla  á  coger,  en  recogerla. 

Con  lo  expuesto  ya  podemos  entrar  en  definiciones  carac- 
terísticas para  designar  el  tipo  pescador. 

Esencialmente  es  un  análogo  del  simple  recolector,  y  á 
partir  de  la  recolección  se  desenvuelve. 

Varía  del  recolector  por  tener  que  recolectar  en  una  base 
movible  elementos  movibles.  Sus  procederes  consisten  en 
establecer  posiciones  recolectoras  que  se  caracterizan  sobre 
todo  en  el  establecimiento  de  lo  retiario  y  de  lo  flotante, 
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y  en  la  adaptación  instrumenta]  á  la  simple  recolección. 

La  evolución  retiaria  empieza  siendo  una  evolución  arbó- 
rea por  el  establecimiento  de  estacadas,  y  lo  mismo  la 
flotante,  pues  el  primitivo  leño  flotante  y  la  primera  balsa 
flotante  son  manifestaciones  análogas  á  las  reticulares. 

Como  las  dos  primeras  caracterizaciones  retiarias  dan 
origen  á  los  desenvolvimientos  arquitectónicos  que  llama- 
mos arquitectura  hidráulica  y  arquitectura  naval,  siendo  lo 
retiario  tan  privativo  en  un  extenso  orden  de  desenvolvi- 
mientos y  Qonceptuacionea,  nos  parece  que  puede  ser  el 
deñnidor  del  tipo. 

En  tal  concepto,  de  igual  manera  que  le  hemos  dado  un 
nombre  acomodado  al  desenvolvimiento  de  la  acción,  lo 
mismo  al  tipo  recolector  que  al  cazador,  al  pescador  le  te- 
nemos que  dar  un  nombre  correspondiente  á  las  acciones 
que  determina. 

£1  tipo  pescador  es  el  tipo  pr oto -retiario* 

e).— El  pastor. 

Si  el  carácter  general  de  la  vida  económica  no  ha  podido 
ser  el  definidor  de  los  tipos  que  hemos  estudiado  y  que  he- 
mos titulado  con  conceptuaciones  acciónales  é  instrumen* 
tales,  mucho  menos  lo  puede  ser  en  el  tipo  que  vamos  á 
estudiar. 

En  la  evolución  sociológica  no  se  puede  decir  simple- 
mente que  el  pastor  no  hace  otra  coaa  que  acomodarse  á 
vivir  de  la  ganadería. 

Este  acomodo,  que  es  el  hecho  fundamental,  lo  único 
que  nos  evidencia  es  lo  constante  de  la  acción  nutritiva  en 
el  desenvolvimiento  básico. 


5^6  LA   tBORÍA   bAsiCA 

Ateniéndonos  únicamente  á  conceptuar  la  ganadería  como 
un  desenvolvimiento  nutritivo,  este  desenvolvimiento  se 
nos  manifiesta  grandemente  singularizado. 

De  la  evolución  nutritiva  en  virtud  de  la  recolección,  de 
la  caza  y  de  ]a  pesca,  se  puede  decir  que  le  falta  régimen. 

£1  régimen  nutritivo  es  un  régimen  de  apetencia;  pero  las 
apetencias  naturales  no  tienen  su  regularización  sino  cuan- 
do se  establece  un  régimen  dietético  que  conexiona  las  ape- 
tencias con  la  posibilidad  de  las  satisfacciones  gástricas. 

Podemos  conceptuar  con  toda  exactitud,  que  el  desenvol- 
vimiento gástrico  es  intrínseco  y  extrínseco.  El  exceso  de 
capacidad  estomacal  del  hombre  primitivo,  lo  encontramos 
representado  extrínsecamente  en  la  despensa  ó  almacén  case- 
ro de  provisiones.  £1  estómago  del  hombre  primitivo  tenía 
algo  de  despensa,  de  almacén  de  provisiones»  que  el  esta- 
blecimiento de  la  regularidad  de  las  refacciones  diarias  ha 
hecho  desaparecer. 

Esa  sustitución  despsnsaria,  no  constituye  un  simple  alivio 
estomacal,  sino  lo  que  es  más  importante,  una  regulariza- 
ción nutritiva,  grandemente  influyente  en  las  modificacio- 
nes orgánicas  que  ocasiona i  y  en  los  desenvolvimientos 
psíquicos  que  son  su  resultante,  pues  el  alivio  estomacal 
implica  por  sí  mismo  un  sobrante  de  acción. 

La  etimología  de  despensa — del  latín  dispetisum^  supino 
de  dispenderóy  administrar,  distribuir — nos  revela  lo  que 
orgánica  y  sociológicamente  significa  esa  sustitución. 

Aunque  en  el  primitivo  recolector,  en  el  primitivo  caza- 
dor y  en  el  primitivo  pescador  podamos  suponer  iniciado 
de  algún  modo  el  principio  de  conservación  de  los  alimen- 
tos, se  tratará  siempre  de  modos  fortuitos,  y,  en  manera  al- 
guna, de  una  organización  definida. 
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Ese  principio  de  conservación,  aunque  se  maniñeste  es- 
pontáneamente en  algunos  frutos  vegetales,  no  se*  puede 
revelar  por  el  solo  desenvolvimiento  nutritivo,  que  es  el 
que  exclusivamente  se  manifiesta  en  los  períodos  de  la  reco- 
lección, de  la  pesca  y  de  la  caza. 

El  principio  de  conservación  sólo  se  puede  manifestar 
por  un  hecho  que  implica  una  integración  funcional,  y  este 
hecho,  que  consiste  en  la  relación  de  lo.  nutritivo  con  lo 
generativo,  lo  define  únicamente  la  ganadería, 

Y  he  aquí  la  característica  fundamental  definidora  del 
tipo  que  estudiamos. 

Los  tipos  antecedentes  los  conceptúan  los  sociólogos 
como  tipos  individualistas,  en  los  cuales  el  principio  de 
asociación  es  adventicio  é  inconsistente,  y  este  carácter  lo 
que  nos  demuestra  es  la  falta  de  representación  generativa 
en  el  desenvolvimiento  nutritivo,  y  que  la  socialización  sólo 
se  ocasiona  en  virtud  del  enlace  nutritivo  de  la  nutrición 
con  la  generación.  En  este  orden,  la  definición  generativa  es 
la  determinante  de  todas  las  conexiones  sociológicas,  como 
ya  lo  demostramos  al  tratar  este  punto  anteriormente. 

Ahora  bien:  si  se  recuerda  lo  que  dijimos  al  tratar  de  la 
ley  de  subordinación,  caracterizada  en  una  doble  subordi- 
nación básica,  tendremos  que  decir  que  la  primera  subor- 
dinación es  la  que  nos  une  á  la  base  nutritiva,  y  ésta  es  la 
que  se  establece  y  la  que  actúa  en  los  períodos  recolector, 
cazador  y  pescador. 

Pero  la  sola  subordinación  nutritiva  no  puede  ser  con- 
ceptuada sociológicamente  como  establecedora  de  la  subor- 
dinación. Lo  que  establece  la  subordinación  es  el  entron- 
que generativo. 

Consiste  la  ganadería  en  nutrirse,  no  por  mera  elimina- 
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ción,  8¡ao  por  eliminacióa  determinada  por  la  generacióa. 
Coasiste  tambiéa  ea  nutrirse  de  productos  generativos, 
como  la  leche. 

Utilizando  una  expresión  spenceriana,  podemos  ^ecir 
que,  en  virtud  del  inñujo  generativo,  la  nutrición,  definida 
socialmente  en  el  período  pastoral,  se  acomoda  á  la  ley  ge- 
neral del  ritmo. 

Ya  no  es  la  sola  apetencia  la  que  actúa  en  las  impulsio- 
nes nutritivas  del  pastor,  sino  la  apetencia  regulada. 

Lo  que  dijimos  para  deñair  la  posición  subordinal  del 
pastor,  manifestando  que  éste  al  subordinar  se  subordina, 
es  enteramente  exacto. 

Sociológicamente,  el  pastor  ó  patriarca  es  definido  como 
el  primer  hombre  que  constituye  una  familia;  pero  en  el 
proceso  de  esta  constitución  es  muy  pertinente  sostener 
que  la  primera  familia  constituida  por  61  no  es  la  humana, 
sino  la  zoológica. 

Se  desconoce,  y  se  desconocerá  siempre,  quién  fué  el 
primer  pastor,  es  decir,  quién  fué  el  primer  hombre  que 
colocó  junto  á  si  un  herbívoro  capturado,  y  lo  atendió 
como  si  fuera  uu  hijo  suyo,  y  lo  cruzó  con  un  individuo 
opuesto  de  su  especie,  y  cuidó  de  sus  crías  como  un  abuelo 
de  sus  nietos,  y  los  defendió  á  todos  de  las  apetencias  im- 
pulsivas de  los  carnívoros  humanos  y  zoológicos. 

A  este  primer  ser,  si  fué  uno  solo,  si  esta  revelación 
básica  puede  ser  individualizada,  lo  conceptúan  algunos 
como  Ibco  para  definirlo  como  genio. 

Este  primer  ser  no  sería  seguramente  un  simple  recolec- 
tor, porque  la  ganadería  implica  la  definición  carnívora 
antecedente,  siendo  la  conservación  ganadera  una  conser- 
vación esencialmente  carnívora. 
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Pero  aun  no  siendo  un  simple  recolector,  en  él  se  precisa 
una  textura  de  tendencias:  de  la  tendencia  recolectora,  qiu 
tUiliga  los  frutos,  y  de  la  tendencia  carnívora,  pastoralmen- 
te  organizada,  que  utilisa  también  los  frutos,  llamados  en 
este  caso  crías. 

Además,  la  definición  accional  es  recolectora,  porque 
todo  herbívoro  es  un  recolector,  y  la  primera  preceptiva 
ganadera  consiste  en  la  relación  por  recolección  bucal  de 
los  herbívoros  con  la  base  esteparia. 

Además,  pastoralmente  lo  que  se  evidencia  es  un  retorno 
accional,  una  reaccióUi  que  obliga  al  carnívoro,  por  influjo 
de  la  subordinación  ganadera,  consistente  en  la  conservación 
del  rebaño,  á  ser  uuevamente  recolector,  á  hacerse  plantí- 
voro. 

Lo  que  se  ve  en  los  actuales  pastores  en  la  ganadería 
trashumante,  que  es  la  más  análogsi  á  la  ganadería  primiti- 
va,  es  que  siguen  siendo  recolectores  y  también  cazadores. 

De  manera  que,  á  partir  de  un  primer  hecho  subordinal,  lo 
que  se  evidencia  es  un  desenvolvimiento  de  la  subordinación 
conexionado  con  las  antecedentes  textil izaciones  sociales. 

Ya  hemos  dado  acerca  de  este  particular  nociones  sufi- 
cientes, y  á  ellas  nos  referimos,  ateniéndonos  tan  sólo  á  la 
definición  del  tipo  pastoral  con  este  carácter  singularizado 
que  lo  distingue. 

La  subordinación,  como  se  ha  visto,  es  de  causa  genera- 
tiva, y  el  hecho  de  esta  evidenciación  funcional  es  el  que 
produce,  con  las  conexiones  simplemente  ganaderas,  las  co-* 
nexiones  sociales. 

Un  hecho  que  establece  definitivamente  la  conexión  so- 
cial, es  la  revelación  genealógica,  cuyo  origen  es  tan  mani- 
fiesto que  no  requiere  un  especial  análisis. 
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La  revelación  generativa  la  podemos  atribuir,  como  lo 
hemos  atribuido  al  tratar  especialmente  este  punto,  á  la 
conexión  gregaria,  y  esta  conexión  puede  reputarse  cómo 
primera  definidora  de  la  conexión  social. 

Trátase  de  un  primer  hecho  de  textilización  compleja  en 
un  primer  orden  ú  orden  proteico  constituyente,  en  que  lo 
llamado  hasta  ahora  célula  social  aparece  caracterizado. 

La  fase  pastoral  no  es,  como  las  antecedentes,  de  simple 
manifestación  proteica,  sino  de  textura  proteica,  en  que  se 
manifiestan  los  elementos  subordínales  que  más  tarde  se 
han  de  desenvolver  en  fases  más  caracterizadas  y  en  virtud 
de  la  identificación  social  con  las  bases. 

Siendo  lo  subordinal  lo  característico  de  esta  fase,  se  dis- 
tingue por  una  nueva  manifestación  accional  y  por  uaa  nueva 
manifestación  instrumental . 

La  manifestación  accional  consiste  en  la  acción  con^r^- 
gante  ó  acción  gregaria.  El  verbo  cotigrego,  as,  are,  signifi- 
ca unir,  juntar,  pero  un  modo  de  unión  y  de  juntura  deri- 
vados de  una  primeara  acción  definidora  consistente  en  la 
grex  ó  rebaño. 

En  el  lenguaje  permanece  esta  radical  originaria  para  de- 
finir todo  género  de  coagregaciones  y  todo  género  de  gre- 
mium,  y  para  proclamar  constantemente  el  primer  origen 
de  la  congregación  y  de  la  agremiación. 

El  concepto  de  unión  no  es  el  privativo,  pues  es  un  con- 
cepto antecedente  en  otras  manifestaciones  unitivas  en  el 
anterior  desenvolvimiento  proteico.  Lo  que  es  privativo  es 
el  modo  de  unión  que  define  lo  antes  no  definido,  es  decir, 
la  textura  social,  y  lo  define  con  su  primera  caracterización, 
que  es  la  de  textura  gregaria. 

La  manifestación  instrumental  pertenece  á  una  caracteri- 
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zación  subordinadora  directa  y  que  inaugura  otro  modo  de 
subordinaciÓQ  zoológica  en  otros  elementos  zoológicos  her- 
bívoros, en  virtud  del  freiio^  subsistiendo  el  procedimiento 
áefrenaciófi  en  la  subordinación  social. 

En  suma,  el  pastor  tiene  que  ser  deñnido  por  su  caracte- 
rística proteica,  y  en  tal  concepto,  lo  designaremos,  análo- 
gamente á  como  hemos  designado  á  los  otros  tipos,  como 
tipo  proiO'Subordinal. 

d). — Resumen  elaslficativo. 

Sin  habérnoslo  oropuesto,  y  en  virtud  de  las  caracteri- 
zaciones acciónales,  instrumentales  y  subordinales,  nos  en- 
contramos con  el  primer  esbozo  de  una  clasificación  que 
nos  parece  completamente  legitimada  y  que  no  adolece  ni 
de  la  parcialidad  de  concepto  ni  de  la  arbitrariedad  de  las 
actuales  clasífícaciones. 

A  esto  nos  han  traído  las  mismas  consecueacias  de  la  teo- 

m 

ría  básica  en  una  aplicación  concreta.  No  podrá  acusársenos 
de  que  nos  hayamos  separado  ni  un  instante  de  la  precep- 
tiva básica.  La  caracterización  de  los  tipos  corresponde  á 
caracterizaciones  ya  señaladas  en  el  desenvolvimieato  de 
las  bases,  y  de  este  modo  los  tipos  aparecen  constantemente 
en  conexión  con  las  bases  que  los  determinan. 

£1  tipo  se  puede  reconocer,  por  lo  tanto,  en  el  desenvol- 
vimiento ó  incorporación  básica,  y,  correlativamente,  la  in- 
corporación básica  se  puede  reconocer  en  la  manifestación 
del  tipo.  £1  orden  de  conexiones  naturales  no  puede  ha- 
cerse con  mayor  intimidad. 

Como  á  partir  de  la  primera  clasificación  que  queda  in- 
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dicada,  tenemos  que  hacer  un  nuevó  trabajo  claiificativo,  y 
como  para  hacerlo  procedemos  ordenadamente,  conviene 
que  fijemos  la  clasificación  hecha  en  el  siguiente  resumen: 

ORDEN   PRIMERO 
Los  tipos  proteicos. 

BSPBCIALIZACIONBS  CARACTBRIZACIONBS 

^.,     ,     ,      .  ( Manifestación  de  simples  tenden- 

Típo  t^ndinctoso { 

f     cías  acciónales. 

/  Deñnición  de  las  tendencias  acció- 
nales en  virtffd  de  la  acción  ma« 

Tipo  proio-aceioHol. ...}     ''"'^  V,^^^  «"P^*"  *^* elementos 

de  acción  en  orden  percutente  y 

también  proyectante.  Tipo  reco- 
lectar, 

¡Definición  de  la  instrumentación, 
apropiada  á  las  definiciones  ac- 
ciónales. Tipo  cazador, 
¡Definición  de  las  conexiones  con 
la  base  acuática  por  modos  de 
retención.  Tipo  pescador. 
Definición  d^  la  unión  gregaria  y 
déla  socialización,  en  virtud  de 
Tipo  proto'subordinnl.^^     la    caracterización    generativa, 

origen  de  la  subordinación.  Tipo 
pastor. 

Los  tipos  proteicos,  por  ser  proteicos,  no  son  tipos  tran  • 
sicoriost  permanecen,  ó  con  la  constancia  de  la  tendencia 
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primeramente  deñnida  en  la  acción,  la  instrumentación  y  la 
subordinación,  ó  especializándose  en  otros  tipos  que,  aun- 
que sean  diferentes  como  tipos  especializados,  no  dejan  de 
acusar  en  su  modo  de  ser  constitutivo  las  primeras  cone- 
xiones. 

Y  con  esta  última  advertencia  podemos  continuar  el  es- 
tudio del  desenvolvimiento  básico,  caracterizándolo  en  el 
estudio  de  los  tipos  sociales  y  resumiéndolo  en  nuevas  cla- 
sificaciones. 


V 


LOS  TIPOS  ARQUITÉCTICOS 


a). — La  proto-ediflcaciÓB. 

£1  concepto  de  ediñcación  está  sumamente  limitado  en 
las  representaciones  comunes:  está  atenido  á  la  adés^  que, 
según  nuestro  parecer,  no  indica  primariamente  la  casa, 
sino  un  punto  de  fijeza,  que  podemos  llamar  eiputUo  seden^ 
tarto. 

Sinónimamente  se  emplean  los  términos  edificación  y 
construcción,  aunque  el  concepto  constructivo  parece  de 
más  grande  amplitud. 

Desde  el  momento  en  que  se  conceptúan  como  edificios 
ciertas  construcciones  no  desarrolladas  como  las  puramen- 
te arquitectónicas,  la  sinonimia  queda  establecida. 

Recordemos  el  texto  de  Echegaray  citado  en  la  página  6 
del  primer  tomo:  «Cn  el  terreno  de  la  razón  pura,  el  filóso- 
fo griego  fundó  un  edificio,  no  sólo  inmortal  ¡xDr  su  gran- 
diosidad y  su  belleza,  sino  por  su  eterna  solidez:  nos  referi- 
mos á  las  matemáticas.» 

Pero  es  suficiente  acudir  á  las  conexiones  de  significado 
entre  los  verbos  adifico  y  struo.  En  su  primera  acepción 
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significa  este  último  fabricar  colocí^ndo  unas  cosas  sobre 
otras. 

La  siruciura  es  la  deñnidora  de  todo  género  de  ediñca- 
ción,  en  lo  más  extensivo  del  concepto. 

¿Y  cómo  deñnir  la  structura?  Si  la  definimos  como  compo- 
sicián,  estamos  sinónimamente  en  el  concepto  posicional, 
que  es  un  concepto  ordenativo.  Si  la  definimos  como  he- 
chura, estamos,  también  sinónimamente»  en  el  concepto  de 
lo  accional  y  lo  fabril. 

Esto  nos  descubre  que  para  definir  cada  una  de  estas  co- 
sas, recaemos  inevitablemente  en  la  concatenación  sinoními- 
ca |  en  la  cual  una  palabra  se  define  con  la  palabra  sustitu- 
yente,  indicándonos  las  sustituciones  que  existe  un  signifi- 
cado común  y  primordial. 

Ateniéndonos  á  la  teoría  básica,  la  edificación  no  puede 
ser  particularizada*  sino  generalizada*  Básicamente,  las 
partes  concepttiadas  en  cualquier  orden  de  edificación,  no 
son  más  que  fracciones  y  desenvolvimientos  de  una  edifica* 
ción  total.  £1  significado  común  de  la  concatenación  sino- 
nímica, lo  da  la  misma  base  en  un  término  generalizado  á 
la  conceptuación  de  las  edificaciones  arquitectónicas,  ana* 
tómicas,  agronómicas,  psíquicas  y  sociológicas.  Este  térmi- 
no es  la  planta. 

La  planta  significa  siempre  acomodamiento  á  una  base  y 
desenvolvimiento  básico  ordenado  en  virtud  de  las  mismas 
condiciones  de  acomodación.  Esta  es  la  definición  arquitec* 
tural  en  cualquier  género  de  .arquitectura,  ya  puro,  ya  de 
concepto  extensivo. 

En  virtud  de  esa  caracterización  básica,  nos  vemos  obli- 
gados á  inquirir  el  origen  en  una  primera  planta^  en  un  pri- 
mera base;  y  aunque  no  la  conozcamos,  siempre  hemos  de 
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reconocer  unn  primera  platíta»  una  primera  base,  causante 
del  desenvolvimiento  edificativo. 

Toda  base  se  halla  condicionada  para  desenvolver  una 
edifióación:  toda  base,  potencial  6  cinéticamente,  es  edifi- 
cante. Todo  nos  lo  tenemos  que  representar  eh  función  edi- 
ficadora 6  constructiva. 

En  tal  concepto,  no  se  puede  establecer  una  separación 
propiamente  definida  entre  los  tipos  que  hemos  llamado 
proteicos  y  los  que  vamos  á  llamar  arquitócticos,  porque 
los  primeros,  en  cualquiera  de  sus  manifestaciones  caracte* 
rísticas,  no  tan  sólo  construyen  en  alguno  de  los  modos 
constructivos,  sino  que  preparan  el  desenvolvimiento  de  la 
verdadera  edificación. 

Entre  los  tipos  proteicos  y  los  arquitócticos  existe  un 
enlace.  El  tipo  arquitéctico  no  es  un  tipo  primario,  sino 
una  resultante  de  la  definición  de  los  tipos  antecedentes. 

La  primera  característica  del  tipo  es  una  característica 
constructiva.  Todo  tipo  orgánico  es  una  edificación  orgáni- 
ca dispuesta  para  edificar.  Todo  tipo  es  edificado  y  edifi« 
cador.^ 

Conceptuada  la  doctrina  evolutiva  arquitectónicamente, 
la  podemos  definir  como  un  enlace  de  tipos  en  virtud  de 
una  misma  preceptiva  arquitectural. 

El  tipo,  á  nuestro  parecer,  se  puede  subdividir  en  dos 
tipos:  un  tipo  morfológico  y  un  tipo  de  acción.  El  tipo  mor- 
fológico se  puede  reducir  y  se  reduce  á  una  forma  funda- 
mental, é  igualmente  el  tipo  de  acción  á  una  acción  funda- 
mental. La  forma  fundamental  se  desenvuelve  arquitectu- 
raímente  por  diferenciaciones  y  conexiones  morfológicas, 
estableciendo  las  formas  más  apropiadas  para  el  deaenvol- 
vimiento  de  la  acción.  La  acción  fundamental,  en  virtud  de 
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las  caracterizaciones  formales  que  produce,  va  alcanzando 
su  desenvolvimiento.  Y  no  pudiendo  separarse  el  tipo  mor* 
fológico  del  tipo  de  acción,  todo  tipo  se  tiene  que  definir  en 
virtud  de  estos  dos  aspectos  conjuntos,  cuyos  dos  aspectos 
evidencian  el  enlace  básico,  toda  vez  que  la  morfología  per- 
tenece al  desenvolvimiento  de  la  base  ñja,  y  la  acción  al 
desenvolvimiento  de  la  base  accional. 

La  base  accional  se  nos  manifiesta  ante  todo  como  base 
nutritiva,  y  todos  los  desenvolvimientos  acciónales  tie- 
nen este  primer  origen,  y  este  primer  origen  accional  es  la 
verdadera  causa  de  toda  edificación. 

No  pudiendo  el  hombre  variar  de  plan  arquitectónico,  la 
preceptiva  edificadora  nutritiva  es  la  que  primeramente  se 
le  impone,  y  empieza  á  construir  nutritivamente  y  para  la 
nutrición,  y  para  estos  fines  sigue  construyendo. 

Siendo  esto  así,  como  en  efecto  lo  es,  el  primer  modo 
accional  de  la  base  se  manifiesta  inicialmente  y  con  dife- 
rentes incrementos,  en  todos  los  tipos  proteicos  cuya  carac- 
terística es  la  de  estar  ligados  á  la  edificación  nutritiva,  ya 
como  recolectores,  ó  como  cazadores,  pescadores  y  pas- 
tores. 

La  edificación  nutritiva  empieza  de  este  modo  á  consti- 
tuir la  base,  para  seguir  desenvolviéndola  edificativamente 
en  la  agricultura  y  en  todo  el  orden  que  extensivamente 
llamamos  de  industrias  alimenticias  y  de  comercio  alimen- 
ticio. Todo  lo  perteneciente  á  la  nutrición,  constituye  so- 
ciológicamente una  edificación  que  influye  en  los  desenvol- 
vimientos de  otras  edificaciones,  ya  en  lo  orgánico,  ya  en 
lo  psíquico,  ya  en  lo  sociológico,  co.no  influye  siempre  una 
base  en  los  desenvolvimientos  conexionados  de  la  otra  base 
con  que  está  inquebrantablemente  ligada, 
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Sin  particularizar  otros  desenvolvimientos  básicos,  que 
tienen  la  misma  extensión  que  el  desenvolvimiento  nutriti- 
vo á  partir  de  los'  primeros  influjos,  siempre  subsistentes, 
nos  atendremos  á  conceptuar  íntimamente  conexionados  los 
tipos  proteicos  y  los  arquitécticos,  cuyas  conexiones  las 
queremos  caracterizar  en  el  concepto  de  la  proio-edifica- 
ción, 

Pero  como  la  edificación  se  especializa  de  tal  modo  que 
define  un  nuevo  proceso  social  con  nuevos  tipos  sociales, 
y  también  con  nuevos  tipos  zoológicos,  la  distinción  en- 
tre la  proteización  y  la  edificación  se  impone,  y  para  es- 
tablecerla hemos  de  acudir  á  un  análisis  que  á  ella  nos  en- 
camine. 

b). —Accionar. 

No  hemos  de  repetir  lo  que  ya  queda  reiteradamente  de- 
mostrado en  las  caracterizaciones  acciónales  y  en  la  defini- 
ción de  un  tipo  acción  al. 

La  acción  es  una  manifestación  primaria,  definidora  de  lo 
que  conceptuamos  como  simplemente  expresivo. 

Pero  como  la  expresión  ya  constituye  una  complicación 
accional,  procede  no  acudir  á  ese  concepto  sin  dejar  carac- 
terizado el  primariamente  definidor. 

Para  comprender  la  verdadera  caracterización  de  lo  ac- 
ciona!, baste  advertir  que  el  actor  es  tel  que  hace,»  y  sqs 
modos  de  hacer  los  pone  de  manifiesto  el  actor  por  exce- 
lencia, que  es  el  cómico.  El  cómico  ó  tninto,  thace»  por 
modos  esencialmente  acciónales,  que  son  les  modos  esen- 
cialmente expresivos. 

En  lo  análogo  á  la  manera  de  hacer  del  cómico  se  ca- 
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racteriza  la  actio^  pues  se  contrae  á  lo  oratorio,  y  á  lo  fo- 
rense y  judicial.  * 

Estas  dos  caracterizacioaes  son  muy  interesantes,  pues 
deñnen  la  acción  como  un  elemento  que  por  sí  mismo  se 
desenvuelve  en  un  orden  de  conexiones,  que  todas  ellas  se 
pueden  reputar  como  acciónales. 

£1  orden  de  conexiones  en  que  se  desarrolla  la  acción,  lo 
podemos  comprender  á  partir  de  lo  que  hace  el  cómico. 

Si  preguntáramos  á  todos  los  espectadores  qué  es  lo  que 
hace  el  cómico,  nos  responderían  unánimemente  que  el  có- 
mico representa, 

£1  cómico  parte  de  una  presentación,  que  así  podemos  de- 
nominar la  obra  escénica  cuando  constituye  nada  más  que 
un  texto  escrito,  un  libro, 

£n  el  libro  escénico  está  concretamente  lo  que  se  hade  dó- 
cir;  pero  no  está  más  que  insinuado  lo  que  se  ha  de  hacer, 
£sto  último  es  lo  propio  del  actor,  que  ha  de  representar  lo 
presentado. 

Si  conceptuamos  la  labor  del  có  nico,  ya  como  represen^ 
tanté  de  un  papel,  ya  como  director  de  escena,  ó  coordena- 
dor de  todos  los  papeles,  esa  labor  aparece  definida  en  lo 
que  ha  de  decir  y  en  lo  que  ha  de  hacer. 

Lo  que  ha  de  decir,  que  es  un  modo  accional,  tiene  su 
complemento  en  la  manera  de  decirlo. 

Lo  que  ha  de  hacer  corresponde  á  lo  que  ha  de  decir  en 
una  serie  de  situaciones.  Las  situaciones  pueden  definirse 
como  cambios  acciónales  individuales  siempre  en  relación 
con  un  conjunto,  aunque  el  actor  represente  solo  en  los  lla- 
mados parlamentos* 

Si  tratáramos  ahora  de  la  evolución  del  arte  escénico, 
tendríamos  que  reconocer  que  es  un  arte  reflejo  que  se  ha 
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coustituído  en  virtud  de  uq  desenvolvimiento  accioual  an  - 
tecedente,  que  no  era  un  desenvolvimiento  artístico,  sino 
sociológico. 

Por  eso,  antes  y  después  de  ese  arte,  todo  hombre  puede 
ser  conceptuado  como  un  actor,  sin  que  se  diferencie  de  los 
demás  actores  en  su  modo  accional,  pues  procede  en  virtud 
de  una  pr^sentacióíi  que  le  obliga  á  representar  según  su  ca- 
rdéis y  las  circunstancias  ó  situaciones  que  lo  determinan. 

Un  caracterizado  ejemplo  de  presentación  lo  tenemos  en 
la  evolución  ideológica.  Los  perceptos  son  presmtacioms,  y 
también  los  receptos.  Lo  que  llama  Romanes  la  lógica  de 
los  sucesos  exteriores,  es  pura  y  simplemente  una  presenta^ 
ciáfi.  Los  conceptos  son  los  que  constituyen  propiamente  la 
réprssentdcián  de  lo  presentador 

En  este  orden  de  representaciones  tenemos  psíquicamen- 
te una  representación,  que  consiste  en  que  la  idea  se  nos 
manifieste  como  tal  idea. 

Pero  la  representación  ideológica,  con  ser  un  modo  fun- 
damental de  representación,  y  ai  mismo  tiempo  origen  de 
nuevas  representaciones,  como  tal  representación  sólo  in- 
dica relaciones  individuales  con  los  elementos  que  la  pro- 
ducen, es  decir,  con  los  elementos  presentativos. 

La  idea,  en  ese  desenvolvimiento,  constituye  una  repre- 
sentación íntima,  subjetiva,  y,  por  lo  tanto,  misteriosa,  pues 
es  misterioso  todo  aquello  que  no  se  revela,  y  el  único  modo 
de  revelación  es  la  expresión  por  cualquiera  de  los  modos 
expresivos. 

No  podemos  decir  que  la  expresión  dependa  primordial- 
mente  de  la  representación  ideológica.  La  expresión  cons- 
tituye siempre  la  caracterización  de  lo  accional,  y  lo  accio- 
nal se  maniñesta  muy  anteriormente  á  lo  ideológico.  Lo 
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accional  lo  encontramos  á  partir  del  primer  elemento  orgá  - 
nico,  y  lo  ideológico  no.  Pero  encontrándose  tan  íntima- 
mente unidos  los  dos  elementos,  es  admisible  un  elemento 
equivalente  al  ideológico  en  todas  las  manifestaciones  ac- 
ciónales, pues  no  parece  que  lo  que  se  halla  tan  íntimamen- 
te  unido  haya  estado  alguna  vez  desunido. 

La  unión  donde  se  encuentra  constantemente  definida  es 
en  el  enlace  básico,  y  este  enlace  es  el  determinante  de  la 
acción,  pues  no  hay  acción  que  no  consista  en  desenvolvi- 
miento de  las  relaciones  impuestas  por  las  bases.  Estas  re- 
laciones las  definimos  como  primordialmente  nutritivas,  y, 
en  efecto,  en  la  nutrición  se  manifiestan  todos  los  elementos 
de  la  representación. 

Ya  hemos  dicho  más  de  una  vez  que  nutritivamente  están 
caracterizados  los  dos  grandes  elementos  de  la  representa- 
ción ideológica  y  de  las  acciones  dimanantes  de  ese  influjo 
representativo,  en  los  agentes  favorable  y  contrario  que 
producen  las  primeras  acciones  asimiladoras  y  desasimila- 
doras.  Ya  hemos  dicho  también  que  la  pgiquis  se  constituye 
acomodadamente  á  la  preceptiva  básica,  siempre  obligada, 
y  hemos  definido  ante  todo  en  esa  base  la  nutrición  psíqui- 
ca. Ya  hemos  dicho  igualmente  que  la  constitución  de  la 
expresión  fisonómica  consisten  en  un  desenvolvimiento  bu- 
cal, y  que  los  músculos  que  expresan  más  vivamente  las  pa- 
siones son  casi  todos  ellos  músculos  respiratorios. 

Lo  que  nos  falta  demostrar  es  que  todas  esas  caracteriza- 
ciones se  encuentran  contenidas  en  la  misma  palabra  defi- 
nidora, es  decir,  en  el  mismo  concepto  de  la  expresión. 

Nuestro  Diccionario  de  la  Lengua  se  equivoca  seguramen- 
te cuando  afirma  que  el  verbo  expresar  deriva  del  latín  ex- 
preso =s  claro.  Si  así  fuera,  tendríamos  que  acudir  á  un  solo 
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influjo  sensorial,  que  es  el  de  la  visión,  para  atribuirle  la  de- 
terminante del  concepto. 

Biológicamente,  la  etimología  está  muy  mal  buscada.  La 
preposición  de  ablativo  ex  no  puede  ser  la  inmediatamente 
defínidora,  pues  sus  significaciones  varían  según  las  pala- 
bras con  que  se  junta.  £1  concepto  de  claridad  á  que  se 
atiene  el  Diccionario^  lo  caracteriza  el  ex  aperto^  que  denota 
que  toda  cosa  clara  es  una  cosa  descubierta,  indicando  el 
modo  de  apertura  como  descubridor.  Tenemos  que  acudir, 
por  lo  tanto,  al  término  unido  con  el  ex. 

Todas  las  acepciones  de  premo,  is,  pussi,  pressiim,  tnsts, 
indican  la  acción  prensoria,  cuya  acción  no  se  caracteriza 
únicanjente  como  apretamiento,  como  opresión,  sino  que 
caracteriza  las  acciones  opositivas  y  deten  ti  vas.  En  vez  de 
decir,  en  tal  concepto,  c^^premoes  una  palabra- frase,  po- 
demos decir  categóricamente  que  es  una  palabra -accional, 
pues  deñne  las  manifestaciones  caracterizadas  de  la  acción 
en  los  sentidos  primarios  en  que  la  acción  se  desenvuelve. 
La  acción  nutritiva  es  siempre  una  acción  prensora^  y  á  la 
vez  es  una  acción  opositiva  y  detentiva.  El  llamar  al  caza- 
dor ^r^sor,  caracteriza  la  naturaleza  de  esa  acción,  y  el  sig- 
nifícar  premo  «ocultar,  callar,  encubrir,  disimular,  detener, 
parar,  insistir,  apoyar,  oprimir,  agobiar,  perseguir,  •  indica 
que  las  caracterizaciones  de  la  acción  cazadora  son  las  que 
primeramente  defínen  este  modo  de  acción. 

Y  en  efecto,  podemos  partir  de  las  caracterizaciones  de 
una  acción  primaria.  En  el  verbo  exprimo  tenemos  caracte- 
rizada esa  prioridad,  porque  ^ri'wo  es  lo  primero,  lo  origina- 
rio. Exprimo,  is,  pressij  pressum,  mere,  significa  «comprimir, 
apretar,  exprimir,  sacar  el  jugo,  imitar,  retratar,  represen- 
tar.» Signiñca  exprimir  en  los  conceptos  de  «especificar, 
Tomo  11  38 


594  ^^  teoría  básica 

declarar.»  Significa,  por  tal  motivo,  tpronunciar,  decir,»  y 
también  c traducir.» 

Tenemos,  por  lo  tanto,  una  primera  característica  de  Ja 
Presión  en  ún  primer  modo  acciona  1  que  define  todo  un  or- 
den de  acciones  á  partir  de  un  primer  influjo  prensorio^  que 
es  el  influjo  alimenticio,  y  de  una  finalidad  correspondiente 
á  ese  estímulo,  que  es  la  de  apresar.  Entre  la  acción  del  pri- 
mer influjo  y  su  resultante,  se  desenvuelve  toda  la  acción 
cazadora,  que  constituye  un  proteo  de  caracterizaciones  ac- 
ciónales. 

Las  caracterizaciones  subordinadoras  se  constituyen  so- 
bre las  caracterizaciones  cazadoras,  que  son  las  primordia- 
les é  imperantes.  Oprimir  es  un  concepto  subordinalen  que 
se  aprecian  nuevas  resultantes  acciónales.  La  opresión  su- 
bordinal  no  tiene  las  mismas  consecuencias  de  la  presión 
recolectora  6  cazadora,  que  son  consecuencias  nutritivas 
definidas  en  lo  de  tsacar  el  jugo.»  Por  la  opresión  subor- 
dina! lo  que  se  saca  son  otras  cosas  definidas  en  los  mismos 
efectos  de  la  subordinación,  y  en  las  acciones  detentivas  y 
opositivas  que  hemos  definido  como  parálisis  parciales  de 
la  acción.  Se  sacan  también  por  la  opresión  subordina! 
otras  cosas  que  constituyen  revelaciones,  ya  por  expresio- 
nes mímicas  reveladoras  de  estados  pasionales,  ya  por  ex- 
presiones fonéticas  reveladoras  de  los  mismos  estados;  y 
tales  estados  se  han  referido  necesariamente  á  la  causa  oca- 
sional que  los  determina,  á  la  opresión  que  arranca  un  gri- 
to, una  queja,  una  súplica,  una  declaración,  y  todas  las  ex- 
presiones que  actualmente  atribuímos  á  lo  que  se  llama 
•  presión  del  ánimo.»  Esto  nos  revela  un  proceso  evolutivo 
que  acusa  en  una  primera  manifestación  lo  que  se  puede 
llamar  c opresión  del  cuerpo»  para  obtener  ios  jugos  de 
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» 

cuerpo,  y  una  segunda  manifestación  en  que  se  opríníie  el 
alma  para  obtener  los  que  nos  podemos  representar  como 
fl jugos  animicos.t 

La  locución  c sacar  el  jugo»  «es  empleada  corrientemente 
para  denotar  que  una  persona  es  explotada  por  otra  utili- 
zando usurariamente  su  trabajo.  £1  verbo  csacar*  está  ate- 
nido muchas  veces  en  ese  modo  representativo  á  la  función 
de  exprimir. 

Y  henos  ya  en  la  consideración  de  una  función  primaria 
causante  de  todo  un  desenvolvimiento  representativo.  La 
función  es  la  nutritiva.  En  ella,  desde  sus  orígenes,  se  da 
un  modo  de  representación,  ó  un  equivalente  de  lo  que  ha 
de  ser  la  representación,  y  una  acción  adecuada  á  ese  modo 
representativo.  La  acción  se  desarrolla  siempre  ligada  á  lo 
nutritivo,  y  empieza  y  sigue  desenvolviéndose  por  procedi- 
mientos nutritivos.  La  nutrición  se  caracteriza  como  ex^ 
tracciáftf  y  la  extracción  es  un  concepto  motriz  que  demues- 
tra que  á  todo  agente  nutritivo  se  le  saca  su  substancia  tra- 
yéndola  para  incorporarla  á  nuestro  propio  organismo.  Los 
procedimientos  de  extracción  son  fundamentalmente  pren- 
serios,  y  así  se  desenvuelven  manual,  pedestre  y  mecánica- 
mente.  Se  extrae  exprimiendo* 

La  acción  de  exprimir  revela  un  desenvolvimiento  de  la 
acción  manual.  La  que  exprime  es  la  mano  por  su  acción 
prensoria.  Esta  acción  prensoria  se  ejercita  en  todo  el  des- 
envolvimiento de  lo  adquisitivo,  y  de  este  modo,  del  simple 
apresamiento,  que  es  una  función  manual  constante,  se  va 
á  un  acto  de  prensión  cuya  resultante  es  extractiva.  La  re- 
sultante extractiva  es  la  que  define  la  expresión  en  el  sen- 
tido de  la  etimología  académica,  es  decir,  poniendo  en  cla- 
ro, revelando  lo  substancial* 
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A  partir  de  esta  revelación,  importa  definir  lo  substan- 
cial como  perteneciente  á  la  experiencia  nutritiva,  y  reco- 
nocer en  la  extensión  de  concepto  de  lo  substancial  una  am- 
pliación del  concepto  primario. 

Lo  substancinl,  definido  nutritivamente,  implica  triqueza 
j  ugosa. »  Corresponde  á  una  sensación  de  origen  gustativo, 
pero  más  intensa  que  lo  simplemente  gustativo.  Al  definir  un 
alimento  como  substancioso,  le  atribuímos,  no  simplemente 
cualidades  de  agrado  al  paladar,  sino  potencialidad  nutritiva. 

Una  locución  muy  usual,  la  de  •  persona  de  poca  subs- 
tancia» con  que  se  designa  al  simple  de  espíritu,  nos  indica 
representativamente  el  establecimiento  de  las  conexiones 
entre  la  nutrición  corporal  y  la  nutrición  psíquica.  En  mi 
país,  y  con  concisión  aragonesa,  se  le  dice  t poca  substan- 
cia, »  en  tono  despectivo,  á  todo  el  que  incurre  en  algán  gé- 
nero de  tontería.  La  valuación  substancial  se  halla  grande- 
mente caracterizada  en  el  ánimo  del  pueblo. 

Partiendo  de  la  acción  exprimente,  reveladora  de  lo  subs- 
tancial y  de  la  acción  gustativo- nutritiva  que  lo  caracteri- 
za, y  también  de  la  extensión  de  la  acción  manual  á  las 
presiones  subordinadoras  y  de  las  resultancias  extractivas 
de  esas  presiones,  tenemos  en  claro  el  origen  del  concepto 
de  lo  expresivo  y  podemos  entrar  en  apreciaciones  escueta- 
mente psicológicas. 

Hay  un  modo  de  acción,  que  es  la  que  hemos  definido 
como  mímica,  que  constituye  un  modo  extensivo  de  la  ac- 
ción antecedente  ó  acción  orgánica,  y  que  se  manifiesta  en 
virtud  de  la  preceptiva  de  esta  acción  y  con  sólo  los  apa- 
ratos orgánicos. 

Esos  aparatos,  á  partir  de  la  expresión,  adquieren  un 
desenvolvimiento  que  antecedentemente  no  tenían. 
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Los  aparatos  expresivos  son  aquéllos  que  desenvuelven 
la  psiquis  extendiéndola  en  su  acción  representadora.  Ideo- 
lógicamente^  la  psiquis  va  desde  la  caracterización  de  las 
presentaciones  naturales  á  la  caracterización  de  las  represettta^ 
cionesy  que  es  lo  deñnido  en  la  fase  conceptual.  De  las  r#- 
presentaciones  ideológicas  tiene  que  ir  á  las  representaciones 
accioiMles,  que  son  las  deñnidas  en  la  expresión. 

La  expresión  tiene  tres  desenvolvimientos,  que  podemos 
caracterizarlos  anatómicamente  en  la  mano,  en  la  cara  y  en 
la  laringe.  Estas  tres  caracterizaciones  no  son  bastante  ex- 
presivas si  no  se  las  conceptúa  como  resultantes  de  los  gran- 
des desenvolvimientos  orgánicos.  La  mano  es  una  resultan- 
te de  todo  el  aparato  locomotor;  la  cara  es  una  resultante  de 
todo  el  aparato  digestivo;  la  laringe  es  una  resultante  de  todo 
el  aparato  respiratorio.  Además  de  esas  resultancias,  debe- 
mos apreciar  los  enlaces  sensoriales  que  en  el  estudio  de 
los  tipos  de  acción  hemos  caracterizado. 

En  orden  subordinal  podría  demostrarse  que  la  expre- 
sión depende  de  la  acción  manual;  pero  no  en  el  anteceden- 
te orden  evolutivo.  Evolutivamente  aparece  iniciada  la  ex- 
presión en  todos  los  órganos  expresivos,  de  igual  modo  que 
aparece  iniciada  la  ideación  en  sus  fases  fundamentales.  El 
mono  puede  definirse  como  un  ser  expresivo  con  todos  los 
medios  de  expresión.  Su  acción  mímica,  en  lo  manual  y  en 
lo  fisonómico,  aparece  grandemente  desenvuelta,  caracteri- 
zando las  más  fundamentales  expresiones,  pero  con  una  va- 
riabilidad que  nos  descubre  lA  carencia  de  un  importante  ele- 
mento expresivo,  que  es  el  de  la  fijeza  de  las  expresiones. 

La  primera  constitución  mímica  en  ese  modo  de  organi- 
zación expresiva,  la  podemos  definir  como  la  primera  cons- 
titución filológica  en  la  palabra-frase.  En  efecto:  se  trata  de 
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un  Conjunto  expresivo  del  que  han  de  salir  diferenciada- 
mente  y  por  ñjeza  de  las  expresiones,  las  distintas  partes 
de  la  expresión*  No  puede  decirse  otro  tanto  de  la  expre  - 
sión  fonética  aunque  se  trate  de  una  expresión  definida  en 
los  monos  cantores.  Pero  en  conjunto  puede  afirmarse  que 
zoológicamente  se  constituye  la  expresión  de  igual  manara 
que  se  constituye  la  ideación,  y  que  el  hombre  actúa  dea- 
envolviendo  las  partes  de  lo  ya  constituido. 

Este  desenvolvimiento  requiere  ser  precisado  en  pala- 
bras íntegramente  definidoras. 

La  acción  mental,  como  acción  propia  y  exclusiva,  ya 
la  definimos  de  ese  modo.  Del  que  trabaja  mentalmente,  ó 
del  que  se  halla  en  un  momento  mental  de  cualquier  acción 
que  ha  de  requerir  desenvolvimientos  expresivos,  decimos 
«que  idea.i  El  verbo  idear  es  el  definidor. 

Como  la  expresión  lo  que  denota  es  acción  sin  otros  me* 
dios  que  los  aparatos  orgánicos  acciónales,  toda  acción 
manual,  facial  ó  laríngea  tiene  que  ser  definida  con  un  tér- 
mino análogo  al  de  la  ideación,  puesto  que  la  ideación  con- 
siste en  hacer  ideas;  y  la  expresión  consiste  en  hacer  algo 
que  constituye  los  primeros  elementos  relaciOnadores  deri- 
vados de  la  acción  expresada. 

Para  no  confundir  todos  los  elementos  en  una  palabra, 
como,  por  ejemplo,  la  de  signo,  que  no  es  completamente 
definidora  ni  de  las  actitudes  ni  de  las  expresiones,  debe 
emplearse  otra  íntegramente  comprensiva;  y  así  como  la 
acción  mental  la  define  la  idcaP^  y  en  virtud  de  esta  defini- 
ción primaria  decimos  ideavt  la  acción  expresiva  la  tiene 
que  definir  el  mismo  concepto  de  la  acción,  y  á  lo  que  hat- 
een con  sus  solos  medios  la  manoi  la  cara  y  la  laringe^  debe 
llamársele  accionur» 
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En  los  animales  y  en  el  hombre  está  definida  una  tfacul- 
tad  accionante,»  de  igual  modo  que  una  «facultad  ideante.» 
Lo  que  se  hace  concretamente  en  virtud  de  cada  una  de  esas 
facultades,  es  accionar  é  idear. 

Decimos  accionar  y  no  expresar,  porque  el  empleo  de  este 
último  término  nos  lo  veda  la  misma  mecánica  de  la  expre- 
sión en  su  sentido  evolutivo  humano,  qne  no  corresponde 
al  sentido  evolutivo  antecedente  ó  constitucional.  Nos  lo 
veda,  sobre  todo,  el  que  la  expresión  ya  constituye  ua  en- 
lace definido  con  la  ideación,  y  aunque  ese  enlace-  no  se 
pueda  romper,  para  el  estudio  constitutivo  de  los  elemen- 
tos constituyentes  está  mejor  encaminado  el  que  cada  cons- 
titución sea  conceptuada  en  sí  misma. 

Ateniéndonos  á  un  proceso  simple  para  conceptuar  lo 
mismo  la  facultad  accional  que  la  ideal,  es  perfectamente 
definible  la  constancia  de  la  acción,  y  no  es  tan  perfecta- 
mente definible  la  constancia  de  la  ideación. 

No  se  idea  hasta  que  existe  un  aparato  ideador,  y  este  apa- 
rato corresponde  al  desenvolvimiento  de  la  base  psíquica. 
En  cambio,  existe  siempre  un  aparato  accional. 

Si  estudiamos  las  relaciones  de  la  acción,  encontraremos 
que  hay  acciones  íntimamente  conexionadas  con  la  idea  y 
acciones  que  no  lo  están.  Estás  últimas,  que  son  las  defini- 
das como  automáticas,  evidencian  la  significación  de  los 
primeros  enlaces  acciónales. 

Pero  lo  que  es  demostrable  es  que  la  ideación,  en  su  des- 
envolvimiento, se  acomoda  á  esos  primeros  enlaces,  y  en 
tal  sentido,  conceptuando  el  primer  enlace  como  un  centro 
accional  ó  ccordenador«de  la  acción,  la  psiquis  primaria  no 
puede  tener  otro  significado  que  el  del  primitivo  centro  ac- 
cional, con  un  orden  más  complejo  de  relaciones  y  de  ac- 
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clones.  Por  lo  tanto,  la  psiquis,  correlativamente  con  el 
desenvolvimiento  del  sistema  nervioso,  se  puede  definir 
como  super- coordenadora. 

£1  primitivo  centro  coordenador  se  puede  definir,  según 
nuestra  teoria,  como  un  centro  básico,  y  la  conceptuación 
central  corresponde  al  punto  en  que  se  articulan  las  dos 
bases. 

La  super-coordenación  tiene  el  significado  de  la  comple- 
jidad de  las  coordenaciones.  En  esta  complejidad  se  de- 
muestra la  subsistencia  de  las  primeras  coordenaciones  y  de 
los  centros  acciónales  que  las  definen.  Estos  centros,  coa- 
forme  la  coordenación  se  complica,  adquieren  una  caracte- 
rización orgánica.  Por  eso  no  se  puede  llamar  únicamente 
al  sistema  nervioso  un  sistema  central,  pues  lo  nutritivo  tie- 
ne su  centralización  en  los  sistemas  nutritivos,  aunque  esté 
centralizado  en  los  verdaderos  centros  acciónales,  que  son 
los  nerviosos. 

La  centralización  psíquica,  en  sus  conexiones  con  el  des- 
envolvimiento expresivo  que  estudiamos,  acusa  un  modo 
superior  de  caracterización  de  las  bases. 

En  el  desenvolvimiento  básico  encontramos  siempre  una 
base  que  actúa  como  fijadora  y  otra  como  movilizadora  ó 
expresiva.  El  proceso  ideativo,  como  cualquier  otro  proce- 
so, se  desenvuelve  en  virtud  de  ese  enlace  básico;  pero  la 
resultante  ideativa  es  una  fijación,  cuya  fijación  constituye 
un  centro  accional,  de  cuyo  centro  dimana  el  desenvolvi- 
miento de  la  acción. 

Ese  centro  accional  se  constituye  como  el  primer  centro 
no  ideativo,  y  permanece  inquebrantablemente  enlazado  con 
él.  Por  constituirse  de  ese  modo,  la  acción  derivada  de  la 
centralización  nerviosa  y  de  la  centralización  psíquica  ac-^ 
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túa  comió  la  primera  acción,  ateniéndose  en  primer  término 
á  mantener  las  dobles  relaciones  sustentadoras. 

Las  primeras  ideas  no  se  pueden  deñnir  básicamente 
como  lo  hace  la  psicología,  sino  como  ideas  básicas  que  se 
caracterizan  en  relación  con  las  funciones  de  las  bases  y  ex- 
presando la  naturaleza  de  esas  funciones.  Tales  ideas  ac- 
túan como  antecedentemente  actuaba  lo  no  ideativo,  y  su 
potencialidad  debe  tener,  no  solamente  un  desenvolvimien- 
to acciona!,  sino  un  desenvolvimiento  anatomo-físiológi < 
co,  pues  las  primeras  ideas  inñuyen  seguramente  en  el  pro- 
ceso de  la  diferenciación  orgánica. 

El  desenvolvimiento  de  la  expresión  no  es  comprensible 
sin  el  desenvolvimiento  de  los  aparatos  expresivos;  y  co- 
rrespondiendo este  desenvolvimiento  al  desenvolvimiento 
psíquico,  eii  este  punto  tenemos  caracterizada  la  parte  mis- 
teriosa del  inñujo  de  la  mentalidad. 

En  nuestros  medios  no  se  halla  el  seguir  evolutivamente 
este  proceso;  pero  las  relaciones  entre  la  ideación  y  la  ex- 
presión que  actualmente  utilizamos  como  modifícadoras  de 
la  individualidad  humana,  nos  revelan  un  mecanismo  que 
no  corresponde  á  un  tiempo  avanzado  de  la  super-coordena- 
ción,  sino  que  constituye  un  modo  constitutivo  desde  los 
primeros  orígenes. 

Nosotros  hemos  conceptuado  la  signifícación  de  la  mano, 
de  la  fisonomía  y  del  aparato  fonético,  como  una  resultan- 
cia del  desenvolvimiento  locomotivo,  del  gástrico  y  del  res- 
piratorio. Esa  resultancia  tiene  una  fase  super-coordenadora 
desde  el  momento  en  que  cada  uno  de  los  aparatos  expresi- 
vos, comprendiendo  el  ñsonómico  con  el  glosológico,  es 
capaz  de  asumir  expresivamente  las  funciones  del  aparato 
ideativo. 
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Ateniéndonos  á  dD<>  caracterizaciones  básicas,  que  corres- 
ponden á  la  fuacióo  articulada  de  Us  dos  bases,  que  con- 
sisten en  idear  y  en  expresar,  vemos  que  la  idea  ó  elemento 
fijo  Decesit»  ser  movilizada  6  accionada,  y  esto  lo  consigue 
en  virtud  del  lenguaje,  que  consiste,  según  los  filólogos,  en 
la  facultad  de  hacer  signos.  La  expresión  consiste,  por  lo 
tanto,  en  el  desenvolvimiento  signal,  con  dos  órdenes  de 
signos  que  son  los  correspondientes  á  los  dos  grandes  apa- 
ratos sensoriales  de  la  signación:  la  vista  (signos  mímico- 
gráficos)  y  el  oído  (signos  fonéticos).  Del  tacto  podemos  de- 
soír que  ocupa  sensorialmente  una  posición  central,  pues 
se  enlaza  íntimamente  con  el  desenvolvimiento  de  esos  dos 
sentidos,  estableciendo  las  relaciones  que  los  determinan  y 
traduciendo  accional  mente  esas  relaciones. 

La  idea,  ilefinida  sensorialmente,  es  una  resultante  sen- 
sorial determinada  por  la  reiteración  de  las  percui^iones 
sensoriales,  y  que  para  manifestarse  renuiere  ser  proyecta- 
da. Todo  el  aparato  expresivo  es  un  aparato  de  proyeccióa 
de  la  idea  6  de  proyección  de  las  sensaciones.  La  percusión 
—■ íde  atribuirse,  en  general,  constit u ti v.n mente  al  desen- 
vimiento  táctil,  dándole  toda  la  extensión  debida.  La 
ye^ción  se  tiene  que  atribuir  de  igual  modo  á  este  des- 
'olvimiento,  £1  elemento  proyectado  es  el  signo,  y  el  sig- 
constituye  una  incorporación  ideativa  que  convierte  á 
aparatos  expresivas  en  elaboradores  de  un  primer  ele- 
uto  iileo-accional. 

<os  elementos  ideo-accionales  lo  que  revelan  es  la  unión 
ma  entre  la  ideación  y  la  expresión,  y  esta  unión  se  ma- 
esta  doblemente  en  el  enlace  de  lo  gráfico  con  lo  fonéti- 
no  tan  sólo  en  el  orden  de  la  palabra  hablada  y  de  la 
ibra  escrita,  y  de  los  órdenes  conexionados  coa  éste, 
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sino  en  ol  miemo  desenvolvimiento  de  la  instrumentación. 

En  suma:  como  tratamos  de  los  tipos  arquitécticos,  y 
como  hemos  empdzado  por  deñnir  una  proto-edifícación,  era 
indispensable  caracterizar  el  primer  modo  de  ediñcación  en 
unas  primeras  manifestaciones,  que  son  las  acciónales}  indi- 
cando las  relaciones  básicas  >á  que  obedecen. 

Y  como  este  primer  modo  lo  que  revela  es  pura  acción, 
la  acción  tiene  que  ser  la  denominadora. 

Este  primer  modo  consiste,  por  lo  tanto,  en  accionar, 

c). — Inslrameiilar. 

Examipemos,  en  primer  término,  tres  denominaciones 
que  á  veces  son  concordantes:  las  de  instrumento,  aparato 
y  aparejo. 

La  etimología  y  la  signifícación  del  instrumento  ya  que^- 
da  definida.  Lo  que  no  queda  definido  es  la  extensión  de  lo 
instrumental  y  su  enlace  con  el  aparato. 

Hay  instrumentos  que  no  se  pueden  denominar  más  que 
con  esta  titulación  genérica;  pero  hay  otros  que  indistinta*- 
mente  se  llaman  instrumentos  y  aparatos. 

Si  en  tal  concepto  se  procurara  establecer  la  distinción 
entre  una  y  otra  cosa,  y  se  define  el  instrumento,  como  un 
elemental  para  ciertos  fines,  y  el  aparato  como  un  conjunto 
de  instrumentos,  tampoco  nos  podríamos  preciar  de  haber 
encontrado  la  característica  que  los  singulariza. 

Hay  instrumentos  musicales  verdaderamente  aparatosos, 
y  en  general  todos  ellos  están  construidos  aparatosamente, 
requiriendo  un  conjunto  de  partes  enlazadas,  y,  sin  embar- 
go, á  todos  ellos,  sean  los  que  fueren,  se  les  llama  instru- 
mentosé 
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En  tal  sentido,  bien  se  puede  decir  que  el  concepto  de  lo 
instrumental  es  claro  é  inequívoco,  mientras  que  el  coacep  - 
to  de  aparato  maniñesta  alguna  indeterminación. 

El  instrumento  tiene  siempre  una  significación  accional, 
se  enlaza  siempre  con  la  acción,  y  realiza  los  ñnes  determi- 
nados por  el  desenvolvimiento  de  la  acción.  La  acción  y  el 
instrumento  son  cosas  íntimamente  ligadas*  Al  instrumento 
se  transportan  todos  los  elementos  acciónales  para  la  ñna- 
lidad  ó  finalidades  que  el  instrumento  ha  de  cumplir.  Es, 
por  tanto,  el  instrumento  productor  de  alguna  cosa,  y  en  la 
producción,  que  es  el  fin  accional,  se  ligan  definidamente 
la  acción  y  el  instrumento. 

El  verbo  paro  significa  genuinamente  preparar,  prevenir, 
disponer,  aprestar.  Alude  á  un  acto  preventivo  ó  de  fijeza. 
Parar  implica  la  detención  en  el  curso  de  la  acción.  Toda 
parada^  aunque  se  llame  de  ese  modo  á  una  cosa  fija,  como, 
por  ejemplo,  el  muro  para  contener  las  tierras  laborables, 
alude  á  lo  movedizo.  El  desenvolvimiento  de  la  acción  tie- 
ne intercalados  ineludiblemente  tiempos  deparada,  tiempos 
deten tivos  ó  tiempos  de  reposo. 

Según  nuestra  teoría,  el  tiempo  de  reposo  constituye  la 
intercalación  de  una  base  en  su  articulación  con  otra  base; 
y  como  cada  base  se  caracteriza  en  un  modo  funcional,  ese 
tiempo  es  definidor  y  caracterizador  de  ciertas  revela- 
ciones. 

Revelatoriamente,  la  parada  no  constituye  un  tiempo 
simplemente  detentivo  para  el  descanso,  sino  un  tiempo 
preparatorio.  La  acción  se  Prepara  parándose.  Del  reposo  sur- 
ge la  acción  que  ha  de  seguir,  y  en  ocasiones  con  más  gran* 
des  incrementos. 

La  parada,  en  el  desenvolvimiento  accional,  alude  siem* 
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pre  á  lo  preventivo  y  á  lo  dispositivo.  Militarmente,  parada 
es  una  concentración  y  una  exhibición  de  fuerzas:  cuan- 
do estas  fuerzas  son  muchas  y  de  todos  los  institutos  mili- 
tares, se  dice  gran  parada.  En  tal  concepto,  aparato  es  os- 
tentación. Se  dice  también  militarmente  gran  aparato  de 
fuerzas. 

Aplicando  este  concepto  fundamental  á  la  definición  del 
aparato,  puede  darse  una  preceptiva  definidora.  Genérica- 
mente, se  puede  decir  que  es  aparato  todo  lo  conexionado 
con  la  preparación,  y  se  puede  definir  como  preparación 
todo  aquello  conexionado  con  estados  de  fijeza  en  orden  de 
relaciones  acciónales. 

Partiendo  de  esta  conceptuación,  se  puede  definir  como 
aparato  todo  lo  recipiente.  La  hornilla  de  nuestra  cocina 
que  recibe  el  carbón  para  producir  el  fuego,  es  un  aparato. 
Las  vasijas  en  que  se  conservan  y  preparan  los  alimentos, 
son  aparatos.  El  vaso  en  que  bebemos,  es  también  un  apa- 
rato. Lo  son  igualmente,  según  su  especialidad  receptora, 
la  mesa,  la  silla  y  la  cama.  En  un  orden  conjunto  a parativo 
é  instruníental,  el  trípode  es  un  aparato,  y  el  teodolito  que 
sustenta,  un  instrumento. 

Analizando  ahora  la  conceptuación  que  nos  queda  por  dis- 
cernir, nos  parece  que  el  Diccionario  de  la  Lengua,  que  con- 
ceptúa como  sinónimos  aparejar  y  aparar,  no  ha  expresado 
el  contenido  del  primer  verbo. 

Aparejar  implica  efectivamente  el  concepto  de  preparar 
y  disponer;  pero  ese  concepto,  aunque  se  ligue  con  lo  apa- 
rativo,  no  tiene  la  misma  conceptuación  que  la  definida  en 
el  aparato.  Un  aparejo  no  puede,  en  modo  alguno,  compa- 
rarse aun  aparato,  y  la  finalidad  del  aparejo  no  es  la  misma 
finalidad  del  aparato. 
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En  ese  nombre  existen  dos  definiciones  y  dos  conceptúa  - 
ciones  enlazadas. 

Ei  aparejo  se  liga  con  la  conceptuación  instrumental  por 
estar  íntimamente  unida  al  desenvolvimiento  de  la  acción* 
En  tal  sentido  hemos  definido  anteriormente  partes  de 
aparejo  como  partes  instrumentales.  El  bocado  6  ftéfio  es  ua 
instrumento  apareJMdo  para  regular  la  acción.  'EÁ  yugo  es 
más  bien  un  aparejo  que  un  instrumento;  y  á  este  propósi- 
to conviene  recordar  la  acepción  dada  por  Plauto  al  verbo 
paro  (par),  que  es  la  de  «igualar,  poner  de  par,  en  la  misma 
línea. »  Esta  acepción  indica  un  concatenamiento  represen- 
tativo que  utilizaremos  al  tratar  de  la  edificación. 

La  radical  de  la  palabra  aparejo  es  definidora  del  verbo 
aparar  y  de  lo  que  geuuinamente  significa;  pero  la  desinen- 
cia, el  r^jo,  es  también  definidora,  y  debe  corresponder  al 
verbo  regir,  porque  el  aparejo  á  lo  que  está  ligado  es  á  esta 
última  finalidad.  En  las  obras  públicas  existe  un  funciona- 
rio, el  aparejador,  que  desempeña  las  dobles  funciones  de 
aparejar  y  de  regir. 

j£l  concepto  de  aparejo  no  se  puede  aplicar,  como  el  de 
aparato,  á  lo  meramente  recipiente.  En  un  carro,  por  ejem- 
plo, hay  partes  aparatosas  ó  simplemente  recipientes,  par- 
tes mecánicas  y  partes  aparejantes.  Todo  tiene  que  estar 
dispuesto  y  preparado;  pero  con  una  disposición  correspon- 
diente á  la  función.  La  función  es  lo  distintivo,  y  la  función 
de  aparej amiento  consiste  en  enlazar  el  carro  con  los  anima- 
les motores,  y  á  éstos,  en  virtud  de  las  riendas,  con  el  ca- 
rretero conductor. 

El  aparejo  está  significado  en  la  acepción  fundamental 
del  verbo  rejero,  que  es  la  de  llevar,  la  de  conducir,  y  tie- 
ne, por  lo  tanto,  una  caracterización  motriz-subordinal  ex- 
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presada  en  la  siguifícación  de  la  desinencia  de  ese  nombre. 

Con  lo  expuesto  nos  parece  haber  aclarado  tres  concep- 
tuaciones  bastante  confundidas,  y  cuya  confusión  podría 
influir  en  el  desenvolvimiento  de  nuestro  asunto. 

Para  este  ñn  lo  hemos  hecho,  pues  no  nos  interesaba  la 
disquisición  puramente  léxica.  Lo  importante  es  caracteri- 
zar el  hecho  evolutivo  para  conocer  la  evolución  sociológi- 
ca en  el  desenvolvimiento  de  los  tipos  sociales. 

Como  punto  de  partida  hemos  tomado  las  caracteriza- 
ciones de  la  acción,  que  implican  un  proceso  proto-edifíca- 
tivo,  que  se  caracteriza  en  su  primer  modo  de  ser  en  los  so- 
los elementos  orgánicos.  AI  añadir  á  estos  elementos  otros 
elementos,  ya  nos  encontramos  en  el  verdadero  proceso  de 
la  edificación,  y  para  conceptuarlo  partimos,  como  siem- 
pre, de  caracterizaciones  léxicas  generales. 

Ateniéndonos  á  las  significaciones  fundamentales,  ya  de- 
mostrarnos anteriormente  que  la  conceptuación  del  instru- 
mento está  ligada  á  la  noción  esencialmente  constructiva. 
Lo  que  distingue  al  instrumento  es  el  ser.  construido,  de- 
pendiendo de  él  el  desenvolvimiento  de  la  construcción. 
Este  mismo  carácter  es  el  definidor  de  la  acción.  Podemos 
decir  que  la  acción  está  construida,  pues  toda  definición 
accional  se  desenvuelve  en  el  sentido  de  la  construcción, 
ligándose  á  una  construcción  antecedente.  En  tal  concepto 
se  comprende  la  unión  íntima  entre  la  acción  y  el  instru- 
mento. El  instrumento  se  desenvuelve,  adaptadamente  á  la 
preceptiva  de  la  acción,  y  la  acción  se  agranda  y  se  com- 
plica á  partir  del  instrumento.  £st«  enlace  del  instrumento 
y  de  la  acción  lo  caracteriza  el  verbo  instruir.  Hay  modos 
instructivos  que  son  meramente  acciónales,  y,  sin  embargo, 
los  define  el  concepto  puramente  instrumental  como  con- 


6o8  La  trorIa  básióa 

cepto  constructivo,  cuyo  concepto  es  conjuntamente  accio- 
nal  6  instrumental. 

La  noción  de  aparato  pyertenece  á  la  preceptiva  del  se- 
dentarismo.  No  quita  esto  para  que  el  aparato  sea  defínido, 
como  todo,  accionalmente.  En  nuestros  antiguos  caminos 
vecinales  y  en  nuestras  poblaciones,  todavía  existe  una  ti- 
tulación grandemente  definidora  de  este  concepto.  La  hos- 
pedería de  los  trajinantes  se  l|ama  en  esos  sitios,  como  pue- 
de verse,  incluso  en  algunos  barrios  de  Madrid,  Parador, 
En  ese  sitio  para  todo  lo  que  está  en  movimiento  por  cami- 
nos y  carreteras.  Paran  los  hombres,  las  bestias  y  los  vehícu- 
los. Otro  concepto  de  sedentarismo  puede  verse  caracteriza- 
do en  el  comedor  de  cualquier  casa.  El  mueble  donde  se  co- 
loca todo  el  utensilio,  todo  el  servicio  de  mesa,  se  llama 
aparador.  En  mi  país  aparece  categóricamente  definido  el 
concepto  de  aparar.  Cuando  una  persona  lanza  una  cosa  que 
quiere  qlie  sea  recogida  por  otra  persona,  le  dice  á  ésta  impe- 
rativamente: apara.  Para  colocarse  en  actitud  de  aparar,  ó  se 
disponen  las  manos  y  la  actitud  para  recoger,  ó  se  extiende 
un  lienzo  interponiéndolo  sostenidamente  entre  el  suelo  y  el 
que  arroja  lo  que  ha  de  ser  recogido.  El  concepto  accional 
deriyadó  de  esa  preceptiva  sedentaria  ó  de  esa  actitud  se- 
dentaria, lo  caracteriza  el  verbo  aparecer^  que  tiene  la  mis- 
ma raíz  que  aparar.  El  aparecimiento  lo  conceptuamos  como 
manifestación,  y  toda  manifestación  no  es  otra  cosa  que  un 
aparamwiiOy  una  evidenciación  ó  fijación  de  lo  presumido. 
Indica  esto  una  extensión  sensorial  del  concepto  primario, 
pues  todo  aparecimiento  alude  á  la  función  visual.  El  con- 
cepto de  aparatosidad  nace  de  esta  preceptiva.  Es  aparatoso 
todo  lo  exageradamente  manifestado.  La  etimología  de  nict- 
nifestatio^  también  está  comprendida  en  el  concepto  de  apa- 


LOS   TIPOS   ARQUITÉCTiCOS  609 

rición.  Mani,  como  ablativo  de  mane,  significa  la  mañana, 
el  principio  del  día,  la  aparición  más  definida  de  todas  las 
apariciones. 

Tenemos,  pues,  en  el  instrumento  y  en  el  aparato,  los  dos 
conceptos  básicos  esenciales  correspondientes  á  las  dos  ba- 
ses enlazadas;  y  las  diferencias  entre  una  y  otra  conceptua- 
ción,  se  nos  tienen  que  manifestar  en  virtud  del  enlace  bá- 
sico según  los  órdenes  funcionales  determinantes. 

£1  instrumento  tiene  una  asociación  aparativa.  Una  sie-. 
rra,  por  ejemplo,  es  un  instrumento  incluido  en  un  aparato. 
Constituyen  aparato  las  partes  maderables  fijadoras  de  la 
sierra,  y  las  partes  tensoras.  El  mango  se  puede  definir  siem- 
pre como  el  aparato  del  instrumento,  y  el  aparato  tiene  siem- 
pre una  significación  accional,  pues  sin  él  el  instrumento  no 
tiene  acción  ó  la  tiene  muy  limitada.  £1  elemento  verdade- 
ramente  accional  es  el  instrumento;  pero  su  acción  no  se 
puede  desenvolver  apropiadamente  sin  el  aparato.  Como  el 
instrumento  es  el  representante  de  la  ácciósít  y  el  aparato  el 
de  Isifijaciány  se  ve  aquí,  como  en  todo,  la  impreácindibili- 
dad  del  enlace  básico  con  la  representación  de  las  dos  bases. 

Si  conceptuamos  este  enlace  en  lo  ideativo  y  en  lo  accio- 
nal, lo  determinante  de  la  acción,  que  constituye  un  estado 
de  fijeza,  es  lo  equivalente  al  aparato,  y  la  acción  lo  equiva- 
lente al  instrumento.  Para  que  un  aparato  ideal,  enlazado 
con  lo  accional,  desenvuelva  toda  la  potencialidad  ideativa, 
se  requiere  que  la  acción  se  enlace  con  el  instrumento  y  el 
instrumento  con  el  aparato. 

El  aparejo  no  viene  á  significar  otra  cosa  que  una  compli* 

cación  en  los  enlaces,  y  esta  complicación  de  enlaces  es  lo 

característico  de  lo  subordina).  Aparejo  y  subordinación 

son  la  misma  cosa.  £1  instrumento  y  el  aparato  surgen  por 
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determinantes  esencialmente  nutritivas;  el  aparejo  no  es 
concebible  sino  por  los  influjos  de  la  subordinación.  £1  ins- 
trumento* y  el  aparato  implican  relaciones  entre  los  tejidos 
arquitectónicos  que  hemos  llamado  conjuntivo  y  epitelial. 
El  aparejo  corresponde  á  otro  orden  de  textilización,  por- 
que lo  que  primordial  mente  establece  son  relaciones  acció- 
nales, texturas  accioiuiUs, 

La  determinación  del  aparejo  resulta  de  la  relación 
transportiva  del  homo  y  el  equus  para  formar  el  equss:  es  lo 
que  ya  hemos  llamado  una  relación  centaura.  Esta  relación 
se  produce  entre  elementos  acciónales  y  por  las  mismas  de- 
terminantes de  la  acción  para  un  fín  traslaticio.  El  equus  se 
singulariza  por  su  velocidad.  Reducido  á  estado  de  subor> 
dinación,  que  es  estado  de  fíjeza,  se  lo  utilÍ2:a  por  lo  que  es 
constitutivamente,  por  su  velocidad;  pero  como  este  modo 
constitutivo  ha  de  ser  adaptado  á  un  ñn,  consistente  en  pro*- 
ducir  á  voluntad  del  hombre  la  velocidad  ó  la  lentitud  en 
la  marcha,  y  la  quietud,  este  fín  se  realiza  en  virtud  del 
aparejo. 

El  jinete  tiene  que  ser  definido  en  una  primera  posición, 
que  es  la  de  colocarse  sobre  los  lomos  del  caballo.  Esta  po- 
sición constituye  uno  de  los  hechos  paralizantes  definido- 
res de  la  subordinación.  El  jinete,  antes  de  ser  jinete,  era 
andarín.  El  jinete,  al  ser  jinete,  se  paraliza  como  lo  que 
fué  antes.  Quien  anda  es  el  caballo.  La  posición  del  jinete 
es  un  hecho  de  sedentarismo,  y  esta  posición  define  una 
parte  del  aparejo  con  la  silla  y  los  estribos.  La  otra  parte  del 
aparejo  la  define  el  enlace  accional.  El  jinete,  como  está 
sustentado,  no  tiene  más  acción  que  la  propiamente  susten- 
tadora; y  como  toda  sustentación  implica  una  subordina- 
ción, el  jinete  no  puede  hacer  otra  cosa  que  sujetarse  y  su^ 
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jetar.  Para  este  ña  emplea  las  extremidades  que  antes  utili- 
zaba ea  la  locomoción,  y  las  extremidades  libres.  Las  ex- 
tremidades superiores  definen  el  apatójamUnto  subordinante 
ea  virtud  de  las  riendas,  y  como  la  subordinación  se  esta- 
blece en  la  boca  del  caballo,  el  aparejo  se  enlaza  con  un  ele* 
ment^  instrumental,  que  es  el  bocado  6  frsno,  que  es  regula- 
dor de  la  acción,  de  igual  manera  que  los  pies  se  instrumen- 
tan con  los  acicates  para  convertirse  en  estímulos  de  acción. 

Por  lo  tanto,  el  aparejo  consta  de  partes  sedentarias, 
como  la  silla,  que  son  partes  recipientes  ó  aparatosas,  y  de 
partes  motrices  que  tienen  un  enlace  instrumental  para  su- 
bordinar la  acción  y  para  instrumentarla. 

A  partir  de  estos  primeros  enlaces,  podemos  estudiar 
otros  más  complicados  que  corresponden  á  mayores  desen  - 
volvimientos  de  lo  aparativo  y  de  lo  instrumental. 

Un  triple  enlace  entre  lo  instrumental,  lo  aparativo  y  lo 
aparejativo,  se  nos  manifiesta  á  partir  del  arado  y  á  partir 
del  carro. 

La  determinante  del  arado  es  agrícola;  pero  como  el  ara- 
do es  un  instrumento  originariamente,  se  trata  de  un  desen- 
volvimiento instrumental  revelado  por  la  agricultura.  Las 
dos  determinantes  básicas  del  arado  son  la  relación  con  la 
base  vegetal  y  la  preceptiva  instrumental. 

La  determinante  del  carro  es  arquitectónica.  El  oarro  es 
una  base  construida  como  tal  base  para  la  movilización.  Esa 
base  no  se  puede  suponer  de  ningún  modo  como  una  prime- 
ra revelación.  La  revelación  de  la  base  se  ha  hecho  arqui- 
tectónicamente en  orden  sedentario.  La  primera  revelación 
básica  ea  orden  arquitectural  se  encuentra  en  las  ades.  Es- 
ta aies  fué  en  sus  orígenes  un  sitio  de  permanencia,  no  una 
edificación  realizada.  La  realización  del  sitio  permanente, 
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ediñcado  con  las  primeras  condiciones  impuestas  por  la  per- 
manencia, es  posterior.  En  virtud  de  esa  edificación  es 
como  ha  podido  formarse  la  revelación  de  una  base  trans- 
portable. Esa  revelación  de  la  base  es  igualmente  indefini- 
ble sin  la  revelación  conjunta  d$  los  medios  de  transporte. 
La  revelación  de  la  base  corresponde  al  desenvolvimiento 
de  la  edificaciáit;  la  de  los  medios  de  transporte,  al  estable- 
cimiento de  la  equinación. 

El  carro  lo  debemos  conceptuar,  ante  todo,  como  la  defi- 
nición de  una  base  mobiliaria.  Tal  base  la  encontramos  defi- 
nida en  los  carros  sin  ruedas,  en  los  trineos  empleados  por  los 
egipcios  en  el  transporte  de  los  materiales  de  construcción. 
Pero  como  el  ,ttineo  sólo  es  utilizable  donde  lo  permita  la 
superficie  favorecedora  del  deslizamiento,  el  carro  queda 

s 

indefinido  hasta  que  se  alcanza  la  revelación  de  la  rueda. 
La  rueda  tiene  una  primera  definición  en  el  rodillo,  que  de 
por  sí  manifiesta  la  facilidad  traslaticia,  y  que  en  la  arqui- 
tectura megalítíca  actuó  como  transportador  délas  grandes 
masas  removida^.  Un  rodillo  reducido  á  ruedas  puede  defi- 
nir las  ruedas  y  su  eje.  Surgiendo  las  ruedas  del  rodillo, 
surge  el  eje  también  como  un  enlace  preexistente  y  definible. 

A  partir  de  la  definición  de  la  base  y  de  la  definición  de 
las  ruedas,  el  carro  se  puede  conceptuar  como  una  casa 
montada  sobre  ruedas.  Corresponde  esto  á  la  misms.  posi- 
ción equina,  con  las  variantes  apropiadas  al  desenvolvi- 
miento básico.  En  la  posición  equina,  el  hombre  toma  una 
posición  sedentaria,  y  el  caballo  asume  el  movimiento.  En 
la  posición  carrera,  la  base  se  coloca  en  disposición  traslati- 
cia sin  variar  como  base,  y  las  ruedas  desenvolverán  la  mo- 
vihdad. 

De  este  modo  la  base  se  puede  definir  como  un  aparato; 
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pero  en  las  ruedas  ya  adquiere  más  atnpÜtud  el  concepto 
de  lo  instrumental.  En  ellas  se  da  la  característica  del  ins- 
trumento, pues  se  acomodan  al  desenvolvimiento  de  la  ac- 
ción; pero  ya  no  rige  la  escueta  conceptuación  del  instru- 
mento, sino  la  de  máquina,  cuyo  concepto  habremos  de 
examinar  más  adelante. 

Situados  posicionalmente,  con  la  representación  básica 
de  las  dos  bases,  los  dos  elementos  constituyentes  del  ca- 
rro, falta  el  enlace  aparejativo.  En  este  enlace  aparecen 
variantes  posicionales  que  debemos  indicar.  La  posición 
equina  se  rompe.  Los  animales  traslaticios  dejan  de  ser 
base  del  hombre  trasladado.  El  hombre,  ó  se  mantiene  en 
la  posición  de  la  ades^  ó  recobra,  como  conductor,  su  pri- 
mitiva posición  andariega.  La  subordinación  varía,  porque 
el  buey  no  es  subordinado  por  la  boca,  sino  por  el  testuz. 
Gl  enlace  varía,  porque  los  bueyes  tienen  que  ser  uncidos 
entre  sí  y  sujetos  al  carro.  No  tratándose  de  bueyes,  sino 
de  caballos  y  muías,  subsiste  la  subordinación  equina  con 
el  freno  y  las  riendas.  Lo  común  á  toJos  es  el  cambio  de 
posición  del  hombre  y  el  enlace  de  los  animales  con  la  base 
carrera. 

El  arado  se  descompone  en  partes  aparatosas  y  partes 
instrumentales  enlazadas.  El  yugo  constituye  un  enlace  su- 
bordinal,  un  apareamieiUo.  Constituye  además  un  enlace 
aparativo  con  el  aparato-instrumento  que  se  llama  arado. 
£1  hombre  asume  todos  los  enlaces  en  la  función  labrado- 
ra, que  por  ser  una  función  instrumental  define  todo  ese 
conjunto  de  enlaces  como  instrumentales.  Lo  que  ha  de 
actuar  es  un  instrumento,  y  todos  los  enlaces  se  subordinan 
á  esa  acción  primaria. 

Por  otra  parte,  la  acción  instrumental  antecede  á  las  ac- 
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ciones  aparativas  y  apareja  ti  vas,  y  en  virtud  de  esa  acción 
es  como  se  manifiestan  el  aparato  y  el  aparejo. 

El  conjunto  accional,  aunque  puede  en  ocasiones  ser  de- 
finido por  lo  característico  de  la  acción,  como  ocurre  con 
el  aparejo,  no  es  íntegramente  conceptuable  sino  por  el  con- 
cepto primario.  En  tal  concepto,  aunque  se  puedan  definir 
ciertas  acciones  como  aparativas  y  otras  como  aparejativas, 
debe  recurrirse  á  la  acción  determinante  de  lo  uno  y  de  lo 
otro.  De  igual  manera  que  en  el  arado  lo  que  rige  es  el 
instrumento,  ocurre  lo  propio  en  todos  los  desenvolvimien- 
tos constructivos  qué  implican  desenvolvimiento  accional 
en  virtud  de  la  intercalación  de  un  elemento  que  permite 
desenvolver  la  acción. 

Ateniéndonos  al  influjo  de  ese  elemento  primitivamente 
revelado  y  actuante  en  todo  desde  su  primera  manifesta- 
ción, al  primitivo  concepto  de  acciotuir  tiene  que  ligarse  el 
que  produce  el  desenvolvimiento  de  la  acción^ 

De  aquí  que  caractericemos  la  acción  en  esta  segunda 
fase  con  el  verbo  instrumentar ^  que  es  el  comprensivamente 
definidor. 

d).— Eálficar. 

El  concepto  de  edificación  sólo  alude  al  desenvolvimien- 
to de  una  base,  la  base  fija,  y  de  ese  modo  es  como  se  pue- 
de definir  la  ades, 

Pero  el  desenvolvimiento  de  una  sola  base  no  puede  de- 
finir toda  la  edificación  natural  • 

De  aquí  que  al  concepto  de  edificación  se  haya  añadido 
el  de  construcción,  que  caracteriza  el  desenvolvimiento  de 
la  acción  instrumental. 
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Como  se  edifica  por  procedimientos  constructivos,  y  como 
el  desenvolvimiento  constructivo-edificativo  se  extiende  á 
lo  que  no  es  edificio,  y  como  la  edificación  alcanza  concep- 
tuaciones  morales,  como  las  de  acetatos  eÜ ficantes,  bien  po- 
demos reputar  este  concepto  como  genérico  y  no  como  par- 
ticularizado  á  un  solo  desarrollo. 

Sin  embargo,  existen  píirticularizaciones  en  la  aplicación 
de  cada  uno  de  los  conceptos. 

Un  arquitecto  ó  un  ingeniero  son  definibles  como  cofis- 
trudorss  de  diferentes  clases  de  obras  editicativas,  y  un  ins- 
trumentista ó  un  apara  ti  sta  no  son  definibles  como  edifica^ 
dores  de  instrumentos  y  aparatos.  Indica  estola  generaliza- 
ción del  concepto  de  lo  instrumental  y  la  limitación  del 
concepto  edificativo. 

Para  comprender  estas  distinciones,  debe  considerarse  la 
prioridad  accional  y  la  prioridad  instrumental,  y  conjunta- 
mente la  imprescindibilidad  de  la  acción  y  del  instrumen- 
to. Trátase  siempre  de  desenvolvimientos  y  aplicaciones  de 
la  acción,  y  de  conceptuaciones  de  la  acción  como  tal  ac- 
ción, siempre  intercalada  en  todo  lo  que  se  puede  definir 
como  edificativo.  En  lo  constructivo  no  podemos  apreciar 
otra  cosa  que  elementos  acciónales,  y  todo  lo  que  implique 
acción,  para  la  finalidad  que  sea,  se  tiene  que  definir  como 
construcción.  El  arquitecto  y  el  ingeniero  son  constructo- 
res para  una  acción  determinada,  y  los  instrumentistas  y 
aparatistas  no  son  edificadores,  porque  construyen  elemen- 
tos acciónales. 

El  concepto  de  edificación  no  es  accional  por  estar  liga- 
do á  la  caracterización  de  lo  fijo.  La  edificación  define  siem- 
pre estados  de  fijeza. 
Por  tal  motivo  el  aparato  es  el  concepto  más  próximo  al 
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concepto  fundamental  de  la  ediñcación;  pero  como  el  apa- 
rato es  siempre  movible,  su  conceptuacióa  se  encuentra  ín- 
terpositivamente  entre  lo  accional  y  lo  fijo,  y  por  eso  en  vez 
de  conceptuarlo  como  móvil  se  lo  conceptúa  como  mobilia^ 
rio.  Por  esta  conceptuacióa  el  buque  ha  sido  definido  apa- 
rativamente  al  llamarlo  vaso. 

Incuestionablemente,  lo  edificativo  ha  de  tener  la  condi- 
ción de  fijeza,  como  lo  constructivo  establece  la  caracteri- 
zación de  lo  accional;  y  con  esto  ya  tenemos  la  deñnición 
de  las  dos  bases  en  estos  dos  órdenes  de  representaciones. 

No  obstante,  ya  hemos  demostrado  hasta  qué  punto  se 
impone  el  concepto  de  lo  editicativo,  con  el  reconocimiento 
primario  de  la  base  y  con  una  definición  primaria  de  la  base 
que  corresponde  á  la  representación  de  la  base  arquitec* 
tónica. 

La  generalización  del  concepto  de  planta  lo  demuestra. 
Este  concepto  y  el  de  base  lo  encontramos  inevitablemen- 
te en  toda  representación  fundamental;  y  al  decir  funda- 
mental no  incurrimos  en  una  redundancia,  sino  que  eviden- 
ciamos la  imposición  del  imperativo  básico. 

De  este  modo  desaparecen  las  restricciones  del  concepto 
edificativo,  porque  lo  que  se  demuestra  es  que  todo  nos  lo 
representamos  como  edificación. 

A  partir  del  concepto  de  planta  es  demostrable  que  la 
agricultura  ha  sido  conceptuada  como  arquitectura.  £1  nom- 
bre de  planta  no  es  un  nombre  primario  en  la  conceptúa- 
ción  vegetal,  sino  un  nombre  agronómico.  Ahora  podemos 
distinguir  entre  plantas  silvestres  y  cultivables;  pero  esta 
distinción  no  pudo  ser  establecida  sino  á  partir  de  un  hecho 
edificativo,  porque  la  planta  sólo  es  planta  desde  que  fué 
plantada. 
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De  igual  manera  las  otras  plantas  y  los  otros  planes^  en 
las  distintas  conceptuaciones,  tampoco  son  conqeptos  pri- 
marios, correspondiendo  su  caracterización  á  un  primer  he- 
cho revelatorio  deñnidor  de  la  planta  ó  base,  que  es  el  he- 
cho arquitectónico. 

Fundándonos  en  esto,  puede  decirse  que  lo  edificativo  es 
todo  aquello  que  tiene  una  base  definida  en  un  definido  es- 
tado de  fijeza. 

Lo  edificativo  alude,  por  lo  tanto,  á  un  primer  hecho  de 
fijación,  definidor  de  los  otros  hechos  á  que  la  fijación  va 
extendiéndose  conceptivamente.  Lo  edificativo  corresponde, 
por  lo  tanto,  etimológicamente,  evolutivamente  y  realmen- 
te; á  lo  sedentario. 

Todos  los  influjos,  desde  los  simplemente  detentivos  ó 
parativos,  que  producen  la  seden tariedad,  son  los  definido- 
res de  la  base.  Pero  esos  influjos  no  alcanzan  un  verdadero 
estado  definidor  ó  revelador,  hasta  que  no  toman  una  ex- 
presión orgánica  en  las  mismas  bases,  y  esa  expresión  orgá- 
nica consiste  en  revelar  el  mismo  enlace  básico  que  consti- 
tuye la  organización,  en  las  mismas  bases  sustentadoras. 

Fijándonos  en  tres  hechos  correlativos,  aparece  evidente 
esa  revelación. 

Partiendo  nosotros,  para  desenvolver  la  teoría  básica,  de 
la  noción  tradicional,  encontramos  que  al  llamar  base  sus- 
tentadora á  la  que  nos  sirve  de  apoyo,  y  al  llamar  sus- 
tento al  alimento,  quedaban  definidas  representativamente 
la  base  de  apoyo  y  la  nutritiva,  acusando  esto  un  enlace 
básico  de  dos  bases. 

Fijándonos  en  la  constitución  orgánica,  encontramos  le- 
gitimada la  representación,  pues  lo  orgánico  consiste  en  el 
enlace  de  esas  dos  baaest 
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Estudiando  la  evolución  social  en  los  grandes  focos  evo- 
lutivos, vimos  que  en  el  valle  del  Eufrates  y  en  el  país  del 
Delta  se  confirma  lo  evidenciado  en  la  representación  y  en 
el  organismo,  pues  de  una  misma  base  surge  enlazadamen- 
te el  desenvolvimiento  de  la  agricultura  (base  nutritiva)  y 
el  de  la  arquitectura  (base  de  apoyo). 

Esta  no  es  la  única  caracterización  constructiva.  £1  des- 
envolvimiento arquitectónico  no  surge  únicamente  asociado 
á  la  agricultura,  sino  que  surge  también  asociado  á  la  gana- 
dería. Entre  uno  y  otro  desenvolvimiento  sólo  pueden  esta- 
blecerse las  distinciones  caracterizadas  por  Ihering  en  la 
casa  de  madera  y  en  la  casa  de  piedra. 

No  obstante  estas  distinciones,  en  el  desenvolvimiento 
de  cada  una  de  esas  arquitecturas  aparece  un  hecho  que  las 
enlaza.  La  arquitectura  no  surge  aisladamente,  sino  asocia- 
damente en  un  imprescindible  orden  de  asociación,  que  es 
primariamente  nutritivo  y  secundariamente  subordina!.  Es- 
tas dos  primeras  condiciones  se  hallan  en  el  establecimien- 
to de  la  ganadería  y  en  el  de  la  agricultura,  cada  una  de  las 
que  constituye  una  organización  nutritiva  y  una  organiza- 
ción subordinadora.  La  ganadería  y  la  agricultura  no  impli- 
can tan  sólo  una  manera  de  sedentarismo,  sino  la  conse- 
cuencia obligada  de  esta  condición  social,  que  es  la  caracte- 
rización y  desenvolvimiento  del  principio  de  conservación. 
En  este  caso,  como  en  todos,  el  principio  de  conservación 
es  de  origen  generativo,  cuyo  origen  es  el  determinante  de 
la  ganadería  y  de  la  agricultura. 

Lo  generativo  tiene  dos  manifestaciones.  Lo  acciona  1,  con 
el  carácter  de  multiplicación  que  lo  distingue,  es  una  ma- 
nifestación generativa.  Lo  accional- instrumentado,  en  su 
primer  desenvolvimiento,  aunque  subsista  el  carácter  gene* 
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rativo  de  la  acción,  se  distingue  por  su  finalidad  nutritiva. 
La  generación  propiamente  caracterizada,  no  como  repro- 
ducción motriz,  sino  como  reproducción  de  productos  na- 
turales, implica  un  conjunto  de  elementos  enlazados  en  la 
subordinación,  siendo  la  subordinación  una  identificación 
generativa,  porque  la  asociación  gregaria  se  produce  en 
virtud  de  una  revelación  generativa,  produciéndose  de  un 
modo  todavía  más  íntimo,  por  actuar  el  hombre  como  fe- 
cundante, el  desenvolvimiento  agrícola. 

En  tal  concepto  es  afirmable  que  sin  la  definición  de  la 
generación,  de  los  dos  modos  que  socialmente  la  definen,  la 
arquitectura  no  puede  surgir. 

Claro  está. que  surge  antecedentemente  en  la  fase  que  he- 
mos llamado  de  proto- edificación;  pero  surge  en  límites  ini- 
ciales y  absolutamente  invencibles.  La  proto-edificación,  y 
antecedentemente  la  elección  del  refugio  natural,  no  cons- 
tituyen otra  cosa  que  primeras  definiciones  de  la  ades,  con 
ese  carácter  primario  de  refugio  para  un  fin  de  conservación 
meramente  indiviilual,  y  atenida  á  los  límites  estrechos  de 
las  primeras  necesidades  individuales.  La  ada  es  ampliada 
por  el  desenvolvimiento  del  principio  de  conservación,  y 
conforme  hay  más  cosas  que  conservar,  más  se  amplía.  Por 
sí  misma  no  podría  ensancharse,  y  quedaría  atenida  á  sus 
propios  límites,  como  el  nido  de  las  aves.  La  que  la  ensan- 
cha es  la  generación,  no  representada  en  el  depósito  de  los 
huevos  de  una  pareja,  ó  en  las  crías,  sino  en  el  acumulo  de 
crías  y  productos. 

Edificar  significa,  por  lo  tanto,  generar.  La  edificaciones 
conjunta  con  dos  hechos  generativos  establecedores  de  la 
ganadería  y  de  la  agricultura.  Conforme  al  primer  hecho, 
la  arquitectura  se  desarrolla  en  orden  mobiliario  y  se  atie- 
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ne  á  un  elemento  mobiliario,  como  la  madera.  Conforme  al 
segundo  hecho,  la  arquitectura  se  atiene  al  elemento  ver* 
daderamente  fijo,  á  la  piedra,  y  se  desenvuelve  definitiva- 
mente en  orden  de  fijeza.  £1  verdadero  carácter  generativo 
es  el  de  conservación  ó  fijeza,  y  á  partir  de  la  arquitectura 
con  elementos  definidamente  fijos,  se  entra  en  la  verdadera 
fase  constituyente  social,  que  es  fijadora  de  todo  lo  que  ha 
de  ser  fijado.  Por  lo  mismo,  el  verdadero  carácter  de  la  ar- 
quitectura consiste  en  el  surgimiento  de  la  base  fija,  y  aun 
mejor,  en  el  surgimiento  de  dos  bases  fijas  enlazadas,  re- 
presentativa una  de  ellas  del  elemento  físico  sustentador,  y 
la  otra  del  elemento  nutritivo  sustentador.  Las  dos  bases 
surgen  en  el  mismo  suelo  y  en  virtud  de  una  determinante 
generativa. 

Ateniéndonos,  pues,  á  la  -característica  de  este  hecho 
constituyente,  nos  encontramos  coa  una  integración  social 
enteramente  análoga  á  la  integración  orgánica.  En  lo  orgá- 
nico se  pueden  conceptuar  también  Jas  tres  caracterizacio- 
nes que  definen  los  tipos  arquitécticos.  Existe  orgánica- 
mente una  caracterización  accional,  con  la  definición  con- 
creta de  la  acción,  pero  desinstrumentada.  Existe  seguida- 
mente una  caracterización  instrumental  en  los  instrumentos 
orgánicos,  definidos  como  tales  instrumentos.  Puede  apre- 
ciarse también  orgánicamente  lo  análogo  á  lo  aparativo  y  á 
lo  aparejativo,  y  lo  primero  lo  define  concretamente  la  ana- 
tomía. Y  todo  ello  no  tiene  una  verdadera  especial ización 
hasta  que  se  alcanza  la  verdadera  diferenciación  de  lo  ge- 
nerativo en  virtud  de  la  conjugación.  En  el  proceso  socio- 
lógico aparecen  diferenciadas  esas  caracterizaciones  en  el 
conjunto  social  de  ciertas  sociedades  animales.  En  la  socie- 
dad de  hormigasi  por  ejemplo,  lo  accional  lo  representan 
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los  soldados,  lo  instrumental  los  obreros,  y  lo  generativo 
los  machos  y  hembras. 

Traducido  á  una  conceptuación  corriente,  podemos  decir 
que  todo  esto  es  expresivo  de  la  ley  de  división  del  trabajo, 
que  es  la  ley  diferenciadora;  y  aunque  esta  ley  no  d^ja  nun- 
ca de  actuar,  es  añrmable  que  no  se  manifiesta  con  toda  su 
amplitud  hasta  que  se  establece  la  integración  generativa,  y 
esta  integración  lo  que  revela  es  el  definitivo  enlace  básico, 
cuyo  enlace  es  el  definidor  de  la  edificación. 

£1  concepto  edificativo  es,  por  lo  tanto,  el  concepto  ge- 
nerativo. Edificar  es  engendrar.  El  engendramiento  orgáni- 
co no  se  diferencia  esencialmente  del  engendramiento  ar- 
quitectónico. La  función  nutritiva,  si  la  desglosamos  arbi- 
trariamente de  la  función  generativa,  no  se  puede  definir 
como  función  engendradora,  sino  como  sustentadora.  Por  la 
nutrición  tomamos  elementos  sustentadores  para  mantener 
y  desenvolver  la  edificación  orgánica  y  para  engendrar  todo 
lo  que  de  esa  edificación  depende.  La  función  generadora  la 
podemos  definir  como  edificadora.  Es  una  función  constitu- 
yente que  asume  todos  los  elementos  de  la  constitución 
para  conservarlos  y  para  desenvolverloSé  Es  una  función 
que  organiza  una  primera  forma,  en  la  que  están  potencial- 
mente  definidos  todos  los  desenvolvimientos  que  puede 
producir,  y  asociándola  á  otros  elementos  forma tivos,  des- 
envuelve las  formas  resultantes.  Formar  es  el  modo  genera- 
tivo, y  este  concepto  no  consiste  únicamente  en  definir  una 
forma,  sino  que  es  un  concepto  ordenativo.  Militarmente, 
ordenar  es  formar.  El  concepto  formativo ,  como  concepto 
primariamente  definidor,  es  muy  amplio,  y  es  un  concepto 
generativo  y  arquitectónico. 

Habiendo  demostrado  cuál  es  la  característica  de  la  edi- 
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ficaciÓQ,  segúa  sus  orígenes,  sus  determinantes  y  su  signi- 
ñcación  natural,  conceptuada  íntegramente,  nos  encontra- 
mos ante  el  hecho  definido  de  la  integración  básica,  cuya 
int^ación  acusa  la  manifestación  de  una  base,  que  es  la  J 

base  arquitectónica  ó  base  fija.  En  tal  concepto,  la  genera- 
ción la  tenemos  que  definir  como  la  manifestación  integral 
de  esa  base,  correspondiéndole  á  la  nutrición  el  papel  de  la 
otra  base  articulada. 

£n  tal  concepto,  la  evolución  natural  la  poblemos  distin- 
guir en  dos  fases:  la  nutritiva,  en  la  que  se  comprenden  los 
desenvolvimientos  acciónales  é  instrumentales;  la  generati- 
va» en  que  se  comprende  el  desenvolvimiento  de  la  edifi- 
cación. 

Ya  en  este  caso,  el  concepto  de  edificación  no  se  puede 
limitar  á  la  adés^  caracterizándola  como  lugar  fijo  arquitec- 
tónico y  como  lugar  fijo  agronómico,  sino  que  una  y  otra 
fijeza  tienen  que  ser  definidas  como  un  primer  hecho  inte- 
gral del  que  surgen  todos  los  desenvolvimientos  edifica  ti  vos, 
que  son  tan  varios,  aunque  tan  integrales,  que  no  nos  atre- 
vemos á  dar  una  clasificación,  ni  á  tomarla  hecha,  aunque 
ya  enumeramos  la  de  Bain. 

Lo  importante  para  nosotros  es  definir  el  hecho  evoluti- 
vo en  una  caracterización,  y  de  igual  modo  que  queda  ex- 
presado en  los  conceptos  titulares  de  accionar  é  instrumen- 
tar, faltaba  el  concepto  integrante,  que  es  el  de  edificar. 

e).— Maquinar. 

Analicemos  el  hecho  de  la  participación  psíquica  en  los 
desenvolvimientos  que  acabamos  de  exponer. 
La  participación  psíquica  tiene  que  definirse  correspou- 
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dientemente  á  los  órdenes  de  la  consciencia  y  de  la  incons- 
ciencia. £s(as  dos  conceptuaciones  las  podemos  caracteri- 
zar como  elementos  originarios.  En  aquello  en  que  pode- 
mos apreciar  el  origen  de  las  cosas,  podemos  decir  si  en  ese 
origen  existe  ó  no  la  intervención  de  la  conciencia.  Si  la 
conciencia  interviene,  existe  indudablemente  la  participa- 
ción psíquica. 

Para  aclarar  este  punto,  podemos  prescindir  de  las  opinio- 
nes enunciadas  en  el  estudio  de  la  base  psíquica,  acerca  de 
si  la  conciencia  existe  ó  no  desde  el  primer  elemental  orgá- 
nico, porque  nosotros  hablamos  ahora  de  participación,  lo 
que  quiere  decir  intervención,  y  en  tal  concepto  se  refiere  á 
una  cosa  manifestada. 

En  la  manifestación  del  proceso  ideológico,  la  interven- 
ción consciente  no  se  atribuye  ni  á  la  fase  preceptual  ni  á 
la  receptual,  sino  á  la  conceptual.  Hay  conciencia  desde 
que  hay  conceptos,  y  hay  concepto  desde  que  el  espíritu 
humano  tiene  la  facultad  reflexiva  de  sus  propias  ideas, 
como  tales  ideas,  pudiéndolas  combinar,  elaborar  y  desen- 
volver, aislarse  de  sí  mismo,  objetivar  uno  de  sus  estados 
en  relación  á  los  otros,  y  contemplar  de  ese  modo  sus  pro  • 
pias  ideas  como  tales  ideas. 

Ateniéndonos  á  nuestra  teoría,  el  hecho  de  la  participa- 
ción p&íquica  tiene  que  plantearse  en  términos  básicos.  La 
psiquis  es  una  base  superior  desenvuelta  sobre  las  bases 
inferiores  y  en  íntima  relación  con  ellas,  lo  que  hace  que 
esté  en  posición  subordinadora  y  en  posición  subordinada. 
La  psiquis,  con  ser  una  base  superior,  no  anula  las  bases 
inferiores,  que  siguen  actuando  con  todo  su  poder  funcio- 
nal. Siendo  esto  así,  los  desenvolvimientos  que  se  mani- 
fiestan á  partir  de  la  psiquis  como  psiquis  humana,  no  per- 
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tenecen  á  la  sola  acción  de  esa  base,  sino  á  las  demás  bases 
constituidas  orgánicamente  y  siempre  actuantes.  En  una 
palabra:  la  psiquis  en  esos  desenvolvimientos  sólo  tiene  utM 
participación. 

Para  establecer  esta  distinción,  conviene  precisar  cuáles 
son  los  elementos  propios  de  la  psiquis  y  los  de  las  otras 
bases. 

En  la  doctrina  de  Romanes,  que  se  atiene  al  desenvolvi- 
miento psíquico,  se  pueden  diferenciar  estos  elementos  pri- 
marios: la  idea  y  el  signo.  Entre  una  y  otro  se  establece 
una  relación  constante.  El  establecimiento  de  esa  relación 
se  define  como  una  facultad. 

Ahora  bien:  el  signo,  en  sus  manifestaciones  anteceden- 
tes á  la  formación  de  la  idea,  se  puede  definir  como  un  ele- 
mento antecedente  al  ideativo;  y  como  el  signo,  en  su  ma- 
nifestación <iefínida  y  en  sus  antecedencias,  implica  siem- 
pre una  relación,  la  relación  define  una  facultad  ya  estable- 
cida antecedentemente  á  la  ideación.  De  manera  que  hay 
dos  elementos  antecedentes  al  ideativo:  el  del  signo  y  el  de 
la  facultad. 

A  partir  de  lo  ideativo,  y  en  su  más  amplia  significa- 
ción, la  facultad  de  hacer  signos  quiere  decir  Isuguaje,  El 
lenguaje  es  la  facultad  de  establecer  una  relación  constante 
entre  una  idea  y  un  signo. 

En  este  hecho  lo  singular  es  el  elemento  ideativo,  por- 
que la  facultad  ya  existia,  y  el  signo,  ó  lo  análogo  al  signo, 
también;  y  existiendo  estos  dos  elementos,  como  falta  el 
elemento  de  enlace,  también  se  puede  decir  que  existia  lo 
análogo  á  la  idea. 

El  germen  ideativo  no  se  puede  caracterizar  en  el  per- 
cepto.  Antecedentemente  al  percepto  existe  algo  enlazado 
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con  lo  antecedente  al  signo,  en  una  relación  constante»  y 
ese  algo  es  un  antecedente  funcional  de  lo  que  después  ha 
de  ser  la  idea. 

JL»a  idea  aparece  funcional  mente  en  el  orden  de  las  fun- 
ciones deñnidas  é  inquebrantables,  y  en  los  orígenes  ideati- 
vos  la  idea  no  se  puede  deñnir  más  que  como  una  participa- 
ciófi  psíquica  en  lo  funcional. 

Al  desenvolverse  la  ideación,  y  con  ella  la  signación,  el 
Participio  no  se  rompe;  pero  los  elementos  simplemente  par- 
ticipantes se  desenvuelven  de  por  sí  y  establecen  relacio- 
nes nuevas.  £1  elemento  signal  se  desenvuelve  con  la  pa- 
labra,  que  consiste  en  una  especie  particular  de  signos,  y 
el  elemento  ideal  se  desenvuelve  en  la  predicación,  que 
consiste  en  el  empleo  de  signos  á  modo  de  caracteres  mó- 
viles para  componer  las  proposiciones.  A  partir  de  este 
desenvolvimiento,  el  elemento  enlazante  ya  no  es  la  idea 
unida  al  signo,  sino  la  conciencia,  que  nace  de  la  mezcla 
de  un  elemento-juicio  con  un  elemento- signo. 

Y  en  este  punto  debemos  advertir  que  las  consideracio- 
nes hechas  no  constituyen  una  reiteración  psicológica,  sino 
un  precedente  necesario  para  caracterizar  en  qué  consiste 
el  proceso  revelatorio  de  la  máquina. 

Lo  que  hemos  llamado  accionar,  tiene  una  caracteriza- 
ción definida  en  el  signo;  y  como  lo  constituyente  del  signo 
es  antecedente  á  la  manifestación  de  la  idea,  no  le  pode- 
mos atribuir  una  determinante  ideativa,  sino  funcional,  en 
el  orden  funcional  que  lo  origina  y  lo  desenvuelve. 

Lo  que  hemos  llamado  instrumentar,  tiene  una  caracteri- 
zación deñnida  en  el  irntrumento;  y  como  el  instrumento 
primario  es  el  diente  manual,  que  constituye  una  continua- 
ción del  diente  bucal,  tampoco  le  podemos  atribuir  una  de- 
Tomo  11  40 
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terminante  ideatíva  por  la  antecedencia  de  la  percusión  y 
de  la  proyección,  y  por  la  antecedencia  de  la  función  nu- 
tritiva á  que  está  ligado. 

Lo  que  hemos  llamado  edificay^  tiene  una  caracterización 
deñnida  en  la  mdes^^  que  signiñca  básicamente  punto  de  re- 
poso; y  como  este  punto  está  definido  en  el  mismo  enlace 
básico,  y  en  todo  el  orden  funcional,  y  oon  una  revelación 
espontánea  cuando  se  define  naturalmente  en  todo  aquello 
que  es  análogo  á  la  vivienda,  tampoco  le  podemos  atribuir 
una  determinante  ideativa. 

La  idea,  en  los  desenvolvimientos  de  la  acción,  de  la  ins- 
trumentación y  de  la  edificación,  se  subordina,  se  acomoda 
á  hechos  definidos  por  las  bases  antecedentes  á  la  base  psí- 
quica, en  cuyos  hechos  aparece  manifestada  la  inquebran- 
table actuación  de  esas  bases. 

Tratándose  de  maquinar ^  ya  varían  nuestras  conceptúa- 
cienes..  Para  definir  el  concepto  de  máquina^  apelaremos  á 
lo  que  hemos  llamado  participación  psíquica»  Y  decimos 
participación,  porque  en  la  concepción  de  la  máquina  son 
d3finibles  los  influjos  de  la  acción  y  de  la  instrumentación. 

La  etimología  de  máquina — del  griego  nUchané^  que  sig- 
nifica propiamente  astucia,  arte,  y  después  instrumento, 
maquina  en  general:  de  michas,  ingenio— justifica  lo  que 
acabamos  de  decir. 

Una  etimología  más  radical  lo  confirma  plenamente. 
Curiius  refiere  la  palabra  méchos  á  la  raíz  sánscrita  mah,  que 
signiñca  preparar,  crecer;  nuigham,  potencia;  gótico  mag,  yo 
puedo;  mahts,  potencia. 

Enlazadas  estas  significaciones,  la  astucia  equivale  á  mo* 
do  de  ingenio,  y  el  ingenio  á  potencia  mental,  ó  propia  po- 
tencia. 
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'  La  deñaiciÓQ  potencial  es  lo  característico,  resultando 
que  si  en  el  proceso  ideativo  se  llega  al  sumum  coostituyea- 
te  cuando  una  idea  ae  deñne  como  tal  idea,  en  el  desenvol- 
vimiento acciooal  se  liega  también  ai  sumum  constituyente 
cuando  la  acción  es  definida  como  potencialidad  emanada 
del  propio  ser,  organizada  por  él,  por  él  constituida. 

Pero  la  demostración  ñlológica  no  es  completamente  evi  - 
denciadora,  obligándonos  á  recurrir  á  la  demostración  evo- 
lutiva. 

£n  los  conceptos  actuales,  ingenio  significa  máquina  ó 
artificio  mecánico.  Esta  significación  no  es  moderna,  sino 
tradicional*  Como  tradicional  descubre  la  prevalencia  de 
un  concepto  primario. 

Actualmente  fiuíguiHOción  significa  intriga  complicada.  Es- 
te concepto  se  puede  enlazar  con  otros  conceptos  maquina- 
les que  definen  como  máquinas  á  las  personas  sin  voluntad 
propia  y  sin  reflexión.  En  un  hecho  intrigante,  se  manifies- 
tan esas  dos  clases  de  personas,  enlazadas  en  una  acción 
por  la  persona  que  intriga. 

Sin  embargo,  el  concepto  de  maquinación,  en  toda  su 
amplitud,  no  se  puede  definir  como  un  concepto  primario, 
pues  implica  antecedentemente  el  desenvolvimiento  ma- 
quinal. 

Lo  que  rige,  etimológica  y  evolutivamente,  es  el  concep- 
to de  ingenio,  que  es  un  concepto  generativo — genero — en 
todas  sus  acepciones,  derivaciones  y  caracterizaciones,  y 
que,  además,  ea  iugemro^  que  significa  generativamente 
corlar  ganados,»  nos  señala  un  momento  evolutivo  en  que 
se  evidencia  la  manifestación  generativa  enlazada  con  la 
maniSestación  maquinal. 

En  los  períodos  anlecedeutea  á  la  ganadería,  aunque 
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existan  indicaciones  de  lo  maquinal  en  lo  accional  y  en  la 
instrumental,  esas  indicaciones  no  llegan  á  estado  de  reve- 
lación. La  revelación  de  la  máquina  corresponde  al  influjo 
de  lo  subordinal,  y  este  influjo  es  de  índole  generativa. 

Partamos  de  una  definición  de  la  máquina.  La  máquina 
es  un  aparato  combinado  para  transmitir  una  fuerza,  ya  de 
una  manera  idéntica  é  integral,  ya  modificándola  en  relación 
á  la  dirección  ó  á  la  intensidad. 

Partamos  ahora,  para  comprender  la  evolución  de  la  má- 
quina,  de  una  posición  humana  que  se  pueda  definir  como 
unB.  posición  maquUtal,  Esta  no  es  ni  la  del  recolector,  ni  la 
del  cazador,  ni  la  del  pescador,  aunque  se  pueda  sostener 
que  toda  posición  percutente  y  pro3'ectiva  es  una  posición 
maquinal,  porque  son  posiciones  transmisoras  de  fuerzas. 
También  puede  sostenerse  que  siendo  el  arco  una  máquina, 
origen  de  las  máquinas  ó  ingenios  de  guerra,  el  cazador  es 
el  primer  inventor  de  máquinas. 

Ateniéndonos  á  esta  sola  conceptuación,  se  reduciría  el 
asunto  á  definir  de  qué  elemento  instrumental  ha  salido  la 
máquina,  pudiendo,  en  tal  caso,  sostenerse  que  la  máquina 
no  surge  de  las  meras  determinantes  de  la  percusión  y  de 
la  proyección,  sino  de  las  de  la  remoción.  Condillac  ha  di- 
cho que  todas  las  máquinas  no  son  otra  cosa  que  la  palanca^ 
que  pasa  por  diversas  transformaciones. 

Si  conceptuamos  evolutivamente  lo  que  significa  la  apli- 
cación de  la  palanca,  nos  encontraremos  en  el  período  de 
subordinación  social  definido  en  el  hecho  de  la  arquitectura 
megalítica. 

En  la  concepción  de  la  máquina,  el  primer  elemento  es 
accional,  en  un  orden  de  acción  que  no  es  el  eliminativo. 
La  posición  maquinal  se  tiene  que  definir  como  una  posición 
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inmediatamenU  dominante.  Esta  posición  es  siempre  subor- 
dinadora. 

Aunque  el  cazador  emplee  máquinas,  como  el  arco,  la 
finalidad  de  la  acción  no  implica  subordinación .  £1  cazador 
no  alcanza  otra  cosa  que  la  posesión  de  lo  codiciado  nutri- 
tivamente. Alcanza  una  fuerza  mitritiva,  pero  no  una  fuerza 
inmediatamente  acciona!;  y  en  el  poseimiento  de  esta  últi- 
ma fuerza  se  halla  revelado  el  proceso  de  la  maquinación. 

Atengámonos  ahora,  para  caracterizar  nuestras  concep- 
tuaciones,  á  una  definición  más  mecánica  de  la  máquina. 
Una  máquina  es  un  conjunto  de  cuerpos  unidos  los  unos  á 
los  otros,  de  manera  que  la  acción  de  una  fuerza,  ejercién- 
dose sobre  uno  de  ellos,  pueda  ser  transmitida  á  los  otros, 
y  oponerse,  en  definitiva,  á  las  resistencias  del  obstáculo 
que  se  ha  de  vencer.  Las  fuerzas  que  tienden  á  acelerar  el 
movimiento  de  una  máquina,  son  las  fuerzas  motrices;  las 
que  tienden  á  moderarlo,  son  las  resistentes.  Una  máquina 
sirve  de  intermediario  para  oponer  las  fuerzas  motrices  á  las 
resistentes. 

Lo  resultante  de  esta  definición,  para  nuestro  objeto,  es 
que  la  revelación  de  lo  maquinal  implica  un  mecanismo 
movible  y  una  fuerza  motriz.  Por  lo  tanto,  podemos  carac- 
terizar la  evolución  de  la  máquina  en  estos  dos  hechos: 
progresiva  revelación  del  mecanismo,  y  progresiva  revela- 
ción de  las  fuerzas. 

Originariamente,  en  el  primer  momento  maquinal  del  hom- 
bre, el  mecanismo  no  está  revelado,  y  está  revelada  la 
fuerza. 

La  fuerza  primitivamente  revelada,  es  W  fuerza  de  sangre. 
Esta  fuerza  va  unida  á  un  mecanismo  orgánico.  El  mecanis- 
mo orgánico,  desde  que  se  empieza  á  utilizar  accionalmen- 
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te  la  fuerza  de  sangre,  constituye  la  primera  caracterización 
de  la  máquina. 

Trátase,  en  tal  caso,  de  un  cuerpo  natural,  6  de  muchos 
cuerpos  naturales  unidos  accionalmente,  por  unión  acpional 
ó  pof  unión  instrumental,  y  subordinados,  es  decir,  upidos      I 
á  una  potencia  imperante  y  directriz. 

Este  hecho  se  caracteriza  en  la  acciáfi  equina  por  la  unión 
del  cuerpo  humano  con  el  cuerpo  zoológico,  que  es  una 
unión  aparejada,  y  se  realiza  en  la  acción  arquiiíciica  por  la 
unión  de  varios  cuerpos  humanos,  con  elementos  instru- 
mentales, para  la  remoción  de  grandes  masas.  £1  caballo 
es  una  fuerza  de  sangre  constituida  en  una  máquina  orgá- 
nica, y  el  hombre  es  lo  mismo  que  el  caballo.  La  concep- 
ción maquinal  depende  de  que  el  hombre  pueda  transmitir 
su  fuerza  decisiva  al  caballo  y  al  hombre,  activándolos,  re* 
frenándolos  y  deteniéndolos.  En  ese  momento  es  cuando 
puede  emplear  propiamente  la  palabra  gótica  mag^  y  decir 
cyo  puedo.»  Entonces  se  manifiesta  la  revelación  potencial, 
reputándose  el  hombre  como  directo  engendrador,  y  se  re- 
puta de  ese  modo,  no  por  poseer  el  instrumento,  sino  por 
poseer  la  acción,  y  el  poseimiento  de  )a  acción,  como  tal 
acción,  es  lo  que  define  lo  que  hemos  \\oi\x\^áo  participación 
psíquica,  porque  en  un  momento  todo  lo  accional  está  asu- 
mido por  la  psiquis. 

Nos  encontramos,  por  lo  tanto,  ante  la  consideración  del 
desenvolvimiento  de  lo  generativo.  Lo  generativo  es  lo 
constituyente  de  la  arquitectura  en  los  desenvolvimientos 
enlazados  de  lo  arquitectónico  y  de  lo  agronómico,  corres- 
pondientemente al  desenvolvimiento  enlazado  de  las  dos 
bases.  Lo  generativo  es  lo  constituyente  de  la  ganadería. 
Estos  tres  desenvolvimientos  tienen  su  caracterizada  sig- 
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nificación.  Representan  tres  desenvolvimientos  básicos.  La 
arquitectura  es  la  representación  de  la  base  ñja  que  se  des- 
envuelve generativamente  por  enlace  con  las  otras  bases. 
La  agricultura  es  el  desenvolvimiento  de  la  base  vegetal . 
La  ganadería  es  el  desenvolvimiento  de  la  base  zoológica. 

El  desenvolvimiento  maquinal,  aunque  constituya,  como 
todo,  un  desenvolvimiento  enlazado,  no  obedece  inmedia- 
tamente, ni  á  la  base  fija  ó  arquitectónica,  ni  á  la  base  agro- 
nómica. £1  desenvolvimiento  maquinal  obedece  inraedia- 
tamente  al. enlace  zoológico,  porque  su  fuerza  primitiva  es 
lai/uerga  de  sangre,  su  máquina  primitiva  es  la  máquiiía  or- 
gánica, y  su  potencia  deter minadora  es  \a  potencia  subordiftal 
6  potencia  psíquica. 

Por  lo  tanto,  lo  característico  de  la  maquinación  es  lo 
característico  en  las  revelaciones  pastorales,  agronómicas  y 
arqui tácticas:  lo  generativo.  Estas  bases  aparecen  desen- 
vueltas por  influjo  generativo,  ya  por  la  propia  actuación 
de  las  bases,  ya  por  la  participación  psíquica  concurrente. 
Esta  participación  se  convierte  en  potencialidad  desde  el 
momento  en  que  el  elemento  generativo  se  manifiesta  en  la 
base  más  superior,  ó  base  psíquica,  y  entonces  las  accio- 
nes desenvueltas  antecedentemente  adquieren  una  verdade- 
ra constitución  orgánica,  poseyendo  el  hombre  un  modo  de 
acción  que  llamaremos  maquinar. 

f).— ClatificaeMn  arqulléetica. 

Los  tipos  arquitécticos  tienen  que  ser  diferenciados  de 
los  tipos  proteicos,  pues  unos  y  otros  coinciden  en  las  ti- 
tulaciones y,  en  parte,  en  las  caracterizaciones. 
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Esta  coincidencia  no  es  arbitraria,  sino  muy  natural  y 
también  muy  evolutiva. 

Evolutivamente,  el  tipo  superior  se  define  por  la  consti- 
tución del  tipo  inferior.  Básicamente  no  se  pueden  expli— 
car  las  cosas  de  otro  modo,  pues  to<}o  consiste  en  un  orde- 
namiento básico. 

En  muchas  clasificaciones  se  nota  lo  que  se  pudiera  llamar 
falta  de  entroncamiento,  por  no  tener  una  raíz  genealógica. 

Pojándonos  en  la  de  Steinmetz,  su  primera  rama,  que 
denomina  en  alemán  de  los  urmenschen,  se  distingue  inte- 
lectual mente  por  caracteres  negativos.  A  la  segunda  la  de- 
fine intelectualmente  la  simplicidad,  y  puede  ser  llamada 
asociacionista^  pues  piensa  por  simple  asociación.  La  ter- 
cera es  sistematizadora f  y  la  cuarta  realista  ó  científica. 

Pero  como  evolutivamente  una  rama  sale  de  otra  rama, 
y  todas  ellas  de  un  tronco  común,  no  estableciéndose  ia 
caracterización  troncal  y  no  definiéndose  el  entroncamien- 
to,  parece  que  tenemos  que  aceptar  la  génesis  bíblica,  in- 
terpretándola en  el  sentido  de  que  todo  sale  de  la  nada. 

Para  suplir  esa  deficiencia,  tendríamos  que  acudir  á  lo 
que  parece  determinante  de  la  clasificación,  que  es  lo  pu- 
ramente psíquico,  y  aun  de  ese  modo  la  pura  apreciación 
psíquica  no  puede  ser  definidora  en  el  sentido  de  estable- 
cer los  enlaces  troncales. 

Que  en  la  clasificación  que  nosotros  desarrollamos  exis- 
te la  troncalidad,  lo  demuestra  la  necesidad  de  establecer 
las  diferenciales  entre  los  tipos  proteicos  y  los  arquitécti- 
cos,  por  hallarse  confundidos  en  una  misma  titulación  y, 
en  parte,  en  una  misma  caracterización. 

Veámoslo  poniendo  ordenadamente  unos  tipos  al  lado  de 
los  otros: 
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TIPOS  PROTEICOS  TIPOS   ARQUITÉCTICOS 

Proto-accianal =    Accionador. 

Proío-instrufnmtal. =    Instrumentador. 

^Edificador. 
Proio-siibordinal =  }  Agronómico. 

(Maquinador. 

Las  coincidencias  titularas  son  evidentes  en  los  dos  pri- 
meros tipos,  pero  no  en  el  .tercero*  En  éste  es  donde  se  ca- 
racteriza la  diferenciación. 

Cómo  se  caracteriza,  ya  lo  hemos  dicho:  entre  los  dos 
primeros  tipos  proteicos  y  el  tercero  existe  una  diferencia 
funcional,  por  sel*  aquéllos  simplemente  nutritivos  y  éste 
nutritivo- generativo. 

La  manifestación  generativa  es  la  que  transmuta  los  tipos 
proteicos  en  tipos  arquitécticos.  Los  tipos  arquitécticos  se 
pueden  definir  conjuntamente  como  tipos  generadores,  que 
es  lo  mismo  que  decir  tipos  subordinados. 

De  este  modo  resulta  que  los  tipos  proteicos  son  simple- 
mente  iniciales.  El  carácter  inicial  es  lo  que  los  define:  ini- 
ciación de  la  acción,  iniciación  de  la  instrumentación,  ini- 
ciación de  la  subordinación. 

En  virtud  de  la  iniciativa  se  establece  el  entronque  de  los 
tipos. 

Las  dos  primeras  iniciaciones  son  la  accional  y  la  ins- 
trumental. La  primera  se  puede  reputar  como  antecedente 
á  la  segunda,  apreciada  desde  los  orígenes  de  lo  orgánico; 
pero  ésta  aparece  constituida  orgánicamente  en  el  desen- 
volvimiento zoológico. 

El  hombre  lo  que  hace,  á  partir  de  lo  definido  orgánica- 
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mente,  es  desenvolver  la  acción  y  desenvolver  la  ¡nstru- 
mentación  ligándola  al  instrumento  orgánico  acciona!. 

En  tal  sentido,  se  puede  decir,  siempre  en  las  mismas 
relaciones  de  dependencia  básica,  que  el  hombroi  al  desen  • 
volver  la  acción^  va  revelando  la  instrumentación,  y  en  vir-  Y 

tud  de  la  acción  instumentada  adquiere  las  primeras  no- 
ciones subordinadoras. 

Enlazados  los  dos  primeros  hechos  proteicos  en  un  enla- 
ce generativo,  que  es  el  subordinal,  ya  tiene  el  hombre  p>o- 
tencia  generativa;  y  en  virtud  de  esta  potencia  el  tipo 
proteico  se  convierte  en  tipo  arquitéctico,  y  se  empiezan 
á  producir  por  asociación  las  diferentes  ediñcaciones  que  el 
hombre  ha  desenvuelto. 

No  quiere  esto  decir  que  desaparezcan  radicalmente  los 
tipos  proteicos.  Estos  tipos  subsisten,  como  subsiste  lo  ele- 
mental en  lo  diferenciado;  pero  subsisten  con  las  modifica- 
ciones que  impone  el  influjo  diferenciador.  Como  este  in- 
flujo, que  es  el  subordinal,  actúa  en  cada  tipo,  por  muy 
simple  que  sea  el  tipo  arquitéctico,  ya  no  se  puede  definir 
como  tipo  proteico.  Es  ya  un  tipo  conformado  y  resignado. 

Lo  proteico  influye  aún  más  caracterizadamente  en  lo 
arquitéctico,  porque  las  primeras  determinantes  se  siguen 
imponiendo,  cuyas  imposiciones  no  se  conocen  únicamente 
en  la  persistencia  de  la  acción  con  su  primitivo  modo  de 
obrar,  sino  por  evidenciarse  un  desenvolvimiento  accional, 
igualmente  que  un  desenvolvimiento  instrumental. 

En  las  sociedades  superiores  son  deñnibles,  no  tan  sólo 
los  tipos  caracterizadamente  acciónales,  sino  que  los  tipos 
más  superiores  lo  que  acusan  es  el  desenvolvimiento  de  lo 
accional  en  el  orden  más  elevado,  siendo  la  potencialidad 
sociológica  más  grande  la  más  asumidora  de  la  acción. 
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Con  esto  lo  que  queiemos  indicar  es  que  la  constitudón 
sociológica  $e  asemeja  á  la  orgánica,  por  existir  en  el  ele- 
mental lo  que  existe  en  el  conjunto,  justificándose  de  este 
modo  el  hecho  troiycal  de  que  los  tipos  primarios  permane- 
cen en  la  constitución  de  los  tipos  diferenciados. 

Si  continuáramos  en  estas  generalizaciones,  podríamos 
incurrir  en  una  clasiñcaoión  anticipada  délos  tipos;  y  como 
la  clasiñcación  que  vamos  haciendo  surge  de  lo  que  resulta 
del  estudio  particular  de  los  tipos,  en  este^^studio  vamos  á 
insistir. 

a).— Tipo  aeclonador. 

Ya  no  es  un  tipo  simplemente  recolector.  La  preceptiva 

de  la  recolección  subsiste,  como  no  puede  menos  de  subsis- 
tí 
tir,  pero  como  recolección  ordenada. 

Fijémonos  en  un  hecho  de  recolección  agrícola:  en  el  de 
las  mieses. 

El  segador  se  puede  definir  como  recolector,  aunque 
como  recolector  instrumentado.  Realiza  la  operación  mecá- 
nica de  cortar  la  mies  y  de  agavillarla.  Las  gavillas,  ó  pe- 
queños manojos  de  mieses,  las  recogen  otros  recolectotes, 
propiamente  recolectores,  pues  sólo  ejercitan  la  acción  ma- 
nual, y  las  depositan  sobre  los  vencejos  (ataduras  de  espar- 
to). Un  operario  ata  las  gavillas  formando  un  haz  ó  fajo»  y 
cada  quince  haces  los  amontona  en  una  fajina. 

Como  resultante  de  esas  tres  operaciones,  quedan  en  el 
campo  convenientemente  ordenadas  y  dispuestas  las  mieses 
que  ha  producido.  Esas  mieses  tienen  que  ser  objeto  de 
una  nueva  recolección  al  colocarlas  en  el  carro  y  al  trans- 
portarlas á  la  era. 
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En  la  era  rige  la  conceptuación  de  parva,  coasistente  ea 
el  número  de  fajos  que  se  pueden  trillar  de  una  sola  vez.  La 
trilla  y  el  aventamiento  son  también  operaciones  recolecto- 
ras,  no  pudiendo  darse  la  recolección  por  terminada  hasta 
que  la  paja  se  encuentra  depositada  en  el  pajar  ó  en  el  bor- 
quil,  y  el  grano  en  el  granero. 

Pasando  por  todas  estas  fases  una  recolección,  y  consti- 
tuyendo un  hecho  ordenado,  debe  decirse  que  responde  á 
un  orden  antecedente,  que  es  el  de  la  producción,  y  á  un  or- 
den subsiguiente,  que  es  el  de  la  utilhacióiiy  que  también 
requiere  un  conjunto  de  operaciones  ordenadas. 

Conceptuando  estos  tres  hechos  de  producción,  recolec- 
ción y  utilización,  lo  que  rige  en  todas  las  ordenaciones  es 
la  producción,  que  es  el  hecho  generativo  y  el  generador. 
Lo  que  empieza  en  generación  acaba  en  nutrición.  Es  el 
orden  de  bases. 

El  tipo  accionador  lo  tenemos  que  caracterizar,  por  lo 
tanto,  en  el  desenvolvimiento  de  una  acción  ordenada. 
Consecuentemente  debe  apreciarse  en  todo  tipo  accionador 
el  elemento  ordenativo. 

Si  conceptuamos  de  una  parte  el  elemento  ordenativo,  y 
de  otra  el  elemento  accionador,  dependiente  del  primer 
elemento,  nos  encontramos  con  una  manifiesta  caracteriza- 
ción básica. 

Lo  ordenativo  es  siempre  generativo,  y  lo  generativo 
pertenece  á  las  caracterizaciones  de  la  base  fija,  represen- 
tando un  concepto  potencial.  Lo  accionador  ó  ejecutivo 
pertenece  á  las  caracterizaciones  de  la  base  movible. 

De  este  modo  el  tipo  accionador  está  titulado  con  una 
expresión  accional.  Es  el  agente.  La  etimología  de  este  nom- 
bre es  perfectan^nte  clara;  del  latín  afens,  participio  ag- 
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tivo  de  agere,  hacer.  La  tilulacióa  es  muy  genérica:  hay 
agentes  de  muchas  clases.  Un  centro  de  acción  es  la  agencia^ 
y  un  libro  de  previsión  es  la  agenda  (del  latín  agenda^  co- 
sas que  se  han  de  hacer). 

Pero  la  etimología,  con  deñnir  la  primera  caracteriza- 
ción del  agente,  no  caracteriza  el  hecho  evolutivo,  que  en 
la  doctrina  básica  concretamente  se  deñne.  • 

Sin  un  elemento  potencial  ordenativo,  el  agente  no  puede 
existir.  No  hay  agente  ni  hay  agencia  sin  que  lo  determine 
algo  que  ordene;  y  en  este  punto  es  conveniente  advertir 
que  ordenar  es  sinónimo  de  mandar.  Se  manda  dando  una 
orden.  El  concepto  ordenativo  es  el  determinante  de  la  ac- 
ción. No  se  concibe  ninguna  acción  qiu  no  sea  ordenada. 
Este  concepto  ordenativo  subsiste  en  la  profesión  religio- 
sa. En  lo  académico  se  dan  títulos,  y  en  lo  religioso,  aná- 
logo á  lo  académico,  se  confieren  órdenes. 

Caracterizado  un  primer  elemento  ordenativo,  que  es  el 
elemento  generativo,  y  un  segundo  elemento  ejecutivo  6  ele- 
mento accional,  en  este  segundo  elemento  aparecen  incor- 
poradas las  determinantes  del  primero,  de  igual  modo  que 
éste  constituye  una  coordenactón. 

Todo  lo  generativo  constituye  una  coordenación  orgáni- 
ca que  se  ha  de  desenvolver  por  ordenaciones  acciónales  y 
ordenaciones  materiales.  Toda  necesidad  constituye  una 
coordenación,  y  constituye  igualmente  una  ordenación  si 
existe  potencialidad  para  el  desenvolvimiento.  Si  una  per- 
sona necesita  escribir  y  no  tiene  los  medios  para  hacerlo, 
pero  tiene  potencialidad  económica  para  adquirirlos,  ya  nos 
encontramos  definido  el  hecho  de  la  coordenación  y  de  la 
ordenación.  La  persona  se  dirigirá  ordenativamente  á  los 
fabricantes  de  cada  uno  de  los  objetos  necesarios.  Cadafs^- 
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bricante  está  coordenado  para  recibir  una  orden  (un  e/icar- 
go,  que  es  i^u  concepto  primitivamente  subordinal,  cargo, 
y  deñiiitivamente  económico)  y  para  ejecutarla.  En  virtud 
de  la  previsión  de  las  necesidades,  el  fabricante  no  espera 
á  recibir  las  órdenes,  sino  que  construye  por  propia  ini- 
ciativa; y  el  comerciante,  que  es  otro  coordenador,  adquie- 
re lo  construido  antes  de  ser  solicitado.  Obedeciendo  á  una 
gran  coordenacióu  de  las  necesidades,  en  orden  previsorio, 
se  constituyen  esos  centros  que  se  llaman  Bazares,  en  don- 
de el  que  necesita  escribir  puede  encontrar  coordenado 
todo  lo  que  necesitaba  ordenar. 

Siendo  lo  ordenativo  un  elemento  generativo  de  cada  ac- 
ción, no  varía  más  que  en  el  orden  de  acciones  que  ha  de 
desenvolver. 

En  lo  ejecutivo  existe  una  variación  esencial.  Si,  enge^ 
neral,  todo  el  que  ejercita  es  un  agente,  porque  hAce^  en  par- 
ticular no  se  puede  dar  este  nombre  á  todos  los  que  hacen, 
sino  á  los  que  hacen  de  una  cierta  manera. 

Los  nombres  usuales  de  agente  que  nos  acuden  á  la  me» 
moria,  son  éstos:  agente  comercial,  de  negocios,  de  bolsa; 
agente  de  seguridad,  de  orden  público,  de  policía;  agente 
diplomático;  agente  consular. 

Por  los  ñnes  ordenativos  especiales,  no  puede  establecer- 
se la  comparación  entre  unos  agentes  y  otros;  pero  el  título 
genérico  es  indicador  de  una  semejanza. 

La  semejanza  es  caracterizadamente  acciona!,  porque  el 
híUíef  del  agénit  se  refiere  á  la  vida  de  relación,  y  esta  vida 
se  genera,  no  por  las  solas  relaciones  de  cada  individuo  con 
sus  bases  sustentadoras,  sino  por  relación  de  individuos 
con  individuos,  y  estas  relaciones  son  las  ordenadas  por  el 
agente. 
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El  comercio,  ateniéndoae  á  nombres  expresivamente  ac- 
ciónales, define  la  naturaleza  agencial.  El  agente  de  comer- 
cio se  llama  corredor  ds  comercio ,  y  la  misma  preceptiva 
accional  es  la  que  titula  al  viajante  y  al  niarchimU, 

Para  representarnos  lo  que  el  agente  significa  en  aus  pri- 
meros orígenes,  tenemos  que  acudir  á  la  constitución  de 
grupos  fijos  y  á  la  necesidad  de  establecer  relaciones  entre 
ellos*  Es  necesario  de  todo  punto  suponer  una  constitución 
ordenativa  entre  personas,  y  en  virtud  de  esta  constitución 
se  define  el  agente  como  intermediario  entre  las  personas  re- 
lacionadas. 

El  proceso  relacionador  es  un  proceso  unitivo,  y  la  natu- 
raleza de  esta  unión  la  definen  los  elementos  acciónales  que 
la  establecen.  Trátase,  por  lo  tanto,  de  una  textura  accional. 

La  naturaleza  de  la  textura  accional  la  define  la  misma 
significación  de  las  bases,  pues  para  que  se  produzca  esa 
textura  es  indispensable  que  dos  elementos  sociales  se  si- 
túen en  orden  de  fijeza  (establecimiento  de  la  base  social 
fija}  y  que  se  unan,  sin  moverse  (establecimiento  de  la  base 
movible). 

De  este  modo  el  agei^te  viene  á  constituir  la  superviven- 
cia del  nomadismo,  porque  el  nomadismo  consiste  en  el 
establecimiento  de  relaciones  por  movilidad  traslaticia.  Co- 
mo el  nomadismo  tiene  una  significación  básica,  porlrepre- 
sentar  una  de  las  bases,  su  carácter  no  ea  circunstancial, 
sino  genuinamente  constituyente,  y  en  tal  concepto  no  pue- 
de desaparecer,  sino  que  es  subordinado,  como  todos  los 
elementos  que  intervienen  en  la-constitución  social . 

Aunque  puede  decirse  que  el  primer  agente  lo  fué  el  pri- 
mer nómada  subordinado  en  una  textura  accional,  la  ver- 
dadera determinación  biológica  del  agente  la  tenemos  en  el 
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proceso  de  la  signación.  El  sigfw  es  un  elemento  agendal 
proyectado  para  establecer  una  textura  accional.  Las  tex- 
turas acciónales  son  genuinamente  texturas  sígnales.  £1  sig- 
no es  el  establecedor  de  la  textura. 

£1  signo  es  siempre  un  elemento  ordenativo,  dependien- 
te de  la  coordenación  que  lo  produce,  y  en  él  se  incorpo- 
ran los  elementos  coordenadores  para  producir  la  coordsfta- 
Cían  signal. 

La  coordenación  antecedente  al  signo  es  la  coordenación 
básica,  y  ésta  es  la  definidora  del  signo  y  la  establecedora 
de  sus  coordenaciones.  Si  el  cazador,  igualmente  que  el 
simple  recolector,  son  conceptuados  como  individualistas, 
obedece  esto  á  que  no  estableceu  otras  relaciones  que  las 
coordenadas  por  la  necesidad  y  establecidas  directamente 
con  los  productos  naturales  consumibles.  Es  la  relación 
básica  por  acción  directa. 

La  misma  relación  nutritiva  se  puede  establecer,  no  yen- 
do á  buscar  el  producto,  sino  haciéndolo  venir,  y  para  esto 
se  requiere  la  actividad  indirecta  ó  agendal. 

Cómo  en  las  sociedades  constituidas  todo  lo  rige  el  cam- 
bio, la  pxigiitiva  acción  directa  se  reduce  á  límites  de  se- 
dentarismo.  £1  consumidor  consume  nutritivamente  en  la 
mesa,  á  donde  se  traen  los  alimentos  provinientes  de  partes 
más  ó  menos  lejanas,  y  á  veces  muy  lejanas. 

£1  establecimiento  de  la  actividad  agencial  constituye  el 
gran  desenvolvimiento  de  la  subordinación,  que  convierte 
á  los  hombres  en  productores  y  en  consumidores,  y  que  en* 
virtud  de  una  textura  accronal  les  permite  movilizar  sus 
sobrantes  é  incorporar  sus  defícientes  sin  alterar  la  posición 
que  el  hombre  ocupa. 

Pero  el  establecimiento  de  la  subordinación  no  es  com- 
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prensible  sin  que  se  definan  los  elementos  acciónales  que 

producen  la  textura  accíonal.  \ 

El  elemento  ordenativo  es  un  elemento  constante  que  se 
desenvuelve  según  los  modos  de  ordenación  que  le  es  posi- 
ble ejercer.  Para  desenvolverse  agencialmente,  le  es  de  todo 
punto  necesario  un  elemento  accional  que  tenga  á  la  vez 
expresión  ordenativa  y  ejecutiva.  Ese  elemento  es  el  signo, 
que  empieza  á  definirse  agencialmente  en  el  orden  de  las 
primitivas  relaciones  necesarias,  pero  convirtiendo  á  un 
hombre  ñjo  en  elemento  ordenativo  y  á  un  hombre  nómada 
en  elemento  ejecutivo.  Para  que  estos  dos  hombres  se  en- 
tiendan, es  necesario  que  los  enlace  accionalmente  el  signo. 

La  coordenación  signal  implica  dos  elementos  constitu- 
Clónales  que  se  caracterizan  en  dos  verbos,  uno  de  los  que 
implica  el  concepto  posicional  {s¿r)  y  otro  el  accional  {hacer). 
La  textura  accional  se  establece,  ó  entre  dos  seres  que  son 
y  uno  que  hace,  6  entre  un  ser  que  #5  potencialmente,  orde- 
nativamente, y  otro  que  es  ejecutivamente. 

Estos  modos  de  relación  diferencian  á\  agente  y  al  obrero» 
Aunque  siempre  se  trata  de  relaciones  entre  personas  y  co- 
sas, la  relación  del  agente  es  entre  personas,  y  la  del  obre- 
ro entre  cosas.  La  primera  es  una  relación  meramente  accio- 
nal, que  tiene  su  expresión  definida  en  el  sigtio.  La  segun- 
da es  una  acción  elaborativa,  y  tiene,  por  lo  tanto,  su  ex- 
presión en  el  instrumento. 

El  agente  se  distingue  por  lo  que  podemos  llamar  carác^ 
ter  aparativOy  pues  de  uno  ú  otro  modo  es  portador  de  lo  or^ 
denado.  Un  agente  simple,  el  mensajero,  si  es  portador  de 
una  carta,  no  realiza  más  que  los  actos  acciónales  de  reci- 
bir la  carta  de  quien  se  la  da  y  entregarla  á  quien  va  diri- 
gida. Este  agente  puede  ser  un  simple  agente  verbal,  pues 
Tomo  II  41        . 
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muchos  de  los  portadores  de  cartas  en  nuestras  comarcas 
rurales  qo  saben  leer.  Tratándose  de  agentes  más  ilustra- 
dos» el  carácter  aparativo  no  varía,  pues  el  agente  no  tiene 
acción  mas  que  para  desenvolver  accionalmente  las  órde- 
nes que  se  le  dan.  En  este  respecto  no  existe  diferencia  en- 
tre el  simple  agente  verbal  que  no  hace  otra  cosa  que  reci- 
bir una  carta  y  entregarla,  y  el  embajador  que  es  portador 
del  mensaje  de  un  Jefe  del  Estado.  Auaque  éste  sea  un  sa- 
gacísimo diplomático,  no  pierde  el  carácter  aparativo,  pues 
si  desenvuelve  elementos  acciónales  muy  complejos,  ha  de 
atenerse  á  lo  que  se  le  ordena. 

La  clasifícación  de  los  agentes  no  ofrece  ninguna  dificul- 
tad en  los  así  titulados;  pero  la  ofrece  en  otros  en  quienes 
es  manifiesta  la  constitución  agenti va,  aunque  enlazada  con 
otros  elementos  de  acción  que  no  son  los  meramente  síg- 
nales. También  en  los  agentes  de  acción  existen  elementos 
de  instrumentación,  pero  siempre  atenidos  á  la  signación. 
La  pluma  debe  ser  conceptuada  como  elemento  signal,  y 
la  pluma  puede  reputarse  como  el  solo  instrumento  del 
agente. 

Para  conceptuar  los  agentes  definidos  como  tales,  será 
necesario  caracterizar  sus  elementos  de  acción. 

Un  primer  elemento  de  acción  es  el  simplemente  orde- 
nativo, que  consiste  en  recibir  una  orden  y  en  transmitirla. 

En  este  concepto  se  nos  ofrecen  diferentes  t-exturas  ac- 
Clónales  é  instrumentales. 

Para  comprenderlas  pensemos  en  cómo  se  puede  trans- 
mitir una  orden. 

Si  nos  encontramos  en  una  casa  aislada  de  toda  comuni- 
cación y  queremos  enviar  una  carta  ó  un  telegrama  á  un 
pueblo  vecino  donde  exista  servicio  de  correos  y  tel^rafo 
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público,  nos  tendremos  que  valer  de  uno  de  los  criados. 
Este  criado  es  el  simple  mensajero,  el  mensajero  primitivo. 

£i  criado,  cumpliendo  la  orden  recibida,  depositará  la 
carta  en  el  buzón,  ó  entregará  el  telegrama  en  la  taquilla 
de  telégrafos. 

La  carta  ó  el  telegrama  circulan  en  virtud  de  dos  ele- 
mentos que  representan  lo  potencial,  consistente  en  los  se- 
líos,  y  lo  ordenativo,  consistente  en  los  signos  directrices. 

El  administrador  de  correos  clasifica  la  carta  conforme  á 
su  dirección,  y  al  hacerlo  la  coloca  en  condiciones  de  se- 
guir su  camino. 

El  camino  que  ha  de  seguir  la  carta  constituye  un  nuevo 
enlace,  que  no  «s  el  definitivo.  La  carta  ha  de  ser  llevada 
por  otro  correo  (nombre  accional,  de  correr),  que  no  es  pea- 
tón, como  el  primer  mensajero,  sino  que  va  en  un  coche 
llamado  diligencia^  cuyo  nombre  tiene  igualmente  significa- 
ción  accional. 

En  este  segundo  trámite  hay  sustitución  del  elemento 
aparativo;  pero  continúa  el  elemento  aparativo  y  el  ageucial. 
Lo  mismo  ocurre  cuando  la  carta  ingresa  en  la  oficina  am  • 
bulante  del  ferrocarril.  Al  llegar  éste  á  la  ciudad  de  desti- 
no, á  Madrid,  por  ejemplo,  las  cartas  pasan  al  coche  que 
las  conduce  á  la  central,  y  desde  aquí  las  lleva  á  las  casas 
un  mensajero  como  el  mensajero  primitivo,  solamente  que, 
por  ser  público,  lleva  muchos  mensajes  en  su  valija. 

Tratándose  del  telégrafo,  el  hilo  transmisor  tiene  carác- 
ter aparativo,  como  lo  tiene  el  mensajero,  la  diligencia  y  el 
ferrocarril;  y  el  telegrafista  no  es  otra  cosa  que  un  ordena- 
dor instrumental  que  recibe  de  un  mensajero  lo  que  otro 
telegrafista  ha  de  entregar  á  otro  mensajero. 

Si  no  varía  el  carácter  aparativo  en  toda  esta  sucesión. 
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tan  agente,  en  la  conducción  de  una  carta  ó  en  la  transmi- 
sión de  un  telegrama,  es  el  mensajero,  como  el  conductor, 
como  el  empleado  de  correos  y  como  el  telegrafista,  que 
transmite  por  el  aparato  telegráfico. 

Para  establecer  una  primera  clasificación  de  estos  agen* 
tes  podemos  tener  en  cuenta  el  simple  carácter  accional  del 
mensajero;  el  aparejativo  del  correo  que  maneja  un  coche; 
el  intelectual  del  funcionario  de  correos — conocedor  de  toda 
la  red  accional,  en  la  geografía  postal, — y  el  intelectual  en 
ese  mismo  respecto,  y  á  la  vez  el  instrumental,  en  orden  de 
transmisión,  del  telegrafista. 

Así  resultarán  las  cuatro  clases  de  agentes,  derivadas  de 
la  función  primordial  del  agente  primitivo. 

AGENTES    DE   COMUNICACIÓN 

I.®  Simples  mensajeros. 
2.®  Mensajeros  aparejativos. 
3.^  Mensajeros  intelectuales. 
4.®  Mensajeros  instrumentales. 

Los  mensajeros  intelectuales  participan  del  carácter  defi- 
nidor del  mensajero  simple  en  que  no  son  siempre  mensaje- 
ros fijos,  habiéndolos  fijos  y  ambulantes.  Subsiste  en  ellos 
todavía  la  primitiva  definición  nómada.  Los  mensajeros 
instrumentales  son  siempre  fijos,  definiéndolos  el  carác- 
ter de  sedentariedad. 

Er  mensajero  aparejativo  se  puede  reputar  como  un  tipo 
proteico,  que  tiene  su  precedente  en  otro  tipo,  que  aún  exis- 
te en  nuestro  país  y  que  se  distingue  con  varios  nombres, 
entre  ellos  el  de  cosario  (de  cosas)  y  el  de  ordinario  (de  ór- 
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denes).  Por  estos  dos  nombres  se  puede  colegir  que  en  este 
tipo  se  manifiesta  una  complicación  ordenativa,  en  virtud 
de  la  que  ejerce  accidentalmente  la  mensajería  de  comuni- 
cación, y  ejerce  definidamente  la  mensajería  comercial.  £1 
cosario  se  asocia  con  un  vehículo  viviente  que  es  una  ó  va- 
rias caballerías  de  transporte. 

El  mensajero  aparejativo  podria  ser  titulado  con  tres 
nombres:  personarlo^  cosario  y  ordinario.  Su  característica 
es  el  transporte  personal;  pero  á  la  vez  lleva  cosas  (equipa- 
jes, encargos)  y  es  conductor  del  correo. 

Al  establecerse  el  servicio  de  transportes  por  ferrocarril, 
la  personalidad  proteica  del  mensajero  aparejativo  se  des- 
dobla en  muchas  personalidades.  La  parte  de  conducción 
la  desempeña  el  maquinista;  la  de  ordenación  de  la  marcha 
y  acomodo  de  viajeros,  con  la  inspección  consiguiente,  otro 
funcionario  especial;  el  vagón  de  equipajes  tiene  sus  encar- 
gados,  y  lo  mismo  el  vagón  correo.  Por  último,  hay  trenes 
de  viajeros  y  trenes  de  mercancías,  y  mixtos  de  una  y  otra 
cosa. 

Estas  consideraciones  nos  conducen  á  manifestar  que  el 
concepto  accional  en  el  establecimiento  de  relaciones,  es  un 
concepto  proteico,  diferenciándose  las  relaciones  en  los  tres 
conceptos  que  indica  el  proteísmo  del  mensajero  aparejati- 
vo. Hay  relaciones  de  comunicación  por  elementos  ordena- 
tivos signales;  hay  relaciones  de  comunicación  por  trans- 
porte personal;  y  hay  relaciones  de  comunicación  por  orde- 
nación comercial. 

Todas  estas  relaciones  están  refundidas  actualmente  en 
el  concepto  de  mensajerías^  con  la  distinción  en  terrestres  y 
marititnas^  comprendiendo  estas  últimas  los  tres  elementos 
mensajeros. 
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Hecha  de  este  modo  la  refundición  en  orden  de  servicios 
de  transporte,  y  siendo  ía  mensajería  un  elemento  agencial, 
y  apareciendo  este  elemento  definido  comercial  mente,  del 
estudio  de  los  agentes  de  comunicación  podemos  pasar  al  de 
los  agentes  de  comercio. 

£1  comercio  consiste  en  el  establecimiento  de  relaciones 
entre  dos  elementos  fijos,  que  son  el  productor  y  el  consu- 
midor. 

£1  comercio  aparece  definido  por  las  leyes  de  los  sobran- 
tes y  los  deficientes.  Lo  que  hace  el  comercio  es  compen- 
sar con  un  sobrante  un  deficiente. 

La  ley  de  los  sobrantes  es  de  caracterizada  expresión 
generativa.  Toda  producción  es  generadora.  Generativa- 
mente no  se  hace  otra  cosa  que  producir. 

La  ley  de  los  deficientes  consiste  en  una  manifestación 
nutritiva,  que  es  la  de  la  ap>etencia  ó  necesidad.  Al  com- 
pensarse esa  necesidad  por  la  incorporación  de  lo  apeteci- 
do, la  función  nutritiva  se  cumple  en  todas  sus  partes. 
.  El  agente  comercial  enlaza,  por  lo  tanto,  la  nutrición  y 
la  generación. 

Este  enlace  se  verificó  primitivamente,  y  aún  se  verifica 
en  algunas  regiones,  por  cambio  de  productos  por  produc- 
tos, ó  de  productos  por  servicios.  Ahora  consiste  en  el 
cambio  de  productos  y  de  servicios  por  valores. 

El  valor  es  siempre  expresivo  de  una  potencialidad  en 
cualquiera  de  sus  acepciones.  El  valor  económico  es  expre- 
sivo de  una  potencialidad  enteramente  asimilada  á  la- poten- 
cialidad orgánica.  La  potencialidad  orgánica  es  nutritivo- 
generativa,  y  el  valor  económico  es  potente  para  producir 
y  para  adquirir  lo  producido. 

Definido  el  valor  económico  como  asimilado  á  la  poten- 
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cialidad  orgánica,  en  61  existe  potencialmente  constituido  el 
desenvolvimiento  de  esa  potencialidad.  Lo  que  se  puede 
adquirir  con  una  peseta  y  lo  que  se  puede  hacor  con  ella, 
definen  la  fuerza  adquisitiva  y  la  generativa  de  ese  valor 
numerario. 

£1  valor  económico  es,  por  lo  tanto,  un  elemento  uni- 
tivo y  acciona!,  en  orden  de  nutrición  y  generación.  Por  su 
conceptuación  nutritiva  y  accional,  se  lo  llama  valor  circu- 
lante. Más  expresivamente  lo  conceptuaron  nuestros  delin- 
cuentes en  la  antigua  germanta,  al  llamar  á  la  moneda  san- 
gre  y  resuello^ 

La  definición  de  la  potencialidad  económica  en  el  valor 
económico,  corresponde  á  la  evolución  del  signo.  £1  signo 
empieza  por  ser  un  elemento  accional,  pero  con  incorpora- 
ción de  la  potencialidad  que  lo  produce.  £s  más  tarde  un 
elemento  gráfico.  La  expresión  gráfica  definida,  la  adquie- 
re al  constituir  una  marca  ó  sello.  £1  sello  empieza  por  ser 
una  marca  fija,  estando  su  primer  origen  en  las  marcas  per- 
sonales reveladoras  á  un  tiempo  de  la  esclavitud  y  del  po- 
der de  la  persona  signante.  Cuando  el  sello  se  impone  en 
una  materia  valorada,  y  ésta  adquiere  significación  fraccio- 
nal,  entonces  se  constituye  la  moneda,  y  el  signo  adquiere 
potencialidad  económica  por  la  definitiva  incorporación  de 
las  potencialidades  que  lo  produjeron. 

£1  comercio  se  ha  constituido  de  igual  manera  que  se  ha 
constituido  el  signo.  £1  comercio  implica  primariamente  la 
definición  de  una  relación,  é  implica  después  la  significa- 
ción de  esa  relación.  La  significación  de  las  relaciones  la 
define  el  orden  básico,  que  comprende  las  dos  funciones 
básicas  nutritivo-generativas.  Como  el  comercio  no  es  ge- 
nerativo más  que  en  el  orden  accional  de  producir  la  reía- 
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ción,  su  enlace  funcional  lo  podemos  definir  como  enlace 
nutritivo. 

Y  en  efecto,  la  función  nutritiva  define  primariamente  la 
función  comercial.  En  el  comercio,  como  en  la  nutrición, 
lo  que  rige  es  el  poder  divisorio.  Todos  los  elementos  ins- 
trumentales ó  apatativos  que  maneja  el  comercio,  son  los 
correspondientes  á  la  división  y  á  la  valoración  de  lo  divi- 
dido. Es  aparato  comercial  todo  aparato  de  medida,  y  todo 
aparato  de  medida  es  necesariamente  divisor.  Pesar,  llenar 
y  medir  son  acciones  tan  divisorias  como  las  de  cualquier 
instrumento  cortante.  Aunque  la  industria  le  facilite  al  co- 
mercio actualmente  cosas  que  no  necesite  ni  pesarlas  ni 
medirlas,  sino  darles  valoración,  esto  no  contradice  en 
modo  alguno  la  significación  de  la  función  comercial.  La 
función  comercial  es  de  definido  enlace  nutritivo,  aunque 
se  extienda  á  cosas  que  no  se  refieren  inmediatamente  á  la 
nutrición.  La  nutrición  viene  á  consistir  esencialmente  en 
proporcionar  un  elemento  de  acción,  y  como  la  acción  tiene 
muchos  desenvolvimientos  y  alcances,  y  como  toda  acción 
es  radicalmente  de  origen  nutritivo,  nutrición  y  comercio 
vienen  ¿  ser  la  misma  cosa« 

Aunque  el  comercio,  como  todo  desenvolvimiento,  tiene 
^u  fase  proteica,  no  se  constituye  sino  cuando  empieza  la 
caracterización  sedentaria.  El  comercio  nace  por  constitu- 
ción de  las  dos  grandes  bases  agronómica  y  arquitectónica. 
La  Mesopotamia,  que  es  productora  de  esas  dos  grandes 
bases,  es  también  originadora  del  gran  comercio.  En  el 
gran  comercio  la  determinante  es  la  constitución  de  un 
gran  elemento  aparativo,  que  es  el  barco.  Dadas  las  analo- 
gías de  lo  comercial  y  lo  nutritivo,  en  el  barco  debemos 
ver  una  significación  gastrular.  El  barco  es  un  almacén 
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transportable,  y  el  almacén  es  un  estómago  arquitectónico. 

La  constitución  del  almacén  corresponde  á  una  Case  que 
hemos  definido  en  las  le3'es  básicas:  es  un  hecho  de  acumu- 
lación. 

El  hecho  de  acumulación  se  manifiesta  hoy  más  intensi- 
vamente que  nunca,  como  lo  demuestra  la  tendencia  de  to- 
das las  naciones  productoras  á  buscar  mercados  y  también  á 
crear  mercados. 

Lo  de  crear  mercados  obedece  á  una. tendencia  generati- 
va de  las  bases,  para  producir  una  extensión  básica.  Deter- 
mina la  tendencia  la  acumulación  de  un  sobrante  de  produc- 
ción. En  virtud  de  esta  tendencia,  se  moviliza  el  almacén. 
Además,  la  tendencia  viene  á  completarse  cuando  el  so- 
brante se  enlaza  con  un  deficiente,  lo  que  quiere  decir  que 
en  el  mercado  de  nueva  creación  se  encuentren  productos 
de  que  otro  mercado  necesita.  Un  mercado  no  se  puede 
crear  de  otra  manera.  El  mercado  es  siempre  la  expresión 
de  una  base  constituida  y  enlazada  con  otra  ú  otras  bases. 

La  creación  de  mercados  es  lo  que  define  la  actividad 
ageíicial  comercial,  y  es  lo  que  define  el  modo  constitutivo 
del  comercio. 

Constituye  el  comercio  un  enlace  de  los  primeros  ele  - 
mentes  constitutivos  sociales,  que  son  nómadas  y  sedenta- 
rios. El  comercio  tiene  una  significación  sedentaria  en  el 
almacén,  en  el  mercado,  en  el  punto  fijo  de  contratación. 
El  comercio  tiene  una  significación  nómada  en  todo  lo  que 
enlaza  los  almacenes,  los  mercados,  las  bases  fijas.  En  or- 
den de  enlaces,  el  primer  punto  fijo  es  el  de  producción. 
Para  enlazar  el  punto  fijo  de  producción  con  el  punto  fijo 
de  almacén  y  con  el  punto  fijo  de  consumo,  se  requieren  di- 
versos elementos  movibles,  que  podemos  llamar,  por  lo  que 
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significan,  elementos  nómadas^  D«  este  modo  tenemos  defini- 
da la  textura  accional  de  estas  relaciones,  que  constituyen 
el  desenvolvimiento  de  la  nutrición  social  á  partir  de  dife- 
rentes elementos  nutritivos  ó  acciónales. 

La  acción  comercial  aparece  perfectamente  definida  por 
los  economistas  en  dos  conceptos  que  se  pueden  acomodar 
fisiológicamente:  la  oferta  y  la  demanda. 

Es  la  oferta  la  expresión  de  lo  sobrante^  y  la  demanda  la 
expresión  de  lo  deficiente.  En  la  última  se  manifiesta  fisio- 
lógicamente la  necesidad  ó  apetencia,  y  la  primera  es  la 
constitutiva  del  estimulo.  La  demanda  constituye  la  acción 
del  estímulo  fisiológico,  y  la  oferta  caracteriza  el  estímulo  ) 

real  ó  adquirible.  La  demanda  implica  la  acción  adquiren- 
te,  que  se  cumple  concertadamente  con  otra  acción.  Cuan- 
do el  hombre  es  simplemente  recolector,  no  actúa  más  que 
la  acción  adquirente;  pero  cuando  se  transmuta  en  com- 
prador, existen  dos  acciones  concertadas,  porque  el  pro- 
ducto es  asumido  por  otra  acción.  De  manera  que  la  ca- 
racterística del  comercio  es  la  de  desarrollarse  entre  dos  \ 
acciones,  lo  que  implica  necesariamente  una  textura  ac- 
cional. 

La  acción  del  comerciante  es  ofertiva^  como  lo  demues- 
tra  el  considerable  desarrollo  del  anuncio.  El  comerciante 
no  se  concreta  á  esperar  pasivamente  las  demandas  de  la 
necesidad,  sino  que  se  convierte  en  agente  estimulador. 
Por  todas  partes  se  ven  las  manifestaciones  del  estímulo 
comercial,  actuando  fija  y  moviblemente.  El  comisionista 
ó  viajante  de  comercio,  es  un  agente  estimulador.  Este  hecho 
de  estimulación  es  otra  prueba  de  la  concordancia  de  la 
acción  comercial  y  la  acción  nutritiva. 

Para  clasificar  los  agentes  comerciales  podemos  partir 
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del  concepto  defínido  de  ageate»  que  es  el  característico  de 
su  modo  de  actividad,  y  después,  de  la  naturaleza  del  ele- 
mento agencial ,  que  es  la  merx  ó  mercancía.  Si  tratáramos 
de  definirlos  por  las  distintas  mercancías  que  constituyen 
el  comercio,  la  clasificación  pecaría  de  detallada,  y  el  de- 
talle para  nuestros  fines  es  innecesario. 

Únicamente  estableceremos  una  distinción  por  los  carac- 
teres sintéticos,  que,  en  ocasiones,  toma  lo  análogo  á  la 
mercancía  y  la  misma  mercancía. 

La  mercancía  se  sintetiza  en  la  acción,  cuando  así  se  lla- 
ma el  documento  fiduciario  que  expresa  los  valores  de  un 
Banco,  de  un  ferrocarril,  de  unas  minas,  de  unas  fábricas, 
de  un  monopolio,  etc. 

El  concepto  de  negocio  sintetiza  la  mercancía,  los'bienes 
y  los  asuntos  personales,  y  revela  un  conjunto  agencial  más 
complicado,  pero  enteramente  expresivo  de  lo  agencial. 

Si  dividimos  los  agentes  en  tres  clases,  que  llamaremos 
comerciales,  bancarios  y  de  negocios,  tendremos  que  defi- 
nir los  dos  elementos  caracterizantes  de  lo  agencial:  lo  fijo 
y  lo  nómada. 

En  virtud  de  esta  preceptiva,  nos  proponemos  más  ade- 
lante desenvolver  la  clasificación. 

Fijémonos  ahora  en  los  agentes  políticos. 

Para  comprender  la  significación  de  lo  agencial  en  lo  po- 
lítico, empecemos  por  las  caracterizaciones  primarias. 

La  primera  la  constituye,  como  en  todo  lo  agencial,  el 
elemento  ordenativo. 

Legislativamente,  la  caracterización  ordenativa  es  la  titu- 
lar, como  lo  demuestra  el  título  genérico  de  Ordenanzas , 
aplicable  á  todas  las  cosas  ordenadas.  Modernamente,  en 
vez  de  regir  el  concepto  de  orden  rige  el  de  regla,  que  viene 
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á  ser  lo  mismo,  y  en  vez  de  Ordenanza  se  dice  Reglamento, 

Lo  ordenado  en  lo  político  no  corresponde  á  una  sola 
modalidad  relacionadora,  como  la  constituyente  del  orden 
de  mensajerías — Ordeftaneas  de  correos— 6  la  constituyente 
del  orden  comercial,  sino  que  comprende  un  conjunto  de 
relaciones. 

Este  conjunto  de  relaciones  es  el  definidor  de  lo  político. 

Polis  significa  ciudad,  y  la  ciudad  implica  de  una  parte 
el  desenvolvimiento  relacionado  de  la  ades  ó  desenvolvi- 
miento edificativo,  y  de  otra  el  desenvolvimiento  accional. 

£1  desenvolvimiento  accional  indica,  en  primer  término, 
un  concepto  básico,  referible  á  la  función  de  la  base  fija, 
que  lo  expresa  la  palabra  seguridad. 

Esta  palabra  se  aplica  de  igual  modo  á  lo  que  represen* 
ta  la  ades  que  á  lo  que  representa  la  acción.  El  piso,  repre- 
sentado en  el  suelo  de  la  calle  y  en  el  suelo  de  las  habita- 
ciones, ha  de  tener  condiciones  de  seguridad.  Este  concepto 
no  se  aplica  únicamente  á  la  firmeza  del  suelo,  ó  firmeza 
básica,  y  á  lo  con  olla  conexionado  en  el  desenvolvimiento 
edificativo,  sino  que  tiene  una  acepción  protectora.  Estar 
seguro,  en  cualquier  acepción,  es  estar  protegido. 

La  seguridad  en  el  orden  accional  significa  igualmente 
firmeza  y  protección. 

En  lo  que  se  refiere  á  la  firmeza,  la  seguridad  no  signi- 
ca  otra  cosa  que  acción  expedita,  de  cualquier  acción  desen- 
vuelta acomodadamente  á  un  ordenamiento,  á  un  orden  es- 
tablecido. 

El  i  establecimiento  de  un  orden»  representa  un  concep- 
to edificativo  en  orden  accional,  un  modo  de  manifestación 
de  la  base  fija  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción. 

En  este  desenvolvimiento  edificativo,  como  en  cualquier 


LOS  TIPOS   ARQUiTÉCTICOS  653 

otra  edifícación,  el  elemento  agencial  no  interviene  para 
nada.  Ordenada  la  acción,  el  elemento  agencial  es  un  ele- 
mento intercalado,  no  para  desenvolver  la  acción,  que  se  ba 
de  desenvolver  en  el  orden  establecido,  sino  para  restable- 
cerla, si  se  interrumpe,  y  para  protegerla  en  cualquier  caso, 
con  definidos  modos  protectores. 

De  este  modo,  el  agente  político  difiere  del  agente  tnensa^ 
jero  y  del  agente  comercial ^  porque  estos  agentes  intervienen 
en  la  acción,  la  realizan^  en  tanto  que  el  agente  político  se 
limita  k  protegerla. 

En  lo  que  podemos  llamar,  con  un  término  básico,  una 
eiificacián  ordenativa^  hay  dos  elementos  constituyentes:  las 
condiciones  para  el  desenvolvimiento  ordenado  de  la  ac- 
ción, y  los  entorpecimientos  de  la  acción  ó  infracciones. 

La  infracción  accional  se  define  también  como  quebran- 
tamiento, por  razón  etimológica — infringo — y  por  determi- 
nación representativa. 

Definida  la  posibilidad  de  la  fractura  accional,  surge  de 
pronto  la  carstcterización  de  un  .elemento  agentivo,  cuyo  pa- 
pel ha  de  consistir  necesariamente,  ó  en  impedir  que  se  rea- 
lice esa  fractura  ó  en  remediarla,  según  ciertos  remedios 
establecidos,  si  no  ha  podido  ser  impedida. 

A  partir  de  esta  caracterización,  el  agente  es  titulado  con 
una  significación  expectante:  agente  de  vigilancia,  £1  mismo 
agente  de  vigilancia  es  llamado  con  otras  titulaciones: 
agente  de  orden  públieo,  agente  de  seguridad. 

La  vigilancia  lo  que  demuestra  es  que  el  agente  no  se 
halla  intercalado  en  la  acción,  sino  en  expectativa  del  des- 
envolvimiento accional,  cuyo  desenvolvimiento  itílplica  un 
orden:  el  orden  público.  La  interrupción,  el  quebrantamien- 
to de  este  orden,  implica  la  intervención  del  agente,  como 
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elemento  restahlecedor  ó  unitivo  de  lo  quebrantado,  y  de 
aquí  nace  la  impresión  y  la  titulación  de  la  seguridad. 

£n  la  ley  deben  reconocerse  dos  fuerzas:  una  propia  de 
la  misma  ley,  que  la  constituye  el  ordeuatniettio  legal;  otra, 
que  es  uüsl  fuerza  agencíala  que  actúa  expectativamente  (vi - 
gilancia)  y  coactivamente  como  fuerza  restablecedora  (se- 
guridad). 

La  fuerza  agencial  ha  sido  y  sigue  siendo  imprescindi- 
blemente necesaria,  y  dejará  de  serlo  cuando  la  ordenación 
se  constituya  deñnitivamente  en  los  elementos  ordenables. 
En  este  caso  se  podrá  decir  que  se  ha  establecido  íntegra- 
mente una  textura  accional. 

Lo  que  se  llama  el  respeto,  el  acatamiento  á  la  ley,  no 
implica  otra  cosa  que  el  progreso  en  la  integración  ordena- 
tiva; y  este  progreso,  que  nos  lo .  representamos  como  un 
hecho  de  educación,  es  debido  á  la  correspondencia  de  los 
elementos  ordenables  con  el  ordenamiento  legal,  correspon- 
dencia que  constituye  una  integración.  De  este  modo  se  va 
simpliñcando  la  acción  del  agente,  que  apela  cada  vez  me- 
nos á  los  procedimientos  coactivos,  bastándole  los  simple- 
mente itidicaiivos. 

Cuando  un  policimeni,  levantando  el  brazo,  consigue  de- 
tener toda  la  gran  masa  de  vehículos  que  llena  la  calle, 
para  dar  paso  á  los  viandantes  acumulados  que  la  quieren 
atravesar,  y  cuando  con  otra  indicación  restablece  el  movi- 
miento de  ios  coches,  se  puede  decir  que  en  el  agente  se 
ha  constituido  toda  la  potencialidad  ordenativa,  á  la  que  le 
basta  una  simple  actitud  para  reprimir  un  gran  movimiento  y 
restablecer  otro,  restableciendo  seguidamente  el  movimien- 
to reprimido.  Antes  de  producirse  esa  integración  ordena- 
tiva, era  indispensable  apelar  violentamente  á  la  coacción. 
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£1  efecto  se  ha  obteaido,  no  en  los  pueblos  más  coacti- 
vameate  subordinados»  sino  en  los  pueblos  más  activos, 
que  por  ser  más  activos  son  los  más  libres.  La  actividad  á 
lo  que  se  opone  es  al  impedimento  accional,  y  lo  menos 
impedido  es  lo  más  ordenado.  Por  efecto  de  las  exageracio- 
nes arbitrarias  de  la  subordinación  propias  del  autoritaris- 
mo, la  fuerza  agencial  ha  sido  desnaturalizada,  transfor- 
mándola de  fuerza  ordenativa  en  fuerza  opositiva.  Autori- 
tariamente se  ha  llamado  más  de  una  vez  t  restablecer  el 
orden»  á  suprimir  el  movimiento. 

En  el  modo  de  constitución  de  la  fuerza  agencial,  es  de- 
finible el  estado  de  un  país.  Si  no  actúa  en  ella  otro  influjo 
que  el  del  ordenamiento  legal,  se  la  puede  definir  como 
fuerza  actuante  en  un  ordenamiento,  y,  por  lo  tanto,  como 
fuerza  ordenativa.  Si  la  desnaturalizan  influjos  perturbado- 
res que  la  desvían  de  sus  fines,  no  es  más  que  una  fuerza 
aparente.  £n  ella  no  ha  de  intervenir  en  modo  alguno  el 
privilegio.  Ha  de  constituir  una  fuerza  automática  que  obe- 
dezca únicamente  á  los  resortes  legales,  para  traducir  lo 
que  se  ha  llamado  genéricamente  c igualdad  ante  la  ley,»  y 
que  no  es  otra  cosa  que  igualdad  en  el  desenvolvimiento  de 
la  acción,  para  que  la  acción  no  sea  entorpecida. 

Como  la  acción  no  se  desenvuelve  tan  sólo  traslaticia- 
mente, sino  en  todas  las  direcciones  que  imponen  las  nece- 
sidades fisiológicas  en  su  desenvolvimiento  sociológico,  la 
fuerza  agencial,  según  su  modo  constitutivo,  es  fuerza  ase- 
guradora actuando  vigilantemente  y  ordenativamente,  ya 
se  trate  de  una  acción  de  abastecimiento  en  los  mercados 
públicos,  ya  de  la  simple  seguridad  personal  cuando  las 
personas  duermen  ó  descansan»  En  los  mercados,  el  fiel 
cantrasUf  por  ejemplo,  no  es  otra  cosa  que  un  elemento 
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agencial  dispuesto  agencialmente  para  las  comprobaciones 
de  pesos  y  medidas.  Todo  agente  comprobatorio  á  lo  que 
está  dispuesto  no  es  á  intervenir  en  el  desenvolvimiento  de 
la  acción,  sino  á  ordenarla,  ya  por  propia  iniciativa,  ya  por 
requerimiento. 

£1  título  genérico  del  elemento  agencial  de  que  tratamos* 
es  el  de  pálida;  pero  hay  otro  expresivo  de  la  función  pro- 
tectora, aseguradora,  que  es  el  de  guardia^  que  deriva  de 
guardar, 

£1  agente  de  c  orden  público  i  se  titula  guardia  de  orden 
púhlicoy  y  el  agente  de  •  policía  urbana,!  guardia  municipal^ 

£stas  dos  clases  de  guardias  expresan  dos  jurisdicciones: 
la  política,  representada  en  el  Gobierno  civil,  y  la  adminis- 
trativa, representada  en  el  Municipio. 

£1  Gobierno  civil  desenvuelve  la  acción  política,  en  el 
concepto  de  orden  público,  en  las  poblaciones  y  en  los  ca- 
minos. Lo  primero  es  deñnidor  de  una  localización  agen- 
cial en  los  límites  de  la  población,  y  lo  segundo  de  una 
extensión  agencial  en  los  límites  de  una  provincia.  £ntre 
nosotros,  la  primera  localización  la  representa  el  Orden  pú- 
blico con  sus  guardias,  y  la  extensión  la  caracteriza  la  Guar- 
dia civil,  Agencialmente,  un  agente  de  orden  público  se  di- 
ferencia de  un  guardia  civil  en  que  aquél  ejerce  funciones 
localizadas,  y  éste  funciones  localizadas  y  extensivas. 

« 

£1  primer  agente,  aun  dependiendo  de  una  subordina- 
ción gubernativa,  tiene  un  entronque  judicia,l  y  desempe- 
ña funciones  de  policía  judicial.  £1  segundo,  no  tan  sólo 
tiene  un  entronque  judicial,  desempeñando  funciones  de 
policía  judicial,  sino  que  tiene  á  la  vez  un  entronque  mili- 
tar, hallándose  organizado  militarmente. 

Lo  judicial  quiere  decir  que  el  agente  tiene  dos  modo9 


LOS   TIPOS   ARQUiréCTICOS  657 

funcionales:  en  lo  que  ha  de  ser  inmediatamente  ordenado^ 
siendo  en  tal  respecto  agente  ejecutivo,  y  en  lo  que  ha  de 
s/^T  juzgado. 

Juzgar  es  ordenar.  En  el  juicio  debemos  ver  ante  todo 
una  caracterización  psicológica,  que  tal  vez  se  haya  reve- 
lado jurídicamente.  Es  posible  que  el  hombre  aprendiera 
á  saber  que  tenía  juicio  ejercitándose  en  juzgar. 

Sin  que  nos  sea  posible  aclarar  este  hecho  evolutivo,  lo 
importante  es  la  coincidencia  entre  lo  que  psicológicamen- 
te llamamos  juicio  y  lo  así  llamado  judicialmente.  En  cual- 
quier caso  es  facultad  ó  acción  de  juzgar.  En  cualquier 
caso  significa  opinión,  parecer,  dictamen.  El  juez,  según 
la  precisa  acepción  horaciana,  es  el  conocedor,  el  aprecia- 
dor, el  perito.  El  juez  es  la  representación  social  de  una 
potencia  psíquica,  y  el  enjuiciamiento  es  un  formalismo  or- 
denativo, dimanado  del  propio  ordenamiento  psíquico. 

Las  diferencias  entre  lo  que  ha  de  ser  inmediatamente 
ordenado  y  lo  que  ha  de  ser  juzgado,  también  acusan  una 
correspondencia  entre  la  evolución  mental  y  la  evolución 
social. 

Mentalmente;  el  primitivo  tipo  impulsivo  sufre  lo  que  se 
podría  llamar  una  transformación  juiciosa,  consistente  en 
diferir  el  impulso.  Judicialmente  aparece  caractetizado  este 
hecho,  toda  vez  que  se  reputa  que  el  origen  de  la  justicia 
es  la  venganza^  no  siendo  la  justicia  otra  cosa  que  una  ven- 
ganza  diferida. 

La  venganza  podemos  decir  que  se  manifíesta  ordenativa- 
mente en  el  Talión.  Lo  característico  es  la  proporcionali- 
dad; pero  una  proporcionalidad  eliminadora.  Un  ojo  ó  un 
diente  eliminados^  exigen  la  eliminación  de  otro  ojo  y  otro 

diente. 

Tomo  11  4^ 
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Este  carácter  eliminador  es  grandemente  significativo, 
aunque  no  sea  ésta  la  oportunidad  para  definir  su  significa- 
ción. 

Baste  indicar  que  la  eliminación  corresponde  á  una  fase 
de  las  luchas  económicas.  En  sus  orígenes,  la  eliminación 
no  signiñca  otra  cosa  que  supresión  de  la  concurrencia.  £1 
hecho  concurrente  es  un  hecho  adquisitivo,  nutritivo,  y  la 
determinante  ie  la  eliminación  es  nutritiva,  teniendo  como 
fin  la  supresión  de  consumidores.  La  supresión  de  un  ojo  y 
la  supresión  de  un  diente  constituyen  mermas  adquisitivas, 
y  el  talionnr,  suprimiendo  otro  ojo  y  otro  diente,  quiere  de- 
cir igualar  la  potencialidad. 

Sin  esta  significación  de  la  venganza  no  sería  compren- 
sible la  ingerencia  de  otro  procedimiento  igualátivo,  que  es 
el  de  la  compensación.  La  compensación  lo  que  viene  á  ha- 
cer es  á  igualar  la  eliminación  de  una  potencialidad  vital^ 
con  una  potencialidad  económica  valorada. 

Otro  elemento  caracterizante  de  esta  evolución  es  la  di- 
ferencia que  se  establece  entre  yeagSLnzdí privada  y  vengan- 
za pública. 

Para  que  esta  diferencia  tenga  una  significación  radical, 
es  necesario  que  se  suponga  primordialmente  una  constitu- 
ción individual  vengativa,  y  esto  nos  conduce  á  las  consi- 
deraciones anteriormente  hechas,  con  textos  del  naturalis- 
ta Hartmann,  respecto  al  tipo  de  crueldad,  tipo  indefini- 
ble en  los  animales,  y  únicamente  definible  en  el  hombre. 

La  venganza  es  genéricamente  definible  como  una  mani- 
festación cruel,  y  la  crueldad  es  definible  como  la  ejecu- 
ción deliberada  de  un  propósito  dañoso. 

El  propósito  dañoso  es,  por  lo  tanto,  el  caracterizante  de 
la  crueldad. 
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Este  propósito  no  puede  ser  en  manera  alguna  conside- 
rado corno  una  formación  espontánea,  sino  como  una  ca- 
racterización accional  en  el  desenvolvimiento  de  la  acción. 

La  acción  es  esencialmefite  ofensiva  (adq>iisitiva)  y  de- 
fensiva (conservadora).  Este  modo  accional  está  caracteri- 
zado en  el  primer  elemental  orgánico,  y  se  desenvuelve  en 
toda  la  escala  zoológica  sin  adquirir  aspecto  de  crueldad. 
La  acción  zoológica  es  siempre  proporcionada  al  cumpli- 
miento de  la  necesidad  que  la  produce.  Satisfecha  la  nece- 
sidad, se  disgregan  los  elementos  acciónales  que  intervienen 
en  la  organización  de  la  acción,  quedando  dispuestos  para 
intervenir  en  nuevas  acciones  de  la  misma  índole.  Lo  que 
se  llama  impulsión,  lo  produce  en  los  animales  la  necesidad 
de  )a  acción,  y  lo  que  se  llama  inhibición,  lo  produce  en 
los  animales  la  satisfacción  de  la  necesidad. 

En  el  desenvolvimiento  de  la  acción  desempeña  un  pa- 
inel muy  importante  el  elemento  oposicivo.  Entre  la  acción 
herbívora  y  la  acción  carnívora  existe  esta  diferencia. 

£1  efecto  que  produce  el  elemento  opositivo,  lo  podemos 
definir  como  átcción  irritada.  De  este  modo  aparece  definido 
en  la  psicología  común.  Y  si  consideramos  los  influjos  de- 
terminantes de  la  irritabilidad  accional,  veremos  que  son  to- 
dos de  naturaleza  oposiciva.  Todo  lo  que  se  opone  al  des- 
envolvimiento de  la  acción,  es  irritante. 

La  oposición  pue  le  consistir,  ó  en  un  obstáculo  pasivo  ó  en 
un  obstáculo  activo.  Los  dos  obstáculos  tienen  la  propiedad 
de  producir  la  irritación,  como  lo  demuestra  el  que  las  re- 
acciones vengativas  se  ejerzan  espontáneamente  contra  los 
dos  obstáculos.  Un  niño  que  se  cae  por  haber  tropezado, 
atribuye  al  obstáculo  la  causa  de  la  caída,  y  lo  patea.  Un 
animal  se  irrita  también  contra  el  obstáculo  pasivo. 
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Cuando  el  obstáculo  es  activo,  adquieren  considerable 
incremento  la  irritación  y  las  reacciones  irritativas.  Y  no  lo 
adquieren  tan  sólo  en  la  viveza  del  impulso  inmediato,  sino 
en  el  desenvolvimiento  de  las  representaciones  y  en  la  fija- 
ción de  las  mismas. 

En  nuestra  condición  actual  prevalece  una  gran  parte  de 
la  condición  primitiva,  como  lo  demuestra  la  considerable 
extensión  del  principio  de  responsabilidad.  No  estamos  en 
manera  alguna  dispuestos  para  reconocer  el  meroinñujode 
las  causas  naturales  y  sociales,  ni,  en  estas  últimas,  para  re- 
conocer lo  que  ya  se  llama  responsabilidad  colectiva.  Rige 
en  nosotros  el  individualismo,  el  personalismo.  Toda  causa 
tiene  que  ser  referida  á  un  elemento  personal,  y  general- 
mente, en  vez  de  buscar  lo  causante,  se  busca  sin  reflexión 
el  causante. 

Un  ejemplo  bien  demostrativo,  que  tiene  muchos  análo- 
gos en  la  historia,  nos  lo  ofrece  una  de  las  primeras  epide- 
mias coléricas  durante  este  siglo.  La  causa  de  la  epidemia 
fué  atribuida  al  envenenamiento  de  las  fuentes,  lo  que  in- 
ducía á  la  suposición  de  los  envenenadores.  Actuaban  en- 
tonces en  nuestro  país  dos  tendencias  políticas  muy  carac- 
terizadas: la  liberal  y  la  absolutista.  Esta  última  tendencia 
tenía  su  caracterización  en  e\  fraile,  elemento  defínidamen- 
te  opositivo  de  la  otra  tendencia.  Definido  el  fraile  como 
envenenador,  actúa  intensivamente  el  principio  de  respon- 
sabilidad, determinándose  la  venganza  en  la  llamada  tde- 
gollina  de  los  frailes.» 

Otro  hecho  más  constante  es  el  de  la  responsabilidad  del 
médico.  También  han  sido  reputados  como  causantes  de 
epidemias,  trastrocando  en  absoluto  su  representación.  Pero 
sin  necesidad  de  epidemias,  todavía  subsiste  el  influjo  pri- 
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mitivo  que  se  oponía  á  admitir  la  muerte  natural,  é  inñuye 
en  la  conceptuación  de  que  «no  se  muere  de  la  enferme- 
dad,» sino  que  «se  muere  del  médico.» 

Por  la  acción  del  elemento  opositivo,  por  la  irritabilidad 
que  produce  y  por  las  consecuencias  de  esta  irritabilidad, 
bien  puede  añrmarse  que  la  crueldad  no  obedece  á  otras 
condiciones,  y  que  ]a  venganza  no  constituye  otra  cosa  que 
una  reacción  cruel. 

La  reacción  cruel  no  se  establece  inmediatamente  en  or- 
den de  propoicionalidad.  La  proporcionalidad  implica  una 
valoración,  ó,  mejor  dicho,  un  orden  de  valoraciones. 

Cuéntase  que  un  salvaje  estaba* recogiendo  mariscos  á  la 
orilla  del  mar,  y  que  un  hijo  pequeño  de  este  salvaje,  ju- 
gando con  los  mariscos  recogidos,  los  volvió  á  sepultar  en 
las  aguas.  £1  padre,  al  enterarse,  cogió  violentamente  á  su 
hijo  y  lo  estampó  contra  las  rocas,  siguiendo  después  tran- 
quilamente su  operación  pesquera. 

De  este  salvaje  puede  decirse  que  no  tenía  hecha  más 
que  la  valoración  nutritiva,  y  que  actuó  irritativamente  é 
impulsivamente  contra  el  elemento  opositivo. 

También  ahora  muchos  padres  reaccionan  violentamente 
contra  sus  hijos,  influyendo  en  ellos  una  valoración.  Estos 
padres,  al  desaparecer  la  irritabilidad  y  al  lamentarse  del 
hecho,  alegan  «que  no  supieron  lo  que  hacían.»  ^n  efecto, 
tales  padres  no  reflexionaron. 

La  reflexión  no  puede  hacerse  sin  partir  de  elementos  va- 
lorados. 

Actualmente  existe  una  porción  de  valoraciones  hechas, 
y  debe  suponerse  que  quedan  otras  muchas  por  hacer.  Esas 
valoraciones  constituyen  modificantes  de  la  acción. 

La  acción  del  salvaje  se  hubiese  transmutado  en  lamen- 
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taciones  más  ó  menos  aparatosas,  8Í  á  la  valoración  nutriti- 
va se  la  hubiese  opuesto  la  valoración  afectiva,  ó  la  valora-^ 
ción  económica  f  que  demuestra  que  un  ser  vale  más  que  un 
puñado  de  mariscos;  ó  la  vahrdción  p$nal,  que  impide  cau- 
sar el  mal  por  influjo  de  las  consecuencias;  ó  la  valoración 
de  la  irresponsabilidad,  que  no  permite  actuar  fuera  de  lo  im- 
putable. 

Los  elementos  reflexivos  son  elementos  valorados  socio- 
lógicamente, cuyas  valoraciones  se  incorporan  á  la  acción 
para  modificarla  y  regularizarla. 

El  Tallón,  ó  primer  Código  penal,  es  una  primera  valo- 
ración* Los  actuales  Códigos  penales  no  han  perdido  el 
elemento  valorativo,  sino  que  «parecen  con  un  mayor  con* 
junto  de  valoraciones.  Las  nuevas  teorías  criminológicas  y 
penales,  van  encaminadas  á  rectificar  esas  valoracioiies, 
dando  valor  á  otros  elementos  definidfires. 

Como  ya  hemos  dicho  que  la  valoración  del  Talión  es 
económica,  y  que  por  serlo  pudo  admitir  la  compensación 
económica,  y  como  el  Talión  lo  define  un  modo  accional, 
que  es  el  eliminativo,  aunque  este  modo  accional  subsiste  en 
las  caracterizaciones  penales  y  en  otras  caracterizaciones, 
es  un  modo  que  pierde  incremento  á  partir  de  la  manifesta- 
ción de  lo  subordinativo. 

Lo  subordinativo  no  se  puede  admitir  sin  la  caracteriza- 
ción  necesaria  del  elemento  agenciaL  Este  elemento,  que  es 
el  caracterizador  del  agente^  se  manifiesta  en  loa  mismos 
elementos  reflexivos  de  la  psiquis.  La  psiquis  se  constitu- 
ye agencialmente  desde  que  puede  reflexionar  la  acción  en 
el  desenvolvimiento  sociológico  de  las  texturas  acciónales. 
Actuando  subordinadamente  en  el  desenvolvimiento  de  esas 
texturas,  no  lo  puede  hacer  sin  la  constitución  de  lo  agen- 
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cial.  Lo  agencial  nace  de  lo  opositivo,  y  tiene  que  empezar 
actuando  opositivamente.  Lo  opositivo,  en  orden  subordi- 
na!, se  constituye  como  refrinaiivo.  Las  acciones  indivi- 
duales se  desarrollan  en  el  sentido  de  una  tendencia  ante- 
cedente á  partir  de  una  valoración;  y  como  esta  valoración 
es  sustituida  por  otra,  esta  última  actúa  por  oposición  á  la 
antecedente  hasta  que  consigue  refrenarla. 

La  ganadería  se  constituye  por  la  valoración  del  ganado. 
Contra  esta  valoración  tenía  que  actuar  la  simple  valora- 
ción nutritiva,  procediendo  eliminativamente,  que  es  lo  ca- 
racterístico de  la  acción  cazadora.  Esta  acción  tenía  que 
ser  anulada  en  todo  aquello  que  impidiese  la  conservación 
del  rebaño,  y  se  anuló  por  influjo  de  un  elemento  opositivo. 
La  oposición  refrena  la  acción  cazadora  en  todo  aquello 
que  se  oponga  á  la  valoración  ganadera,  é  impone  el  pri- 
mitivo influjo  plantívoro  y  la  regularización  nutritiva,  todo 
ello  en  virtud  de  elementos  agenciales. 

Conforme  el  refrenamiento,  al  irse  estableciendo  la  tex- 
tura accional,  se  convierte  en  adaptación,  el  elemento  agen- 
cial queda  limitado  á  la  simple  guardería. 

Pero  la  guardería  primitiva  tiene  una  significación  pro- 
teica. La  guardería  se  desarrolla  opositivamente  contra  todo 
lo  que  se  oponga  al  elemento  valorado,  y  los  elementos 
o(>ositivos,  por  ser  de  varias  clases,  determinan  varios  des- 
envolvimientos, que  se  pueden  definir  en  lo  a ^sficial  profe- 
sional, lo  agencial  ordeftaiivo  ó  político  y  lo  agencial  militar. 

Representándonos  estos  tres  elementos  en  el  peí  iodo 
pastoral,  el  pastor  actúa  profesional  mente  regulando  la  ac- 
ción de  sus  reses,  como  pudiera  hacerlo  un  higienista;  con 
la  finalidad  de  la  obtención  regulada  de  los  productos,  como 
pudiera  hacerlo  un  economista.  Políticamente  actúa  orde- 
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nando  la  acción  de  los  pastores  en  el  coajunto  pastoral,  que 
impiica  necesariamente  el  enlace  con  el  rebaño.  Militar- 
mente actúa  contra  los  enemigos  del  rebaño,  sean  fieras  ú 
hombres. 

Todos  estos  fines  son  esencialmente  fines  de  guardería, 
desempeñados  subordinadamente  por  elementos  agencíales 
que  van  especializándose  como  tales  agentes,  enlazados  en 
una  nnisma  subordinación. 

La  guardería  representa  el  principio  de  seguridad,  y  este 
principio  no  es  otra  cosa  que  la  manifestación  sociológica 
del  desenvolvimiento  de  una  base,  que  es  la  base  fija  y 
fijadora. 

La  base  fija  actúa  como  fijadora  en  virtud  de  elementos 
agencíales  aseguradores,  con  dos  fines  de  aseguración:  la 
seguridad  interior  y  la  exterior. 

Ambas  seguridades  determinan  la  especialización  agen- 
cial  en  el  orden  en  que  actualmente  aparece  definida. 

En  virtud  de  su  especialización,  las  distintas  clases  de 
agentes  manifiestan  las  distintas  clases  de  relaciones.  Hay 
agentes  de  relación  administrativa,  de  relación  político-ju- 
dicial, y  de  relación  político-judicial-militar.  De  igual  ma- 
nera hay  agentes  especializados  en  una  sola  relación,  como 
la  judicial  y  la  militar. 

£1  militar  es  un  elemento  agentivo  subordinado  á  tres 
tendencias:  la  ordenativa,  en  el  concepto  de  la  seguridad 
interior;  la  defensiva,  contra  la  agresión  externa,  y  la  agre- 
siva ó  adquisitiva. 

De  igual  modo  que  se  puede  afirmar  que  accionalnuiiU  la 
justicia  participa  de  los  modos  del  delito,  con  un  fin  orde- 
nativo y  por  procedimientos  regulados,  puede  decirse  que 
lo  militar  conserva  la  integridad  de  la  acción  primaria,  coa- 


LOS   TIPOS    ARQUITÉCTICOS  665 

sistente  ea  la  agresión  y  en  la  defensa,  ya  para  el  manteni- 
miento de  un  orden,  ya  para  la  extensión  de  un  poderío. 

Y  con  esto  nos  parece  definida  la  significación  de  los  ele- 
mentos agenciales,  restándonos  definir  tres  clases  de  agen- 
tes: el  policiaco,  el  tributario  y  el  diplomático. 

En  los  tres  puede  definirse  un  elemento  agencia],  que  es 
el  ittqiiisitivo.  Son  agentes  averiguadores  de  lo  que  interesa 
á  la  conservación  del  orden,  al  descubrimiento  de  la  rique- 
za tributaria  y  á  los  intereses  de  un  país  en  relación  con 
otros  países.  También  tienen,  cada  uno  á  su  modo,  acción 
ejticutiva.  En  lo  económico  se  llsima  agente  ijecuiivo  al  que 
apremia  en  el  pago  de  los  tributos.  El  diplomático  tiene  que 
ser  en  muchas  ocasiones  apremiante,  no  simplemente  en  el 
pago  de  los  tributos,  sino  en  el  cumplimiento  de  pactos  y 
de  decisiones.  El  ultimátum  es  diplomáticamente  la  fase  de- 
cisiva del  apremio  y  de  la  ejecución. 

Resumiendo:  el  tipo  accionador  nos  parece  que  queda  de- 
finido como  tipo  ageucialy  y  la  agenciahilidad  como  una  po- 
tencia actuante  en  el  ordenamiento  de  diferentes  relaciones. 


b). — Tipo  Instramenlador. 

Algunos  elementos  agenciales  manejan  instrumentos  y 
máquinas;  pero  no  es  el  instrumento  lo  característico  del 
agente,  sino  el  orden  de  relaciones  en  que  está  colocado. 

Para  definir  el  tipo  instrumentador,  es  necesario  que  se 
trate  de  acciones  que  necesariamente  han  de  estar  instru- 
mentadas. 

Tampoco  este  carácter  es  el  definidor  del  tipo.  Todas  las 
acciones  que  ejercitamos  para  los  fines  nutritivos,  son  ac- 
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ciones  instrumentadas  y  aparativas.  Confiemos  y  bebemos 
en  virtud  de  instrumentos  y  aparatos. 

Para  definir  un  tipo  instrumentador,  es  indispensable  ca- 
racterizar un  tipo  acciona!  en  una  acción  que  no  se  puedii 
desenvolver  sino  enlazadamente  con  in8trument9s  apro- 
piados. 

Pero  aun  este  último  carácter  originaría  confusioqes  entre 
el  tipo  accionador,  que  realiza  acciones  con  instrumentosa  y 
el  tipo  instrumentador. 

La  distintiva  se  halla  en  el  orden  de  relaciones.  £1  tipo 
accionador  se  halla  siempre  comprendido  en  una  Uxtura 
accionalf  en  tanto  que  el  tipo  instrumentador  se  halla  siem- 
pre comprendido  en  un  textura  arquitectónica. 

Lo  que  distingue  al  tipo  instrumentador  es  el  hallarse  ins- 
trumentalmente  relacionado  con  los  tejidos  arquitectónicos. 

El  tipo  instrumentador  lo  podemos  caracterizar,  por  lo 
tanto,  en  el  tipo  obrero.  La  obra  es  la  caracterización  arqui- 
tectónica. 

No  es  éste  el  momento  de  definir  lo  que  es  la  obra,  pero 
sí  la  posición  característica  del  obrero. 

El  obrero  es,  como  todos  los  tipos,  un  tipo  accional;  pero 
su  acción  ha  de  recaer  siempre  en  un  elemento  Jijo,  no  en  un 
elemento  accional  como  el  agente. 

Lo  que  hace  el  obrero  es  remover  el  elemento  fijo  para 
conformarlo  y  fijarlo  adecuadamente  á  una  finalidad,  y  lo 
hace  en  virtud  de  elementos  instrumentales. 

De  esta  definición  resultan  indicadas  tres  funciones  obre- 
ras: la  de  remover,  la  de  conformar  y  la  de  fijar. 

Si  nos  detenemos  á  analizar  la  composición  de  un  edifi- 
cio, podremos  agrupar  los  componentes  en  los  tres  concep- 
tos indicados. 
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Un  ediñcio  se  compone  esencialmente  de  cosas  removí* 
das.  La  piedra  es  la  remoción  de  la  cantera;  el  ladrillo,  la  de 
la  arcilla;  la  madera,  la  del  bosque;  el  hierro,  la  de  la  mina. 
Los  obreros  removedores  de  cada  una  de  esas  cosas  se  llaman 
canteros,  alfareros,  madereros  y  mineros. 

Pero  la  remoción  no  constituye  más  que  una  primera 
fase.  Lo  removido  es  removido  allí  donde  la  Naturaleza  lo 
ofrece,  para  ser  utilizado,  no  en  esos  lugares,  sino  en  los 
lugares  de  edifícación,  que  están  á  diferentes  distancias»  y 
en  ocasiones  á  muy  largas  distancias* 

A  la  fase  de  remoción  sigue  la  de  transportación ^  que  es 
una  fase  agencial.  £1  obrero  que  desempeña  la  función  de 
recoger  lo  removido  para  depositarlo  en  el  vehículo  de 
transporte,  puede  ser  llamado  un  obrero  agenciáis  porque  es- 
tablece una  relación  transportiva.  Estas  relaciones  transpor- 
tivas descubren  la  permanencia  del  elemento  agencial  en  el 
desenvolvimiento  de  una  obra,  y  para  las  relaciones  obre- 
ras. En  toda  obra  están  representadas  accional mente  las 
dos  bases:  hay  obreros  transportadores  y  obreros  ejecuto- 
res ó  ñjos. 

Señalada  la  intercalación  transportiva  ó  agencial*  que  se 
manifiesta  en  funciones  de  acarreo  y  de  descarga,  de  ele- 
vación y  descendimiento,  en  diferentes  enlaces  acciónales, 
se  nos  representa  el  hecho  de  que  el  material  acarreado  no 
es  utilizado  tal  y  como  fué  removido:  necesita  ser  con^ 
/orinado. 

La  conformación  transforma  al  cantero  en  pica-pedrero 
ó  tallista  de  piedra;  al  maderero,  en  carpintero  ó  tallista 
de  madera;  al  simple  removedor  de  tierra  arcillosa,  en  te- 
jero ó  la  Irillero,  y  al  minero,  en  herrero.  De  estas  trans- 
formaciones surge  una  segunda  representación,  que  es  la 
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del  taller  y  la  de  la  fábrica.  Una  y  otra  cosa  se  pueden  de- 
finir como  lugares  de  conformación^  compreadiendo  en  este 
concepto  la  preparación  de.  materiales  y  la  disposición  de 
formas.  Hay  materiales,  como  la  cal  y  el  yeso,  que  se  re- 
ciben preparados,  para  ser  conformados  en  la  ejecución  de  | 
una  obra. 

Los  lugares  de  remoción  y  los  de  conformación  aparecen 
unidos  por  elementos  agenciales,  y  estos  elementos  tienen 
que  seguir  actuando  para  enlazar  los  lugares  de  conforma- 
ción con  los  lugares  de  edificación, 

£1  lugar  ó  locus^  lo  podemos  deñnir  como  un  punto  gene- 
rativo. Aunque  el  concepto  genuinamente  representativo  es 
el  de  posición  ó  localización,  el  locus  es  expresivo  del  naci- 
miento, clase,  sangre  y  familia,  y  con  ese  nombre  es  de- 
signado el  útero  ó  matriz.  Realmente  son  puntos  generati- 
vos el  de  producción  natural,  el  de  conformación  y  prepa- 
ración industrial  y  el  de  ediñcación.  Las  acciones  obreras 
desen volvedoras  de  un  punto  generativo  para  una  finalidad 
constructiva,  son  fases  de  desenvolvimiento  de  una  genera- 
ción, que  se  manifiesta,  como  todo  lo  generado,  en  puntos 
fijos  caracterizadores  de  nuevas  fijaciones. 

Enlazados  todos  los  elementos  constructivos  en  un  punto 
de  edificación,  puede  decirse  que  todos  los  tipos  obreros  se 
sintetizan  en  un  solo  tipo,  que  es  el  del  albañil,  aunque  en 
la  edificación  actúen  diferentes  clases  de  obreros. 

La  acción  obrera  puede  ser  ahora  perfectamente  caracte- 
rizada, diferenciándola  de  la  acción  agencia!. 

Es  una  acción  que  establece  un  inmediato  enlace  básico 
con  las  mismas  bases  naturales.  Es,  en  este  respecto,  una 
acción  generativa  de  las  demás  acciones.  Tiene  la  misma 
significación  básica  que  la  función  nutritiva,  que  es  la  que 
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más  originaría  y  permanentemente  actúa  como  removedora 
de  las  bases.  En  la  acción  nutritiva,  para  los  ñnes  de  la  edi- 
ñcación  orgánica,  se  pueden  señalar  lugares  de  remoción, 
de  conformación  y  preparación,  y  de  edificación.  £1  edificio 
viene  á  consistir  en  un  orden  de  relaciones  nutritivas  por 
enlace  de  la  edificación  orgánica  con  los  elementos  de  los 
tejidos  arquitectónicos  para  producir  la  diferenciación  de 
estos  tejidos.  La  remoción,  la  preparación  y  conformación, 
y  la  edificación,  representan  desenvolvimientos  básicos  que 
son  análogos  en  la  arquitectura  orgánica  y  en  la  arquitec- 
tura propiamente  dicha.  £1  enlace  instrumental  que  define 
el  tipo  instrumentador,  es  de  la  misma  significación  básica 
que  los  enlaces  orgánicos  instrumentales  definidores  del 
tipo  orgánico.  Trátase  de  un  desenvolvimiento  en  que,  por 
intercalación  de  nuevos  elementos  instrumentales  y  acció- 
nales, el  tipo  orgánico  se  transforma  en  tipo  edificador. 

Partiendo  de  esta  conceptuación  básica,  el  deseavolvi- 
miento  y  caracterización  de  los  tipos  sociales  se  nos  mani- 
fiesta como  únicamente  debe  manifestársenos:  en  desenvol- 
vi  miento  funcional  y  en  enlace  funcional. 

Los  tipos  proteicos  son  proteicos  por  ser  los  primeros 
caracterizad  ores  de  la  acción,  de  la  instrumentación  y  de  la 
retilización,  y  por  no  estar  definidos  funcionalmente  más 
que  en  la  función  nutritiva. 

AI  tipo  accionador  lo  define  un  elemento  generativo  que 
lo  convierte  en  generador  de  acciones  enlazadas  entre  ele- 
mentos personales. 

El  tipo  instrumentador  constituye  ya  el  definido  enlace 
de  la  nutrición  y  la  generación  para  los  fines  edificativos  en 
virtud  de  acciones  instrumentales. 

En  la  génesis  del  instrumento  lo  que  se  ve  es  una  prime- 
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ra  manifestación  instrumental  aplicada  preferentemente  á 
los  ñnes  nutritivos,  aunque  la  acción  del  instrumento  ya  es 
inmediatamente  adaptable  á  los  ñnes  constructivos.  Cuando 
el  instrumento  se  adapta  á  los  dos  ñnes,  entonces  se  veri- 
ca  instrumental  mente  el  enlace  de  las  dos  bases,  y  sobrevie-  ^ 

ne  el  desenvolvimiento  básico  por  remociones  que  antes  no 
se  pudieron  producir,  y  por  representaciones  y  acciones  di- 
manadas de  esas  remociones. 

Se  comprende,  por  lo  que  biológicamente  representa  el 
instrumento,  que  en  la  India  se  desarrollara  un  culto  ins- 
trumental y  aparativo.  La  mujer  adora  y  hace  sacrificios  al 
cesto  en  que  guarda  sus  efectos  y  los  transporta,  al  molino 
de  arroz  y  á  otros  mueblus  de  que  se  sirve  en  su  casa;  el 
carpintero  rinde  los  mismos  homenajes  á  su  destral,  á  su 
azuela  y  á  sus  otros  útiles;  el  brahmán  hace  otro  tanto  con 
el  estilete  que  utiliza  para  escribir,  y  el  soldado  con  sus 
armas ^  el  albañil  con  su  paleta  (i).  M.  Lyall,  en  su  obra 
titulada  Religión  de  una  provincia  de  la  India,  dice:  cNo  sola- 
mente el  trabajador  dirige  oraciones  á  su  azada,  el  pesca- 
dor á  su  aparejo  y  el  tejedor  á  su  telar,  sino  el  escribano  á 
su  pluma  y  el  banquero  á  su  libro  mayor  (2).» 

A  nuestro  parecer,  el  instrumento  tiene  una  significación 
vital,  pues  no  viene  á  ser  otra  cosa  que  la  reiteración  del 
instrumental  orgánico,  y  nos  parece  muy  justificada  esa  in- 
genua manifestación  del  culto.  £1  instrumento,  como  enla- 
zador  de  las  dos  funciones  básicas,  tiene  una  significación 
vitalista,  aunque  no  lo  parezca.  Por  el  instrumento  se  vive. 

Sin  insistir  más  en  este  punto,  y  atendiendo  nada  más 

(i)    Spencer,  Sociología^  tomo  1,  pág.  439. 
{%)    Ibid.,  pág.  440. 
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que  á  los  caracteres  cíasifícativos  del  tipo  instrumentador, 
se  puedea  establecer  tres  diferenciales  del  tipo  obrero: 

I.*    Obrero  agencial,  ó  simplemente  transportivo. 

2.^  Instrumentador  simple,  que  es  el  que  utiliza  instru- 
mentos para  fines  que  no  se  pueden  definir  como  edifica - 
tivos. 

3/    Instrumentador  propiamente  dicho,  ó  edificante. 

A  este  último  no  lo  singulariza  únicamente  el  instrumen- 
to, sino  ia  preceptiva  instrumental,  y  esta  preceptiva  no 
puede  ser  tratada  más  que  en  el  concepto  de  la  misma  edi- 
ficación. 

c).'~Tipo  edificador* 

La  edificación  la  hemos  enlazado  proteicamente  con  el 
tipo  subordina!. 

Quiere  esto  decir  que  el  verdadero  enlace  nutritivo-gene- 
rativo  no  lo  establece  únicamente  el  instrumento,  sino  la 
subordinación. 

En  la  fase  subordinal  es  donde  comienza  la  especializa- 
ción  instrumental. 

La  subordinación  sólo  ha  sido  definida  autoritariamente, 
y  el  hecho  autoritario  no  la  puede  caracterizar  del  todo. 

La  subordinación  es  un  hecho  domesticativo;  pero  es 
conjuntamente  un  hecho  aparejativo  y  aparativo. 

Los  elementos  aparejativo  y  aparativo  son  los  definido- 
res de  la  subordinación,  y  á  la  vez  los  caracterizadores  de 
la  diferenciación  instrumental. 

Como  la  subordinación  es  la  caracterizante  de  la  edifica* 
ción,  y  como  la  adss  no  es  ia  definidora  de  todo  el  proceso 
de  la  edificación,  más  que  en  el  establecimiento  del  punto 
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fijo  Ó  punto  sedentario,  de  que  toda  edificación  dimana, 
enlazaremos  con  el  concepto  de  edificación  el  de  construc- 
ción, representando  este  último  lo  que  hemos  llamado  con- 
formación. 

El  concepto  de  edificación  lo  debemos  comprender  ex- 
tensivamente en  las  conceptuaciones  de  la  noción  básica 
tradicional,  aún  mejor  que  en  las  conceptuaciones  científi- 
cas. Esas  conceptuaciones  pueden  comprenderse  en  dos:  la 
que  define  toda  acción  edificante  como  hemos  definido  la 
acción  instrumental  en  el  sentido  de  hacsr  una  obra,  y  la  que 
define  toda  obra  como  una  fuidación. 

Tales  conceptos  tienen  significación  arquitectónica,  socio- 
lógica, moral,  literaria,  científica,  industrial,  comercial,  po- 
lítica, etc.  En  todo  esto  rige  la  titulación  obrera  y  la  titu- 
lación fundadora. 

Tienen  además  la  ventaja  de  ser  comprensivos  de  los 
elementos  acciónales  y  de  los  elementos  instrumentales. 
Accionalmente,  se  hacen  obras  buenas  y  malas,  y  hay  accio- 
nes definidas  como  edificantes  y  como  poco  edificantes. 

Demuestra  esto  que  la  vida  no  se  comprende  más  que  en 
función  edificadora,  ya  conservando,  manteniendo  la  edifi- 
cación, ya  desenvolviéndola. 

Siendo  tan  extensivo  el  concepto  de  edificación,  el  tipo 
edificador  aparece  tan  generalizado,  que  necesariamente 
tiene  que  ser  indi  vidualizado  en  el  sentido  de  atribuirle  á 
toda  individualidad  la  condición  edificante. 

En  verdad  que  esta  atribución  no  sería  errónea,  porque 
todos  intervienen  en  la  edificación  de  algún  modo;  pero, 
en  verdad  también,  se  debe  distinguir  de  tipos,  y  atenién- 
donos á  los  tipos  definidos  en  los  órdenes  de  acción  y  de 
instrumentación,  ciertos  límites  acciónales  y  ciertos  lími- 
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tes  instrumentales  no  permiten  elevar  esos  tipos  á  otra  ca- 
tegoría. 

Antes  dijimos  que  en  lo  instrumental  se  debe  distinguir 
entre  el  instrumento  y  la  preceptiva,  y  ahora  podemos  aña- 
dir que  la  preceptiva  es  en  ocasiones  mucho  más  importan- 
te que  el  instrumento. 

Aparatosamente,  está  mejor  instrumentado  un  aserrador 
de.  maderas  que  un  escultor.  Una  sierra  grande  manejada 
por  dos  hombres,  para  convertir  en  tablas  los  grandes  tron- 
cos, es  un  instrumento  mucho  más  aparativo  y  mucho  más 
potente  que  el  del  escultor,  cuyo  instrtimental  es  sencillo. 

Tratándose  de  convertir  el  barro  ó  el  bloque  marmóreo 
en  estatua,  ó  el  tronco  en  tablones,  habrán  de  emplearse 
necesariamente  instrumentos  apropiados,  y  la  diferencia 
instrumental  deriva  de  los  ñnes  acciónales.  Pero  tratándo- 
se de  diferenciar  al  aserrador  del  escultor,  la  verdadera  di- 
ferencia 3^a  no  es  de  instrumental,  sino  de  preceptiva. 

La  preceptiva  del  aserrador  consiste  en  manejar  monóto- 
namente la  sierra,  tirando  hacia  abajo  el  que  está  en  posi- 
ción inferior,  y  hacia  arriba  el  que  está  en  posición  supe- 
rior, y  siguiendo  monótonamente  la  linealidad  de  aserra- 
miento. 

Podría  decirse  que,  aun  tratándose  de  una  acción  monó- 
tona y  de  una  preceptiva  simple,  obedece  á  un  principio 
esencial,  que  es  el  coft/orntativo,  Pero  se  trata  de  una  pri- 
mera y  elemental  conformación,  en  una  fase  simplemente 
divisoria^  á  la  que  han  de  seguir  otras  divisiones  y  otras 
conformaciones.  Por  eso,  la  distinción  industrial  de  cpri- 
meras  materias t  debe  ser  completada  con  la  distinción  de 
f  primeras  conformaciones,»  y  las  primeras  conformaciones 
no  deñnen  más  que  un  tipo  simplemente  instrumentador. 
Tomo  11  4j 
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£1  tipo  edificad vo  lo  define  la  fitküidad  conformaiiva,  y 
esta  finalidad  es  la  constituyente  de  la  preceptiva  edifi- 
cadora • 

Para  comprender  los  enlaces  preceptúales,  podemos  ad- 
mitir una  serie  de  puntos  relacionadores:  puntos  de  remo- 
ción, puntos  de  almacenamiento  de  materiales,  puntos  de 
fabricación  y  puntos  de  realización.  £1  almacenista  se  re- 
laciona con  los  puntos  de  remoción  y  el  fabricante  con  el 
almacenista.  Pero  el  que  desea  una  cosa  fabricada,  pres- 
cinde de  las  primeras  y  las  segundas  relaciones,  y  no  se 
atiene  más  que  á  la  preceptiva  realizadora,  en  virtud  de  la 
que  realiza  su  demanda.  La  realidad  lo  lleva  á  satisfacer 
una  necesidad,  y  esa  necesidad  es  la  expresada  preceptiva- 
mente. 

Por  todo  esto,  podemos  afirmar  que  si  lo  característico 
de  la  edificación  es  la  subordinación,  lo  característico  de  la 
subordinación  es  la  preceptiva. 

¿Qué  significación  biológica  tiene  la  preceptiva?  Podía- 
mas  responder  que  tiene  una  significación  funcional.  Las 
funciones  se  pueden  definir  como  manifsstaciotiss  preceptúa^ 
Us,  y  en  tal  concepto  existe  un  modo  de  constitución  que 
podemos  llamar  precepto  orgánico.  La  función  refleja,  defi- 
nidora de  lo  funcional,  es  una  función  preceptiva,  y  como 
el  precepto  orgánico  lo  define  extremamente  el  elemento 
estimulador  y  la  acción  correspondiente  al  estímulo,  estas 
dos  acciones  correspondientes  tienen  una  organización  pre- 
ceptiva en  los  centros  coordenadores. 

Según  nuestra  teoría,  el  estímulo  no  es  otra  cosa  que  el 
modo  de  acción  de  la  base,  y  la  reacción  correspondiente 
no  es  otra  cosa  que  un  modo  de  recaer  en  la  base.  A  partir 
del  estímulo,  lo  que  se  caracteriza  orgánicamente  es  una 
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relación  básica  para  una  incorporación  básica,  y  también 
para  una  desincorporacióa.  De  manera  que  el  precepto  or- 
gánico lo  tenemos  que  deñnir  como  precepto  básico. 

La  organización  del  precepto  básico  corresponde  á  los 
mismos  desenvolvimientos  que  cualquier  otro  precepto.  Un 
precepto  es  una  necesidad  definida.  Cuantas  necesidades  sen- 
timos, constituyen  otros  tantos  preceptos.  Si  pedímos  una 
silla  para  sentarnos,  ó  una  cama  para  dormir,  ó  una  mesa 
para  lo  que  nos  sea  necesario  hacer  en  ella,  no  tan  sólo  ha- 
cemos una  manifestación  funcional,  en  orden  de  necesida- 
des ñsiológicas,  sino  que  la  manifestamos  en  preceptos  de- 
unidos. 

La  silla,  la  cama  y  la  mesa  constituyen  definiciones  de 
funciones  antecedentes.  Antes  de  deñnir  esos  muebles,  el 
hombre  se  sentaba,  dormía  y  comía.  La  definición  de  esos 
muebles  es  una  definición  funcional  determinada  por  los 
desenvolvimientos  de  la  función  preexistente.  Pero  la  fun- 
ción por  sí  misma  no  puede  amueblarnos^  £1  amueblamien- 
to  constituye  una  preceptiva  que  no  es  la  sola  preceptiva 
funcional. 

En  el  amuebiamiento  se  puede  estudiar  uno  de  los  des- 
arrollos de  la  subordinación.  Según  estos  desarrollos,  pue- 
de decirse  que  la  cama  se  revela  fácilmente,  no  habiendo 
distinciones  en  lo  que  respecta  á  la  posición  durmiente.  Lo 
que  pide  e)  propio  organismo  es  estirar  el  cuerpo^  y  la  blan- 
dura de  la  base.  Pero  en  la  posición  sedante  hay  modos  ca- 
racterísticos. £1  oriental  prefiere  la  que  puede  llamarse  po- 
sición cojinera^  y  el  filipino  prefiere  la  posición  desensilla- 
da y  desencojinada,  ó  posición  en  cuclillas*  £1  filipino  es 
insubordinable  con  relación  al  asiento.  Los  niños  también 
acusan  una  fase  evolutiva  por  su  preferencia  á  sentarse  y 
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tenderse  en  el  suelo.  Y  es  que  la  silla  constituye  una  posi- 
ción subordinada. 

Nos  dice  esto  que  á  las  posiciones  amuebladas  las  han  pre- 
cedido ciertas  adaptaciones  corporales  á  una  determinada 
posición  que  va  siendo  la  definidora  del  mueble;  pero  las 
adaptaciones  de  posición  tampoco  son  las  definidoras  del 
mobiliario. 

£1  mobiliario  requiere  la  definición  instrumental  y  las  re- 
laciones determinadas  por  la  aplicación  del  instrumento. 

£1  primer  instrumento  responde  á  la  preceptiva  nutritiva. 
Con  la  primera  aplicación  del  instrumento  lo  que  se  consi- 
gue es  atacar  una  base,  que  no  había  podido  ser  anterior- 
mente atacada  por  el  hombre,  y  empezar  á  incorporársela. 
£se  primer  instrumento,  ni  produce  una  función  nueva, 
ni  constituye  un  nuevo  instrumental.  Lo  que  hace  es  esta- 
blecer una  nueva  relación  básica  en  las  mismas'  condicio- 
nes funcionales  en  que  se  manifestaba  la  función  actuante. 
£sa  función  era  orgánicamente  una  función,  no  tan  sólo 
instrumentada,  sino  aparejada  y  aparatada.  La  nueva  rela- 
ción lo  que  hace  es  desenvolver  nuevos  instrumentos,  nue- 
vos aparejos  y  nuevos  aparatos,  por  nuevas  relaciones  con 
las  bases;  lo  que  constituye  una  niuva  preceptiva,  dimanada 
de  la  preceptiva  orgánica  y  coincidente  con  ella. 

La  nueva  preceptiva  se  inicia  y  se  desenvuelve  subordi- 
nadamente á  una  acción  constituida,  y  lo  que  hace  es  des- 
envolver la  acción.  De  manera  que  en  el  instrumento  lo  que 
rige  es  la  preceptiva  accional. 

Retrotrayéndonos  ahora  á  lo  orgánico,  podemos  decir 
que  lo  constituido  en  los  centros  de  acción  refleja,  es  una 
preceptiva  accional,  en  virtud  de  elementos  orgánicos  que 
tienen  la  significación  de  elementos  aparativos,  aparejad- 
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VOS  é  instrumentales;  y  de  este  modo  resulta  que  lo  consti- 
tuido en  lo  orgánico  es  lo  que  se  reñeja  y  desenvuelve  en  lo 
sociológico,  por  el  establecimiento  de'nuevas  relaciones  con 
las  bases. 

Pero  en  lo  orgánico  hay  una  deñnición  preceptual  supe- 
rior, que  consiste  en  la  preceptiva  psíquica. 

No  puede  hacerse  de  igual  modo  el  estudio  de  la  psiqnis 
á  partir  del  puro  concepto  de  lo  ideativo  ó  del  concepto 
instrumental. 

La  psiquis  la  hemos  defínido  como  una  nueva  base,  y 
acerca  de  esto  nada  tenemos  que  añadir.  Pero  en  lo  que 
respecta  al  desenvolvimiento  de  esa  base  en  lo  humano,  nos 
hemos  de  atener  á  los  influjos  que  lo  determinan. 

Actualmente  se  tiende  á  establecer  una  distinción  entre 
la  psicología  propiamente  dicha  y  la  psico- sociología.  Tar- 
de (i)  distingue  una  psicología  m/m-cerebral  y  otra  inter- 
cerebraL 

Estas  distinciones  no  pueden  resolver  el  asunto,  porque 
lo  inter-cerebral  indica  el  hecho  asociativo  entre  los  elemen- 
tales asociados;  y  lo  intra- cerebral,  como  se  tiene  que  par- 
tir de  un  cero  en  la  evolución  mental  del  hombre,  según 
dice  Romanes,  indicaría  qne  lo  individual  psíquico  se  ha 
formado  colectivamente. 

Lo  cerebral  puede  ser  deñnido  como  un  intra  y  como  un 
Ínter;  pero  no  tan  sólo  entre  cerebros.  Lo  cerebral  es  un 
intra- orgánico  y  un  inter-orgánico,  definido  en  la  concep- 
tuación  orgánica.  Pero  como  lo  orgánico  es  un  inter  en  el 
orden  de  relaciones  necesarias  para  el  mantenimiento  de  lo 

(i)  G.  Tarde,  Les  lois  sociales,  2.*  edición,  pág.  28:  Pa- 
rís, 1899. 
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orgánico,  y  como  estas  relaciones  se  establecen  con  las  ba- 
ses, y  como  ]o  orgánico  representa  una  constitución  básica, 
las  relaciones  dimanadas  de  la  coordenación  básica  orgá- 
nica, y  de  la  coordenación  de  lo  orgánico  con  las  bases  na- 
turales, tienen  una  caracterización  más  concreta  si  llama- 
mos al  ifUra  y  al  inUr  un  ini&r -básico. 

Lo  inter-básico  psíquico  no  representa  otra  cosa  que  la 
integración  de  las  relaciones,  y  de  esta  integración  es  de  lo 
que  dimana  la  edificación,  por  constituirse  en  la  psiquis  la 
preceptiva  de  todo  lo  edificado  y  de  todo  lo  edificable. 

Si  nosotros  queremos  definir  las  relaciones  constituyen- 
tes de  una  silla,  de  una  cama  y  de  una  mesa,  nos  encontra- 
remos con  una  serie  de  inier^  según  los  puntos  que  hemos 
caracterizado  anteriormente.  Existe  un  inier  entre  el  remo- 
vedor  y  lo  removido,  entre  el  almacenista  y  el  industrial,  y 
entre  el  industrial  y  la  necesidad  determinante,  cuya  nece- 
sidad constituye  la  definición  preceptiva,  y  cuya  definición 
se  establece  psíquicamente  en  una  representación  y  en  una 
denominación. 

Las  palabras  silla,  mesa,  cama,  contienen  representativa 
y  denominativamente  todos  los  inUr.  Constituye  la  palabra 
una  integración  psíquica  dimanante  de  una  representación; 
pero  cuya  representación  no  ha  podido  formarse  sino  en 
virtud  de  los  elementos  que  han  intervenido  en  la  cons- 
trucción del  mueble.  Estos  elementos  se  nos  manifiestan 
con  toda  integridad  en  la  representación  y  en  la  denomi- 
nación; pero  son  descomponibles  en  la  serie  de  representa- 
ciones antecedentes  á  la  representación  definitiva;  y  como 
cada  una  de  esas  representaciones  constituye  una  precepti. 
va,  puede  decirse  que  son  descomponibles  en  una  serie  de 
preceptivas. 


LOS   TIPOS    ARQUITéCTICOS  679 

La  primera  preceptiya  es  la  funcional,  y  se  constituye  en 
la  psiquis  funcional mont^.  La  segunda  dimana  de  la  poten- 
cialidad instrumental  establecedora  de  relaciones  ediñcan- 
tes.  Desde  el  momento  en  que  se  establece  esta  relación, 
actúa  la  preceptiva  funcional  como  definidora  de  una  nece- 
sidad ñsiológica,  y  lo  que  define  es  lo  que  constantemente 
se  halla  definido:  la  base.  La  silla,  la  cama  y  la  mesa  no 
constituyen  otra  cosa  que  definición  de  bases,  dimanadas 
de  una  primera  definición,  que  es  la  adica  ó  definidora  del 
punto  sedentario.  Esta  definición  básica  es  la  constituyen- 
te de  la  representación,  de  la  denominación  y  de  la  cons- 
trucción. 

Definida  de  este  modo  la  edificación  y  partiendo  de  un 
intóTf  que  es  el  cerebral  ó  psíquico,  podemos  definir  todos 
los  elementos  acciónales  en  los  conceptos  de  lo  inter>accio- 
nal  6  inter-instrumental,  que  alcanzan  su  integración  en  el 
inter-psíquicoy  donde  se  cojistituyen  las  representaciones  y 
las  denominaciones;  lo  que  quiere  decir  constitución  total 
de  la  preceptiva. 

Para  acometer  el  estudio  de  la  evolución  de  la  precepti- 
va, debemos  considerarla  como  un  hecho  de  integración,  y 
en  el  hecho  integral  no  debemos  reconocer  únicamente  los 
elementos  ideativos,  sino  el  conjunto  de  elementos  pro- 
ductores de  la  integración.  Lo  que  debemos  decir  es  que  la 
integración  se  verifica  ideativamente  en  lo  que  hemos  lla- 
mado inter-psíquico,  y  en  lo  que  anteriormente  definimos 
con  más  propiedad  como  base  psíquica. 

En  virtud  de  la  conceptuación  integral,  no  podemos  defi- 
nir el  lenguaje  como  la  simple  facultad  de  hacer  signos.  El 
signo  no  es  otra  cosa  que  un  elemento  accional,  análogo  á 
otro  elemento  acciona!,  que  es  el  instrumento.  El  signo  se 
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maniñesta  en  el  desenvolvimiento  de  una  acción,  que  he- 
mos llamado  mímica;  el  instrumento  se  maniñesta  eiTel 
desenvolvimiento  de  otra  acción,  que  hemos  llamado  gran- 
ea. Cada  acción  es  representativa  de  una  base,  pertene- 
ciendo el  instrumento  á  la  base  fija. 

Un  carácter  esencial  del  signo,  deñnidor  de  su  naturale- 
za básica,  es  el  de  constituir  un  demetUo  proyectivo,  en  tanto 
que  el  instrumento  constituye  un  elemento  percuteuU. 

Como  elemento  proyectivo,  empieza  el  signo  por  tener 
función  meramente  Uidicativa.  En  orden  de  indicación  es 
como  el  signo  establece  las  relaciones  que  le  incumben;  y 
esto  acusa  su  dependencia  de  elementos  constituyentes  que 
podemos  llamar  indicantes.  Los  elementos  indicantes  co- 
rresponden á  la  acción  del  estímulo,  que  es  acción  mera- 
mente indicadora,  y  como  el  estimulo  se  constituye  orgá- 
nicamente ó  funcionalmente,  el  signo  lo  podemos  reputar 
como  nacido  de  la  estimulación. 

£1  instrumento,  ya  sea  orgánico,  ya  mecánico,  es  el  que 
responde  á  la  estimulación  recayendo  en  el  estímulo. 

Si  á  partir  de  esta  conceptuación  dividimos  las  acciones 
en  iiidicatUes  y  en  actuantes^  las  primeras  pertenecen  todas 
ellas  á  la  acción  estimuladora  ó  signal,  y  las  segundas  á  la 
acción  instrumentada. 

En  la  fase  ediñcativa  lo  que  se  evidencia  es  la  relación 
constante  de  la  indicación  y  de  la  actuación,  lo  que  acusa 
el  enlace  del  signo  y  del  instrumento.  Este  enlace  se  reali- 
za accional mente  y  se  integra  psíquicamente.  El  enlace  psí- 
quico del  signo  y  del  instrumento,  es  el  constituyente  de 
la  preceptiva. 

Cada  preceptiva  tiene  la  cualidad  signal  de  ser  meramen- 
te indicadora.  Decir  m$sa,  cama^  silla ^  no  es  más  que  hacer 
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una  indicación.  La  indicación  paede  ser  precisada  por  ele- 
mentos volitivos  al  decir  quiero^  y  por  nuevos  elementos 
indicativos  al  designar  concretamente:  por  ejemplo,  quiero 
esa  silla. 

Los  dibujos  que  aparecen  en  el  muestrario  de  un  alma- 
cén de  muebles,  no  son  más  que  indicaciones,  lo  mismo 
que  los  planos  de  un  arquitecto.  En  los  planos  está  lo  que 
ha  de  ser  la  casa;  pero  solamente  en  orden  indicativo»  La 
casa  realizada,  implica  el  orden  instrumental. 

Se  podrá  decir  que  el  dibujo  constituye  la  asociación  del 
signo  y  del  instrumento,  lo  que  demuestra  que  el  signo,  en 
esta  asociación,  no  pierde  su  carácter  primordial,  que  es  el 
indicativo. 

Por  otra  parte,  en  el  instrumento  es  siempre  recognosci- 
ble el  influjo  signal,  porque  todo  instrumento,  de  igual  ma- 
nera que  todas  las  acciones,  tienen  que  derivar  de  elemen- 
tos indicantes.  Los  elementos  indicantes  son  los  elementos 
revelatorios.  De  aquí  que  en  la  historia  aparezcan  indica- 
das con  antelación  de  siglos  muchas  cosas  que  han  tardado 
en  ser  realizadas.  Lo  que  llamamos  imaginación,  no  cons- 
tituye otra  cosa  que  el  influjo  y  el  predominio  de  lo  indica- 
tivo. 

En  la  constitución  del  instrumento  son  definibles  dos 
elementos  indicantes,  que  preceden  seguramente  á  la  carac- 
terización instrumental:  la  materia  y  la  forma. 

La  materia  y  la  forma  del  diente  mannal,  por  correspon- 
der á  la  materia  (como  más  resistente)  y  á  la  forma  (punta 
y  filo)  del  diente  bucal,  indican  un  hecho  primario,  no  de 
imitación,  sino  de  indicación  orgánica. 

La  indicación  orgánica  es  la  raíz  de  todas  las  indicacio- 
nes instrumentales,  y  la  acción  instrumental  es  á  su  vez  la 
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raíz  de  todos  los  desenvolvimientos  psíquicos  que  de  eaa 
asociación  dimanan  como  nuevas  preceptivas  originadas  de 
una  preceptiva  fundamental  ó  preceptiva  orgánica. 

En  la  primera  preceptiva  instrumental  nos  encontramos 
con  tres  elementos,  que  son  la  materia  y  la  forma  acomo- 
dadas á  la  acción,  y  la  acción  que  se  desenvuelve,  que  es 
la  cazadora,  es  la  misma  acción  nutritiva  orgánica. 

Esos  dos  elementos,  uniñcados  acciona  I  mente,  son  los 
constituyentes  de  toda  preceptiva,  y  su  conceptuación  bási- 
ca lo  que  nos  manifíesta  es  que  el  uno,  el  morfológico  ó  ele- 
mento signal,  corresponde  á  la  base  movible,  y  el  material,  ) 
á  la  base  fija.  La  acción,  que  es  la  que  integra  esos  dos  . 
elementos,  es  el  hecho  de  la  articulación  básica.  De  mane- 
ra  que  en  todo  instrumento  existen  elementos  signales  6  in- 
tercalaciones acciónales,  y  ambas  cosas  son  las  definidoras 
de  su  energía  potencial. 

Un  instrumento  es  definible  como  una  primera  construc- 
ción y  como  una  primera  potencialidad  constructiva,  y  á  la 
vez  como  una  primera  preceptiva  de  la  edificación.  Esta 
primera  preceptiva  se  constituye  en  la  psíquis  con  esa  po- 
tencialidad nueva. 

La  potencialidad  psíquica  la  podemos  definir  como  po" 
tencialidad  preceptual.  En  qué  consiste  esta  potencialidad, 
es  definible  en  las  caracterizaciones  de  la  teoría  básica. 

Para  establecer  las  distinciones  entre  la  psiquis  zoológi- 
ca y  la  psiquis  humana,  no  nos  queremos  apoyar  en  los  ele- 
mentos puramente  ideativos.  En  la  psiquis  humana,  el  ^ 
hecho  de  la  instrumentación,  ó  primer  hecho  de  la  edifica- 
ción, empieza  á  establecer  una  diferencia  entre  los  anima- 
les y  el  hombre.  No  quiere  decir  esto  que  los  animales  no 
sean  constructores,  porque  lo  son  algunos;  pero  como  lo 


i 


LOS   TIPOS   ARQUITÉCTICOS  683 

son  con  los  medios  puramente  orgánicos,  puede  decirse 
que  en  ellos  rige  la  preceptiva  orgánica.  Tampoco  quiere 
decir  que  la  preceptiva  que  se  constituye  en  la  psiquis  hu- 
mana, en  virtud  de  los  desenvolvimientos  instrumentales, 
diñeran  radicalmente  de  la  preceptiva  primaria.  Se  trata  de 
una  diferencia  potencial. 

A  partir  de  un  momento,  que  es  el  de  la  instrumentación, 
empieza  á  desenvolverse  en  la  psiquis  lo  que  antes  no  se 
pudo  desenvolver,  y  empieza  á  desenvolverse  en  la  Natu- 
raleza lo  que  antes  no  había  podido  tener  desarrollo. 

El  desenvolvimiento  psíquico  y  el  desenvolvimiej»to  na- 
tural se  hallan  indisolublemente  enlazados,  y  el  enlace  con- 
siste en  la  instrumentación. 

Dado  un  enlace  y  un  medio  enlazante,  á  ese  medio  se  le 
debe  atribuir  una  potencialidad,  sin  la  que  no  sería  nada. 
Pero  el  concepto  potencial  no  es  propio  del  instrumento, 
sino  de  los  elementos  enlazados  por  él,  que  son  los  verda- 
deros elementos  potenciales,  que  al  unirse  son  los  definido- 
res del  medio  unitivo.  Una  parte  de  la  potencialidad  co- 
rresponde al  elemento  natural  y  otra  al  elemento  psíquico. 
El  elemento  natural  se  puede  definir  como  materia,  y  el 
elemento  psíquico  como  forma,  y  la  definición  instrumental 
viene  á  consistir  en  la  asociación  accional  de  la  materia  y 
de  la  forma. 

Tampoco  se  puede  admitir  que  esta  asociación  se  verifi- 
que por  primera  vez  en  el  momento  instrumental,  porque 
es  una  acción  constante  por  ser  una  asociación  básica  de 
dos  bases.  El  momento  instrumental  constituye  unareaso* 
ciación  precedida  de  otras  reasociaciones,  cuya  nueva  reaso- 
ciación se  singulariza  por  constituir  nuevos  desenvolvi- 
mientos potenciales. 
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Para  comprender  el  carácter  de  esta  reasociación,  debemos 
pensar  en  las  asociaciones  y  reasocí aciones  antecedentes. 

Una  primera  asociación  es  la  deñnida  como  inorgánica. 
Lo  orgánico,  por  constituir  una  relación  entre  un  ele- 
mento actuante  con  otros  elementos  constituidos,  y  también 
actuantes  con  su  manera  de  actuación,  reasocia  lo  asocia- 
do. De  lo  orgánico  surgen  las  nuevas  asociaciones,  que  se 
pueden  llamar  inter-orgánicas,  con  la  preceptiva  de  la  aso- 
ciación fundamental.  Estas  asociaciones  inter  orgánicas  las 
hemos  definido  como  asociaciones  nutritivas  de  los  herbí- 
voros con  los  vegetales,  y  de  los  carnívoros  con  los  herbívo- 
ros, y  además,  como  asociaciones  orgánicas  en  la  forma- 
ción de  los  organismos.  La  asociación  nominal  puede  ser 
definida  como  inter-vcución  de  todos  los  elementos  naturales 
reasociados  ó  inter- venidos,  y  el  elemento  psíquico  y  el  ele- 
mento natural  se  caracterizan  como  elementos  inier-vi- 
nienUs. 

En  efecto:  hay  algo  que  va  de  la  psiquis  á  la  naturaleza, 
y  algo  que  va  de  la  naturaleza  á  la  psiquis,  y  va  de  una 
parte  á  otra  por  intermedio  de  la  instrumentación. 

Lo  que  existe,  á  partir  del  desenvolvimiento  instrumen- 
tal en  acción  constructiva,  tiene  dos  modos  de  existencia: 
tiene  en  la  naturaleza  existencia  real,  y  tiene  en  Ja  psiquis 
existencia  imaginal. 

El  enlace  de  esos  dos  modos  es  tan  íntimo  ¿indisoluble, 
que  la  existencia  real  depende  de  los  influjos  imaginales, 
de  igual  modo  que  la  existencia  imaginal  depende  de  los 
influjos  reales. 

Esta  correlación  de  influjos  es  antecedente  á  la  correla- 
ción constructiva;  pero  con  una  limitación  potencial.  La 
psiquis,  antecedentemente  á  la  manifestación  instrumental, 
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sólo  puede  tener  uq  modo  de  acción  orgánica  con  instru- 
mentos orgánicos  y  para  el  cumplimiento  de  funciones  me- 
ramente orgánicas.  La  acción  meramente  psíquica  en  las 
relaciones  recíprocas  de  lo  real  y  lo  imaginal,  sólo  alcanza 
la  fase  de  mero  reconocimiento. 

La  potencialidad  psíquica,  que  empieza  á  constituirse 
como  potencialidad  reconocedora  en  límites  atenidos  á  las 
meras  necesidades  orgánicas,  se  deñne  como  potencialidad 
cottceptiva.  Esta  potencialidad  la  atribuyen  los  psicólogos — 
según  lo  expusimos  con  las  ideas  de  Romanes — á  la  mani- 
festación de  la  conciencia.  Según  nuestra  manera  de  ver, 
depende  caracterizadamente  de  la  intercalación  instrumental. 

Para  definirlo  de  ese  modo  tenemos  que  recurrir  á  la  ca- 
racterización básica  en  las  dos  funciones  de  nutrición  y  ge- 
neración. 

Los  caracteres  de  la  psiquis  acusan  la  constitución  gene^ 
rativa^  y  los  caracteres  instrumentales  la  constitución  nu^ 
tritiva. 

La  constitución  generativa  la  podemos  suponer  formada 
por  elementos  indicantes ^  y  esos  elementos  son  los  privativos 
de  la  psiquis.  Como  todo  germen  no  es  más  que  una  indi- 
cación, en  la  evolución  psíquica  lo  característico  es  la  cons- 
titución germinal;  y  como  toda  constitución  de  esta  índole 
se  tiene  que  desenvolver  á  modo  nutritivo  en  cuanto  lo  de- 
terminen los  influjos  fecundantes,  sean  los  que  fueren  1 
el  germen  psíquico  se  desenvuelve  nutritivamente  en  un 
cierto  orden  de  acciones,  y  en  virtud  de  ese  desenvolvi- 
miento accional  se  van  incorporando  nuevos  elementos  in- 
dicantes que  integran  su  constitución  germinativa.  La  más 
grande  fecundación  en  el  más  grande  de  los  desenvolvi- 
mientos nutritivos,  es  la  que  produce  la  revelación  instru- 
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mental,  y  á  partir  de  esta  revelación  y  de  las  acciones  ins- 
trumentales, el  germen  psíquico  se  constituye  con  toda  la 
potencialidad  conceptiva. 

Ese  momento  lo  podemos  deñnir  como  un  nuevo  enlace 
de  la  nutrición  y  la  generación,  y  para  definirlo  de  ese 
modo  tenemos  que  hablar  de  una  nueva  generación,  que  es 
la  gefuración  psíquica^  y  de  una  nueva  nutrición,  que  pode- 
mos llamarla  uuiriciótí  obrera. 

De  igual  modo  que  en  la  noción  tradicional  el  concepto 
básico  uniñca  la  titulación  de  las  bases  llamando  susUnto  al 
alimento,  en  la  noción  edificante  se  puede  apelar  á  la  con- 
ceptuación  nutritiva  para  definir  la  utilización  de  rpateria- 
les  en  la  formación  de  los  edificios,  hecho  análogo  al  de  la 
utilización  de  ciertos  materiales  para  la  edificación  nutri- 
tiva. 

La  edificación  no  puede  ser  definida  sino  á  partir  del 
concepto  nutritivo-generativo,  y  no  puede  ser  limitada  á 
una  sola  clase  de  edificación. 

Estudiando  evolutivamente  el  desenvolvimiento  socioló- 
gico, nos  encontramos  con  tres  formaciones  que  acusan  en 
orden  nutritivo  el  influjo  generador.  Tales  son  la  ganade- 
ría, la  agricultura  y  la  arquitectura. 

Estas  tres  formaciones  las  podemos  reputar  como  tres  ti- 
pos de  edificación. 

Cada  tipo  de  edificación  corresponde  á  un  desenvolvi- 
miento básico  de  las  grandes  bases,  y  tiene  edificativamen- 
te  la  significación  de  cada  una  de  esas  bases. 

La  base  fija  es  la  base  arquitectónica.  La  base  vegetal  es 
la  base  agrícola  ó  base  nutritiva.  La  base  herbívora  es  la 
base  animal  ó  base  sociológica. 

Aunque  la  base  animal  ó  ganadera  es  también  base  nu- 
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tritiva,  y  aunque  la  base  vegetal  es  también  base  arquitec- 
tónica, estos  modos  de  utilización  de  las  bases  lo  que  de- 
muestran es  el  inquebrantable  enlace  básico. 

Pero  demuestran  á  la  vez  que  el  enlace  básico,  en  la  in- 
tegración del  hombre  con  las  bases  naturales,  no  puede  ha- 
cerse sino  en  virtud  de  una  función  básica  primaria,  que  es 
la  nutritiva.  Por  eso  la  evolución  humana  empieza  nutriti- 
vamente en  las  fases  de  simple  recolección  y  de  caza  y  pes- 
ca. Por  eso  la  asociación  sociológica  representada  en  el  pe- 
ríodo pastoral,  no  puede  hacerse  sino  en  virtud  del  influjo 
nutritivo. 

£1  orden  evolutivo  sociológico  se  manifiesta  y  sigue  ma- 
nifestándose nutritivamente;  pero  no  existe  principio  de  so- 
ciabilidad hasta  que  la  nutrición  no  se  enlaza  con  la  gene- 
ración, y  este. enlace  lo  constituye  el  desenvolvimiento  de 
las  dos  grandes  bases  nutritivas  representadas  en  la  gana- 
dería y  en  la  agricultura.  La  fase  arquitectónica  deriva  de 
esa  integración  funcional. 

De  manera  que  no  es  admisible  el  concepto  de  edificación 
sin  el  enlace  de  las  dos  funciones  primarias;  enlace  que  de- 
finitivamente se  constituye  en  la  psiquis  preceptivamente^  y 
en  los  elementos  acciónales  instrumefitalmente,  y  en  la  reali* 
dad  ejecutivamente. 

En  el  concepto  integral  que  nos  guía  no  cabe  admitir 
más  que  una  sola  edificación;  pero  en  la  diferenciación  cien- 
tífica procede  distinguir  diferentes  órdenes  de  edificación. 

La  primera  edificación  que  se  debe  conceptuar  es  la  so- 
ciológica. Sin  esta  edificación  no  son  comprensibles  las 
demás. 

La  edificación  sociológica,  en  los  enlaces  naturales  que  la 
constituyen,  es  un  compuesto  de  tipos  agencióles  y  de  tipos 
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obreros.  Los  primeros  tipos  son  los  enlazantes  de  los  ele- 
mentos humanos  entre  sí;  los  segundos,  son  los  enlazantes 
con  las  bases  sustentadoras.  \ 

I 

£n  la  ediñcación  agronómica  y  en  la  arquitectónica,  rige  > 

el  tipo  obrero,  sin  que  se  pierda  el  tipo  agencial .  Consti-  I 

tuídas  estas  bases,  el  tipo  agencial  asume  la  relación  bási-  ' 

ca,  como  ya  se  ha  indicado. 

Pero  sobre  todos  estos  tipos  se  debe  definir  el  tipo  pre- 
ceptual,  I 

£1  tipo  preceptual  representa  la  constitución  psíquica  | 

con  sus  propios  elementos  y  con  el  reflejo  de  los  elementos 
instrumentales. 

La  preceptiva  representa  la  más  elevada  constitución 
del  germen,  y  el  germen  constituido  de  esa  manera  es  des- 
envolvedor  de  toda  una  edificación,  que  puede  llamarse 
edificación  teórica. 

En  virtud  de  la  edificación  teórica,  alcanzan  su  máxi- 
mo desenvolvimientp  los  elementos  signales  constitutivos  de 
la  psiquis,  )'a  en  virtud  de  medios  fonéticos,  ya  en  virtud 
de  medios  gráficos.  Esos  medios  constituyen  el  instrumen- 
tal inmediato  de  la  psiquis,  con  representación  del  instru- 
mental orgánico  y  del  instrumental  realizado.  De  aquí  de- 
rivan dos  grandes  edificaciones  signales,  que  se  pueden  lla- 
mar la  edificíuión  del  signo  y  la  edificación  del  sonido,  cuyas 
dos  edificaciones  implican  un  enlace  inquebrantable. 

Resta,  en  fin,  la  edificación  ideativa,  que  constituye  á  la 
mente  como  edificadora  á  partir  del  elemento  psíquico  que 
llamamos  idea,  cuya  edificación  nos  limitaremos  á  concep- 
tuarla como  el  summum  de  la  constitución  preceptual.^ 

Esto  nos  puede  conducir  á  establecer  órdenes  de  precep- 
tiva. Como  todo  instrumento  es  derivado  de  una  precepti- 
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va,  y  como  en  toda  acción  instrumental  ocurre  lo  propio, 
según  del  iastrumento  y  de  las  acciones  de  que  se  trate, 
puede  distinguirse  entre  una  preceptiva  simple,  una  pre- 
ceptiva complicada  y  una  gran  preceptiva  sintetizadora  de 
todos  los  elementos  preceptúales. 

Si  S3  trata  de  la  edificación  de  un  edificio  moderno,  la 
gran  preceptiva  le  corresponde  al  arquitecto  planeador. 

No  pretendiendo  en  cada  caso  definir  los  órdenes  de  pre- 
ceptivas, y  pareciéndonos  definido  lo  correspondiente  á  los 
caracteres  esenciales  del  tipo  que  estudiamos,  podemos  pa- 
sar á  definir  los  del  que  nos  queda  por  caracterizar. 

d'). — Tipo  maquiftador. 

El  concepto  de  máquina,  no  en  la  ciencia  mecánica,  sino 
en  las  caracterizaciones  comunes  de  significación  anatómi- 
ca y  fisiológica,  se  atiene  á  los  elementos  meramente  ac- 
ciónales. 

Al  decir  fia  máquina  de  nuestro  cuerpo,»  se  alude  á  las 
partes  corpóreas  que  realizan  las  funciones  fisiológicas,  y  no 
se  alude  en  modo  alguno  á  los  elementos  anímicos.  Esta 
exclusión  de  elementos  anímicos  es  más  concreta  al  llamar 
máquina  á  una  persona  «sin  voluntad  propia»  ó  «carente  de 
reflexión.»  La  ínaquinaciáfi o  t intriga  complicada,»  significa 
el  manejo  de  elementos  irreflexivos  y  sin  voluntad,  para  el 
fin  intrigante. 

Ateniéndonos  á  este  hecho,  lo  evidente  en  una  cmaqui- 
nación»  es  la  susiitncián  de  los  elementos  volitivos  y  refle- 
xivos en  los  elementos  meramente  acciónales  ó  maquinales. 

La  voluntad  de  la  acción  que  se  realiza  por  maquinación, 
es  la  del  elemento  maquinador,  y  lo  mismo  la  reflexión.  La 
Tomo  11  44 
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maquinación  se  puede  definir  como  la  máquina:   caparato 
combinado  para  transmitir  una  fuerza. • 

Ahora  bien:  en  la  constitución  de  la  máquina  lo  que  ve- 
mos caracterizadamente  es  el  h^cho  sustiiutivo,  y  lo  que  se 
sustituye  en  la  máquina  es  el  eUmmto  accional,  y  no  el  sU- 
mentó  instruntintal.  En  una  máquina  aserradora,  por  ejem- 
plo, permanece  la  sierra  y  es  sustituido  el  aserrador.  Si  se 
trata  de  una  maquinación,  los  elementos  que  maquinalmen- 
te  intervienen  en  ella  se  reducen  á  la  condición  de  elemen- 
tos acciónales.  Si  se  trata  de  una  máquina,  el  elemento  ac- 
cional, que  en  el  enlace  instrumental  es  un  elemento  orgá- 
nico, es  sustituido  aparatívamente  por  el  elemento  inor- 
gánico. 

Las  diferencias  y  las  semejanzas  que  se  quieren  estable- 
cer entre  lo  orgánico  y  lo  mecánico,  tienen  su  expresión 
clara  en  el  coucepto  sustitutivo.  La  máquina  es  la  sustitu- 
ción de  lo  orgánico  por  lo  inorgánico,  cumpliendo  las  fun- 
ciones que  lo  orgánico  cumplía  instrumentalmente.Se  puede 
decir,  de  igual  modo,  que  en  la  máquina  la  inorgánico  se 
organiza,  y  que  la  máquina  constituye  la  evolución  orgánica 
de  la  bas»  resistente,  que  en  nuestras  representaciones  ha 
sido  deñnida  como  no  organizada. 

Apreciando  el  orden  de  sustituciones  constituyentes  de  la 
máquina,  las  podemos  dividir  en  sustituciones  accionnlss, 
fisiológicas  y  psíquicas,  cuyo  orden  implica  la  sustitución 
de  la  acción,  que  es  la  primera;  la  de  la  energía,  ó  susti- 
tución potencial,  que  es  la  segunda,  y  la  ideativa,  que  es  la 
última. 

Si  se  trata  de  un  aparato  elevador  para  subir  los  sillares 
á  lo  alto  de  los  muros  de  un  ediñcio  en  construcción,  la 
acción  elevadora  ejercida  por  el  hombre  sin  elementos  ma- 
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quinales,  es  sustituida;  pero  el  hombre  actúa  potencial - 
mente. 

Si  se  trata  de  poner  en  movimiento  un  vehículo,  un  co- 
che, tenemos  actualmente  ejemplos  de  tres  potenciales:  Ja 
potencialidad  humana,  que  aún  se  utiliza  en  varios  países; 
la  potencialidad  zoológica,  y  la  potencialidad  de  las  fuer- 
zas naturales.  En  la  locomotora  de  un  ferrocarril,  aparecen 
sustituidas  las  dos  primeras  potencialidades,  y  esta  susti- 
tución es  fisiológica,  como  lo  demuestran  las  denominacio- 
nes áe  fuerza  d$  sangre^  que  es  la  propia  del  caballo,  y  la  de 
caballo  de  vapor,  que  es  la  definidora  de  la  potencialidad 
maquinal.  Además,  la  conceptuación  fisiológica  en  la  ge- 
neración de  una  y  otra  fuerza,  es  coincidente. 

La  sustitución  accional  tiene  dos  fases.  Es  una  sustitii> 
ción  simple  cuando  se  trata  de  una  función  simple,  como  la 
elevadora;  pero  es  una  sustitución  compleja  cuando  se  tra- 
ta, por  ejemplo,  de  sustituir  á  un  obrero  en  su  telar.  Enton  - 
ees  existe  una  sustitución  de  preceptiva  y  estamos  definida- 
mente  en  el  caso  de  la  sustitución  psíquica,  que  tiene  des- 
arrollos verdaderamente  psíquicos  en  las  máquinas  calcu- 
ladoras. 

Partiendo  de  estas  caracterizaciones,  aparece  claro  que 
el  hecho  sustitutivo  le  hace  perder  al  obrero  sus  enlaces 
instrumentales  dejándole  únicamente  su  primera  caracteri- 
zación accional,  pero  con  una  acción  constituida  precep- 
tualmente. 

En  virtud  de  la  constitución  de  la  máquina,  puede  de- 
cirse que  se  reitera  la  constitución  agencial  del  hombre, 
pues  como  elemento^agencial  es  como  debe  ser  definido  el 
maquinista  y  el  obrero  maquinador. 

La  máquina  es  la  que  trabaja,  en  ocasiones  asumiendo 
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íntegramente  el  trabajo,  y  el  hombre,  en  relación  con  la  má- 
quina, no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  ponerla  en  condi- 
ciones de  trabajar.  La  interv.ención  del  hombre  se  reduce  á 
este  ñn,  que  es  más  simple  ó  más  complicado;  pero  que 
viene  á  reducirse  á  un  papel  agentive. 

En  virtud  de  la  reiteiración  agencial  y  de  la  caracteriza- 
ción preceptual  del  agente,  conceptuaremos  en  general  á 
los  maquinistas,  ya  manejen  los  aparatos  motores,  ya  los 
ejecutores,  como  agmtes  preceptúales ,  rigiendo  para  cía- 
siñcarlos  el  orden  de  sustitución  caracterizante  de  cada 
desenvolvimiento  maquinal — acciona!,  fisiológico,  psíqui- 
co,— y  distinguiéndolos  en  constructores  de  máquinas  y  en 
manej adores  de  máquinas. 

Y  dicho  esto,  aunque  muy  abreviadamente,  ya  puede 
hacerse  el  cuadro  clasifícativo  de  los  tipos  arquitécticos. 

g). — Resumen  clasificatlvo. 

Al  presente,  la  clasificación  más  afortunada  de  las  dege- 
neraciones mentales  es  la  de  Maguan. 

Se  funda,  como  ya  lo  indicamos  en  otra  ocasión,  en  el 
estudio  progresivo  de  las  enfermedades  congénitas  del  ce- 
rebro, alcanzando  desde  las  lesiones  generales  y  manifies- 
tas del  idiota  profundo,  hasta  las  lesiones  parciales  y  disi- 
muladas de  los  irregulares.  Por  este  estudio  gradual,  y  por 
las  transiciones  insensibles  que  ligan  á  unos  y  otros  tipos 
de  degeneración,  se  llega  á  comprender  que  el  degenerado, 
por  alto  que  esté  en  la  escala,  es  de  la  misma  familia  que 
el  idiota. 

Esta  clasificación  es  involutiva,  y  hay  otras,  como  la 
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contenida  en  la  teoría  de  la  estratifícación  cerebral  de 
Sergi,  que  aun  siendo  involutivas,  aparecen  intimamente 
ligadas  al  concepto  evolutivo.  Si  se  admite  evolutivamente 
que  en  el  cerebro  se  constituyen  estratos  correspondientes 
á  la  evolución  social — hombre  primitivo,  tribu,  familia, — y 
que  estos  estratos  se  superponen,  permaneciendo  los  infe- 
riores en  estado  de  latencia,  y  no  animándose  hasta  que  se 
desorganizan  los  superiores,  se  ve  claramente  que  los  dos 
criterios,  el  evolutivo  y  el  involutivo,  coinciden. 

Haciendo  con  la  teoría  de  Sergi  una  clasiñcacióii  análoga 
á  la  de  Maguan  y  obedeciendo  al  mismo  principio,  el  tipo 
del  idiota  se  sustituye  por  el  del  hombre  primitivo,  y  como 
este  hombre  se  halla  estratificado  en  todos  los  cerebros,  se 
puede  decir  que  todos  los  hombres,  desde  el  más  superior 
al  más  inferior,  son  de  la  misma  familia. 

£n  la  clasificación  de  los  tipos  sociales  nos  va  á  guiar  un 
criterio  análogo.  Partiremos  de  la  deñnición  de  un  primer 
tipo  determinante  de  los  otros  tipos,  y  de  la  permanencia 
del  primer  tipo  en  los  tipos  diferenciados. 

Pero  la  deñnición  del  primer  tipo,  aunque  se  trate  de  un 
tipo  constitucional,  inicial  y  permanente,  no  es  bastante,  y 
se  tienen  que  definir  otros  dos  tipos. 

A  cada  tipo  lo  define  una  potencialidad,  que  la  hemos 
caracterizado  como  agencial,  como  instrumental  y  como 
preceptual. 

Sin  más  diferencias  titulares  que  la  de  conceptuar  la  po- 
tencialidad agencial  como  obrera,  por  esas  potencialidades 
titularemos  cada  uno  de  los  tipos,  colocándolos  ordenati- 
vamente para  expresar  que  el  primer  tipo  se  continúa  en 
los  dos  siguientes,  y  estos  dos  últimos  participan  de  los 
influjos  recíprocos  instrumentales  y  preceptúales,  pues  todo 
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instrumento  implica  una  preceptiva,  y  toda  preceptiva  un 
antecedente  influjo  instrumental. 

TIPOS    PRIMARIOS 

!.•  Tipo  agencial. 
2.®  Tipo  obrero. 
3.*  Tipo  preceptúa!. 

De  cada  tipo  arranca  una  diferenciación,  y  no  tan  sólo 
esto,  sino  que  en  virtud  de  la  diferenciación  de  los  tipos  se 
produce  un  enlace  de  éstos  que  los  refunde. 

La  demostración  más  completa  de  este  hecho/ nos  la 
ofrece  la  unión  del  tipo  medio,  ó  tipo  obrero,  con  ios  otros 
dos  tipos,  en  el  obrero  raaquinador,  que  viene  á  deñnirse 
por  el  elemento  agencial  y  el  preceptúa],  siendo  en  lo  de- 
más sustituido  por  la  máquina,  y  constituyendo  un  tipo 
agencial  pYcceptnal. 

Esta  refundición  de  los  tipos  dificulta  en  gran  parte  el 
desenvolvimiento  de  la  clasificación,  y  por  eso  la  hacemos 
fraccionalmente  y  como  ensayo,  para  ver  si  puede  llegarse 
á  constituirla  en  un  cuadro  sinóptico. 

Empezaremos  por  la  evolución  del  primer  tipo,  des- 
envolviéndola en  su  mayor  alcance. 

El  tipo  agencial  ya  lo  hemos  caracterizado  por  un  primer 
elemento  preceptúala  que  es  el  elemento  ordenativo.  Precepto 
y  orden  son  términos  relacionados  y  en  ocasiones  equiva- 
lentes. Decir  preceptivo,  es  decir  obligado^  y  lo  obligado  se 
manifiesta  ordefMtivamente, 

Para  nuestro  fin  clasificativo,  lo  que  importa  distinguir 
son  las  clases  de  ordenamiento  en  el  desarrollo  de  lo 
agencial. 


LOS   TIPOS   ARQUITéCTICOS  695 

Propiamente  no  existe  más  que  una  clase  de  ordenamien- 
to, que  es  el  rélacianador;  pero  se  deben  distinguir  las  dis- 
tintas clases  de  relaciones. 

Las  relaciones  que  se  pueden  catalogar  son  las  siguientes: 

1/  Relaciones  de  comunicación. 
2.'  —         comerciales. 

3/  —         económicas. 

4.*  —         políticas. 

5.*         —         religiosas. 

A  partir  de  las  primeras  relaciones  de  comunicación,  nos 
parece  que  debe  caracterizarse  el  tipo  agencial ,  y  lo  carac  • 
terizamos  con  un  nombre  asumidor  del  mayor  conjunto  de 
relaciones:  el  de  mensajería» 

Toda  relación  de  mensajería  está  comprendida  en  los  si- 
guientes conceptos:  recibir,  irafhsportar  y  entregar  6  cotnn^ 
nicar, 

£1  tipo  mensajero  varía  según  lo  que  recibe  y  según  el 
modo  de  transporte. 

Lo  que  recibe  el  mensajero  se  puede  conceptuar  con  un 
nombre  expresivo:  el  de  encargo.  Rige  el  concepto  de  carga, 
cuyo  concepto  no  se  pierde  nunca,  caracterizándose  eco- 
nómicamente en  las  divisorias  de  los  libros  de  cuentas  en 
el  cargo,  enlazado  con  la  data. 

Tratándose  de  una  simple  comunicación  verbal  que  se 
carga  en  la  memoria,  ó  de  una  carta  que  se  lleva  en  una 
balija,  ó  de  un  bulto  que  se  tiene  que  llevar  ó  sobre  la  es- 
palda de  un  hombre,  ó  sobre  los  lomos  de  una  bestia  ó  en 
un  vehículo,  todo  es  cargo;  y  como  lo  que  se  carga  es  para 
conducirlo  á  alguna  parte,  todo  ea  data. 
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£1  concepto  de  cargo,  defínido  en  orden  de  bases,  es  ua 
concepto  aparativo  ó  vehicular.  Lo  que  se  carga  se  carga  en 
alguna  parte  que  lo  puede  recibir. 

Este  concepto  aparativo  ó  vehicular,  es  de  caracterizada 
significación  nutritiva.  El  primer  aparato  y  el  primer  ve- 
hículo, es  una  gásirula.  La  organización  gastrular  es  corres- 
pondiente á  la  organización  cargaría  y  dataria.  Por  eso  se 
puede  decir  que  el  tubo  digestivo  es  un  tubo  agencial» 

El  tubo  digestivo  se  encuentra  entre  dos  extremas  funcio- 
nales: el  extremo  funcional  de  una  acción  ndquirente,  que 
nos  pone  en  contacto  con  la  base  sustentadora  nutritiva  na<- 
tural,  y  el  extremo  de  una  función  orgánica  asimiladora. 

Todo  agente  está  colocado  de  igual  manera  entre  dos 
extremos  funcionales  de  funciones  recíprocas.  Todo  agente 
es  gastrular. 

Conviene,  por  lo  tanto,  distinguir  los  elementos  agencia- 
les  y  los  elementos  gastrular  es. 

Los  elementos  agencíales  se  refieren  á  las  órdenes,  á  las 
cosas  y  á  las  personas.  El  agente  se  puede  clasificar,  como 
ya  lo  hemos  dicho,  en  ordinario^  cosario  y  personaría.  El  pri- 
mero se  conceptúa  como  receptor  y  transmisor  de  órdenes, 
cualesquiera  que  éstas  sean,  y  se  especializa  en  el  agente  de 
comunicación.  El  segundo  y  el  tercero  son  también  ordina- 
rios, pero  los  caracteriza  la  especialización  vehicular  y  se 
definen  como  agentes  transportivos.  El  agente  transportivo 
cosario,  se  enlaza  inmediatamente  con  la  relación  comercia], 
y  el  personario  expresa  la  relación  sociológica,  ó  inmediata 
relación  entre  personas,  transportativamente,  para  juntarse. 

Los  tres  elementos  se  reúnen  aparativa,  aparejatíva  y 
agencialmente,  y  esto  produce  lo  que  llamaremos  la  asocia^ 
ción  agencíala 
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El  desenvolvimiento  de  la  asociación  agencial  correspon- 
de á  muchos  influjos  asociativos;  pero  nosotros  lo  vamos  á 
referir  á  ]os  desenvolvimientos  gastrulares. 

Los  grandes  desenvolvimientos  gastrulares,  implican 
grandes  desenvolvimientos  nutritivos.  La  gastrulación  agen- 
cial la  tenemos  que  definir  como  almacenamiento,  como  de- 
pósito. Implica  el  concepto  posicional — pósito— de  lo  que  ha 
de  ser  movilizado,  y  lo  que  se  ha  de  movilizar  es  lo  produ- 
cido. Lo  almacenado  se  moviliza  por  envase,  y  el  concepto 
de  vaso  es  el  concepto  aparativo  ó  gastrular.  Laagenciabi- 
Itdad  cosaria,  igualmente  que  la  personaría,  depende  de  la 
evolución  del  vaso.  Un  almacén  es  un  envasamiento,  y  el  vaso 
portátil  no  es  otra  cosa  que  el  almacén  movilizado  en  sus  en- 
vases. 

.  Ya  se  trate  de  un  almacén  fijo  ó  de  un  almacén  movili- 
zado, en  una  y  otra  cosa  no  debemos  reconocer  más  que  un 
hecho  evolutivo  gastrular,  y  á  este  hecho  debemos  atribuir 
el  desarrollo  de  la  agenciabilidad  cosaria  y  de  la  persona- 
ría, igualmente  que  la  asociación  agencial. 

£1  almacén  se  moviliza  por  un  modo  de  ordenamiento 
que  no  es  definible  tan  sólo  con  los  términos  recibir,  trans- 
portar y  entregar  ó  comunicar,  sino  que  se  especializa  en 
otros,  indicadores  de  una  nueva  función:  comprar  y  vender. 

La  compra  es  la  definidora  de  un  modo  actuante  en  un 
extremo  agencial,  que  es  primariamente  el  de  producción.  La 
venta  es  la  definidora  de  un  modo  actuante  en  el  otro  extre- 
mo agencia!,  que  es  el  de  consumo,  Pero  como  cada  uno  de 
los  extremos  son  recíprocamente  de  producción  y  de  con- 
sumo, y  como  lo  que  se  hace  es  cambiar  el  sobrante  producid 
do  por  el  deficiente  consumido,  el  cambio  material  se  simpli- 
fica en  virtud  de  una  potencialidad  que  es  la  numeraria. 
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£a  esta  potencialidad  no  debemos  ver  otra  cosa  que  el 
predominio  de  los  elementos  sígnales.  Los  elementos  sígnales 
son  los  constituyentes  de  la  arganitación  bancaria,  y  esta 
constitución  se  ha  titulado  sedentariamente — Banco — por 
ser  la  más  fija  y  por  disponer  de  elementos  de  gran  movili* 
dad  circulatoria,  como  los  numerarios  ó  sígnales  de  la  po- 
tencialidad económica.  La  constitución  bancaria  reduce  el 
almacenamiento  á  la  caja;  el  cargo  y  la  data  al  libro,  y  el 
desenvolvimiento  ordenativo  á  las  letras  de  cambio — expre- 
sión silábica — y  á  las  cartas  óri^n^s-— expresión  comuni- 
cante. 

A  partir  de  la  asociación  agencial,  nos  encontramos  ac- 
tualmente con  que  todos  los  elementos  agencíales  que  aca- 
bamos de  exponer,  son  elementos  constituidos  en  grandes 
asociaciones.  La  asociación  ordenativa  ó  de  comunicación, 
la  encontramos  constituida  en  la  Unión  postal.  La  asocia- 
ción mercantil  es  un  hecho  evidente,  y  lo  mismo  ocurre  coa 
la  bawaria.  Son  asociaciones  que  han  penetrado  las  barre- 
ras que  aún  mantiene  el  aislamiento  político.  Son  asocia»- 
Clones  universales. 

Aceptaremos,  por  lo  tanto,  para  la  clasificación  agencial, 
los  términos  titulares  de  posta,  mercado  y  ba$tco;  y  como  ca- 
racterizaciones estimuladoras  de  los  elementos  actuantes  en 
los  agentes  en  las  dos  extremidades  funcionales,  las  titu- 
laciones económicas  de  oferta  y  de  demaikia, 

Y  con  estos  datos  intentaremos  construir  un  cuadro  si- 
nóptico: 
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Para  que  se  vea  el  enlace  de  los  distintos  tipos  agencia- 
cíales,  bastará  advertir  lo  que  ya  hemos  indicado:  la  per- 
manencia del  tipo  peatón,  igualmente  que  del  tipo  coche- 
ro y  del  tipo  cosario  en  las  extremidades  acciónales;  cuyo 
tipo  no  lo  hemos  incluido  en  la  clasiñcación  postal,  con 
los  títulos  de  mozos j  ordenanzas  y  carteros,  por  ser  represen- 
tativos del  primitivo  tipo  ordinario  y  cosario  acomodados  á 
las  nuevas  funciones,  y  hasta  ahora  necesariamente  super- 
vivientes. 

Entrando  ahora  en  la  clasificación  del  otro  tipo  agencial 
que  hemos  llamado  agente  político,  en  lo  primero  que  se  ha 
de  fijar  la  atención  es  en  el  concepto  potencial  que  lo  defi- 
ne. Todo  lo  político  es  definido  como  poder,  y  lo  diplomá- 
tico como  Potencia, 

Esto  indica  una  primera  caracterización,  que  no  puede  ser 
otra  que  la  de  un  poder  constantemente  manifiesto,  que  es 
el  poder  militar. 

El  concepto  político  no  puede  ser  definido  de  otro  modo 
que  como  una  constitución  potencial,  que  actúa  accional- 
mente  transmitiendo  sus  energías,  en  ese  modo  definido  ju- 
rídicamente con  el  término  de  apodsrar,  que  consiste  en  re- 
vestir á  un  elemento  agencial — apoderado — del  poder  que 
posee  la  persona  poderdante. 

El  modo  de  actuación  de  la  potencialidad  política,  no 
consiste  en  otra  cosa  que  en  dar  poder,  en  transmitir  perso- 
nalmente un  poder  poseído. 

La  manera  de  dar  el  poder  también  singulariza  el  modo 
de  constitución  de  la  potencialidad  política. 

Los  modos  sustentadores  de  la  vida  son  modos  de  apode- 
ramienio.  El  poder  se  da  nutritivamente,  alimentando. 

Este  concepto,  que  seguramente  es  un  concepto  original, 
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subsiste  en  los  actuales  modos  expresivos.  Al  decir  que  una 
persona  sostiene  una  casa,  lo  que  implica  sostener  una  familia 
y  sostener  u:m  servidutnhre,  la  persona  es  definida  por  su  po- 
tencialidad y  caracterizada  como  poderdante. 

£1  mismo  concepto  potencial  se  aplica  á  las  naciones  que 
sostienen  un  ejército,  una  marina,  un  clero,  una  adminis- 
tración, etc. 

£n  estos  dos  casos  se  manifiestan  dos  caracterizaciones: 
lina  personal,  la  del  potentado  grande  6  pequeño,  y  otra  im- 
personal, la  de  la  nación. 

£1  potentado  sostiene  con  aquello  que  está  definido  como 
suyo,  como  propia  pertenencia,  como  propia  potencialidad. 
Representa  lo  que  se  ha  definido  como  poder  personal,  y 
esta  representación,  que  actualmente  es  la  característica, 
debe  ser  la  originaria  en  el  origen  del  poder  político,  defi- 
nido originariamente  como /o¿^ /tfr^ofui/.  £n  la  Constitu- 
ción política  de  £gipto  este  poder  es  tan  manifiesto,  que 
Pharaón  y  csus  abreviaciones!  representan  lo  mismo  que  el 
particular  sustentador  directo  de  una  casa,  con  la  diferencia 
de  ser  los  sustentadores  directos  de  todas  las  casas  y  de 
todas  las  personas  de  sus  dominios. 

La  que  puede  llamarse  crestauración  del  poder  personal,» 
corresponde  al  período  del  individualismo,  de  la  desamor- 
tización, de  la  anulación  de  los  poderes  absolutos  en  lo 
político,  y  por  eso  se  dice  actualmente  que  una  persona 
humilde  sostiene  una  casa,  y  no  se  puede  decir  que  un  rey 
sostieM  una  nación. 

£1  modo  actual  de  la  potencialidad  política,  es  un  modo 
representativo.  Los  gobiernos  constitucionales  lo  hacen  todo 
en  nombre  del  Rey,  lo  que  demuestra  la  subsistencia  de  la 
representación.  La  transmisión  de  la  potencialidad  real,  el 
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apoderamünto,  cualquiera  que  éste  sea,  es  una  designación. 
La  manera  de  designar  es  esencialmente  conmemorativa. 
Consiste  en  nombrar.  Rige  en  ello  la  función  generativa  que 
se  caracteriza  designa  ti  va  mente  en  el  nombre.  £1-  procedi- 
miento electivo  es  necesariam  :nte  nominativo,  y  todo  modo 
de  elección  es  por  nombramiento.  Cuando  una  persona  es 
elegida  para  un  cargo  político-administrativo,  es  el  Rey 
quien  la  nombra.  Cuando  es  elegida  para  un  cargo  repre- 
sentativo, la  nombran  sus  electores»  El  elector  asume  uña 
parte  de  la  potencialidad  real;  pero  el  nombrado ^  en  este  caso 
y  en  el  otro,  constituye  una  representación. 

Para  nuestros  ñnes,  lo  importante  es  la  caracterización 
potencial  llamada  soberanía ^  que  en  sus  orígenes,  y  también 
actualmente,  es  soberanía  real,  y  luego  soberanía  nacionaL 

La  soberanía  se  constituye  por  atribución ^  y  la  atribución 
es  un  concepto  potencial  representativo  de  los  elementos 
potenciales  inmediatos.  Tribuo  significa  •  dar,  asignar,  con- 
ceder,»  y  significa  igualmente  •  distribuir,  dividir.»  Estos 
dos  significados  implican  dos  acciones  que  definen  el  naodo 
de  constitución  y  el  modo  de  acción  de  la  soberanía.  La 
soberanía  la  constitu3'e  el  tributo,  y  el  tributo,  aunque  ex- 
presa inmediatamente  una  potencialidad  económica,  no 
consiste  sólo  en  una  clase  de  producciones.  No  hay  un  solo 
tributo,  sino  muchas  clases  de  tributos.  Existe  el  tributo 
material  y  el  personal.  En  algunos  pueblos,  y  para  los  tra- 
bajos vecinales,  se  impone  la  «prestación  personal.»  La 
prestación  personal  para  la  organización  militar,  es  la  cons* 
tituyente  del  llamado  «tributo  de  sangre.» 

Un  tributo  típico  y  significativo  que  cobraba  la  Iglesia, 
es  d  de  los  «diezmos  y  primicias.»  El  diezmo  expresa  la 
participación  en  la  producción  vegetal  y  en  la  ganadera,  y 
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la  primicia  ó  primeros  frutos,  es  expresiva  de  la  prioridad 
del  poder  eclesiástico  en  la  participación. 

Este  tributo  directo,  que  se  cobraba  en  la  misma  era, 
antes  de  almacenar  el  grano,  demuestra  la  significación  ge- 
nerativa de  todo  tributo. 

£1  tributo  es  la  participación  del  poder  soberano  en  la 
producción  natural,  en  la  generación  natural,  y  comprende 
tres  hechos  generativos  de  tres  generaciones:  la  vegetal 
(los  granos),  la  animal  (las  crías),  la  humana  (los  soldados). 

De  manera  que  es  de  todo  punto  evidente  que  la  poten- 
cialidad política  está  constituida  por  la  generación  en  forma 
tributaria,  y  constituMa  de  ese  modo,  actúa  á  su  vez  por 
un  modo  generativo  con  elementos  nutritivos,  que  son  los 
tributos  nutritivos  ó  económicos. 

£1  poder  asume  nutritivamente  una  parte  de  la  base  nu- 
tritiva sustentadora,  y  con  estos  elementos  genera. 

Pero  la  sola  tributación  nutritiva  ó  económica,  ni  explica 
la  naturaleza  social  de  la  tributación^  ni  define  el  poder 
soberano. 

£1  poder  soberano  se  constituye  con  elementos  persona- 
les, con  tributos  personales. 

Toda  personalidad,  como  personalidad,  es  tributaria,  y 
lo  que  primordialmente  tributa  son  las  energías  persoftaUs. 
£1  tributo  económico  depende  de  la  tributación  personal. 
Bien  lo  demuestran  los  modos  constitutivos  de  las  bases 
ganadera,  agrícola  y  arquitectónica.  En  la  primera  lo  evi- 
dente  es  el  autoritarismo  del  patriarca,  y  en  las  otras  el 
creciente  incremento  de  la  esclavitud  y  la  servidumbre. 
Sin  la  tributación  que  hemos  definido  como  megalitismo 
accionalf  es  inexplicable  la  constitución  de  esas  grandes 
bases;  y  constituidas  las  bases  subordinadamente,  es  natu- 
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ra)  que  subsista  el  modo  subordinativo  en  el  mantenimieato 
básico. 

En  la  fase  constituyente  se  imponen  modos  de  acción 
para  una  resultante  básica.  Imponer  un  modo  de  acción, 
constituye  un  influjo  paralizante  de  otras  acciones,  en  vir- 
tud de  cuyo  influjo  resulta  el  incremento  de  la  acción  im- 
puesta. £1  que  impone  la  acción  se  caracteriza  potencial- 
mente  de  dos  modos:  como  paralizador  y  como  activador. 
Ser  paralizador  y  ser  activador,  equivale  á  ser  fijador. 
Desde  que  se  constituye  una  base,  es  necesario  fíjar  los  ele- 
mentos acciónales  mantenedores  de  esa  base,  y  la  acción 
social  corresponde  de  ese  modo  á  la  preceptiva  de  la  acción 
natural.  Pero  como  se  trata  de  bases  integradas,  para  man- 
tener la  integración  es  indispensable  que  el  elemento  po- 
tencial soberano  asuma  una  fuerza  paralizante  que  se  pueda 
defínir  como  fuerza  de  interdicción. 

La  interdicción  ó  prohibición,  no  es  más  que  la  paraliza- 
ción en  orden  de  actividad,  lo  que  quiere  decir  división  del 
trabajo,  cuya  división,  en  orden  básico,  no  representa  otra 
cosa  que  la  fijación  básica  de  los  seres  con  un  modo  de  ac- 
tividad apropiada  al  mantenimiento  de  la  base. 

£1  efecto  de  esta  interdicción  profesional,  que  empieza 
por  ser  constituyente  de  las  profesiones,  es  generativo, 
como  lo  evidencia  Spencer  al  estu  liar  el  sistema  militar. 
Cuando  predomina  este  influjo,  lo  que  se  ve  es  la  manifes- 
tación de  la  herencia  de  clases,  la  transmisión  de  la  condi- 
ción social  de  padres  á  hijos,  y  la  resistencia  de  las  clases 
superiores  para  evitar  el  ascenso  de  las  inferiores.  Todo 
esto,  en  la  teoría  básica,  no  significa  otra  cosa  que  una 
energía  fijadora  para  mantener  la  constitución  de  las  bases. 

La  energía  no  se  puede  definir  únicamente  como  energía 
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social,  sino  como  energía  naturai,  porque  el  mantenimiento 
antecedente  de  las  bases  naturales  corresponde  á  ese  mismo 
modo  de  energía,  demostrándolo  el  que  toda  base  sea  gene- 
radora. Las  bases  sociales  profesionales  son  también  bases 
generadoras,  y  se  mantienen  por  el  principio  generador  de 
la  transmisión  hereditaria,  y  ofrecen  generativamente  pro- 
ductos sustentadores  nutritivos,  económicos  y  acciónales. 

Los  productos  sustentadores  que  generativamente  produ* 
cen  las  bases  profesionales,  son  los  constituyentes  de  la  po- 
tencialidad subordinante,  cuya  potencialidad  tiene  que  ge- 
nerar á  su  vez  elementos  profesionales  mantenedores  del 
orden  básico  constituido,  es  decir,  mantenedores  del  orden 
de  bases. 

Esos  elementos  generados  por  la  potencialidad  subordi- 
nante, son  elementos  agencíales^  y  corresponden  al  modo  de 
acción  de  esa  potencialidad. 

La  potencialidad  subordinante  no  está  capacitada  en  mo- 
do alguno  para  producir  una  generación  agrícola,  industrial, 
comercial,  etc.,  sino  pnra,  favorecer  ó  entorpecer  una  clase  de 
producción,  ejerciendo,  en  virtud  de  su  potencialidad,  fun- 
ciones activadoras  ó  paralizadoras. 

Tales  funciones,  apreciadas  en  su  desenvolvimiento  na- 
tural y  caracterizadas  personalmente,  no  las  podemos  repu- 
tar como  caprichosas. 

La  paralización,  desde  el  momento  en  que  se  hallan  cons- 
tituidas las  bases,  actúa  impidiendo  las  acciones  que  se  opo- 
nen á  la  actividad  básica,  lo  que  quiere  decir  que  actúa  en 
oposición  á  las  acciones  contrariantes.  La  actividad  se  ma- 
nifiesta por  sí  misma,  pero  exige  que  un  elemento  protector, 
asegurador,  ordenador,  impida  que  ciertos  elementos  contra- 
riantes se  le  opongan. 

Tomo  11  45 
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En  esto  coasiste  Xdifí^erza  agencial  política,  que  se  tnaai- 
fiesta  de  dos  modos:  como  fuerza  prscspttial  ó  jurídica,  y 
como  fuerza  coercitiva. 

Aunque  la  segunda  depende  de  la  primera,  á  ésta  la  con- 
ceptuaremos, por  lo  pronto,  como  generadora  de  elementos 
agencíales. 

£1  elemento  agencial  de  que  dimanan  todos  los  otros 
elementos  agencíales,  es  el  militar. 

La  raíz  del  elemento  militar  debe  buscarse  en  la  primera 
organización  proteica,  toda  vez  que  el  elemento  militar,  en 
sus  primeros  orígenes,  actúa  como  adquiridor,  manifestán- 
dose con  los  primeros  desenvolvimientos  de  las  acciones  nu- 
tritivas humanas. 

Sólo  en  virtud  de  las  constituciones  generativas  ganadera 
y  agrícola,  se  especializa  el  elemento  militar  como  conser- 
vador ó  protector.  En  la  fase  ganadera  señala  Vignes  la  pri- 
mera constitución  militar  con  los  pastores  guerreros;  y  la 
constitución  de  la  ciudad  la  define  Ihering  como  un  primer 
recinto  fortificado  para  resguardar  las  personas  y  los  bienes. 

Estos  dos  modos  constitucionales  los  conserva  orgánica- 
mente el  organismo  militar,  que  sigue  siendo  un  organismo 
adquiridor  de  territorios  y  adquiridor  de  botín,  desde  que  se 
halla  constituido  como  fuerza  conservadora. 

El  elemento  militar  constituye  lo  que  se  llama  l^,  fiurta 
pública,  que  actúa  como  la  fuerza  preceptúa]  política:  impo- 
niendo» 

Lo  que  se  impone  preceptualmente  está  comprendido  en 
el  concepto  genérico  de  obligaciotus.  Las  obligaciones  son 
esencialmente  de  dos  clases:  jurídicas  y  económicas.  La 
obligación  económica  asume  la  conceptuación  impositiva  en 
los  impuestos. 
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El  impuesto  es  un  nombre  posicional,  y«  como  posicional, 
básico.  Cuando  se  trata  de  la  imposición  económica,  con- 
siste en  la  obligación  de  poner  una  parte  del  producto  en  el 
lugar  obligatoriamente  señalado,  6  mejor  dicho,  en  las  ma- 
nos agenciíUes  realizadoras  de  esta  obligación*  Cuando  se 
trata  de  la  imposición  jurídica,  lo  que  se  define  posicional- 
mente  es  la  acción  personal. 

La  fuerza  pública  actúa  potencialmente  como  favorece- 
dora de  la  acción  impositiva,  y  ejecutivamente  como  resta- 
blecedora  de  la  acción  entorpecida. 

La  que  rige  es  la  fuerza  ordenativa  ó  preceptual;  pero 
esta  fuerza  tiene  que  actuar,  como  fuerza  básica  que  es,  sus- 
tentadamente,  y  produce  una  fuerza  agencial  ó  sustentante. 
£1  concepto  sustentador  aparece  definido  en  la  conceptúa  - 
ción  de  la  fuerza  agencial.  De  esta  fuerza  se  dice  que  es  la 
encargada  de  tmtmtener  el  orden  público.! 

Para  el  mantenimiento  del  orden,  en  todos  los  órdenes  á 
que  se  aplica  la  fuerza  agencial,  esta  fuerza,  dimanante  de 
una  fuerza  originaria  ó  proteica,  se  desdobla  en  diferentes 
elementos  agenciales. 

Estos  elementos  se  pueden  reducir  á  tres  titulaciones: 
elementos  ardettativos  ó  decisivos^  elementos  iramttaiivos  y 
elementos  ejecutivos.  Sin  estos  tres  elementos  no  es  com- 
prensible una  verdadera  organización  agencial. 

El  elemento  ordenativo,  que  es  el  generador ,  actúa  decisiva- 
mente  de  dos  modos:  ó  imponieftdo  un  orden  ó  restableciéndolo. 

Únicamente  el  restablecimiento  del  orden  impuesto  con- 
cierne á  la  actividad  agencia!,  que  asume  una  parte  de  la 
acción  política  ordenativa  decidiendo^  no  la  imposición  de 
un  orden,  sino  el  restablecimiento  del  orden  impuesto  en  cada 
fioso  de  alteración é 
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Por  tratarse  de  casos  ó  hechos  particulares  en  vez  de  un 
hécho  general t  este  modo  de  constitución  depende  de  la  or- 
1  ganización  tribunicia. 

!'  Para  ñjar  la  significación  de  lo  tribunicio,  nos  atendre- 

mos únicamente  á  la  conceptnación  oratoria  del  tribuno  y 
de  la  tribuna.  Esta  conceptuación  aparece  todavía  más  ma- 
nifiesta en  el  modo  de  acudir  á  los  tribunales*  Se  acude  re- 
clamando. En  esta  expresión  verbal  se  define  un  modo  re  • 
velador  de  la  alteración  del  orden,  correspondiente  al  modo 
expresivo  que  produce  una  lesión  sufrida.  La  expresión  de 
queja,  que  es  una  expresión  dqlorífica,  subsiste  en  el  orden 
procesal,  y  clamar  constituye  una  queja  aparatosa,  que  ad- 
quiere significación  jurídica  al  dirigirse  á  un  poder.  En  las 
grandes  protestas  es  corriente  decir :  <  ¡  Esto  clawa  al 
cielo!» 

La  queja,,  la  reclamación,  tiene  un  desenvolvimiento  tri- 
bunicio, oral  y  escrito,  que  es  un  desenvolvimiento  oposi- 
tivo,  pue^  se  trata  de  ana  parte  contra- otra  parte,  y  el  tri- 
bunal,  colocado  entre  una  y  otra  parte,  decide^  significando 
esto  la  imposición  de  una  cesiáii,  porque  una  de  las  partes 
tiene  que  ser  cedente  en  esta  lucha. 

A  pattir  de  estas  caracterizaciones,  el  agente  se  nos  re- 
presenta como  un  elemento  expectante  entre  lo  ordenativo  y  lo 
decisivo,  ó  como  un  elemento  tramitante. 

Este  segundo  elemento  conceptúa  lo  genuina  mente  agen - 
cial,  porque  trámite — del  latín  trames,  tramitis, — no  signi- 
fica otra  cosa  que  tcamino,  medio.» 

Existe  una  tramitación  puramente  ordenativa.  Si  el  con- 
tribuyente lleva  el  tributo  al  recaudador  y  éste  al  tesorero,  y 
los  ingresos  se  reparten  en  los  gastos,  la  ordenación  se  cum- 
^e  en  el  orden  establecido.  Pero  si  el  contribuyente  resis* 
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te  el  t>ago,  ya  no  basta  la  persoaalida  I  del  recaudador,  y  lo 
sustituye  el  agente  ejecutivo^  así  nombrado  ea  el  lenguaje 
de  la  Hacienda.  Si  el  contribuyente  reclama,  se  procede  por 
tramitación,  pero  encaminada  al  elemento  agencial  deci- 
dente. 

E]  agente  de  policía,  que  es  el  que  hemos  llamado  agen- 
te expectante,  atiende  vigilantemente  á  la  seguridad  de  las 
personas  y  bienes,  y  tramita  en  la  que  puede  llamarse  «di- 
rección decisoria,»  y  es  en  su  función  agmte  ejecutivo. 

Sin  insistir  en  las  caracterizaciones  agencíales  que  ya  se 
han  especializado  anteriormente,  é^  intentando  establecer 
una  clasificación  en  un  cuadro  sinóptico,  partiremos  de  tres 
elementos:  el  ordenativo,  el  decisivo  y  el  coactivo. 

£1  elemento  ordenativo  es  el  generador,  y  de  él  proceden 
los  elementos  decisivo  y  coactivo.  Estos  elementos  los  su  - 
ponemos  engendrados  en  el  proteísmo  militar.  Por  tener  un 
mismo  origen,  resultan  las  mismas  titulares  para  toda  clase 
de  agentes,  diferenciándose  según  su  función,  es  decit,  se- 
gún el  elemento  ordenativo  ó  preceptual  á  que  se  aco- 
modan. 

Veámoslo  en  el  siguiente  cuadro  sinóptico: 
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ELEMENTO  ORDENATIVO 
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Civiles,, . 


/  Agentes  decisivos. 
/  General. ,)      —      tramitativos. 
(      —      ejecutivos. 
/       —      decisivos.. 

.   .  I      —      tramitativos. 

Muntct-) 

(      —       ejecutivos. 

^    '      f  Policía  urbana. 

—      rural. 

•  Agentes  decisivos. 

]      —      tramitativos. 

)  .    .       ^      (Abogados. 

í      —      participantes.  { -  , 

(Procuradores. 

—  decisivos. 

—  tramitativos. 

Í  Fiscales. 
Abogados. 
Procuradores. 

—  de  policía. 

—  coactivos.         Prisiones. 

—  decisivos. 
Gobéma-)       —      tramitativos. 

ciófi ...  i      —      de  vigilancia. 
(Guardia  civil. 
f  ,        I  Agentes  diplomáticos. 

^  *  *  I      —      consulares. 


Crimina- 
íóS  m ... 


Ejército. 
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Para  completar  este  estudio,  se  requeriría  especializar  los 
caracteres  distintivos  de  cada  clase  de  agentes,  precisando 
de  ese  modo  los  tipos;  pero  conceptuamos  que  esto  consti  - 
tuye  un  estudio  especial  que  por  su  extensión  no  puede  in- 
tentarse en  este  momento,  y  por  lo  tanto  pasaosmos  á  la 
clasificación  de  otros  tipos. 

Las  indicaciones  hechas  respecto  al  tipo  instrumentador 
y  su  definición  como  tipo  obrero,  nos  permiten  entrar  inme- 
diatamente en  el  siguiente  cuadro  clasificativo: 


Tipo  obrero, 


Obrero  agencia!  • 

—  removedor. 

—  preparador. 

—  conformador. 


Para  caracterizar  lo  edificativo,  acudiremos  inmediata  < 
mente  al  concepto  textil. 

Al  hacerlo  de  ese  modo  no  nos  guían  nuestras  propias 
opiniones,  sino  las  definiciones  léxicas  en  que  venimos 
apoyándonos.  Las  acepciones  del  verbo  Uxo^  según  Tertu- 
liano, tienen  toda  la  amplitud  definidora  del  concepto  tex- 
til: significa  ttejer,  componer,  hacer,  fabricar;»  significa 
igualmente  tescribir.»  Según  Cicerón,  Uxere  plagas  es  ha- 
cer redes,  y  texere  opus  componer  una  obra.  A  las  acepcio- 
nes genéricas  tiene  que  añadirse  la  de  c referir,  narrar.» 

Para  explicarnos  cómo  se  ha  formado  la  conceptuación 
textil,  nos  encontramos  con  un  enlace  definidor  en  el  verbo 
Ugo,  que,  según  Cicerón,  significa  f cubrir,  tapar;  y  encu- 
brir, ocultar,  disimular;  |  defender,  proteger,  amparar.» 

No  prpponiéndonos,  por  ahora,  hacer  un  estudio  particu 
lar  de  la  evolución  del  concepto  textil,  las  acepciones  de 
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Uxo  y  tego  nos  bastan  para  comprender  en  toda  su  ampli- 
tud el  concepto  de  edificación  y  para  interpretarlo  textil- 
mente. 

Como  concepto  general,  puede  decirse  que  toda  edifica- 
ción  es  un  tejido,  y  que  las  edificaciones  varían  según  la 
procedencia  de  los  elementos  textiles. 

Si  el  elemento  textil  de  la  escritura  es  la  Utra^  y  el  de  la 
narración  la  palabra^  y  el  de  la  obra  que  se  compone,  la 
idea,  textilizada  en  virtud  de  esos  dos  elementos;  y  el  de  la 
red  el  hilo,  y  el  de  los  organismos  la  célula^  y  el  de  la  casa 
el  ladrillo  y  el  sillar,  juntamente  con  otros,  y  el  de  la  socie- 
dad el  hombre,  tenemos  demostrada  la  afirmación  antece- 
dente. 

Pero  entre  todos  esos  elementos  textiles  hay  uno  caracte- 
rizador  y  desenvolvedor  de  la  textilización,  y  ese  es  el  ele- 
mento orgánico. 

Si  pensamos  en  cómo  se  teje  ese  elemento,  tendremos  que 
acudir  á  las  funciones  orgánicas  primordiales  y  reconocer 
que  no  hay  más  que  dos  géneros  de  texturas:  texturas  por 
generación  y  por  nutrición. 

Empecemos  por  las  texturas  nutritivas,  considerando  el 
proceso  textil  desde  sus  primeros  orígenes. 

Para  hacerlo  apropiadamente,  de  igual  modo  que  no  se 
puede  admitir  más  que  una  sola  función  textilizante,  des- 
envuelta en  distintos  órdenes  textiles  y  á  partir  de  diferen- 
tes elementos  de  textilización,  tampoco  podemos  admitir 
más  que  una  sola  función  nutritiva,  desenvuelta  en  distintos 
órdenes  nutritivos  y  á  partir  de  diferentes  elementos  nutri- 
tivos. 

En  esta  manera  de  ver  nos  abona,  no  tan  sólo  la  precep- 
tiva básica,  sino  las  conceptuaciones  comunes,  pues  es 
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muy  corriente  hablar  de  la  alimentación  de  la  indttstriat  cuyo 
concepto  alimenticio  se  deñne  en  las  primeras  materias^  y  se 
deñne  también  en  los  combustibles,  habiendo  sido  llamado 
el  carbón  de  cok  fian  de  la  industria.  Por  otra  parte,  la  indus- 
tria es  necesariamente  deñnida  como  consumidora^  y  econó- 
micamente tiene  que  hablarse  del  consumo  industriáis  en 
igual  sentido  que  del  consumo  orgánico. 

Estudiados  uno  y  otro  consumo,  se  define  orgánicamente 
una  función  alimentadora,  y  se  define  industrialmente  otra 
función  alimentadora. 

Juzgando  por  meras  apariencias,  se  conceptuarían  dife- 
rentes esas  dos  alimentaciones;  pero  estableciendo  una  com- 
paración adecuada  no  las  podríamos  distinguir  por  otra 
cosa  que  por  lo  que  es  propio  del  organismo,  y  lo  que  es 
propio  de  la  que  tiene  que  ser  llamada  organización  indus- 
trial. Fuera  de  eso,  las  diferencias  no  existen. 

Veámoslo  comparando  los  proceditnientos  correlativos 
en  la  alimentación  orgánica  y  en  la  alimentación  industrial: 
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En  los  procedimientos  primarios,  la  industria  no  hace 
otra  cosa  que  utilizar  en  sentido  industrial  los  elementos 
manuales  definidos  antecedentemente  en  lo  alimenticio  or- 
gánico, y  reproducir,  para  las  adquisiciones  industriales,  el 
instrumental  dentario. 

En  los  procedimientos  de  obtención  no  hay  tampoco  di- 
ferencias en  la  manera  de  obtener.  Por  cultivo  se  obtienen 
los  vegetales  alimenticios  y  los  vegetales  textiles,  como  el 
lino,  el  cáñamo  y  otros.  Por  cría  se  obtienen  los  productos 
alimenticios  naturales,  y  por  cría  se  obtienen  todos  los  des- 
pojos animales  que  utiliza  la  industria,  como  las  lanas,  las 
pieles,  los  cuernos,  los  huesos,  etc.  Además,  por  cría  se 
obtiene  ese  elaborador  industrial  que  se  llama  gusano  de 
seda,  igualmente  que  las  abejas,  que  proporcionan  un  ele- 
mento alimenticio,  la  miel,  y  un  elemento  industrial,  la 
cera.  Si  la  extracción  la  referimos  á  lo  mineral,  el  organis- 
mo es  tan  extractor  como  la  industria  de  aquellos  elementos 
indispensables  á  la  constitución  orgánica. 

En  los  procedimientos  de  preparación  tampoco  hay  dife- 
rencias entre  las  dos  alimentaciones,  teniendo  que  repetirse 
las  conceptuaciones  que  los  definen.  Los  conceptos  de  lo 
crudo  y  de  lo  cocido  rigen  en  la  alimentación  orgánica  y  en 
la  industrial.  Se  dice,  por  ejemplo,  hilo  crudo ,  calamhuí 
cruda,  ladrillo  cocido,  etc. 

A  la  igualdad  de  procedimientos  tiene  que  corresponder 
la  igualdad  de  resultancias.  Las  resultantes  de  los  procedi- 
mientos de  alimentación  orgánica  y  de  alimentación  indus- 
trial, se  hallan  en  la  obtención  del  elemento  textil,  que  es 
el  que  debe  ser  diferenciado.  Existe  el  elemento  textil  or- 
gánico, y  existe  el  elemento  textil  industrial. 

En  el  momento  en  que  se  obtiene  el  elemento  textil,  ya 
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no  rige  el  concepto  de  alimentación,  y  empieza  el  de  la 
textilización,  cayo  concepto  lo  definiríamos  como  nutritivo 
si  no  estuviera  tan  íntimamente  ligado  á  lo  generativo. 

Sin  embargo,  cabe  distinguir  entre  la  textilización  nutri- 
tiva y  la  generativa. 

Una  pieza  de  tela,  que  deñne  la  operación  realizada  por 
el  telar,  ó  una  piel,  que  define  el  límite  de  la  acción  prepa- 
ratoria del  curtidor,  y  otras  operaciones  análogas,  que  se 
limitan  en  parecidas  generalidades,  no  constituyen  un  ver- 
dadero hecho  generativo.  Lo  demuestra  su  misma  titula- 
ción industrial.  A  todas  esas  cosas  se  las  llama  industrial- 
mente  géneros. 

Esta  titulación  es  muy  significativa,  igualmente  que  la  de 
artículos. 

En  los  anuncios  comerciales  se  lee  con  frecuencia  géneros 
ultramarinos,  nacionales,  extranjeros;  géneros  de  algodón , 
hilo  y  seda.  Suple  á  la  conceptuación  genérica  la  articular, 
diciéndose  artículos  de  comercio,  y  funcionalmente  articulas 
de  comer,  beber  y  arder. 

Reducidas  estas  titulaciones  á  definiciones  precisas,  los 
géneros  consisten  en  productos  de  generación,  de  distintas 
clases  de  generación,  para  ser  incorporados  nutritivamente 
á  una  generación  final . 

Esto  indica  que  donde  termina  una  generación  empieza 
una  nutrición,  que  ha  de  tener  como  resultante  una  genera- 
ción definida.  De  manera  que  hay  un  punto,  que  es  el  punto 
genérico,  en  que  la  generación  se  enlaza  con  la  nutrición,  y 
ese  punto  no  es  más  que  el  comienzo  de  otra  generación. 
El  punto  genérico  lo  podemos  definir  igualmente  como 
punto  articular,  ó  resultante  de  las  articulaciones  anteceden- 
tes, para  una  nueva  articulación. 
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Tratándose  de  la  nutrición  orgánica,  el  punto  genérico 
lo  tenemos  que  deñnir  primeramente  como  punto  alimenti^ 
cío,  cnyo  orden  articular  se  halla  expresado  en  unas  prime^ 
vas  materias,  y  en  unas  primeras  acciones  incorpora  ti  vas  de 
esas  materias.  Cuando  la  incorporación  es  deñniti va  ó  plas- 
mática, entonces  puede  hablarse  de  punto  nutritivo,  toman- 
do la  nutrición  aspectos  de  generación,  pues  constituye 
renovación  ó  sustitución  de  partes  reducidas  por  partes  no 
reducidas.  £1  pwUo  generativo  corresponde  únicamente  á  la 
constitución  y  reproducción  de  elementos  conjuntamente 
organizados* 

Tratándose  de  la  nutrición  industrial,  es  precisable,  en  el 
sentido  en  que  lo  hemos  precisado,  e\  punto  alimenticio,  con 
sus  primeras  materias  y  sus  primeras  acciones;  es  precisa- 
ble  el  punto  nutritivo  en  las  incorporaciones  textiles,  y  es 
precisable  igualmente  el  punto  generativo  en  la  finalidad  de 
una  obra. 

Todos  estos  puntos  los  debemos  comprender  en  Ja  con- 
ceptuación  corriente  de  géneros,  por  tratarse  siempre  de  un 
proceso  generador  enlazado;  resultando  la  siguiente  clasifi- 
cación funcional  de  la  industria,  en  que  pueden  ser  agrupa- 
dos los  diferentes  tipos  industriales: 

a). — Género-  alimentación. 
b), — Género -nutrición. 
c) .  — Género-  generación . 

Partiendo  de  esta  conceptuación  biológica,  que  está  to- 
mada de  la  misma  titulación  industrial,  demostrando  de 
este  modo  la  preexistencia  de  la  biología  en  las  ideas  indus- 
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tríales,  puede  hacerse  una  clasificación  general  de  las  in- 
dustrias, dividiéndolas  en: 

a). — Género  •  alimentadoras. 
b). — Género-  nutritivas. 
c), — Género-  generativas. 

Y  esa  misma  clasificación  puede  regir  para  conceptuar 
genéricamente  ios  diferentes  tipos  industriales. 

Volviendo  nuevamente  á  la  conceptuáción  textil,  en  ese 
proceso  genérico  encontraremos  diferencias  de  textiliza- 
ción,  según  de  la  iadustria  de  que  se  trate,  lo  que  implica 
diferencia  de  géneros  ó  artículos. 

Lo  orgánico  y  lo  industrial  se  diferencian,  en  este  res- 
pecto, en  los  géneros  ó  artículos  que  utilizan  y  en  el  modo 
de  utilización;  pero  hasta  en  ciertas  adaptaciones  coinciden. 

Los  elementos  textiles  se  acomodan  orgánica  é  indus- 
trialmente: 

a). — A  lo  aparativo. 
b). — A  lo  aparejativo. 
c). — A  lo  instrumental. 

Orgánicamente  esos  tres  elementos  están  siempre  unidos, 
é  industrialmente  están  unidos  y  separados.  La  unión  de 
esos  tres  elementos  constituye  industrialmente  lo  más  aná- 
logo al  organismo:  la  máquina. 

Dándoles  toda  su  extensión  á  esos  acomodamientos  tex- 
tiles, puede  hacerse  una  clasificación  general  de  las  indus- 
trias según  esos  términos  titulares. 

En  la  industria  instrumental,  puede  comprenderse  toda  la 
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fabricación  de  instrumentos,  con  la  distinliva  de  instrumen- 
tos simples,  aparatados  y  aparejados. 

En  la  industria  aparativa,  cabe  ei  gran  aparato,  que  es  la 
vivienda,  el  edifício;  las  reproducciones  mobiliarias  de  la 
vivienda,  como  los  carros,  coches,  embarcaciones,  etc.;  los 
recipientes  y  envases;  el  mobiliario,  y,  en  ñn,  todo  lo  que 
se  hace  aparativamente. 

La  itidustria  aparejativa,  puede  tener  la  misma  extensión, 
no  limitándola  á  lo  que  constituye  el  aparejo  como  elemen- 
to traccionantei  sino  á  la  significación  del  aparejo,  como 
equivalente  del  vestido.  Nuestro  pueblo  llama  á  las  sayas  de 
las  campesinas  aparejo  redofklo»  £n  este  orden,  la  concep- 
tuación  industrial  aparejativa  puede  ser  muy  extensa. 

Pero  debiendo  comprender  en  lo  género- generativo  todas 
las  edificaciones,  todas  las  construcciones,  y  no  tan  sólo  las 
meramente  industriales,  se  nos  impone  una  clasificación 
general  de  los  órdenes  de  edificación  partiendo  de  tres  con- 
ceptos, que  son:  el  orgánico,  el  sociológico  y  el  arquitectó- 
nico, y  comprendiendo  en  lo  arquitectónico  todo  lo  indus- 
trial. 

Para  hacerlo,  los  distinguiremos  por  las  clases  de  textu- 
ras, ya  que  en  las  determinantes  de  las  texturas  rige  siem- 
pre lo  orgánico,  que  es  siempre  el  elemento  textilizador. 

Por  ser  lo  orgánico  el  elemental  textilizador,  debemos 
reconocerle  la  primera  constitución  textil,  sin  que  esto  im- 
plique que  el  concepto  textil  no  rija  antes  de  la  aparición 
de  lo  orgánico. 

En  lo  orgánico,  lo  evidente  es  una  textil ización  en  que 
aparecen  incorporados  los  elementos  naturales,  con  un  pri- 
mer modo  de  incorporación  que  ha  de  producir  incorpora* 
ciones  rnás  íntegras. 
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Por  la  evolución  de  loorgáaico,  se  produce  la  que  pode- 
mos llamar  Uxtilizacián  básica ^  que  desenvuelve  las  progre- 
sivas ediñcaciones  orgánicas  conforme  al  orden  textil  esta- 
blecido por  la  naturaleza,  desenvolviéndose  aparativa,  apa- 
rejativa  é  insírumentalmente. 

Cuando  la  edificación  orgánica  alcanza  el  estado  hofniual, 
entonces  comienza  una  gran  textílización,  comparable  por 
su  amplitud  á  la  textilización  general  básica. 

Tomando  como  punto  de  partida  lo  orgánico  para  definir 
el  proceso  de  la  edificación  ó  de  la  textilización,  deben  dis- 
tinguirse los  elementos  componentes  de  lo  orgánico  para 
expresar  que  los  desenvolvimientos  edificativos  no  son  otra 
cosa  que  desdoblamientos  de  esos  elementos.  Por  lo  mismo, 
lo  orgánico  lo  debemos  definir  como  género- generativo  por 
excelencia.  Lo  es  en  toda  la  evolución  orgánica  anteceden- 
te á  la  hominal,  y  lo  es  desde  la  hominal  en  adelante. 

Lo  orgánico  lo  caracterizamos  textilmente  en  los  tejidos 
catalogados  por  la  histología.  Lo  orgánico  es  un  compuesto 
de  tejidos  epitelial,  conjuntivo,  muscular  y  nervioso.  Los 
dos  primeros  los  hemos  llamado  tejidos  constructivos,  y  los 
dos  segundos  tejidos  de  acción. 

£1  desenvolvimiento  textil,  á  partir  de  lo  orgánico,  tiene 
que  desenvolverse  en  virtud  de  texturas  análogas  á  las  ana- 
tómicas. En  este  concepto  definimos  nosotros  los  tejidos 
arquitectónicos.  Tales  tejidos  manifiestan  incuestionable- 
mente la  cualidad  constructiva  de  los  tejidos  epitelial  y 
conjuntivo,  y  manifiestan  también  cualidades  adaptadas  á 
la  acción.  Por  eso  definimos  un  tejido  arquitectónico  mus- 
cular. 

Las  cualidades  adaptadas  á  la  acción  de  los  tejidos  ar- 
quitectónicos no  se  limitan  á  la  analogía  con  el  tejido  mus- 
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cular,  sino  que  tienen  más  grandes  desarrollos  caracteriza- 
dos orgánicamente  en  la  máquina.  Por  la  utilización  de  las 
fuerzas  naturales,  la  máquina  alcanza  una  analogía  orgánica 
que  la  definiremos  como  simple  analogía  accionaU 

De  manera  que  arquitectónicamente  cabe  la  misgia  dis- 
tinción textil  que  orgánicamente:  en  tejidos  constructivos  y 
en  tejidos  acciónales. 

Reduciendo  estas  conceptuaciones  á  un  cuadro  clasiñca- 
tivo,  partiremos  de  lo  orgánico  como  generador,  y  de  lo 
sociológico  como  desen volvedor  de  lo  orgánico. 

En  lo  orgánico  caracterizaremos  dos  clases  de  texturas: 
las  anatomo- fisiológicas  y  las  psíquicas. 

En  lo  sociológico  conceptuaremos  las  mismas  clases  de 
texturas,  ya  propiamente  orgánicas,  ya  análogas  á  las  tex- 
turas orgánicas,  como  son  las  arquitectónicas,  ya,  en  fín^ 
hominalcs,  ó  texturas  de  enlace  de  toda  la  textilización. 


Tomo  II  4& 
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ORGÁNICO 

Texturas  ana  tomo- ñsiológicas. 
Texturas  psíquicas. 

SOCIOLÓGICO 
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La  textura  sociológíco'orgánica,  corresponde  al  desenvol- 

cimiento  de  una  base  orgánica^  que  es  la  nutritiva,  cuya 

4)ase  se  desenvuelve  por  generación,  siguiendo  el  orden 

natural  especializadamente,  lo  que  constituye  un  primer 

orden  de  ediñcación. 

De  manera  qite  la  edifícación  no  hace  otra  cosa  que  acomo- 
darse á  la  preceptiva  básica  orgánica  y  desenvolverla,  con- 
«forme  al  orden  de  bases  naturales,  en  un  enlace  sociológico 
que  constituye  al  elemento  hominal  en  representación  ge- 
nerativa, y  que  generativamente  asocia  todos  los  elementos 
indispensables  para  desenvolver  esa  edifícación.  La  asocia- 
ción es  de  elementos  ñtológicos  (agricultura)  y  zoológicos 
«(ganadería).  La  asociación  es  de  elementos  de  laboreo  en 
que   intervienen   elementos   de    asociación   arquitectónica 
'(aparatos,  aparejos,  instrumentos),  y  de  asociación  hominal 
x(e] ementes  preceptivos,  obreros  y  agencíales).  £1  elemento 
zoológico  también  se  asocia  accionalmente  (animales  de 
labor). 

La  textura  socioló ^ico-arquitectónica,  constituye  un  des- 
envolvimiento complementario  del  desenvolvimiento  orgá- 
nico en  los  órdenes  de  aparatación,  apareja  miento  é  ins- 
trumentación, adquiriendo  el  hombre  una  mayor  represen- 
tación generativa,  pues  no  es  simplemente /roÍ7/i:/or,  sina 
productor-  conformador. 

Las  formas  que  el  hombre  desarrolla  son  de  naturaleza 
.generativa,  pues  esencialmente  consisten  en  reproducciones. 

No  tiene  otro  carácter  la  primera  conformación  ó  confor- 
mación instrumental,  que  consiste  en  la  reproducción  del 
-instrumental  dentario,  y  en  la  organización  de  la  mano  á 
manera  de  boca. 

Todo  el  orden  industrial  está  conceptuado  manualmcute 
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con  el  nombre  de  manufacturación.  Trátase  de  una  mano  que 
kace^  y  en  el  orden  nutritivo  se  trata  de  una  boca  que  hac^^ 
La  correlatividad  de  esas  dos  acciones  permite  caracterizar 
Jo  nutritivo  con  un  término  equivalente  á  lo  manual,  y  de- 
cir bucofacturación  correspondientemente é  manufacturación. 

Pero  la  manufacturación  constituye  una  operación  nutri- 
ti vo- generativa,  pues  con  materiales  apropiados  se  generan 
manualmente  las  manufacturas.  La  boca,  nutritivamente,  no- 
representa  más  que  una  parte  de  la  manufacturación  orgá- 
nica; pero  la  boca  se  organiza  como  manufacturera  á  partir 
del  lenguaje  fonético,  y  fabrica  palabras  ó  manufacturas  lin- 
güísticas y  las  fabrica  asociadamente  con  la  mano,  que  in- 
tervino signal mente  en  la  evolución  del  lenguaje  y  que  hace 
gráficamente  lo  mismo  que  la  boca. 

Pero  ateniéndonos  á  la  conceptuación  nutritiva,  en  el  or* 
den  sociológico- orgánico  lo  que  se  establece  es  una  rela- 
ción con  la  boca,  y  en  el  orden  socio! ógico-arquitectónico 
lo  que  se  esta  blece  es  una  relación  con  la  mano. 

Podemos  decir  que  se  trata  de  dos  nutriciones:  la  orgá- 
nica ó  bucal  y  la  arquitectónica  ó  manual.  Estas  dos  nutri- 
ciones corresponden  á  dos  órdenes  de  generaciones,  que  se 
desenvuelven  en  dos  órdenes  de  arquitecturas:  la  orgánica 
6  agronómica,  y  la  arquitectónica  ó  industrial.  Por  eso  ei> 
nuestro  cuadro  clasiñcativo  adoptamos  la  conceptuaciói^ 
genérica  de  pénero-nutrición. 

La  género- nutrición  industrial,  se  caracteriza  como  la 
género- nutrición  orgánica,  por  alimentarse  de  elementos 
textiles  apropiados  á  su  modo  de  generación,  que  se  des- 
envuelve, como  la  orgánica,  textilmente,  asociando  de  dife- 
rentes maneras  los  tejidos  arquitectónicos. 

De  aquí  que  la  generación  industrial  no  sea  otra  cosa  que 
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nin  acomodamiento  á  la  generación  orgánica  desenvuelta 
•sociológicamenCe. 

De  igual  manera  que  toda  la  generalización  del  concepto 
^textil  se  halla  comprendida  en  las  acepciones  del  verbo 
Uxo,  toda  la  generalización  del  concepto  industrial  se  halla 
igualmente  comprendida  en  las  acepciones  del  verbo  Ug'o^ 
Eá  desenvolvimiento  industrial  obedece  á  los  conceptos 
(funcionales  de  «cubrir,  tapar,  defender,  proteger,  ampa- 
•rar.i  Lo  industrial,  no  contando  lo  instrumental,  se  com- 
«prende  en  lo  defensivo,  en  lo  protectivo;  y  lo  defensivo  y 
protectivo  lo  podemos  referir  á  partes  de  lo  anatómico. 
£sas  partes  de  lo  anatómico  son  las  de  la  arquitectura  cr- 
-gánica,  análogas  á  la  arquitectura  arquitectónica. 

Lo  más  deñnidamente  protectivo  es  la  ad^s,  que  constit- 
4uye  á  la  vez  el  punto  sedentario,  el  punto  anatomo-arquitec- 
Jónico  ó  punto  edifícativo,  y  el  punto  sociológico. 

De  la  ades  6  definición  de  la  protección  genérico-socioló- 
gica  ó  de  conjunto,  deriva  la  protección  anatómica  indivi- 
dual. Esta  protección,  que  empieza  adaptando  la  piel  de 
ios  animales  á  la  piel  del  hombre,  constituye  un  supUmento 
dérmico,  £1  vestido  no  es  más  que  la  segunda  piel:  la  piel 
industrial  adaptada  á  la  piel  orgánica.  Todos  los  revesti- 
mientos arquitectónicos  é  industriales,  externos  é  internos, 
generales  ó  parciales,  fijos  ó  movibles,  tienen  significación 
-cutánea  ó  epitelial. 

En  este  orden  encontraríamos,  como  ya  encontramos  al 
tratar  de  los  tejidos  arquitectónicos,   analogías  entre  el 
•desenvolvimiento  generativo  orgánico  y  este  otro  desenvol- 
vimiento generativo,  que  no  es  otra  cosa  que  continuacióa 
<lel  primero,  por  una  nueva  forma  de  nutrición  y  una  nu3ya 
forma  de  generación. 
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Pero  si  encontramos  arquitectónica  é  industrial  mente  de- 
finido lo  anatómico,  también  debemos  encontrar  deñnido 
k)  anat orno- fisiológico. 

Lo  anatomo- fisiológico  se  encuentra,  en  primer  término», 
caracterizado  en  lo  instrumental,  y  después,  genéricamente^ 
en  lo  mobiliario. 

Lo  mobiliario,  en  su  gran  desarrollo,  procede  de  la  pri- 
mera caracterización  anatómica,  de  la  ades^  que  se  moviliza 
vehiculíirwetiie,  siendo  el  vehículo  laicdes  transportada  y  trans- 
portadora. Para  esto  se  requiere  un  primer  mecanismo,  que 
se  define  permanentemente,  y  una  primera  fuerza,  que  es  la 
fuerza  de  sangre.  Cuando  la  ades,  6  elemento  aparativo,  se 
enlaza  con  el  elemento  aparejativo,  y  éste  con  el  elementa- 
nutritivo,  análogo  al  elemento  nutritivo  orgánico,  se  define 
la  locomotora,  y  se  enlaza  definitivamente  la  anatomía  y 
la  fisiología,  constituyendo  la  anatomo-fisiología  arquitec- 
tónica. 

La  textura  sociológico-hominal  constituye  el  desenvolvi- 
miento inmediato  de  las  texturas  orgánicas,  por  enlace  dé- 
los elementos  orgánicos  superiores  ú  homUiales,  Esto  cons- 
tituye una  edificación  desenvolvedora  de  las  edificaciones- 
de  que  acabamos  de  tratar,  y  unificadora  de  todo  el  pro- 
ceso edificativd. 

£n  esas  edificaciones  lo  que  podemos  apreciar  son  dis- 
tintos modos  de  incorporación  de  la  Naturaleza,  corres- 
pondientes á  distintos  modos  de  incorporación  de  las  ba- 
ses* La  textura  sociológico- orgánica  no  constituye  otra  cosa 
que  una  incorporación  nutritiva^  aunque  la  ganadería  pro- 
porciona, además  de  elementos  nutritivos,  elementos  accio* 
nales.  La  textura  sociológico-arquitectóuica  constituye,  ei^ 
nirtud  de  la  adquisición  de  elementos  textiles  apropiados». 
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una  iíhcorporación  anatómica  ^  que  adquiere  en  una  parte 
desenvolvimientos  anatomo- fisiológicos,  no  tan  sólo  en  lo 
maquinal,  sino  en  lo  apara tivo  y  en  lo  instrumentativo 
(instrumentos  musicales,  instrumentos  de  óptica,  etc.)  En 
la  textura  sociológico-hominal,  la  incorporación  no  es  de 
partes  nutritivas  ó  de  partes  anatómicas,  sino  que  consti- 
tuye una  incorporación  integral  de  lo  orgánico  con  sus  textu- 
ras anatomo-físiológicas  y  psíquicas,  siendo  estas  últimas 
las  que  caracterizan  la  integración. 

Por  eso  hemos  conceptuado  en  primer  término  las  textu^ 
ros  preceptivas*  En  todo  el  desenvolvimiento  textil,  á  partir 
de  lo  orgánico  hominal,  lo  que  rige  es  el  precepto.  El  hom- 
bre, en  su  evolución  y  empieza  por  obedecer  á  un  precepto 
orgánico,  que  ya  ha  adquirido  caracterizaciones  psíquicas. 
En  el  primer  desenvolvimiento  humano  que  se  señala,  que 
es  el  recolector,  el  precepto  define  la  acción  manual.  En  el 
segundo  desenvolvimiento,  que  es  el  cazador,  señalamos 
nosotros  la  fase  proteica  instrumental,  en  cuya  fase  lo  ca- 
racterístico es  la  revelación  del  instrumento,  cuya  revela- 
ción depende  de  una  preceptiva,  siendo  la  preceptiva  el 
elemento  determinante.  La  preceptiva  es  igualmente  la 
determinante  de  la  fase  proto-subordinal  ó  unificadora  de 
todos  los  desenvolvimientos  sociológicos. 

Pero  estas  manifestaciones  de  la  preceptiva  no  definen  la 
constitución  del  organismo  preceptual,  caracterizado  por 
nosotros  en  una  base  superior,  que  es  la  base  psíquica. 

Esta  base,  en  que  aparece  incorporado  todo  lo  anatómi- 
co y  todo  lo  fisiológico,  reduce  preceptual  mente  lo  anató* 
mico  á  un  modo  constituyente,  que  es  el  imaginal  ó  reprg» 
sentativOf  y  reduce  lo  fisiológico  á  un  modo  de  expresión,, 
consistente  en  lo  signaL  Por  eso  la  conceptuación  gene- 
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rica  de  lo  preceptivo  la  hemos  denominado  ghuro-sigfiaL 

Las  imágenes  y  las  representaciones,  no  consisten  má« 
que  en  la  asociación  de  elementos  sígnales.  £1  elemento 
signal  no  aparece  defínido  más  que  en  el  lenguaje,  que  con- 
siste en  la  facultad  de  hacer  signos.  Pero  esta  facultad  de 
hacer  signos  deriva  de  una  constitución  cuyos  elementos 
constituyentes  deben  ser  análogos  á  los  elementos  faculta- 
tivos. 

Si  conceptuamos  las  resultantes  de  una  incorporación  bu- 
cal ó  gástrica,  tendremos  que  reconocer  que  existe  identi- 
dad entre  el  elemento  de  procedencia  incorporativa  y  el 
elemento  nutritivamente  incorporado.  En  la  incorporación 
manual  ó  industrial — prescindiendo  de  lo  conformativo,  que 
es  de  orden  preceptivo — ocurre  lo  propio.  En  la  incorpo- 
ración psíquica  ó  sensorial,  no  deben  suceder  las  cosas  de 
otra  manera. 

La  psiquis  no  se  alimenta  de  la  substancia  de  las  cosas, 
como  ocurre  en  las  incorporaciones  anatomo-físiológicas 
corporales  é  industriales,  sino  de  los  signos  de  las  cosas. 
Las  cosas  se  revelan  signal  mente,  de  igual  modo  que  se  re- 
velan nutritivamente.  Las  cosas,  de  igual  modo  que  dan 
elementos  materiales  á  la  boca  y  á  la  mano,  dan  elementos 
sígnales  á  los  sentidos,  asimilándolos  y  organizándolos  la 
psiquis. 

Este  modo  de  revelarse  las  cosas,  parece  tener  una  ma- 
nifiesta significación.  En  la  psiquis  lo  que  predomina  es  lo 
generativo.  Todo  precepto  implica  necesariamente  genera- 
ción. Como  lo  generativo  lo  hemos  limitado  á  un  solo  modo 
degeneración,  y  este  modo  lo  desconocemos  esencialmen- 
te, no  se  ha  pensado  en  que  existan  constituidas  dos  gene- 
raciones  como  tales  generaciones.  En  la  teoría  básica  esta 


LOS   TIPOS   ARQUITÉCTICOS  729 

* 

suposición  es  muy  pertinente,  por  consistir  esta  teoría  ea 
la  presunción  de  dos  bases  y  en  el  desenvolvimiento  orde- 
nado y  articulado  de  estas  dos  bases.  Las  dos  bases  se  sig- 
niñean  en  sus  desenvolvimientos  como  ñja  y  como  movible» 
como  superior  y  como  inferior,  como  conservadora  y  como 
adquiridora,  y  funcionalmente  como  nutritiva  y  como  ge- 
nerativa. 

Pero  en  el  desenvolvimiento  básico  lo  que  se  maniñesta 
constantemente  es  un  ordenamiento  básico,  y  cuando  las 
bases  alcanzan  una  ordenación,  ésta  se  conserva  en  virtud 
de  la  constitución  básica  adquirida. 

Incuestionablemente  se  tiene  que  reconocer  que,  á  p  artír 
délo  sociológico-homlnal,  se  veriñca  un  nuevo  desenvol- 
vimiento básico  y  un  nuevo  ordenamiento  básico,  y  que 
este  ordenamiento  es  de  origen  preceptivo  psíquico. 

Dado  este  origen,  que  no  es  improvisado,  sino  que  co- 
rresponde á  una  serie  de  ordenamientos  básicos  anteceden-- 
tes,  en  el  ordenamiento  antecedente  á  este  ordenamiento, 
se  tiene  que  reconocer,  de  igual  modo,  un  origen  preceptual 
que  lo  haya  determinado  y  que  lo  perpetúe  en  su  constitu- 
ción. Y  este  ordenamiento,  que  lo  conceptuamos  únicamen- 
te como  productor,  desen volvedor  y  conservador  de  lo  orgá- 
nico, tendremos  que  llamarlo  preceptiva  orgánica,  colocada 
antecedentemente  á  la  preceptiva  psíquica. 

Ambas  preceptivas  se  manifiestan  en  los  dos  modos  fun> 
clónales  indisolublemente  ligados,  que  son  el  modo  ulitri- 
tivo  y  el  modo  generativo. 

Aunque  no  sepamos  en  qué  consiste  esencialmente  la 
constitución  germinal,  no  debemos  suponer  que  el  modo 
psíquico  sea  esencialmente  diferente  del  modo  orgánico;  y 
como  en  lo  psíquico  lo  característico  es  el  elemento  signal. 
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que  consiste  en  recibir  de  las  cosas  los  elementos  sígnales 
con  que  se  revelan,  en  la  constitución  orgánica  es  admisi- 
Me,  de  igual  modo,  esta  manifestación  signativa,  que,  aun- 
que  no  sepamos  cómo  se  produce,  nos  puede  permitir  su- 
poner que  el  germen  se  constituye  por  signos  de  organiza^ 
ción,  de  igual  manera  que  la  psiquis  se  constituye  por  sig-- 
ros  de  represetiiación. 

£1  elemento  signal  lo  debemos  suponer  en  uno  y  otra 
caso  como  una  abreviación,  y  definir  el  germen  orgánico 
como  abreviación  de  partes  orgánicas  y  el  germen  psíquico 
como  abreviación  de  todo  lo  cognoscible. 

De  aquí  que  sea  evidente  la  mayor  potencialidad  del 
germen  psíquico,  porque  el  orgánico  sólo  está  ligado  á  la 
conservación  de  la  individuaiidnd  orgánica  y  á  la  reproduc- 
ción en  una  ó  varias  ediciones  de  esta  individualidad» 
mientras  que  el  germen  psíquico  está  ligado  á  la  definición 
y  conservación  de  la  fersofialidad^  al  conocimiento  de  toda 
lo  incognoscible  orgánicamente,  al  desenvolvimiento  de  las 
l>artes  naturales  en  orden  de  edificación,  en  virtud  de  la 
edificación  ideal  iva,  y  al  establecimiento  de  nuevas  y  com- 
plejísimas relaciones. 

En  virtud  de  los  caracteres  germinales  de  uno  y  otra 
{germen,  puede  ser  llamado  el  germen  orgánico  germen  de 
hidividnalización^  y  el  psíquico,  germen  de  universalización, 

£1  nombre  nos  parece  por  completo  legitimado,  porque 
lo  universal  implica  unificación,  y  umversus,  en  la  acep- 
ción ciceroniana,  significa  ttodo,  total,  entero.»  Se  trata» 
pues,  de  una  integración  definitiva,  y  esta  integración  na 
ha  podido  hacerse  de  otro  modo  que  germinalmente,  coa 
elementos  germinales,  que  llamamos  elementos  signóles, 
constituyendo  un  germen  superior  del  que  deriva  todo  el 
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desenvolvimiento  edifícativo  en  todas  sus  manifestaciones*. 

Al  decir  que  de  ese  germen  deriva  toda  la  edificación^ 
claro  está  que  al  germen  psíquico  no  le  podemos  atribuir  la 
integridad  del  desenvolvimiento  constructivo,  como  tam- 
poco al  germen  ovular  la  integridad  del  desenvolvimiento- 
orgánico. 

Orgánicamente  existen  dos  caracterizaciones  funcionales 
indisolubles:  la  nutritiva  y  la  generativa.  Estas  caracteri- 
zaciones deben  de  estar  representadas  en  los  mismos  ele- 
mentos germinales.  La  división  de  lo  germinal  en  ovular 
y  en  seminal,  tal  vez  corresponda  á  la  duplicación  del  ele- 
mento nutritivo  y  del  generativo.  El  desenvolvimiento  del 
germen  no  empieza  sino  cuando  se  juntan  esas  dos  partes» 
y  lo  que  se  llama  fecundación  no  puede  ser  otra  cosa  que  un 
enlace  básico  de  las  dos  bases  constantemente  enlazadas  y 
constantemente  representadas  germinal  mente. 

A  partir  de  la  fecundación  empieza  el  desenvolvimiento  de 
la  arquitectura  anatómica,  que  consiste  en  una  serie  de  en- 
laces nutritivos  desenvolvedores  de  las  partes  germinales» 
que  requieren  constantemente  la  acción  nutritiva  para  ad* 
quirir  el  adecuado  desarrollo. 

En  la  psiquis  ocurren  las  cosas  de  la  misma  manera.  Sirv 
iuñujos  nutritivos  adecuados  no  cabe  suponer  ningún  des- 
envolvimiento del  germen  psíquico.  La  psiquis  se  nutre  coa 
una  manera  particular  de  nutrición,  con  adecuados  elemen- 
tos y  aparatos  nutritivos,  y  se  organiza  nutritivamente,  y  en 
virtud  de  la  organización  nutritiva  no  tan  sólo  alimenta  su 
propia  constitución,  sino  que  realiza  el  acto  psíquico,  que 
se  ha  definido  siempre  como  acto  generativo,  al  llamarlo- 
concepción. 

Lo  característico  de  la  psiquis  es  el  establecimiento  de 
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nuevas  relaciones;  pero  las  nuevas  relaciones  no  pueden 
establecerse  desun idamente  de  las  relaciones  orgánicas  es- 
tablecidfeis,  sino  á  partir  de  ellas,  cQastituyeado  una  fase  de 
desenvolvimiento  (>5Íquico  que  podemos  Usanai  de  exfensióm 
dé  ¡as  relacioties  orgánicas. 

LrOs  desenvolvimientos  proto*accionales,  proto- instru- 
mentales, proto-retiarios  y  sociológico-orgánicos,  no  repre- 
sentan otra  cosa  que  la  extensión  nutritiva. 

La  extensión  nutritiva  constituye  psíquicamente  una  ex-- 
tensión  de  relaciones  psíquicas,  primer  origen  del  hecho  de 
universalización.  Los  modos  de  extensión,  ó  de  relación 
nutritiva,  se  constituyen  psíquicamente  como  relaciones 
naturales,  que  son  directamente  ñtológicas  y  zoológicas  y 
que  son  resultantemente  anatómicas  y  anímicas. 

En  la  extensión  nutritiva  hay  un  primer  hecho  caracteri- 
zante, que  se  puede  deñnir  como  extensión  instrumental^  que 
constituye  el  primer  hecho  de  la  que  puede  ser  llamada  ex- 
torsión auatómica  ó  extensión  arquitectófiica. 

Lo  característico  de  la  nutrición  es  el  podtr  divisorio ,  y  lo 
característico  de  la  instrumentación  es  la  reiteración  de  ese 
poder.  Por  lo  tanto,  en  la  instrumentación  rige  funcional- 
mente  lo  nutritivo. 

En  el  poder  divisorio  debemos  señalar  necesariamente 
tres  manifestaciones  correlativas:  la  división  nutritiva  ó  bu- 
cal, la  división  instrumental  ó  manual,  y  la  división  psíqui- 
ca ó  ideal.  La  psiquis  se  manifiesta  de  igual  modo  que  la 
nutrición,  pero  con  un  poder  divisorio  enormemente  más 
grande  que  el  propio  de  la  boca  y  el  peculiar  de  la  mano. 
Para  comprenderlo  basta  acudir  á  la  concepción  de  lo  in- 
ünítesimal. 

Aunque,  en  lo  que  respecta  al  poder  divisorio,  desde  el 
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primer  modo  de  división  orgánica  hasta  el  mayor  incremen- 
to de  la  división  psíquica,  no  rige  más  que  una  función^ 
que  es  la  nutritiva,  cada  modo  de  división  subsiste  juris- 
diccionalmente,  y,  por  lo  tanto,  la  división  manual  no  anula 
la  bucal,  sino  que  la  completa,  y  la  división  psíquica  tam- 
poco anula  ni  la  bucal  ni  la  manual,  sino  que  las  completa 
también.  Lo  que  hace  la  psiquis,  en  su  jurisdicción  univer- 
sal, es  seguir  dividiendo  idealmente. 

Por  otra  parte,  el  orden  de  complementos  no  se  establece 
tan  sólo  de  la  manera  que  lo  acabamos  de  indicar,  sino  tam- 
bién en  sentido  contrario,  pues  la  boca  es  complemento  de 
)a  mano,  y  las  dos  complementos  de  la  psiquis.  Sin  esos 
complementos,  la  psiquis  no  se  hubiera  podido  constituir 
ni  se  podría  mantener.  £n  todo  rige  el  orden  de  bases  con 
un  doble  funcionamiento  de  lo  inferior  á  ]o  superior  y  de  la 
superior  á  lo  inferior. 

La  extensión  atiatómica  constituye  un  hecho  nutritivo- 
generativo.  En  lo  orgánico  todo  nace  de  un  elemental,  y 
todo  se  edifíca  por  asociación  de  elementales.  Los  elemen- 
tales anatómico-orgánicos  se  asocian  íntegramente  en  ua 
elemental  germinal  que  va  desenvolviendo  por  fecundación, 
por  acción  nutritiva,  todos  los  elementales  componentes.  £t^ 
lo  anatómico- arquitectónico  también  nace  todo  de  un  ele- 
mental, caracterizado  por  el  ladrillo  en  la  verdadera  arqui- 
tectura; pero  todo  lo  constituyente  de  este  orden  de  edifi- 
cación, no  se  asocia  en  un  solo  elemental  germinal,  sino  en- 
varios  elementales  germinales. 

£1  ladiilio  no  es  otra  cosa  que  un  elemental  conformativo^. 
y  en  la  constitución  de  ese  elemental  se  tienen  que  recono- 
cer diferentes  influjos.  En  primer  término,  el  influjo  orgá- 
nico  revelador  de  una  necesidad  determinante.  En  segunda 
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término,  el  influjo  psíquico  ó  preceptúala  revelador  de  una 
conformación,  cuya  revelación  depende  de  la  acción  divi- 
soria nutritiva  y  de  la  extensión  anatómica ,  que  es  exten- 
sión conformativa.  En  tercer  término,  del  influjo  manual  ó 
realizador. 

Lo  que  se  dice  del  ladrillo  se  puede  aplicar,  no  tan  sólo 
á  los  otros  elementales  constructivos,  sino  á  la  edifícacióa 
entera.  Siempre  se  manifestará  la  actuación  del  influjo  or- 
gánico, revelador  de  la  necesidad;  del  preceptual,  revelador 
de  la  conformación,  y  del  manual  ó  realizador. 

Estos  tres  influjos  corresponden  á  tres  órdenes  asociati- 
vos, de  que  es  centro  el  elemento  psíquico  ó  preceptual. 
Existe  necesariamente  una  asociación  orgánico-psíquica, 
por  la  que,  en  virtud  de  acciones  orgánicas  de  expresión 
fisiológica,  la  psiquis  relaciona  las  primordiales  necesida- 
des nutritivas  con  otras  necesidades  derivadas  de  lo  nutri- 
tivo, extendiendo  la  acción  á  los  elementos  naturales  para 
producir  la  adquisición  de  partes  de  la  naturalezarque  no 
son  conocidas  nutritivamente,  y  que  deben  cumplir  las  ne- 
cesidades nuevas.  Esto  determina  psíquicamente  una  pri- 
mera relación  conformativa  de  lo  instrumental,  en  cuya  re- 
lación interviene  un  elemento  ejecutante  que  por  maneras 
ejecutivas  actúa  como  revelador- conformador.  Este  elemen- 
to es  la  mano  que  antes  de  construir  el  instrumental  utiliza 
partes  naturales  como  elementos  instrumentales  (la  piedra 
percutente,  la  piedra  arrojadiza,  el  palo).  De  manera  que 
existe  necesariamente  otra  asociación  especializada  que  lla- 
maremos manual- psíquica. 

Con  estas  dos  asociaciones  ya  puede  deñnirse.una  acción 
completa  actuando  la  orgánico-psíquica,  determinante  de  la 
necesidad,  como  estimuladora ^  y  la  manual-psíquica  como 
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realizadora.  La  psiquis  ocupa,  por  lo  tanto,  la  posición  cen- 
tral que  el  centro  nervioso  tiene  en  el  arco  reñejo. 

Pero  no  es  esto  lo  que  nos  proponemos  deñnir,  por  tra- 
tarse de  cosa  definida,  sino  el  inñujo  que  cada  uno  de  los 
elementos  asociados  tiene  en  la  constitución  de  la  psiquis. 

Una  acción  nutritiva  consta  de  esos  mismos  elementos 
•qu9  presentamos  como  constituyentes  de  la  psiquis.  La  nu- 
trición consiste  en  una  estimulación  determinante  de  un;i 
adquisición.  La  estimulación  psíquica  no  es  de  naturaleza 
diferente  de  la  estimulación  nutritiva,  sino  de  la  misma  na- 
turaleza. Con  la  adquisición  ya  no  ocurre  lo  mismo,  porque 
la  mano,  igualmente  que  la  boca,  es  un  instrumento  común 
para  la  adquisición.  La  psiquis  tiene  una  manera  peculiar 
-de  adquvrir  en  virtud  de  los  elementos  adquiridores  senso- 
riales, y  la  psiquis  empieza  á  diferenciarse  de  la  nutrición 
por  los  elementos  que  adquiere.  La  nutrición  adquiere  las 
substancias  materiales  de  las  cosas  (substancias  de  alimen- 
tación orgánica  y  substancias  de  alimentación  arquitectó- 
nica), y  esas  substancias  son  las  que  divide,  prepara  y  aso- 
cia á  la  correspondiente  edificación,  actuando  en  el  caso 
orgánico  la  mano  asociada  con  la  boca^'  la  boca  asociada 
con  el  aparato  digestivo;  y  actuando  en  el  caso  arquitectóui  - 
co,  la  mano  asociada  al  instrumental  y  á  lo  aparativo.  De  la 
psiquis  se  puede  decir  que  adquiere  los  signos  substauciaks^ 
y  que  con  esos  signos  organiza  una  edificación  propiamente 
psíquica,  que  llamamos  representación. 

La  adquisición  de  signos  se  puede  valorar  como  adqui- 
sición de  gérmenes,  ya  que  suponemos  que  el  germen  orgá- 
nico está  constituido  por  signos  de  organización.  Esto  nos 
permite  establecer  una  distinción  signal,  fundándonos  en 
<}ue,  no  pudiendo  existir  diferencias  entre  la  nutrición  or- 
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gánica  y  la  psíquica,  y  sí  en  los  elementos  nutritivos»  tam- 
poco pueden  existir  diferencias  entre  la  generación  orgánica 
y  la  psíquica,  y  sí  en  los  elementos  constituyentes  de  cada 
uno  de  los  gérmenes.  Existiendo  elementos  nutritivos  or- 
gánicos y  elementos  nutritivos  psíquicos,  los  primeros  se 
deben  llamar  elementos  substanciales^  y  los  segundos  elemen^ 
ios  sígnales.  Consistiendo  la  constitución  germinal  en  signos, 
y  siendo  el  signo  el  elemento  común  del  germen,  se  debe 
distinguir  entre  signos  de  organización  y  signos  de  représete' 
tación. 

De  igual  manera  que  el  germen  orgánico  tiene  dos  fases 
que  pueden  ser  llamadas  espermo-ovular  cuando  el  germen 
está  constituido  como  germen,  y  conjuntiva  cuando  la  aso- 
ciación germinal  produce  el  desenvolvimiento  individual, 
el  germen  psíquico  tiene  dos  fases  que  pueden  ser  llama- 
das: conceptiva,  ó  de  constitución  de  la  representación  ea 
la  misma  psiquis,  y  emisiva^  ó  exteriorización  de  la  repre- 
sentación. 

Para  comprender  el  modo  de  constitución  de  la  fase 
conceptiva,  tenemos  que  suponer  una  serie  de  acciones  nu- 
tritivas psíquicas,  que  deñnen  el  organismo  nutritivo  de  la 
psiquis  desde  la  primera  adquisición  signal  hasta  la  incor- 
poración ó  asimilación.  La  resultante  nutritivo-generativa 
consiste  en  la  formación  de  ese  elemental  representativo  que 
llamamos  idea. 

Como  en  lo  orgánico  tenemos  siempre  que  referirnos  á 
una  primera  célula,  consistiendo  en  una  primera  célula  la 
constitución  germinal,  en  lo  psíquico  tenemos  que  referir- 
nos también  á  una  primera  idea;  y  así  como  lo  orgánico  se 
diversifica  en  varias  ciases  de  células  enlazadas  textilmente, 
y  en  varias  clases  de  tejidos  enlazados  orgánicamente,  en 
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la  psiquis  también  se  deben  señalar  muchas  ideas  y  muchas 
y  complq'ísímas  textilizaciones. 

Apreciada  la  célula  aisladamente,  no  se  la  puede  concep- 
tuar como  un  organismo  homogéneo,  señalando  en  ella  la 
anatomía  fina  una  gran  complicación  textil.  Ix)  mismo 
ocurre  en  la  idea,  bastando  la  consideración  del  proceso 
ideativo,  según  lo  deñnen  los  psicólogos,  para  poder  decir 
que  la  constituye  en  primer  término  la  textilización  senso- 
rial. La  función  sensorial  consiste  en  una  complicada  texti- 
lización de  elementos  sígnales,  cuya  textilización  en  las  fa- 
ses perceptual  y  receptual,  se  va  incorporando  á  la  psiquis, 
hasta  que  en  la  fase  conceptual  la  idea  aparece  manifestada 
como  tal  idea,  y,  por  lo  tanto,  definitivamente  textilizada* 

En  este  momento  constitutivo  de  la  idea  señalan  los  psi- 
cólogos la  iniciación  de  la  manifestación  emisiva.  La  idea  no 
se  puede  constituir  íntegramente  sin  que  la  acompañe  el 
lenguaje  ó  facultad  de  hacer  signos.  Esta  facultad  no  es 
otra  cosa  que  un  modo  particular  de  acción  que  tiene  su 
antecedente  en  otros  modos  de  acción  análogos  á  los  signa- 
les.  La  acción  nutritiva  se  puede  conceptuar  como  la  gran 
acción  facultativa.  Las  acciones  nutritivas  tienen  evidente- 
mente un  desenvolvimiento  signal,  mucho  antes  de  que  se 
manifieste  la  facultad  de  hacer  signos  como  lenguaje.  De 
igual  manera  que  la  idea  nace  y  tiene  que  nacer  de  lo  que 
nosotros  llamamos  una  extensión  funcional,  el  primer  ca* 
rácter  recognoscible  en  la  idea  es  la  extensión  nutritiva» 
La  idea  ha  tenido  que  estar,  como  lo  sigue  estando,  enla- 
zada á  lo  nutritivo  durante  dilatados  períodos  de  la  vida 
psíquica.  En  virtud  de  los  perfeccionamientos  nutritivos 
es  como  la  idea  va  adquiriendo  su  poder  extensivo  adap-^ 
tándose  á  nuevas  relaciones.  Por  lo  tanto,  se  puede  decir 
Tomo  II  47 
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que  la  idea  no  ha  estado  jamás  separada  de  la  facultad 
signa!  6  emisiva,  dependiendo  esa  facultad  de  las  inque- 
brantables determinaciones  funcionales. 

Cuando  el  signo  es  traductor  inmediato  de  la  idea,  lo 
que  ocurre  es  una  incorporación  de  la  idea  en  el  signo,  pii- 
diendo  decirse  que  entonces  se  veriñca  una  emisiófi  psíquica 
de  los  elementos  signales,  constituyentes  de  la  psiquis,  de- 
pendiendo la  organización  del  lenguaje  de  esta  emisión. 
Bien  lo  demuestra,  en  la  organización  de  la  palabra,  el  que 
la  palabra  no  sea  originariamente  un  elemento  aislado,  sino 
un  todo  orgánico,  una  palabra- frase. 

£1  proceso  emisorio  implica  una  reorganización  en  lo  que 
*  respecta  al  elemento  mímico,  y  una  reedificación  en  lo  que 
respecta  al  elemento  gráfico. 

La  reorganización  afecta  á  lo  que  constituye  el  patrón 
orgánico  de  lo  arquitectural:  á  la  boca  enlazada  con  el  apa- 
rato respiratorio.  En  este  punto  ya  definimos  la  reorganiza- 
ción como  un  hecho  de  mawialitacián.  La  boca,  fonética* 
mente,  asociada  al  aparato  laríngeo,  se  constituye  como 
elaboradora,  como  articuladora,  y  á  la  vez  como  emisora. 
Esta  nueva  función  de  la  boca  es  análoga  á  la  función  de  la 
mano,  y  es  correlativa,  en  la  función  fonética,  con  el  modo 
de  proceder  de  la  mano,  distinguiéndose  en  que  una  elabo- 
ra elementos  fonético-signales,  y  la  otra  elementos  grafo* 
fonéticos. 

Ahora  bien:  la  reorganización  fonética  y  la  reedificación 
gráfica,  son  dependientes  de  una  regeveración,  que  esto  es  lo 
que  significa  la  constitución  y  desenvolvimiento  psíquico, 
y  esto  es  lo  que  significan  los  desenvolvimientos  fonéticos 
y  gráficos  y  sus  análogos,  que  son  elementos  regctteradores 
dependientes  de  una  regeneración  preceptiva  ó  psíquica. 
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£n  tal  concepto,  toda  edificación  se  tiene  que  definir 
<x>rao  reorganización,  y  aán  más  especialmente  como  rege* 
neración.  Por  eso  los  tres  procesos  sociológicos  edificati- 
^os,  el  ganadero,  el  agronómico  y  el  arquitectónico,  acu- 
san la  incorporación  generativa  ala  manifestación. nutrkivm 
•antecedente.  Por  eso  es  de  todo  punto  admisible  la  eus- 
tencia  de  dos  elementos  germinales,  el  orgánico  y  el  psiqui- 
•co,  siendo  este  segundo  la  regeneración  del  primero^ 

Puede  decirse,  en  suma,  que  la  fase  regenerativa  ó  pre- 
ceptúa!, que  se  traduce  en  cuatro  hechos  de  subordinacióa 
— la  ganadera,  la  agronómica,  la  sociológica  y  la  arquitec* 
cónica, — consiste  en  un  enlace  generativo -nutritivo  con  las 
bases  naturales,  y  que  este  enlace  se  caracteriza  en  elemen- 
tos sígnales,  cuyos  elementos  actúan  ideativamente  como 
regeneradores,  produciendo  nuevas  generaciones. 

Las  nuevas  generaciones  dimanan  de  hechos  primarios  6 
•constituyentes,  y  consisten  en  extensiones  y  desenvolvi- 
mientos de  lo  constituido. 

En  tres  órdenes  de  extensiones  se  puede  caracterizar  el 
desenvolvimiento  de  lo  constituido: 

a). — Extensión  orgánica. 

h). — Extensión  anatomo- arquitectónica. 

c). — Extensión  psíquica. 

En  el  primer  orden  se  pueden  catalogar  las  asociaciones 
orgánicas  llamadas  ganadería  (reasociación  zoológica  infe- 
rior), agronomía  (reasociación  fitológica)  y  sociología  (rea- 
sociación zoológica  superior). 

En  el  segundo  orden,  lo  primeramente  característico  es 
la  reproducción  de  las  partes  orgánicas  instrumentales  (rea- 
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sociación  instrumental),  y  después  la  de  las  partes  orgáni- 
cas aparativas  y  aparejativas  (reasociación  aparativa  y  apa- 
rejativa). 

En  el  tercer  orden,  partiendo  siempre  del  ineludible  in- 
flujo de  lo  preceptual  en  la  constitución  de  los  órdenes  an- 
tecedentes, lo  característico  es  el  desenvolvimiento  signal 
(reasociación  signa]),  productor  de  la  edificación  ideativa» 

La  producción  ideativa  es  la  generadora  de  lo  anímico,  y 
lo  anímico  debemos  también  conceptuarlo  en  orden  extea- 
sivo. 

Lo  anímico,  como  todo,  preexiste  en  el  patrón  orgánico, 
y  se  revela  al  concurrir  condiciones  adecuadas  de  revela- 
ción, que  se  caracterizan  en  los  elementos  signaies. 

Signalmente  es  como  llegamos  á  distinguir  lo  animado 
de  Jo  inanimado,  y  á  constituir,  no  tan  sólo  signos  de  ani- 
mación, sino  edificaciones  animadas,  como  lo  son  todas  las 
representativas  ó  ideales. 

A  partir  de  la  idea  se  constituyen  elementos  animativos 
mímicos  y  elementos  animativos  gráficos,  y  se  constituyen 
aparatos  é  instrumentos  correspondientes  á  los  órdenes  de 
animación. 

Modernamente  se  puede  decir  que  nos  encontramos  en  el 
gran  desenvolvimiento  de  ]é  anímico,  produciéndose  sus- 
tituciones de  lo  orgánico,  en  lo  conformativo,  en  lo  funcio- 
nal y  en  lo  psíquico,  que  constituyen  extensiones  de  todas 
estas  cosas. 

Bastará  referimos  á  los  aparatos  é  instrumentos  que  cons- 
tituyen extensiones  sensoriales  en  la  óptica  y  en  la  acústi- 
ca. A  estos  aparatos  corresponden  otros  que  no  tienen  una, 
función  meramente  extensiva,  sino  regenerativa,  como  los 
instrumentos  musicales,  regenerados  en  el  grafófono,  y  coma 
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los  aparatos  fotográficos,  regenerados  ea  el  ciaematógrafo. 
Xa  máquina  constituye  una  regeneración  anatomo-fisiológí- 
<a;  y  ciertas  máquinas,  como  las  de  calcular^  están  com- 
prendidas en  un  desenvolvimiento  que  puede  ser  llamado 
«propiamente  de  regeneración  psíquica. 

Tratándose,  pues»  en  todo  lo  edificativo  de  un  hecho  de 
iregeneración,  y  siendo  la  regeneración  una  integración  de 
los  elementos  naturales  en  los  elementos  orgánicos,  y  es* 
^ndo  el  proceso  regenerativo  en  una  fase  que  no  podemos 
-suponer  muy  avanzada,  no  pretendemos  terminar  este  estu- 
<dio  con  una  clasificación  de  los  tipos  regeneradores»  pues 
-se  están  definiendo  y  volviéndose  á  definir  constantemente. 

Nos  atenemos  á  las  conceptuaciones  precisas,  que  son 
las  emanadas  de  los  conceptos  que  acabamos  de  exponer, 
y,  por  lo  tanto,  terminaremos  diciendo  que  cada  tipo  so- 
<:ial  debe  ser  caracterizado  según  el  orden  extensivo  que 
supone  dentro  de  cada  organización  social,  y  según  el  modo 
<:omo  se  encuentra  textilizado  socialmente. 


VI 
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a).— El  tipo  slnléiico. 

Este  título  se  puede  conceptuar  como  una  redundancia^ 
porque  la  palabra  tipo  ya  es  expresiva  de  una  síntesis. 

Pero  en  el  asunto  que  tratamos  se  puede  decir  que  el 
tipo  tiene  una  significación  individualizada  y  una  expresión 
sintética. 

Clasificados  los  tipos  por  el  carácter  general  de  la  vida 
económica»  los  recolectores,  cazadores,  pescadores  y  tam- 
bién los  pastores,  pueden  reputarse  como  tipos  individuali-* 
zados.  De  igual  manera  se  pueden  reputar  como  tipos  in- 
dividualizados los  agricultores,  y  en  general  todos  los  tipos 
definidos  profesionalmente. 

Puede  decirse  que  la  individualización  del  tipo  desapa- 
rece en  la  octava  clase  de  la  clasificación  de  Steinmetz,  y 
desaparece  por  lo  que  titula  esa  clase:  por  la  complejidad^ 
El  tipo  resultante  de  la  unificación  de  elementos  complejos 
ya  no  puede  ser  en  modo  alguno  un  tipo  individualizado. 

La  complejidad  de  condiciones  definida  por  ese  autor» 
consiste  en  la  manifestación  compleja  de  fenómenos  colec- 
tivos: incremento  en  la  división  del  trabajo,  diferenciación 
de  la  industria,  mayor  desarrollo  del  comercio,  y  concen^ 
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tración,  aunque  restringida,  de  los  obreros  en  los  talleres. 
£1  fenómeno  colectivo  es  el  definidor  de  la  clase  novena  ó 
período  de  la  manufactura^  que  se  distingue  por  la  concen- 
tración de  fuerzas  humanas  en  una  misma  producción,  y 
empleo  rudimentario  de  las  fuerzas  naturales.  Llevando  al 
límite  de  lo  posible  la  división  del  trabajo,  siendo  la  base 
de  toda  producción  el  empleo  de  las  fuerzas  naturales,  y 
fundándose  toda  la  vida  económica  en  el  comercio  interna- 
cional, tenemos  caracterizada  la  iftdusiria^  que  es  el  tipo 
de  la  última  clase,  y  tenemos  caracterizado  tamtnén  en  su 
mayor  amplitud  el  fenómeno  colectivo. 

Partiendo  de  los  conceptos  de  individualización  y  siote- 
tización,  podemos  decir  que,  singularizándose  los  cazadores 
y  pescadores  por  su  condición  individualista,  son  definibles 
como  tipos  individualizados;  y  singularizándose  los  tipos 
manufactureros  industriales  por  su  participación  en  una  ac- 
tividad asociada,  y  siendo  el  modo  de  actividad  el  defini- 
dor, el  tipo  individualizado  desaparece,  lo  sustituye  el  tipo 
colectivo,  y  estamos  de  lleno  en  la  más  general  expresión 
del  tipo  sintético. 

Los  tipos  sintéticos  caracterizados  de  ese  modo,  no  pue- 
den reputarse  en  manera  alguna  como  definidores  de  la  in- 
dividualidad, más  que  por  estar  adaptados  á  un  modo  de 
acción,  y  como  al  modo  de  acción  es  á  lo  que  necesaria- 
mente hay  que  atenerse,  la  síntesis  lo  que  caracteriza  es  la 
constitución  sociológica,  y  los  tipos  definidos  se  podrían 
llamar  tipos  constitucionales, 

Pero  aun  así,  aunque  los  tipos  constitucionales  se  de- 
finan, además  de  la  caracterización  de  la  vida  económica, 
por  el  carácter  predominante  de  la  vida  intelectual,  resul- 
tarían insuficientes  como  definidores  de  la  constitución. 
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Spencer,  para  reseñar  sistemáticamente  sus  dos  tipos  sin- 
téticos, el  tipo  militar  y  el  tipo  industrial,  empieza  por  re- 
ferirse á  dos  clases  de  sociedades,  la  militar  y  la  industrial* 
para  «construir  las  nociones  de  dos  géneros  de  organización 
política  (i).» 

Propiamente  á  lo  que  se  refíere  es  á  un  solo  tipo  ¿e  coos- 
itítución,  perfectamente  manifestado  en  todos  los  pueblos  ea 
estado  de  «militarismo  crónico.»  La  naturaleza  esencial  de 
ia  organización  correspondiente  al  industrialismo  puro,  no 
la  acusa  la  experiencia  y  se  aclara  únicamente  por  oposi- 
ción á  la  organización  militar  (2). 

£1  tipo  industrial  es  un  tipo  anticipado,  mientras  que  el 
tipo  militar  es  un  tipo  reiteradamente  deñnido  en  la  histo- 
ria y  en  las  organizaciones  actuales. 

Para  el  estudio  del  tipo  militar  puede  decirse  que  divide 
la  sociedad  en  dos  cuerpos  sociales:  el  de  los  combatientes 
y  el  de  los  no  combatientes. 

De  igual  manera  que  un  ejército  moderno  se  halla  cons- 
tituido por  las  armas  generales  y  especiales,  y  por  los  cuer- 
pos auxiliares,  uno  de  estos  cuerpos,  el  de  Administración 
militar,  puede  decirse  que  es  la  representación  del  cuerpo 
social  no  combatiente,  pues,  según  Spencer,  no  es  más  que 
un  cuerpo  proveedor  de  las  necesidades  de  los  guerreros  (3), 
no  desempeñando  otro  papel  que  el  de  intendencia  (4).  Lo 
define  con  un  término  básico  al  decir  que  emplea  su  exis- 
tencia en  mtretener  á  los  combatientes  (5). 

(i)  Loe.  cit.,  tomo  111,  pág.  757. 

(2)  Ibid. 

<3)  Ibid.,  pág.  760. 

(4)  Ibid.,  ibid. 

(5)  Ibid.,  pág.  759. 
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El  cuerpo  de  los  no  combatientes,  ó  cuerpo  proveedor  6 
de  íntendeacia,  es  representativo  del  cuerpo  social  denomi* 
nado  por  Spencer  de  los  trabajadores.  Este  cuerpo  es  utt 
cuerpo  subordinado  en  orden  de  tributación  por  dos  gé* 
ñeros  de  tributos:  el  tributo  de  sangre  y  el  tributo  eco* 
nómico,  - 

£1  tributo  de  sangre  responde  á  una  tendencia  del  cuerpo 
guerrero,  consistente  en  mantenerse  frente  al  cuerpo  de  tra* 
bajadores  en  la  más  fuerte  proporción  que  le  es  necesario 
conservar  (i). 

Ya  que  los  dos  cuerpos  los  define  este  autor  por  una 
conceptuación  accional  (combatiente)  y  por  una  concep- 
tuación  económica  (proveedores),  nos  permitiremos  recu* 
sar  la  titulación  del  tipo  sintético  spenceriano,  dentro  de 
nuestra  teoría,  que  no  se  atiene  á  las  expresiones  consa- 
gradas que  no  manifiestan  una  conceptuación  básica  biea 
definida. 

Cierto  es  que  el  tipo  militar,  como  tipo  orgánico,  preva- 
lece en  las  sociedades  actuales,  como  lo  demuestran  las  dis* 
tinciones  entre  el  régimen  militar  y  el  civil,  la  suspensión 
del  orden  civil  (suspensión  de  garantías  constitucionales)  y 
)a  resignación  del  mando  civil  en  el  militar  (declaración  del 
t^f  tado  de  guerra). 

Pero  en  las  sociedades  actuales,  aunque  se  manifieste 
una  exageración  del  desenvolvimiento  militar,  aunque  sean 
sociedades  de  paz  armada,  lo  militar  no  constituye  la  de-* 
finición  de  lo  político,  sino  lo  que  se  llama  figuradamente 
un  brazo  de  ese  poder,  y,  por  lo  tanto,  un  elemento  ejecu- 
tivo, ó  agencial  como  decimos  nosotros. 

(i)    Loe.  cit.,  pág.  760. 
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Tampoco  tenemos  inconveniente  alguno  en  reconocer  que 
internacionalmente  el  espíritu  militar  sigue  predominando^. 
y  que  todo  se  subordina  al  imperio  de  la  fuerza. 

Lo  que  tiene  es  que  todas  éstas  cosas  que  reconocemos- 
nos  encaminan  á  de6nir  qué  es  lo  que  constitutiva  y  evolu- 
tivamente significa  lo  militar. 

Spencer  nos  lo  dice.  El  principio  fundamental  del  tipo- 
militar  es  la  cooperación  obligatoria.  Lo  caracteriza  el  ré- 
gimen de  centralización.  Lo  rige  un  principio  ordenativa 
por  jerarquía  de  centros  gobernantes  repartidos  por  toda  la. 
masa  de  los  combatientes  y  de  los  no  combatientes.  El  in- 
dividuo de  un  estado  inferior  está  á  merced  del  del  estado- 
superior.  Existe  un  ordenamiento  negativo  (disciplina)  y  un 
ordenamiento  positivo  (combate).  Establece  el  principio  he* 
reditario,  definidor  de  clases  y  de  profesiones,  que  ofrece 
obstáculos  para  que  el  inferior  se  eleve,  y  que  da  fijeza  á 
las  funciones  generales  de  cada  uno  de  los  miembros  de  una 
generación  á  otra. 

Todo  esto,  lo  que  demuestra  es  que  el  tipo  militar  repre- 
senta lo  que  se  llama  autoritarismo,  subordinación. 

Para  definir  en  qué  consiste  el  autoritarismo  y  el  desen- 
volvimiento de  la  subordinación,  es  necesario  suponer  1» 
constitución  de  una  potencialidad  sociológica  individualiza- 
da que  actúe  imperantemente. 

Esto  nos  conduce  á  la  cuarta  fase  proteica  señalada  por 
nosotros:  Ja  proto-subordinal. 

La  fase  proto-subordinal,  caracterizada  en  el  periodo* 
gregario,  ya  se  trate  de  la  grey  zoológica,  de  la  humano- 
zoológica  ó  de  la  humana,  constituye  siempre  una  revela- 
ción generadora.  No  se  puede  concebir  ninguna  evolución 
sin  desenvolvimiento  generativo,  y  no  se  puede  compren- 
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der  una  constitucióa  bien  definida  sin  que  el  elemento  ge- 
Aerativo  quede  íntegramente  manifestado. 

En  cada  hecho  de  identificación  básica,  ya  con  la  base 
zoológica  (ganadería),  ya  con  la  vegetal  (agronomía),  ya 
con  la  mineral  (arquitectura),  hemos  señalado  una  caracte- 
rizada definición  generadora,  y  lo  propio  ocurre  en  la  iden- 
«tificación  de  los  elementos  homi nales  entre  sí. 

La  sociedad  constituye  un  desenvolvimiento  edifícativo, 
análogo  al  desenvolvimiento  edificativo  orgánico,  y  para 
<}ue  se  realice  son  indispensables  dos  hechos:  el  hecho  uni- 
tivo ó  cooperacióftt  y  el  hecho  diferencial  ó  especialixación^ 

Co'Operacióti  significa  trabajar  (operación)  unidamente 
^co).  En  la  evolución  social  se  producen  unas  primeras  ca- 
xacterizaciones  individualistas,  representadas  en  las  tres 
primeras  fases  proteicas,  pero  con  ensayos  y  reiteraciones 
<le  unión  operante.  Estos  ensayos  son  necesariamente  ad- 
venticios mientras  no  existe  otro  modo  de  unión  que  el 
obligado  por  necesidades  nutritivas.  La  verdadera  unión  se 
establece  generativamente,  y  el  hecho  unitivo  no  se  logra 
tnás  que  cuando  los  hombres  aparecen  cooperados  en  una 
acción  generativa  como  la  ganadera,  la  agrícola  y  la  arqui- 
tectónica. 

La  acción  generativa  se  caracteriza  siempre  por  el  esta- 
blecimiento de  medios  unitivos,  que  son  de  dos  órdenes: 
de  uoión  psico-fisiológica  ó  coaccionantes^  y  de  unión  mate- 
rial, que  se  caracteriza  en  el  lazo,  lo  que  permite  llamar  á 
«estos  medios  enlazantes^ 

.  Para  coaccioftar  es  indispensable  la  definición  de  un  prin- 
cipio conservador  y  la  constitución  de  energías  conserva- 
doras. 

La  definición  del  principio  conservador  es,  como  todo  la 
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conservable,  de  función  generativa.  Lo  generativo  implica 
un  elemento  productor,  que  se  descompone  ordenadamente- 
en  productos.  De  aquí  nacen  dos  ordenaciones:  la  que  obliga 
á  conservar  lo  que  produce,  en  el  orden  natural  en  que  pro- 
duce, y  la  que  obliga  á  conservar  y  distribuir  ordenadamen- 
te lo  producido.  En  lo  primero  se  atiende  á  las  leyes  natu- 
rales generativas,  y  en  lo  segundo  á  las  leyes  naturales  nu* 
tritivas,  acomodadas  á  la  conservación  del  organismo  social» 

No  obedeciendo  el  hombre,  antecedentemente  á  la  orde— 
nación  subordina^  más  que  al  imperio  de  sus  necesidades 
y  á  la  satisfacción  de  sus  apetencias,  el  principio  de  con- 
servación se  manifiesta  coactivamente  en  forma  de  interdic- 
ción 6  prohibición. 

Pero  á  fin  de  subordinar  las  apetencias  humanas,  es  de* 
todo  punto  necesario  que  actúe  una  fuerza  superior  al  des- 
enfreno imperioso  de  esas  apetencias,  y  esa  fuerza  no  s& 
improvisa,  sino  que  surge  inmediatamente  del  período  pro- 
teico, con  la  primera  manifestación  del  proteísmo  instru- 
mental. 

La  fuerza  coaccionante  es  la  distintiva  del  cazador,  comO' 
los  instrumentos  inmediatamente  coaccionadores  surgen  to- 
dos ellos  de  la  práctica  de  la  caza. 

El  cazador  es  el  primer  guerrero  en  la  lucha  adquisitiva 
6  nutritiva,  y  es  el  primer  subordinador,  como  primer  ettla- 
xaJor  de  los  animales. 

Lo  que  Spencer  llama  ordenamiento  negativo  ó  discipli'^ 
na,  surge  instrumentalmente  del  lazo,  que  es  un  primer  ele- 
mento de  generación.  Lo  que  llama  ordenamiento  positivo 
6  combate,  surge  de  las  primeras  armas  percutentes  y  pro- 
yectantes, que  son  el  primer  elemento  en  el  desenvolvi- 
miento humano  de  la  nutrición. 
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De  manera  que  el  primer  elemento  hominal  autoritario 
necesita  asumir  en  su  persona  el  poder  del  lazo  y  el  poder 
de  las  armas  ofensivas. 

Constituida  de  ese  modo  la  personalidad  subordinadora, 
los  desenvolvimientos  coactivos  aparecen  plenamente  mani* 
festados  como  desenvolvimientos  funcionales  de  las  funcio- 
nes enlazadas  de  generación  y  nutrición. 

Lo  generativo  ó  desenvolvimiento  del  principio  de  con- 
servación, establece  tres  órdenes  de  conservación: 

a). — La  conservación  productora  ó  económica, 

b). — La  conservación  social  ú  orgánica. 

c). — La  conservación  de  protección  ó  defensiva. 

Todas  estas  conservaciones  se  realizan  por  una  adapta- 
ción accional,  defínida  accionalmente  como  cooperación,  lo 
-que  confirma  nuestra  definición  de  la  subordinación  como 
tparalisis  parcial  de  la  acción.»  Por  lo  mismo  cada  modo 
de  conservación  implica  una  diferenciación.  Partiendo  del 
hecho  psíquico  de  que  cada  diferenciación  depende  de  una 
precept nación^  podemos  conceptuar  esas  tres  clases  de  dife- 
renciaciones con  los  términos  titulares  definidos  en  el  capí- 
tulo anterior: 

a).  — Diferenciación  preceptiva- arquitectural. 
b). — Diferenciación  preceptiva- agencial. 
c). — Diferenciación  preceptivo -coactiva. 

El  elemento  preceptivo -coactivo  asume  todas  las  dife- 
renciaciones y  es  un  elemento  constante.  Si  nos  atenemos 
á  una  de  las  definiciones  spencerianas,  referentes  al  tipo 
militar,  á  la  que  dice  que  cda  fijeza  á  las  funciones  genera- 
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tes  de  cada  uno  de  los  miembros  de  una  en  otra  genera- 
ción,» tendremos  en  el  elemento  preceptivo -coactivo  una 
caracterización  básica  de  la  base  ñja,  que  actúa  fijamente 
disponiendo  los  elementos  hominales  en  orden  de  edifica- 
ción orgánica,  y  manteniéndolos  en  su  posición  y  en  sus 
funciones. 

En  otra  parte  ya  hemos  demostrado  que  las  conceptúa- 
cienes  sociológicas  corrientes  definen  la  sociedad  en  orden 
edificativo  por  clases  (alta,  media,  baja).  Corresponde  este 
orden  al  posicional  en  la  definición  de  posiciones  económi- 
cas (bueua,  mediana,  mala).  £1  orden  posicional  es  también 
«1  orden  jerárquico,  pues  este  orden  se  desenvuelve  cons- 
tantemente á  partir  de  las  conceptuaciones  de  superior  é 
inferior.  Representativamente,  y  para  definir  nuestra  posi- 
ción social,  tampoco  puede  prescindirse  de  la  conceptúa- 
ción  edificativa.  Así  decimos  nuestros  iguahs^  nuestros  supe^ 
riores,  nuestros  inferiores.  La  igualdad  implica  un  mismo 
plano;  la  superioridad  y  la  inferioridad  implican  planos  sus- 
tentados y  sustentantes. 

Todo  este  desenvolvimiento,  que  es  un  desenvolvimiento 
ceal,  constituye  la  ordenación  básica  sociológica.  La  socie- 
dad está  organizada  en  correspondencia  con  las  bases.  Co- 
rresponde á  la  base  fija  todo  el  desenvolvimiento  de  la  sus- 
tentación posicional  que  coloca  á  los  seres,  no  solamente 
uno»  al  lado  de  los  otros,  según  parece  por  la  posición  su- 
perficial que  básicamente  ocupamos,  sino  unos  encima  de 
los  otros,  como  tenemos  que  estar  necesariamente  en  los 
pisos  de  la  edificación,  y  como  lo  estamos  jerárquicamente* 
Corresponde  á  la  base  movible  todo  el  desenvolvimiento 
funcional  en  un  orden  que  puede  ser  llamado  de  posiciones 
acciónales. 
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La  posición  accional  lo  que  impone  es  que  si  existe  una 
base  nutritiva,  existan  unidos  á  ella  los  elementos  homina- 
les  que  han  de  ser  sus  mantenedores.  Lo  mismo  ocurre  con 
las  otras  bases,  que  también  han  de  tener  permanentemen* 
te  unidos  sus  elementos  hominales. 

Insistir  en  esto  sería  incurrir  en  constantes  repeticiones 
de  cosas  más  de  una  vez  expuestas  por  nosotros  en  este  li- 
bro, y,  por  lo  tanto,  nos  limitaremos  á  deñnir  la  prioridad 
y  la  permanencia  de  lo  coactivo  como  manifestación  socio- 
lógica de  la  acción  de  una  base. 

Lo  coactivo  es  una  fuerza  potencial  para  mantener  las 
distintas  posiciones  de  las  individualidades  coactoras,  y 
para  facilitar,  por  lo  tanto,  la  coacción  en  orden  de  ediñ- 
cación. 

£1  primer  elemento  coactivo  lo  representa  el  que  Spen- 
cer  llama  tipo  militar.  Pero  este  tipo,  como  todos  los  tipos, 
sufre  una  diferenciación,  se  especializa,  se  profesionaliza» 
Lo  mismo  ocurre  con  el  tipo  industrial. 

Si  constituyéramos  estos  tipos  como  definidores  de  una 
organización,  incurriríamos  en  lo  que  incurre  el  sociólogo 
inglés:  en  hacer  una  síntesis  á  partir  de  im  tipo  sintético» 
Nuestro  proceder  no  nos  autoriza  para  adoptar  ese  crite- 
rio» y>  po^  lo  tanto,  ateniéndonos  á  lo  funcional,  caracteri- 
zaremos los  tipos  sintéticos  como  tipos  funcionales,  atenién- 
donos al  obligado  precepto  que  nos  impone  nuestra  teAría^ 
que  con  la  exposición  de  estos  dos  tipos  queremos  dejar 
terminada,  en  lo  que  respecta  á  la  Basé  social. 
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b).—- Tipo  de  presancMn. 

Empecemos  por  dar  significación  biológica  á  la  preposi-. 
ción  inseparable  pre. 

Denota  antelación,  prioridad  ó  superioridad. 

Las  acciones  primarias  las  hemos  definido  como  actos 
de  percusión  y  de  proyección.  La  proyección  se  puede 
definir  como  una  prepórcíisión  ó  percusión  anticipada.  La 
determinante  y  la  realizante  es  la  percusión;  pero  existien- 
do imposibilidad,  por  la  lejanía  y  la  movilidad  del  objeto, 
para  percutir  de  un  modo  inmediato,  se  proyecta  un  ins- 
trumento percutente  que  ha  de  realizar  á  distancia  la  per- 
cusión. 

Al  proyectarlo,  se  definen  todos  los  elementos  de  la  per- 
cusión, se  precisa  la  percusión;  pero  la  percusión  no  es  un 
hecho  hasta  que  el  instrumento  proyectado  percute  en  donde 
debe  percutir. 

De  manera  que  en  la  percusión  rige  un  anticipo,  una  ac- 
ción anticipada,  y  ésta  es  la  significación  biológica  del  ptc. 

Este  orden  de  anticipación  no  es  una  cualidad  adquiri- 
da, sino  una  cualidad  constituyente.  £1  verdadero  anticipa- 
dor  es  el  estímulo.  £1  estímulo  determina  una  primera 
proyección,  para  realizar  una  percusión  al  recaer  sobre  lo 
que  nos  estimula.  El  estímulo  se  constituye  orgánicamente» 
y  en  virtud  de  su  constitución  orgánica  determina  constan- 
temente actos  proyectantes,  en  forma  de  anticipaciones  lia* 
mativas  y  ejecutivas. 

£1  estímulo  lo  tenemos  que  distinguir  en  estímulo  orgá- 
nico y  estímulo  psíquico. 

Tomo  II  48 


754  LA   TBOafA   BÁSICA 

La  forma  defínitiva  de  Ja  constitución  del  estímulo  orgá* 
nico,  es  la  correspondiente  á  la  forma  de  acción  nutritiva. 
£1  acto  nutritivo  es  un  acto  pcsesorio,  adquisitivo,  y  de  esta 
modalidad  dimana  el  tipo  de  presunción. 
.  Presumir,  ya  hemos  demostrado  que  etimológicamente 
signiñca  «anticiparse  á  tomar.»  Lo  que  rige  es  la  acción 
nutritiva  adquisitiva:  el  tomar.  Lo  que  varía  es  la  exten- 
sión nutritiva  en  el  alcance  de  las  cosas  que  se  toman. 

Un  hombre,  recolector,  óazador  y  pescador,  no  toma 
más  que  los  productos  naturales  que  le  demanda  su  estó- 
mago. Si  toma  de  esos  productos  las  substancias  nutritivas, 
se  mantiene  en  los  límites  de  la  mera  adquisición  orgáni- 
ca. A  este  tipo  humano  lo  podemos  defínir  sintéticamente 
como  tomador  nutritivo. 

Si  el  hombre,  además  de  las  partes  nutritivas,  utiliza  otras 
parles  con  otros  fines  que  los  nutritivos,  ya  procedan  esas 
partes  de  lo  que  llamamos  orgánico  y  de  lo  que  llamamos 
inorgánico,  entonces  se  caracteriza  otra  especie  de  tomador, 
análogo  al  tomador  nutritivo,  que  llamaremos  tomador  in- 
dustrial. 

Si,  como  ocurre  en  el  canibalismo  por  prejuicio,  se  toman 
ciertas  partes  orgánicas,  no  como  meras  substancias  nu- 
tritivas, sino  como  substancias  virtuales,  entonces  nos  en- 
contramos con  otra  forma  de  nutrición,  caracterizada  en  los 
supuestos  anímicos  de  esas  partes,  y  se  define  otro  tipo  de 
tomador:  el  tomador  anímico, 

Pero  ocurre  en  el  desenvolvimiento  de  lo  presuntivo,  que 
no  se  toman  las  partes,  sino  que  se  toma  el  todo.  No  se 
toma  el  organismo  animal  para  descomponerlo  gástrica- 
mente en  substancias  nutritivas,  ni  el  organismo  vegetal 
con  el  mismo  fin,  sino  que  se  toma  ese  organismo  con  el  fin 


Los  tipos  SINTÉTICOS    '  ^^5^ 

de  que  produzca  otros  organismos  y  también  substancias 
utiliza  bles.  Este  es  el  tomador  útiegral,  y  como  todo  lo  in- 
tegral supone  el  enlace  de  la  nutrición  con  la  generación, 
es  el  tomador  generativo. 

£1  tomador  generativo  es  el  verdadero  tomador  básico. 
Cuando  Spencer  dice  que  el  jefe  político  acaba  por  atri- 
buirse la  propiedad  de  todos  los  bienes  (i),  deñne  en  ese 
jefe  el  verdadero  tipo  de  presunción,  que  lo  toma  todo  tal 
como  se  halla  constituido  naturalmente  y  socialmente,  y  lo 
toma  por  una  demarcación  de  la  base  (el  territorio),  presu- 
viíéttdosó  propietario  de  todo  lo  que  la  base  contiene. 

Este  tomador  toma  tres  cosas:  la  base  productiva,  los 
elementos  productores  y  los  productos. 

En  la  base  productora  se  comprende  todo  lo  que  puede 
producir;  en  los  elementos  productores  todo  lo  que  produce, 
sea  agronómico,  sea  ganadero,  sea  homtnal;  en  los  produc- 
tos se  compreade  todo  lo  producido  naturalmente,  indus- 
trialmente  ó  psíquicamente. 

Lo  incuestionable  es  que  en  esta  manera  de  procedimien- 
to que  llamamos  de  presunción,  lo  que  rige  es  la  modalidad 
de  la  función  nutritiva,  sin  más  diferencia  que  los  elemen- 
tos que  se  toman,  se  integran,  se  incorporan. 

Un  elemento  que  se  toma  en  totalidad,  como  elemento 
constituyente  de  un  organismo,  es  el  hombre,  y  al  hombre  se 
lo  toma  por  su  acción.  Cuando  el  fín  de  la  guerra  viene  á 
constituir  la  caza  del  hombre,  no  para  devorarlo,  sino  para 
utilizar  su  acción,  para  convertirlo  en  elemento  cooperante, 
ya  aparece  definida  una  acción,  que  es  la  arquitectónica, 
ya  se  trate  de  la  arquitectura  agronómica,  de  la  de  ediñca- 

(i)    Loe.  cit.,  tomo  111,  pág.  134. 
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ción  ó  de  la  sociológica,  que  las  comprende  todas.  Enton- 
ces el  tomador  se  nutre  ac9Íonalmente  de  elementales  huma- 
nos accionadores,  y  estos  elementales  son  los  que  se  procura 
incorporar. 

En  tal  caso,  de  la  acción  definida  surge  la  presunción  del 
elemento  accionador,  la  capturación  de  este  elemento,  el 
enlace  accional  con  la  acción  á  que  se  lo  adapta,  y  la  fíjeza 
de  esa  acción  por  la  potencialidad  subordinante,  en  primer 
término,  y  después  por  la  ñjeza  generativa  ó  hereditaria. 

La  lucha  para  la  incorporación  de  una  tribu,  primero  en 
partes  y  después  en  totalidad,  es  una  acción  de  extensión 
nutritiva,  con  los  caracteres  nutritivos,  aunque  para  otros 
ñnes  que  los  de  la  lucha  nutritiva  recolectora  ó  cazadora. 
Todo  animal — dice  Spencer  (i) — se  entretiene  y  crece  incor- 
porándose los  materiales  constitutivos  de  otros  animales  ó 
de  plantas.  Luego  añade  que  á  medida  que  la  evolución  po- 
lítica avanza,  se  caracteriza  más  y  más  el  apetito  de  las  so- 
ciedades  grandes  para  incorporarse  á  las  sociedades  más  dé- 
biles (2),  Trátase  de  una  forma  de  incorporación  ó  creci- 
miento en  que  se  va  gradualmente  y  por  procedimientos 
graduales  á  la  «anexión  en  masa  de  las  tribus  (3).! 

El  hecho  nutritivo  no  es  solamente  un  hecho  adquiridor, 
sino  fijador.  La  fijación  debe  ser  atribuida  esencialmente  á 
la  generación,  porque  lo  primero  es  fijar  el  elemental  en  el 

■ 

orden  orgánico  que  le  corresponda.  Después  viene  la  fija- 
ción en  el  elemental  de  la  substancia  de  sostenimiento,  que 
es  lo  que  constituye  la  fijación  nutritiva. 


(r)    Loe.  cit.,  pág.  358. 

(2)  Ibid.,  pág.  360. 

(3)  Ibid.,  pág.  385. 
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Pero  sociológicamente,  la  fijación  se  verifica  por  adquisi- 
ción del  elemento  hominal,  con  cuya  adquisición  comienza 
]a  diferenciación,  consistente  en  la  formación  de  una  clase 
servil.  Esta  diferenciación  no  pudo  ser  lograda  sino  en  vir- 
tud de  una  determinante  básica,  de  una  identificación  básica 
que  hemos  definido  nosotros  como  la  verdadera  manifesta- 
ción básico-generaliva  á  partir  del  elemento  hominal.  La 
servidumbre — dice  Spencer — no  es  posible  sino  después 
que  la  sociedad  ha  alcanzado  el  perío.lo  agrícola. 

En  el  período  agrícola  es  donde  se  caracteriza  netamente 
el  hecho  sociológico  presuntivo.  Con  la  agricultura  el  hom- 
bre se  anticipa  d  temar  de  la  Naturakra  todo  aquello  que 
agronómicamente  puede  darle.  Se  anticipa  á  tomar  lo  que 
está  por  venir  ó  por  producir,  y  lo  que  está  por  consumir. 
Lo  que  se  siembra  es  la  anticipación  de  lo  que  ha  de  re- 
colectarse, y  lo  que  se  recolecta  es  el  aseguramiento,  la  an- 
ticipación de  la  sustentación  nutritiva  en  lo  porvenir.  Agrí- 
colamente,  el  hombre  procede  por  presunciones,  que  gene- 
rativamente son  todas  ellas  de  determinante  nutritiva  y  de 
acción  nutritiva. 

La  formación  de  una  clase  servil  no  significa  otra  cosa 
que  un  ordenamiento  básico.  Consiste  en  identificar  coa 
una  base  á  los  elementos  acciónales  generadores  de  esa 
base.  En  la  manera  de  colocarlos  se  manifiesta  también  una 
determinante  nutritiva.  Los  elementos  individualmente  se 
hallan  colocados  en  condiciones  de  deficiencia.  El  siervo 
no  es  participante  de  la  propiedad.  Se  le  asigna  un  sosteni- 
miento nutritivo  reducido  á  especies  designadas  y  tasadas. 
Da  lo  que  produce  recaba  el  mínimnn  de  sostenimiento  indi^ 
vidual.  El  propietario  acapara  el  sobrante. 

Por  eso  en  la  esclavitud  y  la  servidumbre  las  diferencias 
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de  estado  se  tienen  que  caracterizar  como  diferencias  accio  - 
nales  y  como  diferencias  de  régimen  alimenticio. 

Los  agricultores  y  acarreadores — dice  Spencer  (i) — pier- 
den en  parte  su  agilidad  y  su  habilidad  naturales.  £s  el 
hecho  que  hemos  deñnido  nosotros  como  parálisis  parcial  de 
la  acción.  En  cambio,  las  gentes  de  alto  rango  se  ocupan  en 
la  caza  cuando  no  en  la  guerra,  y  ésta  es  una  de  las  determi  - 
nantes  de  su  superioridad  fíáica  (-2).  La  otra  determinante  es 
la  nutritiva.  .Esas  gentes  de  alto  rango  disponen  de  ma3or 
cantidad  y  de  mejor  calidad  de  elementos  nutritivos  susten- 
tadores. El  superior  se  nutre  mejor  que  el  inferior.  Ciertas 
viandas  estaban  reservadas  á  los  hombres  de  más  edad.  A 
las  mujeres  no  les  dejaban  comer  más  que  los  residuos  (3). 

De  aquí  que  lo  mismo  las  diferencias  acciónales  que  las 
de  régimen  alimenticio,  producían,  según  los  diferentes  es- 
tados sociales,  modiñcaciones  físicas  y  psíquicas, 

A  partir  de  este  hecho  presuntivo,  que  como  todo  lo  pre- 
suntivo es  de  naturaleza  nutritiva,  se  manifiesta  enlazada- 
mente un  desenvolvimiento  generativo.  A  partir  de  una  re- 
lación de  parentela  con  el  individuo  más  poderoso,  las  re- 
laciones de  consanguinidad  son  indicantes  del  estado  eco- 
nómico de  los  individuos.  Los  individuos  cuyas  relaciones 
de  consanguinidad  con  el  jefe  sean  más  lejanas,  son  también 
los  más  pobres. 

Pero  lo  que  importa  es  definir  cómo  se  constituye  la  per- 
sonalidad del  tipo  presuntuoso,  llamado  tipo  autoritario, 
autocrático,  y  sintéticamente  militar. 


(i)    Loe.  cit.,  pág.  407. 

(2)  Ibid. 

(3)  Ibid.,  pág.  406. 
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Spencer  conceptúa  el  tipo  político  como  tipo  ageacíaL 

Desde  que  la  costumbre  se  hace  ley — dice, — el  jefe  poli  - 
¡tico  resulta  aúa  más  clarameate  un  a^enU  por  cuyo  órgano 
los  sentimientos  de  los  muertos  gobiernan  las  acciones  de 
los  vivos  (i).  £1  sentimiento  director  es  el  sentimiento  acu • 
mulado  y  organizado  del  pasado  (2).  Este  autor  admite  tma 
unidad  fundamental  de  las  fuerzas  políticas.  Los  gobiernos^ 
según  él,  no  tienen  fuerza  por  sí  mismos.  Son  aparatos  por 
medio  de  los  cuales  obra  una  cierta  potencia,  que  existe 
antes  del  nacimiento  de  ningún  gobierno  (3). 

Aunque  afírma  que  la  autoridad  política  permanece  visi- 
l>lemente  subordinada  á  la  autoridad  del  sentimiento  gane- 
•ral  (4),  y  que  en  su  forma  primitiva  la  potencia  política  es 
el  sentimiento  de  la  comunidad  (5),  ese  sentimiento  debe 
^ener  un  origen  de  donde  procede  esa  fuerza,  y  ese  origeu 
tiene  que  ser  biológico  ó  básico,  como  decimos  nosotros. 

£1  sentimiento  general  podemos  decir  que  es  de  natura- 
l^za.  presuntiva,  y  lo  demuestra  al  personalizarse,  en  que 
•constituye  lo  que  llamamos  nosotros  el  tipo  de  presunción. 

Rigiendo  como  rige  en  la  presunción  la  determinante  nu- 
tritiva, y  consistiendo  lo  nutritivo  en  tomar  en  virtud  de  las 
estimulaciones  gástricas,  el  primer  tipo  de  presunción  no 
lo  constituye  uno  de  tantos  tomadores  naturales,  sino  na 
tomador  excepcional,  un  tomador  magniñcado,  un  ^raiiio- 
mador ^  en  una  palabra. 

£n  el  desenvolvimiento  creciente  de  la  acción  de  tomar 


(0 

Loe.  cit.,  pág.  437. 

(0 

Ibid.,  pág.  434. 

(3) 

Ibid.,  pág.  430. 

(4) 

Ibid.,  pág.  43a. 

Í5) 

ibid.,  pág.  434. 
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hemos  visto  que  existen  muchas  gradaciones,  que  consd* 
tnyen  lo  que  llamamos  la  extensión  nutritiva  en  todos  los 
desenvolvimientos  y  maneras  alcanzados  por  la  nutrición. 
La  forma  más  caracterizada  de  tomar  corresponde  á  un  he- 
cho de  fijación,  ó  dicho  de  otro  modo,  un  hecho  sedentario» 
Cuando  se  toma  fijamente,  como  ocurre  en  la  ganadería  y 
en  la  agricultura  sobre  todo,  entonces  se  establece  la  ver- 
dadera relación  posesoria,  que  se  define  con  un  pre  muy  sig- 
nificativo: \di  predominación. 

Este  es  el  verdadero  entronque  de  la  fuerza  política,  y 
esta  es  la  verdadera  significación  de  la  constitución  seden- 
taria. La  dotni  {domus)  es  la  definición  de  la  ades,  ó  punto 
sedentario,  y  de  ella  dimana  todo  el  desenvolvimiento  po- 
sesorio y  toda  la  conceptuación  posesoria. 

En  la  casa  encontramos  establecidas  todas  las  condicio- 
nes y  relaciones  de  dominio:  el  dominio  del  suelo  ó  piso 
desenvuelto  arquitectónicamente  en  otros  pisos;  el  dominio 
extensivo  de  ese  mismo  piso  desenvuelto  en  otras  relacio- 
nes arquitectónicas  é  ingenieriles;  el  dominio  del  piso  pro« 
ductor,  que  aparece  incorporado  siempre  á  una  dottius  y  á 
un  dominus;  el  dominio  generativo,  caracterizado  en  las  re- 
laciones de  familia;  el  dominio  personal,  caracterizado  en  la 
clase  servil;  el  dominio  jerárquico,  que  establece  relaciones 
dominantes  entre  casas  dominadoras,  habiendo  una,  ó  más 
de  una,  que  las  domine  á  todas.  En  cualquiera  de  nuestros 
pueblos  la  posición  dominante  la  manifiesta  la  torre  indi- 
cadora de  la  iglesia.  Históricamente  ha  regido  la  domina- 
ción política  y  la  teocrática. 

La  casa  es,  por  lo  tanto,  la  definidora  de  la  dominacióa 
y  la  evidenciadora  de  las  unidades  dominantes  y  domina- 
das. En  la  casa  existe  definidamente  un  verdadero  elemea- 
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4al  sociológicOi  con  todos  los  componentes  de  la  sociedad. 
Existe  lo  que  llamamos  nosotros  una  unificación  textil.  Por 
•lo  tanto,  en  vez  de  los  tejidos  sociales  podemos  hablar  de 
l«s  tejidos  caseros,  y  en  vez  de  la  célula  social,  definida  ea 
la  familia,  de  la  célula  arquitectónica,  qae  todo  lo  comprende. 

En  la  célula  arquitectónica,  lo  que  se  advierte  es  un  he- 
-cho  de  extensión  anatómica  y  k  constitución  de  un  ele- 
mento anatomo-arquitectónico.  Este  elemento  se  desarrolla 
en  u:ia  unidad  generadora,  que  es  la  del  suelo  ó  piso,  cuyo 
suelo  comprende  to  Ja  la  integridad  funcional  de  las  bases, 
pues  es  suelo  sustentante  físicamente  y  nutritivamente.  La 
casa,  con  todos  sus  agregados  solares,  constituye  una  inte- 
gración básica  en  un  elemental  anatomo-arquitectónico.  La 
casa  define  todas  las  dominaciones  y  establece  fundamen- 
talmente todas  las  relaciones. 

En  la  casa  está  presumido  to.io,  porque  todo  está  toma- 
•do.  La  casa  la  tenemos  que  deslindar  anatomo-fisiológica- 
mente,  porque  todo  lo  constituyente  de  la  casa  representa 
la  extensión  de  lo  anatomo  fisiológico  orgánico.  En  la  casa 
no  existen  más  que  representaciones  funcionales. 

A  lemas  de  las  representa'^iones  funcionales  existen  en  la 
•casa  las  representaciones  so'^ialeri.  Con  el  orden  genealógico 
se  establece  en  la  casa  el  orden  jerárquico,  siendo  defini- 
bles en  ella  elementalmente  todas  las  jerarquías. 

Y  he  aquí  cómo  aparece  claramente  que  el  elemental  so- 
ciológico no  es  el  elemental  hu  nino,  ni  el  elemental  fami- 
lia, sino  el  elemental  definido  en  un  toJo  constituyente, 
con  toda  la  integración  básica,  en  la  casa.  La  sociedad  se 
tiene  que  definir  como  un  euhce  casero.  Este  enlace  lo  re- 
presenta la  ciudad,  cuyo  proceso  formativo  acusa  una  pri- 
mera incorporación  casera,  y  después  un  gran  deslinde  qiia 
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abarca  una  gran  extensión  del  suelo  en  que  poco  á  poco  ser 
Ya  incorporando  el  elemental  anatomo-arquitectónicOy  defi- 
niendo urbanamente  las  relaciones  caseras. 

Por  lo  someramente  expuesto,  se  puede  comprender  que- 
la  unidad  de  las  fuerzas  políticas  no  es  otra  cosa  que  un» 
nnrlad  funcional,  constituida  por  la  incorporación  de  Ios- 
elementos  básicos  que  se  desenvuelven  en  la  edificación  ca- 
sera. Entonces  el  hecho  extensivo  se  complementó,  y  en  ver. 
de  las  extensiones  de  que  hemos  hablado  al  estudiar  los  ti- 
pos arquitectónicos,  lo  que  se  verifica  es  una  integración^ 
que  viene  á  constituir  lo  que  podemos  llamar  la  extensión, 
orgánica. 

La  sociedad  es,  por  lo  tanto,  un  hecho  de  extensión  orgá— 
nica  realizado  por  acciones  presuntivas  en  que  se  va  toman— 
do  todo  lo  indispensable  para  integrar  una  constitución. 

De  aquí  que,  sintéticamente,  podamos  decir  que  la  socie- 
dad está  constituida  toda  ella  por  tomadores ^  definiendo  coi> 
esto  la  generalización  de  lo  presuntivo. 

£1  tomar  define  lo  posesivo,  y  lo  posesivo  es  la  expresión- 
de  lo  nutritivo.  En  el  tomar  hay  variantes  de  individuali- 
zación y  de  asociación.  Si  se  toma  un  alimento,  no  podemos- 
tener  más  que  la  representación  individual  de  una  boca  y- 
una  mano.  Si  se  toma  por  conquista  una  ciudad,  un  terri- 
torio, entonces  debemos  tener  la  representación  de  una  bo— 
ca  y  una  mano  más  grandes,  que  son  la  boca  y  la  mano'co- 
lectivas. 

Colectivamente  no  puede  haber  más  representación  que 
la  individualizada  orgánicamente.  Sus  funciones  colectivas- 
se  realizan  por  asociación  de  las  funciones  individuales.  A> 
hecho  extensivo  funcional  corresponde  el  hecho  orgánico 
ftmcional. 


"^ 
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De  esto  tuvieron  noción  cabal  en  nuestras  antiguas  Cor- 
tes, donde  ta  representación  se  caracterizaba  anatómica- 
mente en  el  brazo,  hablándose,  entre  otros,  del  brazo  eclesiás- 
tico,  igualmente  que  del  brazo  militar  ó  de  la  nobleza.  £1 
brazo  implica  la  caracterización  anatómica  de  lo  potencial» 
y  estas  caracterizaciones  no  son  arbitrarias,  sino  enteramen- 
te reales. 

Lo  que  hace  presuntivamente  el  poder  político,  es  tomar 
los  elementos  acciónales,  para  con  ellos  apoderarse  de  los 
elementos  económicos.  £1  brazo  de  la  ley  es  un  compuesto 
de  una  integración  de  elementos  accionóles,  realizadores  de 
la  agenciabilidad  política. 

Y  como  nosotros  no  tratamos  de  particularizar  el  hecho 
presuntivo  en  el  estudio  detallado  de  la  organización  social» 
nos  bastan  estas  indicaciones  para  establecer  básicamente 
un  tipo  acciona]  de  muchas  maneras  representado,  que  sin- 
téticamente lo  definimos  como  tipo  de  presunción. 

c). — ^Tipo  de  previsión. 

La  acción  anticipada  es  antecedente  á  la  visión  anti- 
cipada. 

£sto  no  es  necesario  demostrarlo.  La  posterioridad  en 
la  aparición  de  los  órganos  visuales  lo  confirma. 

Pero  aun  sin  órganos  visuales,  existe  un  rudimento  de 
previsión.  Siendo  constante  la  relación  básica,  deben  estar 
previstos  orgánicamente  los  elementos  de  esas  relaciones» 
Además,  la  relación  lumínica  empieza  por  ser  relación  nu- 
tritiva, y  la  visión  se  organiza  en  los  propios  elementos  de 
la  nutrición. 

La  previsión  es  un  primer  hecho  de  extensión  orgánica» 
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Consiste  ea  recibir  el  inñujo  del  estímulo  mucho  antes  de 
que  el  estímulo  actúe  inmediatamente. 

Como  el  estímulo  se  constituye  orgánicamente,  no  todas 
las  previsiones  son  visuales,  sino  que  existen  previsiones 
orgánicas  antecedentes  é  independientes  de  la  visión. 

Un  estado  de  apetencia  es  un  estado  de  previsión  nutri- 
tiva. La  apetencia  supone  necesariamente  lo  que  se  ha  de 
ingerir.  La  apetencia  determina  por  sí  misma  acciones  re- 
lacionadoras  hacia  lo  presuntivo. 

Al  organizarse  la  visión  como  un  elemento  sensorial  de 
la  psiquis,  la  psiquls,  por  influjos  antecedentes,  se  organiza 
á  su  vez  en  estado  de  apetencia. 

Las  apetencias  durante  un  gran  período  de  evolución  or- 
gánica, están  ligadas  al  desenvolvimiento  de  lo  nutritivo; 
pero  á  partir  del  .incremento  en  la  evolución  psíquica,  se 
tiene  que  registrar  la  extensión  de  las  apetencias. 

Toda  apetencia  corresponde  á  una  estimulación  externa, 
interna  ó  coincideate.  P.^ra  comprender  la  extensión  apeti- 
tiva, es  indispensable  admitir  nuevas  manifestaciones  del 
estímulo.  Si  el  estímulo  no  se  manifestara  más  que  nutriti- 
vamente, estaríamos  insensiblemente  ligados  á  la  apetencia 
nutritiva  orgánica. 

Las  apetencias  psíijuicas  suponen,  en  primer  término,  la 
relación  inquebrantable  con  la  apetencia  orgánica;  pero  su- 
ponen de  igual  modo  nuevas  manifestaciones  del  estímulo. 
Las  nuevas  manifestaciones  del  estímulo  implican  el  des- 
envolvimiento de  los  modos  de  nutrición  peculiares  de  la 
psiquis,  y  con  el  desenvolvimiento  de  los  modos  nutritivos, 
la  constitución  psíquica  nutritivo-generativa. 

Aunque  el  asunto  lo  demanda,  no  retrotraeremos  estas 
consideraciones  á  un  particular  estudio  psicológico,  bastáa- 
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denos  con  las  nociones  que  dejamos  apuntadas  en  el  primer 
tomo  de  esta  obra.  • 

Nos  limitaremos  á  intentar  definir  funcionalmente  qué  es 
lo  que  constituye  el  tipode  previsión. 

La  previsión  no  es  un  simple  acto  visual.  £1  acto  visual» 
en  su  enlace  nutritivo,  no  es  otra  cosa  que  el  más  definido 
modo  de  la  presunción.  Realmente  tomamos  con  los  ojos 
antes  de  tomar  con  los  instrumentos  orgánicos  adquiridores. 

Puede  definirse  la  previsión  como  suposicióth  Suponer 
que  ha  de  suceder  una  cosa,  es  preverla.  La  suposición  es 
un  concepto  subordinal.  Siippono — sub,  pono — significa  «po- 
ner debajo.»  Se  diferencia,  por  lo  tanto,  la  presunción  de 
la  suposición,  en  que  no  consiste  simplemente  en  ioitutr, 
sino  en  poner. 

Lo  que  tiene  es  que  lo  que  ha  de  ser  puesto  requiere  pre- 
viamente ser  tomado.  En  orden  de  experiencia  no  se  puede 
admitir  que  se  pueda  suponer  nada  que  no  haya  sido  ante- 
riormente tomado. 

El  poner  lo  tomado,  implica  un  concepto  ordenativo,  que 
expresa  categóricamente  lo  supositivo. 

En  el  orden  natural  en  que  se  desenvuelve  la  nutrición, 
las  cosas  tomadas  para  inmediatos  fines  nutritivos,  sólo  se 
pueden  poner  nutritivamente  en  virtud  de  las  acciones  or- 
gánicas, que  las  colocan  en  donde  deben  estar  básicamente, 
sustentantemente. 

Pero  al  organizarse  la  nutrición  por  previsión^  los  produc- 
tos alimenticios  son  colocados,  no  en  el  estómago  orgánico, 
sino  en  el  almacén,  en  la  despensa,  que  constituyen  ^sí(5;na- 
gos  previsorios  ó  supuestos, 

£1  colocar  así  las  cosas  constituye  un  nuevo  modo  de 
snb'PonOj  porque  en  las  relaciones  básicas  nutritivas  de  los 
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seres,  unos  están  subpuestos  con  relación  á  los  ottos  en  ud 
orden  subordina!  nutritivo;  pero  tienen  que  pasar  inmediata* 
mente  del  estado  de  subposición  natural  al  estado  de  sub- 
posición  estomacal  ó  gástrica. 

£1  nuevo  modo  de  subposición  implica  una  dependencia 
inmediata,  una  considerable  simplifícación  del  esfuerzo  ad- 
quirente  ó  presuntivo,  lo  que  significa  esencialmente  que  el 
organismo  se  sitúa  muchísimo  más  cerca  de  su  base  nutri- 
tiva sustentadora  de  como  antes  estaba.  El  trámite  iñcorpo- 
rativo  se  abrevia  extraordinariamente,  produciéndose  la  eli- 
minación de  todos  los  elementos  presuntivos,  consistentes 
en  perseguir  la  presa,  si  se  trata  de  un  cazador;  en  cultivar 
y  recolectar  las  simientes,  si  se  trata  de  un  agricultor,  ó  en 
adquirir  en  todos  sus  trámites  las  primeras  materias,  si  se 
trata  de  un  agricultor. 

En  virtud  de  los  procedimientos  supositores  ó  presunti- 
vos, lo  que  se  realiza  no  es  otra  cosa  que  poner  directa- 
mente  á  la  mano  todo  lo  que  se  necesita  para  el  desenvol- 
vimiento y  el  mantenimiento  de  la  edificación,  ya  se  trate 
de  la  orgánica,  de  la  sociológica,  de  la  arquitectónica  ó  de 
la  psíquica. 

JLa  previsión  ó  suposición,  la  podemos  definir  genérica > 
mente  como  un  hecho  de  atracción^  en  virtud  de  una  disposi- 
ción posicional  que  es  necesariamente  subordinante. 

No  se  puede  definir  de  otra  manera  la  función  visual,, 
que  es  una  función  atractiva  en  virtud  de  elementos  signa- 
Íes.  No  se  pueden  definir  de  otra  manera  las  funciones  que 
genéricamente  llamamos  presuntivas,  que  son  funciones 
atractivas  en  virtud  de  elementos  instrumentales,  aparati- 
vos  y  aparejativos,  ya  estén  constituidos  orgánicamente,  ya 
por  extensión  orgánica.  El  hecho  definitivo  en  cualquiera 
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de  esos  casos,  es  el  hecho  subordinal  de  suposición,  consti- 
tuyente de  un  inmediato  dominio. 

Por  lo  tanto,  la  previsión  la  definiremos  como  suposi- 
ción, en  virtud  de  un  gran  elemento  atrayentfe,  que  es  el 
visual,  que  da  incremento  considerable  al  elemento  presun- 
tivo ó  acciona!.  El  sedentarismo,  en  tal  caso,  no  es  más 
que  un  hecho  conjunto  de  suposición,  porque  el  seden ta- 
rismo  no  consiste  en  otra  cosa  que  en  acercarlo  todo  y  po- 
nerlo todo  en  orden  de  inmediata  subordinación. 

Ateniéndonos  á  este  hecho  genérico,  las  distinciones  pre- 
visoras se  establecen  por  sí  mismas,  sin  más  que  considerar 
las  distinciones  entre  lo  previsto. 

Partimos  de  una  acción  primaria,  que  es  la  de  acercar- 
para  luego  situar.  En  lo  de  situar  hay  un  primer  hecho  de 
localhacián  que  se  desenvuelve  en*  otras    local izaciones,. 
hasta  la  localización  final,  que  tiene  que  definirse  como 
incorporadas. 

Existen  localizachfus  nutritivas,  cuya  finalidad  es  siempre 
la  incorporación  individual  nutritiva.  Existen  localizaciones^ 
industriales,  cuya  finalidad  es  una  primera  incorporación  en- 
ia  misma  industria,  traduciéndose  en  productos  manufac- 
turados que  han  de  incorporarse  individualmente,  ya  para 
fines  individuales,  ya  para  fines  colectivos.  Existen  locali- 
zacionts  arquitectónicas,  que  se  constituyen  localmente  y  que 
se  constituyen  traslaticiamente.  Existen  localizaciones  socio^ 
lógicas,  definidoras  de  un  orden  de  suposición,  que  es  el 
constituyente  del  organismo  social.  Existen,  en  fin,  locali^ 
raciones  psíquicas,  que,  como  asumidoras  de  todo  lo  locali- 
zado, las  definiremos  como  localizaciones  preceptúales. 

Los  órdenes  de  localización,  dados  los  enlaces  origi- 
nales y  finales,  imponen  que  lo  localizado  no  permanezca 
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en  donde  se  lo  subpone,  siao  que  vaya,  conforme  al  in- 
quebrantable ordenamiento  básico,  de  su  originalidad  á 
su  finalidad,  y  retorne  igualmente  de  su  finalidad  á  su  ori- 
ginalidad. Una  espiga  transformada  en  harina  y  en  pan,  va 
á  su  finalidad  nutritiva,  y  otra  espiga  como  simiente,  cono 
germen,  va  á  su  finalidad  generativa.  Las  dos  finalidades 
son  éstas:  la  nutritiva,  que  dimana  de  lo  generativo-nutriti- 
vo,  y  la  generativa,  que  dimana  de  lo  nutritivo -generativo. 

Esta  relación  natural,  reiterada  ó  regenerada  por  la  agro- 
nomía,  es  el  patrón  de  todas  las  relaciones  en  todos  los  ór- 
denes de  localizaciones.  Se  va  siempre  de  lo  generativo  á 
lo  nutritivo  y  viceversa,  en  un  enlace  funcional  inquebran- 
table. Toda  localización  tiene  el  carácter  de  nutritivo-ge- 
oeradora.  La  localización  alimenticia  en  el  almacén,  deter- 
mina necesariamente  nn  proceso  divisorio  y  traslaticio,  ua 
proceso  agencial,  para  fines  de  nutrición  que  tienen  siem- 
pre, de  uno  ú  otro  modo,  una  finalidad  generativa.  La  fini- 
lidad  generativa  S8  manifiesta  orgánicamente,  industrial- 
mente,  arquitécticamente,  psíquicamente,  con  numerosas 
variantes. 

Y  he  aquí  lo  que  significa  el  hecho  previsorio  de  acercar, 
enlazado  con  el  hecho  supositivo  de  situar  subordinada- 
mente: significa  el  enlace  de  la  nutrición  y  la  generación,  y 
todo  enlace  de  esta  índole  implica  un  aumento  de  potencia. 

Para  comprenderlo,  fijéinoaos  en  el  desenvolvimiento 
agencial  de  la  mensajería. 

La  mensajería  constituye  un  primer  hecho  de  previsión, 
y  lo  que  se  prevé  es  una  relición  entre  elementos  relacio- 
nables.  La  relación  entre  elementos  relacionables  se  com- 
plica conforme  á  la  complejidad  de  otras  relaciones,  coa- 
sistentes en  la  progresiva  identificación  con  las  bases. 
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Por  lo  que  ocurrió  en  Mesopotamia  nos  podemos  repre- 
sentar esas  complejidades.  Lo  que  allí  se  maniñesla  es  la 
constitución  de  una  primera  potencialidad,  que  es  la  agro- 
nómica, dimanada  de  una  previsión  reveladora  del  suelo^ 
de  la  semilla,  del  instrumental  de  cullivo,  de  las  defensas  y 
ordenamientos  hidráulicos,  y  de  los  enlaces  hominales  y 
zoológicos  para  establecerlos.  Cada  previsión  determina 
una  presunción,  y  conforme  á  ese  orden,  lo  previsto  es  to- 
mado y  sub-puesto.  La  resultante  accional  se  traduce  en 
dos  previsiones,  dimanadas  del  acumulo:  la  de  un  sobrante 
y  la  de  un  deficiente.  De  esta  previsión  surge  necesaria- 
mente el  desenvolvimiento  mensajero  comercial,  que  em- 
pieza en  la  fase  exploradora. 

El  asirio,  en  el  pez  prevé  el  buque,  y  del  buque  dima- 
nan inicialmente  un  conjunto  de  hechos  previsivo-presun- 
tivos. 

Para  no  hacer  muy  extensa  y  complicada  esta  demos- 
tración, limitaremos  la  significación  del  buque,  y  de  todo 
lo  análogo  en  la  relación  transportiva,  terrestre  y  marítima, 
á  la  previsión  vehicular. 

Toda  relación  transportiva  vehicular  realiza  dos  accio- 
nes: una  de  localizacióiij  consistente  en  constituir  enlaces 
generativos,  ó  productores,  y  otra  de  acercamiento ,  consis- 
tente en  enlazar  los  centros  productores  entre  sí.. 

La  relación  de  localización  se  puede  definir  como  relación 
colonial^  y  ésta  como  extensión  de  la  identificación  básica. 
Tal  vez  sea  más  propio  definir  la  relación  colonial  como 
relación  geográfica.  El  hombre,  en  este  orden  extensivo, 
necesita  conocer  toda  la  tierra  é  instalarse  en  ella  identifi- 
cadamente.  En  la  actualidad  se  sigue  desenvolviendo  este 
proceso. 
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Conforme  se  va  estableciendo  la  relación  geográfica,  se 
produce  un  hecho  previsorio  consistente  en  producir  el  in- 
cremento de  esas  relaciones,  lo  que  se  consigue  á  partir  de 
la  identificación  del  hombre  con  las  fuerzas  naturales.  EL 
^apor  y  la  electricidad  son  elementos  que  se  pueden  de- 
finir como  previsores,  porque  su  resultante  mensajera  ha 
^ido  la  de  acercar  considerablemente  los  puntos  de  la  tie- 
rra localizados  colonialmente.  £1  hombre  civilizado  ya  no 
puede  vivir  de  su  vida  local,  sino  de  la  vida  universal.  Dis- 
pone de  tal  conjunto  de  elementos  de  previsión,  que  puede 
frever  incontables  cosas  que  no  ve. 

Por  lo  expuesto  se  comprenderá  que  nosotros  no  he¡nos 
-querido  personalizar  ia  previsión. 

La  sociología,  como  las  religiones,  ha  incurrido  en  antro- 
pomorñsmo,  como  lo  demuestra  manifíestamente  la  defini- 
ción de  los  tipos  sintéticos.  El  tipo  antropomórfico  repre- 
sentante de  la  presunción,  es,  sociológicamente,  el  tipo  mi- 
litar; y  el  tipo  antropomórfico  representante  de  la  previsión, 
<es  el  hechicero. 

Tales  tipos  pueden  tener  especializaciones  profesionales; 
pero  sintéticamente  no  tienen  más  que  expresión  funcional. 

El  modo  presuntivo  no  es  únicamente  propio  del  militar 

más  que  en  una  sola  manifestación,  y  es  individualmente 

propio  de  todos  los  hombres,  que  para  tener  una  accióa 

-completa  deben  ejercitar  la  presunción  enlazadamente  coa 

la  previsión.  Lo  propio  ocurre  con  el  modo  previsivo. 

Lo  que  tiene  es  que  en  la  historia  existen  siempre  seres 
singulares  é  iniciadores,  correspondientes  á  pueblos  singu- 
larizados. En  esos  seres  se  tendrían  que  ssñalar  muchos 
acercamientos.  El  pueblo  singular  y  el  hombre  singular,  no 
se  pueden  definir  de  ese  modo,  sino  por  una  integración  bá- 
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sica,  y  esa  integración  consiste  en  haberse  acercado  á  los 
organismos  los  elementos  constituyentes  de  la  Naturaleza: 
«n  haberse  establecido  con  la  mayor  intimidad  y  en  ordea 
superior,  la  relación  nutritinogeneradora.  Si  el  genio  es  de- 
ñnido  como  el  «gran  engendrador,»  el  hecho  genial  corres- 
ponde necesariamente  á  la  integración  básica,  y  por  lo  mis- 
mo no  se  habla  únicamente  del  genio  de  un  hombre,  sino 
-del  de  una  raza,  del  de  un  pueblo,  y  también  del  genio  de 
una  lengua. 

Y  es  de  presumir  que  conforme  esa  integración  se  com  - 
píete,  vengan  desapareciendo  las  caracterizaciones  indivi- 
duales ó  antropomórficas,  para  uniñcarse  en  la  caracteriza- 
ción de  un  todo  orgánico,  que  actúa  en  la  historia  como  todo 
laborante. 

Como  síntesis  de  la  evolución  mensajera  oí  decir  un  día, 
al  hablar  de  la  facilidad  de  relaciones  entre  puntos  del  glo- 
bo considerablemente  separados,  «que  la  tierra  iba  resul- 
tando muy  pequeña,»  siendo  de  presumir  que  cada  día  lo 
sería  más,  sobre  todo  si  se  realizan  los  nuevos  medios  de 
comunicación  que  se  hallan  en  ensayo. 

La  tierra  empequeñecida  es  la  tierra  integrada,  y  cuando 
la  integración  se  verifique  del  todo,  es  de  presumir  que  se 
realice  una  gran  regeneración. 

Por  eso  suspendemos  este  estudio,  y  no  podemos  decir 
que  lo  terminamos,  porque  nada  se  termina  individualmen- 
te, prometiéndonos  que  La  regeneración^  como  hecho  bioló- 
gico constituyente,  sea  la  nueva  obra  en  que  lo  podamos 
continuar. 

FIN    DE   LA    OBRA 
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